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£n  la  que  va  al  fiiente  de  las  Dotas  al  testo  del  cro- 
nista D.  Joan  Dameto  j  en  el  rfltímo  párrafo  de  la  224 
de  dichas  notas,  damos  raeon  de  los  motivos  por  que 

juzgamos  conveniente  distriboir  en  dos  tomus  la  obra 
de  aquel  historiador  y  las  rectificaciones  y  eomeotarios 
que  nosotros  hemos  atfadido,  formando  d  testo  por  s£ 
sólo  el  primero,  y  nuestras  adiciones  el  segundo.  De 
a-juí  resalta  que  la  coiitíouacion  de  D.  Vicente  Mut  y 
sus  respectivas  anotaciones,  que  en  el  principio  indi- 
camos irían  comprendidas  en  el  segando  tomo  de  esta 
édkion,  6  mejor  en  el  segundo  j  tercero ,  formarán  con 


Digitized  by  Google 


más  comodidad  el  tercero  y  el  cuarto;  piies  que  si  la 

crónica  de  Muí  juníainciite  con  los  comentarios  que  le 
pondremos  se  redujese  á  solo  uo  tomo,  seria  este  so- 
bradaoiente  abultado,  como  sucediera  también  coa  la 
de  Dameto. 

Al  concluir  este  cronista  sn  trabajo,  después  de  ha- 
ber hablado  del  reinado  de  D.  Jaime  II,  trae  algunas 
noticias  relativas  al  rey  D*  Sancho  y  al  infante  D.  Fer- 
nando de  Mallorca  hijos  de  dicho  D«  Jaime,  las  cuales 
repite  D.  Vicente  Mut  en  el  principio  de  sn  continoa- 
cion,  á  fin  de  enlazar  de  este  modo  su  narración  his- 
térica con  la  de  aquel,  y  comenzarla  por  las  primeras 
operaciones  de  D.  Sancho,  cuyo  reinado  debia  com- 
prender. Mas  el  autor  del  presente  tomo  no  se  contenta 
con  repetir  únicamente  la  relación  de  algunos  hechos 
con  que  termina  Dameto,  sind  que  en  la  prosecución 
del  libro  primero ,  que  es  donde  se  nota  esta  repetición, 
amplia  ese  mismo  relato  y  le  estiende  á  otros  hechos 
diferentes,  hasta  terinitinr  el  iibix)  con  el  nacimiento  de 
D.  Jaime  111  y  la  muerte  de  sus  padres  el  indulte  don 
Femando  y  doáa  Isabel  duquesa  de  la  Morea. 

Por  todo  el  libro  segundo  trata  D.  Vicente  Mut  de 
la  vida,  sabiduría  y  martirio  del  beato  Raimundo  La- 
lio  ilustre  hijo  de  esta  ciudad  de  Palma,  celebre  por 
lo  vasto  y  adelantado  de  sus  conocimientos ,  por  la  ori- 
ginalidad del  método  en  sus  doctrinas ,  por  su  celo  de 
la  conversión  de  los  infieles ,  y  por  la  injusta  y  sistemá- 
tica persecución  de  los  émulos  de  su  escuela  y  santidad. 
£n  el  libro  tercero  concluye  la  historia  del  rey  don 
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Sftficlio,  y  6o  el  ciiArto,  quinto  y  sesto  pone  la  del  tur- 
búlenlo  reinado  de  D.  Jaime  111,  la  reonion  de  la  co- 
rona de  Mallorca  á  la  de  Aragón  bajo  D.  Pedro  IV ,  y 
las  pretensiones  de  IX  Jaíiiie:titiila4o  el  IV9  hijo  del 
referido  D.  Jaime  III. 

El  libro  séptimo  y  el  octavo  comprenden  los  reinados 
de  los  sucesores  de  D.  Pedro  IV  hasta  los  reyes  católi- 
cos D.  Fernando  y  D?  Isabel;  y  el  noveno  el  levan- 
tamiento, vieisitades  y  rednccioii  de  las  famosas  coma- 
nidades,  desde  fines  de  1520  hasta  principios  de  1523, 
reinando  el  emperador  Garlos  V,  I  de  España. 

£n  el  décimo  están  recopilados  los  sucesos  qne  to- 
vieron  lugar  después  de  las  oomunidades  hasta  media- 
dos del  siglo  XVII,  en  que  Mat  concluye  su  historia.  En 
este  libro  décimo,  al  paso  que  se  consignan  muchos  he- 
chos de  armas  gloriosos  para  diferentes  pueblos  de  esta 
isla  de  Mallorca  eo  varías  incursiones  de  moros,  se  tra« 
ta  de  la  decadencia  que  empezó  á  esperimentar  nota- 
blemeote  este  reino  en  su  riqueza  y  esplendor,  desde 
principios  del  siglo  xvi  y  fines  del  anterior. 

Los  libros  once  y  doce  que  son  los  líltimos ,  están 
dedicados  al  estado  eclesiástico  secular  y  regular  de  uno 
y  otro  sexo.  £n  ellos  reproduce  el  autor  y  examina  al- 
gunas de  las  noticias  que  trae  Dameto.  sobre  este  mis- 
mo asunto ;  pero  las  adiciona,  ya  con  otras  noticias  que 
se  ocultaron  á  aquel  cronista,  ya  con  la  relación  de  las 
fundaciones  de  comunidades  religiosas  verificadas  basta 
su  tiempo. 

En  el  siguiente  artículo  biográfico  damos  nuestro  vo« 


VI 

to  sobre  el  mérito  literario  del  presente  cronista,  apo- 
yados ea  los  de  ios  literatos  qae  se  dtao:  va  precedido* 
del  retrato  del  mismo,  sacado  del  que  existe  en  casa  de 

D.  Felipe  Fuster,  con  la  diferencia  de  que  este  es  de 
cuerpo  entero  y  montado  en  on  sol)erbio  caballo» 
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Artículo 


Jllste  recomendable  historiador  faé  hijo  de  D.  Juan  Odón  y  de 
0?  María  Armcngol:  nació  en  Palini  á  25  de  octubre  de  I614. 
Babiendo  camdo  hamaoidades  en  el  colegio  de  jesutlás,  j  dedicá> 
doae  ai  estadio  de  las  matemáticas  j  jnríspmdencla ,  entró  eo  k 
carrera  ndlitar,  ea  la  qae  por  sos  bueoos  servicios  le  honró  S.  BK* 
i30n  la  ^asa  de  aargeobo  major ,  «{ue  en  aquella  época  era  uno  de 
ka  mejores  empleos  de  la  milicia  de  Mallorca.  Los  tonudos  del  reil 
1109  qoeoooocian  el  veleraote  mérítot  la  capacidad  y  Taria  instroe- 
cica  de  Mat,  no  Tacibron  en  dar  an  digno  sucesor  á  0.  Joan  Dá- 
melo, cuando  so  bUecimiento ,  y  le  nombraron  cronista  general  del 
feioo ,  seguros  del  acierto  cu  tan  delicada  eleccbn.  Mot  corres- 
pondió completamente  A  sns  esperansas.  Su  fústoría  del  rano  de 
Mallonaf  (continuando  la  que  había  publicado  Dameto)  compuesta 
á  la  mitad  del  siglo  xvii  impresa  en  1íj50,  cs  el  Iruto  prliu  ipal 
de  sos  tareas  literarias,  j  uu  monumento  indeleble  (\\xe  dará  gloria 
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A  su  nomLre  hasta  la  posteridail  mas  remota.  Si  no  se  encuentra  en 
esta  obra  tan  prolija  y  antigua  crutliciou  como  en  la  de  Damrto,  oí 
autor  supiió  con  la  asidua  y  cuidadosa  lección  de  los  archivos,  y 
con  minuciosas  investtgacioiies,  aquel  ornato  muchas  Teces  redun- 
dante. Ea  el  estilo  siguió  algún  tanto  el  gusto  decadente  de  aquella 
época ,  pero  este  defecto  queda  compensando  por  el  carácter  de 
verdad  que  brilla  en  su  narración  histórica.  Tal  es  nuestro  juicio^ 
idéntico  ai  del  aator  de  las  Daer^pehnes  de  las  islas  Baleare*  y 
PUmsas*  Mr.  Andrea  Gratset  de  S*  Saovenr  en  tu  viage  de  laa  isba 
Baleares,  discnrs.  preL  pág.  IX,  dice :  »En  la  obra  de  Mut  se  en* 
eoentran  predosos  detalles  relativos  á  la  admiiustradon  interior  de 
la  isla.  Este  escritor  consall6  con  ona  aplicación  estrenada  loa  ar- 
chivos de  MaUorea  *  Mas  tacha  so  estilo  de  algnn  tanto  hinchado,  j 
sn  narración  por  interrumpida  firecnentemente  con  largas  reflexio- 
nes: defectos  propios  de  sn  tiempo.  Záyas  en  sos  Anales  de  Aragón, 
parte  2?,  cap.  76,  fol.  517,  llana  á  Mnt  darimo  y  diligente  crv 
nista  de  los  de  Mallorca. 

Coucluido  este  voliímcu  se  dedicó  á  rcuDir  materiales  para  el 
tercero ,  que  ha  dejado  maiiu¿.ci  ito  con  sentimiento  de  los  aficiona- 
dos A  este  ramo  del  saber.  liste  tomo,  si^gun  insinúa  cu  el  prólogo 
del  segundo,  couiprendia  la  demarcación  general  de  las  Baleares  j 
de  cada  una  de  sus  ciudades  y  villas;  el  nobiliario  mallorquín,  el 
derrotero,  un  tratado  de  estadística,  otro  de  los  descnbriuiicutos 
arqueológicos  j  numismátioos ,  jr  ana  narración  de  ios  sucesos  me- 
morables. 

£n  I65l  la«iadady  reino  de  Mallorca  le  diputú  á  la  corte,  {on- 
tamenle  con  sn  amigo  j  compañero  ¡nseparahlc  D.  llatáel  Taliádas, 
para  representar  á  S.  JhL  sobre  inmunidad  ecle«ástica ;  y  desempe- 
fiada  so  comisión,  dió  á  la  prensa  nn  opúsculo  en-Mo  aobre  este 
asunto.  Igualmente  desempefid  con  acierto  los  empleos  de  oontador 
é  ingeniero  con  que  le  condecoró  S.  M.,  j  prestó  i  so  patria  im* 
portantes  servicios  hasta  27  de  abril  de  1687,  en  cuyo  dta  terminó 
so  carrera,  sm  haber  dejado  sucesión  en  so  dnica  consorte  D9  Ma* 
ria  Costurer.  ^ 

A  mas  de  Jas  obras  espresadas  dejó  escrito :  De  solé  Jl/oñt¿no.f 
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Tratado  de  arquitectura  mHUar^  imjpreso  en  Mallorca  en  l€64t  un 
lomo  en  ^^^Hdaeien  del  ettafamo  que  te  corrió  en  MaUorca  el 

domingo  10  Jumo  de  16^7,  con  motivo  de  las  paces  hechas  entre  la 
rohlcta  mallorquína  que  se  hallaba  dcsuukla  desde  los  acontecí- 
nuculoa  de  14^0,  íorniaiuío  los  dos  encarnizados  bandos  de  Cann- 
nmtUs  y  Ctifiavdlls.  Tenernos  una  copia  de  esta  obra  que  quedó  Ine-  * 
dita,  de  cuyo  contenido  daremos  razón  en  el  curso  de  nuestra  his- 
toria. =  l^iíhi  de  la  V.  M.  sor  Isabel  Ofra  fundadora  del  colegio 
df  la  O  tanza ,  impresa  en  rsta  ciudad  a  fio  1655,  un  tomo  en  4?= 
El  prítuipe  en  la  guerra  y  en  ¿a  paz.  Madrid  \6^Q.— fíela  don  de 
la  ejeaicion  de  la  talla  impuesta  en  Mallorca  sobre  bienes  de  rea- 
lengo en  el  afio  1654}  ^  gotíos  del  contagio,  impTcaa  por  Ga- 
Lriel  Guasp  en  4? 

Dibgcnte  investigador,  crítico  juicioao,  hiatoriador  imparcial, 
•nticuano  erudito,  liábiS  canonista,  matemático  escele  ote,  y  ann 
iuTentor  de  mochoa  iostrumentoa  de  eata  cienda ,  é  dicho  de  algo- 
noa  eicrítorea,  Mut  ea  uno  de  eltoa,  cojo  nomine  ae  eatendló  fneim 
del  eatrecho  círcnlo  de  su  patria,  y  ae  f  e  eatampado  con  do^oa  en 
loa  eacritoa  de  loa  PP.  jeaaítaa  Joan  Bantiata  Ricciolo,  Oandío 
Frandaco  Millet,  loa  Bolaodlalaa,  el  P.  Vicente  Xoica,  Chales,  don 
yioenle  deU>lmo,  D.  Miguel  Ramón  Sabaier  y  otroa  aabioa  de  di- 
Tenas  naciones.  Cuando  pobliod  sn  oontSnaacioo  de  la  historia  de 
Bfallorca  se  le  dirijieron  entre  otros ,  los  siguientes  oh&e^uios  lite- 
rarios. 


n.  TOM.  III. 
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0051IB  M  ÍATAUJL  T  CABAUnO  SBL  HÍBITO  DB  ALGÁMABA. 

Boneto. 

Al  hUo  de  Agenor  hombres  repita 

Sembrado  el  üicnle  de  luortal  serpiente; 

Que  de  la  sierpe  envidia ,  muerto  el  dieote» 

Ka!  Iiéraet  á  to  Hiitorta  raMdU. 
HoMosála  fnn  Madre  que  le  qolta 

DeacaUon  anele,  y  vItím  enante; 

Que  á  tu  patria  ta  voz  mas  vlvamenCe 

igual  logro  en  sns  ptedrns  facUiUu 
Sus  mármoles  anime  Prometeo» 

Miéatras  á  tos  que  cubre  aleve  olvido 

Nuevas  tu  docta  luz  vidas  influyo.- 
Ftotx  vives;  que  él  tiempo eo  Josto  empleo 

Lo  inmortal  qoe  en  tn  pitmia  te  lia  MMe» 

Be  Inmortal  á  tn  ploma  iwlttaye. 

Siei  Sfr.  Sí,  ^areoá  %/f nimio  ^ofymr 

GA?iÓMUO  DE  ESTA  SAMA  IGLESIA  Y  CA.^ClLLEft  DEL  BEI>0. 

líoncto. 

Iguales  se  eompiten  diestramente 

La  to^a  en  don  Vicente,  y  la  véngala; 
Y  el  crédito  de  aquella  al  de  c^ta  Igualat 
ruando  e?i  ambas  k-  >epi'>'^  etninente. 

Platón  le  gozas  shiUíu,  Héctor  vallojite, 
Dorado  Reino ,  haciendo  honrosa  gala 
Be  vw  qoe  si  sa  ardor  rayos  extia , 
Sa  consefo  te  rige,  en  paa,  pnidente« 

Pero  si  bli»  atiendes  advertida, 
lias  (le  ceder,  Mallorca ,  aquesta  glorüt 
Al  lustre  que  reeft>cs  de  so  iduma; 

Aqnelin  durará  lo  que  su  vida, 
Ptircsta  s-rá  eterna  tn  memoria, 
Sin  riuiigo  de  que  el  lieiupo  la  couhuma. 


xn 


Mande  á  citara  suavo 
alo  loque  á  docta  deba 
pliiiiw,  mis  qoe  el  ttempo  tevo» 
mas  que  al  iniaiiio ttompo  grave: 

su  vuelo  toIoz  alabe, 

8l  fama  permite  igual , 

la  qao  á  par  del  tiempo  es  tal t 

que  hace  dudar  Juslauiente 

ai  le  alcanza  de  prudente, 

Ó  le  linye  de  inmortal. 


i^ola  ta  verdad  no  roda 
l^a  fe  dará  rn  retorno, 
paes  iioy  la  libiu  tu  adorno 
del  retiro  de  desnuda. 
If  o  pondri  la  envidia  dnda 
en  tan  debidos  lüveres; 
W  en  tos  relárieas  floree 
la  verdad  que  las  anima» 
en  fe  de  lo  que  te  estima» 
fe  vistió  de  sus  coloies* 
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CAHÓaiQO  0B  hk  lAIlTA  16UBIA  U  MALUNICA. 


Soneto. 

Para  rfefensa  militar,  Vicente, 
De  qiiií'n  la  nol)!e  s;niBre  recU>isle« 
ti  sacro  caduceo  con v o r lisie 
En  la  marcial  véngala  solamente. 

Has  porque  ser  oentraiio  mas  valteote 
Seso  gloria,  el  olvido  conocíate, 
Gajro  eatrago  fUtal  do  bien  resiste 
Del  lustre  n!  el  valor  mas  eminente. 

A  impulsos  del  ardor  que  el  pedio  InOama 
Á  coronbta  pasas  de  soldado , 
Para  dar  k  tu  patria  nueva  vida; 

Y  ella,  á  tanta  tlueza  agradecida, 
Stondo  Palma*  en  laurel m  ba  transUmnado, 
Vm  bacer  Imuottal  tn  nombre  y  fiuma. 

CABALLULO  OKL  HÁBITO  DE  CALATAAVA. 


jSoluto. 

A  nTjr<;tro  Reino  en  la  segunda  parte 
Do  :>u  Historia ,  engrandece  un  sin  segundo 
Coronbta  Balear,  parto  fecundo 
Oce  han  dado  á  su  ritu'ra  Apolo  y  Marte. 

Militares  preceptos  le  reparte 
Cuando  fuerte  campeón  :  y  lo  profundo 
De  su  ingenio  feliz  rubrica  al  mundo 
Hoy  á  rasyos  su  pluma  con  grau  arle. 

De  nuestros  ascendientes  la  memoria, 
En  lo  amargo  dormida  del  Leteo , 
Despierta  con  lo  dulce  de  su  Hi.^toria: 

T  pues  M. ¡Horca  es  Palma,  por  trofeo 
Mil  veces»  le  asegure  tanta  gloria. 
La  Mna  á  don  Vteeote  en  tal  empleo. 

Corónele  el  museo 
Con  diadema  de  luces  y  ^tenderes : 
T  kM  eonqntotadorea , 
Qne  por  <;erIo  lidiaron  tan  ufanos, 
Del)aii  mas  á  su  mano ,  qud  á  sus  manos. 
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Mocho  Te  4|iilen  reatttayo 

so  luz  al  Sol  Alfonsino, 
que  d  docto  antojo  previno 
alcíínres  á  lo  tiuc  huye: 
pero  mejor  vista  arguye 
de  vooBtro  tncenio,  Vicente, 
que  minia  como  preoente 
lo  que  por  el  tiempo  dista 
madio  roas  de  nuestra  vista, 
que  por  el  lagar  lo  amento. 


(Dtra. 

Tu  plumn  pincel  ha  sido 
que  nuestro  ¡tais  dr.rado, 
sin  sombras  nos  le  üa  pintado , 
qnitaado  las  del  olvido. 
Bl  wr  deode  hoy  conocido 
debe  á  tu  Ingenio,  porque 
solamente  admiraré 
del  bello  ]  ais  ?n  glorlít, 
mirando  desdo  tu  }Ii«^lorÍa, 
que  es  la  iuz  á  «luo  se  ve. 
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CABALUBBO  ML  HÁJIITO  BB  MOKTBSA. 

Soneto. 

Ii04|iiat  pinoel ,  qoe  tanto  levantaste 
El  arto  mas  qoe  la  natoraleza , 
Con  quien  tu  claro  genfo  y  tu  nobleia 
Solo  pudo  animar  lo  que  p¡i:tr!vtf>. 

Pluma  veloz .  (iiif^  ^\  vik'I  )  remontaste 
A  donde  el  reino  a  ser  eterno  empieza, 
T  donde  a<iiiiira  el  sol  lanU  de»Li-eza 
Pues  de  su  luz  soa  rayos  conmatto. 

Lamrel  robosto  sea  aqoella  Historia, 
▲  porfUs  del  tiempo  7  del  olvido, 
•  81o  que  la  edad  estragoe  su  memoria* 

Ciña  tus  sienes ,  á  tu  honor  dcl)i(tn , 
P  ira  {\m  clerni/ar  pueda  la  filoria 
I>el  reuouibro  t^ue  dqas  repelido. 

S}9ÍS}r.  S>.  Micoitut  Mora. 

£ioiirto. 

Como  se  han  visto  un  tiempo  ctiltlvadas, 

V  fueron  por  el  tiempo  acometidas 
Del  aUánlioo  mar  islas  sorbidas, 

T  dentro  montea  de  agoa  sepnltodas: 
Maestras  islai  también,  si  no  son  Iwrradaa 
Del  agua,  visto  so  bao  desconocidas; 

Y  no  es  dentro  I05  mnres  sumercidas. 
Tener  niéTio«i  naufragio  que  ignoradas. 

Eterno  dará  iKunhre  tu  seaonrta 
Parte  á  IVIatlorca ,  sin  (lue  su  memoria 
Algún  siglo  la  inunde  ó  la  confunda. 

Hb  temo  naufragar  desdo  hoy  so  gloria, 
NI  que  en  loe  goHioe  del  olvido  so  bonda; 
Pws  la  tevantai  tmito  oon  tn  Historia.  * 


XVI 


HIX5C  BALBABIS  BICHI  PDRPDRATUM  PATBíi^f ,  SEMPERQUE  BISTORICVM) 

▲C  MIUTIA  UISTRUCTOREM, 


^uam  mMm  Dimm,  UmphU  immergtre  lethe» 

inmda  tenUwU  din  r«pettil¡$  dit»; 
Gestaqw  milie  quitm,  iiolonifii,  Palma  nUebol, 

Quaequr  latent  famam  ,  fceula  qttaqitf  roranf: 
Mam,  Cato,  Tacifu:< ,  dnin  »ailii$  grandia,  Mutit 
fíon  revoccu  Palnm,  »cd  magi*  ipH  facU» 


VTIVS  Etruscuvt  rr7Ui')ts  orcidcrr  fífr¡rm 


Fallitur,  H  panoi  dat  suu  dextra  ¡ocú: 
MKhHiu  Suriem  rraoMt     (lumim  Letket 

ii$eoUmim»  Púlmam  tmm  $u»  étikra  feiwf; 
Urrtunaia  mamu,  non  tantm  UméU  otaral 

SorUm,  non  foculis  exagiUUa  fuit; 
JDaí  firrtunatus  felicia  Jiurnina  rinflrx. 

Chí  ct4wt  (me*,  purpura,  bella,  tog9. 


AIMM  SEDIS  CA2IO.'Nia. 
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JUIAIK»  DE  IX  GIVDAD  T  BEINO  IKB  ¥M^^^f^ 


V.  SS.  como  Padres  de  la  patria  restituyo  los  he- 
cluts  de  suM  hijos  s  dije  que  restituyo  y  porfue  por  Uf  tuUu^ 
ral  y  de  las  gentes  ^  ¡é  que  los  hijos  ganan ,  para  sus  padnB 
U  máquiereuf  yusinét»  éediemr  la  Motoiria  de  Mmléft^ 
timé  volver  á  F«  SS^  sms  propim$>  gMuSf  psmdns  f^r 

lU.  TOM.  III. 
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pairía  potestad  eon  eH  sudar  de  sus  hijos*  Deberán  estos  á  la 
liberalifluil  de  I'.  SS.  la  uicr.ioria  que  merecieron ;  pues  por 
el  benvfn-lo  de.  la  eslampa  se  ifimot'tafi.nn  todas  aíjueHas 
proetas ,  que  desde  lus  ceniias  de  los  pasados  no  pueden  ser 
tan  pregoneras  de  9Í  propias,  que  puedan  percibir  bien  su 
voi  los  gue  están  muy  distantes  de  aquel  sitjlo*  Necesité  la 
fama  de  l&s  héroes  de  la  pluma  de  iusignee  hisioriadorest  ni 
ta  superioridad  de  sus  plumas  acobardara  la  mia  f  pwtes  el 
erédiio  y  la  fama  de  los  varoues  eselareeidos  ha  de  resallar 
de  sus  acciones  ^ue  se  refieren ,  y  no  del  parecer  6  ingenia 
del  que  escribe  ^  antes  merecerán  mas  nombre ,  cuanto  mé- 
nos  fueren  atjndadas  de  tni  estilo  ^  (ftte  será  cobrar  yo  en 
mérito  la  tnisma  insufleieui  ia .  l)eber<ni  a  I  .  SS.  los  maUor' 
quines  la  memoria  de  los  ejemplos  que  les  han  dejado  sus 
padres  {  %¡  para  tan  gloriosa  nación  ha  importado  saberlos^ 
porque  saben  imitarlos»  lécerán  los  hijos  el  valor  y  los  adcr* 
tés  de  sus  sueendientee  *  sacarán  la  obligaeion  propia^  para 
no  hacer  wergontosa  la  sucesión»  Tendrán  en  los  ejem^f^ 
res  gloriosas  estampas  que  hurten  y  y  con  la  imUaeion  ha* 
rán  propias  las  glorias  que  los  suyos  adquirieron  ^  aHadien^ 
do  lut  al  mérito  de  los  pasados»  Herederos  de  lo  que  otros 
han  y  ana  do  y  han  hechoy  verán  el  empeño  á  íjue  ¡um  ñutido» 
pues  verdaderamente  no  íiatf  estimulo  (¡ur  mas  mueva.,  que 
el  ejemplo,  y  este  de  ordinario  puede  mas  que  la  razón:  por' 
que  los  hombres  se  dejan  llevar  mas  de  la  parte  sensitiva  ^  y 
por  eso  no  se  arrojan  tan  presto  á  un  gran  suceso  cuanda 
sola  les  Ikmta  la  rasan  f  pero  se  snteniuran  mas  fácilmente  ú 
cosas  gue  otros  han  hecha^  sin  examinarhu  rasanMsSf  seta 
porqme  esUran  en  eamisto  que  pisaran  otros  ,  y  tienen  ejem» 
piar  que  provoca  la  esperanta  td  huen  hgro  de  la  acción ,  «I 
premio  y  nombre  que  aquellos  consiguieron,  Y  asi,  no  siendo 
siempre  la  razón  fiadora  de  los  bunios  sucesos,  viene  d  ser  el 
ejemplo  d  mayor  estimulo  de  emulación  á  la  posteridad^  y  el 
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mas  VIVO  recuerdo  de  Uí$  úiUgaeianes  á  ^ue  los  hijos  nacen 
tmfmaéMm  Letfendo  U  fice  obraron  en  strmeio  de  ¿a  patria^ 
mprenderemoB  4  deponer  Ue  intereeeé  prepias ,  y  come  ver* 
áttderee  pnirieieSf  nferhmer  el  Uen  eumun^  ein  el  enot  ne 
pueden  tenerle  los  particulares  ;  porque  si  todos  los  marine 
rae  emidnsen  eete  de  ene  mereaneias  y  y  no  M  bajel  t¡ue  bu 
conduce ,  antes  que  el  puerto ,  haUarian  el  naufragio,  üe- 
ciba  V.  S,  este  trabajo  ^  y  no  se  empeñe  en  defenderme  de 
quien  me  censin-nre;  porque  anticipadamente  confieso  mis 
descuidos  ,  y  por  eso  no  escribo  prólogos  al  lector  :  que  prC' 
venirle  la  piedad  contra  la  $naUeia  y  la  envidia  ^  es  temer  los 
desaciertes  prepios.  Yo  no  temo  los  mios ,  porque  no  los  dn» 
dos  lAre  quiero  sd  lector  ^  pues  no  he  visto  Ubre  bien  red* 
bido,  por  bien  dedicado»  Bl  amor  á  nd  patria  me  hizo  no  re 
parar  en  mis  yerros  ^  me  persuadió  disenlpáble  el  peligro ,  y 
ene  espuso  d  la  reprehensión.  Admita  V»  S,  mi  buen  afecto^ 
ó  le  disculpe»  Guarde  Dios  á  V,  S.  como  deseo» 
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En  ette  tomo  Mcnlio  U  historui  dd  fcipo  de  Mallorca  desde 
d  año  tStty  prvaígiiieiido  el  priner  tomo  del  Dr.  Juan 
MetOy  'por  la  siicesioii  de  los  aSos,  basta  este  de  1650}  en  qpit 
teftere  mm  lo  que  wmús ,  que  es  b  ültinyi  de  las  cuatro  eali- 
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dades  de  la  historia ,  representadas  cu  la  segunda  hoja  con  el 
buril  Desde  luego  me  conformo  con  quien  me  rt^rdben* 
diera  el  baber  adoraado  esta  historia  eon  oi^n  diteonO)  y 
Tcstidoit  coa  alufaMS  MntenoÍM*  A%nii0ft  nodoinoo  btA  de- 
fendido c§te  estilo;  y  porque  no  pretendo  babefle  aeertedoy 
me  escaso  solamente  con  que  las  materias  de  este  segando  to- 
mo **  no  son  muy  abundantes  9  y  el  adorno  las  bará  ménos 
pesadas  á  los  forasteros  que  las  leyeren.  Escribo  casi  apolo- 
p,ri  i*  Mínente  de!  venerable  mártir  Raiimiiido  Lulio^  [)orqiie 
sus  einiilu;»  le  ha»  tíraílo  (mejor  dijera ,  ariadido)  muclio*^  ra- 
]|fOB  á  su  luz.  También  lia  importado  escribif  largamente  las 
comMni(2a</e5  del  ano  1521 ,  para  qne  00  pareciese  que  de- 
bajo de  la  concisión  y  brevedad  omitíamos  lo  qne  añaden 
SandÓTal  y  otros  mal  informados  de  la  Terdad  (i).  Hago 
mención  de  algunos  privilegios  que  eontienen  noticias  btst^ 
ricas ,  y  las  letras  de  la  márgcn  citan  el  libro  de  los  arcbí- 
vos  de  la  Universidad;  P,  de  satU  Péra^  A,  de  Abelló»  R,  de 
Rossellu  (^'ij.  De  a1|yiinas  iluAtres  familias  tralu  uuiy  de  paso, 
sefjiin  la  oea.sioii ;  á  la  debida  recomendación  de  las  demás  me 
dará  lugar  el  tercer  tomo  (5):  ni  he  querido  hacer  asunto 
particular  de  la  calificación  y  servicios  de  los  varones  insig- 
nes de  esta  gloriosa  nación  ^  porque  no  ban  cuidado  de  los  pa- 


nof  AS  m  ím  iniTOBni, 

*  El  autor  almle  en  sito  pasaga  al  embtanui  que  hay  en  mía  lámina 
Qoe  forma  la  segunda  hoja  del  tomo  que  poblicó  en  1650:  consiste  en  mi 
440»  una  nana  «n  aetttod  de  esolbir,  y  on  mote  que  dice :  Lo  que  rt- 
flioi.  colocaJo  todo  en  el  último  éngdo  Infarlor.  En  el  colateral  está  H- 

gnrada  la  tradición  por  niíMlIo  de  tina  mano  qoe  CTítr(»f7íi  á  otra  una  an- 
torcha eniondida.  En  lo?  ángulos  saperlores  de  la  mi  si  na  lámina  están 
representadas  la  autoridad  y  la  relación,  la  primera  snnbolizada  por  on 
libro  abierto ,  y  la  relación  por  un  manuscrito  que  !»e  despliega. 
**  Tercero  en  esta  edielon. 

&ieBtaedlcioaMnalpledal«tpágtav»ciw,lai€llM4i«alM. 
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peles  de  sus  proezas^  han  sido  autores  y  no  pregoneros  de  sos 
liMafias*  Pongo  por  la  serie  de  años  los  casos  qae  ban  dado 
Monto  para  nn  eapUoloy  y  loa  ménos  abundantes  he  agripado 
á  socesoa  mayores  do  la  misma  materia.  Pongo  (en  el  cap.  7^ 
del  lU».  8*)  los  pCBoa  y  medidas  de  MaUorcoi  con  la  rcspoi»* 
eion  de  otfos  reinos,  sIg;uíendo  el  ajostamicnto  vüyersal  de 
Fineto  Oberto ,  sin  fiarme  de  los  eseandaflos  de  proreedores 
ni  de  mercantes,  porque  las  mercancías  trasportadas  con  el 
aire  del  mar  iiaccn  mas  y  ménos.  En  la  misma  marguen  del  fo- 
lio (en  el  ln<]^r  citado)  va  señalado  el  palmo  mallorqnin ,  y 
como  el  papel  entra  mojado  en  la  prensa ,  despoea  enjuto  le 
hk  sacado  un  tantito  corto »  y  así  dicho  palmo  es  ona  centési- 
ma parte  mas  largo  de  lo  qoc  señalado;  y  se  puede  com* 
probar  así  sn  medida,  como  la  de  los  otros  reinos ,  con  lo  qoe 
en  el  mismo  capítulo  añado  del  agna,  qne  todas  tienen  peso 
igoal ,  dejando  las  salitrosas  y  la  caliente ,  qne  pesa  tantito 
menos  por  la  rarefacción ;  ni  hay  ag^a  en  el  mundo  que  pese 
una  mas  que  olra^  por  mas  que  algunos  médicos  digan  lo 
contrario  (4j. 
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La  Historia  del  reino  de  Mallorca  prosigo  con  loa 
oesoa  desde  el  afio  de  mil  trescientos  y  once^  en  qne  fe* 
Itsmenle  acabd  su  primer  tomo  el  doctor  Juan  Dametoe 
y  si  l>ien  parece  trabajosa  obligación  la  de  acomodarse  al 

4— Ton.  lu* 
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faodo  que  otro  lia  observado  por  la  sucesión  de  los  allos{ 
U  obediencia  me  facilitd  este  sador;  contentándome  con 
goe  solo  puedo  no  haber  acertado  á  imitar,  pues  donde 
no  ba  habido  elección  propia,  no  cabe  la  censara  agená'. 
Cautela  es  esta ,  que  en  otros  pareciera  afectada  preven- 
ción de  disculpa;  y  en  mí  será  dichosa  necesidad  la  de 
darla,  y  de  haber  habido  menesterla.  El  rey  D.Jaime 
de  Mallorca 3  hijo  del  Conquistador  y  segundo  de  aquel 
nombre,  dejo  cuatro  hijos  varones:  el  primogénito  don 
Jaime  despreciando  las  esperanzas  del  siglo,  se  recogió  á 
las  coronas  y  triunfos  de  la  Reh'gion;  rl  inrnite  D.  San- 
cho, hijo  segundo,  sucedió  al  rey  D.  Jaime  su  ])ailro.  Es- 
cribiremos lo  que  de  su  tiempo  halláremos  memorable 
en  los  historiadores,  y  en  algunos  papeles  de  la  Univer- 
sidad, que  no  son  muchos;  no  sé  si  j>ur  el  descuido 
grande  que  se  ha  tenido  en  notar  ]o  que  ha  sido  digno 
de  escribirse;  ó  sr  porque  los  mallorquines  en  materia 
de  los  hechos  de  sus  pasados,  mas  cuidado  han  puesto 
en  imitarlos,  que  de  encomendarlos  á  la  memoria  de  los 
hombres* 

CAPITULO  PUIAIEIVO. 


vt¿e^¿04  <í      ma//oryume<f  y  pred^a  e¿  recon(h 

Dejdel  rej  D.  Jaime  segundo  de  este  nombre,  cua- 
tro hijos  varones  y  dos  hijas:  D.  Jaime,  de  quien  habla- 
remos luego:  D«  Sancho,  que  socedid  en  la  corona :  don 
Femando,  de  quien  hablaremos  después;  y  D.  Felipe, 
qoe  Tívid  y  murió  también  eclesiástico  y  de  la  tercera 
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i^a  de  san  Francisco  (5):  láabel,  mnger  pr/a<r 
cipe  D.  Juao  Manuel,  hermano  del  rey  de  Castilla;  7 
D^.  Sancha,  inuger  de  Roberto  rey  de  Ñápeles  (6)« 
'  El  primogénito  D.  Jaime  dejó  loa  reíaos  por  el  sayal 
j  saco  de  Francisco;  las  mesas  y  aparatos  reales  por  e| 
ayaoo,  por  el  trabajo,  por  la  penitencia  y  por  la  ora- 
ción; los  tesoros  de  uataraleza  y  de  fortuna,  por  los  de 
la  gracia*  Pudieudo  ser  rey,  fué  ejemplo  de  pobres;  he-  • 
redero  de  reinos,  edifico  á  los  religiosos;  y  religioso,  ea« 
seño  á  los  reyes.  Hacen  particular  mención  de  su  ejem* 
piar  vida  y  señaladas  virtudes  (o),  Antonio  Daza,  Liícas 
.de  Wadingo,  Gerdnimo  Plati  y  otros;  si  bien  Antonio 
Dasa  dice  qae  en  este  convento  de  los  franciscos  de  Ma- 
llorca tomaron  el  hábito  Filípo  rey  de  Mallorca ,  y  Jai- 
joe  primogénito  hijo  del  rey  D.  Jaime  el  segundo.  Pero 
es  manifiesto  descuido;  porque  en  este  reino  no  ha  habí* 
do  jamas  Filipo  que  fuese  rey,  como  se  colige  de  la  his- 
toria qoe  escribimos:  si  llama  religioso  francisco  á  doq 
Felipe,  que  como  dijimos  fué  déla  tercera  regla,  np 
filé  rey. 

D.  Sancho  poes  quedando  heredero  por  qi^rte  de  so 
padre,  convocd  en*  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  á  I09 
prelados,  barones  y  caballeros,  y  confirmóles  los  privi- 
legios y  exenciones ,  con  que  su  padre  y  abuelo  hablan 
honrado  á  los  conquistadores  del  reino,  á  los  4  jo^úf 
cíe  131 1 :  de  donde  se  engaña  Zorita  eserlbiendo  que  el 
ley  D«  Jaime  el  segundo  murid  el  año  de  13 12 :  pu^s  sa 
sucesor  ya  reinaba  en  el  de  1311 ,  como  consta  del  autQ 
del  privilegio  referido. 

Prestó  este  solemne  juramento  el  rey  D.  Sancho  en 
poder  de  D,  Guillermo  de  Villanova  obispo  del  reino;  y 
con  esta  cariciosa  y  eficaz  publicidad,  para  conciliar  los 
ánimos,  entru'  grangeando  el  amor  de  todos,  que  le  es* 
pcraLaíi  mas  tutor  que  señor  de  sus  vasalíus.  Eran  eu- 

'  .(/j)    Daza  iu  Coro.  4.  p-  l»l>-      cap.  12.— Uvandiii.  cir.  anu.  1299¿ 
•  -Plati  de  8tat  Kcii.  lib.  2.  cap.  £26.'ZuJÚf  tQ.,^..  jüb.  6.  ca|»t  ¿^O  v 
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tónces  jurados  Gil  Garces ,  Guillermo  Arnao  Sesiglesias, 
Ramón  Sacüsta,  Francisco  Geuovarcl,  Siinoa  Virgili  y 
Bernardo  Sesc(>incs. 

Pas(5  el  rey  D.  Sancho  á  Cataluña,  para  tomar  pose- 
sión de  ios  condados  y  sellónos  suyos,  y  juntamente  á 
reconocer  el  feudo.  Pero  serán  dignas  advertencias  el 
presuponer  algunas,  para  mus  clara  inteligencia  de  la 
obligación  de  este  íeudo:  porque  la  himple  narración  de 
los  casos,  sin  prevenir  las  circunstancias  y  accidentes,  es 
rcícrir  los  últimos  efectos,  sin  dar  al  discurso  los  prin- 
cipios de  las  noticias,  y  presuponerlas  ahora  no  es  salir 
del  hilo  de  la  historia,  siad  guiar  ia  íiiformacioa  al  fia 
que  se  pretende. 

El  rey  D.  Jaime  de  Aragón,  llamado  el  Conquistador, 
entre  otros  estados,  poseia  el  reino  de  Mallorca  y  sus  is- 
las adyacentes;  podia  á  su  voluntad  testar  de  ellas,  como 
bienes  libres,  porque  él  las  había  conquistado.  Cuya 
sellalada  victoria  fud  el  postrero  de  diciembre  de  12291 
aunque  algunos  autores  la  escriben  en  el  ado  1230,  va- 
riando solo  en  el  modo  del  cómputo,  [ht  ¡ue  cuentan  el 

Snnci'pío  del  ano  desde  el  dia  de  la  natívidad  de  nuestro 
eífor  Jesucristo.  Tenia  también  el  condado  de  Rosellon, 
por  muerte  de  D.  Nuito  Sans,  hijo  del  conde  D.  Sancho; 
y  poseia  también  el  seílorío  de  Alontpeller,  que  fué  de  la 
reina  Mana  su  madre,  hija  y  sncesora  de  D*  Guillen 
de  Montpeller,  j  eran  estos  dos  estados  de  los  -mas  con* 
tíderables  de  su  corona,  así  en  el  niímero  de  veekios,  co* 
tno  en  la  abundancia  y  riqueza  de  sus  tierras;  pues  de 
sola  la  baronía  de  Montpeller  se  escribe  (a)  que  juagaba 
Filipó  rey  de  Francia,  que  valia  y  debía  estimarse  en 
más  que  todo  el  reino  de  Aragon«  De  los  demás  esta* 
dos  no  hacemos  mención,  porque  no  importan  al  in<^ 
tentó  (7). 

•  Tilvo  el  rey  D.  Jaime  el  Conquistador  de  la  reina  do* 
lia  Violante  cuatro  hijos:  D.  Pedro,  D.  Jaime 9  Fer* 

{a)  Qeiclot.  líb.  5*  «*  4- 
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nahdo  y  D.  Sancho,  y  qotso  eo  ?ida  dividirles  los  reiiios, 
así  los  qoe  había  heredado^  como  los  que  con  sa  valor 
había  conquistado  de  los  moros.  En  esta  determtoacíoo^ 
por  algunos  particulares  respectos,  se  mostró  algo  io-» 
constante,  variando  y  mudando  una  y  muchas  veces  la 
disposición  del  repartimiento  de  los  estados:  mandaba 
cada  vez  á  sos  hijos  que  le  jurasen  y  guardasen  tnviola<* 
blemente.  De  esta  instabilidad  nacieron  no  pequeíSas  dís* 
^cordias  entre  los  dos  lujos  mayores,  que  eran  los  mas 
favorecidos*  No  hay  amor  de  hijo  que  sepa  del  todo  ce* 
der  el  logar  que  le  podo  hacer  mas  dichoso,  desobedece- 
mos naturalmente  á  las  obligaciones  propias,  donde 
manda  mas  la  ocasión  del  ínteres*  No  queremos  restituir 
los  bienes  que  recibimos  de  otro,  no  porque  es  vergon-' 
sosa  la  liberalidad  que  quita  lo  qoe  ha  dado,  sin<^  porque 
hacemos  propios  aqnellos  bienes  ^  por  mérito  que  ima- 
ginamos nuestro,  d  por  obligación  de  quien  los  beneficia. 
Lo  que  ya  se  tiene  por  alcanzado  parece  que  está  fuera 
de  los  peligros  de  la  esperanza  y  del  miedo;  el  perderlo 
después,  es  volver  atrás  el  deseo  de  alzarse  con  todo, 
Y  finalmente  en  materias  de  interés,  donde  puede  acom- 
paliarse  de  la  ambición,  uo  hay  bennaiio  (]ue  iio  desee 
beberse  ia  sangre  del  mas  benemérito  Abel. 

Algunos  ponian  notables  dificultades  sobre  haber  al- 
terado el  rey  D.  Jaime  las  donaciones,  si  bien  los  íiijos 
no  se  atrevieron  á  declararse,  por  no  ser  motivo  aquel  de 
fundamento  alguno;  p(irque  las  donaciones  siempre  de- 
cian  orden  hasta  la  líltirna  disposición  (a),  y  atendiendo 
ála  autoridad  de  la  j)ersona  Real,  podía  revocarlas. 
*  Estando  el  rey  D,  Jaime  el  Conquistador  en  la  ciudad 
de  Barcelona  á  los  21  de  agosto  de  1262  díd  al  infante 
D.  Pedro  el  reino  de  Aragón  con  el  condado  de  Barce- 
lona, desde  ei  rio  Cinca  hasta  el  cabo  de  Creus,  en 
ios  montes  Fireneos,  y  hasta  los  collados  de  Pereilo  y 
Pantzas,  y  juntamente  el  reino  de  Videncia  basta  ei  rio 

(«)  Bal.  tttp.  foiuL  tit  d0  paot  J.  ítem. 
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Alvénfosá.  Al  infante  D.  Jaime  hizo  donación  dol  ieino 
de  Mallorca,  Menorca,  Iviza,  Montpeller  y  los  condados 
de  Rosellon,  Colíbre,  Coofleote  y  Gerdaoia  ooo  el  se- 
Üorio  de  Vallespir,  con  espresa  condición «  que  en  caso 
que  no  tuviesen  b^os  varones,  fuese  recíproca  la  subs- 
titución (8). 

"  Sintió  mucho  el  rey  D*  Pedro  de  Aragón  esta  dona- 
eion,  mirando  desaiembrada  sa  corona  de  aquellos  esta* 
dos,  y  envidiando  tan  premiado  á  su  hermano  iX  Jaime: 
y  como  la  ambición  no  perdona  i  la  propia  sangre,  ni 
sabe  templarse  ooo  lo  que  tiene,  ántes  bien  el  dolor  de 
lo  que  no  se  posee,  teniendo  algona  raion  de  baber  po- 
dido ganarlo,  quita  el  gozo  á  la  posesión  de  cualquiera 
otra  fortuna,  pues  sola  es  poco  lo  que  tenemos,  porque 
es  muy  grande  el  deseo  de  mucho  mas;  pretendió  que 
la  donación  era  escesiva ,  y  como  inoficiosa  se  había  de 
anular.  Aquí  se  origind  la  enemistad  entre  los  dos  her- 
manos. Hubo  de  vencer  el  mas  poderoso;  porque  las  co- 
ronas de  los  imperios  son  pontos  indivisibles,  sobre  los 
cuales  no  se  admite  compañero.  Demás  que  D.Jaime  te- 
nia sos  estados  repartidos,  unos  en  Mallorca,  en  CSataloíla 
otros,  algunos  dentro  los  estados  de  su  mismo  hermano; 
y  como  las  ñiereas  desunidas  dificultosamente  se  defieut 
den,  porque  en  todas  partes  han  de  ser  muchas,  y  uu  río 
que  lleva  unida  su  fecundidad  se  bebe  todos  aquellos  bra« 
sos,  que  si  corrieran  juntos  hicieran  tanta  corriente  como 
la  que  los  recibe;  D.  Jaime  se  hubo  de  acomodar  con  su 
hermano,  porque  la  necesidad  pierde  el  pleito,  donde  la 
fuerza  de  ordinario  quiere  lu  5í  misma  la  liltima  razón.. 
Pasaron  varios  encuentros,  y  á  29  de  juiiiu  de  1298  hi- 
cieron una  concordia  los  reyes  de  Aragón  y  Mallorca,  en 
que  este  prometió  reconocer  que  recihia  del  de  Aragón 
en  feudo  de  honor  el  reino  de  ^lalluit  a  y  sus  iálas.  con 
los  condados  de  Rosellon,  Cerdania,  Cuuñente,  Víilles- 
pir  y  Colibre,  y  los  vizcondados  de  Omelades  y  Carla^ 
des.  £n  este  recooociuiicuto  se  decido  que  jios  sucesores 
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quedasen  obligados  á  prestar  este  liomeüage  á  lo8  reyes 
de  Aragón. 

D.  Sancho  pues,  á  los  9  de  julio  de  13 12  (a)  prestd 
este  reconocimiento  en  Barcér^na,  y  ratificó  la  concordia 
que  transigid  su  p.idre.  Parecióme  necrsario  ponerla 
aquí,  porque  sin  uuücia  de  ella  no  se  puede  hacer  Juicio 
del  proceso  que  se  hizo  al  ultimo  rey  de  Mallorca  para 
quitarle  los  estados,  qoe  es  el  argumento  del  libro  cuar* 
to.  Y  aunque  este  no  es  el  primer  reconocimiento,  qué 
tenia  su  lugar  en  el  primer  tomo  escribiendo  del  rey  doa 
Jaime  segundo  de  este  nombre,  que  le  otorgó,  es  en  lo 
sustancial  el  mismo 

Por  este  tiempo  el  rey  D.  Sancho  entregó  al  Rey  de 
Aragón  el  estado  de  la  Valdaran ,  que  tenia  eo  depósito 
hasta  que  se  declarase  el  derecho  que  pretendian  en 
los  reyes  de  Francia  y  Aragón;  y  pronunciando  en  favor 
de  este  el  cardenal  Tusculano,  le  restituyó,  cobrando  lo 
que  había  gastado  en  la  custodia  y  defensa  de  aquel  valle. 
ÍIü  los  privilegios  de  la  Valdaran  se  ¡iiúla  que  ya  le  te- 
nia en  depósito  el  rey  1).  Jaime  de  3IaIIorca,  ¿íiites  que 
D.  Sancho  su  hijo;  y  juntamente  que  dió  leyes  y  conce- 
dió algunos  privilegios  á  los  naturales  de  aquel  valle  (9). 
'  (a)  Zarít.  iií>.  5.  captu  98  /  101. 


*   Dice  así :  (Procea.  íol.  jj.) 

In  nomine  Dommi,  Amen,  Pateat  umvertis  prmtentí$  inatrumenU 

puMiciJidem  impecíurís,  quod  nos  Jacóbus  Dei  grada  rex  jirago^ 
nam  y  FaJeniiív,  Sarditv'tJE  G-  Corsicíg,  ac  conies  Bardiiiunuc  &  C  rita- 
nice ,  ac  domirvis  Maniis  Pessii/ani;  scientes  jam  dudnm  uunpoí^ittoiicm 
seu  transaciioitcnt  /ore  factam  ínter  illuslrcm  dominum  J^eírum  hoiUB 
memoria  regeni  Jíragonum  ex  una  parle ,  &  Hbtttrem  dot^uum  Ja-» 
eobum  recoiendi^  recordaihm*  regem  Moforícarumf  pairem  nosin 
Simen  regís  Majorh  ^n-iíin  pnedtcf/,  ex  abera»  mper  regno  Majorica^ 
rttm  nim  insulis  eidem  adjacenlibus ,  &  snper  commitalibiis  &  íernv'ms 
Bossilionis ,  Cen'fanfce ,  Conflucníis  ,  yalllspiri  &  Gitufualibri ,  &  super 
Monte  Pessidano  mm  casiris  &  vdUs  doniiiuitionh  Montis  Pcssuluni, 
pma  in  iptodam  pt^co  instrumento  inde  Jacto ,  «1  claustro  domus 
frmmm  FtmSkaiontm  Perpiniani  15  kaUnd^/ebruarii,  aano  Donmú 
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CAPITULO  11. 


genera/  c/eí  ytrci/o  c/ef  re^         tTUicíri^ue  </e 

Fy<^  el  infanto  D.  Fernando  hijo  del  rey  D.  Jaime 
segundo  (ic  este  nombre,  y  hermano  del  rey  I).  Sancho, 
y  padre  de  1).  Jaime  tercí  ro  de  este  nombre,  uiíiino  rej 
de  Mallorca;  y  fué  uno  de  los  príncipes  mas  sabios,  mas 
entendidos  y  mns  valerosos  fie  aquel  tiempo,  de  cuyo  na- 
cimiento V  pi  iíni  ros  nnos  no  escriben  los  historiadores 
ODsa  iBemorabie,  y  para  noticia  del  argumeoto  de  este 


1278,  scríptoque  per  Arnaldum  Mironi  scripiorem  puhUcum  Pcrpimet» 
ni,  ktíttu  contintíur*  Sdentes  etiam  ntbsecuenter  dktam  compahio- 
nem,  seu  transatíumem  /ore  renwatam,  kmdatam  &  apprcbatam. 

Ínter  nns  Jiuobum  ref;em  ^^ragonum  prcüdictum  ex  una  parte ,  C  (iic- 
luin  Jacobunt  (¡itmulnfi}  rrqrm  Majoricarurn  ex  olia ,  prout  in  alio 
puhlico  instruniriüo  indejuclo,  in  castris  prope  ^rgilers  etnemis  dice- 
eetis,  in  /esto  beatorum  apostolomm  Petrí&  PmiU,  videiieet  iertio 
kaL  jidü,  armo  Domini  1296»  tcríptotfut  per  MichaeUm  ÍUaUmdi  íht* 
pnh»  Petjnniam,  plenius  coniiitelur:  Nos  Reges  pr<r  fi  n  ,  per  nos,  & 
tuccessores  nnxfros  volentes  omnia ,  síngala  in  pra'dktis  duobus  íns- 
trumentis  contenta  perpetuo  hahere  rohoris  fírmitatem ,  &  omnia  y  & 
tingóla  denuQ  in  Itoc  publico  instrumento,  per  nos  &  successores  nostros 
iaubJanHts  &  approbamus  expresse»  Jdeoque  not  Sandtut  rex  Mafon* 
carum  pradictam  firmam  in  smgiUfs  mcmm  duoirwn  mstmmetuo» 
nim  cottíentam  per  nos  et  omnes  successores  nostros  rerot^noscínmx, 
fnfnnur  vobis  dicto  domino  Jacoho  regi  j4ragomtm  cnrissimo  consan^ 
guineo  jvostro ,  tenere  <i  \H)his  &  successoribus  vestris  Regibus  Arago^ 
num ,  in  Jceudum  honoratum ,  sine  omni  servitio ,  sid>  forma  íümen 
mfraicr^ta,  (otum  preeáktmm  regmm  Mít^orícanm,  aim  ¡nsuSt  3ú( 
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capítulo,  escribiré  el  estadu  4e  las  materias  <jae  impor- 
iSLii  para  nuestro  intento. 

•  Saliendo  los  catalanes  y  aragoneses  de  Sicilia  (a)^  de- 
jando al  rey  D.  Fadriqye  en  pacífica  posesión  de  bu  rei- 
no, pasaron  á  Levante  á  ofrecerse  al  emperador  de  los 
griegos  Andruiiico  Paleólogo  oprimido  ñn  los  turcos.  Pi- 
dieron para  esta  jornada  al  rey  í).  i  adrique  de  Sicilia 
les  ayudase  con  sus  fuerzas.  Después  de  varios  sucesos 
que  tuvo  esta  nueva  empresa,  estando  sobre  Galípoli, 
gobernaba  algunas  compañías  Brrengiíer  de  Rocafort,  y 
algunas  Bpreríguer  de  Entenza.  Lno  y  otro  pretendía  ser 
cabeza  del  ejurcito;  el  valor  y  el  poder  propio  ios  enso- 
berbecía, ninguno  se  acomodaba  al  otro,  y  cada  cual  se 
pretendia  superior.  Los  historiadores  dicen  qiic  se  con- 
certaron de  esta  suerte:  que  sí  Berenguer  de  Enlcnza 
pretendiese  hacer  alguna  entrada,  le  siguiesen  libremen- 
te los  que  mas  se  le  inclinasen,  y  del  mismo  modo  Ro- 
cafort ;  y  con  este ,  que  no  parece  coocierto  sind  hacer 
piÜilico  el  odio  particular,  y  fomeatar  sediciooesj  divír 

.  (a)  Zarit  üb.  6^  cap.  8.— JHoiitaiwr  «tp. 


rntrieof  $  ^km,  ^  aIS*  ¿uiiKi  aájacai^ñt  mdem  regno,  &  omnes  prat» 
dictos  comiíafus  &  ierras  Hottilmnis ,  Ceritarute ,  et  Cor^uentís ,  f^al* 
lespirü ,  et  Coiibri.  Item  sine  pnejudido  juris  alieni,  recognoscímus  et 
faiemur  volns  dicto  domino  Jambo  ret^l  .4rf?^nniim ,  tenere  ín  frettdxim 
ú  vohis  et  vestris ,  secundum  modum  suvenus  el  inferius  coniprehen-' 
9um,  vuecomitatus  Omeladesn  et  Carladesii,  cum  ómnibus  viUis  et 
tattrif  eanimdem  weamkíOuum,  «t  onmía  eeiam  catira,  vUlas  a  &h 
€0»  qimcamque  habernos  in  termmit  MhtitpeÜerí,  et  dmnhutíhne  tju9^ 
dem  ;  fj^^n^rah'frr  oninia  alia  qiKvcumqur  habemus ,  sm  habrrt*  de^ 
hemus,  ubii  iimquc  s'int ,  ciim  JwlitibuSf  hornhiitms,  fwudis ,  juri'dictio^ 
nibus  et  domincUiombus  unis^rsis ,  siy^e  illa  teneam  ad  mamtm  nos» 
tram,  «tí«  aSi  teñeani  fro  wbh  in  fxudam,  exceptis  fmtdis  >  ^um  €on* 
MAwwtf  temen  ab  eptscopo  &  eedetia  Magahneñsií  de  qnibus  alitpia 
tenefUm'  adhuc  ab  ipsis  episcapo  &  ecclesia  >  et  aliqua  ab  lUustri  re» 
gp  Frantirv ,  hahente  in  eisdrm  lorum  ah  cpiscopo  €■  ecrlfsra  snpra» 
dictis ;  pro  qtiihits  ómnibus  &  singnlis  locis  6-  íermints  nr  jur'ihns  eonttn» 
dem  recognoscímus  nos  de  prcesenti  fosudatarium  vestrum  >  secundum 

formam  mferiuM  ttmiyrdmuam»  Bxc^timm  tomen  á  praMa  recoge 
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machas  partes  y  seir  poderoso»  ea  ninguna ;  Rocalbrt, 
oonfederadd  ooi>  los.  al0iog^?afles,  eon  los  toroM  j  tur* 
elopes  ,  macchd.  U  voelta  d»  la  ciudad  de  Noea;  y  En<^ 
tenaaeoQ  loa  aregoneses  y  parte  d»  los.  catalaoes  b^ia 
el  casüUo  Megarix  ^  entre  Galipoli  y  NoQa«  Este  actierdo 
tomaron^  doce  concejeros  del  ejército,  para  escusar  los  ia« 
convenientes  que  debían  temerse^  sí  la  discordia  llegase 
á  rompinúento,  pues  el  bando  que  degollase  al  otro^ 
quedaría  sin  fiierzas;  y  por  lo  ménos  se  había  de  abra- 
zar cí  menor  dauo.  Tan  corto  es  el  saber  de  los  hooi- 
l^res,  que  nos  couteutainos  de  errar  para  no  despenar* 
Bos,  ju/.gaiido  por  oficio  de  la  jji  udciicia  el  uo  tuina r  re- 
soluciones libres  de  inconvenientes.,  ^inu  el.  escoger  las 
que  tropezaren  con  ménos. 

^  Entendió  el  rey  D.  Fadríque  el  estado  de  estas  dis- 
oordias,  y  temió  que-  no  se  creasen  sediciones,  que  don*!» 
de  esperaba  victorias  hallase  la  ruina  de  los  suyos,  y 
^e  sialq^4abau.  triunios  ,.  eati aullados  de  k  emulación^ 


pUwtté  fáu^i  nos  Semcáu  rex  Majoríéanm  pritSictus  >  emptionés» 
ogsirorum,  wUanvn  ^  lócontrn  ,  tfuas  dictui  Dóminus  Páter  nosteit 


Uas  &  .¡aira  uaivtr^  ifO»  &  é^tíuSttus  Dotnateu^Pater  noster  ha^ 
bebaí,  &  no»  ante  empitones,  pnedictas-  habebamus  &  habemus*  Sane 


rius  conlitKíur,  sic  luercjes  &  sitccessorcs^  nostri  JacíaiU  &  teneaníun 
faceré  Itotnagiutn  vobis  &  successoribiu  vestris  Regibus  j^rxigonump 
in  perpflumh  pin  sufMradkth  ^infivacripiís^^  caneentu  in  hot 

prmentí  insUwneniO'f  &Jbraunn  ejusdem.  ProntUtiimH'  etíam  per'  Jiot 


ni  Mujortéamnif  &  il/ündanm  Minoricat-  & '  EiwsiBf .  &  dé  villa  Podu  Ce^ 
ritaniag  ^  Con/¡uenlis:,.&  de  villa  Perpinimú,  6  ierranm  Falie^irii 
Cmri  CaufMiUbriit  &  dii'Qutea.QmeMiioi.fmi-gúiesíal^  heofedí^ 
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el  odio  podía  ser  pridcipio  de  perderlos ;  pórqae  la  unloii 
de  laa  cabeasas  es  cl  primer  Andamento  de  la  disciplina 
militar,  como  ladesttoioii  un  pernicioso  humor  que  gasta 
ea  breve  tiempo  el  cuerpo  del  ejército;  y  el  permitir  ca- 
hezhs  es  introdtcir  hidras* 

•  Gomo  el  remedio  de  estas  discordias  apele  aer  enviar 
Doa  persooa  de  sangre  Real ,  que  con  su  autoridad  las 
componga^  oon  su  asistencia  Jas  corrija,  y  con  el  sem- 
blante las  confunda;  detennin<$  el  rey  D.  Fadrique  de 
tnnaf  al  infante  IX  Femando  cié  Mallorca  sq  sobrinOi 
para  que  gobernase  aquella  gente,  para  que  remediase 
la  desunión  de  las  cabezas,  y  las  placas  qne  se  ganasen 
estuviesen  á  sa  obediencia. 

"  Divididos  los  eapitanes  En  tenca  j  Rocafort  en  les  si- 
taos de  Nona  y  Megaríz,  llegd  el  infante  D.  Fernando 
con  cuatro  galeras  á  Galípoli,  donde  fué  admitido  sia 
dificultad  alguua;  áotes  bien  fué  notable  el  consuelo  de 
lodos ,  que  con  ptíbltctis  voces  daban  al  cielo  gracias  da 
que  les  hubiese  enfriado  por  generlil  un  gloripso  braao  de 


sucres for^f:  jwsfrí  teneamur  daré  vohis  &  siiceeTsoríbtis  vesirís ,  quo^ 
modocunif/ue  el  qtíOliesaim<jue  re<jiitsili  furriinus  per  vos  C-  successores 
vesiros,  iraii  &  paccaiif  riuione  turnen  rccogniiiotuó  Jt^audi ,  ntc  prae" 
ékiM  poiettate*  po9tiús  vo$  vel  Miccestores  vetirí  retiñere,  Pramitd* 
muM  eáam  per  no$  &  heeredis  &  mccewres  nostroi,  vobh  C  successOf 
fiius  veitris  ta  perpetuum,  quod  nos  &  ipsi  successores  nottri  firma* 
himus  jus  vohis  ct  s^esiris  ¡n  poss^  s-rxíro  &  ves/rorunt.  Et  scinel  quoü- 
bet  arnio  tum  Juerinius  requisUi  ibinms  ad  curiam  veslram  &  veslro', 
rum  in  Catahnia  ,  nisi  tune  guando  Jxierimus  retpMshii  Jucrimus  itos^ 
&  mccettere*  nottri  in  regno  Muioncaruwu  Promittimiu  tomen  per 
Mm  &  noürot  MceetHones^  ^uodfweimis  &  defendamus  vos  &  succes^ 
sores  vesfros  rum  foto  posse  tiostrn ,  contra  cunctos  homines  de  mundo; 
i(^ni  prorm/dinus  ,  per  ttos  ir  nos  tros  servare,  f-  scrvnri  faceré  in  ter- 
mitús  Rossilionis ,  Ceriíaniaet  Qoit/luentis ,  f  aUtipirii  ii-  CoU'uri  usitaii" 
Cée  cotwtetadmeB  ^  eoñttíttttíimes  harchinonenses  Jacios  &  eúam  fa^ 
mndae  per  km  ^  meeeuores  vesiras,  aun  consigo  tnajarís  partís  ba^ 
ronum  Cataloniee ,  sicut  morís  esl ^erí,  seUvi*  ^teciaUhus  consuetuS- 
m'l>iíf  fo^rum  pnedirtf^ntrn  trrrantm,  &  ffuod  in  privdirfis  terrís  Rossi" 
Uoius,  CerUaniw,  QoníiueiUls^  taUcspirii  &  QiUbrimrrut  mpneia  Imr^, 
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]o8  reyes  de  Aragón,  hijo  del  rey  de  Mallorca,  principe 
jttsto,  prudente  y  sabio.  Dábanse  qnos  á  otros  parabie-* 
ties  de  dichosos,  y  de  qae,  como  advierte  Dllontaoer,  les 
había  dado  Dios  el  mayor  remedio  de  sus  discordias. 
Despacháronse  luego  avisos  para  los  capitanes  Rocafort 
y  Entenza,  remitiéndoles  las  cartas  del  Rey,  que  veniaQ 
para  ellos,  y  dándoles  razón  de  la  venida  del  Infante. 

Berengaer  de  Entenza  que  estaba  sobre  el  sitio  de 
Megarix,  partid  laego  con  algunos  caballeros,  y  llegando 
á  Galípolí,  dando  Ja  bienvenida  al  Infante,  se  ofreció 
á  su  obediencia  y  le  juró  por  so  general.  Hizo  lo  mismo 
Fernán  Ximenez  de  Arenos,  qtie  vino  de  Módico.  Pero 
se  cree  que  Rocafort  le  negara  la  obediencia,  si  no  ñiera 
por  el  universal  contento  y  gusto  que  conoció  habia  can- 
sado esta  nueva  en  loa  suyos:  y  en  esta  conlbaion,  coih 
aullando  con  sos  amigos  el  caso,  respondid  qué  portea 
ner  el  sitio  muy  apretado,  no  se  atrevía  á  levantarle,  y 
que  le  suplicaba  en  nombre  del  ejército ,  qne  viniese  á 
Nona,  donde  con  mucho  gusto  redbiria  la  obediencia  do 


ch'nnnensh  f-  nnn  aliú  ;  retinem  tamen  nohh  K-  futre f^sorihuff  nosíns 
(jund  pnssinms  cluiere ,  vel  cudi  faceré  abstpie  contradictiotie  &  impe» 
íünieiUo  i'eslro  &  vesírorum  in  regno  Majorícarum  &  insulis  eidem  ad* 
faceatibus,  monetam  &  monettu  de  novo,  Itetnretaiemtu  noütS  tueeet^ 
MOI^us  nostrisy  quod  in  nuUo  casa  possit  á  noSn»  vet  oficialibus  noUlH 
peí  successoribus  nostris  appellari,  nec  etiam  per  alium  modnm  rrntrri 
ad  vos  dictum  Domirutni  Regem  j4ragonum  %>el  successores  vcsiros,  sal- 
vo quod  propter  hoc  non  detrahatur  in  aitquo  fus  qu(s  superius  &  infe* 
rius  continentur.  Item  quod  nos  &  successores  nostri  posswuu  íAsqae 
contradktkme  &  mpedunenUt  vettro  &  veHronon  faceré  ^ponn^pA^ 
giuni  €-  noi'am  Icudam  in  Regno  MÓforkantm  &  aSie  huuUt  eMem  ad* 
jacrntihus,  saláis  lihcrtatibits  per  prírdccessores  nosfros  cnwessís  homi» 
nihts  vesfris,  nisi  pnvdiclíe  libcrlates  G  privilegia  sinf  de  jt/re  per  con- 
trariuin  usum,  vel  alio  modo  abrocala  i  quce  tamni  ornnia  tjuas  nobis 
rtíinemus,  vohmuM  &  concedimus  este  de  fceudo  sen  fceudis  pmeáieHtp 
exceptít  emfHhnikiS  tupradítíit  sub  forma  superius  crnitprehensa.  Jtent 
cum  iSctus  Dominas  Rex  Majoricaru  i  Pnter  hoster  in  prtedictis  ins' 
trumentis ,  de  quihus  in  principio  habelur  nienfio  ,  refinuisset  siht  €■ 
tuccessoribut  suis  bovatiewn  in  preedictis  terminis,  ¿ia  quod  dictum  bo^ 


Digitized  by  Google 


13 

todos.  Esto  se  respondió,  míen  iras  Rocafort  quedaba  con 
sus  amigos  y  deudos  dis[)oiiicndo  ios  ánimos,  y  aíicio<^ 
nándolos  á  seguirle  en  todo  caso. 

Si  bien  daba  cuidado  al  Infante  la  sagacidad  de  Roca- 
fort,  todavía  determino  de  partir  luego,  ya  para  que  so 
prosiguiese  el  sitio,  ya  para  reducir  con  suavidad  los  sos- 
pecliosos,  y  ya  para  que  no  se  enfriasen  los  a'nimos  en  el 
gusto  que  se  sabia  habían  mostrado  de  su  venida,  y  Ro-* 
cafort  entrcinnfn  no  maquinase  algunas  pláticas  en  des- 
servicio  del  Rey;  que  la  dilación  que  se  permite  á  los 
znal  íncIínados,^  solo  sirve  de  darles  tiempo,  para  que  la 
sagacidad  concluya  algún  designio..  Con  esta  resolución 
partid  con  la  mayor  parte  de  la  gente  de  iBereogoer  da 
Enteiiza  y  Ferran  Xüneoes,  ai  bien  sus  personas  no  pa- 
reoid  llevarlas;  pcrqae  siendo  enemigos  de  Rocafi>rt)  ao 
ae  oeasioaara  algún  escándalo  á  la  vista  del  odio. 

Llegd  el  Infante  al  campo »  donde  fué  recibido  de  to« 
dos  con  universal  contento,  y  vienda  que  Rocafort  no  se 
daba  por  eoteodido  del  intento  de  sa  Tenida,  ni  se  ofre*^ 


vaticum  esset  de  dicto  fucudo^  lU  alia  supradicia,  quod  siM  retimdt% 
texctptÍM  en^Hioiabu$  prmtUcti*  ;  &  ntbM^tíenter  pra^aUis  donu'mts  Rex 
Míe^oríBomm  Fkaer-  im$ter,  &  no*  reaámimui  toMtiíum  ^sum  gená-^' 
bus  nottriM  diUÉiitm»;  tararum ,  qum-  mí  ffrtnUttímicm  dtctí  bovatici  le- 

nehantítr  rn  conditione ,  qtíod  hm  di'ctt  hoi'atící prof/atte  grnícs  nos^ 
trcc  tene  i'i'ur  nobfs  solvere  i'lginttmillí  librarum  bnrchinonensium ,  de 
f^uibus  cmrruitr  rmlie  libree  réndales^  <fuas  haheremus  &  recipe  re  mus 
no9  &  mMrí  perpetuo  y  heo  bovttídi.  retofnoédmut  tamat  quod  «lai 
gratiaté  coruauittís:  irthibitiones  vero  sm  tfonna  per  vos  vel  ntecesMh. 
res  vestros  Jactas  vcl  fadendaa,  non  teneamur  nos  vel  successores  nos», 
tri  servare  rási  fufrinl  farfcc  de  consiiio  &  assrnsn  nosfro  vel  nostro" 
rum ;  &  pro  pradictis  ómnibus  complendis  obUgamus  vobis  &  vcstrisx 
nos  &  nostros  &  omnia  bona  nostra ,  &  iurarmté  per  Deuni  &  ejus  qua^ 
tior  Maneta  Evangelia ,  €-  fachnué  ¥obit  húmagium  ore  &  manUwB  m 
fmetentí»  jid  hac  nos  Jacolme  Jhi  gratia  rex  Áragonum  pnedictus 
tenentes  nos  pro  cantfntis  €-  paccafis ,  cuín  prcvdictis  a  vobis  Hhc- friísi- 
mo Snu'-in  prr  pamdrm  n's;e  Majoricarum  charissinio  consanguineo 
nostro  nobis  recogniiis  &  conces&isy  ycr  nos  &  successores  nostros  lau" 
damas  &  off  robarnos  vobis  &  vesíns  tuccessoribiu  perpetuó,  prxdktM» 
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da  i  'obedecerle;  fe  dijo  que  quería  dar  las  cartas  que 
trna  para  d  ejérdto,  j  decirles  de  palabra  las  drdenes 
del  Rey,  L  para  esto  mandase  juntar  consejo  gene* 
ral.  Sabia  Rocafort  las  prendas,  la  sangre  y  la  capacidad 
del  Infante;  quejábase  de  que  el  Rey  no  le  hubiese 
nombrado  general  á^I,  presumía  tener  fuerzas  para  eje- 
éular  cualquier  intento  que  se  le  antojase  á  su  ambición; 
que  admitiendo  al  Infante,  luciriíin  poco  sus  acciones; 
que  Berenguer  de  Eiitenza  le  habla  recibido  |)riinerü  y 
eongraciáclo.se  con  el;  que  ya  lialjía  dado  muestras  de  no 
querer  aJmuiiIe.  La  taniaiiza  liabia  parecidu  duda ,  y 
era  razón  temerse  sospechoso  declarado;  y  viéndose  ca- 
beza de  todos,  seguido  y  amado  de  la  mayor  parle  del 
ejercito,  dclcniiiüí)  de  iiu  admitir  al  infante.  No  se  atre- 
vió desde  luego  á  declararse,  sin  que  primero  se  valiese 
de  otras  cautelas  eucamiiiadas  á  la  resolución  de  no  obe- 
decerle. 

Junto  Rocafort  el  consejo  general  para  el  dia  siguien- 
te, y  mandando  el  Infante  que  se  leyesen  las  cartast,  lea 


regmun  Mit^óriearuM,  in$ttias,  comiaiui  Aterras,  qum  d  twhikm 
JimKhm  tenetis  wb  petctís  &  conventíímSiuit  wprculiclis  ;  &  promittimus 

per  nos  <C  nostros ,  vo';/.?  &  vestris  jurare  ,  cutiere  &  drfendere  \'0S  & 
festros  ,  &  rr[;:)nim  ,  trrras  &  comiiiiUts  pra-du  tos  ,  jurid'n  lióiirs  ves- 
tras  &  dktarum  terrarum  ,  fpi(e  a  nolm  tciwíia  in  Jvcuduin ,  tolo  posse 
Wfsíro ,  contra  cunaos  honunes  ;  &  pro  prattfíctis  ómnibus  complendis  & 
firmiter  attendendis  M'gamus  nos  &  nostros ,  &  omnia  bona  nostra^ 
vohis  6-  vestris  y  €-  juramus  per  Deiim  &  ejus  quatuor  sancta  E\'nvge-^. 
b'n  ,  facimos  vobis  homa^'mm  orr  S-  manibus  in  pnvsnui.  ConK'rni- 
nms  etiani  &  retinenuts  nos  Jacolnis  ^ragonum ,  et  óanciiLS  Ma¡ori-, 
carum  reges  prcedicti,  quod  suhstítutiones  Jactte  In  cariis  ht^reailOf, 
¡haui  Ínter  nos  ^  nostros  per  Dominum  Jacobum  exindé  recordaiio~. 
nis  amia  nostrum ,  et  in  testamento  ejnsdem^  sini  SíUm,  et  in  toa  re» 
manranf  firmhatr ,  salvis  his  qtue  in  hoc  iusfrumento  coníinenfur.  In 
quorum  frstiniimium  rjo.í  Urx  .-/raf^otrum  el  lir.t  Mnjoriearuni  pne- 
dictif  hoc  prcesens  puhlinim  instrumenium  sigiUorum  nosironun  ap», 
pensione  daxima*  roborandum»  jictum  e$t  hoc  m  dtntaie  Bardtón^nu,, 
in  palatío  Domini  Begis,  dk  dominica,  FU  idus  Juía,  mm  Awww 
imUetimo  fiOCML 
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ñmhró  brevemente,  como  el  Rey  movido  de  sus  roégos^ 
hab»  admitido  la  fidelidad  que  sus  embajadores  le  ofre- 
deron ;  y  eoeargáodoee  de  so  defensa ,  le  habia  mandado 
^ue  viniese  á  gobernarle»  en  so  nombre.'  Respondiéronle 
fpe  pensarían  lo  que  habían  de  hacer.^  Esta  respuesta 
babia  prevenido  Roeafbrt  con  sns  amigos,  eehando  vos 
por  et  campo  9  que  en  negocio  de  tanta  consideraehm  se 
nabia  de  prooeder  con  mocho  tiento^  y  no  fiando  la  d&> 
terminación  de  tanta  gente  jonta ,  porque  se  temia  de 
ftlgnnos  cabalferos,  j  del  gusto  común  con  que  se  de- 
seaba el  gobierno  del  Infante ;  propuso  que  ao  se  podía 
discurrir  bien  entre  tantos ,  porque  la  multitud  es  muj 
Dpecnente  conseeoencia  de  confusión ,  y  qae  seria  conve* 
-siente  se  escogiesen  cincuenta  personas  de  mayor  con- 
fianza, para  que  tomaoda  acuerdo,  se  comunicase  sa 
perecer  con  todos.^ 

Pareció  bien  á  toda  la  gente  el  consejo  de  Rooafort, 
que  e(  volgo  cuando  ha  comenzado  d  seguir  á  una  cabeza, 
le  da  crédito^  en  todo,  porque  mas  se  gobierna  con  la 
inclinación  de  la  voluntad  que  con  la  fuerza  de  la  ra-» 
»)n.  Nombradas  las  cincuenta  personas-  fué  fácil  redu- 
cirlos ó  coecliarlos,  como  ménos  que  loa  muchos,  lioca- 
iórt  les  dijo  de  esta  sucrter 

Amigos  {ti):  ¿a  venida  del  Infante  ha  sido  uno  de  los 
felices  sucesos  que  podia  esperar  nuestro  ejército.  Este 
es  nieto  del  rey  D.  Jaime  el  Conquistador hijo  del 
rey  de  Mallorcat  es  príncipe-  valeroso ^  ama  la  ver-* 
dad^  gobierna  con  justicia  y  merece  que  le  entregue^ 
mos  la  libertad  y  la  vida.  1  fasta  aquí  nos  ha  conser- 
vado J),  Parir ique:  ya  se  ha  dudo  firt  á  nuestros  tra^ 
bajos:  y  supuesto  que  hemos  de  elegir  príncipe.,  don 
Fadrique  vive  ausente,  queda  allá  ocupa  lo  e/i  sr&s  fs- 
tados.  El  Infaiííe  tiene  sangre  Real ^  no  tiene  estados 
y  h)$  merece:  y  si  los  tuviera  y  asistiera  d  ellas  ^  estu- 
viera con  sus  va  salios^,  y  coreíárxicoa  ellos^  una  tnwna 


Digitized  by  Google 


16 

fortuna^  ellos  le  amaran  rnas^  porque  le  vieran:  si  he^ 
7nos  de  elegir  ¡irí/icí¡)e^  ;j)ara  que  queréis  al  de  Si- 
cilia^ que  ni  os  fe,  ni  le  conocéis^  ni  vendrá  á  veroñ 
Y  si  le  recibimos  por  rey  ^  no  podrá  asistirnos:  y 
hiendo  de  enviar  quien  gobierne  en  su  noinlire .  jxide^ 
ceremos  la  desdicha  de  gobertmdos  por  otra  mano^  y 
no  por  la  de  nuestro  Rey,  Bien  se  os  acuerda  de  que 
suerte  nos  ha  pagado  D.  Fadrique  al  partir  de  Sici^ 
lia,  ¿Dónde  están  ¿as  armas^  la  gente^  los  bastimentos^ 
el  dinero  y  los  socorros  que  nos  envía  ?  General  nos 
tnviój  como  si  no  se  humesm  alcanzado  muchas  «mh 
torios  sin  tenerle  nombrado  por  él*  Entiendo  que  coi»« 
viem  recibir  al  infante  i>«  Ferncmdoi  sea  él  nuestro 
principe^  y  le  tendremos  presente i  ya  que  por  él  ofr^' 
cemos  las  vidas ^  sea  testigo  de  nuestros  victorias^  y 
sabrá  con  eso  premiar  nuestros  servicios.  Ya  le  deja^ 
mos  á  B.  Fadrique  á  Sicilia  puesta  en  paz  por  nues- 
iro  valor  ^  y  sean  de  D.  Fernando  su  sobrino  las  espe^ 
ronzas  de  estas  guerras.  Respondérnosle  que  le  recibí* 
remos  d  él ^  no  al  de  Sicilia'^  y  con  esto  el  Infante  se 
empeñará  á  tratamos  mejor  ^  sabiendo  las  causas  giM 
nos  ha  dado  aquel  para  dejarle* 

Aplaodióse  generalmente  el  parecer  de  Rocafort,  y  pro? 
puesta  la  respuesta  al  Infante ,  les  dijo  que  él  venia  de 
parte  de  sn  tÍo ,  y  qne  por  ningún  caso  admitía  el  ofirecí* 
miento  que  le  hacían.  Esto  es  lo  qne  esperaba  Rocaibrt) 
porque  así,  ni  admitía  al  Infiinte,  ni  al  rey  D«  Fadríqoe; 
pues  habiéndoae  el  ejército  declarado  por  el  In&nte  contra 
el  Rey,  no  eligirla  después  al  Rey,  habiéndole  negado  la 
obediencia ,  para  darla  á  D*  Fernando.  Rocafort  echaba 
voz  por  el  ejército  que  el  In&nte  no  admitía  desde  lue* 
go  la  corona,  para  tener  alguna  disculpa  con  su  úí¡% 
pero  que  al  fin  la  ceíUria  en  su  cabeza :  y  con  estos  en« 
gaños  empefSaba  la  gente  contra  el  Rey ,  seguro  de  que 
el  In&nte  no  había  de  consentirlo* 
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CAPITULO  III* 


Procurando  el  Infante  la  concordia  de  aquellos  capi- 
tanes, no  dejaba  de  dar  calor  á  las  ocasiones  de  la  guer- 
ra; áotes  escríbeo  los  historiadores,  que  con  su  veoida 
86  acabaron  de  poner  en  desesperación  los  griegos  qoe 
estaban  sitiados,  y  dentro  pocos  días  se  entregaron.  Pa*< 
decía  el  ejército  mucha  falta  de  bastimentos;  estahan 
aquellas  tierras  macho  tiempo  habia  sin  conocer  el  asa- 
don  ni  el  arado,  con  la  continua  injoria  de  las  guerras, 
y  los  ejércitos  se  mantenían  de  lo  que  sin  cultivar  pro- 
ducían los  campos;  y  así  fué  forzoso  tratar  de  buscar,  y 
pasar  á  otra  provincia  donde  pudieran  sustentarse. 

Tomada  resolución  de  pasar  á  región  en  que  pudiesen 
vivir,  desmantelados  los  presidios  que  allí  dejaban ,  en- 
trambos capitanes  suplicaron  al  Infante  no  los  dejase 
hasta  que  hubiesen  puesto  el  pié  en  otra  provincia,  por- 
que  seguros  unos  y  otros  debajo  de  su  autoridad  y  nom- 
bre, se  esperase  algún  caniino  de  composición*  £1  In-* 
fimte  tomd  este  mismo  acoerdo,  y  resolviendo  las  ca- 
beras del  ejército  de  salir  de  aquellos  presidios ,  por  la 
necesidad  de  aquel  país ,  (suspendida  la  ejecución  de  las 
drdenes  del  Rey,  y  acomodándose  Rocafort  de  cortes, 
mas  qne  de  obediente,  para  no  romper  desde  luego,  y 
sin  mayor  ocasión  con  D«  Fernando)  pasaron  á  sitiar  la 
ciudad  de  Gbristopol ,  entre  los  confines  de  Tracia  y  Ma- 
cedonia.  Dispuso  el  Infante  que  saliese  la  armada ,  y  por 
tierra  fierengoer  de  Rocafort  con  los  turcos  j  turcoples 
eon  la  mayor  parte  de  los  almogávares,  saliese  un  dia 
intes  que  Berenguer  de  Liitenza  y  Ferran  Jiménez;  y 


que  siempre  se  guardase  esta  drden  en  el  camino,  lle- 
vando la  vanguardia  un  dia  de  ventaja  siempre;  de  modo 
que  Entcnza  con  la  retaguíirdia  el  dia  siguiente  se  alo- 
jase en  el  lugar  de  donde  los  otros  hubiesen  salido,  para 
que  entrambos  bandos  no  tuvieran  ocasión  de  encon- 
trarse. 

La  gente  de  Rocafort  á  tres  jornadas  léjos  de  Chris- 
topol  se  entretuvo  cerca  de  medio  dia  en  los  jardines  del 
camino,  sin  que  se  pudiese  recoger  hasta  la  tarde:  la  re- 
tagaardía  que  llevaba  Entensa  madrugó  aquel  dia,  j 
partiendo  ántes  del  amanecer,  por  huir  del  escesifo  ca- 
lor, se  halló  sobre  la  vanguardia.  Alteráronse  entrambos 
campos,  y  voeltas  las  caras,  los  de  Rocafort  juzgaroa 
que  avanzaban  á  romper  con  ellos.  Tocóse  arma  con  a)u- 
ena  confusión  de  nna  y  otra  parte;  y  sin  díscnrrir  la 
cansa  del  encuentro,  porque  á  los  sospechosos  no  hay 
acaso  que  no  les  parezca  procnrado ,  se  trabó  una  san« 
grianta  escaramuza.  Salió  Berengoer  de  Entenza  el  prí<* 
mero  á  caballo  j  desarmado  á  poner  en  órden  á  los  su- 
yos; y  Gisbert  de  Rocafort  y  Dalmaa  de  san  IKlartin  sa 
tío,  viendo  á  Bereogoer  de  Entenxa  metido  en  los  prime* 
ros  peligros,  valiéndose  de  la  ocasión ,  cerraron  con  él, 
(^e  atravesado  de  dos  lanzadas  cayó  muerto*  Tanrepeo- 
tmo  fué  el  desórden  de  está  inquietad,  que  ántes  que  sa- 
liese el  Infante,  d^ollaron  ciento  y  cincuenta  caballos  y 
quinientos  infantes.  Llegó  después  el  Infiuite,  temié- 
ronle, amenazólos,  apartólos  y  oompdsolos* 

Llegaron  á  este  tiempo  á  la  marina  las  cuatro  galeras, 
y  viendo  el  ín&nte  la  ocasión  de  apartarse  de  Rocafort, 
porque  estaba  ya  informado  de  su  dallada  intención; 
mandó  juntar  consejo  general ,  y  dijo  que  estaba  resuelto 
de  embarcarse,  si  no  le  recibían  en  nombre  de  su  tío 
D.  Fadrique.  Rocafbrt  que  ántes  lo  disuadía,  mas  lo  es- 
torbaba esta  vez;  porque  se  miraba  vencedor,  se  conocía 
amado  de  los  turcos,  había  ya  muerto  su  competidor 
Berenguer  Entenza,  Fernán  Jiménez  se  habk  retirado  á 
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la  protección  del  emperador  Andrdnico;  y  faltando  sus 
émulos,  fué  fácil  de  tener  el  campo  todo  de  su  parte,  y 
de  ensoberbecerse  él,  par¿i  no  dndiir  de  su  cautela.  Res- 
pondióle lo  mismo  que  la  vez  pasada,  aunque  con  mayor 
resolución;  y  viendo  el  Infante  imposible  la  reducción  de 
Rocafort,  se  embarco  é  hizo  vela  la  vuelta  de  la  isla 
del  Tarso,  siguiéndole  Ramón  Montaner,  y  quedando 
Rocafort  corriendo  la  campada  de  Salónique;  cuyos 
sucesos  y  los  de  la  armada  pueden  leerse  ea  Monta- 
ner y  Zurita. 

CAPITULO  IV.  . 


Idilio  (d)  el  infante  D.  Fernando  de  la  isla  del  Tarso 
hacia  el  puerto  de  Aimiró,  lugar  del  ducado  de  Aírnas, 
donde  vinien^lo  habia  dejado  alguna  gente  para  fabricar 
bizcocho,  para  el  tiempo  de  su  vuelta.  Supo  el  Infante 
que  le  habian  tomado  el  bizcocho  y  maltratado  los  ofi- 
ciales; y  echando  alguna  gente  á  tierra,  mandó  saquear 
el  lugar  de  Aimiró  en  satisfacción  del  daíío  recibido. 

Pasó  á  la  isla  de  £spol,  que  algunos  juzgan  la  que 
iioj  se  llama  Sciro,  y  saqueándola  espognado  el  castillo, 
diéroa  yista  sobre  la  isla  de  Negropoote»  Quiso  el  Infante 
entrar  en  la  ciudad,  porque  cuando  paso  á  la  Rominia, 
fué  en  ella  bien  recibido;  si  bien  se  lo  disuadían  algunos 
diciendo  que  no  convenía  arriesgar  su  persona ,  después 
de  haber  saqueado  los  lugares  del  duque  de  AténaS)  con 
quien  estaban  confederados  los  seilores  de  Ncgroponte*. 
No  escuchó  este  consejo,  fiado  de  la  seguridad  que  la  otra 
w  habla  hallado  en  aquel  puerto;  pero  las  esperieocias 

(a)  ^MoQlBa.  cap.  855. 


y  los  ejemplos  son  daflosos,  cuando  se  siguen  sin  distin- 
guir la^  mismas  ó  las  dífen'ntes  circunstancias. 

Entró  cu  la  ciudad,  y  1i;íI lando  en  el  puerto  diez  ga- 
leras del  hermano  del  n\v  i'rancia,  llamado  Ca'rlos 
de  Valois,  á  cargo  de  Tibal  de  Sipois,  no  tuvo  lugar  de 
volvLT  atrás,  para  no  hacerse  mas  sospechoso;  y  ántes 
de  desembarcar  quiso  que  le  asegurasen.  Diéronle  pala- 
bra el  cabo  y  capitanes  de  las  galeras,  y  los  señores  de 
TSegroponte.  Salto  el  Infante  á  tierra,  y  convidáronle 
para  asegurarle  mas,  y  para  quitar  á  sus  galeras  la  ma- 
or  defensa  que  tenian  en  su  persona.  Convidárunie  para 
acer  mayor  la  traición,  sin  disculpa  y  sin  escusa.  Las 
otras  naciones  hacen  alguna  traición  ó  quiebran  tal  vez 
la  palabra  con  algunas  apariencias  y  simulaciones:  el 
francés  aquí  la  quebró  sin  color,  desengafíadamente  mos- 
tró que  faltaba  á  ella,  sin  reparar  en  que,  perdidos  los 
salvoconductos  de  los  puertos,  se  hace  infame  la  palabra, 
la  fe  y  el  comercio.  Einbi'^tiernn  los  franceses  sobre  las 
g.dpras  del  Intaníe,  saqiif'  íroiilas,  y  el  gobernador  Tibal 
áv  Sipois  también  prendió  al  Infinite  v  entrególe  á  iniser 
Juan  lie  Missi,  señor  de  la  tercera  parte  de  Negroponte, 
para  que  le  enviase  al  duque  de  Alénas,  y  le  tuviese  en 
prisión  en  nombre  de  Garlos  de  Francia.  Lleváronle  con 
ocho  caballeros  á  la  ciudad  de  Aténas,  y  entregado  al 
Duque,  quedd  por  su  orden  prisionero  en  el  castillo  da 
San  Tomer. 

El  general  de  las  galeras  dió  una  á  Montaner ,  antiguo, 
leal ,  afecto  y  verdadero  criado  del  Infante ,  y  diéronsele 
también  cartas  para  Negroponte ,  en  virtud  de  las  cuales 
86  le  había  de  restituir  todo  lo  que  habían  robado  de  sa 
galera,  cuando  prendieron  al  Infante*  Llegaodo  Monta- 
nea  á  Negroponte,  y  no  cobrando  cosa  alguna,  pidió  á 
Juan  Tari  que  le  diese  licencia  de  pasar  á  Aténas  á  con- 
solar á  D.  remando  en  su  prisión.  Llegó  á  Atánas,  y  el 
Duque  le  dió  licencia  de  verle ,  y  á  cualquiera  que  qai** 
siese  visitarle,  miéntras  Montaner  estuviese  oon  éU 
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Las  lágrimas  de  Montaner  en  viendo  al  Infante  íbe<- 
fon  las  mas  sentidas  demostraciones  del  sentimiento  que 
tenia  de  verle  puesto  ea  manos  de  tan  infame  trato,  y  el 
Inñtnte  qoe  habia  de  escachar  el  oonsaelo  de  Montaner, 
fué  el  que  se  le  éió  con  palabras  hijas  verdaderamente 
de  so  valor  y  su  constancia.  Platicaron  luego  los  medios 
para  so  libertad ,  y  dándole  el  infante  D.  Fernando  ca^ 
tas  para  el  rey  de  Sicilia ,  encargándole  le  refiriese  á  sa 
tio  la  finesa  con  que  le  habia  servido  en  Tracia  y  Mace- 
donia,  cuando  Rocafort  no  quiso  admitirle  en  su  nom- 
bre, se  despidió  Montaner,  y  habida  licencia  delDoqoe 
para  partirse,  volvid  áNegroponte. 

Paso  á  Sicilia,  y  en  Castro  nuevo  se  vió  con  el  Rey, 
y  haciéndole  relación  con  la  carta  del  Infiinte  de  todo  lo 
que  pasaba ,  confirieron  lo  que  importaba  para  el  caso. 
Mostró  el  Rey  notable  sentimiento,  y  lo4;o  escribid  al 
rey  de  Mallorca  y  al  de  Aragón,  para  que  todos  juntos 
n^ociasen  su  libertad.  Con  estos  medios,  Ctfrios  herma- 
no del  rey  de  Francia ,  escribid  al  duque  de  Aténas  que 
enviase  la  persona  del  Infimte  al  rey  Roberto  de  Nápo- 
les,  que  le  tuvo  un  aAo  en  una  muy  cortes  prisión,  sa- 
liendo á  caza  y  comiendo  oon  él ,  que  era  su  cotfado, 
porque  la  reina  O?  Sancha,  muger  de  Roberto,  era  her- 
mana del  infante  D.  Fernando ,  que  alcanad  so  libertad 
despues^de  un  atfo  de  prisión,  enviando  drden  el  Rey  de 
Francia  para  que  le  dejasen  embarcar. 

Pasd  el  Infiiute  á  Mallorca  con  dos  galeras ,  y  filé  re* 
cibido  con  notable  contento  y  general  alborozo  de  todos. 
Los  qoe  escriben  las  historias  de  Sicilia  reíieren^que  el 
infante  D.  Fernando  fue  preso,  porque  favorecía  al  em- 
perador de  Romanía  contra  CiírJos  y  contra  el  conde  de 
Breña,  que  pretendían  tener  derecho  en  cí  imperio,  y 
desde  esta  prísiun  se  concibieron  cautelosas  sospechas  en- 
tre el  rey  ü.  Fadríquc  de  Sicilia  y  Robt  río  rey  de  i\á- 
poles.  Zurita  aludo  a'  esta  misma  relación  y  no  la  ase- 
gura, ántes  dice  que  Moatauer  uo  hace  alguna  mención 
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de  ello:  y  en  eso  se  engafia  Zuriti ,  porque  Moníaner  ea 
eJ  cap.  257  dice,  que  el  rey  D.  Fadriqae  se  holgó  mu- 
cho que  el  luíante  le  favoreciese,  en  la  ocasión  que  dire- 
mos en  el  capítulo  siguiente ,  porque  no  le  haína.  ?istO 
desde  que  el  liiikate  había  psauiáo  á  Ilumaiiia  pur  éL 

CAPITULO  V. 


^ai>ortce  e/ mj^anü       Remane/o  Je  %X6a/¿)rca 
ai  re^  Sf*  ^aJrij^  S/iuiía. 

I\.ompiéronse  las  treguas  (a)  que  doce  años  habla  te- 
nían hechas  Roí)erto  rey  de  Ncjj^üles  y  D.  Fadrique  rey 
de  Sicilia,  y  ciiceiidicronse  las  cenizas  del  odio  antiguo 
de  estos  reyes.  Cuando  el  infante  D.  Fernando  supo  es- 
tos movimieiítos,  dctenninu  de  seguir  la  parte  de  don 
Fadrique,  ya  porqníí  (Jtras  veces  se  habia  empeñado  por 
éi,  ya  porque  de  üoberto  no  hnbia  conorido  sind  muy 
malas  correspotidencias ,  ya  porque  era  graiuic  ]  i  amistad 
que  profesaba  con  el  rey  D.  Fadrique,  aunque  el  rey 
Koberto  estaba  casado  coa  la  hermana  del  Infante,  Lle- 
go' á  Sicilia  con  una  lucida  y  escogida  compañía,  recibidle 
D-  Fadrique  con  notables  demostraciones  de  estimación, 
de  amor,  de  amigo,  de  obligado  y  de  agradecido ;  hízole 
donación  de  la  ciudad  de  Catania,  con  toda  la  jurisdiC" 
cioo  civil  y  criminal,  y  dos  mil  onzas  de  renta. 

Luego  que  D.  Fadrique  supo  como  venia  ya  la  po- 
derosa armada  de  Roberto ,  iofeslando  las  costas  de  Si- 
cilia, puso  en  drden  su  gente,  procurando  atender  prí* 
mero  ¿  la  defensa  de  la  frootera  de  Trápana*  £n  el  moa* 

'  <a)  Pácelo,  lib.  9,  4«e.  ultun.  ^  Zurita  lib.  5,  cap.  105,  IOk  $» 
capt.  11  j  l5.-Moiitaa.  cap.  ¡256  y  Í257. 
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te  de  San  Jolian,  que  es  la  antigua  Eríx,  estovo  aloja- 
do  el  Infante  con  muy  buena  caballería  y  almogavería, 
y  júntése  con  él  Bernardo  de  Sarriá  caballero  catalán, 
con  Stt  lerdo;  y  desde  este  lugar  comenzaron  á  molestar 
al  enemigo*  Poso  sitio  el  ejército  de  Roberto  á  h  ciudad 
dt>  Trápana;  y  el  rey  D.  Fadrique  no  quiso  dar  la  bata- 
Ha  al  enemigo  por  tierra ,  sino  qoe  jontd  una  gruesa  ar* 
mada  en  Mecina,  Palermo  y  Zarago».  Consideraba  que 
la  gente  de  Roberto  era  francesa-,  qoe  no  tenia  sinó  el 
primer  fmpetn,  qoe  el  francés  solire  poco  el  trabajo,  qae 
sería  mejor  esperar  el  invierno,  para  que  poco  á  poco  se 
consumiera,  que  tenia  la  ciudad  de  Trápana  bien  guar^ 
necida ,  proveída,  defendida  de  soldados  de  esperieneía  y 
valor,  que  el  francés  acabaría  la  multitud  con  los  tra- 
bajos del  ioviérno,  las  fueraas  con  el  cansancio*  y  el  ím- 
petu con  el  tiempo. 

£stattdo  el  ejército  de  Roberto-  sobre  el  sitio  de  Tre- 
pana, sobrevino  el  invierno,  que  fué  riguroso;  &ltd  la 
eomodidad  de  los  alojamientos;  fué  mocho  el  frió,  mu- 
chas  las  llovías  y  poca  la  provisión.  Reconociendo  don 
Fadrique  al  enemigo  postrado  y  enflaquecido,  determind 
acometerle  y  sitiarle  por  tierra  y  por  mar  con  la  armada 
que  tenia  de  sesenta  y  dos  galeras  gruesas  y  dies  lige- 
ras. Apercibiéronse  entrambos  reyes  para  la  batalla. 
Pero  levantése  una  tormenta  de  las  más  espantosas  que 
se  escriben  de  aquellos  tiempos,  que  desbaraté  y  derroté 
la  armada  siciliana  á  las  riberas  de  Palermo;  áe  las  ga- 
leras quedaron  unas  sin  remos,  velas  ni  árboles;  otras 
apenas  sin  señal  de  lo  que  fueron;  las  mas,  desampara- 
das de  marineros  y  soldados.  M^iyor  fud  el  estrago  de  la 
armada  de  Roberto,  de  cuyos  Iciíus  escaparon  muy  pocos 
tle  1:1^  iiiiiirias  del  temporal,  del  todo  contrastados,  j:asi 
del  tüiiu  perdidos:  quedaba  superior  cii  fuerzas  D.  Fa- 
drique, y  si  eutüuces  determinaba  la  i>atalla  a¿e¿uralja 
la  victoria. 

La  reina  Madre  del  rey  Huberto  y  suegra  de  los  re- 
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Íes  de  Aragón  y  Sicilia,  la  reina  Sancha  hermana  del 
rifante,  que  estaban  en  los  reales  de  Roberto,  se  in- 
terpusieron por  medio,  rogando  al  iiiiante  D.  Fernando 
aconsejase  á  D.  Fadrique  que  sobreseyese  á  las  armas,  y 
que  ellas  lo  alcanza! iau  también  de  Roberto.  Faé  fácil 
de  persuadir  Roberto,  porque  estaba  sin  fuerzas;  y  perdo- 
nar al  enfermo  las  demostracíoaes  de  valor,  es  conve- 
niencia con  nombre  de  concierto.  La  gente  de  D.  Fadri- 
que no  quería  sind  acabar  de  aquella  vez  las  guerras, 
aseguraban  los  odios  estinguidos,  el  despojo  y  la  victo- 
ria. Tomó  D,  Fadrique  de  la  mano  al  infante  D.  Fer- 
nando, retirándose  solos  á  conferir  el  ruc^^o  d(?  la  suegra 
de  aquel  y  la  hermana  de  este.  Dijole  el  Rey:  j4  t'05, 
InfatLte  amigo ^  os  toca  ¿a  deliberación  de  este  nego- 
cio. Si  os  parece^  firmemos  estas  treguas:  no  es  Justo 
que  por  nosotros  se  derrame  ¿a  sangre  de  tantos  fie/es: 
las  Reinas  son  ¿as  que  intervienen  en  esto;  Roberto  es 
deudo  nuestro;  yo  haré  lo  que  vos  me  aconsejdredes* 
Resolvióse  entre  el  Infante  y  el  Roy  que  se  admitiese 
la  tregua.  Y  á  los  líltímos  de  diciembre  de  1314  se  fir- 
mó con  grandísimas  ventajas  del  rey  D.  Fadríqae;  j  par* 
tieroQ  el  rey  Roberto  con  su  armada  de  Trápana,  para  el 
príoeipado;  y  el  rey  D.  Fadrique  para  Palermo. 

Eo  este  tiempo  se  hallaba  el  rey  D«  Sancho  en  Ma- 
llorca, donde  los  noestros  le  sirvieron  con  un  donativo 
de  diez  mil  libras:  consta  de  mi  priyilegio  despachada 
en  fám  de  las  franquesas* 
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CAPITULO  VI. 


/¿orea  con  /a  ^r¿nceda  </e  /a  %/íCorta. 

Para  ioteligencía  de  algunas  alosiones  qne  se  bao  de 
CKríbír  eo  este  easamieoto ,  es  necesario  presoponer 
otras  noticias. 

Doscientos  afíos  había  (a)  que  algunos  sefknres  y  caba- 
lleros de  Francia,  en  niímero  mas  de  mil,  con  mochas 
compaíifas,  determinaron  de  ir  á  la  ultramarina  espedí* 
don  de  Jer  usa  (en,  cayos  principales  caudillos  eran  el  da* 
qne  de  Borgoña ,  y  so  hermano  el  conde  de  la  Marcha^ 
nietos  del  rey  de  Francia.  Recogiéronse  en  el  puerto  de 
Brandez;  hicieron  vela,  y  una  tempestad  los  derrotd  á  la 
dodad  de  Giarencia ,  en  el  principado  de  la  Morca.  Era 
entdnoes  príncipe  de  la  Morea ,  duque  de  Aténas ,  señor 
de  Sala  y  Negroponte,  qn  hijo  del  Emperador  de  Cons- 
tantinopla  llamado  Andróníco,  qne  se  habia  rebelado 
contra  so  padre  y  contra  la  Sede  apostdlica ;  y  como 
aquellos  caballeros  franceses  vieron  tan  riguroso  el  in* 
Tierno,  determinaron  por  entdnces  de  tomar  la  defensa 
de  la  iglesia,  humillar  las  rebeldías  de  Andrdníco,  y 
restitoír  el  imperio  al  verdadero  dnetfo;  y  suplicaron  al 
Papa  les  oonc¿liese  por  aquella  empresa  todas  aquellas 
indulgencias  que  se  concedían  á  la  espedicion  de  la  Tierra 
santa. 

Entretanto  el  Emperador  habia  tomado  las  armas 
para  castigsr  las  ingratitudes  de  su  hijo ,  que  alevosa- 
mente le  hábia  despojado  del  reino;  mas  no  pudo  pasar 

{fl)  Mootauer  pap.  261.  -  Zurita  Itb.  6.  cap.  19. 

f «—  TOM.  III* 
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la  Blaquía,  que  era  del  déspota  de  Larta,  quien  favore- 
cía las  tiranías  de  Andrónico.  Hubo  de  valerse  de  aque- 
llos cab¿illeros  franceses,  y  ofrecióles  su  amistad  y  todas 
aquellas  tierras  en  las  cuales  entrarían  sus  armas  ven- 
cedoras. lí:ibi;iii  ya  ellos  edificado  y  poblado  una  ciudad 
liainada  Patr¿ix,  y  eligióse  iglesia  inetropolilaiia .  Ja  que 
en  Acaya  aaliguamcntc  se  dijo  Patrc.  Tomó  las  armas 
Andróiíico,  favorecido  del  déspota  de  Laría.  Pero  pre- 
valeció la  causa  de  Dios  y  su  Iglesia,  venció  el  duque 
de  Borgoña  con  los  iranceses,  y  murió  Andrónico:  ga- 
náronse muchos  lugares,  y  los  mas  se  rindieron;  porque 
Andróflíco  con  sus  tiranías  se  habia  malquistado  con  to- 
dos. Al  principio,  para  alzarse  con  el  reino,  con  su  hu- 
manidad habia  ganado  las  voluntades;  la  pusesinn  del 
imperio  le  hizo  aborrecible:  no  es  dificultoso  el  ganar  los 
ajiiiuus  para  una  rebeldía,  porque  de  ordinario  los  vasa- 
llos desean  novedades  de  gobierno;  lo  mas  difícil  es  el 
conservar  aquel  engaño,  que  basta  para  hacer  príncipes. 
Pero  el  tirano  finge  toda  aquella  suavidad  que  le  im- 
porta á  su  ambición;  y  ocupado  el  imperio,  le  tiraniza, 
porque  no  quiere  fatigarse  en  fingir  mas;  toda  posesión 
declara  los  ánimos,  y  en  fin  los  lugares  quelfueroa  fáciles 
en  creerle,  fueron  fáciles  en  mudarse. 

Los  do?  hermanos,  cnofliüo?  de  los  franceses,  se  re- 
partii  rnn  el  estado;  el  duque  de  Borgoiía  quedó  Príncipe 
de  la  Morea:  el  conde  de  la  ÍMarcha  quedó  duque  de 
Atenas.  Poseian  el  estado  libre  de  reconocimiento,  y  re- 
partieron las  liaronías  y  los  lugares  entre  los  caballeros 
iranceses.  Unos  y  otros  y  sus  descendientes  casaron  siem- 
pre con  las  casas  mas  principales  de  toda  FVancia,  y  per- 
manecieron en  este  estado,  hasta  que  fueron  todos  pasa- 
dos á  cuchillo  por  los  catalanes  y  aragoneses. 

Del  duque  de  Borgoíla  que  habia  quedado  príncipe 
de  la  Morea,  desceodieron  los  príncipes  de  la  Morea, 
hasta  el  príncipe  Luis  que  fué  el  qm'nto,  y  de  este  que- 
daron solas  dos  bijas.  Á  la  mayor  ófíjó  ei  principado^  y  á 
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la  menor  la  baronía  de  Matagrífon,  ponieódo  Tfocolo  y 
fidaoomiso  recíproco ,  de  modo  qoe  sacedíese  ooa  casa  á 
etra  en  defícíencia  de  hijos  varones*  La  bija  mayor  casd 
con  Fiiipo  hijo  segundo  del  rey  Carlos,  que  entdnces  ha- 
bía conquistado  el  reino  de  Sicilia;  y  la  menor  con  el 
conde  de  Adriá;  y  celebráronse  las  bodas  en  no  mismo 
día*  £1  príncipe  de  la  Morea  Filipo  vivid  poco  liempo^ 
7  mnrid  sin  sucesión :  la  Princesa  casd  segunda  vez  coa 
un  gran  sellor  de  Francia,  descendiente  de  la  casa  del 
conde  de  Nivers,  de  quien  tuvo  una  hija,  que  siendo  de 
edad  de  doce  aík»,  casd  con  el  duque  de  Ajténas.  Des- 
pués qoe  la  Princesa  hubo  casado  á  su  hija,  vino  á  Frao^ 
cia  Y  casd  con  Filipo  de  Saboya. 

Por  este  tiempo  el  príncipe  de  Taranto,  hermano  del 
rey  Roberto ,  que  fué  casado  con  la  hija  heredera  del 
dopota  de  la  ttomanía ,  pasd  á  la  Morea  contra  so  en-, 
dado  el  d&pota  de  Larta.  Vid  aquel  estado  sin  dneífo, 
sin  seílor,  y  apoderdse  de  él ;  porque  los  príncipes  arri-. 
ban  con  el  deseo  y  con  la  ejecución  á  todo  lo  qoe  no  se 
Ies  resiste ,  y  con  so  autoridad  y  poder  alcaosan  qoe  no 
se  les  resista ;  dio  sus  quejas  al  rey  de  Francia  Ipilipo 
en  nombre  de  la  Princesa  so  muger,  y  mandé  el  Rey  se 
le  restituyese  el  estado ,  poseyóle  y  murió  el  duque  de 
Aténas  sin  hijos  varones,  dejando  el  ducado  áí  cgnde  de 
Breña  su  primo. 

El  hijo  del  conde  de  Adria,  de  quien  hablamos  arriba, 
tuvo  una  hija  que  se  llamó  Isabel:  muerto  su  padre  y 
muerta  la  Princesa  su  hermana,  puso  demanda  al  [irinci- 
pado  lie  la  Morea,  que  le  perteiiecia  por  la  substiíucion 
fideicomisaria  dispuesta  por  el  príncipe  Luis  su  padre. 
Puco  embarazó  esta  pretensión  de  la  Princesa  á  los  que  te- 
nían el  principado  por  el  príncipe  Filipo  de  Saboya,  por- 
que se  veian  poderosos,  y  desjH eciaban  la  oposición  de 
ona  inuger:  el  poder  es  una  fuerza  espirituosa  que  de  or- 
dinario quiere  llevarse  sobre  las  demás  violentamente; 
suele  ignorar  la  justicia )  no  conocer  otro  lazo  que  el  de 
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SD  apetito,  ni  hacer  otra  ley  que  la  de  sa  deseo.  Por  eso 
tal  vez  pasa  á  tiranía,  porque  no  admite  período,  y  como 
suele  perderse  el  resppío  á  la  justicia  que  está  sin  fuer- 
zas, y  una  mnger,  un  pobre  y  un  desvalido  no  nos  hace 
novedad  que  no  hallen  quien  los  oiga;  por  esto  la  Priu- 
cesfi ,  madre  de  dona  Isjibel,  viendo  que  el  infante  don 
Fernando  de  Mallo  rea  era  príncipe  valeroso,,  que  tenia 
quien  le  favoreciese,  y  que  si  casaba  ásu  hija  con  él,  co- 
brarían los  estados;  envió  sus  embajadores,  y  el  rey  doa 
Fadrique  de  Sicilia  solicitó  esta  ocasión  de  mejorar  el  es- 
tado del  In&nte,  á  qoien  se  recoaocia  deudor  de  tautaa 
amistades  y  servicios. 

Goncluydse  el  casamiento,  y  vino  la  Princesa  madre 
eon  80  hija  D!  Isabel  á  Mecina,  celebrdse  la  boda  coa 
mocha  osteotacíon  de  la  nobleza  siciliana,  catalana  y 
aragonesa ,  y  duraron  las  fiestas  quince  días.  £1  lidkate 
con  D?  Isabel  se  fué  á  Cata  nía,  donde  hizo  mochas  mor» 
cedes  á  loa  caballeros  y  damas  qoe  le  habían  asistido* 
Montaner  escribe  (a)  notables  prendas  de  la  princesa 
Isabel,  particolar mente  las  de  naturaleza:  dice  qoe 
era  tan  hermosa,  qoe  habiéndola  visto  el  Infante  dijo 
qoe  no  mirara  otra  que  á  su  muger,  aonque  fuera  do- 
tada de  todas  las  haciendas  del  mundo,  y  aáadid  á  doa 
Fadriqoe  que  £H  Isabel  solo  había  de  ser  so  muger  y  no 
otra,  y  cada  instante  se  le  representaba  on  siglo,  hasta 
*  que  estovo  concluido  el  casaoiíento*  No  se  maravilla 
Montaner  de  qoe  el  Infiuite  se  apasionara  tanto ,  porqoe 
era,  dice,  bellfeima  asombro  de  hermoanra,  de  edad  de 
catorce  ados ,  prudente,  entendida  y  copia  de  todos  loa 
mas  bellos  privilegios  de  natoralesa* 

(o)  MoDtao.  cap.  7&5* 
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CAPULLO  VIL 


^9ncore£9  dii  re^  Si^  S^meÁ^  can  io4  caíaáera^ 

Creo  qDe  no  fiiltará  qoteo  eeasnre  este  método  de 
historiar,  en  que  se  mescian  consecativameote  mochas 
diferencias  de  sucesos  y  noticias ;  y  asf  me  ha  parecido 
advertir  otra  vez,  que  no  ha  quedado  á  mí  elección  el 
modo,  porque  á  mf  se  me  ha  mandado  escríhir  este  a? 
tomo  {ahora  3?),  prosiguiendo  el  i?  que  eacrÜMtf  el  doo* 
tor  Joan  Dameto,  el  cual  siguítf  con  la  ploma  la  socesioQ 
da  los  casos  por  la  de  los  tiempos,  y  las  noticias  por  la 
serie  de  los  arios;  y  asf  me  ha  sido  forzoso  ajustarme 
también  á  seguirle,  pues  no  puedo  hacer  camino,  sind  que 
me  han  puesto  en  él,  y  si  ahora  hubiese  de  innovar  el 
método,  fuera  mayor  confusión,  porque  seria  necesario 
volver  á  escribir  mucho  de  lo  continuado  en  el  primer 
tomo,  ó  por  lo  menos  dejar  de  escribir  muchas  cosas  que 
verdaderamente  pertOFiccian  notarse  en  aquel,  l.o  que 
escribo  ea  este  capítulo  parece  digresión,  porque  se 
habia  de  escribir  en  aquella  parte  en  que  se  escriben 
las  noticias  del  gobierno  y  jurisdiciones  de  Mallorca:  es- 
tas las  pone  el  primer  coronista  en  su  primer  tomo,  li- 
bro I,  §.  14;  y  i;n  el  §.  19  hace  mención  de  esta  concor- 
dia entre  ei  rey  D.  Sancho  y  ios  caballeros  de  san  Ju¿in, 
y  se  remite  para  su  lucnr,  que  es  este  de  1314*  y 
también  he  i\v  correr  cin  ese  estilo,  contentándome  mas 
de  padecer  el  trabajo  de  alguna  censura,  que  la  acusa- 
ción de  haberlo  omitido. 

Aiguuos  caballeros  templarios  de  ballaroQ  también  cu  la 
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conquista  del  reino  de  Mallorca,  sirviendo  al  rey  D*  Jaime 
treinta  de  ellos  con  alguna  iniantería  pagada  á  su  costa. 
Conquistada  Mallorca,  vino  el  maestre  general  del  Tem- 
ple á  darle  al  Rey  la  norabuena  de  la  victoria,  y  como 
se  balld^en  el  repartimiento  que  se  hizo  de  la  isla  j  me* 
reciese  mucho  con  el  Rey  por  haber  sido  ayo  suyo,  para 

Eremiar  á  aouellos  caballeros  les  did  y  seftaid  muchas 
adendas  y  oeredades*  Á  estas  agregaron  los  templarios 
otras  muchas  que  compraron,  ^  entre  ellas  la  baronía  de 
Raimundo  Alemán,  la  de  Guillermo  Claramunt,  la  de 
Guillermo  Gatany,  Almojartf,  Albadallet  en  el  término 
de  Petra  (lo),  Melbíssa,  Alcaocel  y  Boscana  (i  i),  Loxall, 
san  Martín  (12),  Beniballesti,  Vernissa  y  otras*  Estos 
bienes  y  estas  haciendas  confiscadas  á  los  templarios,  se 
aplicaron  á  los  caballeros  del  hábito  de  san  Juan ,  y  po- 
seyéronlos, aunque  no  desde  luego,  por  concesión  del 
sumo  Pontífice* 

Ocasionáronse  luego  las  diferencus  entre  los  reyes  de 
Mallorca  y  los  caballeros  de  san  Joau ;  pretendiendo  los 
reyes  que  ellos  habían  hecho  donación  de  aquellas  ha* 
ciendas  á  los  templarios ,  en  premio  de  lo  que  habían 
servido  en  la  ocasión  de  la  conquista  del  reino,  y  no  ha- 
biendo aquellos  de  gozarlas,  por  consiguiente  recaían  en 
paU  iinomo  Real. 

Tuvo  eble  pleito  su  principio  en  tiempo  del  rey  D.  Jai- 
me de  Mallorca  segundo  de  este  nombre,  y  prosiguién- 
dole el  rey  D.  Sancfio  su  liijo,  vino  por  [)arte  del  gran 
maestre  de  la  religión  de  saa  Juan  liay  Arjialdo  Soler, 
con  procura  bastante  p¿ira  tratar  y  definir  esta  causa.  Y 
el  Rey  pnra  escusar  diferencias  con  una  religión  á  que 
se  mostraba  siempre  tan  aléelo,  se  compuso  cou  e^la 
transa  ación. 

Que  al  Rey  por  todos  los  derecbos  que  pudiesen  per- 
tenecerle  en  los  bienes  de  los  templarios,  se  le  diesen  de 
contado  veinte  y  dos  mil  y  quinientos  sueldos,  que  sien- 
do cu  moneda  roailorquina,  uu  sueldo  es  doce  maravedís 
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de  vellón,  y  de  renta  á  él  y  sus  sncesores  nueve  rail,  y 
dos  mil  en  renta  catalana;  pero  que  ios  veinte  y  dos  mil 
y  (|:jiiiirntos  se  pagasen  de  los  frutos  que  el  Rey  habia 
tornado  de  dichos  bienes,  contando  desde  el  dia  de  la 
concesión  del  snmo  Pontífice;  y  que  los  dos  mil  sueldos 
de  renta  los  recibiese  eu  el  castillo  y  término  de  san  Hi- 
pólito eii  Rosellon,  y  los  nueve  mil  de  renta  los  tomase 
el  ílcy  en  los  bienes  de  los  templarios  en  la  isla  de  Ma- 
llorca, á  juicio  y  parecer  de  cuatro »  que  ILamaa  bue- 
nos bornes, 

.  Adjudicáronse  los  flemas  bienes  á  la  religión  de  s/aii 
Juan,  y  entre  ellos  es  la  casa  que  hoy  llaman  del  Tem- 
ple, cerca  la  puerta  del  Campo,  en  la  calle  de  las  ge- 
rdnimas,  que  si  bien  es  casamuro ,  es  casa  fuerte,  con 
lorres  á  proporcionadas  distancias,  por  las  líneas  déla 
defeosa  de  aquel  tiempo  en  que  se  fabrícd,  como  se  puer 
de  ver  en  la  planta  de  la  iortifícacion  de  la  ciudad ,  que 
creo  pondré  cuando  se  ofrezca  ocasión  de  tratar  de  las 
fortifícacíones  de  este  reino  de  Mallorca.  £sta  transac* 
cion  entre  el  rey  D.  Sancho  y  la  religión  de  san  Juan,  ae 
celebrd  en  el  castillo  real  de  ía  Almadaina,  á  los  veinte 
de  abril  de  1314* 

Lo  que  por  eata  concordia  se  adjudicó  en  favor  de  es- 
tos caballeros,  se  aplicó  ai  baiiiage  de  Mallorca,  y  tiene 
jorisdiccioo  civil  de  los  censos  de  sus  enfítéotas,  y  anti- 
goameote  la  tenia  también  criminal ,  que  coa  el  tiempo 
Be  ha  perdido.  Los  catalanes  y  mallorquínes  gozan  por 
sus  antigüedades  de  las  dignidades  del  priorato  de  Oata<- 
iQáa  j  del  baiiiage  de  Mallorca  (13). 
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CAPITULO  VIII. 


iíotxaj  y  muerde  c/e  ^u^s  ^iaJre4* 

Apercebid  (a)  cl  infante  D.  Fernando  so  jornada  pa- 
ra conquistar  el  principado  de  la  Morea ,  cuyo  legítimo 
derecho  pertenecía  á  la  infanta  Isabel  su  mugerb 
Supo  Montaner  el  iuteoto  del  Infante,  para  con  quien 
babia  mostrado  siempre  muchas  finezas  de  amigo,  y  pi- 
diendo licencia,  partió  del  castillo  de  los  Gérbes  para  Si- 
cilia. Presentó  muchas  joyas  á  la  In&nta,  y  por  drden 
de  SQ  marido  pasd  á  Mecina. 

Concedióles  el  cielo  á  D.  Fernando  y  D?  Isabel  un 
hijo  que  se  llamó  D.  Jaime:  Montaner  dice  que  nació 
el  primer  sábado  de  abril,  y  por  consiguiente  según  las 
notas  temporarias,  fué  á  los  cinco,  de  mil  trescientos  y 
quince:  Zurita,  que  en  estos  sucesos  sigue  las  relaciones 
de  Montaner,  escribe  lo  mismo.  Pero  parece  que  Mon« 
tañer  se  contradice,  porque  en  el  capítulo  doscientos  y 
ochenta  y  ocho ,  hablando  del  casamiento  de  D.  Jaime, 
líltimo  rey  de  Mallorca,  dice  que  se  concluyó  su  casa- 
miento  por  el  alfo  de  mil  trescientos  y  veinte  y  cinco,  y 
que  tenia  entóneos  poco  mas  de  once  ados.  Con  esto  se 
arguye  que  en  un  tiempo  ó  en  otro  falta  la  Yeidad  de  la 
historia.  Juzgo  el  atfo  del  nacimiento  por  mas  seguro, 
como  dia  mas  seíSalado  y  mas  particular.  £1  aíío  del  ca- 
samiento puede  haberse  errado  en  la  impresión ,  porque 
como  el  año  en  el  libro  de  Montaner  está  en  guarismo 
de  nota  romana,  por  ventura  se  traspuso  la  anidad  do 

{a)  Ziirit.  Iib.  6.  cap.  Í9.  -  Montan,  cap.  964. 
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los  Xí,  por  ponerlo  IX;  y  de  esta  suerte  teniendo  nueve 
a/íos  cumplidos,  y  poco  iniis  cuando  caso  fu  v\  principio 
del  nuu  (Je  mil  trescientos  y  veinte  y  cinco,  ijiicd  iria 
también  c  iei  lo  el  a¿o  del  oaciaúeuto,  €u  el  de  mil  tsGS* 
cientos  y  quijice. 

Partió  el  miaiite  1).  Fernando  de  Catania  para  Mecí'* 
na,  donde  tuvo  aviso  que  la  Infanta  su  inuger  estaba 
enferma.  Volvió'  á  Catania,  y  halJdla  algo  aliviada  de  la 
enfermedad;  dispuso  eila  su  testamento,  instituyendo 
heredero  al  infante  D.Jaime  su  hijo,  substituyéndole  en 
caso  que  muriese  sin  hijos,  á  D.  Fernando  su  marido. 
Después  de  treinta  y  dos  dias  del  nacimiento  de  D.  Jai- 
me^ morid  la  infanta  D?  Isabel,  y  fué  enterrada  en  Ja  • 
icieiía  mayor  de  Catania ;  dejando  á  D,  Fernando  mn* 
dws  memorias  de  sentimiento  y  dofor^  porque  como  iá 
amaÍMi  ianto,  no  podía  tan  temprana  muerte,  como  for^ 
sosa  persuadirle)  ni  como  natural  consolarle:  no  sabia 
eomo  enjogpr  los  ojos,  quien  habia  perdido  una  prenda 
de  tao  poca  edad,  tan  hermosa  y  entendida.  Mocho  en- 
earece  Montaner  el  sentimiento  del  Infante:  y  verdade- 
ramente el  perder  una  boena  moger  es  perder  una  dicha 
de  haberla  merecido,  6  una  ventura  de  haberla  hallado 
buena,  ó  una  alabanza  de  haberla  hecho  tal:  suele  ser 
pérdida  dificultosa  de  restaorar,  6  porqoe  buscando  á  otra 
jnuger,  no  son  todas  buenas ,  d  porque  en  la  segunda  da 
ordinario  se  hallan  motivos  de  acordarse  de  la  primera* 
Gon  la  muerte  de  la  Princesa,  se  movió  mas  el  Infante  á 
prosegnir  la  empresa  de  la  Morea«  Acordd  primero  de  en- 
viar á  D.  Jaime  su  hijo  á  la  reina  de  Mallorca  su  abuela, 
para  qoe  le  criase  (a),  y  encomenddle  á  Ramón  Monta- 
ner,  de  quien  habia  recibido  tan  particulares  servicios,  y 
de  cuyo  valor,  fidelidad  y  confianza  tenia  tantas  y  tan 
grandes  esperiendas  ^  para  que  le  llevase  á  Mallorca* 

Entretanto  que  Montaner  (b)  prevenía  so  viage,  el 
Infante  partid  de  Medna  con  su  armada  para  Glareocta* 

(49  MqiiteD*  cap*  865  y  266.   {b)   Cap.  267. 

8— .ToM.  m* 
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Aportd  dos  millas  léjos  de  la  ciadad,  y  salieron  contra  él 
dos  compañías  de  caballos.  Desembarcaron  los  almogá- 
vares, y  lüs  ballesteros  que  venían  con  él  entretuvieron  la 
c¿ibailería  enemiga ,  miéatras  acababa  de  desembarcar  la 
suya.  Apenas  se  hallan  en  tierra  cincwenta  caballos, 
cuando  sin  esperar  á  luá  demás,  el  Inícuiic  montando  en 
el  suyo  con  Ur¿  cincuenta  y  los  almogávares^  armado  de 
su  valor,  y  osado  para  el  ejemplo,  embistió  al  cnenn'go, 
le  desbarato,  le  deshizo,  degolló  Ja  mayor  parto,  la  otra 
huyó  á  la  ciudad,  la  entró,  al  piiiicipio  coa  alguna  re- 
sistencia, y  al  fin  se  le  rindió.  Entró  la  armada  en  el 
puerto,  y  el  castillo  de  Eelver  ó  Belveder  juiUo  ¿i  la  ciu- 
dad .  que  algunos  dicen  era  la  antigun  Hélide  en  la  pro- 
vincia de  Acaya,  dió  algunas  sefíales  de  resistencia,  dió- 
las  después  de  ceder,  y  últimamente  se  entregó.  Inquie- 
tóse el  principado  contra  el  Infante,  porque  se  juzgaba 
invadido  injustamente,  y  conquistado  solamente  con  la 
razón  de  las  armas.  Procuró  el  Infante  persuadirlos  el 
derecho  que  tenia  en  la  sucesión  de  los  poseedores  del 
princip'ido.  Envió  cartas  por  todos  los  logares;  mandó 
publicar  el  testamento  de  Isabel  su  muger,  heredera 
del  principe  Luis,  verdadero  seííor  de  la  Marca;  porque 
la  política  de  prevenir  la  persuasión  del  dercclio  ha  sido 
siempre  ejemplar,  como  jurídica,  también  n^ixirna  de 
los  príncipes,  para  quo  justificada  la  guerra,  suavicen  el 
yuí^o.  Valerse  del  iiumbre  de  seilor  legítimo  ha  gran- 
goad  )  siempre  los  ánimos  de  los  subditos,  ha  persuadido 
siempre  tolerable  la  opresión  de  las  armas;  y  con  esto 
unas  plazas  se  ganaban,  otr^s  se  !e  rendían,  las  mas  86 
le  entregaron  y  todas  le  juraron  por  su  señor. 

Partió  Montaner  de  Catania  el  primero  de  agosto  para 
llevar  al  infante  D.  Jaime  á  su  abuela,  y  llpf^ando  á  Tríí- 

Eana,  tuvo  aviso  de  que  se  recelase  de  cuatro  galeras  que 
abian  armado  contra  él  los  de  la  ciudad  de  Clarencia, 
antes  que  se  hubiese  rendido.  Montaner  que  iba  solo  con 
OQ  navio,  si  bíea  eoík  otros  pocos  barcos,  y  con  mas  de 
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dos  mil  hombres,  reforzó  los  bajeles  de  gente  y  fnuni- 
cioiies.  Salió  de  la  isla  de  san  Pedro,  en  compañía  de 
▼einte  y  cuatro  navios  catalanes  y  genoveses,  que  esta- 
ban en  aquella  isla.  Levnntí'íse  una  terrible  tempestad; 
siete  navios  se  fueron  á  pique  y  í^e  perdieron,  los  demás 
llegaron  a'  las  ultimíis  evidencia?  de  naufragio.  Fuese  na- 
tural la  tempestad,  o  fuese  juntamente  pnNiuuiio,  que 
creerse  puede,  y  pronostienba  las  tempestades  que  se  ha- 
tian  de  levantar  contra  aquel  niño,  infanl»^  príncipe,  en 
las  cneles  después,  no  solo  surcó  miseraijlemenlc  abis- 
mos de  borrascas,  sino  también  asido  á  !a  tabla  del  ti- 
mo a  del  gobierno,  perdió  la  vida  juntaintMUc  y  el  ti- 
món; escapo  por  entónces  de  aquel  peligro  con  la  afec- 
tuosa asistencia  de  Montaner  su  ayo,  que  nunca  le  dejd 
de  sus  brazos,  porque  de  las  mugeres  que  tenían  enco* 
mendado  el  niíío,  las  unas  esperaban  rendir  el  ültinoo. 
aliento,  y  las  otras  se  respondían  solamente  con  los  llaon 
tos.  Libaron  á  Salou,  recibiólos  el  arzobispo  de  Tarra« 
gona ,  que  entdnoes  era  D.  Pedro  de  Rocabertí.  Pasanm. 
á  Barcelona;  llegaron  á  Perpiñan;  salió  toda  la  nobleza 
á  recibir  al  Infiinte,  y  so  abuela  la  Heioa,  madre  de  don 
Fernando )  biso  notablesi  demoBtraetones  de  contento ^  de. 
alborozo  y  de  amór. 

Vuelvo  con  el  diaoorso  al  infante  D.  Fernando,  que 
escribid  al  rey  D.  Sancho  su  hermano  (habia  Tnelto  don 
Sancbo  de  Francia  á  Perpiilan)  que  le  socorríieise:  mandd. 
hacer  alguna  gente;  envío  á  Montaner,  que  estaba  en 
Valencia,  veinte  mil  libras  mallorquínas;  y  haciendo  esta 
diligieocia  Montaner,  tuvo  órden  de  no  pasar  ^delante  la 
leva,  porque  Árnaldo  de  Ca^a  habia  llegado  para  hacer 
g^nte  eo  Inallorca  y  llevarla  á  laMorea:  tardó  el  socor- 
ro, y  en  medio  del  fervor  de  su  empresa  murid  el  infante 
D.  Fernando.  Su  cuerpo  se  trajo^á  Perpídan,  j  fué  se- 
pultado en  el  real  monasterio  de  los  padres  dommicos. 

£1  infante  D.  Fernando  (a),  muerla  D?  Isabel  su  mu* 

(a)' BléDlaiLcap.880. 
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ger,  casd  segunda  vez  con  la  sobrina  del  rey  de  Chipre, 
de  la  ru^l  tuvo  un  hijo,  llamado  del  mismo  nombre  de 
su  padre;  y  muerto  elXn£suit6»  volvióse  eila  á  Chipre 
con  su  hijo. 

Hablando  IVTon tañer  (a)  de  la  pdrdida  del  Infante,  fal- 
tando tau  temprana  edad  á  tantas  esperanzas,  dice  de 
esta  suerte :  Fué  la  mayor  pérdida  que  hasta  entónces 
había  tenido  la  casa  de  los  reyes  de  Aragón*  Era  tí 
mejor  caballero^  r  el  mas  bizarro  ^Ure  las  hijos  de 
los  reyes  del  mundo^  el  mas  atento  y  el  mas  cuerdo  en 
MUS  acciones.  Muerto  él^  ocupó  el  principado  de  la  Mo* 
rea  Z).  Juan  hermano  del  rey  Roberto^ 

Fray  Diagp  escribiendo  la  historia  de  la  provincia 
de  Aragón,  en  el  libro  segoado,  capítulo  ochenta  y  ocho 
dice  que  el  infante  D«  Femando  fué  hijo  del  rey  D.  San- 
cho cíe  liíUliorca ,  y  que  so  mnger  se  llamd  Di  Cons- 
taoaa,  madre  de  D.  Jaime  líltímo  re;  de  ÜHallorca.  Peí» 
no  sd  como  puede  haber  tropezado  en  tan  notable  des* 
eaido,  ni  para  ello  hallo  prueba,  ni  autoridad  alguna:  la 
verdad  es  la  que  habernos  escrito  arriba^  £1  infante  don 
Fernando  fué  hermano  de  D.  Sancho^  y  do  hijo;  sa 
nrager  iaé  Isabel  princesa  de  la  Morea^  y  no  £H Cons- 
tanza; la  reina  Constanza,  qne  Ibé  enterrada  en  el 
mismo  monasterio  que  díco  Díago,  estovo  casada  coa 
D.  Jaime  ditirao  rey  de  Mallorca,  como  escríbíremi»  ea 
los  libros  sigoíentes. 


{a)  Gap.970.  (fi)  Ditgo»  Hbt  de k  Fhm Kb. 2 ,  cap. 88» 
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AcabaoMxiei  libro  prímeto  «i  el  alt»  do  mil  tmieiw 
tos  y  quince»  Ahora  se  nos  ofrece  la  liiatorift  del  venem» 
ble  Raimondo  Latió;  eayo  glonoeo  martina  íbé  este 
mismo  atfo,  segaii  la  mas  cierta  opinión»  Escribo  lo  que 
fefieren  los  oías  señalados  escritores,  6  Isa  mas  averigua'* 
das  tradicíoDes  de  este  reino ;  lo  demás  lo  juagará  la  Igle-> 
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digo  ó  escribiore  en  esta  materia ,  lo  rindo  al  juicio  de 
lasante,  sola  y  verdadera  iglesia  católica,  apostólica  y 
romana,  líníca  regia  de  ia  verdad:  lo  que  ahora  ó  en 
cualquier  tienijuj  pudiere  parecer  que  disuena,  sea  no 
dicho,  no  imagiii  ido,  no  escrito  siempre.  Permitáseme 
alargarme  sobre  las  materias  de  este  insigne  varón,  por- 
que fue  prenda  muy  señalada  de  Mallorca,  aunque  los 
catalanes  prctend  i  a  II  que  era  natural  de  Cataluña;  glo- 
riosa ambición  que  se  procuran  la  virtud  y  las  letras,  y 
los  reinos  sobre  cual  ha  de  ser  patria  de  tan  calificado 
nombre.  También  será  forzoso  dilatarme,  para  desen- 
gañar á  !a  i^iiíjiancia  y  á  la  envidia  que  temerariamente 
han  emulado  ia  gloria  del  venerable  Raimundo,  impo- 
niéndole falsas  acusaciones ,  y  á  sus  escritos  falsas  ca- 
lumnias, dejando  solamente  con  la  evidencia  de  su  cíiiu- 
lacion,  mas  clara  la  verdad  que  procuraron  oscurecer; 
que  estos  vapores  y  refracciones  de  la  envidia  suelen  ha- 
cer mas  alto  el  sol  y  ia  luz,  que  no  pueden  mirar  sus 
ojos.  Procuraré  ceñir  lo  mas  memorable,  camplieodo 
coaoto  pueda  coa  la  obligadoo  de  historiador. 

CAPITÜIO  PMmRO. 


S'&acimienéo  c/e  ^¿aimuncío  ¿duáo  y  tiiocec/ac/. 

Ramón  Luil ,  padre  del  venerable  Raimando,  (Lull 
es  el  apellide  pcopiO)  peso  seguiremos  la  corriente  de  lla- 
marle Xulío)  paad  con  el  rey  D.  Jaime  á  la  oooquísta  de 
este  reino.  Alganos  qoierea  qae  lacaaa  de  estos  Lulios' 
deflcieoda  de  aquel,  de  qui^n  leemos  en  las  historias  (a) 
del  condado  de  Barcelona  que  habiendo  Lodofico  Pío  li- 
bertado aquella  eiodad  de  k  tíraok  de  los  mora  en  el 

(a)  Fr.  Bleda  cap.  10. 
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atfo  de  799,  tovo  encomeDdado  el  gobierno,  y  se  llamaba 
Lulío.  Otros  quieren  que  descienda  de  Alemania ,  por 
haber  sido  sao  Lulio  arzobispo  de  Magoncia:  estas  tra- 
diciones no  bao  tenido  jamas  prueba  alguna;  yo  las  jasgo 
apócrifas  y  mentirosas,  como  solamente  verisímiles  por 
la  símboiísacioa  de  ios  nombres*  Lo  cierto,  por  lo  mé* 
nos»  es  qoe  el  padre  de  Ramón  Lolio  fué  de  esclarecida 
sangre  en  la  ciudad  de  Barcelona,  conocido,  noble,  va« 
llente  y  leal  caballero:  mostrólo  en  la  conquista  de  Ma* 
Horca;  y  el  rey  D*  Jaime  en  el  repartimiento  que  híso 
de  las  tierras  de  esta  isla,  le  di<5  una  alquería  llama- 
da Bentatron^  y  otra  llamada  jiliebitii  y  asf  se  en- 
galla nn  moderno  (a),  pensando  qae  se  le  hizo  merced 
de  la  heredad  de  Punxuat^  en  los  términos  de  Montuírt» 
que  hoy  lo  son  de  Llndimayor.  Antes  bien  Punxuat, 
como  se  lee  en  el  libro  del  repartimiento  era  de  doce 
joyadas,  de  las  coales  tuvo  Cosme  Joan  dos  jo? adas,  Pe- 
dro Alquezen  coatroi,  fiemardo  de  Torrella  cnatrO)  y  que-^ 
daron  á  la  parte  del  rey  D«  Jaime  las  otras  dos,  de  las 
eoales  se  hiao  merced  después  á  Pelayo  Ferrer  y  á  Pe- 
dro Yaífes.  Puede  ser  que  la  dicha  heredad  llegase  á  ser 
de  Ramón  Lulio,  por  título  de  compra,  sucesión  tí  otro 
modd  (14). 

La  madre  de  Ramón  Lulío  fué  de  la  noble  y  esclare- 
cida fiimilía  de  los  condes  de  Heril  de  Gatalutfa  (e).  Dos 
ñtíoB  después  de  conquistada  la  isla^  envió  Ramón  Lu- 
lío por  so  muger,  para  vivir  en  Mallorca:  tovieron  un 
hijo  que  llamaron  también  Raimundo.  Nació  en  esta 
dudad,  en  ona  calleíuela  que  no  tiene  salida,  á  las  es- 
paldas de  la  Inquisición  (15).  El  tiempo  de  su  nacimien- 
to no  se  sabe  ^  solo  hallo  en  algonas  memorias  manus- 
critas que  fué  cerca  del  arto  de  1235  (16).  Criáronle 
sus  padres,  y  procuraron  aplicarle  á  las  letras;  pero  co- 

(a)  Damoto.  (¿)  Idem  p:ig.  574-  0)  í-"c.  WanJiiig.  sub 
ann.  12"'.  -  Cuo!.  TTiuil!.  -  ¿guí  fila:  MS.  -  X*roccs8us  de  cod.— 
Daza,  Coiou.  la  iiuc  4-  J^^^'t* 
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mo  su  inclinación  era  solamente  á  las  armas,  entrd  por 
paje  del  infante  D.Jaime,  y  fué  después  su  senescal  jr 
mayordomo.  Comenzó  á  licenciar  su  mocedad ,  permi* 
tiase  á  las  inquietudes,  y  ponia  todo  su  cuidado  ea  ga* 
lanteos:  primer  eseaiou  de  ios  escándalos  de  la  juventud. 
£Damo]>dse  de  una  daaaa:  faltaba  á  las  obigaciones  del 
servicio  de  su  Príncipe,  por  emplearse  todo  el  dia  en 
galantearla.  Quizá  ya  entonces,  como  ahora,  estaba  in« 
trodocida  en  Mallorca  la  costumbre  de  galaotear  en  la 
calle  publicamente  el  galán «  y  en  la  ventana  la  dama, 
algunos  ratos  del  dia:  si  bien  se  permite  con  tanto  cui- 
dado de  los  padres,  con  tanto  honor,  con  tanta  cortesía 
j  con  tanta  seguridad,  que  ni  se  esconden,  porque  ven- 
gan sus  padres,  ni  jamas  sucede  escándalo  alguno;  y  por 
yentura  con  esto,  escusando  los  recados.  Jos  papeles  y 
el  medio  de  noa  criada ,  se  ba  conservado  siempre  ( on 
tanta  integridad  y  sencillez  la  mocedad  mallorquína»  Fer^ 
ddnese  la  digresión,  que  las  costumbres  del  reino  tam*« 
Líen  son  parte  y  calidad  de  la  historia. 
.  Procedía  distraídamente  Raimundo  (a).  Toda  sn  afec- 
tación era  galas,  todo  su  estudio  era  escribir  versos  á  so 
áama;  frecuente  y  vulgar  rumbo  de  los  que  galantean, 
imaginando,  ó  que  la  poesía  ha  de  ser  hija  del  amor,  ó  que 
del  fuego  se  engendra  el  canto,  d  que  un  Orfeo  solamente 
con  el  metro  pudo  entrar  hasta  un  infierno,  6  que  coa 
el  verso  se  inmortaliza  la  pasión ,  6  que  el  corazón  sola* 
mente  sosiega  haciéndose  aire  con  la  pluma*  £1  Rey,  et 
Príncipe,  sus  padres,  sus  amigos  corroían  á  Raímundoí 
líltimamente  respondid  este  que  era  imposible  eomeo* 
darse ,  ni  dejar  de  servir  á  aquella  dama.  No  hallaron 
otro  remedio  sus  padres  que  casarle  con  otra ,  que  ántea 
había  galanteado;  porque  el  agua  no  se  derrama  con  tan* 
to  dajio  cuando  se  le  encamina  otra  senda.  Casáronle  con 
Catalina  Labots  (17);  pero  el  que  pensaron  remedio,  fué 
su  mayor  veneno :  perseguía  mas  á  Leonor  (este  era  el 

(a)   Juan  Seguí  iu  vita  Ilaym.  cap.  1. 
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nonubre  de  la  qoe  le  distraía)  y  casarse  con  otra  por  es<* 
lorbar  Qna  pasión,  suele  tal  vea  concebir  mayores  da-» 
Hos;  pare  machas  veces  oionstraos,  porque  recuerda  que 
no  posee  lo  qoe  se  desea  con  vehemencia;  el  sentido 
aprehende  la  cansa  del  remedio;  el  entendimiento  s« 
dega  y  se  precipita,  porque  se  mira  apostadamente  en^ 
gallado.  Una  voluntad  arcHenté  no  se  llena  ^ind  de  aque- 
llo que  ama;  no  hay  hermosora  que  tenga  comparación 
con  to  qoe  desea;  y  es  de  la  condición  del  sol,  que  quita 
la  los  á  las  demás  estrellas.  T^n  olvidadas  las  leyes  de 
la  modestia,  cegaba  el  discorso  á  la  razón,  que  un  do- 
mingo estando  Leonor  oyendo  misa'  en  la  iglesia  mayor, 
y  sabiéndolo  Raimando,  creído  demasradamenle  al  de- 
seo de  mirarla,  locamente  fuera  de  sí,  éu  los  instantes  de 
no  verla,  se  eotrd  i  caballo  por  la  misma  iglesia,  sin  re* 
parar  en  la  acción,  hasta  quesos  amigos  le  advirtieron 
d  desacato,  del  cual  pedia  perdón  él,  diciendo  que  no 
lo  habla  advertido.  Una  loca  pasión  engendra  temeri- 
dades,  porque  donde  se  sijela  á  obedecerse  á  sí  mia^ 
ma,  solamente  se  acompaña  de  la  libertad  y  de  la  de- 
sesperación. 

.  Leoiior  (quien  doda  qoe  inspirada  de  Dios)  (a)  quiso 
desengaíSará  Raimundo:  levantdse  para  salir  de  la  igle^ 
sia^  llégase  á  él,  descdbrele  los  pechos,  que  los  tenia 

miserablemente  encancerados,  y  le  dice:  No  te  engafíe^ 
Raimundo,^  ¡a  hermosura  de  mi  rostro^  pues  están  cua- 
les ves  estos  pechos.  Este  medio  prevenido  de  ia  gracia 
eficaz  de  ia  vocjcion ,  dishizo  el  ecliizo  de  su  óc^a  pa- 
sión. ^Nicolás  de  Pax,  coiiorido  caballero  en  sangre  y  le- 
trds ,  un  la  que  sumariamente  escnhe  de  Jlaiinundo, 
dice,  que  habiendo  visto  ia  enfermedad  de  Jjronor,  viv¡a 
tan  iiicicHicólico,  que  no  halhiba  ali vin  alguno,  siaé  en 
las  tinieblas,  en  el  dolor  y  en  la  soled¿id;  y  estando  un 
día  componiendo  un  romance,  se  le  apareció  Jesucristo 
crueiticado;  y  favorecido,  alumbrado  de  aquel  espíritu, 
{«)  WjuUu.  ibid. 

9~ToM«  III. 
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que  hace  de  oq  miísico  nn  profeta,  de  rni  pescador  na 
apdstol,  de  un  publica  no  un  etangelista,  abonreeitf  lai 
raciones  del  maodo  (i8). 

CAPULLO  11. 


'  V^olviendo  Raimundo  á  so  casa,  es  tradicioo  antigna 
que  pasando  por  la  puerta  de  la  Álmudaina ,  que  está 
junto  .al  huerto  del  palacio  del  obispo ,  le  apareció  la 
Virgen  con  so  Hijo  en  los  braaos,  y  en  memoria  de  esta  , 
milagrosa  aparición  se  dice  que  se  puso  en  aquel  logar 
la  imágen  que  aun  hoy  e.«tá  allí.  Estando  en  su  casa  el 
éia  del  apóstol  san  Pablo  le  apareció  Jesucristo  y  le  dijo, 
Raimundo^  sigúeme,  Y  en  testimonio  de  este  favor  es 
notorio  que  cada  aíío  á  los  25  de  enero,  dia  dedicado  á 
la  conversión  del  Apóstol,  se  siente  en  la  cn^a  donde 
iiaciü  ilaiiniindo,  en  una  capilla  que  aiUcb  era  su  aposen- 
to, uu  suavísimo  y  celestial  olor.  \  para  testimuaiu  de 
esto  se  lian  continuado  alguiio¿  autos. 
•  En  uii  Iraiadilío  que  hizo  el  venerable  Ductor,  y  le 
Hamó /)^scomí/e/o,  confiesa  lo  que  tengo  referido,  y  dice 
así  (a):  Cuando  fui  de  edad  crecida^  sentí  la  vanidad 
del  mundo  ^  y  empecé  ú  hacer  mal  y  á  entrar  en  pr- 
cado\  y  olvidado  de  Dios  veril  eidero^  seguí  los  car- 
nales apetitos:  pero  Jesucristo  por  su  gran  ¡>iedad^ 
quiso  cinco  veces  pi  t  scniurseme  crucificado^  porque  yü 
me  acordase  de  él  ^  y  j)i  ocurasp  que  él  fuese  conocido 
por  todo  el  mundo  y  la  inj alible  verdad  de  la  santí'» 
{a)   £u  Joan  Seguí,  io  tiu.  i'iix  Bajrm. 
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sima  Trinidad^  y  de  ¡a  gloriosa  encarnación  fuese 
predicada  y  enseñada',  y  así  yo  fui  ÍN,sp¿rado^  y  tuve 
tan  grandn  amor  d  Dios^  que  jamas  amé  otra  cosa^ 
sino  que  él  fuese  liúm  ado^  y  entónces  empecé  á  servirle 
de  buen  grado. 

Tres  cusas  pidió  á  Dios  parlículafinente,  luz  y  gr.K  ia 
para  ir  á  predicar  el  evangelio  entre  los  iidii  lt^;  arte  y 
modo  para  esta  empresa;  y  medius  para  procurar  que  los 
príncipes  cristianos  coüstiíuyeseii  seminarios  en  que  se 
eiiseiiascn  las  Icngnns  hebrea^  arábiga,  griega  y  las  otras 
para  facilitar  j;i  í'oií\ crsioit  tl-1  jnuinio  (19).  Resfriase  un 
poco  en  estos  santos  propósitos,  hasta  que  un  dia  asis- 
tiendo a'  la  fiesta  de  san  Francisco,  y  oyendo  al  obispo 
predicar  la  pobreza  y  el  sayal  del  santo,  se  resolvió'  efi- 
cazmente de  dejar  el  sií^lo,  y  seguir  el  ejemplo  de  la 
perfección  de  Francisco.  Vendió  su  hacienda,  rcícrvando 
pequeña  parte  de  elia  para  el  sustento  de  su  muger  é 
hijos.  Embarcóse  á  los  fines  del  ano  pira  IVarce- 

lona ,  subió  á  visitar  el  devotísimo  santuario  de  3Iuíi- 
serrate,  pasó  al  del  apóstol  Santiago.  Volvió  á  lia rce lona 
á  los  principios  del  aíío  1267,  quiso  partirse  para  la  uni^ 
Tersidad  de  Paris,  con  intento  de  empezar  sus  estudios; 
pero  por  consejo  de  su  confesor  san  Raimundo  de  Peila- 
forl,  volvió  á  su  patria  para  que  primero  fuese  publica 
la  edificación  y  el  ejemplo,  donde  habian  sido  públicos 
los  escándalos.  Ylstidsc  aquí  de  un  hábito  humilde  y 
penitente.  Después  de  su  coaversion  jamas  pecó  mortal- 
mente,  como  lo  confiesa  él  mísoio  eo  el  Desconsuelo  así 
(a):  la  hora  que  Jemcrisio  se  mostró  á  se- 

gwi  arriba  dijé^  y  confirmó  mi  querer  cQn  $u  amor^ 
no  pequé' Jamas  á  sabiendas  en  pecado  mortal  %  pero 
jpuede  ser^  por  lo  que  hiciese  siendo  ciego  y  amante  de 
la  vanidad^  que  ahora  no  sea  ayudado  por  Jesucristo 
en  hacer  bien.(jSío)* 

Comenté  por  este  tiempo,  de  edad  de  mas  de  30  atfoiy 

(o) .  Dmcoos.  siia»     P'i^  4* 
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á  estudiar  la  gramática,  y  uit  esclavo  suyo  le  cnspiló  la 
lengiKi  cirábiga.  K'-lP  (^^rljvo,  que  le  castigó  K.íinuiiiclo 
porque  I)l:isfeinaba  de  Djos,  irritado  del  c¿ist¡go,  intentó 
matar  á  su  amo,  arrojóse  á  él.  y  diolo  una  herida  en  el 
perho;  jio  en  el  rostro ,  como  quiere  B/ov¡o  (a)  calum- 
niador mortui  de  Raimundo,  queriéndole  afear  junta- 
mente el  alma  y  el  cuerpo:  fué  el  esclavo  llevado  á  la 
cárc"! .  donde  el  mismo  se  ahorcó. 

El  afío  de  1275  se  hurtó  al  coniercio  de  la  ciudad,  re* 
tiróse  á  la  soledad,  subió  al  monte  que  llamamos  dt 
Randa ,  cuya  descripción  se  lee  en  el  primer  tomo  de  ía 
Historia  (b)^  en  cuya  cumbre  habia  una  ermita,  qae 
fué  después  escuela  de  su  doctrina.  Su  vida  era  un  ooiiti* 
nuo  sacrificio  de  penitencia,  lágrimas  y  oración.  Pedía 
afectuosamente  á  Dios  le  inspirase  el  camino  de  reducir 
ios  i n fíeles  á  la  verdad  evangélica  (c);  oytffe  Dios,  y  ra* 
Telóle  el  arte,  que  tanto  deseaba;  a parpcídsele  Jesucristo 
ea  figura  de  serafín  encendido,  y  le  mandó  escribiese  el 
Arte  general  y  coman  para  todas  las  ciencias;  bajó  á  la 
falda  del  monte,  y  piüsose  á  escribirla;  acabada,  advirtió 
que  habian  quedado  escritas  las  íiojas  de  una  mata  4m 
lentisco,  donde  estaba  sentado,  de  diferentes  caiaetéress 
(d)  letras  grtegfis,  hebreas,  caldeas,  latinas,  arábigas  y 
otras  que  no  se  conocen.  Y  todavía,  cnantas  bojas  han 
nacido  hasta  hoy,  han  nacido  escritas;  y  tengo  yo  algu- 
nas en  las  cuales  admiro  este  prodigio*  Aparecidsele 
Sttcristo  otra  ves,  y  le  dijo  que  en  tanta  diversidad  d# 
gentes  había  de  aprovechar  so  Arte,  como  eran  díversaa 
las  letras  que  miraba  en  aquel  lentisco  (21).  Un  docto, 
considerando  los  muchos  libros  que  composo  Raímond» 
por  el  Arte  magna,  la  compara  al  alfabeto,  que  compo* 
niéndose  de  solas  venttcuatro  letras,  es  el  que  basta  para 
cuantos  libros  se  han  impreso  y  se  imprimirán. 

Bajó  del  monte  á  la  ciudad  á  comunicar  el  Arte,  quita 

[a]    Tou).  14*    (^)    Lil>'  ^  -i  p^rr.tro  4?  J  si'S  nnotactuuw. 

(«)  Seguí,  cap.  2.   {(i)   WandÍD.  ibul.-Datt ,  iu  4-  ?•  ^* 
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tnsetfarla ;  pero  conio  la  doctrina  era  ñoeva,  el  modo  tao 
conciso  y  los  términoft  4an  esquísitos,  aprovechaba  poco. 
Todas  las  ciencias,  escuelas  y  dóctrinas  á  los  principios  han 
padecido  escriípulos,  emolaciones,  odios  y  risa.  Los  ánimos 
estrellan  la  novedad;  hasta  Cristo,  con  ser  la  misma  Jiia 
y  la  misma  verdad,  preguntaba  si  le  hahian  eiitendicjo. 
El  sabio  y  el  eistudianíe  aborrecen  las  doctrinas  nuevas, 
tal  vez  porque  cada  uno  vitupera  íiqirel  arle  que  le  estor- 
ba, tal  vez  porque  las  doctrinas  son  disputables,  y  las  te- 
me/i:  claman  contra  las  novedades,  calumnian  la  singu- 
laridad: hay  doctos  que  tienen  por  enemiga  la  nii.síua 
fabídurCa :  si  no  saben  responder  á  la  fuerza  de  la  doc- 
trina. I  m  acusan  de  ¿uíística;  llainan  engaños  á  las  de- 
mostraciones, no  fuerzas  de  la  verdad,  y  las  evidenciai 
les  solicitan  odio.  Para  abonar  nuevos  discursos  de  otro^ 
fon  poras  las  buenas  intenciones.  En  todas  las  cosas  ve- 
mos l'ícilcs  á  los  hombres  en  ceder  unos  á  otros,  en  co- 
sas de  iiígeiiio,  nadie  sufre  la  singularidad;  porque  nadit 
cede,  y  porque  fué  otro  el  que  lo  inventó.  Censurau 
aquella  doctrina  de  ininteligible,  dan  voces  contra  la  op¡» 
Ilion  solamente,  y  no  por  el  sano  intento  de  apurar  la 
▼erdad :  romo  si  la  verdad  también  no  hubiera  menester 
ter  avn  la/lade  los  argnmetftos  de  la  opiin'on:  en  fin  toda 
novedad  inquieta  los  aiiunos,  no  por  cosa  que  sea  siem- 
pre dañosa,  sinó  por  no  nen«;t«ifnhrada.  El  sueí^ler  un 
eclipse,  es  una  novedad  muy  natural  en  el  curso  del  so!, 
tanto  como  el  que  hace  cada  dia ;  cuando  enviuda  de  su 
luz,  causa  tU4'bacion,  no  porque  no  sea  mujr  natural  el 
eclipse,  sino  por  desusado. 

Volvi(^  á  su  ermita  para  escribir  unos  comentarios 
iobre  so  Arte,  y  florando  el  poco  froto  que  hacia,  le 
aparecid  un  jÓven  en  forma  de  pastor,  y.  preguntando  la 
causa  deaailanto,  informado  del  desconsuelo,  le  tom^ 
á  Raimundo  el  libro  de  su  mano,  besóle,  y  le  áió  espe^ 
ransBS  de  qt%  por  medio  de  é\  se  destruirían  inucboa 
erroref ;  y  aimqQe  por  6u  novedad  babia  de  ser  perseguí* 


do, sería  de  notable  provecho  para  la  Iglesia,  y  dándolo 
so  bendición,  desapaiecid»  Determinó  Raimundo  de  coa^ 
telarse  con  el  favor  prometido  del  cielo,  enjogd  las  lágrí« 
mas,  7  discurrid  los  caminos  de  so  vocación. 

CAPITULO  lil. 


t 

Justando  el  rey  D*  Jaime  de  Mallorca  eo  Hontpelleri 
InTO  noticia  de  la  doctrina  de  Raimando,  mandóle  llar* 
mar,  y  entendiendo  que  con  el  favor  de  su  principe  s# 
podrían  disponer  sus  intentos,  partid  para  aquella  villat 
Descubrid  el  Rey  en  Raimundo  mochos  ejemplos  de  san- 
tidad, de  celo,  de  religión,  doctrina  igual  y  mayor  á  su 
fama,  digna  de  mayor  nombre.  Con  todo  mandó  exa- 
minar su  Arte  por  un  religioso  de  san  Francisco,  y  la 
censura  fué  aitadír  crédito  al  abono  de  su  doctrina;  que 
los  exámenes  y  las  envidias  añaden  mucha  Iüz  á  las  co- 
ruiias;  como  también  los  ojos  enfermos  de  las  emulacio- 
nes, no  aciertan  á  cobrarse  rairaudo  una  Jiuiva  luz,  sino 
es  con  la  satisfacción  de  tenerla  cxamiuaja.  VA  intento, 
el  Llanco  y  las  ansias  de  su  religiosa  vocación  cm  la  con- 
versión de  los  infieles:  suplicd  al  rey  D.Jaime  mandas* 
que  en  la  ciudad  de  MalJurca  se  edificase  un  seminario, 
en  el  cual  se  enseñase  la  K  ngua  ara'biga.  Goncediósele 
(a),  y  le  seitald  para  cl  sustento  de  trece  religiosos  me- 
nores, una  alquería  que  bC  llama  Miramar  y  quuiientoi 
florines  de  renta;  y  para  que  la  fundación  de  c¿te  colegio 
tuviera  mayor  autoridad  se  procurd  la  confirmación  del 
pontífice  Juan  XXI. 

-  ia)  Blanquor.  lib.  9,  €ap.  7j}.-WMidiii.  ral»  í$76.     -  ..i 
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NOBiU  riRO  J4C0SO  NATO  CLARM  MEMORtM 

REGIS  jíRAGONOMs 

■  Laudamla  tuornm  primogerntorum  vesiigia^  in  qui* 
hus  devotionis  ^  fiUei  zeius  resplenduit  ^  stud¿¿%  mu^ 
hribui  ¿mUan$\  ^  tanguamfiliut  benedtctionis  i3  gra^- 
■  tue^  ad  ejusdem  fidei  términos  ampliandos  anhelas, 
ut  qui  in  terris  magnitudine  praeminea^  altum  Ubi 
hcum  eanstituas  in  exeelsis:  pro  tute  ac  eorundem  pra^, 
genitorum  animarwn  remedio^  $tatui$ii  &  etiam  or^ 
dinatii^  ut  in  Ínsula  Majoricensiy  ad  te  Jure  hatedi- 
íario  pertinente^  in  loco  qui  dicitur  Deya ,  ¿n  parro* 
ehia  eaneti  Bdrtholomaí  Filla-'de'Meesa,  monasie" 
rium^  uve  hcu$  religiosus  de  tuis  bonis  propriis  con$'^ 
títuatur^  in  quo  tredeeimjratres  ordinii  Minorum^  qui 
juxta  ordimUionem  U  constituiionem  prooincialismi^ 
niitri  continué  in  arábico  studeant,  conimorentur,  ut 
tándem  instrueti  eompetmter  in  ilh^  ad  térras  pagano» 
rum  se  coñférant^  animarum  profeetibus  intendentes* 
Bt  ne  fratrum  ipsorum  studium^  neeessariorum  defee* 
tus  impediat  vel  pertúrbete  quosdam  reditus  ad  te  speo" 
tantes^  ex  qui  bus  eisdernfratribus  necessarta  hujusmodi 
ministrentur^  specialiter  depuíasti;  prout  in  patentihus 
Utterh  ¿nde  cou  fectis^  tito  sígilio  munitis  pleniiis  dici^ 
tur  contineri.  Vnde  nobis  humiliter  $up¡)lica$ti^  t¿¿  iuél/ 
protectione  Seáis  Af)o$tolicíe  i¿  riostra  locuni.  recin/en- 
tes  eundem,  ///  ano  ¡n-r  ininistrum  provincialeui  hujiis^ 
modi  fratrum  iiunierus  jam  est  ad  hoc  per  Dei  gra- 
tiain  consiitutus^  y  inihi  per  eosdem  laudahiliter  stu- 
dio  ¿nsisíiíur  memovato  ^  al  laque  pnemisha  pia  inten- 
tione  a  te  edita  conjlnnare  de  benignitate  Sedis  Apos-^ 
tolicce  curar emus.  Nr^s.  itnrpíe  ttsis.prec¿//us  antf tientes 
favorahiZ/fer^  (¡uod  in  /tac  parte  pie  ac  providt  favtum 
est,  ratum  id  firniwn  hahrntes.,  id^  aiiclorttate  aposto^ 
lica  canJin/nJ'nus^  i¿  ¡n  .esentis  scripti  patrocinio  coiri" 
mwiimnr.  i^jlumus  antcm .  j)ro  ut  di/pcfi  fi/ii,  ;'i^n^'- 
raiis  mmister^  ^  fruir  es  ípsius  ordá/üs  cupiutU\i¿ 
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etiamde  intentíone prcefati  nobilis  processisse  videtur^ 
gnod  eidem  ovdini  ^  seu  prccfatis  aut  quibuscungue 
aii/s  ipsius  ordinis  fratribus^  vel  alii  pro  eis  in  mo^ 
nasterio  seu  loco^pnefatis^  vel  in  perceptione  dicíortm 
redituum  proprieías^  vel  dominium^  aut  aliquod  jui 
percipiendi  ^eosdem  rediius^  si  ve  aciio  in  etsdem  ad^ 
guattnus  acquiratur^  ¿$a  guod  professtoni^  f>el  regulét 
jrcUrum  dicti  of  dinis  pyapter  hoc  nuliatenm  in  ali" 
quo  derogetur.  Nulli  ergo^  ^c.  Nostra  eonfirmationi^ 
iác,  Datt.  Fiierbi  XF!  kalend.  octob.  anno  ponti* 
nosiri  primo. 

Parecióle  á  Raimundo  necesaria  so  aststmcía  para  la 
fundación  del  seminario.  Parte  para  Ja  isla^  y  sube  a  Mí* 
ramar,  donde  leyó  por  algún  tiempo  su  Arte:  compuso 
allí  muchos  libros  al  asunto  de  la  conversión  de  It»  ín« 
fieles.  Queda  hoy  en  aquel  lugar  ana  fuente  que  se.  flan» 
del  maestro  Raimundo,  y  uua  ene? a  del  misaao  apellido^ 
donde,  según  es  frecuente  tradición  de  los  Tecífloa  d* 
Validemos^,  ningún  animal  se  ha  atrevido  á  entrar  á 
á recogerse,  por  accidente  alguno  6  por  inelemencia  ds 
tiempo. 

Este  semiuarío  durd  poco  tiempo,  d)mo  el  mismo 
Raimundo  lo  confiesa  y  llora  en  el  libro  de  su  Descon-. 
suelo,  así  (a):  O  ermitaño \  ya  qs  dije  el  modo  con 
me  Dios  fuera  mas  amado  y  servido^  y  es  que  el  sumo 
Pontífice  buscase  hombres  de  letras^  que  quisiesen  pom 
deoer  martirio  por  nuestro  Seflor^  procurando  que  por 
iodo  el  mundo  fuese  conocido  y  ornado^  y  que  les  fuese 
enseñada  ^  lengua  de  los  infieles^  conforme  estaba  or* 
denado  en  el  monasterio  de  Miramar  de  ñíaliorca^  que 
es  ahora  casa  de  la  santísima  Trinidad.  Perdónese- 
lo  Dios  á  quien  lo  estorbó.  El  Rey  aplicó  este  convento 
i  la  abadía  del  Real,  después  que  los  pudres  menores  Je 
renunciaron;  y  movido  pleito,  fué  declarado  en  cl  arto  de 
1393,  por  cl  deau  do  la  iglesia  de  Tarraguua,  jueü  de- 
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legado,  que  el  logsr  de  Mi  ra  mar  pertenecía  al  patrímo- 
BÍo  Real.  Por  a(¿Dna  serie  de  aúos  llegó  á  ser  de  rcligio* 
sojB  §uéamos  y  oartojos ,  hasta  que  después  en  el  afio  d^ 
1479 ae  nwá  a  la  rectoría  de  Mqro,  Los  padres  domini- 
cos poseyeron  lamfaiea  este  eooveato:  finaloieiite  ?ivie« 
lOD  en  él  algunos  hermllaAis»  y  entre  ellos  fray  Ante-» 
BÍo  de  Gastatfeda,  per  concesión  de  Fiüpo  segiuido  (as). 
¥aé  este  ca^allevo  natural  de  Valiadolid,  sír?id  á  loa 
Kejes  del  cielo  y  de  la  tierra,  valerosaaneote  al  empe^ 
xador  Gárlos  quinta  en  la  jornada  de  Aigel.  Desprecídlo 
todo,  dejó  las  esperaoaaa  de  sus  serficíos  para  aaegofar 
el  premio  de  otros  mayores:  quien  ahorra  de  ambictonea 
acosa  la  felicidad  de  la  tierra,  para  ganar  el  descanso  ea 
la  mejor  posesión.  Retírdseá  este  lugar;  vl?id  en  él  coa* 
lenta  aiSos  con  admirable  ejemplo  de  penitencia,  faumü* 
dad  y  devoción.  Morid  el  aáo  de  15849  á  los  4  neto- 
bre,  á  los  setenta  y  seis  ados  de  ao  edad.  Fod  este  pío 
y  religioso  Taroo  padre  espiritoal  de  sor  Catalina  Tomas 
seligíosa  de  santísima  y  milagrosa  vida,  cuyas  noticias 
dejo  para  adelante.  Vuelvo  á  tomar  el  hilo  de  mi  his« 
toria  (23). 

CAPITULO  IV. 


Determinó  Raimundo  de  llegarse  á  Roma  á  ofrecer 
su  Arte  á  la  Sede  apostólica :  dice  un  moderno  que  iué 
el  aílo  de  1288.  Llegó  á  Roma,  y  hallando  que  el  Papa 
había  muerto  entóuces ;  paríiu  para  París,  donde  leyó  los 
comentarios  que  había  escrito  sobre  su  Arte  general.  Esto 
escribe  una  narración  latina  de  la  vida  de  liaimundp» 

to.-*T<»i.  ui. 
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Pero  el  cai]<5nígo  Juan  Seguí  dice  (a)  que  Glemeote  quiu-' 
to,  con  acuerdo  del  colegio  de  lo8  cardenales,  kabíendo' 
Visto  el  Arte,  le  remitid  á  París,  donde  le  ñiéron  soSíA'^'- 
lados  caarenta  doctores  de  diferentes  estadios ,  para  qo0 
examinasen  la  doctrina.  Aprobaron  el  Arte,  segon  consta» 
por  on  auto  piíblico ,  archivado  en  las  universidades  der 
Kallorca,  Barcelona  y  Valencia;  y  de  esta  auténtica 
aprobación  anda  impresa  una  cláusnla  en  on  Arte  breve 
del  venerable  maestro  Raimundo,  impresa  en  París  (24)*. 

Estando  Raimundo  oyendo  en  París  uii  dia  la  lición 
del  sutilísimo  £scoto,  advirtieron  unos  licenciados  qué 
lo  que  Escoto  habia  leído,  descontentaba  á  Rainnindo; 
avisaron  al  maestro ,  y  haciendo  burla  de  ello  Escoto,  l& 
pregunté,  Dominus  quce  parsf  Los  sabios  ntf  admitea 
contradicción.  La  que  se  les  hace  juzgan  loci»ra;  y  cuándo 
acusan  de  ignorante  al  que  los  contradice,  no  quieren  cas-* 
tfgar  á  la  ignorancia  con  despreeiarla  callando,  sind  ofen- 
derla burlando:  Dominus^  le  dijo,  quce  parsf  Hablar*  á 
un  hombre  no  conocido,  y  entrar  preguntando  con  ín-: 
terrogacion,  es  setfa  de  desprecio;  porque  obliga  á  res-' 
ponder.  Respondíd  Raimundo ,  Dominus  non  est  pars^ 
sed  est  totum.  Quien  atiende  solamente  á  las  palabras  de 
la  pregunta,  puede  decir  que  en  los  límites  de  la  modes- 
tia fué  la  respuesta  la  mayor  venganza;  pues  acusa  al 
que  pregunta,  de  que  supone  cosa  que  merece  otra  res- 
puesta: quien  mira  la  religión  y  el  ánimo  de  Raimundo, 
dice  que  calaba  siempre  tan  elevado  su  espíiiiu,  qiic  ni 
aun  de  burlas  ola  el  uombie  de  ¿cñur,  sin  que  diese  á 
Diüs  por  respuesta. 

Después  de  haber  respondido  Dominus  non  est  pars^ 
sed  est  totum^  prosiguió  i  ijaLlar  de  Dios  con  fervorosí- 
simo, sabio  y  prodigioso  espíritu,  dejando  admirados  á 
Escoto  y  sus  discípulos,  y  de  esta  ocasión  escribid  el  li'-' 
bro  que  intitula,  Dominus  quce  parsf 

Leída  su  Arte,  volvió  á  Moütpeiler  el  año  de  mil  üos*« 

(a)   Seguí  cap.  4* 
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jmQ0tt»s'7  novenü,  dotfcle  leyó  otra  tes,  y  compuso  el 
Arte  íaveotíva»  Aquí  el  ministro  general  de  ios  padres 
jneoores  le.  did  mw  carta  para  toda  so  religión,  eoco- 
aneodando  sa  persoáa  y  su  doctrloa ,  y  daado  licencia  i 
m  religiosos  de  oirle  el  Arte. 

»  : 

Jn  CHRtSTO'  StSr  CMJKSSiMXS  MINISTRIS  PÍLOFINCIM  RB" 
.  UAHm^  APüUm^  ETC.  FRAT&R  RáYMUNJHJS  ORDTNn 
'  FRATRUM  MtaOROm  QBNERAUS  HtlNISTBR,  ETC.  SBRFO» 
I    SJUBTEM  IN  UOMINO^  BT  PACBM  SBMPiTERNAM* 

Cum  ex  debito  charitatis  teneamur  onmihm^  illh 
p(4isshné  noscimur  obligaría  qmbm  nos  vera  pungit 
devotío  &  adstringit  certis  béneficiorutn  indtciis  com* 
probata,  Cum  igitur  dominus  Kaymundm  Lull  lator 
pra&entis^  amicus  ordinis^  devotas  ah  antiguo  in  re- 
levandis  fratrum  nostrorum  ¿nopiis  gratiosus^  B  in 
subsidí/s  solicitas  extiterit  B  attentus^  non  iminerito 
ipsiim  vohis  in  Domino  recoviinemlo^  discretionein  ves- 
tram  rogans  quhd  cum  ad  vestra  declinaverit  loca^ 
hmigiie  rtLí¡)iaí¡s  eundem^  13  qiiemadmodum  secun- 
duni  Deum  jtoteritis^  i3  decet  nostri  ordinis  honesta^ 
teni  in  agendis^  sic  ei  assistatis  solicite^  quod  ex  de- 
voto devotior  fiat^  W  apad  CíVteros  vestí  a  reluceat  sq^ 
lertia  conimendanda.  Ccvterum  cum  dictusD,  Ruymun- 
dus  qnandam  Arteni  doctut  per  quam  convincere  ni- 
ti  tur  infideles^  vola  quhd  vos  ministril  si  aliqui  fra- 
ires  provincia nini  vtáirarum  aiidire  dictcim  Arteni 
fuerint  cons'j/uíi^  dictis  ijisis  fratrihus  liceníiiun^  ^ 
dicto  domino  Raymundo  de  conventn  idóneo  oporíuni- 
tatem  in  quo  possié  fratrihus  ostendere  Artem  illam^ 
comed  ti  i  Válete  in  Domino^  &  orate  f>ro  me,  Datt* 
in  monte  Pesulano  VIL  kaL  novmib*  anuo  JJomi' 
ni  MCCXC, 

De  MoiUjjeller  pasó  á  Genova,  donde  tradujo  en  ará- 
bigo el.  libro  del  Arte  Inventiva  de  la  verdad.  Partid 


SI 

pm  Roma  con  intento  de  soplícar  etn  al  Papa> 
mandase  edificar  seminarios,  en  i)oe  se  ensetfasen  varías 
lenguas  para  la  predicación  del  cfangelio*  No  tovie- 
ron  efecto  por  entdocea  los  intentos  de  Kaimondo,  y  vol- 
y'ió  á  Génova  coa  iateocíoii  de  pasar  á  los  reinos  de  los 
infieles. 

Quiso  embarcarse  en  Génova,  partitf  el  bajel  en  que 
babia  determinado  partirse,  ántes  del  tiempo- que  nen- 
«aba,  y  hé  tan  grande  la  pesadumbre  de  haber  per  ]ído 
aquella  ocasión,  que  adoleció  enfermo?  tan  poderosos  son 
los  instantes  que  imagina  perdidos  on  fervoroso  celo.  Con- 
valecieitte,  vístídse  el  sayal  y  eiHÓ  el  cordón  de  san  Fi  an- 
cisco  (a),  profesando  la  tercera  regla  de  su  sagrada  i  eli- 
Bten*  y  embarcdse  al  fio  en  m  barco  de  genoveses  para 

En  Tiínea  predicd  publicamente  la  fe  de  Jesucristo, 
foé preso,  afrentado,  maltratado  y  ulíi  naíneiue  dcbíer- 
tado,  Partid'para  Náioles,  donde  leyd  su  Arte  hasta  la 
^emoa  del  papa  Celestino  V,  que  fue  el  arto  de  1294. 
£1  doctor  Joan  Seguf  dice  que  ántes  de  pasar  á  Tiíriez, 
pcregrind  toda  la  Armenia ,  donde  pidió  favor  para  sa 
piadoso  intento  de  la  conquista  de  la  Tierra-Santa,  y  que 
le  prometieron  sesenta  mil  florines  cada  afío,  hasta  que 
ae  cobrase  Jernsalen.  Afi  jíle  mas  el  mismo  autor,  que 
peregrinó  también  toda  la  Palestina,  Chipre  y  Egipto,  y 
quellegando  por  hu  ra  á  Túnez,  predicando  el  evangelio, 
loé  preso,  echado  en  unalbadal,  maltratado  allí  siete  " 
ineses;  y  desterrado,  pasó  al  fin  á  Roma. 

iSolicitd  muy  de  veras  con  el  papa  Bonifacio  VÍIÍ, 
que  sucedió  cníónces  á  Celestino  V,  la  conversión  de  los 
infieles.  Compuso  aquí  un  tratado,  en  que  cfiiiíirrna  con 
razones  naturales  los  artículos  de  la  fe.  Acíif)n|c  cl  nna 
di'  i2í]iu  y  no  habiendo  lugar  entonces  la  r]n-uc¡on  de 
su  saiitu  celo,  se  retiró  á  Génova  donde  compuso  otros 
muchos  libros,  y  donde  la  nobleza  genovesa  le  ofreci<í 

(a)   Daza  ia  4  part.  Cor.-Waddt.  ibid.~Goiuoga  5  parte. 
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fnücba  cantidad  de  diaero  para  la  cooquiata  de  la  Tierra- 

6anta. 

Pnsó  á  Müiitpeller,  donde  común ic(í  otros  medios  para 
su  intento  con  el  rey  Jaime  de  Mallorca.  Volvió  á 
París,  intentó  valerse  de  Filipo  rey  de  Francia.  Persua- 
dióle de  suerte,  qne  le  hizo  largos  ofrecimientos  para  taa 
santa  empresa ,  y  para  el  mismo  efecto  envió  un  emba- 
jador á  su  Santidad.  Quedó  el  Rey  tan  edificado  del  ceio^ 
de  la  santidad  é  intención  de  Raimundo,  que  desde  en- 
tdooes  le  llamaba  trompeta  del  Espíritu  saoto.  Para  ha- 
cer esta  misma  diligencia  con  todoa  loa  reyes,  pasd  á 
Castilla  7  Aragón. 

Iiieaoaabie  peregrino  faé  Raimnnrlo  sobre  la  tierra: 
eo  níngaa  logar  descansaba ,  todo  le  parecía  destierro, 
porque  solo  le  parecía  sa  patria,  Jemsalea.  Las  demás 
provincias  eran  paso,  hospedage  j  breve  estación.  Vio* 
lento  era  el  clima  qne  no  llevaba  camino  para  la  Tierra- 
Santa,  y  mientras  buscaba  este  centro,  hacia  el  ofício  del 
sol,  que  alumbra  á  todos,  esparce  luces,  camina  siempre 
w  beneficio  nuestro,  entra  loa  mas  remotos  senos  de  1« 
tierra :  corría  el  mundo,  fervoroso  oriente  de  la  doctrina 
j  de  la  verdad*  Vino  á  Mallorca,  tuvo  noticia  que  el 
emperador  de  los  tártaros  intentaba  pasar  á  apoderarse 
de  Siria;  parecidle  buena  ocasión  para  su  intento;  em- 
fiárcase  para  Chipre;  llegó,  y  hatld  que  el  emperador 
había  mudado  de  parecer*  Snplíc<(  al  rey  que  mandase 
tí  los  nesloríaños ,  jacobitas,  georgianos  y  cismálicos  que 
«disputaran  con  él,  suplicóle  también  le  enviase  al  soldán 
de  £!gipto,  para  que  le  permitiese  pfedicar  publicamente 
el  evangeh'o;  el  rey  favoreció  poco  'latt»usa  de -Dios*  Pre- 
dicó aquf  Raimundo,  y  compuso  las  guerras  civiles  que 
tenían  el  rey  y  su  hermano,  con  peligro  de  perder  el 
teíno. 

Embárcase  para  Gónova,  vuelve  á  París,  leyó  teroera 
«ves  su  Arte.  Pasa  á  León;  vuelve  tf  Mallorca,  donde 
"^aeda  pocos  dias;  embárcase  para  Bogía,  donde  predica 


el  evangelio;  fué  preso  i  maltratado  y  destcrratlo  al  fio: 
guardaba  Dios  su  vida  para  otros  fines  de  su  servicio. 
Embárcase  para  Genova;  levan t(j¿c  una  terrible  tempes- 
tad; peligra  el  bajel;  mandan  lus  pilotos  aligerarle,  echan 
al  mar  las  mercaderías,  la  carga,  la  ropa  y  hasta  los  li- 
Lros  do  Raimundo.  Escaseando  un  poco  el  temporal, 
derrotóse  el  bajel  á  Pisa,  donde  fué  recibido  Raimundo 
con  las  demostraciones  de  estimación,  que  pedia  su  fama 
y  su  nombre.  Persuadió  á  la  repiiblica  lundase  una  dr- 
den  de  caballeros,  cuyo  jin  fuese  la  conquista  de  la 
Tierra-Santa;  fué  concedida  esta  determinación:  dánsele 
los  despachos  para  su  Santidad,  pasa  por  Genova;  llega 
á  Aviñon ,  y  tampoco  tuvo  efecto  esta  ve^  el  celo  de 
Rüimufldo. 


CAPITULO  V. 


ru6^a  /a  unwer^¿</a(/  ote  ^ari4  ¿a  ctoctrinu 

cíef  veneraófe  Joclor  ^uííhuhJq  ¿Cufio, 


Leyó  Raimundo  en  la  universidad  de  Paris  cuarta 
vez  su  Arte  y  otras  materias  que  entonces  trabajaba.  La 
narración  latina  de  so  vida  dice:  Interfuit  lecturas  sua 
tam  magistrorum^  auam  eiiam  scholarum  multitudo^ 
quihus  non  solUm  píisicts  rati'onibus  exhibebat  robo- 
ratam  doctríname  veriim  etiam  altis  principiis  fidei 
christiance^  miriun  in  modum  confirmatam  sapienüam 
proferebat.  Esta  vez,  precedieodo  no  riguroso  ezáuien) 
fué  aprobada  la  doctrina  luliana,  cuya  aprobacíoa  pon- 
dré eo  el  cap.  9. 

Forzoso  será  satisfacer  á  lo  qae  algunos  oponen  oontn 
la  aproiNidoQ  referida,  para  que  nadie  haga  mala  coacíeiip 
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m  de  mi  silencio.  Bzovio  ea  sos  Anales  (a)  calumnia  á 
Raimando  de  esta  suerte :  La  vida  que  anda  escrita  m 
romance  castellano  (escribidla  el  doctor  Juan  Seguí,  pe- 
nitenciario y  candnigo  de  Mallorca,  Taron  docto,  leído, 
grao  tedl<^o,  ejemplar  en  sos  costumbres  y  de  integridad 
en  sos  escritos)  debe  de  ser  emento  de  algún  hombr& 
ocioso ,  porque  ¿ cómo  puede  ser  verdad  lo  qtie7l  dice^ 
que  la  doctrina  de  Raimundo  fué  aprobada  de  Filipo 
rey  de  fVanciaf  ni  de  la  escuela  de  Paris^  ni  del  rey 
D.  Jaime  de  Mallorca?  ni  menos  de  Escoto  en  el  año 
1309 ;  supuesto  que  Lulio  afirma  de  sí  mismo  que  era 
tenido  por  loco^  y  que  se  reían  deélf  Y  mas  que  £s« 
coto  murió  el  año  de  1308,  Luego  tampoco  el  rey  don 
Jaime  pudo  aprobarla^  pues  murió  el  aáo  de  1276. 
Este  es  el  sentido  formal  de  sus  razones. 

Pero  Bzom  en  el  mismo  tomo  catorce  de  sns  Anales 
afirma  que  en  el  alSo  1309  vina  el  rey  D«  Jaime;  de 
suerte  qoe  afirma  aqnf  lo  qoe  allá  ha  negado.  Respondo 
pues  eo  lo  cronológico  (que  es  obligación  del  historiador) 

2oe  en  el  aífo  1276  morid  él  rey  I).  Jaime,  pero  fué  el 
íonquistador,  y  no  foé  este  d  que  aprobó  la  doctrina 
lolíana ,  sínd  el  rey  D«  Jaime  segundo  de  este  nombre, 
que  vivía  en  el  aífo  1308;  y  así  no  distinguid  lo  que  afir- 
ma en  sus  mismos  escritos ,  de  que  hubo  reyes  de  Ma* 
Horca  de  un  mismo  nombre. 

Reprehende  Bzovioal  doctor  Joan  Seguí,  porque  dijo 
que  en  el  aAo  de  1309  fué  aprobado  Ramón  Lulio  por 
Juan  Escoto,  pues  este  murld  en  el  de  1308.  Pertf  Bzovio 
en  el  tomo  trece  afirma  que  Escoto  murid  en  el  ado  de 
1294,  y  de  esta  suerte  no  puede  hacer  mucha  ñiersasa 
argumento.  El  yerro  que  acusa  al  doctor  Juan  Seguí, 
puede  ser  de  un  año,  y  el  otro  es  de  catorce.  Pero  no  se 
puede  afirmar  que  sea  error  de  la  historia  de  Lulio,  la 
cual  no  se  sa  be  &i  habla  del  Sutil  lí  otro  Escoto.  Eo  el 
original  de  la  ¿iproliacian  de  Paris  está  firmado  Juan  Es- 
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éotd)  7  así  parece  que  no  fué  Juan  Duns  el  Sutil,  que 
murió  en  el  año  1308;  y  aun  este  es  lo  mas  probable  que 
aprobd  la  doctrina  de  Lulio,  como  se  dirá  mas  larga- 
menté  en  el  cap»  g.  I>b1  dedr  Lulio  de  sí  mismo  qtie  era 
tenido  píor  loco,  no  es  razón  que  Bzo?io  jo^e  por  fal- 
sas las  aprobaciones  de  París  y  de  ios  reyes ;  porque  la 
novedad  de  la  doctrina  alteró  las  ignorancias  del  vulgo, 
al  mismo  tiempo  que  la  aprobaban  los  doctos.  Lo  nuevo 
de  un  grande  ingenio  es  una  grao  loz;  aunque  con  mucha 
diferencia,  que  esta  despide  de  sí  los  rayos,  y  al  otro  se 
los  tiran:  peto  siempre  hay  algunos  pocos  (digo  hay  sa- 
bios) que  abonan  y  reconocen  la  lus,  por  mas  que  la  ig- 
norancia de  muchos,  por  no  quedar  descubierta  en  sus 
tinieblas,  tire  pedradas  á  la  linterna*  Tenian  mucha  no- 
vedad las  opiniones  de  Raimundo  LuHo,  y  por  eso  al- 
gniios  le  tenian  por  loco;  como  que  la  verdad  de  una 
opinión  consista  en  queso  autor  haya  nacido  en  los  siglos 
pasados,  y  sea  desdichada  la  otra  cuyo  autor  ha  nacido 
tarde,  como  si  la  natoralesa  fuera  ya  estéril.  Xntes  bien 
porque  la  doctrina  de  Lulio  era  tumultuariamente  per- 
seguida de  tantos,  hé  necesario  examinarla,  y  aprobá- 
ronla los  doctos  en  Parts. 


CAPlxtXO  VI. 


Sabiendo  Raimundo  Lulio  que  el  pontífice  Clemen- 
te V  celebraba  concilio  general  en  Viena,  en  que  se  ha- 
llaron los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra,  y  algunos  aña- 
den que  también  se  hallaron  los  reyes  de  Aragón  y  de 
Castilla,  aunque  lo  mas  cierto  es  que  estos  enviaran  solo 
sus  embajadores;  parecidle  á  Raimundo  ocasiou  de  ir  á 
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proponer  á  su  Santidad  y  aquellos  prmcipes  la  empresa 
de  la  Tierra-Sania  y  la  conversión  de  ios  infieles.  Par- 
tid de  !a  universidad  de  París,  llegó  á  Viena  y  propuso 
^ns  memoriales,  representando  la  conveniencia  de  que  se 
-fundasen  escullas  vi\  toda  la  cristíaiHlnd  j  irT  enseñar 
Jas  lenguas  de  ios  infieles,  y  como  dice  Waiiiiigo  ((?),  á 
persuasión  de  este  religioso  varón  de  Dios  dr  tt  rmiiid  el 
Concilio  que  en  las  universidades  de  Ruma,  Puis,  Br>- 
iouia  y  Salamanca  se  fundasen  cátedras  de  las  lenguas 
hebrea,  arábiga  y  caldea,  señalando  por  motivo,  Ut  ifis- 
^ructí  sufficienter  in  linguis^fructum  speratum  possint 
prodttcere ,  fidem  propagaturi  saluhriter  in  ipsos  pO" 
puhs  infideles.  Confirmóse  con  el  libro  que  Ramón  LuU 
presentó  al  Concilio  y  á  Clemeote  qainto,  pidiendo  éi* 
diodecieto:  la  determinación  del  Concilio  es  la  Ciernen* 
tina  primera  de  Magistris  (25). 

Tovo  Raimando  tan  vivo  este  celo  de  la  predicadoo 
eraogéiica  y  oonversidn  de  los  Infieles,  que  procuró  ha^ 
liarse  en  diferentes  capítulos  generales  de  Jas  religiones 
de  predicadores  y  franciscos ,  para  representarles  la  nece- 
sidad de  inteligencia  de  lenguas  pnra  la  predicación.  ' 

De  Viena  se  embarcó  pira  Mallorca,  doiide  estovo 
poco  mas  de  un  año  escribiendo  alguno^  libros^  y  pasó 
á  Sicilia.  Embarcóse  en  Meoina  para  Jernsalen,  peregri- 
nó el  Egipto  y  llegó  á  la  ciudad  santa  cerca  del  atío  de 
mil  tresáeqtos  y  catorce*  Adoró  aquellos  lagares  oonsa^ 
grados  con  la  presencia  de  Dios  hombre ,  mbríoados  coa 
la  sangre  del  que  reparó  la  copia  de  sa  imtfgen,  y  dicho^ 
sos  por  haberse  én  ellos  levantado  de  nuestra  redención 
el  ara  y  el  cordero.  Pasó  á  la  Armenia  y  caminó  toda  la 
Siria;  llegó  á  Bohemia  y  andero ,  según  dicen,  toda  la 
costa  de  Bretaña  y  reino  de  Inglaterra,  donde,  escriben 
algunos,  que  como  tan  grande  químico  hiao  cantidad  de 
oro,  y  que  aun  hoy  se  conservan  en  aquel  reino  diverai» 

(«9  WandiiL-jEUerafoL  144.-Clemej}ti.  IdeMe^ris. 

ll.  —  TOM.  MI. 
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dad  do  monedas  y  medallas  con  tradición  de  las  de  Rai- 
rnondo.  Lo  cierto  es  que  el  venerable  Raimuadü  füé  doc-» 
tiáiüiu  en  todas  facultades,  admirable  en  todas  ciencias, 
y  por  consiguiente  también  en  la  filosofía  química  (26); 
pero  es  impostura  decir  que  hizo  oro,  med.íllas  y  mo- 
neda, porque  las  opiniunes  y  esperiencias  de  los  quiüiicos 
vulgares  son  contra  ia  doctrina  de  Kaimuiulu  y  repug» 
nan  a  los  empleos  de  su  vida,  como  largamente,  y  creo 
.que  con  evidencia,  probare  en  el  cap.  15, 

De  Inglaterra  se  embarcó  para  España;  anduvo  toda 
Caütiila  la  Vieja,  Galicia.  Portugal,  Andalucía  y  Gra- 
nada, que  aun  padecía  1  is  tiranías  de  los  moros;  volvió  á 
Mallorca,  donde  conif)n>o  el  libro  que  intituló  (¿e  Fine^ 
en  que  declara  el  caniuio  para  la  empresa  de  la  Tierra- 
jSanta,  que  su  fin  y  sn  blanco  fué  siempre  la  conquista 
de  Jerusalen.  Esto  escriben  las  n^lacioncs  impresas;  pero 
parece  que  este  libro  de  Fine  le  escribió  en  Montpeller 
£l  arto  de  mil  trescientos  y  cinco  ,  porqui  :¡.sí  lo  leo  en  el 
fin  del  mismo  libro.  Este  tratado  de  Fine^  el  rey  de 
Aragón  (dedicado  á  é\)  le  envió  ásu  Santidad,  ofreciéu- 
dose  juntamente  á  la  conquista. 

Ya  se  bailaba  Raimundo  l  itigado  de  aiios,  casi  á  los 
setenta  y  nijcve.  Naturalmente  ya  la  edad  amenazaba  á 
su  salud  ia  muerte,  al  espíritu  el  reposo  y  al  cuerpo  las 
ruinas.  No  deseaba  desatar  el  alma,  sin  que  el  martirio 
le  abriera  el  camino;  deseaba  ver  cumplida  aquella  su 
continua  oración,  no  só  si  diga  profecía  (a):  Misen'cors 
&  exaudihilis  Deus  meus:  (decía)  primus  sapor^  quem 
coe¡>i  gustare  in  hoc  mundo  fuit  lac  mulieris^  ^  mors 
erit  sapor  ultimus  mei  gusius :  unde  tuam  misericor^ 
diam  stabiliter  deprecar^  ut  concedat  mihi  supplict 
servo  tuo^  ut  quemadmodum  os  meum  primitus  lac 
gustavit^  ut  per  illud  vivificari  posset  meum  corpus\ 
uc  uUtmus  iapor  mei  gustas  ^  qtsi  erit  m»rs  ipsa  cor-? 

(a)  LUi.  5.  oontempL  cap*  29* 
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poralis^  sit  effasío  sanguints  mei  corporís,  quem  ('íTun- 
dam  pro  diiatatione  ^  W  exaltatione  tui  nominis  ínter 
infideles^  B  barbáricas  nationes.  Vio  que  se  dilataba 
la  empresa ,  que  no  tenia  efecto  el  celo  de  su  intento, 
que  los  príncipes  de  la  tierra  no  ayudaban  ni  favorecian 
tan  santa  causa,  y  que  era  hora  ya  de  acredüar  coii  la 
muerte  las  verdades  de  su  ánimo.  Volvid  al  Africa,  lle- 
gó á  Túnez,  visitó  aquellas  plantas  que  el  mismo  habia 
sembrado  ántes  para  la  vida  del  Señor ,  coasoló  y  animó 
á  los  flacos,  alentó  á  los  constantes,  predicó  á  todos;  y;' 
pasó  á  Bugía,  donde  mereció  la  corona  dei  martirio. 
'  Acaban  aquí  las  peregrímciones  y  caminos  de  Rai« 
mando.  Bugía  fué  el  termino  de  sus  pasos.  Apagóse  áqaí: 
el  rayo  de  Dios ,  que  habia  discurrido  tantas  regiones  y 
^e  habia  abrasado  taotas  profíocías  coa  la  luz  de:  i%\ 
terdad.  De  estas  peregríoacioiles  dice  Bsovio:  Que  teni» 
que  tratar  Raimundo  con  lasmatrmas  genove$a$  (que 
ieoficecieroo  mucho  dinero  para  la  cooquiita),  de  las  cua-^ 
Íes  sacé  con  astucia  veinté  mil  ducados  iQuién  efUr&* 
metía  á  mn  ermitaño  en  la  espediciws  sitfíaí  Gomo  la, 
compadece  seledad  de  un  macoreta^  eon  UMos  eami^,, 
nos  y  tan  mgaÜamdos  paseos?  A  las  mugerest  d  robar- 
les el^ro  de  tus  maridos?  Y  si  el  podía  Juntar  tarUih 
dinero^  como  el  Pontífice  no  le  esoicbét  De  cobre  acosa: 
al  oro:  los  eaoiinoa  empleados  en  la  predieacion  del 
mogeiio,  llama  paseos:  siendo  verdad  qotf  el  tener  Rai-f 
luúidolttD  Jbttená.Jbwúewia  en  Mallorca,  haoe  e?idenda' 
de  que  mendigaba  como  pobre  de  espirito  i  y  no  por  in^ 
tereses  particulares.  Pero  no  debe  hacer  novedad  que  las 
personas  leligíosas  traten  con  mageres  para  el  bien  espi- 
ritual de  ellas,  y  para  persuadirlas  la  limosna  de  ona 
empresa  santa.  Kaimondo  quita  todo  escnípulo  con  el 
ejemplo.  No  es  novedad  que  los  varones  espirituales  ba- 
ñen con  las  mugeres.  Á  Cristo  con  Marta  y  Magdalena 
imitan  los  que  tratan  las  ascuas  y  el  fuego ,  solo  para 
abrasar  los  corazones  en  servicio  de  Dioe* 
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Bzovio  estrana  qoe  nn  ermítaílo  trate  de  la  conquista 
de  la  Tierra-Santa.  Pero  por  que?  No  tiene  vinculadas 
Dios  las  obrf?s  grandes,  solamente  á  los  sabios.  Miseri- 
cordioso es  Dios,  que  escondió  misterios  á  los  grandes  y 
los  revela  á  los  pequeño?.  Capaz  es  cualquier  ¡ostru mentó 
para  Dios  soberano  artiíiee,  que  eligid  la  primera  vez 
para  rey  al  mas  grande  de  Israel,  y  la  segunda  al  mas 
pequeño  de  la  casa  de  Isaí:  en  una  tosca  concha  escondió 
las  perlas:  dos  maderos  en  cruz  tomó  para  el  negocio  de 
nuestra  redeooioD:  un  pequeño  David  derriba  un  gigante 
coa  el  bastón  y  coa  la  honda :  en  la  viña  del  Señor  son 
los  postreros^  primeros;  y  esto»  los  líltímos»  ¿Pues  qué 
mucho  que  un  ermitaño  emprenda  la  cansa  de  Diosf 
Un  pescador,  desde  las  redes,  pasd  á  las  llaves  de  la  Igle* 
9Ía;  y  m  anacoreta,  llamado  Fedro Hispano,  varón  san* 
tfsimo  y  ejemplar,  fué  el  que  promovid  á  Gofredo  de 
Bullón  y  sus  compafieros  á  la  primera  conquista  de  la 
Tierra-^nta ;  ¿por  qné  no  pudiera  hacer  lo  mismo  otro 
ermitaño  f  Raimundo  siguió  la  vida  activa  y  contempla* 
Üva;  el  retirarse  á  la  soledad  fo^  para  cobrar  machos 
alientos ,  §aé  salir  al  campo  para  armarse  de  espirita. 
*  Decir  que  Raimundo  sacaba  con  astoda  y  robaba  (eso 
es  numnm  emungere^  corradere  aurum}  el  dinero  de 
tes  mogeres,  es  temerHad  y  arrojamíento;  porqne  ¿cdmo 
bascaría  engaHos  para  la  hadencfa  agena  ef  qne  votan- 
tariamente  se  había  privado  de  la  snya,  perseverando 
Compre  en  el  mismo  espirito,  en  la  miso»  piedicacioQ 
evangélica,  devoción  y  celof 
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CAPITULa  Tn^ 


%^arÍirio  Je  ¿  general  fe  ^aímuru/a* 


£stando  en  BoglCsy  llevado  d^sa  taiiain^  espíritu,  mo- 
vido de  la  VDcacioa  del  martírit»  y  abcasado  del  celo: 
apostólico,  se  paso  á  predicar  en  la  pfaai  ma  jor^  dicieodo;. 
Xq  soy  Raimundo^  aquel  que  los  años  pasados. predi'^. 
qué  la  santa  de  mi  Señor  y  Dios  Jesucristo ;  y  por 
€io  me  prendiUeis  y  desterrasteis»  Vuelvo  á  desenga» 
ñaroSf  éoí»  Ette  fervor,  este  foegp  der eatídad  cwnovítf . 
de  suerte  aqoellos  ánimos,  ciegos  y  ostínados,  qoe  le^ 
prendieron,  le  abofetearon  y  apalearon:  cíeg^aieote  I9, 
plebe,  incitada  de  aiteracioii  ei?il,  fldovida  de  crueldad 

Í alboroto  de  valga,  acababa  eo  breves  instante»  ya  con. 
vida  de  Raimundo;  peroescapáiEO&le  por  entónoes  los: 
mtnisttos  de  jnaltcia  y  tuviérOMe.  preso;  y  el  vofon  de> 
Dios  9  otro  UÍnkA  m  el  lagot,  i^aba  alabansas^  i  sa- 
Griadnr,  componía  algono»  tratados  ea  confinoaaion  de 
la  fe  qoe  predicaba» 

Llegp  el  día  en  (pe  el  cíelo  qaisQ  Uaiiiafleald^soaiiso,^ 
premiar  sos  vírtndesi^  aorooar  sj»,  tmba|oa  y  dar  puerto^ 
á  las  tempestado»  de  sos  canlÍQoaí  mandéi  el  Rey  qqo; 
Raimundo,  como  eDemigode  soley  y  piedíeador  deia» 
de  Jesocristo,  foese  apedreado*  Sacáronle  pdUicsmente  á> 
la  sentencia  y  faé  llevado  fiie^á  d6  la  eíndad,  atado  i  un 
palo ,  y  ejecotaron  loa  infieles  tan  furiosamente  so  salla» 
descargaron,  llovieroD  y  granijsaroo  tantas  piedras  coBti*a 
aquel  varón  de  Dios,  que  llegaron  á  cubrir  también  toda 
al  cuerpo  de  piedras.  De  esta  suerte  did  el  espíritu  á  en. 
Criador,  como  es  la  mas  cierta  opinión ,  aunque  otros  di* 
gan  que  riudid  el  alma  á  Dios  algunas  horas  dapnes. 
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Pidieron  su  cuerpo  unos  grnoveses,  y  entre  eiJo?  Este- 
ban Colon  y  Lilis  de  Pa^ torga.  Llcv.'íronle  á  su  navio, 
hicieron  vcia  y  tomando  el  rumbo  para  Genova,  fueron 
guiados  de  otro  mayor  piloto,  y  pensando  hallarse  en  la 
costa  de  Gt^nova ,  se  reconocieron  aportados  á  Ma- 
llorca. Juzgaron  errada  su  navegación,  y  sin  detenerse 
volvieron  á  hacer  vela ;  pero  la  providencia ,  la  míseri*- 
cordia  y  la  virtud  del  cielo,  remora  ínveocible,  se  opsso 
á  la  quilla  del  bajel ^  xpe  no  caminaba,  ni  se  movía;  j 
cuando  las  velas  parada  qiie  profnetlao  velocísima  jnrisn' 
dicción  sobre  las  agoas,  no  dejaba  días  el  navio  es*' 
tela  alguna*  Desconfiaroo  los  marineros  del  arte  y  de  sus 
ftierzfts,  admiraron  ^  vieron  el  misterio  secreto,  volvie-» 
TOn  á  Mallorca,  hicieron  relación  del  prodigio,  y  reco*» 
DOéieodo  iá  volantad  divina,  declarada  en  aquél  no  na- 
ttrrat  accidento,  determinaron  dejar  el  cuerpo  en  la  pa«*' 
ttria  de  Raimundo. 

'  El  ado  de  mil  fidscientos  y  once  fue  necesario  repetir 
las  noticias  del  martirio  i  los  magníficos  jurados  de  esta 
ciudad  y  rdno  pidieron  que  se  faidese  inspecdon  por  ios 
Ms  doctos  y  calificados  médicos  y  cirujanos,  del  cOerpo* 
d^Raimttndo«  Reconoddse  en  presenda  de  D«  Cáelos 
Góloma  virey  y  capitán  general  por  so  Magestad  de  este- 
reino;  antenticdse  qae  Raimundo  fM apedreado,  y  que. 
en  particular  t^a  en  la  cabeisa  cuatro  heridas,  las  dos 
ae  juzgaron  golpes  de  piedra,  las  otras  dos  de  hierro  & 
cochillo*  El  instrumento  de  esta  inspecdoo  se  halla  ea. 
los  archivos  de  la  uaiversidad,  su  ibcha  á  los  5  de  di-^ 
demhre  da  161 1.  ) 

'  £1  glorioso  martirio  de  Raimundo  filé  á  ios  29  de  ra-, 
nlo  de  1315:  m  cómo  piensa  Zurita  en  el  de  1301.  No; 
éá-Bá  que  se  fonda  eite  autor,  siendo  lo  que  tengo  dtoha» 
común  voB  y  tradídon  de  los  iiatorales  de  este  reino;-  é 
coya  autoridad  se  aílade  un  epitafio  antiguo ,  que  ae  lee 
en  80  sépulcro. 
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Raymundus  LuIIi  ^  cujus  pía  dogmata  nidli  '  * 
Sunt  odiosa  viro^  JaceÉ  hoc  ¿n  marmore  miro, 
Hic  M  et  ce  et  Lum  P,  coepit  sine  stn6¿Lus  esse. 
Donde  se  ve  que  su  muerte  fué  el  ano  de  13 15,  porque 
las  letras  mayúsculas  IVÍ  y  las  dos  GG  de  la  diccioo 
MetCGet ,  con  la  letra  C  ée  de  la  dicción  Cum ,  denor 
tan  M,  CGG;  y  la  letra  P.  que  es  la  décimaquínía  letra 
del  alfabeto,  y  señala  quiuc€  «ilos,  y  pof  coasiguieate 
dice  arto  de  13 15  (27). 

Sigúese  que  murió  á  los  setenta  y  nueve,  ó  á  los  ochen- 
la  casi  (le  su  edad:  y  así  engáñase  el  P.  Liícas  de  Wad- 
dingo,  diciendo  (a):  Natas  est  ¿n  ínsula  &  civitate  Ma- 
joricarum^  in  vico  S,  Michae/i^^  patre  RaymundQ 
Lullio^  ^  mafre  ex  generosa  iainilia  Het  ilium^  nohi- 
lihm  catahuiis^  afino  1236;  scribunt  enim  occubuisse 
anuo  131 5,  &uce  atatis  septuagésimo  anno  *:  hoc  ejus 
vit¿e  tempus^  si  ex  posteriori  detraxeris  numero^  inci^ 
det  nativitas  in  ¿llum  quem  statuimus  annum.  De  lo 
jnismo  que  él  dice  se  sigue  locooCrario,  y  qoe  no  vivi(^ 
sesenta  años,  sínó  setenta  y  nueve;,  pues  supone  que  na- 
eió  eo  el  de  1236,  y  que  muríd  ^n  el  de  131 5  ^  anoqn^ 
jquiore  enmendarlo  en^l  tercer  tomo:  y  verdadetamento 
i|ue  en  esto,  en  el  juicio  irago  y  on  el  indetenninado.modo 
con  que  habla  Waddtngo  de  este  insigne  varón,  se  co- 
noce el  descuido  grande  con  que  escribid  de  Raimundo» 
teniendo  medios  y  obli^cion  por  religioso  francisco ,  de 
fonterarse  mejor  y  de  apnw  mas  la  verdad.  En  el  teioef 
tomo,  en  el  &iSo  13 15,  nd».  14»  meriendo  oxamioar  $i 

{a)  T*m*  3,  Mib  1975,  mfen.  lOk 


*  Im  dificnlltid  eo  qae  se  detiaoo  el  anior  eo  este  pasagp  de  Yhdr 
diogo  fle  allaoa  facilmciitc  dícíeuJoi  como  parece  cit;i  to,  que  cu  este 
twto  hiy  unn  erril  i  <\c  imprcnf.i  :  y  que  en  Itigir  tlr  srptwií^rsiniJa 
amm  Jd)e  decir  srjuuagfsimo  nona.  Siit  cinhirgo  Mut  se  resiste  ft 
reconocer  por  crraUys  de  esta  clase  otroiftnaennitSBilll  del  JAÍlBia 
'?|f«ddÍBgo ,  que  mencione  mas  aUajo.-iSotji  de.  loe  edtkpriQik '  ^ 
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Raimundo  trat<5  con  Eduardo,  dice:  Ecluardus  autem 
hic  tertius  e$t  hujus  mminis^  qui  regnare  coepit  an^ 
no  1227,  a^tatís  i^^  ahiitque  ann.  1377.  Pero  el  rey 
Eduardo  de  quien  habla  (a),  y  que  murió  en  el  año  de 
1377,  aunque  algunos  le  llaman  tercero,  fue  Eduardo 
sesto;  y  si  empezó  á  reinar  el  ai1o  de  1227  y  murió  en 
€l  de  1377,  sígoese  que  vivió  164  anos;  pero  e^te  Eduar- 
do vivió  solos  seseíita  y  cinco  artos.  En  el  num.  8  dice 
que  R  iiinuiido  estuvo  en  Roma  c!  aíío  de  1398;  pero 
}v{)\\vi  [)udo  esta!'  en  Roma  el  aíio  de  1398  quien  luiLia 
muer  lo  en  el  de  13 15?  P^r  ventura  son  yerros  del  im- 
presor, que  no  he  hallado  enmendados  en  las  erratas, 
cometiéndose  tanto  descuido  eii  las  pruebas  de  la  impre- 
•sion,  como  en  el  trabajo  de  su  original,  contra  Lulio. 

Al  principio  se  determinó  llevar  el  cuerpo  á  la  iglesia 
de  santa  Olalía^  para  depositarle  en  el  sepulcro  de  sqb 
padres.  Pero  pidiéndole  los  religiosos  ^e  san  FraociscO!| 
como  hijo  de  su  hábito,  con  solemne  procesioo  del  clero  y 
'ks  demás  religieoes ,  fud  colocado  el  cuerpo  en  la  sacris* 
tía  de  aqael  convento.  £1  cielo  que  siempre  descubre  y 
fictora-iDOii  (HTodigios  las  mennorias  de  los  suyos,  hizo  mxv- 
ches  mílagroá  por  medio  de  las  reliquias  de  Kaimundo. 
Muchos  ciegos  cobraron  vista ;  algunos  cojos,  manóos,  ta^ 
llídos  y  enfermos  cobraron  salud.  Pegdse  fbego  en  la  sa- 
cristía donde  estaba  depositado  el  caerpo,  ardid  todo  el 
edificio;  la  plata,  el  oro  y  el  hierro  perdieron  sil  prími* 
ti  va  forma,  quedando  seríales  solamente  de  so  materia; 
Datóse  la  fábriea,  eayd  la  ruina,  y  hasta  las  piedras  sé 
convirtieron  en  cal;  prescribídse  á  sn  rebeldía  nn  már- 
mol qoe  cubría  las  cenizas  del  cuerpo  de  nn  in&nte  de 
Portugal  (porque  hasta  las  losas,  digo  hasta  loque  se  la- 
bra para  memoria,  tiene  sepultura),  y  sola  en  medio  de 
|as  llamas  qoedd  ileso,  intacto  y  preservado  el  de  RaN 
mundo:  el  tiímnlo  ño  era  piedra,  no  era  mármol , era 
madera;  abriéronle,  y  hallaron,  no  solo  el  cuerpo  sin 

(a)  Poljr*  yir.  bitt  Ang.— Emifio^'^Fomlo.-'Gordoiio.'-GirríUok 


Digitized  by 


65 

amenaza  de  fuego,  sin<5  también  la  mortaja  sangrienta  «an* 
De  este  prodigio  qucóó  escrita  una  memoria  antigua;  au- 
tenticóse, y  fué  trasladado  el  cuerpo  Junto  al  piilpifo  ddl 
coro,  donde  estuvo  depositado^  hasta  que  el  rekiú  le 
hcó  piedras  de  mayor  memoria,  en  la  capilla  de  ia  Coa* 
oepcioode  la  mf9ma  iglesias  dn  esta  traslación  quedan  lo» 
papeles  en  el  archivo  da  la  aniversidad.  Fué  á  loa  veinte 
j  nueve  de  junio  de  imi,  eoaKocientos,  cuarenta  y  ocho. 

£u  i&  nínui  iglem»  ée  san  Francisco  se  ha  edifiaado 
una  insigne  j  aoiilMNiaapilla  al  i^nerable  Méírtir:  es 
mucha  la  veneración  y  el  culto  que  ae  hace  á  aa  memo- 
ria, mucha  la  defoeiofli  j  muy  partiealaves  lot  milagros 
que  seeantiniían  en  la  ca«n  da  as  caaoulsaaioo^  y  do  e» 
mi  aaonlA  el  referirkwk 

Los  tiempos  pasados  sfr  le  eelsbraba  oficio  particular 
ecleslástíoo:  dicen  algunos  que  el  papa  León  décimo  eoim 
cedid  y  permitid  sa  rmse  misa  propia  el  di»  der  stt-  mar- 
tirio. Afloea*  solo  se  le  dice  el  oicio'  común  da  todos  loa 
santos,  con  macha  celebridad^,  coa  asisteffcév dtí  ordiaen 
rio,  del  cahüdo,  ée  ios  jurados  y  de  Ja  devocio»  de  toda 
la  nolyiam  7.  puebla^  wi^íntraa  esie  reino  y  Gatalotfa  sa^ 
licitan  m  aanaaineíon.  Hamna^  aeonsejade  acabe  esta 
capítulo  refiriend»  algunas  cartas  tpse  eseribid  Felipe  tei^ 
cero  para  el  negoeio  da  esttc  causa ,  al  Papa, 

muy  sania  Pmlm  ai  ú9nd$  de  Qutro  mi  embajíH 
dor  eicrihú  repnamt»  á  Santidad  h  fut  déine  ia 
canontzaciofi  dei  beato  mártir  Raimundo  Lidio  ^  que 
fué  natural  dei  reimd^Maiiúrta;  y  la  espurgaeion 
dei  direetma  de  fray  Nieekn  de  Atmerieh^  de  ia  ca- 
iumnia  qué^JdaB  á  aiaum  libres  de  este  Mártir».  T 
aunque  per  £1.  probábiUdad  que  hay  de  su  santidad- 
y-miiagros  y  espero  que  V\  Sd»  mandaré  se  camine  en 
esto  can  la  brevedad  que^hidfiere  lagm* ,  para  su  buen 
efecto  \  por  la  deoocien  que  yo  le  tengo  ^  y  lo  notorio 
de  na  virtudes  y  santa  vida^^  he  querido  suplicar  d 

Santidad^  cema  lo  hago ,  tenga  por  bien  de  canee'» 
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derme  esfa  gracia^  asegurando  á  V.  Sd.  que  será  para 
mí  de  muy  grande  estimación,  N,  5.  guarde  la  muy 
santa  persona  de  Sd,  De  sa  i  Lorenzo  j6  agosto  i6ii, 
=10  el  liey» 

A  IOS  CARDENALES  PINDO   Y  PANSILO^  PREFECTOS  DE  Lá 
CONGSSGJCIOH  DEL  ÍNDICE^  RITOS  Y  CEREMONIASm 

Don  FELIPE^  EC. 

Muy  reverendo  en  Cristo^  padre  Cardenal.  &c.  Por 
lo  mucho  quf  deseo  ¡a  canonización  del  beato  mártir 
Raimundo  Lulio^  qut  fue  natural  del  reino  de  Ma- 
Horca ;  y  la  espurgacion  del  directorio  de  hV.  Nicolás 
Aimerich^  de  la  calumnia  que  hizo  á  algunos  libros 
de  este  Mártir  ^  escribo  á  su  Santidad  suplicándole  el 
buen  efecto  de  ello\  y  á  vos  os  lie  querido  rogar  ^  como 
lo  hago  muy  afectuosamente^  favorezcáis  por  vuestra 
parte  causa  tan  justa ,  que  por  serlo ,  y  la  prohabili-» 
dad  gue  hay  de  la  santidad  y  milagros  de  este  Mdr^ . 
iir^yla  devoción  que  yo  le  tengo  ^  y  la  notoriedad  de  - 
su  santa  vida ,  recibiré  de  pos  particular  complacen^ 
cia  ile  todos  ios  buenas  oficios  que  con  su  Santidad  hi-' 
cieredes  en  es/o;  pues  son  enderegados  al  servicio  de 
DÍ0S9  yol  fin  que  á  mime  mueve  el  procurarlo^  y  sea 
muy  reverendo  en  Cristo  padre  Cardenal^  Udi  muy 
caro  r  amado  amigo  nuestro^  en  vuestra  continua 
guarda^  De  San  Lorenzo  16  agosto  i6ii.=yo  ei  /2eyw 

J  DON  FRjtNCiSCO  DE  CASTRO ,  SU  EMBAJADOR  JTAT  SOMjÍ* 

Ilustre  D,  Francisco  de  Castro  ^      El  doctor  Juan 
Arias  de  Loyoia  me  ha  presentado  en  nombre  del  rei*  > 
no  de  Mallorca  y  principado  de  Cataktáa  que  desean 
proseguir  le  que  de  algjtmos  años  4  Hta  parte  han  in-  . 
tentado^  y  por  cosas  que  se  han  ofrecido^  na  han  po^  > 
^do  continuar^  acerca  de  la  canonizaeien  del  glorioso 
ybeato  mártir  Raimundo  LuHe^  y  la  espurgacion  del 
mrectorio  de  fray  Nicolás  Aimerich  déla  calumnia  . 
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que  hizo  d  algunos  libros  de  dicho  Beato  Mdrtir:  por 
convenir  ambas  cosas  al  servicio  de  Dios  y  del  bien 
público ,  el  recomendar  la  felice  memoria  de  tan  in^ 
signe  Mártir ,  y  su  rarísima  santidad  y  gloriosa  muer' 
,  \  esiabiecer  su  doctrina  y  libros  llenos  de  tan  ad" 
í¡u rabie  y  soberana  sabiduría^  y  del  vehementísimo 
celo  de  la  propagación  de  la  iglesia  y  religión  católi' 
ca^  que  tanto  resplandeció  en  este  beato  Mártir^  fi astil 
vioi  II  ajtedreailo  en  Dugía^  que  atendiendo  á  esto^  y  á 
otros  muchos  motivos  y  razones  que  á  ello  me  obligan^ 
desde  el  señor  rey  D.  Pedro  de  Aragón  hasta  el  Rey 
mi  sefior  y  padre ^  que  ¡¡aya  gloria^  híin  concedido  y 
dado  á  los  libros  y  doctrina^  y  d  la  pia  y  felice  me^ 
moría  de  este  Mdrtir  muy  grandes  privilegios  y  hono^ 
res^  se  ha  escrito  d  mis  tm bajadores  en  esta  corte  para 
que  favoreciesen  sus  causas.,  y  las  dos  últimas  cartas 
que  se  dieron ,  fueron  para  el  duque  de  Sesa ,  la  una 
dios  26  de  mayo  de  1590 ,  y  la  otra  á  12  de  enero  de 
1594.;  y  entonces  el  dicho  reino  y  principarlo  me  pre* 
sentaron  recados  de  lo  referido,  suplicándome  fuese 
servido  de  mandar  escribir  favoniljltuLente  á  su  San- 
tidad y  á  los  cardenales  prefeclos  de  la  congregación 
del  índice  y  de  la  de  ritos  y  ceremonias  á  quienes  to- 
can  las  dichas  pretensivfifs^  y  á  vos  para  que  ayudéis 
causa  tan  justa  y  se  acabe  lo  intentado  ^  ¡)Ues  va  ende- 
rezado  al  servicio  de  Dios  y  mío;  de  quf  fie  querido 
>Qdvfjriiros ,  encargaros  y  mandaros.,  corno  lo  hago^gue 
dando  al  Papa  y  á  los  cardenales  (jne  ac/ní  se  citan 
las  cartas  que  les  escribo  de  esto^  hagáis  en  tni  nombre 
todos  los  oj icios  que  fueren  menester  y  viereis  conve- 
iiir  para  el  efecto  de  tan  justa  pretensión^  conforme  se 
os  advertirá  por  quien  lo  solicitare:  que  por  las  cau- 
sas dichas,  y  por  lo  que  se  sabe  de  la  maravillosa  vida 
y  santidad  de  este  bienaventurado  Mártir.,  y  la  devo- 
ción que  con  él  se  tiene  en  el  dicho  reino  j  princi¡)(ido^ 
recibiré  particular  gusto  y  servicio  de  iodos  las  dHi'^ 
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^eneiat  que  en  esto  hieieredes\  y  opisaréisme  de  h  me 
resultare^  porque  holgaré  de  tenerlo  entendido.  De  am 
Lorenzo  lo  de  agosto  de  x6f         ei  Rey. 

Dejo  otras,  que  para  este  miamo  intento  esorUntf  sm 
fliagastad  Filipo  IV ,  el  Graode  (28). 

CAPITULO  VIII. 


e^criáoí  ei  peneraéÁ  ^awume/o» 

Ijos  libra  qoe  ht  escrita  Raimonda  Lolio  no  puedo 
referirlos  todos,  porque  hasta  ahora  no  se  ha  podido  a?e* 
riguar  el  n limero.  Por  'ventora  la  causa  es  porque  los 
nías  de  ellos  andan  manuscritos,  y  algunos  escribid  en 
lengua  lemosina,  6  porque  con  el  tiempo  se  han  perdido 
muchos  de  ellos  y  muchos  por  la  (^  jiiulariou  de  lu^  que 
los  persiguen.  E[  doctor  Ju¿in  Llobct  catedrático  y  pro*» 
fesor  de  tsta  ducíriaa,  escribe  haber  leído  mas  de  qui- 
i'ieiitus  buyüs  (a):  otros  dicen  que  Ilegíin  ¿i  mil:  Remigio 
Rufo  y  Filipo  Bergonense  se  alargan  basta  tres  mih  De 
estos  escribió  algunos  en  arábigo,  otros  eu  latiu  y  otros 
en  lengua  lemosina. 

En  el  priiirijiio  de  casi  (odos  sus  lihrns  ponía  siempre 
el  nombre  de  Dios.  Dios  vuestra  virtud:  Dios  con  tu 
gracia^  sabiduría  y  amor:  Dios  con  tu  suma  perfec^ 
cion:  en  vuestro  nombre^  Se^or,^c,  Todos  sus  libros 
sujeta  á  la  corrección  y  censura  de  la  iglesia.  Esto  bas- 
taba para  que  Aifnerich,  Lulzemburg,  Prateolo,  Gene- 
brardo,  Gualterio  y  sobre  todos  Bzovio  no  debiesen  lla- 
mar herege  á  Raimundo  Luüc :  y  lo  segundo,  porque 
con  los  trabajos  y  derramando  su  sangre  por  la  coafcsioQ 

(a)   Data  io  4*  p*  Cor.  lik  4*  iu  acUUt.  cap.  4* 
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del  inariirio  Ileg<5  á  la  verdadera  luz  (a);  que  sí  antes  no 
la  conoció,  le  fué  de  aquella  suerte  revelada.  Los  here- 
ges  fabrican  ídolos  de  sus  errores  y  adoran  Jo  que  magi- 
naroii  (b),  Ramón  Lulio,  si  por  ignorancia  humana  acu- 
san estos  que  escribió  algún  error,  no  le  adora,  sino  que 
pusf  radas  ¡as  rodiiias,  suplica  á  la  Iglesia  que  le  destruya. 
La  heregia  es  un  error  del  entendimiento,  voluntario  por 
elección  y  ptrlínacia,  contra  aJguíia  proposición  de  íe  (c). 
En  este  insigne  varón  nada  hay  voiuijtario,  ninguna  per- 
tinacia en  el  error;  pues  el  misuio,  si  le  hay  en  sus  li- 
bros, le  abomina,  le  sujeta  á  la  corrección  y  desea  redu- 
cirse á  ía  verdad.  Doctrina  es  esta,  que  Ja  asegura  la  au- 
toridad de  Honorio  tercero,  en  hi  causa  de  Joaquin  Abad, 
escribiendo  al  arzobispo  Cusentino  y  al  obispo  Bisima- 
nense,  con  orden  de  que  castigasen  á  los  que  le  llamasen 
herege;  porqfie  en  eí  coneilio  general  Latcranensc  se 
había  comlenadoel  libro  que  escribid  contra  Pedro  Lom- 
bardo, y  dice  (d):  Quia  tainen  idem  Joachin  omnia 
scripta  sua  mandavit  romano  Pontifici  assignari^  apos^ 
tolicce  Seáis  judicio  aprohanda ,  seu  etiarn  corrí t^pn^ 
da,  dictans  episiolam  cui  propria  nianu  subscripsit^ 
in  (¡ita  finniter  est  confessus  se  il¿am  fidem  tetiere^ 
quarn  romana  tenet  ecclesia^  qme  disponmte  Domino 
ciinctorum  fidelium  mater  est  ^  magistra;  fraterni- 
tati  tua  per  apostólica  scripta  mandamus  qnatenu$ 
per  totam  CaJambriarn  faciatis  publicó  enuntiari 
quod  eumvirum  catholicum  reputamus^  sanctce  fidei 
orthadox^e  sectatorem^  ^c.  Datwn  Laterant  XFl  hsUm 
januarii  y  pontif-  ann,  5*  Pero  esta  es  materia  para  ca- 
pítulo aparte;  váeho  al  argamento  de  este. 

£1  que  quisiere  ver  algunos  títulos  de  los  libros  de 
ftaimofido,  fea  á  Alfonso  Proasa  y  á  Garlos  Boviilo  (29). 

[a)  Agust.  lil).  2  de  baptts.  contra  doiintis.  cap.  4-  (¿)  H'Ct 
lih.  7  in  cap.  2l  Isú.  (c)  Aiorp.  l,  I¡b.  8,  cap.  9,  q.  1  de  h»- 
fCS.-«Farítt.  de  hsres.  q.  178,  iidm.  8.  {d)  &eg.  Yat.  tom.  3, 
ttnin,  968. 
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Algopos  áñ  diehos  libros  se  bao  perdido,  mncbos  se  ba* 
Ilao  cada  día  y  se  eonocen  suyos  por  la  letra ,  por  el 
nombre,  por  la  doctrina  y  el  estilo^  Tengo  entendido 
^e  esconden  algonoa  de  ellos  los  apasionados  del  Arte: 
ignorancia  y  civilidad  de  los  que  quieren  aprofeebarse 
solos*  Muchos  verdaderamente  le  imputan  que  no  son 
soyos,  particularmente  algunos  de  alquimia,  ó  para  acre- 
ditar la  fiMíultad,  6  los  escritos  propios  con  el  crédito  de 
ag^o  nombre* 

•  Un  moderno  procora  imprimir  eo  dos  d  tres  tomos  to- 
das las  obras  de  Raimundo,  con  título  de  Biblioteca  Ln* 
liana,  y  pudiera  atfadirse  al  ña  m  aparato  apologético» 
El  trabajo  y  los  gastos  que  para  esto  se  pueden  ofrecer, 
pareeerian  bien  empleados;  seria  imitar  á  los  que  con- 
servaron  eon  tanto  estudio  los  libros  de  Aristdteles,  Pla- 
tón y  Filolao  Pytagdreo,  que  con  las  injurias  del  tiempo 
se  consumían;  porque  ¿qué  mocho  digiera  los  papeles  el 
tiempo,  sí  sabe  también  prescribir  las  rebeldías  del 
mármol?  (30). 

CAPITULO  IX. 


%/^u/brú4tcá^^  eon       eomunmmié       a^t^a  £9 

dspafía  llama  á  Raimundo  el  grande  maestro  en  fi- 
losofía y  teología,  autor  de  maravillosas  artes  v  ciencias: 
Italia  le  apellida  autor  del  Arte  general  para  todas  las 
ciencias:  Francia  le  dice  dr^nno  del  Espíritu  santo  y 
doctor  divinamente  ilustrado:  Inglaterra  le  llama  el  gran 
fíldsofo  catalán,  admirable  en  su  ciencia:  y  loa  autores 
parlicuiares  le  dan  altísimos  renombres* 
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Las  aprobaciones  qoe  tienen  sus  escritos  son  rnuch^* 
La  de  la  universidad  de  París  dice  de  esta  suerte: 

üniversis  pnesentes  Utteras  inspecturis^  officialis  cu-' 
Tta parisiensis  in  Domino  salutem*  Noverint  universi 
quod  in  pneseniia  magistri  Jaanni$  de  SaUnas^  ^  Mi" 
chaeiis  de  Junquerio  notírorum  clerieorum  juratcmm^ 
fuibus  in  his  ^  maioribuí  fidem  htdubiam  adhib§^ 
mus,  &  quiims  qiÁad  híCc  commimmus  tenore  prasen- 
Uum  vices  nostras^  propter  hoc  períonalittr  cansiitutí 
magister  Masiinm  in  medicina  magister ,  Joannes  Sea^ 
tus  in  artibus  magister,  Raymundu$  de  Bitecun  in  m^. 
dicina  bachalaureus  ^  Pr.  Clemens  prior  servorwn 
8m  Mariiü  parisiensis,  Fr.  Accursius  ejusdem  ioci  ma~ 
guier,  Petras  Burgundus  in  artibus  magister^  j^gi- 
dius  de  Vallesponte  magister  in  artibus^  Matthceus 
Guidonis  in  artibus  bachalaureus^  Gaufridus  de  Mel" 
dis,  Joannes  Scotus,  Pretus  de  Parisiis^  Hebrandus 
de  Frigia,  Lulahertus  de  Normania,  Laurentius  de 
Hfspania,  Guiiiermus  de  Scotia,  Hmricus  de  Burgun^ 
dia,  Joannes  de  Normanis  bachaiaureus  in  artilm,  ^ 
magister  Mgidius,  ^  piares  alii  usque  ad  mtmerum 
4o,  in  diciis  scientiis  experii,  asseruerunt  per  eorum 
juramenta,  non  ui,  dolo,  metu,  vel fraude  adhooin- 
dueti,  sed  sua  spontanea  volúntate,  ad  requisitioneas 
Magísiri  Raymundi  Lulli  aadiwrunt  per  aliqua  tem^ 
pora  Artem ,  seu  scientiam,  guam  dicitur  fecisse  seu 
adinnenisse  idem  Magister  Raymundus^  quce  quidem 
Ars,  seuscientia  sic  incipitx  Déos  com  toa  gratia  m* 
píeotia,  &  amere,  íncipít  Ars  brevis,  qw  est,  &c» 
Mseruerunt  dicti  magistri,  &  omnes  alii,  ut  pr^edi^ 
eitur  per  eorum  juramenta  coram  prafatis  juratis 
nesiris,  qubd  dicta  Ars^  seu  setenta  erat  bona,  utilis 
&  necessarii,  pro  ut  ipsi  per  penderé  poterant^  seu 
eSiam  judicare;  ^  qubd  in  ea  hil  erat  contra  fidem  ca-* ' 
thoiieam^  seu  etiam  dicta  fidei  repugnans;  multa 
autem  ad  sustentationem  dicta  jidei,  ^  quod  ipsi  far 


cientia  in  dicta  scientla  poferant  invenir ¿.  PríCjnissa 
autem  facta^  acta  ^  tesfificata  ab  ipsis  mag^istris 
hachalaureis^  ut  ¡)i  ¿efactum  est  coram  piuefactis  ele- 
ricis  jar  litis  nostris^  fuerunt  in  domo^  quam  ad  prce^ 
sens  inhühitat  idem  Magister  Raymundus  Luil^  in 
vico  Bucceri^  parisiensis^  ultra  parvum  pontem  ver- 
sus  sequanam^  pro  ut  ipsi  jurati  nostri  nohis  retuie-^ 
runt^  oráculo  vivee  voeis,  Ad  quorum  relatiúnem 
gillum  pradicta  parisiensis  curia  di$MÍmits  litteris 
prasentibus  apponendum^  in  testimonium  pramiiso^ 
rum*  Dat.  anno  Domird  M  CCCIX^  dU  martis  po$t 
octavam  fe$U  Purificaiionis  B.  FirguUt  gloriosas 
M.  de  Junquariú. 

-  Parece  que' el  Sseoto^  de  quien  ae  haoe  mendon  en  esa 
aprobación^  no  puede  ser  ek  SutiJisinH»,  porque  dicho  auto 
se  hizo  en  París  per  íelbfcrQ  de  7309  (a).  Pero  ei  sutil 
£scoto  murió  á  k¿  8»  de  noviembre  de  1306,.  qoe  filé  el 
ado  áotesi  Veidadaea  tambtea,.oiie  eotre  los.  caareota 
doctorea  están  escrítoa  doa  Juanea  Escotes  que  aprobanm 
el  Arte,  el  uno  asi:  Joannes  Scotus  inariihus  magister^ 
el  otro:  Joamm  SoQÉm^  el  original  está  en  Paris,  el  ejem- 
plar autésticoeo  los  archivos  de  esta  univeisidad;  y  oon-  . 
finna  dicha  aprobacíoo  el  privilegio  del  rey  D*  AIÍobso, 
despachado  en  Ñápales  por  el  ado-  de  i449^  J  de 
Gárlos  quinto,  atfo  de  1526,  cooio  referireooos  luego» 
Parece  poes  qoe  se  convenee  de  que  no  fiiá  el  sotií  Esco- 
to; pero  yo  creyera  qoe  este  ezamind  Ja  doetrín»,  vi- 
viendo  en  el  alto, de  1308,  y  que  la  finnd  por  baana,  y 
que  después  en  el  alio  siguiente  se  redujo  á  buena  forma 
el  auto  de  la  aprobación ,  pues  entre  la  fiecha  de  este  y 
la  muerte  del  satii  Escoto,  solo  interviene  diferencia  de  > 
tres  meses*  . 

To  hallo  mas  que  probable  qoe  el  sutil  Escoto  aprobd  . 
la  doctrina  de  Ramón  Luli,  porque  por  lo  ménos  sabe-  . 
mos  por  los  capítulos  pasados  que  se  vieron  y  tuvieron 

(a)  WuidiD.  rab  1508t  oom.  55. 
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aqael  coloqoio  de  Ihmttass  quoB  parsf  y  ñe  qrie  aprob<5 
Ja  doctrina,  lo  refiere  espresa  mente  el  P.  Fr.  Maleo  Per*» 
dllO)  ^0  vi^^  Escoto,  diciendo  así:  Qu¿  opinantur 
Raymundi  libros  h  Joanm  Scoío  rpjectos^  iegant  priui 
illustrimmum  Beiarnánum  iniibvo  de  scriptoribut 
eeclesiasticis^  voce  Raymundm^  itwenientcjne  aucto^ 
ritaíe  Apostólica  Raymundum  posse  defendí.  Posthac 
ieUvnonium  gravissinum  aiidiarU  h  periiiustri  equiU 
domino  Scipione  Claramontio  Cessanate^  viro  clarissi^ 
mo^  moram  gravitaie^  splendore  magistrataum^  atquo 
libris  €ditis  Ú  mpimtiafama  notissimo^  is  ad  me  scrip' 
»i  se  Pariüis  Artem  parvam  Raymundi  Lulii  h  pluri^ 
bus  parisienubus  doútoribm  approbatam  vidisse^  ínter 
qaos  sabscriptits  est  manu  propia^  Joannes  Dun$  Scotusm 

Mochas  nnírerstdades  haa  aprobado  su  doctrina,  par<* 
ticolarmenle  las  de  París,  Barcelona,  Valencia  y  Ma« 
llorca.  Gravísimos,  eraditos,  doctos  y  espirituales  auto** 
fes  la  encomiendan,  la  alaban  j  la  defienden.  Pero  lar« 
gamehte  Gregorio  Iblosano,  Raimundo  Labnnde,  Gerd* 
simo  Rnaellio,  Jaime  y  Miguel  Oleeas,  Pico  Miraiula* 
laoo,  Mateo  Mallbfit,  Joan  Valerio,  Joan  Luís  Villeta, 
el  cardenal  fVancisco  Jiménez,  Juan  Bonlabio,  Juan 
An^lo,  Joan  Gabanilío,  Juan  Seguí,  Antonio  Belver, 
Nicolás  Mellínas,  Daza,  Antonio  Busquefs,  Pedro  Gerd- 
uímo,  Sánchez  de  Lizarazo,  Bernardo  de  Jjavincta,  Rai- 
mando ministro  general  de  san  Francisco  en  el  año 
1290,  Fabro  Stapnlense.,  Mariana  Arcadia,  Cárlos  Bovi* 
iiu,  Alonso  de  Pro^^z  i ,  Remigio  Rufo,  Jodoco  Badio  As- 
ccnsio,  Nicolás  de  Fax,  Arnao  Albertin  y  Baltasar  AN 
bertin.  Otros  pudiera  citar,  si  tuvieran  voto  en  materias 
de  seso  algunos  alquimistas  vulgares;  pero  como  son 
gente  de  poco  juicio,  vana,  perniciosa  y  despreciada, 
juzgo  por  inútiles  sus  auloridados. 

El  padre  Vázquez  dice  (a):  (\cferurn  spiritum  De¿ 
in  multis  habiiisse  Raymundum  indicant  ejus  scripta^ 

{a}   Q.  «o  1  p.  dt*p.  133,  cap.  4* 

i3^T(Mi.  iti» 


Digitized  by  Google 


It 

El  doctísimo  fray  Luis  de  Lona  decía,  qne  tres  doctos  y 
sabios  había  h;ibido  rn  el  mundo,  que  eran,  Adán,  Sa- 
lomón y  Raimundo.  Ariialdo  Aibertin  inquisidor  aj)ostd- 
üco  y  obispo  de  Pati,  hablando  de  sus  virtudes,  vida 
ejemplar,  fervoroso  celo,  doctrina  y  arte,  fama  y  nombre, 
dice  (a):  Raymundus  Lull  vir  sanh  catholicus^  inter 
gerrimaque  vita  specimen  ^  exemplar.  Cujus  inclyta 
doctrina^  sanct¿$ündqm  mores^  toti  Hispania  ^  Gal^ 
lia  notescuní^  ut  ewn^  sanctorwn  catalogo  potius  ad* 
scribendum  sentiant.  Qid  fianc  mortaiem  agens  vitam^ 
tselator  fidei  caiholica  férvidas  extit¿t\  tesiantiims  id 
ejus  opusculis;  dlotnoqué-  hmino  Hiustratus,  veht' 
menter  anheiavit  ad  inferendum  humanh  mentihus 
optiaws  mores,  sacramque  fidern  ch¿$tianam\  adeh  ut 
agarenorum  regna  intrépidas  profici'scerettár,  qué  ¿¿los 
reiigionis  nostra  cultores  efficeret.  Ei  dum  nerbum  di* 
vimm  fervetUer  infidel  ibas  palhm  exponeret,  mira^ 
renturqae  ommsspiritwn  rjui  in  eo  hquebatur  ^  mn 
polentes  eJus  sapientia  ver  bis  obsistere^  lapidibus  iüum 
cbrumteSy  aureola  martyrii  corotsarunt.  Cujas  corpuSf 
nm  sirte  magno  mir aculo,  ad  urbem  Majoriceneem 
dehUum,  ^  penes  ecclesiam  saneti  FVanei$ci  in  saeeUa 
honor ifice  sepultum,  nüraculis  clareii  ejusque  doctri" 
na  h  doctoribus  parisiensibus  probata,  publich  in  dicta 
urbe,  ^  in  aliis  Hispanice  gymmssiis  disoenda  propo^. 
nitur,  Qaam  si  legeris,  h  Deo  revelaiam  potius,  quinto 
ab  homine  quasitam,  vel  elaboraiam  censeMs^ 
-  £1  rey  D.  Pedro  tercero  de  Aragón  concedió  on  oo- 
table  prívil^to  á  la  doctrina  de  Raimundo  y  sos  profe- 
sores en  Valeadaf  á  los  lo  de  octubre  de  1369:  otroi 
eoQcedId  el  rey  D«  Juan  el  priaiero  de  Aragón ,  despa- 
chado en  el  monasterio  de  San  Gocnñito'á  21  de  setiem- 
bre de  1392 :  otro  el  rey  D.  IVbrtin  en  Zaragoza  á  25 
de  no?ienfibre  de  1399.  Aprobaciones,  áió  una  el  rey 
D.  Alonso  á  los  15  de  enero  de  1425:  otra  en  Castel  novü 

{a]    lu  cumeu.  in  c.  1,  de  ñxrtl.  ia  6,  <£.  ij,  uuur.  75» 
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de  Ñapóles  á  26  del  mismo  de  J449*  O^^o  privilegio 
concedió  el  rey  D.  Fernando  e!  Catóíico  on  Zar¿jgoza  á 
21  de  febrero  de  1503;  otKj  Cmíos  V  en  Si  villa  á  ir  de 
mayo  de  1526;  olru  Felipe  lí  en  el  ano  de  1597;  fué  no- 
table la  añcion  que  tuvo  á  su  doctrina.  En  ios  dichos  y 
hechos  de  este  prudente  Monarca  de  las  Espaíias,  que 
escribid  Baltasar  Porreíío,  en  el  cap.  9  se  Jee  de  Feli- 
pe II,  asi':  Por  su  gran  sabiduría  gustaba  de  leer  los 
libros  de  Raimundo  Lulio  doctor  y  mártir;  y  por  ali- 
vio de  sus  caminos  los  llevaba  consigo  en  las  Jornadas 

Íue  hdcia^  é  iha  leyendo  en  el/os;  y  en  la  librería  del 
Escorial  se  ¡iullan  lioy  algunos  rubricados  de  su  propia 
mano.  Fué  aprobada  también  por  Felipe  III;  por  FiJipo 
icy  de  Francia  en  Verona,  el  aíio  de  13 10:  v  por  Fran- 
cisco de  Npápoli  canciller  de  Faris,  ano  de  13 11:  las  co- 
pias autciiíicas  se  hallan  en  el  archivo  de  esta  universi- 
dad de  Mallorca;  y  algunos  de  dichos  privilegios  andan 
knprt  sos  con  la  seoteucia  deáuitiva,  que  me  ba  parecido 
ponerlos  aquí 


*  N¡M  Caniui  divmm  /avente  dementía  romanorum  Impentíor 
$9mper  mtguttus,  Rex  Gérmamé,  Joawa  ejus  mater,  &idem  Cart^- 
ka  ejus  fibus ,  Dei  gratia  Rege%  CasteUte ,  Aragonum ,  Legiom$t 
uinusque  Si'cíÍj'íü,  Jcnistilcm,  Ifungarice,  Dalmalice  j  Croatiiv ,  Nax^ar" 
rrr,  Granafcp,  To/rd.  f  ^'ilendíu,  Galin'tr,  Majorñ  aruni,  JJiyalis  ,  Sur^ 
diniíc,  Cjrdu^íe,  Corsucc,  Murciie,  Gienw's,  ^igatbi,  jáigezirte,  {jtbral- 
Am>  muiiamm  Cañante t  Mtmtkmque  mtñkwum,  &  Terrm  firmm 
morí»  Oeceam^  JrchíJuces  Justríce ,  Duces  Byrgundke  &  Brabanike, 
Córmtes  Baranonís ,  Flandrice,  &  TtroUs ,  C-c.  Donunt  Fiscaice  C-  M(h- 
itute,  &c.  Duccs  j4 thrnanim  &  Nfofinfriiv  ,  Comités  Rossú'íonis  &  CrrU 
tawce  j  Maixlúones  OrislaiUf  &  Gociam:  QuiV  per  sereHÍssimos ,  &  ca- 
tívoUcos  Reges  prcedecessores  nostros  colendissimos  memori(e  ceiebríe 
concesea  comperimue,  animo  ifuidem  SberaS  eon/irmamuti.  Sgo  pra~ 
tertim,  cum  in  favorcm  reipubltcee,  &  litterarum  cuftani  induhtíf  &  oort- 
cf^^n  cen^^nfur.  S.-nu-  <->xhih¡tis  roram  nohi's ,  &  fnirnih'trr  prcrftcntaüs 
per  dilci  lum  alumnain  nosfrum  Petruin  Míilj  ■  r:t  Domlcr/lum ,  & 
utriusque  juris  Vocíorem,  S^iulicum  ad  nos  dcstiuaiiun  per  Ünix'ersi- 
Utíem  nottn  Majinieaním  regni  duobus  privilegiis  seremuimortun  & 
(aikgliforum  regum.  Mfonti  &  Ferdinandi,  patris  O  aw,  ac  domtnor- 
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El  P.  Lope  Paez  dice  (a);  Beatus  Raymundiis  LuU 
lus^  vocatus  Doctor  illuminatus^  scvipsit  mullos  Ubi  oí 
in  variis  scientiís  ^  facultatihus^  cujus  doctrina  jam 
nuper  approbata  est  per  sententuim^  omni  juris  ordine 
servato^  ex  commissione  ^  auttoritate  a¡)osío/¿ca.  I)e- 
larmino  (h)  refiere  qm»  se  venera  Raimundo  cuido  santo 
ma'rtir  y  doctor  iiuininado.  Hablan  también  en  favor 
suyo  Pineda.  Daza,  Hu^o.  Cabello  y  otras  autoridades 
que  se  reieriráu  ea  ios  capúuio&  siguientes  (31). 

CAPliULa  X. 

c/ocércna. 

£n  los  capítulos  pasados  hemos  visto  como  la  doc- 
trina del  Arte  de  Ramón  LuU  se  leyó  en  el  moote  de 
Randa  de  Í\Iallorca,  en  Miramar^ealuontpeUer  y  eu  la 

(a)  Lop.  Paes  de  regt.  tírl.  ord.  (¿)  Belarot.  de  Sertp.  Eockt. 
—Pineda  ta  advcr.  ad  prÍTÍ.-Joaa»  reg.-Diia  ta  4-  ptr«'ubttUo  ¡11 
Apolo,  pro  SiiJ».  Scoto. 


rum  nosfrorum  colendissímorum,  feücis  recordationis ,  síuciio  generaü 
egregU  Doctorís  JUagisU^  RaynmnM  I4M  eintotí*  Majoricarum,  iUtuS' 
ifue  singularihus  coneestis,  tenorum  te^/uentíum,=No$  Ferdhumdu» 

Dei  gratía  Rex  Caiteliiv,  Aragonum,  Legionís,  Sia'lice ,  Gtwia/<e,  Tb» 
leti,  J  'ulentite  y  Galkítv,  Majoricnrum  ,  íl/spalís ,  Sardínice  y  Corduhat, 
Corsirtv,  MnrríWy  Gienrits,  jélgurbi,  .-/ís^rzirip,  Qihraifans  ,  ac  Ínsula^ 
rum  Catutrice,  Comes  Barcinonce ,  Donuims  kiscíúcc  &  Moitníe ,.  Dux 
Colobrí»,  &  Apulite^  Athenarumque  &  Heopairkt^  Come»  StoátUhiA 
&  Cerüatwg,  Marchio  Oristam,  Cmestjue  Godiuu,  ExhMo 
ter,  atqua  haniiUime  pneseitíato  MajesUiü  n/Mne ,  per  ditectum  no»* 
trwn  Onsfnrrm  Galaf,  civem  ac  ruinlittm  pro  parle  ^'cstrum  dUtcto- 
rum  &  fidclium  nostrorum  Jurafomm  nvitntis  &  rrs:w' .  nfqnf  CJava^ 
riorum  partís  foránea  Majoricarum,  privilegio  (juodum  per  twstram 
regiam  Mi^estalem,  vokit  ^  ÜiweniUui  prxfati  regrú  jamduáum 
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nnifcrsidad  de  París.  El  mayor  de  sus  contrarios,  Airae- 
rich,  confiesa  que  la  escuela  Inliana  había  cerca  de 
ochenta  anos  que  era  ya  conocida  en  el  orbe.  Fiorecio 
su  escuela  en  Cataluña  en  el  ano  de  1^77 •>  ^^^^  se  lee 
en  una  carta  del  rey  Pedro,  con  esfos  paríículnrrs 
períodos:  Tn  CatJialonia  sunt  piares  c/er¿c¿\  &  etiam 
relígiosi^  qui  m  dicto  opere  lihenterstudent^cumpiU" 
rima  ¿n  eo  addtscant  utilia  vaLdé, 

£1  rey  D.  Alonso  el  aílo  de  1425  did  facultad  á  An- 
tonio Sedacerio  catalán,  y  á  Juan  Laacerio,  varones  en 
esta  doctrina  eminentes,  para  qoe  en  Cataluña  y  en  cual* 
^iera  otra  parte  de  sus  reÍDos  podieraa  enseñar  piíblica- 
mente  el  Arte  de  Raimando»  Lft  cédola  real  es  larga^ 
muy  abundante  de  pri?ilegÍ06v  may  favorables  r  fué  des* 
pachada  á  los  15  de  enero  de  1425»  Otro  privilegio  con-» 
cedid  el  mismo  Rey  en  favor  del  maestro  Joan  Llobet 
varón  profundo  en  la  doctrina  lulíana^  que  anda  entre 
otros  impreso  en  la  sentencia  definitiva,  sa  fecha  á  a6 


concesso ,  tenoris  scquentis.  =  Nox  Ferdínandus  Dei  gratia  Rex  Cas-' 
tella,  Aragonum,  Legionis,  Stciüue,  Gránala: j  Toleli,  Valentrn ,  Gali- 
cia <i  Majoricarum,  Hisyalis ,  Sardimce ,  Cordubce,  Corsicw^  Murciee, 
Giamit,  Algarbi,  Algevrm,  GibraUarís^  ac  itwUanun  CanaricB^  Oo*- 
Wtes  Barcinomv,  Dnmimis  Ftacaim  &  Molina!,  Dux  Athenarum  &  Heo^ 
palrne,  G)nies  RossiUonis  &  Gerítan  r ,  3f  ir  hio  Oristanf,  Ojmrsr^n^  Cn. 
dani.  Quia  vos  ditecti  &  fideles  nv  ^in  Jiir.'¿'i,  consit/arii  &  prohi  hnnunrs 
nottroícisñtatiSf  &  regni  Majoricanini  cnrn  augmenium  &  onuim^iUum 
ébetm  cmtatí»  &  regni  admodum  vertatis ,  conammkfue  ejutmodi  en«« 
tótem  &  ftgtmnt  ^oríata  artmm  &  ¿eientamm  doctrina  (qme  hommun 
mmtes  púrgate  tácitos ffue  &  loquentes  ornnfj  magnificare,  &  decorare; 
proptrr  qttod  mandutí  nostrí  humiliter  ni/s'A/  V  snjTpf'cntum,  ut/aí  id/a- 
tem  coiisfrueiuli  &  insdturntdí  studittm  f^rurrole  ¡ti  jain  dtcfa  Ch'itafe  ^ 
regno,  &  nilu¿ofn>n'.is  eidem  s/udfo  generali  coiminiUa  pn^iiegia,  lil^r- 
kuef  O  immunitates,  preeemiwtntíat  &  honores,  quos,  quas  &qum 
kabet  genérale  sfadium  dvitatí»  lüerdfP,  &  partiadares  persones  eju^ 
dem,  de  nostri  sólita  bemgniffifr  ronvedere  dignaremnr.  r^rsiríx  if^ífur 
suppticalionibus  httnt  mir^'r  ninti,  propfrr  nntabilia  obsequia  per  ean- 
dem  cwí(alf*m  &  rf^uu/n  prívilrccssorihus  nostris  Begibus  Aragonum 
divi  retordii,  6-  no'jis  pnvsUtalum,  quia  existiniamus-  hujuimodi  gene- 


7« 

de  enero  de  1449^  privilegio  para  qae  libremente 
pudiera  leer  esta  cátedra  por  sus  reinos. 

El  tlu  ho  doctor  Juan  Llobet  leyó  el  Arte  en  esta  ciu- 
dad muchos  arios,  hasta  que  murió  el  afío  de  1460. 
Yace  en  la  c.ipilla  del  Angel  cusíodio  en  la  i¿;iesia  Ca- 
tedral, donde  tiene  su  epitafio  ó  elogio  funeral  (32).  Su- 
cedidle  en  la  lectura  Gabriel  I)(  zcl  ipes  canónigo  de  la 
Seo  de  Barcelona,  doctor  teólogo  y  cminentisiíno  lulista: 
el  rey  D.  Juan  de  Aragón,  spgtiüdo  de  este  nombre,  le 
honró  con  el  título  de  consc  jtTo  suyo  en  el  ano  14^0 
(33);  fue  d(\spues  scnar-ido  ¡nirn  la  cátedra  di  I  maestro 
Pedro  D.i^uí,  íjijc  después  pasó  á  Jaén  á  ensenar  el  Ar- 
te (34jí  substituyóle  en  esta  ciudad  el  doctor  Bartolomé 
Caldcntey,  que  en  esta  doctrina  fue  varón  profundísi- 
mo (35);  y  entretanto  el  sobredicho  maestro  Pedro  Da- 
guí  pasó  de  Jaén  á  Sevilla,  donde  comunicó  muchos  dias 
coa  otro  grande  lulista,  fray  Jaime  Janer  monge  cister- 
eieose,  á  qaieo  el  catdlico  rey  D.  Feroaado  áió  facultad 


raU  sítulium  nuilturn  utiüíatis  &  augrnenfi  in  dicto  regno  aUatumm, 
ilüque projulurum;  leiiore  praesetUis  prívilegiiy  tunctts  temporilfus  JiUuiis 
vmUurif  eonef^Bmm  votit,  &  pieruuiam  faeidiatem  impaNimurp  qttod 
posiía's  i  -  ifoleútü  m  dicta  avitate  ubi  maiurriíiif^ffuikáturvobisnmgís 
expediré,  construere,  fabricare  &  deituo  insiiiuere,  construique,  ñisiitui, 
&  fahri cari  faceré  sUtdium  genérate  omw'um  artium  <C  xcienliarurn,  quas 
tam  gencraiiítr,  quam  partiadariter,  tn  dicto  sttnUo  legere  faceré  pos- 
sitís,  &  valealis;  sic,  &  quemadmodum  s<dent  legi  &  disci  in  proefata  ci- 
mUUe  JZferdb:  &  ad  majoris  gratím  aumuium  scienter  &  exf^re$$é  votu^ 
mus,  &  de  gratia  speciali  concedinut»  vobu,fubdhi^usmodi  studiumge^ 
nerale  haheatis  &  tcncal'is  nmni  fufuro  f^mpore  (prout  di' tutu  esl),cum 
consimilihus  prcveminciUHs,  privi/rgi/s  C-  offiais,  facidtatihus,  ordinatín^ 
nibus,  íwftoribus,  favoribus,  liberlalibus  &  prcerogathis,  quos  ,  quas  & 

Íute  praefatum  itadium  gtíuraie  eUctte  duntatís  ttlerdee ,  tam  genera^ 
'teTf  (piam  tpciaUter  tenet  &  posiidei,  viriute  regiarum  &  nottramm 
ewtcetñmmm»  Betínenuu  tamen  nobi$  &  tuccessoríbus  nostris  prov'mo* 
nes ,  seu  concessiones  offiriorum  in  dfrfo  sttidh  fnrmamlorum ,  &  nr- 
nandoruni  f  de  quilma  solrnuis  proK'idere  iñ  stuilio  gnicrali  pnvfatiV 
cis'itatis  lUerdai.  Jlluslrissimo  propterea  Joanni  principi  Asiuriarum  & 
GmmdoB  JUh  noaro  tharíuimo,  ac  m  Casteüm  &  járagamm  regrw» 
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de  poder  leer  el  Arte  en  todos  sus  reinos:  íaé  despachado 
el  privilegia  en  Sevilla  6  los  27  de  enero  de  1509  (36). 

Vuelvo  ai  doctor  fiartoloíné  Caidentej:  ei  alio  de 
150a  le  SQcedid  el  doctor  Juan  GaiNispre,  vaioo  ea  san- 
gre y  letras  caiifíeado;  confirmé  sn  elección  el  Gatdlioo 
Fernanda  en  Zaragoza  á  los  21  de  febrero  de  1503: 
en  este  privilegio  se  hace  mención  de  otro  9  en  qo»  él 
misma  Rey  concede  á  este  reino  de  Mallorea  que  pueda 
institoir  ooiversidad  7  estudio  general,  eon  todas  aque- 
llas ezeneíones  y  favores-' de  que  goca  la  de  Lérida,  7 
jontamente  da  liceneia  al  diciio  maestro  JFsan  Gabaspie 
y  sus  sucesores,  para  que  en  la  misma  universidad  lean 
libremente  el  Arte  de  Ramón  Lolío,  á  quien  llama  ///i^ 
minatum  ^  dwinum  doctúrem(^y}.  Léese  su  doctrina 
en  muchas  universidades  de  Europa,  y  eontíndase  su  lee<* 
tura  en  Mallorca,  particularmente  en  el  convento  de 
san  Francisco» 

Son  muchos  los  qne  han  fiivorecido  esta  cátedra,  par« 


posí  felkes  die»  nostros  Jteredi,  &  inmediato  succeasori,  suhpaternce 
bened/ifionh  obtentu,  infeníum  nmtrum  delrgenfes  dicimus  i  illuslñ 
queque  injanii  Enrico  duci  Sugurbii ,  €■  comili  Emfnuiaruni  patrueii 
nostro  charissimo,  &  in  príncipatu  Catludoniv,  regnoque  prmdkio  Ma~ 
jorieamm ,  &  imulis  ei  adltateittíbuB  generaU  íocumtenenti ;  necnon 
Miañes  de  Berengarío  domiccUo  generaU  Locumt*  Gubemaiorí,  Ma~ 
gistro  rationali,  regioqit^  Procurafori,  in  codem  refino,  Bajulo,  Flra~ 
rio  cii-i/alisf  C-  aliis  uru\'frsis  <:>n^u!is  liajiUis  forcnsibus,  &  ali  s  qui^ 
busvns  o^daliitus  nnslris ,  m  du:lis  civilute  &  regno  coiulilutis  &  cons^ 
tkuendis,  &  dietomm  ofidaUum  ¡acitteuentíbus,  prseseiuibus  &  fuiunsj 
ad  incursum  nostrm  irm  &  int^gnatioms»  diwnus  C  dist ríete  prcecipien-' 
do  mandamuSf  quod  íemiUcs  &  obsers'antrs,  tcnerique  €-  ohsrr^  ari  pf- 
renm'fcr  ad  nnf^wnt  fh  ¡rn/rx  hujusmodi  nosfram  conrrss/nncni,  6-  oni- 
nia  &  siní^ula  m  cadcm  corUcnta  in  wltilo  contra^eniarti ,  nec  coníra^ 
venire  per  alitptcm  patiaitíur,  quatuo  dictus  iíhttírísstmus  Princeps  fi-^ 
Sus  noster  éharíssimttí  nobit  eomplacerú ,  reiiqui  ^mto  oficiales  nostri, 
gratiam  nosiram  charam  hubetit ,  ac  pmnam  qumquc  mille  floreno- 
rum  cttphtnf  a-itare.  In  cnjris  rei  tra'-'nwruiim  prc^itrntfm  fieri  jussimus, 
nosfro  si^illo  cofnttmni  inipenílen'i  'iiunif  nn.  r)fitL  m  civitate  Cordu" 
bee,  iUe  trigesi/na  mensis  au^usti ,  aiuio  a  naimiule  Domini  millesi- 
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tícularmeDíe  Beatriz  de  Pinos,  hija  de  D.  Ramón  de 
Pinos,  rasa  muy  ilustre  y  conocida  en  Cataíufía.  Esta 
damu  ¿1  los  23  de  setiembre  de  1478  h'izn  dímacion  á  la 
universidad  di*  Mallorca  de  los  réditos  sobre  ciertos  lu- 
gares suyos  de  aquel  principado,  y  de  algunos  censos  que 
tenia  en  este  reino,  para  que  se  leyera  la  ciencia  de  Ra- 
món Lulio:  esta  donación  fué  insinuada  con  autoridad  y 
decreto  del  rej  D.Juan  el  segundo,  fué  aceptada  en  nom* 
hte  de  esta  universidad  por  Mario  de  Passa  ermita/to  ve» 
neciano,  licenciado  en  artes  y  mediciaa*  Fué  tan  afecta, 
tan  devota  D?  Beatriz  de  Pinos  á  Jas  metnorias  de  Rai*. 
mondo,  que  vino  á  este  reino  á  visitar  los  santuarios  de 
Randa  y  Miramar,  quedóse  en  esta  «iudad,  donde  mu- 
rió, j  yace  en  la  catedral,  en  un  sepulcro  que  le  labró 
el  reino,  cojo  epitafio  empieza:  J)um  colit  athereass^ 
des  Pinosa  Beairix  ^c.  (38)* 


mo,  quadringentesínuh  octuogetíma,  tertio»  Regnonm  mstrorum,'  vi^ 
dfilktí,  Ski&í  anno  décimo  sexto,  Castelüe  Legionih  dedmoi  Jtitb^ 
gonum  verb  &  alioriim  qidfUOJ^^To  el  Rey. 

Fu'mn<:  rxhide  humiliter  pro  vesíru/n  parte  sujr¡ylirati\  rx  no^fm  #o- 
lita  brnign' 'íif'"  rli^narrmnr  providere  &  mandare  praunserUim  prñi- 
legium  &  oinrua  &  singuia  in  eo  contenta  ^  eidem  Ums^ersUati  ipsius- 
modi  tívHoiu  &  regni  juxta  SSus  seríem  C  tenorem  ftemore»  imnoiO' 
yi^ter,  firmiter<p»e  jterpetuo  custodire^  &  ohseFvarij  neqite  alieno  pacto 
per  ^empiam  ¡^uavh  cama  in/ringi,  sea  contra  ipsum  vemri.  Et  nihU» 
omtnitit  pro  Utnts  finnhn  oh^rrs'uttone  S-  exrquutwne  Juimus  eíiam, 
tani  pro  parre  vrstrnm,  (fuam  pro  parle  íUlecti  noslri  Joannis  Cubas^ 
pre  cii'is  pnediclte  cmlaíi.s  Majoricarum  magistri  C-  prtBceptoris  electf, 
mmlhatí  &  eof^rnuni  m  leáura  &  doctrina  Artk  &  sdentíte  ^Hmu^ 
noli  &¡dSvi  Doctora  Map$tri  Raymundi  LuSi  fuondam  ci\>is  majmi- 
censiif,  quce  in  'endem  ^nierali  studio  legíiur ,  per  rpinim  Joannem  Ca- 
haspre ,  humiliter  supplicati ,  uf  vesfff^fa  scqurvf^s  ^crcnissimi  t  raéis 
Alfomi  patnd  &  prcedecessoris  nostri  divi  recordu,  qui  satis  superque 
infor matas  de  mirificis  virtutibus  artis  >  teuntrn  &  doctrínae  eju$dem 
^gre^  doetorís  Maf^sitrí Rt^tmndt  Luttif  &  tputnlum  Hia  possit  profi" 
eere  repda^s,  &  degeniAus  in  sw's  &  nostris  regnís  &  dominiis,  con^ 
cesnerat  qunndani  Joanm  Lobef  oriundo  ci^ilatis  nnsfrce  Earclnono', 
ad  opiis  maf^is(ralif"r  fr^rm^i,  f-  docrndi ,  Arfrm .  snrntiam  €■  docfri" 
nam  proejaii  egregii  Doctons ,  ÜíterM  quasdam  teiioris  sequentis. 
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CAPITULO  XI 


Ahora  escribiré  lo  que  alegan  ios  lulístas ,  y  porque 
fn  esta  miteria  acusan  mucho  á  F.  Nicolás  Aymerich 
t¡ue  íué  inquisidor,  prevengo  al  que  leyere,  que  )o  vene- 
rando el  puesto  que  ocupó,  no  hago  censura  alguna,  siuá 
tjoe  solamente  retiero;y  si  llamaren  supositicia  (5  falsa  la 
bula  (le  Aymerich,  se  entenderá  en  opinión  de  sus  con- 
Irariíjs;  ni  ha  de  hacer  novcJid  que  yo  lo  escriba,  pues 
l)i¿igo,  Bzovio  y  los  defensores  de  Aymerich  oscrihen 
tarnljiin  la  acusación;  y  dird  solamente  lo  que  hallarás 
en  ios  autores  citados  á  la  margen  (a). 

{a)  Vázquez  p.  1,  disp.  153,  c.  4*-Hugo  Cabell.  in  Scot.  Apolo^. 
c.  ll.-Scolano  t.  I,  lib.  3,  cap.  19.— Daza  4*  P«  chron.—Lizarato  la 
preittd.  art.  Wadin.  tit.  S.—Seuteot  diíT.  Bdarm.  de  Scrip.  Eccle*. 
saA  lot  coales  debe  afi^dine  el  P.  Jatoie  Gusturer  de  h  compafifa  dtt 
JcnUi  doctor  y  eatedrático  de  teología  en  la  unÍTersIdad  de  Mallorca, 
«n  sos  Disertaciones  histórica»  sobre  el  culto  y  doctrina  dfl  B.  Raí" 
mando  Lulío,  puMícadas  pn  Palma,  aGo  1700;  especialmente  en  ia 
segunda  de  dichas  disertacloues :  el  Escmo.  Sr.  D.  Martin  Fernandez 
Navarrete  en  su  Disertación  histórica  sobre  la  parte  f|ue  tuTieroo  loa 
eipaielei  en  las  gserras  de  Oltnunar  j  otn».-<AdÍGum  de  loa  edi- 
tores.) 


Nos  jilfonsus  Dei  ^ratia  Rex  yfragonnm,  Stnfí<^  citra  &  ultra  foff 
Valenü(Kj  Uierusalenif  llufigarias,  Majoricarum,  Sardinite  &  Corcicee, 
Cme*  itoivfSbnw  &  CerkameBi  gralanter  percepto  tjuod  k'os  fidel»  nou 
UrJomneM  hohety  oriundut  dvitatis  Bnrdnonee ,  per  multam  tempus 
in  nrfihns  &  sdentiís  e  gre  gil  doctor  i s  Mat^istri  RayrnurnH  T.nUí,  de 
major'uen.  studins?  <^'ncatís ,  &  qiiod  pnv fuñís  artes  in  rr^m^  6- lerns 
nostris  legistis ,  ¡psarumque  lecturam  continuare  propomtis ;  ul  nostra 
SOm  ¡ectura  accedat  auctoriias  in  roboramen  vahray  '&  hde  ve$tra 
nmpíemr  vtAuitat  m  eoñjvncthñe  hu^ ,  quam  habeatk  €haram,  & 
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Dicen  que  Aymcrich  saco  iiiia  bula  que  dice  despacho 
Gregorio  Xí,  en  que  coiideiia  muchas  proposiciones  de 
llaimiinJo,  y  dicen  que  esta  bula  se  ha  hallado  ser  su- 
positicia y  falsa;  y  para  averiguarlo,  el  canicnal  AJnnnii 
legado  ei5  estos  reinus,  en  el  ailo  14^9 í  nombró  cotiii^a- 
rio  a  D.  Bernandu  obispo  de  Casteliu,  ante  quien  maní-i 
festó,  con  otras  razones,  un  proceso  en  que  Antonio 
Riera  hahia  defendiilo  esta  causa  en  el  aíío  1395,  ante 
el  cardenal  Leonardo,  juez  y  comisario  señalado  j)ira 
esto  pur  el  I-'onliüce.  A  in^laneia  de  Riera  i'ué  personal- 
mente citado  F.  Nii'dlas  AYmerich,  y  mando  el  Carde- 
nal que  se  buscasen  ios  registros,  y  no  se  halló  en  ellos  la 
bula  que  Aymerieli  di  jo  ilcspachada  por  Gregorio  XI  ea 
el  aíío  sesto  de  su  ponliíicado.  Opuso  juutauiente  Aiilo- 
nio  Riera  que  los  errores  que  Aymericli  oponía  á  Raí- 
liiiniilü  no  se  hallaban  en  sus  libros,  sind  que  aquclhis 
proposiciones  eran  sobrepuestas,  citadas  con  poca  luieli- 
dad ;  y  de  esto  presento  uua  declaración  hecha  por  íraji 


t]toslra  tie/'etidaíur  annalura  contra  imponentes  rabiem  operibus  dicti 
pnenonunatí  egre^'ii  Doctoris  tUarum  lectura:  propíerea  ad  plemum. 
ceniorati,  &  pluriiftti>fidedigtus,  quod  ojuv  a  ips'ms  magistrí  Eaymunf 
di ,  iiec  botüs  morifms.  ttec  fidei  calholira;  in  aliquo  contrariantur;  nec 
miivis  visa  (jiiadam  liitcrn  Cumv  p.irísffn.  datt.  PurisUs  nniw  Domhú 
miUesimOj  írecetU^simo,  nono,  die  mai  lis  post  octaK'am  Purijicatiomi- 
Beatce  Manto  Firgims  Gionosoe,  &  nmnha  sigillo  prediclte  pOFÍsietuis 
Curia!,  de  laadatítme  &  approttatitme  arfium  ^  saentiarum  tikii  egre^ 
gii  Doi  toris  favÜM  per  ofjlciúlem  CUríte  parísiensis  &  fien'  requisifís  pet 
pnvlif'ítfiim  rf^rrf^riim  Doctorrm  ,  pr(vhal  ifu  in  fornuiiioti--  frsfirnoniaU 
curn  scicram^iUo  prfcstita  a  rpiadragiiUn  magisins  6-  ha  hafanrris  in 
nafurallbtis  6  theologalilnis,  (pti  ovdiiiati  fuere  ad  audieadum  Jrtem 
generaXem  aun  iUms  coitíracthne  ad  spedales  sdmiiat  ^  ah  ewkm 
personab'ier  prab'bato  egregio  Doctore  pubiki  m  stiuUo  parisién^: 
4fttenderüestfite  quod  i'/ustríssimus  PkH^»/nu  Fraruvic  rex,  dicium  egre* 
gitim  Dorfnrem,  veluti  fiílclnn  vtrum  in  suis  di  -frs,  €■  taiujiiant  npns^ 
tolii  u/n  in  zf  lo  C  in  mr/t'^  jaxUt  iliud  pro  rxitUatiDnc  fidei  ratho/icíef 
habucrit ;  ipMinuptf  benií^nitate  trartari ,  ab  ómnibus  orthodoxiv  fidei 
catholictB  ádtoribus  voluerit,  &  graíum  Mceperhi  etíamque  ordítuí* 
verít  eidem  favorem  henevoltun  impew&  ab  wtnibut  uus  tuhdkiM,  ut 
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Bernardo  Armengnál  provincial  de  los  dominicos,  é  in-^ 
qoisidor  ^oeral  en  la  corona  de  AragOQ,  habiendo  pre« 
cedido  ana  joota  de  teólogos,  á  19  de  majo  de  1386  (39),i 

CAPITULO  XII. 


yinümsa  ^u€  ^$  «fio  t/^^müpa  en  /a99r^  €& 

Cxamíod  el  obispo  de  GaaCelld  todos  las  defensas  qoe 
aehan  dicho,  j  hallando  qoe  las  censaras  contra  Rai- 
mando LqII,  con  prelesto  de  la  sobredicha  bola  de  Gre- 
gorio, eran  acnsadones  impuestas;  procedid  á  difinitiva 
sentencia  á  24  de  marao  de  14^  9?  y  declaré  qoe  la  preten* 


consomim  ratiom  visum  fwt,  &  dignum;  prout  apparel  quadam  litíera 
dkii  Regís  Francice  suo  sí^tlh  rmtnita  datt.  aptid  f^ernonem,  sentrula 
die  <utgusti,  aiuio  JJomiru  ntiUesimo,  írkeniesinio,  décimo:  j^l tendea" 
.  íesque  etiam ,  quod  Cancdlarius  parisiensis ,  Franciscas  de  Neapoli, 
speaaU  maiidato  ¿Ucd  Begis  Franam,  vtns  &  quantum  ocaqUttMOmui% 
fregueiUia  patUur,  dUigenter  impeetí*  quiktsdam  operibus  qua  dktm 
egrcgins  doctor  magisfrr  ñnymnndns  Lidlí  rdidrrat,  téstalas  est  aU" 
tffitf'-f  !(n'\'rrvir  .  rvl  in  iliftis  oprribus  invenirse  ,  (juod  bow's  morihus 
obv'tci,  <r  sacra:  doctrina-  cathoUca'  sit  íulv'ersum  ;  (jiun  polios  in  dtc^ 
tunan  $eríe  ae  tenore,  pro  hu^iani  fragilitate  judiüi,  zelum  fervidum 
&  mtentiom't  rectítutb'nem  pro  Jidei  chrittiamB  promotúmej  ut  patet  in 
^aadam  Huera  dkti  CaneeÜarii,  datt.  ParuOs,  anno  Vomim  mille si- 
mo f  trirentrsimo  ,  undécimo  r  ríffrndrnfesqrte  etinm  esse  pronuth  idtitm 
per  referendum  in  Christo  paLirni  HcrnartUim  mi seratione  divina  cpis~ 
capunt  CastelU  &  <  oniniissarium  aui  loritale  apostólica  deputatum  ,  su» 
per  litigio ,  quod  in  procesm  dueebaiur  hUer  consagw'neot  O  devotOB 
dictt  egreffi  Dodorít  parte  ex  una,  &  magistrum  Nicolaumjfymerích 
inqw'sitorem  ,  in  &  super  quatlam  bulla  /ictitia,  vi  cujus,  super  ahqwtt 
eonchisioncs  ,  per  pnvf>it>im  ^f^re^ium  Dortortm  sids  Ubris  posifas  ,  & 
contra  earum  posUionein  uu^mrebaíur ,  in  cotuitmnatiotieiu  dictt  ma» 
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aa  bola  era  sobreptída  y  falsa,  y  restituyó  la  doctrina  de 
Raimando  á  so  primer  califíeado  oombre.  La  sentencia 
anda  oomonmente  impresa  con  la  información  y  prneba 
de  todo  lo  dicho,  y  de  ella  hacen  mención  los  antores  qne 
he  citado:  y  dice  de  esta  snerte:  Pro  tanto  tm  Bernat' 
dus  episcopus  ^  comissarim  pradtetui^  auctoritatt 
apostólica  nobU  in  hao  parte  commissoy  dieimus^  volw 
mus  ^  decernimus  13 pronuntiamm  quod  quicquid  inr* 
veniatur  quomodocumgue  quaiitercumms»  emana* 
tum,  mandatunif  comminatum^  procesum^facttan  occaf 
sione^  auctoritate^seu  ratione  diciée  suhreptitia  ac  ob' 
repticia  bullan  ^  defalsitate  evidenti  nimis  suspect^e^ 
teneatur pro  vano^  cosso,  irrito  ^  nuilo^  ^  pro  infecto^ 
seu  non  jacto  ab  ómnibus  reputeturi  sicut  ^  nos  ex  po' 
téstate  nobis  attributa  atp&r  iis^  qiue  ex  nostro  oj^io 
nobili  utimur  ^  uti  miumus^  pnedictis  attentis,  eassa- 
mus^  irritamus^  anmiliamus,  seu  ad  nihitum  reduci'^ 
mus;  reducentes  etiam  auctoritate  apastoiica  ipsum^ 


l^stri  Nkolai  j4ymerich ;  &  in  approbatíonem  botxce- positionís ,  &  ca» 
tholic<E  determinaüonis  m  libris  prcelibali  Dociorís  egre^ií  habitarum 
juxtd  rectuni  rirhffnum  rcverendí  commisarii  prcpfafi ,  fr  bonam  con^ 
scientiam  duodccini  in  sacro  eloquio  magistronun  ,  de  ordinibus  beati 
Donunici  &  Minorum,  qui  visis  conclusionilms ,  testí/icariMt  aun  sa^ 
enmento,  tanum  &  cathoUeum  habere  sentum,  ut  m  librís  kabaitur 
dkti  egregti  Doc taris ,  pro  nt  hcee  &  ¡¡iura  aUa  ctmtíant  in  duobtts  íh- 

Struni'^nfr'!  jnihlicis  nct'is  BarcinrintP  ,  nltern  in  posse  Petri  Ihilmatii 
notnrn  publici  harcinonmsis ,  sub  awio  J-fnniiní  mUfrv'mn,  frrrentcsi^ 
mo ,  octogésimo ,  sexto :  altero  in  posse  üaónciis  CuneUes  notariipu^ 
hUdharcmtmentitf  sub  mmo  á  natMiate  ¡hmmi  mSOimio,  mtadnn^ 
geniemmo,  deámo,  nono:  et  insuper,  memore»  qaoá  no»  Menfier 
grattsstmumt  (fuod  ifi  dUhne  mtstra  nverlu»  JUerít  tam  mirandantm 
artiurií  €■  tcirntrcv  aurfor ,  <fun¡i<!  prtpfnfti^  r^r^r^ms  doctor  magister 
Itayfnundds  Lul/i ;  earum  Icclioneni  pultliram  approbasfimus  &  permii- 
simus ,  pro  ut  a^paret  carta  no»tra,  sigii/o  nostro  munita ,  dat^  Cre- 
MrauguitíB ,  ^amtadeama  dle  fanuaríi,  armo  á  nacíate  Domnd 
mUeMimOf  ^éodnngentesimo ,  quintode€hno  ¡  quod  fam  ante  coneet^ 
siim,  approhatum  &  permissnm  fueral  per  prtedecessores  nostros  illus^ 
irittimo*,  videünet,  dominum  Feínun  regem  JragomuHf  uí  patet  m 
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Daeiorem  Raymundum  Lull^  ^rnnma  dicta^  serípia 
&  opera  asa^  &  omnia  aliar atione  pradicta  quomodo*  ' 
eumque  ^  qasditercumque^  ^per  quemeumque^  &  cm* 
ira  quoscumque  ^  eorom  quibutcumqne  proce$$a^  U 
adiciaía^  ad  stattm  prístinum^  ^  prinuenum^  ac  u  im 
contraríum  eorum  nil  unquant  fuisset  didum,  scríp* 
iitm^  ve$  alüu  quomodolibei  emanatum»  Reservantei^ 
&  sidMutWúes  correctionem^  determinationem ,  ac 
aticiorizathnem  doctrÍM  dicti  DoctoriSf  Sedi  Apo$^ 
ioUco'  cajut  eU  detaiikn  cagnanere  ^  ordinarez  Ucut 
ipsemei  Doctor ^  ui  veru$  catholictts,  expresé  sub* 
miUiU  In  quorum  omníum  ^  singulónm  fiiém^  ^  te»' 
timonium  précmissorum,  pr^esentes  nostrof  litteraif 
$eu  prcetens  DuUicum  imtrumentum  per  mtarium, 
pubiicum  infraacriptum  fieri  ^  pubiicari  mandaoi^ 
mus^  noitríque  stgiili  appemione  munirL  JDatum 
actum  Barcinone^  sub  anno  nativitate  Dotmnij  mil* 
lettimo^  qaadrii^entessimo^  décimo^  norm  die  uerb  vi* 


ifHodamtua  carta  n^^  ejusáem  pcndcnti  mumta^  doL  ValenÁm^ 

décimo  Se  octobría ,  anno  ¿  nativitate  Domitú  rniUesimo,  trecentesimo, 
s^Tci^rsínio ,  nono;  &  per  domiinmt  Martinunt  regrm  j4ragonum fi" 
lium  suuni ,  uí  patet  in  quadain  uLia  rjus  carta  ^  srgilio  pendenti  mu^ 
nita ,  dat,  Ccesarauguslce ,  vigésima  quinta  novembrís  ,  anno  á  nati" 
vüate  Domnuy  mSBetimOt  treeentesimo r  nonagésimo,  nono ;  votui  dkm 
fo  Joanni  Lobct ,  &  á  vob»  substkuenüs  eoncedimui  &  dargunurUm 
centiam  !¡'>rr,7m  nni-tnrffnff-'m  C  plenanam  f(Uulta(''77T ,  (Trrtcis  prrt^ 
faii  egregii  JJoctoris  ijnrs  >  sciennds  Ir^emli  magistralitcr  in  omni^^ 
bus  cwitatibus ,  terris  ^  locis  universa:  ditionis  nostra: ,  in  eisdem  fa-» 
denéU  m^Mom  propi^r  leeturam  dktamm  tdentíarum»  nec  per  ojídoi^ 
ie§,  eon$il¡iuios ,  juraios  &  probos  homintt,  aut  aBot  imus  civitatis, 
loci  €■  ttrteit,  tiif  scholas  conscnba  e  decrex'erifis ,  vohis  5-  substituendis 
á  vo'/!^  mper  his  unpedimentum  vel  obstncttiwn  aliifuod  fieri  del/eatt 
ñeque  possit ;  qulnimo  vos  &  substitutos  veslros  bcite\>olé  íractení ,  cuni 
auí£tonbus  vesíris  el  ipsorum ,  m  et  super  constructione  schotamm,  et 
lectura  Seiarum  artnm  et  sdénifamm,  tfuieta,  pacifica  et  trmvfmBa^ 
vohis  et  eis  fcweaiU  et  assistant  auxiltis ,  prcesidiis  et  favoríbus  oppor» 
tunis ,  ubi  et  quoties  fuennt  requisiti.  Jilustrissinifs  (taque  qnibusrum'^ 
foe  iooumtenenttbus  gener atibas  nostris,  boc  nostrum  dcdaraams  in^ 
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emma  quaria^  'memh  MartUi  prautUibm  honorabi^ 
iibus  viris  dominh  Antonio  Zeno  decretorum  doctore 
'  canónico  Papien.  Arnaldo  de  Torrentis  consiliario  hoc 
anno  cívitatis  Bar  ci  non.  Bernardo-  de  Mar  i  mundo 
ma/ore  dierum ;  ^  Francisco  Servent  liceneiato  in  /e- 
gibm  civibus  dicta  cívitatis  Barcinon<e^  pro  testibui 
ad  prtemissa  vocatis^  rogatis  specialiter^  Ú  assumptis 
h  me  Gabrieie  Cañeües  notario  infrascripto,  Fisa  per 
mp  Episcopwn  prafatum*  Sigfnum  mei  Gabridis. 
(Melles^  awstúritaU  regia  notar ii  publici  Barcinon»  . 

Por  esto  y  otras  causas  padeció  Aymertch  algunos  tra<* 
bajos,  j  fué  depuesto  de  inquisidor  á  iostaocia  del  rey 
D.  Pedro  (a),  j  después  fué  desterrado  por  el  rey  don 
Juao  en  el  afío  de  1393^  como  el  mismo  Aymerich  lo 
dice  en  el  tratado  de  la .  (Üoafesioo  de  la  Fe;  y  la  con- 
denación de  destierro  está  continuada  en  los  archivos  (b) 
de  la  universidad* 

(a)   DMg.  Ub.  l,  cap.  27.    (b)   P.  I64. 


íentum ,  mandamus  scienter  et  expresse ,  suh  ira:  et  ¡ndignationís  ncH 
strcB  incttrsu ,  et  quomodo  fortm$  dici  potest ,  universis  et  singubs  ojjí-. 
cialibtis  et  mhditis  nostris ,  ad  qttos  preesentes  pervenerirU  et  spectent, 
et  signanter  offícialibus  consiliariis ,  juralis ,  probis  hominibus  et  alüs 
fMttdictíf ,  ifuatemti  Ucentíam  et  facukútem  nostnun  hujiumodi  voKs. 
dido  Joanni  Lobei  teneaiu  i^ficaeiteret  observent,  ienerigue  et  cbser* 
vari  facían  I  iiMolabihtcr  per  quoscumque.  N^c  vns,  aut  su  hsf  ¡tutos  v*"- 
sfroK  suprr  iertinnj'  rhctarum  arthun  ,  v^l  construrfionr  scholarum  mo~ 
lestent  et  impediaiu ,  vel  pertwberU ,  assislant  quin  polius  ,  ut  priefer" 
tur,  si  pvtmm  nottram  duiram  hahertí,  ircunque  et  indignathmem, 
pcammque  na»tro  retervetam  aríntrUh  cupnmt  evitare,  Sonet  erg^  vox 
vesira,  et  vesírorum  snhtHíuendontni  per  doctrínam  in  auditorum  au^ 
ribus,  n*r  mf^tii  ff^'rarforum  qttontnrr-'t'^t  rotitiirscat ;  sed  dictas  artes 
et  srírntias  in  iurnitir  r.rpnni  conl'inunilur :  et  ut  Uhenus  ^  facilius  el, 
tiuiiis ,  vos  dictas  Joannes  Lobet ,  et  substilueiidi  á  vobis ,  circa  prce*. 
dkta  vacare  paudit,  et  ne  metu  cujuspiam ,  vos  aat  eos  á  Soansm 
artinm  lecttone  retrahéSt,  vel  impeeHat  vos  et  tSctos  substituendos  á  vo- 
his  vestrisque  et  eorum  auditoriíus ,  tenore  prmsentis  sub  nostra  pro- 
tectione ,  mrn^nffa  ft  s;n!fIaflro  <^)ectab  ponimus  et  constituinms.  Ita 
quod  qiucutnque  aO  uuié ,  ausu  temerario ,  contra  personas  aut  bona 
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Diago  en  el  cap.  27,  lib.  i  parece  qne  defiende  á  Ay- 
mciich  y  á  Lulio,  porque  escribe  que  hay  fundamento 
para  decir  que  á  Aymerich  le  dieron  los  libros  do  Hai- 
niiJinlo  viciados,  y  no  los  verdaderos  originales:  porque 
coiíio  los  libros  de  Lulio  hMa  mas  de  80  años  que  an- 
daban majiU:5crilos,  y  cada  iulista  ios  bacia  trasLidor  para 
sí,  siendo  el  estilo  del  autor  estraordinario,  es  luerza  que 
las  copias  habían  de  estar  alteradas  y  viciosas.  Y  con 
eso  se  vuelve  por  Ayoiehcb,  jr  por  el  crédito  de  este  ve- 
nerable doctor. 


erua 


CAPITULO  XIII. 


c/e  <^u/¿o  en  ¿o  crono forceo. 


620VÍ0  (a)  trata  maj  mal  á  Raimundo,  y  porqoe  al 
historiador  toca  particalarmente  lo  croooldgico,  respondo 

(o)  Ton.  14»  aon*  1577,  ooio.  30^ 


\Ts'ritm  rujuslilpet  quidqw'íl  (¡ffrnf^rrj7r(P.<!!irnj>!;rnf,  sr  in  poenas  contra 
rui'forcs  protccton's  fí  ^gu  appo^ittis  ,  ncwrrm/  ¡iicurAuntui ,  rianino  ei 
injuria  illarum  peniiua  el  pknurii'  ¡tstiunis,  Jn  quorum  lesliinonium 
j^seatem  fien  juiwmus,  nosfro  si^ilia  secreto  in  dorso  munkumt  da^ 
pum  Castro  Ho^o  Neapt^is ,  die  vicésima  sexta  jwmariif  anno  á  luui- 
vitaíe  Dommi  144^*  -  Bcx  jál/on.sus.  =f7.  P,  Conservator  {^(iteraUs» 
Dií^nnretmir  parí  modo,  pnefalum  mas^'istrum  Jar.nncin  Cuhasprrf 
magisírutn  ri  prai  cp'.orcni  ( lU  pnvhíihrfnr J  rfr,  fnrn  ,  iio/tnitaturn  et 
conjfirinaium  in  Icciura  el  doctrina  prtvUitlis ,  rjus  vita  durante,  ac 
teteros  íUíos^íosím's  Jktttros  magistros  hi  eisdem  arfe  ,  sdenfía  et  doc^ 
tiwa,  fan^uatn  reifÑdiiicie-pro/i:  i  nfrs ,  cum  rorunt  aiuUioi  ihts  niiUa* 
(etttiS  ttujwt.in  seu  itiotrstari ;  q'.ihiimb  bcnf\>oli-  p''rlrai  tari ,  Hinque 
fti^rri .  i  t  uh]  ar  rpioties  oportnrnt ,  auxiUis  ,  ju'cvstd^h  ct  favorihus 
opporumis  lilis  a.ssiili ,  sic  et  pro  ut ,  et  quem  tdmodum  aiiis  ntagisirís 
ei  doctoribus,  audiíori busque  aiiorutn  studiorum  geiwraUum  servatw 
«r  eustodítur,  ei  altas  eidem  lecturss  specitde  prttsidium  auclorüaiis 


S8 

Á  lo  que  escribe  diciendo:  Aymerich  mostró  el  orinal  nal 
de  Raimundo  delante  de  Clemente  á  20  de  mayo  (Le 
1390,  ciiaiidn  I lili)! a  dos  años  que  liahia  inuerío  el  rey 
D,  Pedro,  que  le  había  desterrado  por  condescender 
con  los  luí  islas.  Erigafíóse  en  todo:  porque  Aymerich, 
como  dijimos,  fué  desterrado  en  el  ano  1393-  ^  le  des- 
tierra dos  veces,  y  no  le  desterró  el  rey  I).  Fídro,  sind 
el  rey  D.  Jiian.  Dice  (d)  también  que  en  el  ano  1260 
Alejandro  IV  condeno  las  hlasfcmins  de  Raimundo:  eso 
no  puede  ser,  porque  Raimundo  no  habia  escrito  aun  li- 
bro alguno  en  el  año  1260,  pues  nació  en  el  de  1235, 
convirtióse  á  los  30  de  su  etlad,  y  después  empezó  á  es- 
tudiar: y  así,  teniendo  25  artos  en  el  de  1260,  y  no  ha- 
biendo escriio  aun  cosa  alguna,  no  se  pudieron  condenar 
^rores  suyos:  mire  si  habla  de  otro  Lulio  Aleinañ. 

Supone  también  en  el  tomo  14  (b)  que  ántes  del  año 
1376,  ya  eí  Pontífice  habia  prohibido  y  mandado  que- 

(a)  Tom.  15,  aun.  1260.   (a)  Tom.  14«  ann.  1577,  Bam*  88. 


nosfrcv  iixlerponfre  digruiremur.  Nos  vrra  suppUratwrvlnis  eisílcm  ,  ii/- 
poie  justis  el  ratioiu  conj'ormibus  ,  beiügmter  annuenles ,  el  prtesertimj 
fHM  €um  ctmeetmmu  Ucemtiam  et  fiuubéüem^  ui  qfsum  tíudhtm  ge» 
nerale  instrueretur,  et  fieret  m  ipsa  civil  ufe  tíregnth  fter^ximut  itiud 
coiwenire  utiUtati  reipuhltcíe  ip^ius  rrgni ,  ef  consfqnmtrr  scr\'itío  ikh 
fíro,  qui  cñpnt  ipsiifi  reiptihlinv  sunuis  ;  sirque  scmprrfu'ty  el  est  rn^ 
teraioms  nostrae  ipsam  prisfilegium ,  el  contenta  in  co ,  ad  un^em  ofh» 
strvarL  Eut  et  etíam  menti  noatrm  gesta  et  /oí  ta  per  terenmtimum 
regem  Alfwuum  imkarí;  quandoquídem  non  mndks  quam  •¡Eff>  piaeet 
nobk,  et  quldemUb&tíer  et  animo  tulari,  artem,  tdemUtm  ct  ¿MRth 
ñam  tanti  doctons  magistri  liiiynvmfU  Lulli ,  ¡litas  virftifihus  prome- 
renlihis  ,  et  rpxa  srien'ia  requirente ,  exfollere ;  dictumque  nutgistrum 
Joatvieni  Cabaspre ,  ac  caleros  futuros  magistros  in  eadem  arte  ct 
mentía  honarare,  prmmnstfuet  remunerathmbus  regiis  dignos  redde^ 
re.  Itaque  tenore  pnesmitis  prívilegii ,  can  /is  futurit  temporíhus  per^ 
petub  i*aL'turi,  ex  nostri  certa  scientia,  deliberafeque  el  consultó  f  edi» 
cimus  et  statitimus  prainsertum  prhi!/*gi(tm  rmsfrnm,  et  omnia,  et  sin- 
gula  in  eo  contenía,  juxta  illius  serian  el  tenor em  plemores,  tanquam 
de  nottra  mente  delibérala  procedentia ,  imiolabiliter  custodirí ,  Jirmi» 
iM^io  ad  uiigitem  obeenfarif  neqtie  per  quempiam  quavu  eautOp 
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iñar  los  libros  de  Raimundo.  Pero  en  la  cnrta  del  rey 
D«  Pedro  de  1377?  de  qoe  se  Talen  B20VÍ0  y  Díago  (a% 
66  ?erá  que  en  el  ailo  1377  estaban  permitidos  los  libros, 
escueta  y  doctrina  de  Luüoe  y  la  misma  carta  del  Key 
no  insiRiia  que  la  bula  los  prohibiese,  síud  que  se  reco-^ 
nesen  para  examíaerlos,  pediendo  también  el  rey  don 
Pedro  que  no  se  examinaseu  eo  otra  parte  que  en  Barce- 
lona, pues  siendo  catalán  Raimundo  (40),  se  entenderían 
sndor,  y  se  hallarían  sus  orígí nales  en  CatalojSa. 

F.  Nicolás  Jansenío  (b)  citando  á  fizovio  y  á  Theodoro 
ZovÍDgcro,  dice  que  Raimundo  Lulío  vivid  mas  de  cien 
atfos,  j  que  escribid  muchos  libros  en  el  ano  1333?  y  que 
ochenta  atfos  después  escribid  una  carta  al  rey  Roberto 
irey  de  Inglaterra.  Pero  descuiddse  mucho  en  lo  crono- 
l(%ico,  porque  primeramente  Raimundo  no  vivid  mas 
que  ochenta  atios  casi,  lo  segundo  que  tnorfd  en  el  aíío 
13 15,  luego  no  pudo  escribir  nada  en  el  de  1333;  lo  ter^ 

(a)    Dldgo  llb.  2,  cap.  91.    (h)    In  scboLcap.  12. 


^uoffOtío  infrmgt,  mé  pemb  m  dkto  prhUegh  indicthí  quamni  rigu- 

rorrrm  et^'uffnnfm  ahxrjne  ttf/n  venia  Ji(  ''^  ^  7  /^  prrtonantm  eX" 
ceptione  prcsapimus  et  jnhrwus.  Njhrioniiuusffur  cdunnus  el  providC" 
mus  f  jam  dicíum  magistrum  Joatau  m  Cabaspre,  magistrum  &  pr<z~ 
veptartm^  ta  pnekaheiHr,  ^tectum,  €■  nominatum,  &  eoi^rmatum  in 
mtura  &  doctrina  j4rHs  ¿  tcájiiftig  pmnonunaü  dotíorit  egregü  i?^* 
mundi  LaUi,  ejus  vita  durante ,  ac  ceteros  altos  qunsvis  fufums  ma- 
s^ístrns  ipsfíc^modt  j4rfis  €■  srrienttxr,  cum  ^nrum  auditoribus,  non  solunx 
niUlatcmis  inf/uietari,  seu  moleslari  t  sed  ctuini  hunianiter ,  henevole- 

es  prrtractarí,  iUisque  favendoy  &  ubi  ac  quoties  oportuerít,  mua» 
,  prmi^s ,  favtrumSf  quoad  fieri  poxsit  assiMeruhf  tic»  €-  prma»  & 
^aemadmodttrtt  afíis  magistris  &  auditoríbut  cetererum  tíudhtmm  ge- 
neralñtm  ffi^-r^ftr ,  mixibatur  &  (T^s'^fifur ,  fnK'órn^ijii'' ^  prcpsidia  & 
honores  prrvhcri  salent  &  consue\"^nn/ ;  dtfpte  ad  majorts  grutite  aujci' 
Uum  lecturas  &  magistraU  ei^udiiioiú  ipsiusmodi  Arlis  &  sacnttív  &  do' 
armee ,  pratkBam  tpeeíak  nottrm  atutürítatit  interponimus  parittr 
decretvun.  Seretdttinug  pra^terea  Joanam  prindfn  Jísturiarum ,  &  Ge~ 
Tundee,  archidacisstB  jiuttme,  dacitste  Burgutulia,  &c.  y  filia'  pr/moge' 
nitrn  nostrce  charissinur,  ac  puhcrnatrici  grnerali ,  €■  post  lon^rri-ns  €■ 
felices  dies  nostros  immediatc  hairedi  &  succcsson  nostras ,  uuauum 

15— TOM.  llf. 
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cero,  lurgo  m^nos  pudo  escribir  ochenta  ailos  después;  lo 
cuarto  que  8o  arios  después  no  reinaba  en  Inglaterra  Ro- 
lierto,  sino  otro,  como  se  leerá  en  Emilio  y  Polidoro 
Virgilio;  lo  quinto  que  con  eso  alarga  la  vida  de  Raimun- 
do hasta  cerca  de  ciento  y  sesenta  arios,  porque  Janseaio 
dice  que  Lulio  escribió  ochenta  arios  después  del  aúo 
1333,  y  así  había  escrita  hasta  1413*  Luego  habría  vi- 
vido mas  de  cieato  cincuenta  y  tres  arios,  y  no  ciento  ca- 
noo  dice,  siendo  verdad  que  en  el  ario  1413  había  no- 
venta y  ocho  alíos  que  Raimando  hahia  muerto.  Todo 
esto  resulta  eo  crédito  de  Lulio. 


aperieiUes  noslrum ,  sub  paterrue  hcnedictiotús  obíeniu  p  iiUcirnus  ;  lo^ 
cumietunti  verb  generaU,  ac  gubermtíori,  pncurattuvpie  regio ,  no- 
glrts  in  eodcm  nostro  regno ,  bajnlo  insuper  &  vicario  civitatis ,  <S>  tfffik 
bajuiis  Jorrnsihus ,  juratisífite  civitaU's^  &  regni  ipsiusmodi  Majonca-' 
rum  f  &  alüs  d" ñique  o//¡cialilf:is  €■  snhditis  nostris  in  eisdern  rcgno  & 
civitaíe  constitutis  &  coní>(iíucndis,  dictoruniifue  o£ii  iaUain  locatenenti'- 
bus,  tam  prwseníibus,  tjuani  futuris ,  dia'nius  &  praciptendo  tSstrkiiui 
mandamtu  scienter  6  cj^ressé,  sub  mcurwm  nostne  üufígnattómt  $ 
tra ,  poenaque  floreiwum  Aragoni  tfmnque  mille ,  nostris,»  sec&t 
fiercl  y  infrreiXiíorum  (crariis ,  quatrnus  trmntcs  oh^^rs'f7!ifí»s ,  tene- 
ritfue  &  observan  prrpetud  fid  nn-^ncin  Jai  tentcs  hujusmotli  nostrum 
privilegium  ,  &  omnia  &  singuia  m  eodem  contenta  juxía  ejus  senem 
^  tenorem  píemorem,  in  wWo  contravemant  aui  cüiUrafaciant ,  nec 
eontnm^emré  tuU  coiurafien  paitaiOut  iditpia  causa  veiratíone,  quanto 
dieta  serenissima  Princeps  filia  primogénita  mtíra  charissima ,  pa-* 
tcmnm  bmedicfinnrm  habet  charam,  ceterique  q^eiales  €■  stihditi  no- 
slri,  prcuapoiitam  cupmnt  non  subiré  poenam.  In  cnjus  rci  tcstiinowurn 
prtEsens  pri\ñlegium  Jieri}ussimuSf  nostro  commum  sigdlo  impendenti 
mumtwa:  daiwn  in  (Mfitute  nottra  Qesaraugustit ,  die  vigésimo  pri» 
mo  mensis  fehraaru,  anno  á  nativitate  Domtni  millesimo,  ^ngen-* 
tesimo ,  tertio ,  regnorumque  nostronim  ^  KndeUcet ,  Siciba: ,  anno  tri- 
césimo »  sexto ;  Cítstellae  &  Legionis  ,  fri'Tsimn  ;  Aragr>rmm  &  aUorum 
viccsimoy  quinto;  GrantUee-  autcm  duodécimo.— \ o  el  licj.=^.  Ama- 
tas Re.  Vt.  OeneraUs  Tliesatwa,  Vt.  Pctrus  Coseoiia  vro  Conserval,  ge- 
ner.  Domintts  Rex  OModaTÍt  mtin  Francisoo  Gatlelu  nts*  per  aimluia 
Be.  Cafí.  cui  fuit  commi^^stim:  vis»  etinm  por  ^oneralem  Thosaatart 
6c  P«?truin  Cnst'olla  pro  Coiisr-rv.  {»fMierali.  Iii  Míjorir.  vin.  íbi.  xitxviir. 
Suppliratoqnr  Mu i^rst atibas  linsfn's,  prr  enndem  Pctrnm  Malferit  nn- 
stric  dicta;  üniversitalis  privilegia  prxi'imerta,  dicto  siudio  generaU  Mu' 
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CAPITULO  XIV 


Por  prohibidas  condenan  algunos  escníores  las  obras 
de  Kaimundo.  El  fundametito  de  todos  es  la  bula  referi- 
da, hallada  en  el  üirectoriode  Aymerich,  y  como  hasta 
ahora  (segini  ti  Espurgatorio.  que  no  habla  de  Raimundo 
Lnin  rs pirramos  la  verdadera  censura  de  Ja  iglesia  y  del 
santo  tribunal,  se  infiere  que  los  autores  que  escriben 
estos  libros  por  prüliii)idos  se  han  seguido  unos  á  otros, 
sin  examinar  lo  que  trasladan,  corriendo  couageiias  pre- 
soposicioaes,  y  fiándose  de  agenas  plomas. 


giíírí  Raynmndi  Lui¿¡  conccssa,  coiifinnare  &  de  novo  coticcdere ,  ex 
nostra  soBta  benignitafe  dignaremur ,  comklerattíes  serx'iíia  per  di- 
ctam  Vtmenitaitín  JioArV  exíubita,  ^um  eerti  muíta  fuere,  ac  quan» 
ftim  idteranm  ailtut  m  omníhut  terris  cokndus  est ,  ob  optimum  fiu- 
ctum  ,  rptcm  rrgnn  S-  cwxctce  respuhlica;  d  viris  prrítis  (  oHif^unf ,  moti- 
que  eisiif'ni  resprcti'tis  ,  quibus  dii  ti  prn'tircrssorr.s  nosiri,  ad  dicta 
¡trmlegiu  conceiltiuía  moiifitertint ;  prcedicta:  iuj>pUcationi  decrevimus 
fi^mihSSur  anmere.  Tenore  tgiíur  prcuenti»,  ex  nostra  certa  sden^ 
tittf  deUberalé  &  ej^re»s¿,  notíra^ue  regia  auet^itate  prímíegia  prm» 
inserta ,  &  omnia  &  iingula  htms  &  quoUbH  eomm  eotít&Oa  &  expe^ 
qficaia ,  á  prima  eorum  iínfa  mque  ultimam  laudamus ,  approbamus 
&  am/irmamus ,  &  quatciius  opttx  sff  d'icfo  generali  studio  Magislri 
Bqymundi  LhUí,  ejusque  singularibus  prtcseniibus  &  Juturis  >  de  novo 
€oñeedinuu  C  ehr^mur,  fuxta  privibgiorum  prminsertonim  tenores 
fflemoret,  acprout  &  <fuemadmoduni  prh-U<^gn9  eisdem  nielm*  &  ple~ 
mrts  hactrnus  dktum  sUtdhtm  grnrralc  ,  illiiisqnr  xitif^tdares ,  usi  gw 
visique  furrunt ,  ac  in  prrr.trrui/iruni  SHtU  in  pnssrssionr  ,  nosfrerque 
hujusHiodi  Umdaliows,  appi  oba/wnis,  confirmationis  ,  6-  quatemis  opus 
JÍTj  n»w  coaeefsítmis  mummíne  rtjhoranms,  scu  prten^  6-  vaUdamutí 
voiemes  &  expreMtc  deeementes  &  dechraníet  fuod  hufutmodi  muirá 
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Y  porque  el  fundamento  de  todos  es  aquella  bula,  pon- 
dremos brevemente  como  dicen  que  .se  halld  ser  suposi- 
ticia; y  para  este  exámcn  se  hizo  esta  dili¿;ciicia ,  según 
escriben  los  mismos  autores  que  he  citado.  Gregorio  Xílí, 
üjendo  las  quejas  de  los  devotos  de  Rainmudo,  y  vieadQ 
que  el  fundamento  de  sus  contrarios  era  la  dicha  huía, 
mandó  al  doctor  Francisco  Pena  ¿¡üditor  de  Rota,  que 
examinase  los  regi.stros  de  Gregorio  XI,  inquiriendo  si 
se  hallaba  el  original.  No  se  hallaron  todos  los  rescriptos 
de  Gregorio  XI  en  Roma,  trujdronse  de  Aviiíon  los  que 
faltabíiii,  y  examinados  todos,  no  se  hallo  original,  ni 
ménos  registro  de  la  dicha  bula,  ponjue  ya  antes  se  ha- 
hian  examinado  los  del  aiío  sesto  del  pontificado,  que  es 
la  focha  que  puso  Aymerich,  y  las  fees  de  los  tres  regis- 
tradores se  leen  en  v.\  proceso  como  vimos  arriba  (a). 
Los  roí^ií^tros  no  estaban  viejos,  6  que  no  se  pudiesen 
leer;  porque  los  testimoinos  se  dieron  luego  que  murid 
Gregorio.  La  comisión  dada  al  doctor  Francisco  Pena,  y 
su  inspección  consta  d'^  un  discurso  enviiílo  á  Juan  de 
Herrera,  por  Jiménez  Miiriiío  secretario  del  duque  de 
Sesa,  embajador  en  Roma,  á  quien  hizo  esta  relación  el 
mismo  Pena;  y  fué  cosa  piíblioa  en  tloma. 

(a)   Seat  din. 


corifinnatio ,  quatenus  <^us  sil  ¡  nos'U  concessio  sit ,  &  esse  debeat 
prmdktíí  tíuSo,  ^  iWu9  stngtdanjkUf  ui  pne feriar,  stabHis,  valida, 
reaUs  & firma ,  nuUumque  in  juditxo  M'i  extra  sentiat  dinúmUWnis  it^ 
commodum ,  duhietatis  oh/erfum,  aut  nox(e  aüeríus  detr'imentum ;  sed 
in  suo  semper  robore  €■  fírmifnfr  persisfaf.  Qito  circa  spectabili  nobili, 
magnjfic  is  dilectis  consiüariis  &  fldelibus  nostris ,  locumfenenti  &  ca- 
pitaneo generafí  nostro,  regrnti  nosíram  cam  ellaríam ,  procuratori  no- 
stro  regio ,  bájalo  insuper  &  juraiÍ9  Mafwicarum  %  ceterisque  demum 
anherstM  &  tinguKs  qfftdalibut  $  mhditis  nos  tris ,  in  dicto  regno  con» 
stifttffs  (C  ronsltíufndís ,  dirimuSy  prwripimus  C-  ¡u'irmiis  regia  nurfori- 
tate  iinstra  prcvdk'ta  ,  ad  mrursutn  nostroe  indi^n  inonis  &  irte  ,  pirncv" 
qite  florenorum  auri  Aragonum  niiUe ,  ¿  bonis  sn  u.s  agetuis  irremis" 
tibiiiter  exigfndorum ,  &  nottrít  m/erendoram  «rariis ,  quatenus  Aii- 
juMmoéUnottram  an^rntíamú  &  now  coacetmnis  gratíopt  &pnwno* 
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Consta  la  misma  diligencia  por  ío  cpie  el  mismo  Pona 
pone  en  el  Directorio;  porque  cu  d  tratado  de  las  üulas, 
en  la  epístola  dedicatoria,  eu  el  vcrsicuJ  )  Pr^eterea^  ut 
autíoriías  extravagauti$\  promete  que  en  la  ma'rgen 
de  cada  bula  señalarla  la  nota  del  original,  para  la  auto-' 
toridad  de  ella;  y  cuando  llega  á  esta  de  Aiaierich,  no 
le  puso  señal,  sino  una  simple  nota  remisiva  ai  Directo- 
rio, par.  2,  sup.  qusest.  26,  que  es  decir,  como  la  dicha 
bula  no  tenia  mas  autoridad  que  la  de  haberse  hallado 
en  el  Directorio,  y  que  110  babift  origjíaal  ea  los  registros 
de  Gregorio  XI. 

Escribamos  ahora  lo  que  pasd  en  el  concilio  Triden- 
tino  («).  El  doctor  Juao  Villeta  presenté  uní  petición 
para  volver  por  este  venerable  Doctor,  narrando  en  ella 
¡a  falsedad  c!r  la  bula,  y  lo  que  hace  en  favor  de  esta 
eausci:  y  al  {minero  de  setiemhre  de  1563  obtuvo  de- 
cn^to  hecho  en  la  sesión  18  por  una  congregación  parli- 
cular  que  para  ello  se  hizo,  en  que  eoní-urnt  ron  diez  y 
seis  jueces,  el  patriarca  de  Veuecia,  cuatro  arzobispos^ 

(a)  Ufiar.  Íd  praclad.'>  Escotan»  5,  cap.  1^  lom.  1.— Yillelii 
M  prcbd.  art.  ana.  1565. 


nem ,  &  oninia  &  stn^uta  in  eo  contenta^  tcnrant  firmiter  &  ohscrvpni, 
tenrriquc  &  nhxrr\>an  m\'iofahfiiter  per  ijuos  unujnr  fticianf ,  juxta  sid 
seriem,  Jurmain  Ó-  truiorcm  plem'oreni,  caiHi  siquidein  coiUrai  ium  ai^C" 
re,  aut  fien pernu'ttere ,  nUkme  aliqua  we  causa,  pro  quanto  gra» 
tíam  charam  hahent  nostraifh  &  ptnter  irte  C  mdignatioms  nostroe  irt» 
cursum ,  pocnam  prtcapositam  cupiunt  evitare.  In  cujns  rei  testimo- 
nium  ,  priesrrUfs  ji^ri  jttsstmus  ,  nofifro  ronwiuni,  quo  anf^qitam  ad 
sacrum  imperlum  eiti  ti  ess/-ntus ,  utcbanmr  sigii/o  (cum  nnruium  alia 
fi^rícata  fuer'uU )  inipeiul.  munil.  Dttt.  in  cwitate  nostra  Hispalis ,  ctóf 
Uttdmmo  mensís  moa,  atmo  á  natMUtíe  Domini  míUeaimo ,  qtu'ngen^ 
iesimo,  wgesimop  sexto,  regnontm  nosfrnnim  ,  i  /VA  /Ar/  elccdonis  stten 
imprr'J  (tnnn  nnnn;  rr^nnnirn  Cst^iUv,  Legivnis  ^  GranafiV,  Ce.  i'is;^- 
sinio  qu  irfo;  Si.'^nvw,  I  rtiú  décimo;  yíragomim  <>  rrd,  tiínusquc  SilÍ" 
lite,  Jcrusdirm  f  niiontni,  duodécimo;  Re  gis  \'rr<)  omnium  duodevimo. 
•>-To  el  K^y,s=aíhs  PhiUpmi  Pei  graiia,  €c,  GMifirma  lo  mumo.  Dat» 
m  sánelo  Lautetah  regau,  dic  ¡24  octokríf/  anno  1597^  (S^: 


cñatro  obispos,  na  abad ,  dos  generales  de  las  Menes  y 
eaatro  doctores  de  los  mas  doctos  de  la  cristiandad,  síen« 
do  relator  D,  Antonio  Agustín  obispo  de  Lérida;  en  la 
cual  nnánijnes  declararon  fiilsa  la  calomnía.  Aprobaron 
j  confirmaron  todas  las  condenaciones  y  sentencias  pro- 
nunciadas contra  la  falsedad  de  Aímerich ,  y  que  se  es- 
purgase  del  Indice  de  Paulo  IV  todo  lo  que  se  había 
puesto  en  él  contra  los  libros  de  Raimundo.,  siguiéndola 
falsa  relación  deAimerich,  en  la  irtra  R,  Videlicet^ 
Raymundi  opera  per  Gregor,  XI  condemnata:  y  aí>í  ¿e 
espur¿;ó,  observó  y  ^uardü  cii  el  Indice  de  Pió  iV. 

Demás  que  el  Indice  de  Paulo  IV  no  se  publico  en 
Catalüila,  (/orque  sabiendo  los  devotos  de  Rüímuiido  que 
se  había  de  publicar,  recurrieron  al  obispo  y  á  los  ijiqui- 
sidores,  suplicando  no  permitiesen  tanta  injuria  contra 
Raimundo;  pues  el  motivo  y  pretesto  de  la  bula  de 
Greg  >rio  XI  era  falso,  presentando  juntamente  Ja  prueba 
de  esto,  con  las  aprobaciones  de  los  inquisidores,  cr mi- 
sarios apoáldlicos  y  reyes  de  Aragón.  Y  entonces  por 
drden  del  obispo  D.Jaime  Cassador,  y  de  los  inquisido- 
res, se  suspendió  la  pufilicacíon  del  catálogo,  y  se  remi- 
tió á  la  suprema  inquibicion  de  España.  Y  en  el  Indice 
subsecuente  que  se  hizo  de  los  libros  })rühibidus,  no  se 
toca  palabra  nlí^iHia  á  los  de  Raimundo  Lulio.  ('onsta 
todo  esto  por  auto,  en  poder  de  Luis  Rufet  notario  de 
Barceloníi .  á  veinte  y  tres  de  marzo  de  1565:  la  copia 
auténtica  está  en  los  archivos  de  la  universidad  de  Ma- 
llorca (41). 

De  la  aprobación  de  la  doctrina  de  Ramón  Lnlío  hay 
auto  en  las  determinaciones  secretas  del  concilio  Triden- 
tino  (a);  y  me  ha  parecido  poner  las  palabras  formales 
de  Vileta^  que  fué  testigo  de  vista.  Tándem  ¿n  sacro 
oecumenico  concilio  Tridentino  omnis  contentio  conso^ 
pita  ést  ex  supradictis^  ^  aliis  quamplurimis  in  ap- 

(a)  Data  io  4  p*  Cor.-Eiool.  Uh.  Vilela  ifi  comeot.  ad  Art-Se- 
gai  ia  ñL  Raj.-AffB.  Raj.  edita  aii«  1565|  L  5. 
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ptiAattonem^  defenüomm  &  eommdationem  Roy" 
muntUIáulli^  ^ejus  ornm'um  operum^^c.  exaaunaiis 
persacrum  collegium  RH»  dominorum  a  íoto  concilio 
ad  has  Asimiles  adm  dpeeitüitcr  deputatorum^  qui 
coneordi  $eníeniia ,  prima  die  septemoris  1563  (kcrC" 
verurU  expungendcun  Raymundi  Luiii  quamcwngue 
werum  improbationem^  oh  i'ndicibus  pnesertim  papa 
Pauli  quarti  librorum  prohibiiorim^  ubi  aOegaiur 
pradicta  baila  Gregorii  XI  ficticia^  ex  sola  mentiO" 
Ae,  qu^  de  iUa  reperitur  facía  in  primto  cujuaáam 
operei  illud  atátem  statuUtm^  jam  post  servatum  vide^ 
mus  in  catalogo^  tic^ 

£1  doctíisíiiio  inqoistdor  Lodoyioo  de  PáraiBO  afirma 
(á)  que  la  doctrina  de  Ramón  Lulio  no  fué  prohibida ,  7 
que  AiiBerich  faé  convencido  de  falsedad;  el  P.  Vasqtiea, 
á  cuya  a  atondad  ik>  se  atreverá  la  envidia,  dice  (b)  que 
no  ae  halla  tal  hola;  In  nos^ro  Hiam  tempore^  sub  pon* 
tifice  Gregorio  XIII^  tuce  bidla^tum  Romae^  tum  /foi- 
mona  quasita  esi  diligentcr^  U  nunquam  potuit  in' 
peniri. 

Infiérese  de  lo  dicho  qoe  el  íaiidamento  contra  Ra- 
món LuIío  ha  sido  el  de  Aímerich,  y  queda  bastante- 
mente visto,  como  se  ha  declarado  falso  primeramente 
por  fray  Bernardo  Armengol  dominico  é  inquisidor  ge- 
neral en  Barcelona,  aiío  de  1386.  Segunda  vez  por  el 
carikjial  Leonardo  comisario  apostólico,  para  esta  causa 
seilalatlo  por  el  papa  Benedicto  Xílíy  en  Aviííon,  aiio  de 
1395.  Tercera  vez  por  D.  Bernardo  obispo  de  Ca.>tcl]d, 
comisario  y  juez  delegado  por  el  cardenal  Alainíin  legado 
apostólico  eii  Esparta,  ano  de  1519.  Cuarta  vez  portel 
inquiiidor  general  de  Esparta  que  mandó  horrar  del  In- 
dice de  Paulo  IV^  de  los  libros  prohibidos,  la  cláu^la 
contra  Ramou  Lülio  ptiesta  iiiadvertidatnente.  Quinta- 
vez  por  el  concilio  Tridentino,  como  hemos  visío  arriba,, 
ano  de  15(^3..  relicrenlo  Juan  Luis  Villeta  y  el  cardenal 

(a)   Lud.  Paraoi,  toin.  2.   ib)  .  Ya^*  ía  ^  p*  diig.  155»  oap.  4- 
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Amans,  Gabriel  Paleoto  testigo  de  vista^qaese  halMea 
dicho  concilio,  y  atestigua  que  de  trató  de  Kamon  Lalio* 
Y  esto  mismo  escribid  el  Cardenal  desde  Bononía  al  ca* 
ni^Digo  Seguí,  procurador  de  esta  caiisa  en  Roma ;  y  yo 
he  visito  el  original  de  lá  carta ^  su  fecha  6  de  febrero 
de  15B6 ;  y  se  coníif roa  eoti  que  en  6l  íitdioQ  de  los  libros 
prohibidos,  que  salid  álue  enti^nees^  no  se  hace  nencíoa 
de  alguno  de  los  de  Raimando t  y  últimamente  en  este 
dltitno  fisporgatorio,  ni  una  palabra  sola  mandan  borrar 
á  loa  escritofe  de  eeta  insigne  varón.  Queda  pues  a?erí«> 
gnn (i o,  que  por  ahora  según  este  Espurgatorio ,  no  son 
prohibidos  los  libros  de  Raimundo;  j  que  han  errado  al« 

8 unos  escritores  9  solo  por  relaciones  fiilsas,  y  solo  por 
arse  de  otros.  Bxaminen  poes  los  qoe  escriben  lo  que 
escriben*  Mucha  parte  de  errores  padecemos  en  el  moa« . 
dOf  solo  por  dejarnos  llevar  de  i^nos  escritos*  La  es« 
tampa  pareoe  que  induce  respeto.  Xo  impreso  tiene  nn 
no  sé  qoe  de  califieacíon.  Imaginamos  buen  celo  en  cuan* 
tos  se  nacen  maestros  del  beneficio  comon  con  los  librea 
que  sacan.  Presuponemos  que  tratan  verdad ,  y  tal  ves 
nos  dejarnos  llevar  del  engallo,  atiadiendo  aotoridad  á 
los  errores  de  los  otros. 


CAPITULO  XV. 


veneral/e  ^acmunc/o  ^a/¿o  no  <íe  íAí/íco  a 
f^eruncta^  ^u/imea^j  para  Áaeer  oro. 


Oponen  á  Raimundo  qoe  fué  químico,  que  hizo  es* 

Síríencias,  y  qoe  biso  oro.  Pruébanlo  con  estas  raaones. 
icen  primeramente  que  algunos  historiadores  escriben 
(a)  que  hizo  seis  millones  de  oro,  y  los  did  al  rey  de  In« 

(ú)   Greg.  ToUms.  in  ar.  mirab. 
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glaterra  Edoardo  VI ,  porqae  había  capitolado  con  el  la 
empresa  de  la  Tíerra->Saota;  j  que  del  oro  qne  hizo  en  In- 
glaterra se  hicieron  onos  escudos  que  Jiamaron  los  sobe» 
ranos.  Lo  segundo  dicen  que  en  algunos  libros  químicos 
insintía  estas  esperieneias» 

Es  error  grande  pensar  que  este  venerable  Doctor  hizo 
«ro,  ni  otras  esperiencias  químicas  tocadas  del  contagio 
de  la  codicia.  No  qoíero  valerme  de  las  rabones  del  padre 
Riera,  que  en  so  Memorial  alega,  como  decir  que  según 
la  doctrina  de  Ratmondo,  los  elementos  simples  no  se 
pueden  separar  entre  sí  y  quedar  poros;  siendo  esto  coh« 
tra  los  químicos,  qne  aseguran  esa  posibilidad ;  y  que  los 
libros  químicos  no  eoncoerdan  con  el  estilo  de  Kaimun* 
do*  Estas  razones  no  convencen;  porque  decir  qne  no  se 
poeden  separar  los  simples  de  manera  que  permanezcan 
en  so  simplicidad  é  impermistion«  no  es  contra  los  Ibn- 
damentos  químicos,  pues  no  aspiran  á  tal  separación,  sinct 
tolo  á  una  purificación  y  purga  de  lo  superñuo  y  craso; 
tal  que  predomine  en  el  simple  con  ventaja  la  virtud  de 
un  solo  elemento.  Cuanto  á  la  diferencia  del  esfilo  en  que 
dice  que  estos  libros  no  se  parecen  á  los  demás  de  iiucs-* 
tro  autor,  puede  atribuirse  á  los  que  los  tradujeron  de 
lengua  leniosiiia  en  büiu,  6  á  la  afectada  obscuridad  y 
ocultación  de  los  secretos;  achaque  tan  común  como  ri- 
dículo en  los  alquirnistüs,  que  no  resulta  en  estimación 
del  secreto,  sino  en  necesidad  de  encubrir  lo  imposible 
que  pretenden,  con  las  tinturas  y  medicinas;  y  así  paso 
á  las  razones  evidentes. 

En  algunos  de  estos  libros  que  atribuyen  a  Raimundo 
hay  testos  hebreos.  Pero  sabemos  que  Raimundo  no  supo 
he¡)ion,  ni  para  el  principa!  intento  de  su  vocación  im- 
porUi  s.ihprlo,  A  cada  paso  en  los  libros  de  e;>te  venera- 
ble m  irstio  leemos  como  se  burla  de  los  alquimistas 
práciitos.  En  el  libro  df  Mcrcnriis  capítulo  4o  dice  su 
autor,  que  bizo  en  la  ciudad  de  Mil;)!!  algunas  esperien- 
cias de  la  química,  en  el  aíio  de  1333;  luego  este  autor 

16*  — Tüu.  Jii. 
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no  pudo  ser  Raimundo  Luliof  que  murió  en  el  ario  de 
T315,  como  consta  en  los  capítulos  pasados.  En  el  Arte 
iníigna,  part.  9,  cap.  de  Elementativa  per  principia 
deducía^  dice  así:  Elementativa  habet  veras  condítio" 
nes^  ut  una  species  non  se  transmutet  in  aliarn  spe^» 
'ciem^&in  isto  passu  alchimistce  dolent  ^  ^  habmt 
occasionem  flendi.  En  el  libro  de  Arhore  scientice^  cap, 
de  quast.  Proverbiorum  florutn  Arboris  ccslestialis^ 
pregunta  el  arte  de  la  química  si  es  verdadera,  y  remite 
la  solución  al  capítulo  de  Proverbiis  florum  Arbaris 
coeiestialis  §«6,  donde  dice:  Sol  ^  Venus  Mercurium 
¿ncrqHwerunt ,  qui  homines  mimare  facit  ¿n  argeitíp 
VIVO.  Y  eo  el  §•  8,  díoe:  phts  vaiH  argetUtm  in  bursa^ 
quam  in  Mercurio.  • 

En  el  mismo  libro  eo  el  cap.  de  quasU  fruciuum 
Arborii  elementalis  ^  pregoota,  si  por  artificio  aé  poede 
hacer  oro  de  la  plata,  y  respoode:  Marteiltss  non  pro* 
ducit  ciavum  de  se  ipso ,  neo  medicus  sanitaiem  de  so 
ipso  producit  in  patiente.  En  el  libro  de  Mirábilihui 
orbis  lib.  6,  cap.  ultim.  de  Alchimia^  en  el  libro  intitu- 
lado Feiix^  y  en  el  libro  de  sos  varias  coestiones,  «q 
el  cap.  utrum  alchimia  sit  in  re,  vel  raiione  tanium^ 
prueba  lai^gameote  que  es  arte  vana  j  ficticia;  y  que  el 
oro  químico  no  es  oro  verdadero,  aunque  por  aiccidentes 
lo  pareaca.  Luego  no  tiene  que  ver  Raimundo  coa  espe- 
riencias  químicas. 

G>ntra  esta  manifiesta  declaración  de  nuestro  venera- 
ble Doctor  hay  químicos  que  porfían  y  dicen  que  Rai- 
oiundo  en  todos  esos  lugares  habla  de  la  química  espuria 

L ficticia,  no  déla  verdadera.  Pero,  digo  yo,  ¿por  venturá 
falsa  merece  nombre  de  alquimia?  En  uno  de  dichos 
lugares  habla  Raimundo  de  su  propia  Arte  general,  y  en 
esta  no  cabe  la  distinción  de  verdadera  y  falsa ,  pues  en 
aquel  tiempo  110  estaba  aun  adulterada.  Lo  peor  es  que 
le  atribuyen  la  mas  ridicula  y  la  mas  iusul>a  evasión  que 
^ueJa  dar  la  ignoraiicia^  porque  responder  ai  que  pie- 
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gonta  si  ana  cncstinn  es  soluble  por  los  principios  de  al- 
guiia  arte,  que  iio  se  pnrde  soltar  por  aquella;  v  rcser- 
rarse  para  sí  la  distinción  de  arte  espuria  o  legitima,  a'n- 
tes  es  ení^aíiar,  que  satisfacer  á  una  duda,  cuya  cuestión 
se  pr(  aiJiita  y  se  propone  en  términos  propio'--,  y  no  ea 
tériniiios  tan  absurdos,  como  soo  los  de  diácuitar  por 
eanun')  falaz  y  mentiroso. 

bi  Kai mundo  dijera  solamente  fjiie  no  se  puede  con- 
YCrtir  un  metal  en  otro,  podríamos  decir  que  pretendió 
decI.Tfnr  que  los  metales  no  son  en  especie  distintcr^.  y  que 
ei  iiaeer  pJ  ila  del  estaño  no  es  propia  conversión  o  trans- 
mutación de  una  especie  en  otra,  sino  haberse  curado  el 
metal  bajo  de  la  impuridad,  hasta  adquirir  ia  fijación  de 
la  plata ,  pero  el  venerable  Maestro  se  declara  mas,  d¡- 
eieodo  que  ni  aun  por  este  camino  es  oro  ó  plata ,  lo  que 
lo  parece  por  los  accidentes,  qae  no  pudieudo  sufrir  el 
examen  del  fuego,  se  desvanecen  con  el  tiempo,  temeri- 
dad es  oponer  á  los  sobredichos  testos,  sacados  de  libros 
legítimos  y  de  indubitada  fe,  otros  lugares  de  libros  quí- 
micos, de  cajos  autores  se  duda:  la  consecuencia  legíti-> 
ma  es  que  no  pudo  dar  reglas  para  hacer  oro,  quien  dijo 
que  es  imposible  hacerle.  Guando  los  químicos  no  quie- 
ran decir  que  estos  libros  no  son  de  Kaimundo,  por  lo 
méoos  han  de  confesar  que  las  cláusulas  en  que  se  aproe- 
Ím  el  magisterio  de  hacer  oro  son  sobrepuestas» 

Guando  se  pretenda  conciliar  estos  lugares^  lo  mas  que 
se  podria  decir  es,  que  habld  Raimundo,  oomo  de  los  de- 
mas  problemas  grandes,  que  desde  la  antigüedad  han 
pretendido  y  pretenden  soltar  mochos,  y  no  los  ha  sol  ta* 
do  nadie:  comeres  la  cuadratura  del  cfrculo,  la  duplica- 
don  del  cubo,  el  poínto  ñjo,  el  movimiento  perpetuo  y 
la  piedra  filosofal,  con  otros  méoos  principales,  de  quie- 
nes rastreamos  la  demostración ,  y  casi  damos  en  el  me-, 
dio;  pero  no  la  concluimos.  Sabemos  que  dada  la  pro- 
porción de  la  periferie  al  diámetro,  se  coadra  apodftica- 
meote  el  círcolo;  j  dadas  dos  medias  proporcionales,  se 
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duplica  el  cubo;  y  con  muchos  aparatos  llegarnos  tan 
cerca  de  alcanzar  estas  proposiciones  y  proporcionales,  que 
'  adelaiita'iiilofius  a  iituclio  mas  de  lo  que  puede  aperrehir 
el  sentido  en  los  mayores  circuiros  y  líneas  que  se  pueden 
formar,  queriendo  coneluir,  se  nos  desvanece  todo.  Esto 
mismo  sucede  en  los  demás  problemas;  y  en  la  misma 
piedra  filosofal,  ó  transmutación  de  metales,  que  algunas 
veces  acaso,  y  otras  con  la  luz  de  alguna  regla  cierta, 
llegamos  á  dar  una  tintura  á  los  metales  1  tío,  y  d  re- 
ducirlos á  tal  fijación  y  pureza,  que  adelantamos  mas  de 
lo  que  el  senliilo  apercibe,  reputando  por  verdadero  oro 
y  pl  ita,lo  que  es  apócrifo.  En  esto  |Kjeile  ser  que  ti  ¡mm 
su  fundamento  las  ospcnencias  que  tanto  publican  y  so- 
lemnizan los  alquimistas  vulgares. 

Sigúese  pues  que  de  estos  problemas  casi  se  puede  afir- 
mar que  son  solubles,  y  que  no  lo  son.  Porque  del  pri- 
mero, Aristóteles  nos  dice  que  se  puede  darla  cuadratura 
del  círculo;  pero  que  no  se  ba  hallado  aun  la  ciencia  de 
soltarla.  Con  qae  serán  verdad  estas  dos  proposiciones: 
el  círculo  se  puede  cuadrar  demonstrativamente ,  porque 
la  ciencia  de  su  cuadratura  es  posible;  j  el  círculo  no  se 
puede  cuadrar  actual  y  demonstrativameote^  porque  su 
geometría  no  se  ha  hallado  aun*  No  por  eso  dejan  los 
gedtnetras  de  proponer  el  problema,  y  adelantar  los  me* 
dios  de  su  demonstracion.  De  esta  suerte  se  pueden  con** 
ciliar  los  lugares  referidos.  Cuando  Raimundo  propone  la 
cuestión,  si  por  el  arte  química  se  puede  hacer  oro,  dijo 
que  n<5;  porque  esta  química,  á  esta  aplicación  del  arte, 
aun.no  se  ha  inventado:  y  cuando  en  otros  escritos  sea 
verdad  que  trate  de  la  química,  hablando  no  de  la  ac- 
tual conversión  y  transmutación,  sind  de  la  posible,  y 
de  la  invención  del  magisterio,  puede  ser  que  diga  que 
se  puede  dar  regla;  de  la  manera  que  proponen  los  ged- 
metras  la  cuadratura  del  círculo,  que  puede  darse;  pero 
nadie  la  ha  hallado.  De  esto  hallo  combinación ,  en  que 
Raimundo  escribe  también  de  muchos  de  estos  proble- 
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mas  grandes,  y  partici)l.irmente  de/faipti  adra  tura  dei  cír- 
culo: sí  bien  qnierc  ciiridrarle ;  percr  nó  dentro  los  t(;rmi- 
oos  de  Arquuncdes,  (juees  el  mas  legítimo  exíímen,  sinri 
con  suposiciones  imposibles;  y  con  una  raciocinación, 
que  es  un  maniíicsto  paralogismo,  y  aun  la  consecuencia 
absurda;  porque  si  de  todas  las  figuras  isoperímetras, 
el  círculo  es  la  mayor ,  d  no  pueden  un  cuadrado  y  un 
circulo  ser  isoperimetros  siendo  iguales^  ó  si  son  iguales 
DO  pueden  ser  isoperímetros.  Concluyo  pues  que  Rai- 
mundo por  lo  inénos  siente  qae  hasta  ahora  nadie  ha  po- 
dído  hacer  oro  verdadero. 

¥  lo  cierto  es  que  Raimando  no  hÍ20,  ni  pretendió  hacer 
oro.  Citan  sos  enemigos  los  seis  millones  que  hizo  en  In- 
glaterra, y  que  (lid  á  £duardo  VI,  capitulando  con  él  Ja 
eonqolsta  de  la  Tierra-Santa.  Pero  el  venerable  Mártir  no 
podo  tratar  ni  hablar  á  Eduardo  VL  Esto  se  prueba  fa- 
etloiente;  porque  por  el  tiempo  en  qnenacid  Raimundo 
en  el  año  1235  reinaba  en  Inglaterra  Henríco  lU  (a)» 
socedidle  después  Eduardo  IV,  que  reínd  hasta  el  año  de 
1305;  desde  este  aílo  reinó  Eduardo  V;  y  Eduardo  VI 
empezó  á  reinar  el  aíSo  de  1327,  morid  en  el  de  1377, 
de  edad  de  65  aílos,  y  por  consiguiente  nació  cerca  del 
ado  1312.  Raimundo  Lulto  murió  el  año  de  13 15*  Pues 
¿cómo  piulo  dar  tantos  millones  á  Eduardo  VI,  que  em- 
peasd  á  reinar  once  aitos  después  de  so  muerte,  ni  capi-> 
tular  la  conauísta  de  la  Tierra-Santa  con  un  nilSo  aun  no 
de  tres  adosr 

Valga  también  la  razón;  porque  ¿cómo  es  posible  que 
supiese  hacer  oro  quien  con  tanto  trabajo  y  000  tantas 
peregrinaciones  le  mendigaba  para  la  conquista  deJeru- 
salen?  Si  sabía  hacer  oro,  ¿por  qué  le  pedía  de  limosna 
para  la  empresa  santa,  con  tanto  dispendio  de  tiempo, 
que  hubiera  empleado  en  cult  lantar  las  ciencias,  los  estu- 
dios de  las  leticiN,  con  el  provecho  de  las  almas,  y  no 

{a)  Pab.  Joliiiis  íii  Rrg.  dcsc.  —  Poli.  Vii'.  llist.  Angl.  üb.  16.— 
Emil.  Ub.  7.-Gcucbra.  lib.  J^-liio*  sub  his  aun. 
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buscando  tan  pobre  lo  que  sabia  bacer  ricamente  en  po- 
cos días?  A  estn  inconsecuencia  nadie  hasta  ahora  he  vis- 
to que  haya  r^spoiuiido  adecuadamente.  ¿Cómo  es  posi- 
ble que  Raimundo  diese  dinero  para  comprar  los  medios 
de  la  conquista?  Esto  seria  dar  oro  para  que  se  le  diese 
oro.  Esto  es  lo  r|ue  hoy  hacen  los  químicos  vulgares,  d 
por  \Tivy)v  decir,  estos  falsamente  ricos,  co/no  verdade- 
ramente pobres,  que  venden  por  oro  los  secretos  de  ha- 
cerle; y  hay  hombres  tan  desdichados  y  ridículos  que 
los  compran,  no  advirtiendo  que  si  por  medio  de  aque- 
llos secretos  pudiese  hacerse ,  todo  el  oro  del  mundo  se- . 
ría  vil  precio  para  el  que  lo  vende,  pues  en  el  mismo  se- 
creto le  tendría  multiplicado,  sin  necesidad  de  otro  por 
¡wga. 

*  Decir  los  contrarios  que  Raimundo  en  otros  libros 
químicos  hace  mención  de  las  esperíencías  qoe  hizo,  es 
argüir  y  responder  con  la  enestíon,  porque  de  semejantes 
libros  es  la  duda.  Antes  bien  con  su  mismo  argumento  se 
convencen ;  porque  en  otros  libros  químicos  se  hace  men* 
cion  de  estos  espcrimentos,  hechos  en  Inglaterra  con 
Eduardo  VI,  y  en  Miian«  Ya  queda  probado  arriba  lo 
imposible  de  los  primeros;  y  también  como  los  de  Milán 
se  hicieron  en  el  aík>  de  i333*  Luego,  si  Raimondo  ha- 
bla ya  muerto  en  el  de  13 15,  no  pueden  ser  suyos,  el 
libro  ((ue  tal  refiere,  ni  los  espcrimentos  de  aquel  ado;  j 
mucho  ménos  ser4n  suyos  los  libros  en  que  su  autor  ín- 
siniía  por  propios  los  mismos  secretos. 
'  Porfian  los  alquimistas  que  Raimundo  no  hieo  oro  pa- 
ra sí,  porque  quiso  ser  pobre  de  espíritu;  pero  que  le 
bÍ20  con  Eduardo  YI,  para  alentarle  á  la  conqobta  de 
la  Tierra  Santa.  No  la  quería  conquistada  con  los  secre- 
tos del  arte,  sind  que  buscaba  el  dinero  en  la  candad  y  de- 
Tocion  de  los  hombres,  y  ne  en  los  tesoros  de  la  avaricia* 
Yo  entiendo  que  esto  es  mucho  peor,  porque  si  era  po- 
bre de  espíritu,  ménos  haría  oro  para  el  rey  de  Inglater- 
ra, sioó  que  le  ofrecería  alguna  cantidad  y  ai  a  anudarle. 
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T  81  no  halW  limosna  en  la  caridad  de  loa  hombres,  ¿no 
ae  hobiera  al  fio  valido  de  los  medias  qoe  sabia,  j  bas- 
'  taban  para  so  santo  intento?  ¿Cómo  no  hizo  lo  mismo 
para  grangear  la  voluntad  de  otros  príncipesf  No  sabemos 
qoe  el  rey  de  Inglaterra  quisiese  favorecerle;  y  sabemos 
qae  los  reyes  de  Francia,  de  Aragón  j  de  Mallorca,  no 
solo  le  alentaron  mucho ;  pero  aun  se  le  ofrecieron  con 
fuerzas  y  dinero  para  la  empresa  de  la  Tierra-Santa*  Pues 
si  Raimundo  no  hizo  oro  para  los  reyes  de  Aragón  y  de 
Mallorca  qoe  eran  sus  principes  y  señores  naturales,  y 
afectos  á  su  santo  intento,  4 quieren  que  creamos  que  usó 
eatd  liberalidad  con  un  rey  estrangero,  ea  (juien  halld 
tao  poca  correspondencia? 

Arrimen  pues  Jos  alquimistas  los  aparatos  de  sus  me- 
dicinas, las  tinturas  y  los  bornillos;  dejen  la  pretensión 
de  hacer  oro;  dejen  la  obstinación  en  que  primero  dejan 
la  vida,  que  el  engaño;  primero  el  juicio,  que  su  igno- 
rancia; pues  hasta  ahora  no  se  ha  bailado  el  magisterio 
de  hacer  verdadero  oro.  No  citen  mas  en  su  favor  á  Rai- 
mundo Lulio,  ni  levanten  testimonios  á  este  venerable 
Maestro;  pues  no  snlo  |i  s  rnsena  lo  que  verdaderamente 
alcanza  el  arle,  sino  que  íambien  los  convence  de  io  im- 
posible, Y  les  desengaña  de  vanos  (42). 

Parece  que  podía  añadir  alguna  noticia  del  Arte  de  este 
insigne  Maestro,  pues  la  ll.ima  j-lrte  general  para  to- 
das las  ciencias,  Pero  mas  adelante,  cuando  tratemos  de 
la  Universiíl'íd,  su  fundación  y  sus  cátedras,  escribire- 
mos alguna  breve  noticia  de  ella  (43)'  Acabo  aquí  lo  his- 
tórico del  venerable  Raimundo  Lulio;  si  á  ios  émulos  de 
su  virtud  y  doctrina  hubiere  parecido  largo;  en  el  poco 
sufrimiento  con  que  leen  estos  desengaños,  conoceráu 
cuan  necesarios  han  sido;  si  á  los  apasionados  y  devotos 
de  tan  insigne  varón  hubiere  parecido  corto,  me  discul- 
para'n  con  las  obligaciones  de  historiador;  y  si  quedarea 
mal  contentos  los  neutrales,  desde  luego  reconozco  mu- 
chos descuidos,  en  que  hahré  tropezado,  por  huir  de  aque* 
Uos  dos  estretnos. 
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Tja  armada  que  tenia  Mallorca  para  defensa  de  sus 
costas,  es  el  argumento  de  este  libro,  y  de  las  fuerzas 
marítimas  que  tenia  este  reino,  y  del  comercio  qno  le 
enriquecía;  pues  desde  que  faltan  aquellas,  ha  caido  este. 
Vidse  la  bahía  de  esta  ciudiad  con  mas  de  trecientas  velas 
de  gavia,  muchas  galeras  y  variedad  de  bajeles  menores. 
El  borgo  de  los  marineros  llegaba  hasta  la  torre  de  Car* 
roz,  qoe  distará  de  la  ciudad  mas  de  dos  mil  pasos  an* 
dantes*  Por  las  cédalas  de  coafesioD  pareeió  un  alio  lia«* 
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her  doce  mil  inarineros  en  Mallorca  (44)9  niímero  qae 
hoy  á  la  vista  de  tanta  desigualdad,  parece  increibíe.  En 
los  libros  siguientes  sp  verán  la  riqueza  y  fuerzas  marí- 
timas de  la  isla.  Continuaremos  en  este  libro  la  preten- 
sión que  tuvieron  ios  reyes  de  Francia  sol  ie  la  baronía 
de  Montpeller,  unas  sospechas  que  concibió  el  rey  de 
Aragón  con  ira  el  rey  de  Mallorca,  á  persuasión  de  mal 
intencionados  consejeros;  la  confirmación  de  los  privile- 
gios, con  que  padre  y  abuelo  del  rey  D.  Sancho  hon- 
raron á  los  conquistadores  del  reino,  los  socorros  que  se 
enviaron  de  Mallorca  para  la  conquista  de  Gerdeña»  y 
líltiinaineate  la  maerte  del  rey  D.  Saaciio* 

CAPITULA  PEIHEEO. 


S/  réy  S¡,  í^mcÁo  a^re^ia  una  arnuicái  futra 

^  La  isla  de  Mallorca  dista  cau  tanto  de  la  costa  de 
Africa,  como  de  la  de  Gataloda;  es  límite  á  los  pasos  del 
moro ;  pudiera  7  aun  quizá  debiera  ser  plam  de  armas 
de  lispaíla.  Es  el  turco  enemigo  Tecíno  9  casi  doméstico, 
en  todos  tiempos  cotidiano,  7  suele  sernos  dalfoso;  no 
porque  nos  déstroTa,  que  la  valentía  mallorquina  le  ha 
deeengaltada  de  sus  imposibles  fuersas,  sínd  porque  nos 
amenaza;  7  el  enemigo  á  la  vista,  aunque  no  ejecute  «i 
veoaa,  por  lo  ménos  embaraza.  Sos  acontecimientos 
prueban  el  valor  mallorquín ,  le  buscan  repntacton  7  !e 
afiaden  crédito*  Acechan  las  vdas ,  procuran  impedir  la 
navegación,  7  en  ella  el  comercio;  eii  los  tiempos  pasa- 
dos han  intentado  saltar  á  tierra ,  eorrer  la  campada, 
asaltar  algpnos  lugares;  hoy  ya  que  no  se  atreven,  que- 


üiyiiiztíü  by  Google 


107 

dan  atemorizados^  no  solo  de  los  mallorquines,  pero  aun 
de  su  nombre  (45). 

Infestaban  en  tiempo  del  rey  D.  Sancho  los  moros  estas 
costas.  Conocióse  embarazo  para  el  comercio,  porque  se 
hacían  temer  de  los  b  j j- les  que  navegaban  estos  mares.  El 
rey  D.  Sancho,  que  por  la  primavera  del  año  de  131 6  se 
hallaba  en  Perpiilaii,  determiné  disponer  una  armada  pa- 
ra mayor  defensa  del  reino;  fué  servido  de  que  la  universi- 
dad y  los  jurados  de  Mallorca  tuvieran  también  mano  y 
mando  en  los  bajeles.  Acordáronse  algunas  capitulaciones 
y  asientos,  que  están  continuados  en  c!  privilegio  y  ar- 
chivados en  la  universidad,  su  fecha  es  de  mayo  de  131^. 

Hízose  y  se  mantuvo  la  armada;  se  puso  freno  al  tur- 
co; el  Rey  did  la  metad  de  los  bajeles  y  los  sustentaba; 
la  otra  metad  el  reino.  Seilalaha  el  Rey  un  almirante,  y 
los  jurados  otro,  que  igualmente  mandaban:  constábala 
armada  de  cuatro  galeras »  dos  galeotas  y  otras  barcas. 
£1  dia  de  boy  uo  tenemos  armada,  ó  porque  á  la  uoi- 
Tersidad  oo  la  ayudao,  ó  porque  se  halla  tan  alcan^ada^ 
que  tampoco  puede  ayudar  á  mantenerla ,  ó  porque  ya 
se  gsstao  cadaalfo  veinte  j  caatro  mil  libras  en  las  for- 
tificacíooeSf  que  importan  mas  que  aquellos  diez  6  telóte 
líjeles;  6  porqae  si  senria  para  defender  la  costa^  hoy  la 
armada  parecería  ociosa ,  por  lo  méaos  en  la  parte  de 
temer  al  enemigo  desembarcado  á  tierra;  porqae  la  isla 
está  toda  rodeada  de  atalayas,  de  modo  qne  con  sus  avi- 
sos de  fuegos ,  en  un  cuarto  de  hora  sabemos  en  la  du- 
dad los  bajeles  qne  llegan,  pasan  6  están  á  la  vista,  7 
aun  se  sabe  por  toda  la  parte  de  la  isla  donde  se  acercan 
las  velas;  y  últimamente  porque  hoy  con  no  atreverse^ 
se  han  publicado  escarmentados* 

De  PerpitSan  pasá  D.  Sancho  á  la  ciudad  de  Avitfon, 
donde  Juan  XXIl  habla  trasladado  la  silla  de  san  Pedro: 
yo  creo  que  iria  para  tratar  con  el  Pontífice  el  negocio 
de  la  baronía  de  MontpeUer,  de  cuyo  estado  habla  pro- 
puesto demanda  el  de  Francia  ^  como  luego  diremos.  Ea 
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Avifíon  despaché  una  carta  á  su  lugarteniente  y  capitán 
general  en  este  reino,  D.  Hugo  de  Tocho,  mandándole 
que  uo  hiciera  mandatos  penales  á  Jos  juiados  de  Ma- 
llorca, sa  fecha  los  a  de  diciembre  del  mismo  aíía 
de  i¿i6« 


Oentian  mucho  lo&reye&deFiraQcia  qae  el  de  Ma*^ 
Horca ,  príneípe  estrangpro.  y  ménos  poderoso,  tuviese 
estados  y  sefTofíos  dentro  su  míamo  reino,  y  mas  unos  con* 
fines  tan  importantes  como-  los.  de  Montpeiler.  Muerto 
el  rey  D.  Jaime  II  de- este  nombre,  imagind  Fiiipo  rey 
de  Francia  alganos  colores  para  pretender  aquel  estadot. 
Decía  que  e)  rey  D*  Jaime  de  Mallorca  le  habla  reeono*' 
cido  señor  en  alganoa  servicios  y  como  eu  loa  qae  llama- 
ban Reforiy  que  taeoibien  habla  dejad»  correr  moneda 
suya,  y  juntamente  permitida  autorizarlas  escritoras  pá^ 
blicas  con  el  nombre  y  selld  de  Francia.  Pretendid  que' 
Montpeller  había  recaida  en  sn  corona..  Olaríd  Filipo, 
Lnisso  hija  prosiguid  la  misma  pretensión..  Mandd  citar 
al  rey  D.  Sancha  para  el  parlamento  de  Par».. 

Tuto  noticia  de  est»  pretensión  D;  Sancho  estando  e» 
Monhlanc,  y  despachd  sos  embajadores  al  rey  de  FVan- 
cía ,  para  oponer  que  aqueH  estado  legítimamente  perte- 
necia  á  los  reyes  de  Mallorca ,  coma  sucesores  del  Con- 
quistador, y  que  aquella  pretensión  era  solé  conveniencia 
suya  5  fantasías  de  la  ambición  é  intentos  de  sa  poder ;  y 
que  el  citarle  era  colorar  la  sinraeon ,  porque  no  hay 
nombre  tan  malo  en  el  mundo  que  no  procure  disimu- 
larse jasto.  Pocos  se  entregan  á  una  lil>ertad,  sin  trabar 
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jar  primero  con  el  en^^afío  ó  con  alguna  apariencia  de 
razón;  procuran  negociar  sus  intentos  con  alguoa  jastifi* 
cacion,  y  ántes  inventan  injurias  y  traiciones  á  la  justi- 
cia, que  las  tiranías  de  Ja  libertad  y  del  poder» 

Murió  Luis,  heredó  Filipo  conde  de  Putiers.  El  rey 
de  Aragón  le  envió  sus  embajadores  requiríáidole  desis- 
tiese de  la  demanda  del  seiforÍQ  de  MontpeUer ,  cuyo  le- 
gítimo y  soberano  dominio  perteneeta  á  los  reyes  de  Ara* 
goo.  Acordaroa  por  eatdoces^  en  el  aáo  de  131 7,  qoe 
ae  sobraejese  en  la  pretensíoo^  7  qae  se  detíniese  la 
causa  por  amigable  composición. 

Desde  este  aíio  los  g^eerales  dé  I»  religión  de  nuestra 
Seiíora  de  la  Redención ,  se  institojeron  fefigiosos,  hasta 
eotdnces  esta  religión  la  gobernaron  eaballcros  (a).  Cle- 
mente V  mandó  que  el  maestre  general  fray  Arnaldo 
Rnsiñol  caballero  seglar^  fuese  el  líltimo*.  Goberad  por 
espacio- de  trece  aifbs,  raurid  á  los  3^  de  mayo  de  i^iy* 
Fné  este  caballero  maÚor^in^  de  conocida  sangre9.de  va*- 
lori  prudente  j  entendido*  Sucediéronle  por  maestres  ge- 
neráles^  sacerdotes;  fué  el  primero  fraj  Ramón  Alb^» 
natural  de  Gatalu(fa«. 

De  Avidon  volvid  D»  Saneho'  á  FerpiifiiD:  juzgan  al-» 
guncs  qoe  ya  se  habría  definido  y  declarado  el  negocio 
de  la  baron¿  de  Montpeller»  Por  este  tiempo  concedid  á 
los  caballeros  mallor<|ttmes  (fue  cuando  por  algún  delito 
hubieran  de  estar  presos,  no  lo  ertavieran  eo  la»  eároeles 
reales,  stnd  en  a^na  casa  de  ofro  éabafleffh  Escribidlo 
á  D.  Guillen  de  &adeUft  so  lo^teniente  etf  esfe  reino^ 
ú  los  2  de  noviembre  de  1319-  CoAeedi^  jnnlamente  la 
casa  en  las  heredades  á  los  selfofcade  eEIssw 

Foreste  mismo  tiempo,  á  los  6*  del  mes  de  noviembre 
del  mismo  afio  131 9  •>  ordenó  el  rey  D..  Sancho  que  el 
veguer  (ofícío  de  quien  se  ha'bla  en  el  primer  tomo)  de 
los  lugares  y  aldeas  de  la  isla  (por(^  entdaees  labié  un 
veguer  de  la  ciudad  y  otro  en  la  restante  jtrpi^diebion- de 

(a)   Beruar.  Vaii^aá  ia  Coiou.  B.  M.  de  Mercede  Ub*  1)  cap.  40* 
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la  isla)  ejerciese  su  oficio  en  la  villa  de  Sincu*  Tenia  sus 
audiencias  en  el  palacio  real,  que  después  fué  monasterio 
de  monjas  de  la  Concepción.  En  un  libro  de  las  cartas  rea- 
les del  afío  1559,  registradas  en  el  archivo  tle  la  procura- 
ción real,  se  h'iüa  como  hoy  este  oíicio  le  ejerce  el  virny. 

Fué  promovido  á  esta  silla  episcopal,  el  auo  cic  i,'-¡t9, 
D.  fray  Gnido  Tremeiisc.  general  que  era  de  los  carme- 
litas, y  natural  de  Pcrpiuan:  ordeno  que  los  prebenda- 
dos, desde  el  dia  de  todos  los  Santos  hnsta  la  vigilia  de 
la  Resurrección,  vistan  las  pieles  de  armiño,  en  seííal  de 
la  limpieza  del  estado  sacerdotal,  según  las  pieles  deno- 
tan el  traje  de  que  se  vistió  Adán ,  después  que  en  sí  mis* 
mo  borró  la  imágen  que  Dios  habia  trasladado  ea  él» 
Ordenó  también  que  desde  la  vigilia  de  la  ResoireccIoQ 
hasta  el  primero  de  noWembre,  lleven  las  mucetas  ne- 
gras, aforradas  de  raso  colorado,  y  los  doctores  teólogos^ 
y  algunos  otros  beneficios  de  mayor  calidad,  costumbres 
y  ejemplo,  las  traigan  aforradas  de  color  violado*  £1  uso 
de  estas  macetas  es  propio  de  estos  reinos  de  Aragón.  AI- 

{;unos  escriben  que  es  setíal  de  luto,  por  haberse  perdido 
a  Tierra-Santa.  Otros  con  £scolano  (a),  les  dan  mayor 
antigfiedad;  porque  dicen  que  ya  en  tiempo  de  san  Agus- 
tín las  asaban  los  clérigos  de  Africa,  sobre  la  tdnica  lí- 
nea, que  llamamos  sobrepelis. 

Instituyó  este  mismo  prelado  dos  beneficiados  coadyn* 
tores,  que  se  llaman  primicerios,  y  en  lengua  mallor- 
qnina  pr¿maixér$.  Algunos  (i)  quieren  que  este  nombre 
de  primicerios  tenga  su  origen  de  la  milicia ,  otros  que 
era  nombre  de  los  ministros  de  mayor  calidad  en  palacio: 
algunos  que  se  diga:  quasi  ferunt  primum  cereum  CO' 
rom  epíscopa  (c);  muchos  que  se  derivan  de  la  cera  de 
los  sellos,  y  era' nombre  del  notario  del  príncipe.  Su  oficio 
declaran  los  sagrados  cánones.  De  este  religiosísimo  y 
doctísimo  varón  fray  Guido  han  quedado  algunos  libros, 
memorias  de  su  mucha  doctrina  y  ei^dicion. 

{a)  Lib.  4t  c.  1 ,  tít.  1.  (b)  Panciral.  in  not  c.  90.  (c)  Hie- 
rou.  io  CnMi«— Casiod.  ia  epbt* 
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CAPITULO  UI. 


SÍMÁaee  e/  rey  Sf.  S/amÁo  tma^ j^4fa^  ^o^»* 


E 


ira  D.  Sancho  príacípe  nraj  amigo  de  h  paz,  esta 
Df ocQfd  conservar  siempre  con  los  reyes  de  Aragón  (a). 
Decía  siempre  (escribe  Garbooell)  que  la  paz  era  sema 
felicidad  de  los  príncipes ,  7  en  partieolar  la  qoe  se  pro- 
cura con  los  de  Aragón.  Uno  y  otro  se  lia  declarado  má- 
xima de  estado*  La  paz  es  felicidad  política:  frena  el 
brazo  que  con  la  guerra  corta,  abrasa  y  quema  los  impe- 
rios, lia  paz  con  los  reyes  de  Aragón ,  en  otros  tiempos 
ha  sido  dtil ,  ahora  la  necesidad  le  pa¿le  dar  nombre  de 
forzosa. 

Fiábase  sobrado  el  rey  D.  Sancho  de  sus  privados 
que  eran  algunos  caballeros  franceses,  y  estos  comenza- 
ron á  poner  mal  á  un  rey  con  otro:  persuadían  á  D.  San- 
cho que  él  habia  heredado  legítimamente  el  reino,  y 
que  no  debia  reconocerle  en  leudo  al  rey  de  Aragón, 
Algunos  no  creen  que  estas  rencillas  en  los  ánimos  de 
los  franceses  fuesen  celos  de  la  con vcíiiencia  de  la  corona 
de  D.  Sancho,  sino  que  es  natural  de  ellos  el  ser  cii  al- 
gún modo  de  ingenio  vario,  foinrnf^idores  de  consejos 
nuevos,  enemigos  de  fortuna  duincitica,  amigos  de  es- 
peranzas, y  tan  fáciles  á  los  deseos  como  á  los  ímpetus; 
y  por  ventura  Ies  a}u<la  un  poco  la  fortuna,  porque  ella 
y  ellos  son  conformes  en  lo  que  es  ser  instables,  (^ue  no 
estaba  obligado  al  reconocimiento,  decían  á  D.  Sancho; 

{fl)  Zorita  lUk  6|  cap^  S9.-Carbou.  iu  vita  Jacobi  2. 


que  el  rey  D.  Pedro  TÍoIeDtamente  había  compelido  al 
A.  D.  c.  Jaime  su  hermano  á  ínfeudar  el  reino  de  Ma- 

llorca, ios  condados  de  Ri)&ellon,  Cerdaáa,  Vallespir  y 
Confleote;  que  lo  (jue  otro  emjpeílaba  oo  obliga  á  ios  su- 
cesores; qae.ei  reiop  bvbin  sido  conquistado)  j  podía 
baberse  dejado  libre;  que ^  le  Altaban  fuerzas,  acudiese 
al  faror  del  rey  de  Francia ;  que  la  justicia  y  la  verdad 
es  incontrastable;  que' la  violeocia  es  aborrecible,  y  da- 
ma las  vengaosas. 

Estos  ánimos  tumultuosos,  vanos  y  ligeros  parece  po« 

•  dian  tentar  al  Re^,  y  no  pudieron.  No  estuvieron  se- 
cretos estos  consejos 9  porque  la  envidia,  la  emulación  y 
las  malas  iiiteociones  suelen  hacerse  lenguas.  Supo  esto 
el  rey  D.  Jaime  de  Aragón,  coooela  la  fidelidad  de  doa 
Sancho,  y  no  quiso  darse  por  entendido:  por  no  mos- 
trarse dédaradamente  sospechoso,  maodd  á  Pedro  Mareh 
BU  tesorero  (46)  ,  que  escribiese  al  rey  D.  Sandio  y  le 
avisase,  como  si  por  consejo  de  los  que  no  amaban  su 
servicio,  se  determinase  de  negar  el  reconocimiento  y 
feudo  á  que  estaba  obligado ,  con  los  pactos  y  conven- 
ciones primeras;  entendiese  que  le  declararía  traidor; 
que  le  aconsejaba  como  afecto  á  su  quietud,  honra  y  ser- 
vido ,  que  no  solo  desistiese  del  consejo ,  pero  también 
procurase  grangearse  la  amistad  del  rey  de  Aragón,  pam 

•  evitar  los  daífos  é  inconvenientes  que  podia  esperar. 

Hfzole  á  D.  Sancho  mucha  novedad  una  carta  que 
ponia  escnípulo  en  quien  ta  ti  leal  habia  sido  siempre; 
pues  aunque  malos  consejeros  procuraron  persuadirle 
aquel  desconocimiento ,  jamas  determin(5  intentarle.  En- 
vió sus  embajadores,  D.  Guillen  de  Canel  y  Nicolás  de 
Sanjnst  su  tesorero  ,  al  rey  de  Araj^on,  que  estaba  en 
Valencia.  Dieron  bastante  sati>^íaccion,  y  ofrecieron  ca 
nom!)re  de  su  Rey  que  vendría  personalmente  á  las  cor- 
tes que  se  habian  de  tener  en  Cataluíla. 
1321.  Convocáronse  las  cortes  para  Girona.  e!  ano  de  132 1. 
Asistió  el  rey  D.  Sancho,  y  quedó  sati^iiccho  el  de  Ara- 
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gon:  aqoel,  no  solo  se  mostró  feudatario,  sinó  también^ 
amigo,  ofrecio'Ie  veinte  galeras  armadas,  (grande  indicio  *  * 
de  las  fuerzas  marítimas  del  reino  de  Mallorca,  ofrecer 
vciníe  galeras)  doscientos  caballos  y  otra  infantería:  so- 
corro todo  pagado  á  su  costa  por  cuatro  meses  ^  para  la 
conquista  de  Cerdeña  (a).  Quedó  el  de  Aragón  tan  reco- 
nocido al  afecto  y  á  las  demostraciones  de  D.  Sancho, 
.que  le  dió  una  exención  de  qoe  pudiese  dejar  de  asistir 
personalmente  á  las  cortes,  por  todo  el  tiempo  de  so  vi- 
da* Fué  la  fecha  de  ^esta  carta  en  Girooa,  el  mismo  alSo, 
i  los  26  de  junio. 

Este  año  ofrecieron  los  mallorquines  á  su  Rey  veíale 
j  cinco  mil  libras  para  ayuda  de  los  gastos  de  la  arma- 
do. Fué  nombrado  almirante  Hugo  de  Tocho  caballero 
mallorqiiin» 

£1  atfo  siguiente  de  1322  se  originaron  algunas  disen-  X3a2* 
siones  entre  la  cindad  y  ios  lugares  de  la  isla ,  sobre  los 

Sos  empleados  en  embajadas  y  por  el  bieo  ptíblioo. 
o  el  Rey  ona  general  concordia  (47)* 


CAPITULO  IV. 


£n  los  mallorquines  ha  sido  siempre  jnsto  el  celo  de 
la  observancia  de  sus  privilegios,  porque  los  que  tienen, 
los  alcansaron  gloríosamente,  y  los  eompraron  con  sa 
saogre  y  servicios.  £1  premio  merecido  casi  parece  obli- 
gación de  contrato,  porque  se  da  á  qoien  da  porque  le 
déo;  y  a«nqne  sirvieron  y  sirven  sin  el  ínteres  del  galar- 

(a)   MoBtaner,  cajp.  27i.-Cail>oiielU  Coroo.  Ub.  1. 

iSt^ToK.  tti* 
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don ,  el  ánimo  desinteresado  no  absuelve  las  obligactoociB 
del  que  Je  beneficia. 

Eran  jurados  este  aíío  de  1322  Garau  Adarro,  Felipe 
'Yaleotin,  Bernardo  ümbert^  Pedro  DalmaU}  Jaime  Zá- 
thIIs  y  Araaldo  Moragoes.  Representaron  al  rey  Sao- 
cho  como  sos  ministros  rompían,  olvidaban  y  qoebrao- 
•taban  con  notable  daño  del  reíoo  los  privilegios  y  exeo^ 
eiones  que  sus  pasados  habían  concedido  y  confirmado  Ai 
'sapiicáronle  mandase  se  Ies  gnardaseo*  Oyó  benigna- 
mente el  Rey  las  quejas  de  los  sayos  9  y  concedióles  nQe>* 
vamente  un  privilegio  digno  de  eterno  mármol,  en  qoe 
los  ratifica  y  confirma  toldos  (4B). 

La  Ignorancia,  la  poca  obedieneía,  la  ninguna  afición  á 
sa  rey  de  algunos  vasallos,  el  querer  alganas  provincias 
atarse  y  asirse  á  la  letra  de  sos  exenciones,  interpretando 
solo  para  sí  sutil,  cavilosa  y  rigurosamente  los  privilegios, 
ha  hecho  odiosa  la  petición  y  el  mérito  de  la  observan- 
•cia  de  ellos:  quien  no  sabe  medirlos  ni  eonservarlos,  me- 
rece perderlos.  Pero  piadoso,  magnánimo  y  justo  rey, 
el  que  los  manda  observar.  Los  privilegios  son  testimo- 
nios vivos  de  los  méritos  de  los  vasallos,  y  son  junta- 
mente testigos  de  que  los  reyes  han  reconocido  los  me- 
fecimientos:  no  guardarles  las  mercedes  es  hacerles  no- 
tables agravios ,  á  los  servicios  y  valor  de  los  que  las  al- 
canzaron y  merecieron,  estragando  la  autorídad  que  las 
concedió,  la  fe  que  las  juró  y  la  justicia  de  los  t|ue  las 
posee»! . 

Los  legisladores  para  fundamento  de  los  reinos  halla- 
ron el  prrmio  y  el  castigo ,  uo  para  violentar  á  los  hom- 
ares; sino  porcjue  no  sigan  su  natural,  y  porque  teman 
las  acciones  malas  y  soliciten  las  buenas:  quien  no  pre- 
mia estas,  gobierna  con  el  brazo  del  castigo.  Y  aun  hallo 
yo  esta  diferencia,  que  en  aquel  castigo  basta  aquel  ejem- 
plo, í]uo  basta  par¿i  no  permitir  delitos;  y  para  el  pre- 
mio no  basta,  sino  aqoel  que  por  grande  mueva  ardiente 
y  generosa  emulación  eu  todos.  Huyen  los  humbrc¿>  de 
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qoteo  no  observa  lo  qne  jara*  En  los  homlim  es  ma- 
2or  el  amor  del  premio ,  que  el  temor  del  castigo ;  y  de 
aqoí  naee  que  estimamos  tanto  la  observancia  de  los 
privilegios,  porque  ellos  solos  hacen  ejemplo  de  lo  que 
fuimos. 

CAPULLO  V. 


^aiían  ve  mié  j^afera^  cíe  %^afforca  a  ¿a  con* 

♦  '     '  '  * 

Carlo-Maguo  did  el  sefior/o  de  la  isla  de  Cerdeíía  al 
Pontífice  Romano.  Lo  que  dominaron  genoveses  y  pisa- 
nos,  es  argumento  de  piulija  narración.  Véase  en  Oracio 
Turselino  (a),  Gerónimo  Zurita  y  mas  largamente  en  la 
historia  de  Cerdeíía.  que  ha  salido  ahora  de  D.  Francisco 
Vico,  regente  y  decano  del  supremo  de  Aragón. 

Bonifacio  VÍII,  á  los  \  de  abril  de  1297  (¿),  concediíj 
al  rey  de  Aragón  D.  Jaime  II  la  investidura  de  Cerdcña 
y  Córcega,  en  recomponga  de  haber  ceJido  á  la  Iglesia 
el  derecho  del  reiuo  de  Sicilia.  Después,  por  abril  de 
1309,  envif)  el  Pontííice  á  D.  Ramón  obispo  de  Valen- 
cia, con  auí cridad  de  legado  apostólico  á  la  dicha  isla, 
para  facilitar  y  persuadir  que  recibiesen  y  reconociesea 
por  su  seííor  al  rey  D.  Jaime  de  Aragón. 

Difirió  el  rey  D.  Jaime  esta  conquista,  hasta  el  añO' 
de  1323,  y  en  las  cortes  que  tuvo  en  la  ciudad  de  Giro- 
na  se  resolvió  de  e.oviar  el  in£inte  D.  Alonso,  y  se  pa- 
blicó  su  jornada. 

En  el  capítulo  tercero  de  este  libro  escribimos  como 
el  rey  D.  Sandio  de  Mallorca  habia  ofrecido  al  rey  don 
Ontio  Tonel,  iib.  5.  %  Zorita  lib.  5,  cafs.  28  j  60. 
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Jaime  de  Aragón  veinte  galeras  armadas,  docientos  ca- 
ballos y  alguna  infantería,  á  su  cosía  por  cuatro  meses. 
Procuró  luego  el  rey  D.  Sancho  la  espedicion  de  Jas 
veinte  galeras  de  Mallorca,  y  pasaron  á  Portí'angos,  á 
cargo  de  Ugo  de  Tocho  almirante  de  este  reino.  Monta- 
ner  refiere  (a)  que  las  veinte  galeras  se  juntaron  con  la 
armada  en  ei  puerto  de  Mahon,  y  añade  que  -í  ese  tiem- 
po pasaron  de  la  isla  á  embarcarse  algunas  companías 
de  infantería  ni  illorquina,^  agregándose  á  la  armada  coi» 
algunos  navios  y  barcos.  E  chm  fon  en  las  mars  de  Ma^ 
hó^  les  XX  gal  ees  de  Mallorques^  é  naits  é  tandas  é 
llénys  foren  ab  élls*  ¡Qué  rico  reino  debia  de  ser  en- 
tdoces  el  de  Mallorca,  pues  para  ayudar  á  un  rey  es- 
traDgero  ponía  velóte  galeras  i  oavíbs  y  otros  Jjarcos  ea 
marl  (49) 

Halldse  el  rey  D.  Jaime  en  el  puerto  de  Mahon  ántet 

Íue  la  andada  partiese  y  did  algunos  consejos  al  lo&ote. 
Lepitidle  una  y  machas  veces  que  tuviese  por  blanco  en 
aquella  empresa  el  vencer  6  el  morir.  Acordóle  las  víe- 
tOrias  de  sus  predecesores,  que  ponia  en  él  sus  esperan- 
«as 9  que  iba  A  defender  la  causa  de  Dios,  que  como  ca- 
beza ae  todos  precediese  con  el  ejemplo,  y  que  con  las 
determinaciones ,  avisos  y  valor  de  un  capitán  se  ganabanr 
las  victorias. 

Constaba  la  armada  de  sesenta  galeras,  comprendidas 
las  veinte  de  Mallorca,  veinte  y  cuatro  naves  gruesas,  y 
eon  otros  navios  llegaba  á  trecientas  velas  (50):  hfaose  á 
la  mar  el  pendltímo  de  mayo,  y  al  quinto  día  se  volvió 
atrás,  porque  un  temporal  contrarío  amenasabaála  na- 
tegacion.  Juntóse  aquí  con  las  20  galeras  de  este  reino 
Otra  que  lleg^  de  Mallorca ,  para  seguir  y  servir  al  In- 
Iknte  en  aquella  jomada ;  llevaba  esta  galera  mucha  in- 
fantería, y  con  ella  á  Pedro  y  Francisco  FV>nt  caballeros 
tnallorqoines  (51).  Partió  segunda  ves  la  armada  á  loa 
9  de  junio,  fué  favorable  el  tiempo,  y  atravesó  el  golfo. 

(a)    Cap.  271, 
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A  los  trece  de  fanio  llegá  al  cabo  de  san  Márcos,  janto 
á  Oristan.  Pareció  luejop  consejo  de¿iembarcar  en  el  puer- 
to de  Palma  de  Sois  (52),  y  tomando  las  galeras  la  vuelta 
de  aquel  put-rto,  se  levantó  un  tan  terrible  temporal,  que 
áun  mismo  tietnpo  se  vieron  derrotar  entrof^ados  al  ries- 
go, y  zozobrar  errados.  Pasaron  el  estrecho  que  hay  en- 
tre Cerdeita  y  la  isla  de  san  Pedro,  los  regolfos  se  resa- 
caban y  bebiaa  á  sí  mismos.  Las  mas  galeras  pasaroa 
atropelladamente  desesperadas:  una  maílorquina  pere- 
ció, en  cuyo  naufragio,  ni  aun  las  compafferas  pudiiecoa 
llegarse  á  escapar  persona  alguna. 

Desembarcó  el  Infante  con  el  ejército  á  los  15  de  ju- 
nio en  el  puerto  de  Palma,  gozosos  todos  de  que  la  pri- 
mer tierra  que  tomaban  era  Palma ,  nombre  del  aDDnda 
de  la  fictoría.  Pero  los  agüera  se  deben  menospreciar; 
porque,  si  no  entendemos  ana  esencia  y  ana  propiedad 
de  nna  flor,  de  una  piedra  y  de  un  mimbre  ¿eómo  nos 
hemos  de  conceder  á  la  interpretación  de  un  acasof  Si  no 
nos  conocemos  á  nosotros,  si  en  el  mondo  hasta  la  mis- 
ma verdad  está  puesta  en  opiniones  pómo  hacemos  opU 
nion  sobre  la  misma  mentira,  que  así  se  ban  de  llamar 
ks  agfleros?  Mas  como  en  los  ejércitos  se  requieren  las 
prevenciones  de  la  esperanza  para  alentar  a  los  soldados» 
fiícilmente  se  quiere  prevenir  el  valor  en  todos  los  casos, 
y  busca  presagios  para  interpretarlos  en  favor  de  ani- 
marle. 

Plisóse  cerco  sobre  la  villa  de  Iglesias  (a).  Las  galerna 
combatieron  el  castillo  de  Cálter,  y  costearon  la  isla  de 
Gerdeáa.  El  almirante  de  la  armada  mallonmina  piditf 
licencia  para  retirarse  por  sus  enfermedades.  El  rey  don 
Sancho  envió  en  su  lugar  á  Bernardo  Guillen  de  Toreno; 
y  estando  ya  para  rendirse  la  villa  de  Iglesias,  suceditf 
nna  novedad  de  mucha  alteración,  porque  el  almirante 
de  la  armada  y  el  vicealmirante  de  la  armada  de  Ma- 
llorca tuvieron  un  pesado  encnentro  y  nna  escandalosa 

{a)   Zorita  lib.  6,  cap.  40. 
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disensión  sobre  que  el  infante  D.  Alonso  hahia  mandado 
tomar  por  fuerza  el  dinero  que  se  enviaba  para  la  paga 
de  las  veinte  y  una  galeras  de  Mallorca;  llegaron  casi  á 
alboiutarse  los  mallorquines,  y  temióse  que  la  armada 
del  rey  D.  Sancho  habia  de  faltar  en  la  mejor  ocasión; 
pero  compuso  este  alboroto  el  Infante,  quedaron  satisfe- 
chas las  cabezas,  y  en  servicio  del  Infante,  todos. 

Feliz  fué  el  suceso  de  esta  empresa.  Débese  mucha 
parte  de  él  al  valor  mallurquin.  La  narración  de  ella  la 
drjrimn^  para  los  c'^critores  que  dijearribay  porque  en  mi 
asunto  fuera  sobrada  digresión. 

Hallóse  el  rey  de  Aragón  obligado  á  los  servicios  de 
los  mallorquines,  y  cii  Poj  (í'ajigns  les  concedió  singulares 
privilegios:  hace  particular  mención  de  ellos  Zurita,  di- 
ciendo (a):  1  como  todo  el  reino  estuviere  enagenado  de 
la  corona^  y  hn  catalanes  y  mal lot  quines  ^  por  lo  que 
habían  servido  en  la  conquista^  fuesen  francos  y  exen- 
tos de  todas  las  imposiciones  y  derechos  que  se  podian 
llevar  en  todas  las  aduanas  y  puertos  de  la  isla^  i¿c. 
Ultimamente  el  rey  D.  Jaime  de  Aragón  en  Barcelona 
Gonfíraid  á  los  mallorquínes  todos  los  prífilegios  y  exen- 
ciones que  el  grande  Conquistador  había  concedido  en 
£ivor  de  este  reino,  declarando  qae  sus  naturales  7  Re- 
ciñes son  exentos  de  cualesquiera  derechos  é  imposícío- 
nes  en  todos  los  lugares  de  la  corona  de  Aragón :  la  fe- 
cha de  este  privilegio  fué  álos  loAo/»  y'ii/ii  de  este  mis* 
mo  ai&o  de  mil  trecientos  y  Tciote  y  tres  (53). 

(a)  Lib.  7,  c«p.  82. 
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CAPITULO  VI.  * 


^4  /a  composición  ^oére  ^ur/scáccsan 

tiem  en  %/^a//ofya  ei  oéufpo  t/e  ^arccíona. 

Conquistadas  nuestras  islas  de  Mallorca,  repartid  el 
rey  D«  Jaime  el  reino  entre  los  qae  babian  servido.  Al 
obispo  de  Barcelona  le  cupieron  las  Tillas  de  Andrafx» 
PorpQfíenti  Galviá  y  Maratxf.  Origináronse  muchas  dis- 
cordias sobre  la  jurisdicción  entre  los  ministros  reales  y 
los  del  Obispo.  Las  materias  de  jurisdicción  son  tan  del- 
gadas, que  tal  vez,  por  no  decir  ordinariamente,  quie- 
bran. Piden  muchas  conferencias;  y  au/iquc  algunos  mi- 
nistros  las  observan  por  punto,  por  autoridad  y  por  otios 
fines,  en  todos  debe  ser  celo.  ¡Generosos  y  benignísimos 
los  reyes,  que  aun  aquellos  á  quienes  han  hcneliciaila, 
llegan  tal  vez  a  regatean  con  ellos!  [Glorioso  esplendor 
del  sol,  criar  la  nube  que  sube  a'  apostarle  la  jurisdiccioü 
de  la  luz,  y  aun  á  poriiai'  coiitr^  el  día! 
'  El  rey  D.  Sancho  hizo  una  transacción  eou  el  obispo 
de  Barcelona,  este  iiii^íuo  año  que  historia iikjs  de  1323,  1323* 
á  los  primeros  de  octubre:  convinieron  en  que  luese  igual 
la  jarisdiceion ,  que  el  Rey  nombrase  un  ano  los  bailes  y 
*el  otro  ano  el  Obispo,  que  se  hiciera  lo  mismo  en  la 
elección  de  los  jiiecs,  y  como  se  coerce  por  mitad  alter- 
nalivameríte,  se  llnm;i  en  luiesira  lengua  pariatge^  cumo 
quien  dijera  juriwiicciün  par,  igual  ó  alternativa. 

Tiene  esta  curia  primeras  y  scguijijas  instancias,  las 
terceras  van  á  la  real  Audiencia;  si  ya  no  son  causas  de 
retalias,  que  pueden  evocarse  en  la  primera  instancia  á 
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j|»ll*4b  Audiencia.  Tiene  civil  y  crimínaK  mero  y  misto  im- 
perio (54).  Los  provechos^  condenaciones,  jnsticias, 
confíscacioues  eutraa  en  la  inisoia  composicioii  refe- 
rida (55). 


CAPITULO  VIL 


«Sftíí  tnuerie  </ef  re^       í/ancÁo  </í  %MaÜorca  (a). 

En  eí  condado  de  Gerdatfa  hay  nn  lugar  llamado 
¿anta  María  de  Fonnjgnera ,  condado  de  D.  Pedro  Ra- 
món Zaforteza,  cojea  notaUes  servidos  escribiiemos  en 
au  lugar  (56). 

^  £ra  el  rey  D.  Sancho  raoy  indinado  á  la  pas,  y  cris** 
tianamente  ambicioso  de  algunos  ratos  de  quietad^  cuan- 
do podía  desembarazarse  del  estruendo  de  los  negocios 
y  cuidados,  se  retiraba:  fueron  muchos  los  calores  del  año 
1384*  '324)  y  retire^  á  la  amenidad  de  los  aires  de  santa  Ma- 
ría de  FormigQera.  Allí  le  llegd  so  dia,  porque  contra 
la  muerte  ni  aprovechan  saludables  cuidados,  ni  ame- 
aiidad  de  aires,  ni  diligencias  de  la  salud  ;ántes  bien  este 
coinun  dia,  contra  las  diligencias  de  asegurarse,  suele  de 
ordinario  tener  sus  mayores  impaciencias.  Para  la  muer- 
te del  rey  Sancho  fué  el  tiempo  el  de  los  aires  salu- 
dables, procurados  para  su  salud.  Murid  á  los  4  de  se- 
tiembre, y  80  cuerpo  fué  llevado  de  Formígoéras  á  la  vi- 
lla de  Perpiñan,  donde  fntf  enterrado  en  la  iglesia  mayor 
.  de  san  Juan,  el  ado  de  1325. 

No  dejd  el  rey  D.  Sancho  hijos  I^ftimos  de  la  reina 
Maru,  hermana  que  era  del  rey  Roberto  de  Ntfpo- 
les.  Pero  refiere  Thomich  que  Idvo  tres  hijas  del  amor, 

(a)   Zuriu  iib.  6,  cap.  6.-Aex  Petrut  cap.  5.-Tbomick  in  tú. 
iioob. 
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de  una  dama  muy  principal,  hija  de  Goillen  de  Poig  Ba*' 
dró  caballero  de  Osona.  De  estas  tres  hijas,  la  mayor  casd 
óoD  D.  Galoeran  de  Pinos,  la  otra  coa  D.  Goilabert  de 
Oroíllas,  la  tercera  ooo  D*  Pedro  de  Talarn. 

Foé  el  re^  D.  Saocho  príncipe  moj  amigo  de  la  ver* 
dad  y  justicia,  j  eomo'  aftede  Zunia^  fué  prfnciípe  may 
católico,  y  de  gran  reiigion^  y  de  una  vida  muy  ejem^ 

Í}lar\  foesetfor  de  la  parte  sensitiva,  y  la  tOTO  soteta  á 
a  racional;  libre  vivió  siempre  de  las  pasiones  del  odio 
y  de  la  ira ;  ejemplo  digno  de  reyes ,  entrar  primero  á 
gobernarse  á  sí  mismos  déntro-  stt'  coraaon*  ¡Dichosos  va- 
sa líos,  que  para  obligaciones  pmpias  tienen  un  principe 
que  se  les^hacccbittpaíiefO-  en' cumplirlas!  El  ejemplo  de 
los  reyes  arrastra  los  subditos.  Al  sol  no  le  acredita  el 
nacer  y  el  morir  hijo,  autdr  y  padre  de  luz,  siad  el  obrar. 
El  primer  nombre  póstumo  que  se  aclania  de  los  prínci- 
pes que  ja  vivieron,  es  de  Ja  virtud  y  de  la  justicia,  án- 
líes  del  nombre  del  ser  y  de  la  sangre.  En  el  mundo  tro- 
camos estos  nombres,  hacemos  primera  calidad  el  poder, 
la  persona,  el  ser,  la  sangre  y  la  fortuna  que  gozan;  pero 
la  mas  digna  memoria  es  la  que  dejaron  en  su  muerte. 

Dejí5  en  su  testamento  por  heredero  universal  á  don 
Jín  me 'SU  sobrino,  hijo  del  infante  D.  Fernando,  substi- 
tuyéndole, en  caso  que  no  tuviese  hijos  legítimos,  al  otro 
sobrino  suyo,  hijo  segundo  del  infante  D.  Femando,  que 
también'  se  llamaba  Fernando.  Cuando  imirió  D.  San- 
cho vivían  aun  los  otros  dos  hermanos  suyos,  que  eran 
D.  Jnirne,  que  renuneid  la  priintigenitura  por  la  religión, 
y  el  infante  ü.  Felipe,  á  quien  I).  Sancho  df  jo  por  tutor 
de  Dfe  .íaime^  y  por  ^bernador  del  reino  (57). 


19.  — Ton.  tlf. 
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CAPITULO  VIIL 


í/ancÁo. 


£l  primer  privilegio  en  qne  firmd  el  rey  D.  SaachO| 
fué  en  el  de  la  moueda ,  que  se  coDcedid  viviendo  sa  pa- 
dre aun.  Batidse  moneda  con  las  armas  y  forma  conteaí* 
da  en  el  privilegio,  basta  el  año  14B8,  en  qoe  Mallorca 
qomenzd  á  perder  de  su  primer  esplendor^  con  bien  em* 
pleada  ocaBÍon,  poes  fué  por  la  de  tantos  servicios.  Re« 
paróse  la  casa  de  la  moneda  en  d  año  1508,  y  prosí- 

Íuidse  el  batir  moneda,  conforme  la  drden  dd  rey  don 
uan  (58). 

.  £1  doctor  Joan  Dameto  (a)  en  sa  primer  tomo  dice 

3ue  le  tocaba  el  declarar  lo  particular  de  la  moneda  de 
lallorca,  y  añade  que  lo  difiere  para  cuando  llegue  ai 
año  en  que  se  comencd  á  batir;  y  por  consiguiente  lo  ba- 
bía  de  escribir  en  el  año  de  1300,  pues  ha  escrito  en  su 
primer  tomo  hasta  el  año  de  1311:  y  porque  se  nos  ha 
ofrecido  hacer  mención  de  la  moneda,  diremos  breve- 
mente  lo  qoe  mas  importare  para  esta  materia. 

No  han  llegado  é  mí  noticia  las  que  corrían  en  este 
reino  ántes  de  la  conquista.  Solo  entre  los  sudores  del 
azadón  y  del  arado  se  halJan  tal  vez  algunas  diferencias 
de  medallas,  que  se  conoce  ser  muy  antiguas;  y  porque 
lo  que  se  puede  decir  sobre  ellas,  lucra  sola  conjetura,  no 
me  detengo  en  sus  figuras  (59)-  En  tiempo  del  rey  don 
Jaünti  el  Conquistador  corrió  la  moneda  valeiuiana,  te- 
niendo en  la  una  parte  la  cabeza  real  curouada,  y  eo  la 
(a)  Tit.  1,  S-  18. 
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otra  un  árbol  á  modo  de  flor,  con  nna  eras  amba.  Consta 
del  privilegio  del  rej  D.  Jaime  el  Conquistador,  dat* 
Valeniia^  8  idus  maií^  1 247. 
Empesdse  á  batir  moneda  en  Mallorca  el  aflb  de  1300, 

Sr  privilegio  del  rey  D.  Jaime  11  de  este  nombre,  daU 
^ajorica^  décimo  kalendas  aprUis^  anno  1300.  Pon- 
drá aquí  lo  substancial,  en  qae  conoede  batir  moneda 
particular  del  reino  stA  salutífera  crueis  signo^  ^  sub 
nominé  regni  Majoricarum^  nec  non  imaginis  nostri 
nominis  insigniis  figuratis^  ^c.  Sancimus  quod  mo-^ 
netce  prcedicta^  quas  volumus  perpetuo  Regales  Ma- 
joricarum  nominari  ^  vocar¿\  scilicet  regales  dobléiics, 
y  regales  senárs,  seu  minutos  W  óbolos^  i3  venales  ar* 
geníi  doblencs,  sirit  perpetuo  ad  legeni  triuni  denario* 
rwn  miiius  pugessia  ad  argentwn  finían:  denaru's 
príedictce  rnonetce  vocatcc  dobléncs  exeunl¿Lu¿  ad  pon- 
dus  undecim  sol  i  do  ¡uní  pro  marca,  Dictí  vero  regales 
senárs,  seu  minuti.  sin  perpetuo  ad  eandem  legem;  de~ 
nariis  ipsius  monetíc  minutcv  exeuntibus  ad  pondus 
viginti  dúo  solidorum  pro  7narca:  oboli  autein  prce- 
dict¿e  monetce  sint  ad  eandem  legem  obolis  ipsius  mo^ 
netce  exeuntibus  ad  pondus  quadraginta  qualuor  soli- 
dorum pro  marca\  viginti  quaiuor  obolis  val entilms 
duodecim  denarios  minutos,  Pra^dicti  vero  regales  ar- 
geníi  sint  de  It^ge  undtcim  denariorum  ad  argentum 
jinum^  denariis  argenti  ipsius  monet^e  exeuntibus  ad 
pondus  sexaginta  denariorum  pro  marca:  i3  quod 
dicti  denarii  aru^f  nti  valeat  quilibet  ijy^omm  sexdecim 
dictorum  regalium  minutorum.  Una  inisina  era  Ja  fi- 
gura de  la  moneda  de  plata  y  de  la  de  vellón,  como  se 
dirá  mas  nbajo. 

El  privilegio  de  batir  moneda  de  oro,  le  concedió  el 
mismo  D.  Jaime  II,  dat.  Majoricce^  séptimo  kalen, 
maii  13 10,  en  este  modo:  Sancimus  qubd  moneta  aurij 
quam  volumus  perpetuó  regales  auri  Majorica  nomi- 
narla sint  perpetuo  ad  legem  vingthtl  trium  quilato^ 
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rum  ^  medíi  accepto  pro  fino  ^  mero  auto  florini^ 
guod  e$$e  dieitur  vigirUi  quatuor  quilatorum\  qmrum 
denariorwn  auri  sexaginta  ponderant  untan  marcan^ 
Majoricanm\  ^  in  úna  parte  denarii  aurei  sculpta 
est  ¿mago  nostra  regia  seokns  in  cathedra^  corona  in 
vapite^  &  habens  in  manu  dextra  scepirum^  ^¿n  s/- 
fústra  pomum^  signo  venerabais  crucis  mpr aposito^ 
in  circunferentia  vero  ejusdem  partís  sit  tituiusi  Jaoo- 
bus  Dei  gratia  Rez  Majorícaruin:  in  altera  vero  parte 
formatum  sit  úgnum  sancta  crucis  isto  modo^  (como 
se  ve  figurado  ea  la  moneda)  (*)  ^  in  rotundibiiitate 
ejusdem  partís  kgantur  ha  litterai  Comes  Rossilio* 
nís  GerítaDiae.  Estos  dos  privilegios  firmd  lambieo  el 
io&nte  O.  Sancho,  que  es  la  circuostaocia  de  haberme 
alargado.  La  figura  de  la  moneda  de  oro  es  esta. 

T  porque  boy  se  hallan  ann  algunas  del  tiempo  del 
lej  D.  Pedro  (el  IV  de  Aragón),  pondré  una,  que  mudada 
solo  el  nombre,  es  en  lo  substancial  la  misma  (*^). 

La  moneda  que  ahora  corre  en  Mallorca  es  la  de 
plata  de  (bastilla  y  Aragón;  y  Ia*partic(iiar  que  se  bate 
en  este  reino  de  Mallorca  va  figurada  en  la  Ibrma  si* 
guíente  (6o). 

Las  caras  B  G  son  las  de  moneda  de  plata ,  y  la  de 
las  barras  y  castillo  con  la  palma,  es  la  de  las  armas  del 
reino;  si  Lien  en  sola  la  rnoneda  doble  y  de  oro  se  pone 
la  palma,  por  la  poca  capacidad  de  la  sencilla,  . 

A  B  süii  las  de  la  moneda  de  oro;  las  diferencias  de 
todas  son  reales  sejicillos,  de  á  dos  y  de  á cuatro,  medios 
reales,  y  doblones  de  la  misma  variedad.  La  moneda  de 
vellón,  que  llamamos  dobleros  y  dineros,  tienen  la  figura 
de  aquella  moneda  de  plata,  que  se  batía  por  concesión 

(*)  La  üg^ura  de  las  mouedas  de  que  babla  el  autor  va  descrita 
en  k  lámina  adjunta :  en  naestras  notaa  pondremos  otra  lámina  en 
que  irán  descritas  otras  monedas  que  han  corrido  y  correo  en  este 
reina  <!  <  Mallorca.  Esta  moneda  va  sefialada  coa  los  mime- 
ros  i  ;r  2. 
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del  rey  D.  Jaime  TI ,  en  el  año  1300,  como  está  dicho 
arriba,  y  es  en  esta  forma  (***). 

El  dinero  tiene  el  valor  de  un  maravedí  de  vellón  de 
Cabíilla,  el  doblero  tiene  el  de  un  ochavo.  Doce  doble- 
ros valen  un  real  mallorquín;  y  diez  y  siete  dobleros, 
que  es  lo  mismo  que  treinta  y  cuatro  maravedís  6  treinta 
y  cuatro  dineros,  valen  un  real  de  plata  de  Castilla  y  de 
Aragón.  Los  sueldos  valen  doce  dineros;  las  libras  veinte 
sueldos,  que  es  lo  mismo  que  diez  reales  mallorquines, 
d  siete  reales  castellanos  de  plata  y  dos  maravedís.  Los 
escudos  valen  treinta  sueldos  y  los  ducados  treinta  y 
dos  (61). 

Pur  medio  del  rey  D.  Sancho  fueron  concedidos  á  Ma- 
llorca muchos  privilegios.  El  rey  D.  Jaime  de  Aragón 
hizo  á  los  mallorquines  exentos  de  cualquiera  ímposiciün 
de  derechos  por  todos  los  reinos  de  Aragón,  y  particu- 
larmente que  (MI  ellos  gozasen  de  todos  los  privilegios  y 
franquezas  de  que  gozan  los  cataiaocS)  daU  en  Portfaa^ 
gos  dio  kalend,  julii  1323, 

En  tiempo  del  rey  D.  Sancho  concedió  el  sumo  pon- 
tífice Juan  XXII  que  los  beneficios  eclesiásticos  se  pro- 
vean solamente  en  los  naturales  del  reino,  y  juntamente 
muchas  indulgencias  á  los  que  armaren  en  corso  contra 
los  moros,  daU  jívini»  7  kaknd.jattmrii  1316. 

Los  BdinercM  5  j  4  tefialaii  U  moneda  ^       Mut  hace 
laénto.  (AéferUnaoi  de  ht  €dkorcs»J 
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3   Dc/  eóte*  iiouíZto» 


No  tn¥0  mas  reyes  Mallorca  de  so  tftalo,  que  este 
qae  fué  el  iStímo.  Todo  está  Tínciilado  á  k  mndaosa.  El 
mundo  sabluoar  está  sujeto  al  cielo:  allá  se  mudan  Ios< 
íoflujos,  se  maeven  los  cielos,  y  con  eso  se  madan  los  di- 
masf  las  provinoiaS)  los  aires,  los  temperameatos,  ios 
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naturales,  los  gobiernos,  los  imperios  y  los  reinos.  Y 
pues  los  cielos  admiten  mudanza,  la  tierra  ¿por  qué  quiere 
edificarse  seguridadF  Pasaji. ios- cetro». de  una  mano  á  otrav 
la  mas  firme  y  establecida  corona,  6  falta,  ó  se  espugna, 
6  eaduca.  PerfÜo  Mallorca  sus  reyes:  no  le  faltaroa^  ni 
ella  faJtd  á  ellos;  fueron  destruidos. 

Es  error  y  vanidad  la  de  los  astn^logos  qne  imaginan 
que  ios  reinos,^ki8  inonarqufas  y  los  imperios  tienen  su 
límite  y  término,  que  ellos  llaman  período:  señalan  al- 
gunos el  pla£o  de  quinientos  años,  imaginando  qoe  nin- 
gún reino  ni  repiíblíca  los  pasd,  y  qne  las  mas  nan  do- 
rado méttos.  Han  hallado  algunos  ejemplos  para  abonar 
esta  locura;  y  es  así,  qoe  desde  la  salida  del  pueblo  de  Is- 
rael de  £gípto,  hasta  que  se  edificó  el  templo  de  Salomón, 
pasaron  de  cerca  quinientos.  aiSos*  Nabucodonosor  le  des- 
truyó después  de  cuatrocientos  y  veinte  y  dos.  Desde  la 
restauración  del  templo  hasta  el  nacimiento  de  Cristo  pa- 
saron quinientos  afSos;  otros  quinientos  durd  el  reino  ju- 
dáico  desde  Saúl  basta  Ezechías;  cerca  de  quinientos  pa- 
saron desde  la  peregrinación  de  Abrahan  hasta  la  salida 
de  Egipto;  quinientos  pasaron  desde  la  libertad,  en  la  cau- 
tividad de  Babilonia,  hasta  el  nacimiento  del  Hijo  de  Dios; 
quinientos  atfos  poseyeron  la  Asia  los  asirlos;  por  el  mis- 
mo límite  permanedd  el  reino  de  los  atenienses ;  y  por  el 
mismo  la  repiíblica  de  loslacedemonios;  plazo  casi  igual 
intervino  entre  abrasada  Troya  y  Rdmulo;  quinientos 
aítos  después  de  desterrados  los  reyes ,  hasta  la  monar- 
quía de  Augusto,  gobernaron  cdnsules  la  repdblica  ro- 
mana, mezclada  la  aristocracia  y  democracia;  el  impe- 
rio de  Julio  tuvo  ese  límite,  hasta  la  invasión  de  €rense« 
rico  rey  de  los  vándalos ;  pasado  el  espacio  mismo,  tras- 
ladó el  imperio  constantinopoUtane.Gonstaiitino,  y  afta- 
den  otra  erudición  de  ejemplares.  Esta  opinión,  no  solo 
es  irreligiosa ^  pero  vana,  sin  fundamento  y  sin  razón. 
Mallorca  íuc  ocupada  de  los  moros  por  mas  de  quinien- 
tos aiiüs  (ii:¿);  y  cuuciuiátada,  lavo  reye^  poquísimo  tiem- 
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po«  Unas  monarquías  duran  poco  9  como  fueron  la  persa 
y  la  griega:  otras  permanecen  mas^  como  la  de  los  cfirta- 
gineses,  que  duró  setecientos  aitos^  como  también  la  pose* 
«ion  del  moro  en  Espolia,  de^de  IVIiramamoIin  y  otros;  y 
de  esla  suerte  también  sería  infeliz  el  numero  de  siete, 
como  el  de  cinco.  Los  imperios,  los  cetros,  las  coronas  y 
las  repiíbiicas  se  destruyen,  se  pierden  y  se  acaban  por 
las  secretas  providencias  del  cielo:  tal  vez  son  ideados 
de  los  reyes  y  de  los  vasallos.  La  sagrada  Escritura  nos 
dice  que  nuestros  descuidos  ocasionan  la  mudanza  de  los 
príncipes.  En  este  tiempo  parece  que  piden  lágrimas  las 
inquietudes  del  mundo:  no  es  porque  los  imperios  giman 
al  peso  de  muchos  ados,  en  que  están  establecidos;  llora 
la  Germania,  no  tiene  sosiego  Francia,  se  lamenta  Eu- 
ropa toda.  Permanecerá  la  fe,  la  religión  y  la  cristian- 
dad) acabarán  los  pueblos  sin  fe,  sin  piedad  y  sin  justi- 
cia; porque  ya  que  no  se  avisan  con  el  ruido  del  aarote^ 
castiga  Dios  donde  la  amenaza  no  ha  servido  áe  escar* 
miento. 

Muda  Mallorca  de  rey,  no  le  pierde,  áotes  le  mejora; 
porque  gana  al  de  Aragón  (63):  de  la  misma  lección  de 
la  historia  resultará  la  causa.  Admiremos  la  ambición 
entre  hermanos,  astucias,  engaños,  fraudes,  violenta- 
dos los  señoríos  y  sangre  derramada  por  convcmcuciaá 
propias. 
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♦ 

CAPULLO  PRIMEUO. 


¿Brtiencíe  ef  cte  ^yiSraj^n  üner  c/erecAa 

^oére  ef  remo  cíe  t^6a¿&rcaj  te  renuncia  ¡  y  et 
iryl^nie  Sí,  ^ei¿^  yueeta  ütiar  €Íeí  rey 
Sf*  S^ame  tü  ^éa/árca. 


aerto  el  rey  D.  Sancho,  pretende  el  de  Aragón 
que  este  reino  pertenecía  á  sn  corona,  y  que  era  llamado 
como  mas  cercano,  por  la  disposición  testamentaria  que 
el  rey  D.  Jaime  su  abuelo  había  hecho  de  esta¿  ibJas,  de 
los  condados  de  Roselloii  y  Ccrdaiia,  y  del  señorío  de 
MontpcIIer,  con  las  liaronías  de  Omelades  y  Carlades. 
Vdsá  el  rey  D.  Jaiiive  de  Aragón  á  Barcelona:  intentó 
la  pretensión;  mas  era  príncipe  justo,  y  en  negocio  tan 
grave  y  dificultoso  no  se  atrevió  á  ningún  auto  de  ejecu- 
ción, sin  que  precedieran  consejos  y  consultas.  Dichoso 
rey,  que  se  hallaba  poderoso  sobre  sí  nnsmu,  poniendo 
ley  al  poder  y  coyundas  á  las  manos  de  la  ambición. 
Fué  entereza  de  ánimo;  no  buscó  alguna  capa  de  justi- 
cia para  colorar  determmacioaes  que  parecerían  vio- 
lencias. 

A  los  i6  del  mes  de  setiembre  mandó  juntar  alí^nfios 
prelados,  barones  y  caballeros  en  la  ciudad  de  Lericia. 
Concurrieron  sugetos  de  grandísimas  letras.  Los  prelados 
fueron  D.  Jímeno  arzobispo  de  Tarragona,  D.  Pedro  ar- 
zobispo de  Zaragoza,  D.  Ponce  obispo  de  Barcelona, 
D.  Brrcnguer  de  Tortosa,  D.  Ponce  do  Lérida,  D.  Be- 
rengucr  de  Vich,     ÜAmaa  de  Valencia,  D.  Pedro  de 
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Tarazona,  el  abad  de  san  Juan  de  la  Pcria,  fray  Ramoa 
de  Ampurias  prior  del  hospital  de  san  Juan  de  Cataluña, 
y  fray  Aniahio  Soler  maestre  de  Montesa.  Los  setíores 
fueron  Ramón  Fulch  vizconde  de  Cardona,  D.  Jctlre  viz- 
conde de  Rocabertí,  D.  Bornaído  da  Cabrera,  1).  Gui- 
llen de  Anglesola,  D.  Ouilít  ii  de  Moneada,  D.  Beren- 
guer  de  Anglesola,  AniítMo  ív.ogcr  de  Pallas,  Bcrnaldo 
de  Sarna  ,  el  nlíiiirante  1^  ramees  Carroz,  D.  Jiineno  Cor- 
nel,  D.Juan  Jiménez  de  Urrea ,  D.Juan  Martínez  de 
Luna,  D.  Jiineno  de  Feces  (64).  Íjos  caballeros  fueroa 
D.  Miguel  de  Gurrea,  Miguel  Pérez  de  Gotor,  Beren- 
guer  de  Rajadell,  los  Berengueres  de  Castelbisbal  y  de 
Castelaulí  de  Rubrens,  Gueraa  de  Aquilón,  Gonzalo 
García,  Vidal  de  Vilaaova,  que  eran  del  consejo  del  Rey, 
ir  los  síndicos  de  las  ciudades  de  Zaragoza,  Barcelona, 
Valencia ,  Huesca,  Lérida,  Tortosa  y  Girona.  Confirióse 
la  materia,  discotidse  el  DCgocio,  fué  mocha  la  variedad 
de  opiniones;  7  entonces  quedó  la  causa  mas  iocíerta, 
mas  dudosa  y  en  mayor  cootradiccion.  Este  mundo  es 
errable,  se  sabe  poco;  y  por  eso  está  Heno  de  opioioa» 
No  hay  verdad  que  no  padezca  conteoctooes :  contra  el 
sol  se  suele  porfiar  si  es  de  día.  Cristo  acababa  de  hacer 
el  milagro  del  endemoniado  modo;  y  se  partid  el  audito- 
rio en  pareceres,  que  aun  no  basta  la  claridad  de  un  mi- 
lagro para  unir  los  juicios*  Este  achaque  humano  llega  á 
ser  mayor  tal  ves  en  las  juntas  y  consultas  que  se  hacen 
para  los  príncipes;  porque  ])ara  con  ellos  se  usan  miedos 
y  L'sonjcis  de  ambiciosos  y  de  violentados,  en  quienes  se 
libra  mal  la  rectitud :  y  el  interés  de  una  dependencia 
siempre  sabe  buscar  razones  en  favor  de  las  acciones  in- 
diferentes, sospechosas  y  aun  erradas;  y  donde  se  trata 
interés  de  superiores,  suele  ponerse  á  la  parte  de  la  com- 
placencia* Príncipe  justo  era  el  rey  D.  Jaime  de  Aragón: 
virtud  suya  muy  frecuente  en  las  historias.  Pero  aunque 
00  tenía  razón,  hallaba  quien  se  la  daba.  Tal  es  la  des- 
dicha de  las  magestades,  que  aun  deseando  acertar,  ha- 
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lian  opinable  la  verdad  y  la  injusticia:  en  anos,  por  fines 
particulares;  en  otros  por  temerosos;  en  algunos,  deseo- 
sos de  agradar;  en  otros,  medrosos  de  ofender;  en  mu- 
chos, atentos  á  la  intención  que  sospechan,  no  á  la  ver- 
dad que  Ies  preguntan.  Pero  como  hay  compañeros  en 
las  juntas,  y  si  hay  interesados,  ambiciosos  ó  lisonjeros, 
también  hny  hombres  de  valor  y  de  justicia,  teniendo  las 
leyes  tan  diferentes  pareceres  (mortal  dolor,  que  ande  en 
consaitas  opinables  la  justicia)  es  fácil  cualquier  eaosa  á 
mayor  pleito,  ificertidumbre,  desunión  y  discordia  de 
votos. 

£1  poder  no  sabe  estarse  á  la  mira)  y  como  qnedd  tan 
incierta  la  resolución  de  la  junta,  mandó  el  rey  de  Ara- 
gón al  infante  D.  Alonso,  que  entretanto  se  apoderase 
del  condado  de  Rosellon  y  Cerdaña.  Esta  novedad  al- 
teró los  ánimos  de  todos.  Vino  á  Zaragpea  el  infante  don 
Felipe  tutor  del  príncipe  D.Jaime,  para  solicitar  la  de- 
cisión de  esta  cansa.  Deseoso  de  acf^rtar  el  rey  D.  Jaime 
de  Aragpn,  no  se  contentó  de  consoltar  esta  materia  con 
los  mayores  letrados  de  su  reino  sínd  que  también 
pidid  su  parecer  á  los  de  Italia ,  y  entre  ellos  á  Carlino 
de  Gremona  abogado  de  la  curia  romana,  y  Oldrado  de 
Ponte  auditor  de  Rota,  que  sobre  este  argumento  escri- 
bid el  doctísimo  consejo  231. 

Propongamos  la  dificultad  de  la  pretensión.  El  rey  don 
Jaime  el  Conquistador  habia  becho  donación  en  vida  del 
reino  de  Mallorca  al  infante  D.  Jaime,  consintiendo  en 
esta  división  de  reinos  }  jurándola  los  bijos  (65);  pero  re* 
teniéndose  el  Rey  su  padre  el  dominio,  bace  testamento 
el  Conquistador  (66),  y  pone  substituciones  fideicomisa- 
rias sobre  el  reino  y  estados  de  que  babía  becbo  donadon 
en  vida.  Pretendían  algunos  que  habiéndose  becbo  do* 
nación  en  vida ,  no  podían  sujetarla  á  sustitución.  Pero 
lo  cierto  es  que  pudo ;  porque  esta  división  de  reinos,  re- 
teniéndose el  dominio,  se  ha  de  llamar  disposición  hecha 

C*)   Pedro  de  CUriauo  mallor^uiu  y  otros.  iJSoU  ¿c  íut,  editores.) 
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por  el  padre ,  previniendo  la  líltima ,  qne  de  su  natura- 
ieza  es  modabie,  como  ei  testamento  basta  el  fin  de  la 
vida.  Y  aan  cuando  quieran  oponer  que  fué  donación  en 
vida,  parece  que  oo  subsiste;  porque  la  impide  la  pa- 
tria potestad,  y  necesita  de  otra  fuerza ,  que  es  de  la  con- 
ürmacioii  con  la  muerte :  y  así  se  ha  de  conceder  que  ñíé 
mndable,  y  que  pudo  sujetarse  ai  gravámen  de  la  susti- 
tución. Demás  que  lo  frecuente  de  las  donaciones  en  vida, 
tiene  Jugar  en  las  comunes;  pero  na  en  las  reales,  que 
no  están  sujetas  á  las  leyes,  ni  cuanto  á  la  insinuación, 
ni  cuanto  á  la  capacidad  de  las  personas» 

Affadía  el  rey  de  Aragón  qne  la  condición  de  la  susti- 
tución caía  en  su  favor ,  porque  era  llamado  en  caso  qne 
el  hijo  muriera  sin  hijos,  y  D.  Jaime  de  quien  hablamos, 
era  hijo  de  hermano  segundo,  y  no  descendiente  del  pri- 
mogéiiito.  Pero  no  tiene  dificultad:  sínd  que  la  condi- 
ción que  pretendía  no  existia,  porque  ni  el  rey  O.  Jai- 
me el  Conquistador  murió  sin  hijos,  ni  los  hijos  sin  otros; 
y  las  palabras  de  la  sustitución  no  solo  se  referían  al 
primogénito,  sind  también  á  loa  segundos,  como  se  co- 
lige de  la  cláusula  que  decía:  Si  mi  hijo ,  ó  sus  hijos  y 
descendientes  legítimos^  ^c*  La  pluralidad  no  se  ve- 
rífica  en  uno.  Estas  y  mayores  razones  se  leerán  en  01- 
drado,  que  en  el  mismo  consejo  231  resuelve  qne  los 
asientos  capitulados  entre  el  de  Aragón  y  Mallorca,  su- 
jetando este  reino  á  reconocimiento  y  feudo,  eran  nulos 
y  de  ningún  valor;  porque  los  llamados  no  podían  daüac 
á  los  sucesores* 

Desengañaron  al  rey  D.  Jaime  de  Aragón ,  y  él  se  de- 
sengañó, porque  busp:iba  la  verdad,  y  no  el  color.  A  los 
24  de  setiembre  se  hizo  la  transacción  y  concordia,  en 
que  el  rey  do.  Av^^an  cedió  eii  nombre  propio  y  de  sus 
sucesores  todo  el  derecho  que  le  podia  por  entonces  per- 
tenecer en  el  reino  de  Mallurca  en  vigor  de  las  sustitu- 
ciones, á  D.  Jaime  y  á  sus  descendientes  por  línea  recta 
de  varón;  y  reservóse  cualquier  deicLliu  (^uc  de  allí  ade* 
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la nte  pudiese  tener  9  en  caso  que  hubiesen  lugar  las  sos- 
titucíones. 

Ouedó  seftor  de  sus  estados  el  rey  D.  Jaime  de  Ma- 
lloi  ca  tercero  de  este  nombre ,  y  quedó  tutor  suyo  el  in- 
íautc  D.  Felipe;  si  Lieji  varian  en  el  modo  los  historia- 
dores; Zurita  escribe  (a)  que  el  rey  D.  Sancho  en  su 
testamento  le  nombró  tutor  y  gobernador.  Montaner 
dice  (/>)  que  lo  fue,  elegido  y  nombrado  por  común  acuer- 
do de  los  ricos  bornes,  prelados  y  caballeros  de  las  ciu- 
dades y  villas  de  este  reino.  Gacbonell  escribe  (c)  que  el 
rey  D.  Sancho  dejó  ordenado  que  con  acuerdo  y  voluntad 
de  su  consejo  y  dos  baenos  homes  de  Mallorca  y  otros 
dos  de  Paigoerdan,  se  eligiese  gobernador  y  tutor;  y  qqe 
de  coman  consentimiento  nombrado  el  in&nte  D.  Fe- 
lipe^  qae  era  eclesiástico  y  de  la  tercera  regla  de  san 
Francisco,  adadiendo  qne  no  quiso  aceptar  el  cargo  hasta 
que  el  Pontífice  se  lo  mandd  (67). 

CAriTLLO  II. 


y      íuior  toma  ^o^e^íiou  í/4  £fd  e^iacío^* 

Para  que  quedara  mas  conforme  la  nnion  entre  las 
casas  délos  reyes  de  Aragón  y  Mallorca,  y  se  estrechara 
el  vínculo  de  amor  y  confederación  entre  ellos  y  sus  sn- 
oesores  (^/),  se  trald  de  casar  al  rey  de  Mallorca  con  doña 
Constanza  hija  del  infante  D.  Alonso,  hijo  que  era  del 
rey  D.  Jaime  de  Aragón;  y  obligáronse  padre  d  hijo  á 
procurar  que  se  efectuase  el  matrimonio,  llegando  doña 

(rt)  Zurit.  lü).  6,  np.  {h\  Montan,  cap.  ¡2S8.  (c)  Lib.  3. 
(d)    Zunt.  ibidciQ.-Carijoa.  lib.  5)  cap.  6. 
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Constanza  á  edad  de  dooeaífos;  cootrájose  eotdaces  por 
palabras  de  presente,  y  cjíeron  en  rehenes  al  tator  el 
castillo  de  Pons  eo  el  condado  de  Urgel,  y  los  castillos 
de  PoDtons  y  Bcgne  en  Girom;  y  el  iofaote  D.  Felipe 
en  nombre  del  rey  de  Mallorca  did  en  rehenes  el  castillo 
dr  Querol  en  Cerdafía,  y  el  de  Belvedel  en  Berida,  y  el  de 
Pollenza  en  Mallorca  (68).  Juróse  esta  concordia  en  pre* 
sencia  de  Guido  obispo  de  Mallorca  y  de  Arnal  Rotger 
hijo  del  conde  de  Pallas,  Aynar  de  Mosset  y  Gonsalo 
Gareía  del  consejo  del  rey  de  Aragón,  Artal  de  Azior  y 
otros  caballeros.  £ste  casamiento  enlazó  por  entdnces  la 
amistad  de  estas  dos  coronas.  Mochos  príncipes  se  haa 
Talido  de  esta  traza,  qne  no  aprovechd  al  rey  D»  Jaime; 
porque  sns  coífados  le  quitaron  el  reino.  Hállanse  ma- 
chos de  estos  ejemplares:  casan  algunos  poderosos  sos 
hermanas,  para  descuidar  á  los  collados,  no  para  acre- 
centarles ni  honrarles,  no  para  mejorarles  de  partido; 
sind  para  tener  mas  ocasión  de  oprimirlos.  Pero  nadie 
conoce  qoe  le  honran ,  para  derribarle  y  engaífarle. 

Atendía  el  infante  D.  Felipe  con  prodencra  al  pacífico 
estadcf  del  reino  de  sn  sobrino ,  y  se  le  restituyeron  y  en- 
tregaron las  fbersas  que  se  hablan  ocupado  en  el  con- 
dado de  Rosellon.  Determinaron  llevar  h  reina  D?  Gons^ 
tanza  al  rey  de  Mallorca  so  marido,  que  estaba  en  Per- 
pilfan ,  y  que  Ja  acompasasen  D.  Pedro  de  Luna  arzo- 
bispo de  Zaragoza ,  dos  jurados,  Sancho  Martínez  Luengo 
y  Domingo  de  Marcuello;  y  no  se  pudo  efectuar  la  jor- 
nada, porque  estaban  alborotados  todos  aquellos  lugares, 
y  no  qucriüii  reducirse  á  la  ol)edienci;i  del  tutor,  después 
que  el  infante  I>.  Alonso,  por  íiiueríc  del  rey  D.  Sancho, 
los  habia  ocupado  pnítendiendo  heredarlos.  Y  no  que- 
riendo admitir  al  infante  D,  Felipe  por  tutor,  se  apode- 
raron de  la  persona  del  rey  D.  Jaime:  seííaMrunlo  minis- 
tros y  gobernadores;  pusiéronse  en  anua  para  do  dar  lu- 
gar á  la  tutela  del  infante  1).  Felipe.  Puede  ser,  dicen 
algunos,  que  estuviesen  oíeudidos  de  él;  yo  creo  que  co- 
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mo  el  pueblo  no  quiere  freno,  quiere  también  el  principe 
hecho  á  sa  modo,  ó  ledesea  tm  tator  y  compañero  y 

privado,  que  sea  amigo. 

.  Junio  el  infante  D*  Alonso  mocha  gente  en  PeraJada, 
pasd  á  Junquéras  para  poner  en  posesión  al  tulor,  y  salid 
de  este  lugar,  llevando  la  vangoardia  D.  Ot  de  Moneada; 
pasó  al  Voló  y  llegando  al  Arroyo,  halló  á  D.  Bernaldo 
de  Cabrera  con  alguna  caballería*  Llegó  D.  Ot  de  Mon- 
eada con  sn  gente  paesta  en  orden,  y  á  la  puerta  dei  boa-* 
que  que  estaba  junto  «1  castillo  de  Perpitlan,  tomó  sos 
puestos.  Salieron  luego  del  castillo  á  parlamentar  dos  ca- 
balleros ,  Pedro  de  fiellcastell  y  Guillen  Cesfons,  y  se 
reconocieron;  obedecieron  y  recibieron  ai  infante  don 
Felipe )  le  prestí  ron  homenage»  le  admitieron  por  tutor, 
y  al  rey  de  Mallorca  por  m  sefSor.  La  entrada  en  Per* 
pidan  fué  á  los  3  de  enero  de  1326. 

CAPITULO  m. 


í/ocorre  ^eyune/a  f>ez  t/6afforca  con  ^ei4  ^aAra^ 
y  navios  a(        cíe  Propon j  en  /a  ^uejTa  efe 

u  JifMáa  0/  Mmtnaaé  u  reu 

Y.  referimos  en  el  libro  pasado  como  el  rey  D.  Jai* 
me  de  Aragón  envid  al  infante  D.  Alonso  para  oonqnis* 
tar  las  islas  de  Gerdetfa  y  Cdrcega^  de  las  cnales  había 
tiempo  que  se  intitulaba  rey.  Ayuddle  el  rey  de  Mallorea 
con  veinte  y  ona  galeras  dd  mismo  reino,  como  díjimoa 
arriba,  eon  algonós  bajeles  y  con  alguna  caballerfá  é  ín* 
Cultería*  Pasd  la  armada  á  Cerdeáa,  y  sitióse  el  castillo 
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de  Cáller;  pero  vino  íí  socorrerle  el  conde  Nprhivench 
con  ochocientos  cabalieros  ttidrscos,  y  cuarenta  pisa- 
nos,  y  seis  mil  infante?,  y  treinta  y  seis  galeras  de  pí- 
sanos y  gcnovcses.  y  reforzó  el  Infante  treinta  de  las  su- 
yas, para  que  la  igualdad  ocasionase  la  batalla.  No  qui- 
sieron los  genoveses  y  pisanos  esperar  la  batalla.  Viéronse 
los  ejércitos  por  tierra ,  y  el  Infante  rompió  el  socorro^ 
degollados  los  tudescos  y  pisanos  todod. 

Dard  mucho  tiempo  esta  gaerra,  qae  fué  por  consi- 
goieate  costosa  eii  hacienda  y  sangre;  y  como  con  las 
eontinuas  ocasiones  se  deshace  el  cuerpo  de  uo  ejército^ 
ya  necesitaba  el  rey  de  Aragón  de  socorro  para  acabar 
de  reducir  aquella  isla  á  la  obediencia,  atendiendo  á  los 
caminos,  confederaciones  y  ligas  de  que  se  valíanlos  pí- 
canos para  socorrer  el  castillo  de  Gáller. 

Fididel  rey  de  Aragón  al  de  Mallorca  le  ayudase  con 
alganas  galeras  del  reino,  paes  de  Gataluda  solo  podian 
aviarse  algunos  navios  y  barcas,  como  en  efecto  no  sa- 
lieron de  aquel  principado  otras  velas,  qae  las  de  algo* 
nos  navios  y  leños  menores,  que  se  agregaron  á  las  gale- 
ras de  €ste  rmno  (69). 

Armáronse  luego  seis  galeras  de  Mallorca  y  dos  aavfos 
por  drden  del  Rey  (a),  que  liberalmente  sé  ofirecid  á  todo 
lo  que  pidiese  y  se  le  ofreciese  al  de  Aragón ;  y  aquellas 
coo  moy  buena  gente,  y  con  algunos  navios  y  barcas  de 
Gatalolía,  pasaron  á  socorrer  el  ejército,  y  con  lascom« 
pailiás  de  los  soldados  mallorquines  pasaron  también  á 
servir  machos  caballeros ;  y  de  esta  vez  fueron  rechaza- 
dos los  písanos  de  la  isla  de  Cerdetfa,  como  puede  cole- 
girse de  lo  qae  escribe  Montaner,  diciendo:  Lo  señor 
réy  de  Malwrques  féu  armar  sis  f/nlhes  é  dos  hkus  á 
maUbrques^  aui  ab  granssecors  de  moliesgéns  trames 
ul  east/ll  de  Bonairej  en  ayuda  del  señor  réy  de  Ara^ 
gd,  ^  axí  maiéx  hi  anaren  moltes  rüms  é  Uénys^  é  ta* 
ridas  de  Cataluña ;  5/  que  aquélls  qui  éran  dins  lo 

{a)   Zurita  lil>.  G,  cap.  69* 

ftl  «-TOM»  III. 
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castéll  de  Caller^  setenguéran  per  inors^  é  trametérait 
al  cornil  de  Pisa  a  dir  que  ah  acorreguesen^  que  si  non 
feye/i^  que  no  podían  piis  teñir.  E  ¿os  Pisans^  sahént 
lo  gran  poder  quel  seiior  rey  de  Aragó  hi  havia  ira-- 
mes^  ienguéren  tot  llur  féit  per  perdut^  é  pensaren 
que  ¿o  dit  castéll  de  Caller  no  podían  socorrer  de  aquí 
avani^  ans  haurtan  gbix  que  lo  señor  rey  de  Aragó  las 
dexbs  viurer  en  píüé  en  la  ciutad  de  Pisa.  É  axí  ira- 
messéran  misshtjes  al  señor  réy  de  Aragón  á  qu¿  molí 
humilméni  suplicaren  que  el  li  plagués  queh  perdo^ 
hassen  sinquénta  que  féit  havian  contra  élls^  ¿que  Is 
reirían  lo  castéll  de  Caller^  ^  tot  cuant  havian  en  la. 
isla  de  Cerdeña.  E  lo  dít  señor  Réy  mogud  de pkthd^ 
élo  señor  Infant perdonáis.,  en  thl  manéra  que  en  con^* 
tinént  lí  retéran  soltamént  lo  castéll  de  CMler^  ^  fot 
cuhnt  havian  en  Cerdeña.  De  donde  se  coHge,  que  lle<^ 
gando  las  seis  galeras  y  ios  dos  oavíos  de  Mallorca,  con* 
los  otros  de  Gatalutfa,  desconfiaroo  de  sí  mismos  los  si*^ 
tiados,  y  desengañados  de  qoe  no  podían  soeorreries,  los 
picaños  entregaron  el  castillo. 

Pasaron  á  Barcelona  el  rey  D.  Jaime  de  Mallorca  y  el 
infante  D.  Felipe  sa  tutor  á  prestar  el  reconocimiento 
por  razoa  del  feudo  del  reino  de  Mallorca,  de  los  con- 
dados- de  Rosellon,  Cerdada)  Vallespir,  Golibre  y  Mont- 
peller,  Omelades  y  Garlados*  Hízose  este  reconocimiento 
á  los  primeros  de  octubre  del  aí(o  13279  como  le  habían 
prestado  el  rey  D.  Sancho- so  tio  y  el  rey  D«  Jaime  sa 
abuelo. 

Este  mismo  afío  murió  el  rey  D.Jaime  de  Aragón,  á 
los  sesenta  y  seis  aííos  de  su  edad.  Fué  príncipe  verda- 
dera fueule  católico,  magncíiJiiao  y  clemente.  Sus  virtudes^ 
escrihüji  los  historiadores  ú  quienes  toca,  yo  solo  referiré- 
UTia  suya,  porque  la  ejerció  mucho  para  con  el  rey  de 
Mallorca,  en  aquelía  diferencia  de  quien  había  de  so- . 
ceder  legítimo  heredero  del  reino  de  Mallorca;  y  fu(^, • 
que  amaba  taato  la  iatcgridad  de  la  ja&ticia ,  que  abor- 
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reda  somamente  las  cabiJaciones ,  las  razones  demasia- 
damente sutiles,  loe  enredos  sofísticos  é  interpretaciones 
delgadas  de  las  leyes*  Desterró  de  sas  reinos  á  Jiménez 
Alvares,  por  hombre  inficionado  del  contagio  de  seme* 
jantes  cavilaciones.  Coando  alganos  qntsicron  persuadido 
que  tenia  derecho  inmediato  en  los  reinos  y  e&tados  de 
los  reyes  de  Mallorca,  yqne  por  consiguiente  podía  ocu- 
parlos; no  quiso  fiarse  de  opiniones,  y  pidiendo  consejo 
á  los  mayores  letrados  de  Europa,  decia  que  solo  bas- 
teaba el  desengaiSo,  que  examinasen  aquélla  cansa  por  el 
camino  llano  de  k  verdad,  y  no  por  lo  peligroso  de  lo 
«Util  y  soffstioo  de  algunas  opiniones,  que  suelen  también 


la  mas  segara  verdad,  eedié  el  derecho  á  los  reyes  de 
Mallorca:  digno  ejemplo  de  príncipes,  para  que  no  pein 
mitao  plumas  venenosas,  que  eon  afectadas  sulilecas  cor- 
«  fompen  la  verdadera  justicia.  Esta  manera  de  iirgenids 
ba  llegado  á  poner  casi  todos  los  casos  en  dos  opiniones 
contrarias :  han  puesto  casi  arbitraría  la  decisión  á  los 
jueces;  con  lo  cual  hacen  opinión  lo  que  era  ley,  y  hacen 
•ejemplar  con  faersa  de  ley ,  lo  que  fué  invención  de  opi- 
niones bachilleras:  y  como  de  ordinario  los  ingenios  ig^ 
ooran  mas  lo  que  mas  dificultan ,  han  hecho  la  misma 
verdad,  batalla.  ¿Cuántas  causas  tienen  en  su  favor  y 
en  contra  iguales  autoridades?  Si  la  justicia.,  por  lo  que 
tiene  de  verdad,  lia  de  andar  desnuda.  ^[)or  que  la  visten  de 
tanto  papel?  así  que  las  leyes  no  com prebenden  todos 
los  Ciisos;  pues  cada  dia  vanan  en  lo  civil  las  pretensio- 
nes y  las  dependencias  de  ios  casos,  y  cada  dia  varían  en 
lo  criniin  i  1  !ns  dclitus,  poique  siempre  crece  la  malicia 
de  los  hoíiilties:  v  f»or  consiguiente  necesitamos  de  mas 
decisiones  y  upuiiunts:  prro  si  no  se  hubiesen  inlrodu* 
cido  en  ellas  las  cahilaciout  s  v  sutilezas  demasiadas,  no 
hubiera  tantos  pareceres  encontrados;  ni  hubiera  parte 
comlfMiada ,  que  antes  de  la  sentencia,  hallara  siempre  li» 
Jbros  y  abogado  que  le  asegurara  la  rozou  y  el  pleito» 


desengañado  de 


140 

*•  CAPITULO  IV. 


é/  rey  da  J6aÍíorca  ^4Ía       ¿amenaper  at 
rey        %/6£iMo.  cuario  c/e  e^U  nainóre^ 

Al  rey  D.  Jaime  II  de  Aragón  sucedió  el  infante  doií 
Alonso  (a),  cayn  hija  D'7  Constanza  estaba  casada  coii  el 
rey  D.  Jaime  lií  de- Mallorca:  hallábale ea  Lérida  por 
junio  del  año.  1328)  y  bajdá  Barcelona,  informado  de 
qne  venia  su  yerno  para  hacerle  el.  xeoooocimieoto  por 
d  feudo  de  este  reino. 

Llegó  el  rey  D.  Jaime  de  Mallorca  á  Barcelona,  con  el 
in&nte  D.  Fernando  sa  hermano,  llevando  lucida  corte 
de  caballeros,  de  este  reino,,  de  Roselion,.  Cerdania  y 
l328«.Montpeller,  y  á  los  25  de  octubre  de  este  ai1o  de  1328, 
hizo  el  reconocimiento  del  feudo,  como,  se  había  recono* 
eido  al  rey  D.  Jaime  II  y  sus  predecesores,  y  según  las- 
condiciones  capituladas  con  D.  Felipe  su  tío  y  tutor*  Ha* 
liáronse  presentes  el  infante  D.  Juan  electo  patriarca  de 
Alejandría,  los  infante»  D.  Fernando  y  D.  redro  conde 
de  Ribagorxa  y  de  Ampiírias,  O.  Pedro  arzobispo  de 
Zaragoza,,  canciller  del  Rey,  Guido  arzobispo  de  Arbó- 
rea y  de  Tiro,  D,  Berenguer  obispo  de  Elna,  D*  Ra- 
món Folch  vizconde  de  Cardona  y  otros-  caballeros  que 
refiere  Zurita.  En  el  proceso  fulminado  contra  este  -prín- 
cipe para  quitarle  los  estados,  be  leído  este  reconocí- 
miento,  y  en  él  se  hace  particular  mención  de  veinte  7 
«inco  mil  libras,  que  el  rey  D.  Sancho,  habia  prestado  al 
de  Aragón,  y  de  las  veinte  y  siete  galeras  de  Mallorca 
para  el  socorro  de  la  conquista  de  Gerdeíia,^  como  arrib& 
referimos. 

(a)    Zurita  llb.  7,  cap.  6^.. 
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De  Barcelona  pasó  nuestro  rey  D.  Jaime  á  Perpiilan, 
j  de  aquí  pasó  á  Mallorca*,  donde  cooilrnid  todos  los  pri* 
?ilegios  y  franquezas  que  Jos  reyes  sus  antepasados  ha- 
bían concedido  á  estereioo  (70).  Publicóse  este  privile- 
gio á  los  9  de  enero  de  1332 :  hallábanse  presentes  don 
Guido  obispo  de  Elna  y  de  Mallorca^  el  canciller  Guillen 
Durfort,  el  inquisidor  fray  Raimundo  Durfort,  Hugo  de 
Tocho >  Jaime  Morey,  Pedro  Raimundo  Godolet,  Beren- 
gner  de  Santacilía,  Gerardo  de  Adarro,  Juan  de  San  Juan^ 
Felipe  Vaiéntí,  Ferrerde  Comélles,  Gerónimo  Rubí  y 
otros  muchos  caballeros,  qae  menciona  el  privilegio. 

CAPITULO  V. 


ctmim  €Í  rry  cíe  ut^arruécod^ 

Murió  é!  rey  D.  Alonso  de  Aragón   los  24  de  eneto 

de  133G  (a),  y  sucedióle  D.  Pedro  iV*  En  Lérida,  á  los  1336., 
postreros  de  mayo  se  trató  de  concertar  las  diferendas 
que  habia  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  de  Mallorca  por 
una  parte,  y  la  sefloría  de  Genova  por  otra.  Esta  iiKjuie- 
tiid  se  había  originado  en  vida  del  rey  D.  Alonso,  por 
ali^uüas  presas  marítimas  que  se  haluaii  hecho  los  cata- 
lanes y  iiialiorquines  y  genoveses.  Por  parte  del  de  Ara- 
gón y  del  de  Mallorca  fueron  enviados  por  eni!)nja(lores 
Ferrer  de  Canety  Francisco  de  san  Clr-ment:  jiiiit¿íroiise 
en  Avinon  con  las  personas  nombradas  por  Raíael  de 
Oria  almirante  de  Sicilia  y  [)or  Galeoto  E>píiio!a  de  Lu- 
cido ea[)¡lanes  y  goheriiaflíH'fs  del  eoiiiuii  de  Genova. 
Procuro  el  Pontííice  con  todas  verai»  concordar  estas  dife- 
(4)   Zurita  liii.  7>  cap.  51. 
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rancias,  poniendo  por  Arbitro  á  Eslébfin  Colona;  y  asen- 
tóse la  paz  y  arnisUtl  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Ma- 
llorca, y  la  seíioría  de  Géiiova,  desistiendo  todos  de  pe- 
dir l(js  dados  que  se  liahinn  causado  dr  nna  parte  y  otra, 
y  escepíaiidü  los  que  se  liicii-Ton  durante  la  tr/'gua  que  se 
había  puesto  por  medio  del  rey  D.  Fadriqoe:  de  esta 
tregua  no  he  halhulo  mas  dilatada  AOlicia^  que  sola' la 
ineiic¡(»n  que  hace  de  ella  Zurita. 

Ebte  afio  de  1336  el  rey  JJ.  Jaime  establecid  los  pri- 
vilegios y  ia  jurisdicción  del  ejecutor  (71).  Para  este  ofi- 
cio se  habilitan  solamente  caballeros  ó  eiadadaoos  mi* 
litares*  Ahora  hay  algún  abuso  en  la  insaculación.  Jo2ga 
y  conoce  de  todas  las  causas  que  se  ofrecen  y  resultan  ea 
administración  de  los  bienes  de  la  universidad ,  y  es  jun- 
tamente juez  de  las  causas  que  se  originan  de  los  dere- 
chos é  imposiciones.  Llámase  ejecutor  por  el  juicio  su- 
mario y  ejecutivo  que  tiene.  Otorgóse  €i  privilegio  en  la 
Alniudaina  de  Arta  al  primero  de  noviembre  de  este 
año*  Otros  privilegios  muchos  tiene  este  ofido,  concedi- 
dos por  los  reyes  l).  Pedro  y  D.  Juan.  Creo  que  es  oficio 
de  los  mas  importantes,  sinó  el  que  mas,  de  los  de  la 
«Diversidad.  Hoy  no  conserva  aquella  autoridad  que  se  le 
deber  algunos  bao  procurado  escorecerla,  otros  por  ven- 
tora'ejerdendo  el  oficio,  habrán  merecido  regla;  mucho 
fiuede  ayudar  el  descuido  de  las  insaculaciones,  y  mucho 
mas  el  descuido  del  beneficio  común.  Vuelvo  á  la  tregua. 

Poco  tiempo  duró  la  paz  con  los  genoveses;  porque  fué 
pdblica  voz  que  la  repiíblica  ofrecid  cuarenta  galeras  á 
Albohacen  rey  de  Marruécos,  Benamerio  y  Tremecen* 
que  hacia  grandes  prevenciones  para  conquistar  el  reino 
de  Valencia.  Era  Albohacen  hombre  de  valor  y  de  for-> 
tona :  había  alcanzado  grandes  victorias;  pooia  terror  á 
Espaíía,  porque  siendo  enemigo  tan  vecino,  teniendo  el 
mayor  imperio  de  Africa,  y  entrando  por  Andalucía,  al- 
canzaba libre  el  j)aso,  iiaeieudose  señor  de  Gibraltar  y 
de  Algecira,  Esta  voz  tuvo  en  confusiou  a  E^paiía ,  ({UQ 


Lxiyiii^ücl  by  Google 


143  * 

recordaba  so  primera  sujeción;  tenia  que  recelar,  y  aun 
qoe  temer ;  porque  los  reyes  de  España  no  eran  mas  po- 
derosas que  en  ia  ocasión  de  la  primera  pérdida;  no  es- 
taban muy  unidos;  estaba  el  reino  de  Valencia  poblado 
de  moros,  sujetos  al  Rey,  pero  cou  ei  ánimo  en  favor 
del  su}'ü. 

El  rey  de  Aragón  pidid  socorro  al  de  Mallorca,  de- 
terminó que  se  juntase  su  armada  con  la  nuesíra;  porque 
la  defensa  del  reino  de  Valencia  consistía  en  la  de  las 
costas,  y  en  hallarse  poderosos  en  el  mar.  Armáronse 
"veinte  y  dos  galeras  del  rey  de  Aragón,  y  ocho  de  la  ar- 
mada de  íMallorca,  con  otros  bajeles  del  rey  de  Castilla; 
y  defendiéronse  con  reputación  y  valor  las  costas  del  reí- 
no,  que  habiaii  ya  empezado  á  infestarlas  algunas  gale- 
ras del  de  iVlarruécos.  Sucedió  esto  ú  los  últimos  de  marzo 
de  133B.  Fué  de  consideración  el  socorro,  y  fué  feliz  el 
suceso;  cuya  narración  dejo  por  no  divertirme  de  mi  usun- 
lo:  los  historiadorí's  de  aquellos  remos  teudráa  mas  pro- 
pio y  dilatado  argumeutu.. 

CAPITULO  vr.. 


oom^eácío  e¿  rey  </e  %/í6aí¿orca  a  recono^r 

£ntramos  en  Fas  ocasidnes  que  se  ímagnian ,  se  in* 
ventan  y  se  trazan  para  perder  y  destruir  á  los  reyes 
de  Mallorca.  Procuraré  historiarlas  de  modo,  que  ni  el 
amor  ni  el  odio  hagan  sospechosa  la  verdad;  paes  son  es- 
tos dos  afectos  de  amor  y  odio  los  escalones  que  mas  sue- 
len falsear  á  los  escritores 9  6  porque  nadie  qoiere  creer 
defectos  en  cosas  propias,  é  porque  1&  pasión  sa^e  fá€ÍI-> 
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mente  disfrazarlos,  6  porque  se  sacan  aplansos  i  intereses 
de  los  modos  del  complacer,  ó  porque  presuponen  sa 
historia  asunto  solo  de  alabar  al  reino.  Yo  quisiera  de- 
sapropiarme de  estos  üfectos;  y  si  tal  vez  fuere  forzoso 
hablar  de  las  violencias  del  rey  D.  Pedro  y  defender  al 
de  Mallorca ,  serán  ocasiones  de  la  fuerza  de  Ja  justicia; 
porque  serán  forzosos  estos  lances,  presuponiendo  que 
los  mejores  letrados  de  Europa,  non  Oldrado,  Tolvleron 
por  la  justicia  del  rey  de  Mallorca,  y  todos  los  historia- 
dores insinúan  de  Tiolencias  las  acciones  del  rey  D.  Pe- 
dro contra  el  de  Mallorca,  y  particularmente  2urita  (a). 

Desde  que  el  rey  D«  Pedro  heredd  sus  reinos,  Uevd 
puesta  la  mira  en  apoderarse  de  este:  buscaba  modos 
para  ofenderé  inquietar  al  rey  de  Mallorca;  quiso  que 
viniese  lu^o  á  reconocer  el  feudo  á  que  estaba  obligado; 
quizá  dicen  los  historiadores,  porque  si  el  rey  D.Jaime 
no  obedecía  luego ,  tendria  ya  ocasión  de  empezar  á  des- 
truirle. Hay  algunos  superiores  que  mandan,  deseando 
que  no  les  obedezcan,  para  perder  al  siíbdito.  No  quería 
el  rey  D,  Pedro  destruir  declaradamente  al  de  Mallorca, 
imaginaba  algún  color;  porque  nadie  se  vale  de  la  fuerza, 
sin  que  primero  hayan  faltíulo  los  medios  de  la  sagacidad. 

El  nrzobispo  de  Zaragoza  estaba  por  medio,  procu- 
rniido  que  se  difiriese  el  reconocimiento;  porqne  eran 
muchas  las  legítimas  ocupaciones  del  rey  D.J.iinie,  y 
muy  inquietos  los  tiempos.  El  iíiíaute  D.  Pedro,  de  cuya 
mano  pendía  todo  el  gobierno,  decia  que  el  rey  de  Ma- 
llorca diferia  el  rcconociniiLülo ,  con  inteiieioii  de  ])us- 
car  forma  para  cAimirsc.  Estaba  el  rey  de  Aragón  en 
Valencia,  y  el  Infante  ordenó  que  fuese  citado  el  de  Ma- 
llorca, y  fuese  rcquirido  según  las  capitulaciones  é  infeu- 
daciones  que  habian  reconocido  á  los  reyes  de  AragOQ  sus 
antecesores  D.  Jaime  y  D.  Sancho. 

Estaba  embaraz-ulo  en  muclias  nc'djtncinjtes  el  rey  doa 
Jaime       y  deseando  se  le  prorogase  ei  jjlazo,  envió  por 

(a)  ZuriU  lib.  7,  cap.  47.   {b)  Carijoa.  lib.  2,  cap.  26. 
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m  embajador  á  Aymar  deMosset^  para  que  procorase  la 
dilación  del  reconocimiento:  no  la  eonceÜid  el  de  Aragón;  ^*  ^*  ^' 
replicó  el  de  Mallorca  otra  vez,  y  reparando  en  que  el 
término  se  cumplía,  conociendo  que  no  ie  habían  de  ad* 
milir  otro  plazo,  y  por  ventura  advirlienclo  que  no  había 
de  hallar  humanidLjd  en  las  íiitcncioues  de  d»'síiuirlc; 
determino  venir  a  l]arc('lon¿i  (íjue  el  cblaba  entonces  eu 
Perpíiíaii)  á  prestar  el  hoinen^i^e. 

Llegó  á  Barcelona  á  los  üUíuíos  de  mayo  de  1339,  y  i339* 
suplicó  al  rey  de  Aragíju  (a)  que  aquella  ceremonia  no 
fe  hiciese  delante  de  todo  el  pueblo  de  Barcelona,  que 
se  había  juntado  en  palacio,  sínd  solo  en  la  eapilla.  De 
esta  suerte  prestó  el  juramento  y  homenage,  recono- 
ciendo y  confesando  tener  del  rey  de  Ar;igoii  y  de  sus 
predecesores  en  feudo  de  honor,  siíi  servidumbre  alguna, 
el  reino  de  ¡Mallorca,  con  las  islas  de  Menorca  é  Iviza, 
los  condados  de  Kosellnn,  Cerdana,  Conflenlc,  Valicspír 
y  Colibre,  los  vízcoihIkíos  de  Omelades  y  Carl  fdes  con 
SUS  villas  y  castillos  y  con  el  scííorio  de  Monlpeller. 

Hízose  este  reconocimiento  á  bts  17  de  julio,  hallán- 
dose presentes  los  infantes  D.  Pedro  y  D.  Ramón  Be- 
renguer,  líos  del  Rey,  el  infante  D.  Jaime  conde  de  ür- 
gel  y  vizconde  de  Ager,  su  hermano,  el  arzobispo  de 
Tarragona ,  los  obispos  de  Barcelona  y  de  Elna ,  el  via- 
conde  de  Illa,  y  el  de  Cabrera,  y  el  de  hlvul,  D.  Bcrea* 
gaer  de  Villaraguty  orros  muchos  caballeros. 

Quiere  Gerónimo  Zurita  (¿)  dar  á  entender  Ja  dallada 
intención  del  rey  D.  Pedro  contra  el  de  Mallorca,  y  re- 
fiere una  particularidad,  diciendo  que  el  rey  dp  Aragón 
hizo  estar  al  de  Mallurca  un  gran  rato  en  pié,  que  no 
habla  querido  sentarse,  porque  no  le  habían  m;nidado 
dar  almohada.  Advirtieron  los  del  consejo  al  rey  D*  Pe- 
dro  que  debía  dársela;  y  hallándose  obligado  á  esta  cor- 
tesía, no  quiso  hacerla  cumplida;  mandd  traer  una  al- 
mohada menor  y  diferente  de  la  suya ;  y  adade  Zurita 

(o)  Carbón.  Itb.    cap.  95.  (¿}  Zorít  ibideiiL 
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sobre  esta  tceion.  Fué  eUe  el  postrer  reeonocimienio 
de  aqueí  relno^  porque  no  pasó  mucho  que  el  Rey  pro* 
curé  su  perdieion  ^  y  se  iba  ya  en  este  tiempo  enea* 
minando.  Presopcmiendo  que  el  rey  de  Aragón  inteh^* 
taba  destruir  al  de  Mallorca,  bien  infiere  Zurita  que 
aquellas  ceremonias  eran  principios  de  la  ocasión  de  per* 
derle;  pero  para  no  inibrir  por  cierta  esta  conjetora.de 
Zorita,  con  tan  leve  fiindamento,eiieo  también  qae  po- 
día ser  ceremonia ,  no  afectada  de  so  intención ,  sino  de 
la  autoridad.  Son  diferentes  las  cortesías  que  han  de  usar 
los  príncipes  y  los  particulares.  Estos  deben  andar  á 
porfía  sobre  quien  será  mas  cortes,  y  en  nosotros  cual- 
quiera humanidad,  afabilidad  o  sumisión,  es  modo  de 
ganar  voluntades  y  de  eslimar  á  todos;  en  los  príncipes 
fuera  estragar  la  autoridad.  Las  preeminencias  reales  son 
como  las  margaritas,  que  se  retiran  al  fondo  del  mar, 
porque  cualquier  rayo  que  las  toque,  las  desluce.  Demás, 
que  quien  honra  tanto  á  otro  de  su  mismo  estado  y  cali- 
dad, como  á  óí  mismo,  desestima  su  puesto  6  reconoce 
igualdad;  las  cortesías  en  los  particulares  miran  á  las 
per&oaas;  en  los  príocípes,  también  al  oficio» 


poca  generosidad  qce  mostraba  el  rey  D.  Pedro 
de  Aragón  para  con  el  de  Mallorca,  usaba  también  coa 
aquel  el  papa  Benedicto  (a).  Admitid  el  Pontífice  el  re-^ 
conocimiento  que  debia  el  de  Aragón  por  el  reino  de 
(a)  Zurit  10».  7,IfiitBf8.  B0trk--Garboii.itb.9iCap.S5.  ' 


CAPITULO  VU. 
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GerdelSa  y  Gifrcega,  por  procnradores;  pero  con  condi- 
doQ  que  el  rey  D.  Pedro  faese  personalmente  dentro  da 
derlo  término  limitado.  Partid  el  Rey  de  Barcelona  coa 
ei  infante  D»  Pedro  conde  de  Ampurias  y  Ribagorza, 
Di.  Arnakk»  Sescomes  araobispo  de  Tarragona,  D»  Juan 
Jiménez  de  Urrea  setfor  de  Biota  y  del  Yayo ,  D.  Pedro 
de  Qoeralt  (72)  y  otros  mochos  caballeros ;  y  saJuendo 
de  esta  jornada  el  rey  de  Mallorca,  que  estaba  en  Per* 
pidan ,  la  v^ipera  de  todos>  loa  Santos  le  salid  i  recibir 
al  Voló. 

£1  redbimiento  fué  de  mocha  ostentación ,  entraron 
los  reyes  en  PerpiíSan  con  sa  palio.  Visitó  el  rey  D.  Pe- 
dro á  la  reina  Constanza;  y  el  rey  D.  Jaime,  no  so- 
lamente no  dió  muestra  ni  seña  alguna  de  desagrado  y 
de  ofendido,  sino  que  quiso  acompaíiarJc.  Piosiguc  sa 
jornada  el  Rey ,  estimando  ea  lo  esterior  la  comparíía  y 
asistencia  del  rey  D.Jaime,  y  llegando  á  la  villa  de  Lu- 
nell  (73)  hallaron  á  los  embajadores  de  su  Santidad^  c^ue 
habiau  salido  á  recibirlos. 

El  dia  de  san  Martin ,  pasando  el  rio  Durenza  (74), 
los  recibió  todo  el  eminentísimo  Colegio,  que  era  entdn- 
ces  de  veinte  y  dos  cardenales;  porque  los  dos  que  falta- 
ban al  numero  de  veinte  y  cuatro  liabian  pasado  por  le- 
gados de  su  Santidad  á  Nápoles:  los  diez  y  ocho  se  ade- 
lantaron, y  quedaron  con  el  rey  D.  Pedro  el  cardenal 
de  Gomínges  y  el  de  Neapolioa  de  la  casa  de  los  Ursinos 
y  sangre  de  los  reyes  de  Arngon;  y  quedaron  atrás  otros 
dos  cardenales  con  el  rey  de  Mallorca:  salieron  los  del 
regimiento  de  la  ciudad  de  Aviñon  con  dos  palios,  al  rey 
D.  Pedro  recibieron  en  el  uno,  y  en  el  otro  al  rey  don 
Jaime  de  Mallorca.  Hallaron  al  sumo  Pontífice  en  pií- 
blico  consistorio  vestido  de  pontifical,  inclináronse  luego 
los  Reyes  á  besarle  el  pié,  y  él  les  did  ósculo  de  paz  en 
la  boca,  recibiéndolos  con  muchas  demostraciones  de  be* 
nefolencia  y  ^mor,  y  descansaron  los  Reyes  en  el  con- 
vento de  los  agostinoa» 
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'  Al  otro  día  se  había  de  prestar  el  reconocímíeoto  y 
bomenage*  Pasearon  los  Reyes  por  la  ciudad  con  mocho 
acompañamiento;  y  una  liviandad  particular  podo  oca- 
sionar un  ptíblíco  alboroto;  peligro  frecuente  de  las  fies** 
tas  9  en  las  cuales  on  pequeño  accidente ,  un  ruido  y  una 
voz  principian  ana  inquietud,  qae  introducida  en  el  yul* 
go,  imita  un  incendio.  Pasal)a»  los  Reyes  juntos,  *y  á 
Gastón  de  Levis  hermano  del  mariscal  de  Miralpcix,  que 
asistía  á  la  rienda  del  caballo  del  rey  D.  Jaime,  le  pare- 
cid  que  el  del  rey  de  Aragón  se  adelantaba  demasiada- 
mente bizarro,  y  sacudidle  al  caballo  con  el  palo  6  insig- 
nia que  llevaba;  parece  que  el  rey  D,  Pedro  habia  de 
volver  el  sentimiento  contra  Gastón  de  Levis ;  pero  el 
enojo  que  ¡mita  á  la  sangre,  acude  á  tomarlas  armas 
dentro  en  el  corazón.  El  objeto  de  las  ¡ras  de  este  era 
el  rey  D.  Jaime;  y  así  contra  el  declaróla  venganza. 
Puso  mano  á  la  espada  el  rey  I).  Pedro  contra  el  de  Ma- 
llorca: tres  veces  esíurzo  el  sataila,  y  no  pudo;  porque 
según  él  mismo  escribe,  era  Ja  espada  de  su  coronación, 
y  estaba  tomada,  y  con  la  guarnición  tan  rica,  mal  á 
proposito  para  empuñarse.  Procuro  el  infante  D.  Pedro 
templarle  el  enojo,  representa'nílole  la  ocasión  y  el  lu- 
gar, la  sinrazón,  y  que  el  rey  D.  Jaime  era  niuy  amado 
de  toda  la  corte  romana,  de  los  cardeiiaies  y  muy  favo- 
recido (le!  Pontífice. 

De  los  qtic  atienden  d  esta  acción,  dicen  algunos  que 
al  rey  D.  Jaime  le  tocaba  mostrar  luego  algún  senti- 
miento con  Gastón  de  Levis,  y  otros  dicen  que  el  rey 
1).  Pedro  deseaba  en  tnd  is  las  ocasiones  bailar  motivo 
para  perder  a'  D.  Jaime.  La  nmni  y  la  verdad  pueden 
en  tO'lu  tiempo  defendcise  ó  vencer;  pero  la  ambición  y 
el  odio  necesitan  de  ocasión  de  que  asirse,  y  nunca  la 
pierden.  Por  eso  las  pasíoucs  desordenadas  producen 
tantos  escándalos;  porque  en  el  mundo  es  mas  frecuente 
la  ocasión  á  las  pasiones,  que  la  razoti  á  loe  hombres. 

Hízose  el  homenage:  despididse  el  rey  D.  Pedro  el 
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mismo  dia,  porque  no  alcanzó  de  su  Santidad  cosa  al- 
guna de  las  que  Je  suplico.  Vuelve  á  Montpeller,  y  dt^de 
allí  á  Perpliian,  donde  el  rey  D.  Jaime  (y  en  todos  sus 
lugares)  le  mando  hacer  grandes  íu  slas,  acompañóle  has- 
ta el  Voló,  y  el  Rey  paso  á  liarcelona.  Quedó  el  infante 
D.  Pedro  en  el  coudadp  de  Ampúriasjy  eu  bUS  estados 
el  rey  D,  Jaime. 


CAPITULO  VIII. 


Oii^erenciad  enére  fod  re^ed  (/e   ¿^rancia  y 
^AéaUorca  doíre  ef ^euJo  </e  tXCon/Jce¿/et\ 

Poco  pudieron  conservar  los  reyes  de  Mallorca  sus 
estados  (a);  porque  los  tenían  divididos,  y  vecinos  á  rei- 
nos de  príncipes  poderosos,  y  muchas  veces  encontrados, 
j  todo  falta  eo  la  desunión.  Continuáhose  en  estos  tiem- 
pos viva  la  guerra  entre  ios  reyes  de  Francia  é  ínj^laterra: 
Filipo  el  de  Francia,  sospechando  que  el  rey  D.  Jaime 
de  Mallorca  tenia  secretas  inteligencias  y  tratos  cOn  el 
de  Inglaterra,  temiendo  que  se  hahia  de  confederar  coa 
él,  y  tratar  el  casamiento  del  infante  D.  Jaime  su  hijo, 
con  una  hija  de  aquel;  (otros  dicen  que  valiéndose  de 
este  color  para  asegurarse  del  rey  de  Mallorca  y  valerse 
de  él)  le  reqoirid  qoe  fe  hiciese  reconocimiento  y  pres- 
tase juramento  de  fidelidad,  por  el  feudo  de  Montpeller* 
Eran  afganos  lugares  de  esta  baronía  feudo  de  la  iglesia 
de  Magalona,  y  el  rey  de  Francia,  por  cierta  permuta 
que  hi20  con  el  obispo  de  aquella  iglesia ,  entré  á  ser  di- 
recto sertor  del  feudo  de  aquellas  tierras  de  Montpeller. 

(i^  Rer  Petros.-ZuriU  iib.  7.-Polyiior.  V  iig.  iib.  l9.-Carl>oo. 
lib.  3,  cap.  7.  Fábt  Iba. 
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Asi  lo  escribe  Garbonell ,  y  expresamente  lo  confírma  el 
reconocimiento  qoe  escribimos  ea  el  libro  capítulo  3, 
y  este  auto  hace  mayor  prueba ,  que  la  qae  procura  en 
contra  Oameto,  libro  3,  título     párrafo  3. 

Kespondid  el  rey  D.  Jaime  que  no  se  reconocía  siíb* 
dito  suyo  9  por  el  seiiorío  de  Montpeller;  porque  si  bieb 
el  de  Francia  pretendía  que  el  de  Mallorca  y  sos  ante* 
cesores  habían  prestado  el  homenage,  desde  que  el  de 
Francia  habla  hecho  la  permuta  con  el  obispo  de  Maga* 
lona;  pero  qoe  asta  filé  ia?álida  y  de  ningún  efecto,  por- 

2ae  se  hi20  contra  espresa  prohibición  del  Papa:  y  aíSá* 
id  que  no  pensaba  tener  recurso  al  parlamento  y  juicio 
del  de  Francia ;  y  porque  en  cualquier  tribonal  pensaba 
hallar  el  pleito  en  su  favor,  se  holgaría  de  que  se  remi- 
tiese la  determinación  de  la  causa  al  Papa,  6  al  cardenal 
de  NápoleS)  6  al  de  Espalla, 

Filipo,  que  no  pretendía  el  estado  por  justificación  de 
motivo,  huyó  de  averiguarla;  y  valiéndose  del  poder,  de- 
termino de  entrar  con  las  armas  por  el  señorío  de  Mont- 
peller, y  procuró  asegurarse  del  rey  1).  Pedro  de  Ara- 
gón, temiendo  que  luibia  de  soceorrer  al  de  Mallorca. 

Pensó'  el  rey  D.  Jíume  (juc  d  de  Aragón,  como  directo 
y  soberano  señor  del  feudo,  b  tldria  también  á  la  defen- 
sa, y  escribidle  así  (a)  desde  Montpeller. 

Príncipe^  sefíor  y  caro  hermano ^  sabed  que  tengo 
entendido  como  el  rey  de  Francia  os  envía  embajado- 
res sobre  su  ])retension;  y  0$  snpiicatnos  tengáis  por 
bien  ¿o  que  res,pondemos  sobre  la  causa  de  Monfpeller^ 
que  lo  es  tan  vuestra  como  rn/rsíra.  Cincuenta  anos 
habrá  que  el  rey  de  Fru/iciu  se  introduce  á  fuprza  de 
armas  en  el  señorío^  por  la  permuta  que  hizo  el  obispo 
de  Blairalona^  que  fue  inválida^  como  hecha  contra  la 
prohibición  del  Papa :  y  os  rogamos  seáis  servido  res- 
ponder también  de  modo^  que  conozcan  que  vos  no  /ios 
podéis  faltar^  y  que  en  vos  í>oíí  propios  nuestros  agrá» 
{a)  Proceso  foL  82. 
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o/os,  y  que  conozcan  que  lo  que  el  uno  hace^  lo  defen- 
derá el  otro ;  para  que ,  mirando  por  cosas  vuestras  y  ^*  ^'  ^ 
nuestras ,  no  se  atrevan  á  nuestro  derecho*,  y  si  ha-" 
ceis  lo  contrario^  haréis  un  dañú  común  á  entrambos. 
Caro  hermano^  agora  os  rogamos  que  en  este  negocio 
no  nos  dejéis^  y  sobre  él  escuchéis  á  nuestro  consejero 
Jazbert  de  Tragara.  Montpeller^  S2  febrero^  1340.  i34o* 

£ra  ísf »  qae  el  rey  de  Fraucia.eiitendia  que  toda  la 
confianza  del  rey  D.  Jaime  se  alimentaba  solo  de  la  de- 
pendencia del  sooono  7  fiivor  qae  esperaba  del  de  Ara-» 
gon;  7  para  asegurarse  de  esta  sospecha  envió  ai  de  Ara« 
gon  UD  embajador,  rogándole  encarecidamente  le  ayn- 
dase  á  defenderlas  causas  de  so  patrimonio,  y  que  no 
permitiese  socorro  alguno  sayo,  si  el  rey  de  Mallorca 
pretendiese  resistirle.  Para  ganar  mejor  la  voluntad  del 
rey  D.  F^ro,  le  ofrecía  qoe  sí  pretendiese  algon  dere* 
dio  en  el  mismo  señorío  de  Mootpeller,  procedería  de 
modo  que  no  qne^ase  ofendido  ni  descontento  de  él* 
Esto  es  lo  qae  insiniía  el  de  Mallorca  al  principio  de  su 
carta*  Zorita  pone  su  fecha  en  el  aífo  yo  que  he 
visto  del  proceso  la  copia  auténtica,  trasladada  del  origi- 
nal de  los  archivos  de  Barcelona,  la  hallo  en  el  de  1340* 

.ál  rey  D.  Jaime  respondid  el  de  Aragón  (a)  de  esta 
suerte. 

Príncipe  Y  caro  hermano^  recibimos  ia  vuestra  por 
Jttsíberí  de  Tragara^  consejero  vuestro^  sobre  las  difc^ 
rencias  que  tenéis  con  el  ae  f\rancia^  que  nos  envió  m 
embajador^  que  entre  otras  cosas  nos  preguntó  si  hábia 
entre  los  dos  alguna  concordia  nuevamente  estableci- 
da^ y  le  respondimos  que  la  nuestra  antigua  quedaba 
siempre  con  tal  uiüoii^  (jiie  no  podíamos  faltar  el  uno 
í¿/  oli  o\  y  esta  respuesta  satisface  d  vuestra  intención, 
A  lo  que  decís  que  nos  veamos^  caro  hermano^  sabed 
que  yo  he  determinado  llegarme  a  Lérida^  y  después 
á  Barcelona^  y  después  á  f  alencia^  ^aru  dtó^uchar  ¿a 

(a)   Proceso  íoi.  B5. 
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armada \  pero  ceriifLcadtios  del  lugar  y  dia  en  qué 

? fuereis  que  nos  ven/nos^  porque  se^iní remos  vuestra  vo- 
untad^  según  largamente  os  di  ra  de  palabra  Jazbert 
de  Tragara.  Dada  en  CUerta^  y  escrita  Ue  rmeUra 
mano.  8  de  marzo^  i340' 

Viéroiise  los  ileyos  en  Snrict  loní,  y  halidse  con  ellos  la 
reina  de  Mallorca,  hermana  del  rey  D.  Pedro.  Allí  pdbli- 
camcnte,  delante  del  de  Aragón  y  su  consejo  propuso  lar- 
gamente el  de  ¡Mallorca  el  derecho  que  tenia  en  el  seño- 
río de  Montpeller,  y  en  las  baroin^as  de  Oinelades  y  Car- 
lades,  y  los  agravios  que  recibía  del  da  Francia.  Y  con- 
cluyó que  determinaba  defenderse  con  las  armas,  confe- 
derándose con  el  rey  de  Inglaterra.  Preguntóle  al  rey 
D.  Pedro  muchas  veces  si  determinaba  ayudarle.  PerO| 
como  este  no  buscaba  mas  que  la  ruina  de  aquel,  y  como 
á  ios  príncipes  pocas  veces  se  les  desengada  claramente; 
le  entretenía  con  dilaciones,  con  razones  aparentes,  re-* 
mítíendo  la  deliberación  á  la  necesidfid  de  tiempo »  parft 
conferirlo  y  determinarlo. 

Decíale  el  rey  D.  Pedro  que  atendiese  á  los  peligros 
que  se  originarían  de  declarar  guerra  contra  el  de  Fran- 
cia; que  dej'ise  primero  dar  á  entender  al  mundo  que  no 
tomaba  las  armas,  sínd  declaradamente  ofendido;  qne  el 
negocio  era  dificultoso,  que  pedia  consejo  y  que  ?eria  en 
este  su  obligación. 
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CAPITULO  IX. 

Pas<5  el  de  Aragón  á  Tarragona,  donde  reconociendo 
la- obligación  que  tenia  de  valer  al  de  Mallorca,  por  las 
capitulaciones  acordadas  en  las  del  feudo,  deteriníiid  en- 
viar al  de  Francia  un  caballero  de  so  casa  y  sangre,  lla- 
mado Ferrer  Ganet.  Los  capítulos  de  acuerdo  que  llevaba 
eo  nombre  de  su  rey,  para  el  de  Francia,  fueron  estos. 

Primenimente,  referirle  y  volverle  á  leer  las  cartas 
que  nos  ha  escrito  sobre  las  diferencias  que  tiene  con 
el  de  Mallorca.  Lo  segundo  que  le  estimamos  el  aviso,  y 
como  amigablemente  nos  dld  parte  de  so  determinación, 
y  que  aun  no  babemos  determinado  ayudar  al  de  Mallor^ 
ca;  ántes  bien  procederemos  favorablemente  con  Fran- 
cia, por  las  obligaciones  y  sangre  que  sabe  intervienen 
entre  los  dos.  Lo  tercero,  pero  que  sentimos  mucho  las 
diferendas  que  tiene  con  el  de  Mallorca,  pues  sabe  el 
amor  y  parentesco  de  entrambas  casas ,  y  aun  las  capi- 
tulaciones antiguas  que  hay  entre  ellas,  acordadas  entre 
el  rey  D.  Pedro  de  Aragón  nuestro  bisabuelo  y  el  rey 
D.  Jaime  de  Mallorca,  bisabuelo  también  de  este:  y  esta 
concordia  se  raliíicaba  por  todos  los  sucesores;  y  así  no 
pueile  dejar  de  ser  con  |:,rauili.^iina  pesadumbre  nuestra 
cualquier  discordia  que  se  innove  cutre  las  casas  de  Fran- 
cia y  de  Mallorca.  Por  tanto,  que  le  rogamos  dé  Itjgar  á 
la  paz  y  a'  Ja  composición  de  este  negocio,  y  entretanto  sus- 
penda las  armas  y  las  iuquieludes  con  que  se  procede;  por- 
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que  con  los  de  nuestro  consejo ,  fie  nuestra  sangre  y  casa 
real,  con  algunos  barones  j  prelados^  llamando  tambiea 
al  rey  de  Mallorca,  tomaremos  resolución,  y  c  ni  nues- 
tros embajadores  le  daremos  parte  de  Ja  que  se  tomara* 
,  Cuarto  y  tíitimo,  que  si  el  de  Francia  dice  que  noso- 
tros no  le  respondernos  i  lo  que  nos  pregunta  sobre  sí 
«yodaremos  6  no  ai  de  Mallorca,  se  le  responda  qne  bíea 
puede  pausar  que  nosotros  siempre  que  buenamente  po- 
damos, conservaremos  el  amor,  amistad  y  afección  que 
hay  entre  las  casas  de  Frauda  y  Arngon. 

De  Tarrngijna  pasd  el  rey  D«  Pedro  á'Monblanch  (75), 
vino  el  de  Mallorca  otra  ven  á  verse  con  él ,  y  requirióle 
que  cuando  el  de  Francia  no  se  acomodase  á  los  medioa 
de  justicia  en  aquella  pretensión,  le  valiese  contra  él, 
conforme  las  conveniencias  antignas,  acordadas  entre  m 
predecesores. 

Por  este  tiempo  e}  de  Francia  envió  i  decir  al  rey  doft 
Pedro  de  Aragón ,  por  Renal  de  Póns  gobernador  del 
reino  de  Navarra,  que  había  oido  el  requerimiento  dt 
Ferrer  de  Ganet,  y  que  estaba  npn rejado  para  escnsar  t^ 
da  discordia,  y  poner  laa  diferencias  en  juicio  y  determi- 
nación suya,  rarecidle  al  rey  D,  Pedro  justificada  la  res- 
puesta, babldle  al  de  Mallorca;  y  deteraHnaroD  enviar 
ans  embajadores  á  París,  para  que  por  via  de  compro- 
miso 6  concordia  se  refiriesen  los  agravios  que  el  rey  de 
Mallorca  recibía  del  de  Francia  en  la  jurisdiccioa  de 
Montpeller,  y  se  tomase  algún  medio  para  componer  laa 
diferencias* 

Para  esta  embajada  fberon  nombrados  por  parte  del  rey 
de  Aragón,  Bernardo  de  Thous,  Ferrer  de  Ganet  y  Arnaldo 
de  Vi^es,  y  para  este  negocio  se  llevaron  cartas,  no  solo 
para  el  de  Francia,  pero  también  para  el  de  Navarra  y 

para  el  Delfín,  duque  de  Normandia, conde  de  Salwya,  du- 
que de  Borbon,  y  otras  personas  de  aquel  reino,  para  que 
interviniesen  en  acordar  11:1  ■¡  )r  cüncür(li;t  y  deliberación. 
La¿  iii^iruccioucó  (¿ue  lievaitau  los  embajadores  son  e&tas: 
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Primernincníe  acfirdarín  hI  rey  de  Fniricia  las  obli- 
gacioíies  que  loueinos  pactadas  cun  el  de  Mallorca.  Lo  '  * 
segnndo,  que  Miguel  Orliz  su  embajador,  que  vino  en 
lugar  de  Renal  de  I^)iis  gobernador  de  Navarra ,  iinpi- 
dii^udose  su  jornada  por  enfermedad,  nos  dijo  que  el  de 
Fraocia  determinaba  remitir  estas  diferencias  á  nuestro 
juicio  y  determinación.  Lo  tercero,  que  para  esto  envía- 
gaos  nuestros  embajadores.  Cuarto,  representaráo  los 
grandes  peligros  y  dailos  que  resultarán  de  declararse  la 
goerra  eotre  Francia  y  Mallorca.  Quinto  pedirán  lugar 
para  que  se  oigan  las  quejas  del  rey  D,  Jaime* 

Sesto,  sí  el  de  Francia  responde  que  él  eii  su  corte  co-. 
socerá  déla  causa,  dirán  que  no  es  ese  el  modo  que  ha 
ofrecido  so  embajador  Renal  de  Pons;  pues  ofrecidqoe 
SQ  Rey  remitía  á  nuestro  juicio  h  deliberacioo,  y  de 
faltar  á  este  ofrecimiento,  podrían  resultar  muchos 
dados. 

Séptimo,  si  el  de  Francia  añade  que  él  nos  ha  ofrecido 
la  deliberación,  se  le  responda  que  primero  se  dehe  ha* 
eer  el  comprombo. 

Octavo,  tí  el  de  Francia  eligiese  para  esta  determina- 
ción algunas  personas,  podrán  aceptarlo  nuestros  emba- 
jadores, con  tal  que  aquellas  sean  personas  afectas  al 
hoen  ña  de  estas  diferencias,  y  que  deseen  la  pas,  y  no 
particnlafes  conveniencias  de  los  apasionados. 
/  Nono,  st  el  de  Francia  no  se  acomoda  á  la  raaon,  se 
le  diga  que  se  guarden  y  observen  las  obligaciones  que 
hay  entre  él  y  la  casa  de  los  reyes  de  Aragón,  y  al  ofre- 
cimiento que  nos  han  hecho  sus  embajadores  para  este 
negocio.  X  si  la  respuesta  no  fuere  á  nuestra  satisfaccioui 
le  recuerden  otra  vea  lo  que  debemos  favorecer  al  de 
Mallorca,  y  que  no  le  podemos  faltar.  Ultimamente,  al 
se  hace  el  compromiso,  se  sefíale  pena  de  cien  mil  flori- 
nes, cometiéndose  la  defensa  de  la  ejecución  á  los  árbi- 
tros ;  y  sí  se  puede,  se  designen  prendas  á  los  mismos  ár- 
bitros,  &c.  A  los  diez  de  julio  de  i34i«  134^* 
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No  guardd  sd  palabra  el  rey  de  Francia,  porque  siem- 
pre tuvo  intento  de  apoderarse  del  señorío  de  Montpe- 
11er;  y  donde  faJtabíin  las  apariencias  de  su  justificación, 
no  le  quedaba  otro  medio  que  el  de  no  guardar  lo  que 
había  prometido.  Quiso  remitir  el  negocio  á  los  de  sa 
consejo;  y  entendiendo  los  embajadores  del  de  Aragón 
que  aquello  era  fundar  el  juicio  ante  el  parlamento  de 
los  de  so  corte,  en  notable  perjuicio  y  agravio  del  de 
Mallorca,  le  dijeron  que  la  definitiva  determinacioa  to* 
caba  á  su  Rey ,  no  solo  por  el  derecho  que  tenia ,  pero 
aun  por  lo  que  él  le  había  ofrecido:  represeotátidole 
tambieo  las  instrucciones  4?,  6?  yo? 

La  mayor  y  líltima  razón  de  francia  fué  valerse  de 
las  armas,  como  el  día  de  hoy  machos  pareiales  de  tan 
inhumano  dictamen  sobreescriben  en  algunos  cadones: 
Ratio  ultima  Regum.  Apoderóse  de  las  fuerzas  de  la 
baronía  de  Montpeiler  y  de  los  TÍscondados  de  Ornela^ 
des  y  Carlades. 

£1  de  Mallorca,  que  estaba  en  Pesilla,  escríbi<$  al  de 
Aragón  á  los  10  de  julio  de  este  aílo  de  1341,  como  Jaao 
de  Francia  duque  de  Normandia  llegaba  con  sa  ejército 
á  las  fronteras,  y  Imis  de  Poitiers,  el  obispo  de  Belvai  y 
el  senescal  de  Garcasona  levantaban  gente  en  Lai^goedoCf 
en  el  lugar  de  san  Paal  de  Fonolades,  oae  está  á  dos  le- 
goas  de  Kosetlon,  todos  para  entrar  en  Montpeiler;  avi- 
sóle también  como  él  disponía  y  juntaba  Stt  gente  en 
Rosellon. 
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CAPITULO  X. 


f$¿e^fuure  s/  rty  i/e  ^éai/orca  a/  (¿e  tyéra^on 

Adiendo  el  rey  Jaime  coan  aprisa  el  de  Francia 
jontaba  su  ejéreito,  y  ▼enía  este  entrándose  por  Rose- 
IIod;  a?isd  mochas  veces  al  rey  D.  Pedio  deAragon^ 
para  que  tratase  de  defenderle^  conibrme  las  capitula!* 
dones  del  feudo  reconocido. 

Jamas  el  rey  Pedro  did  muestra  alguna  de  qoerei 
ayudarle,  conforme  estaba  obligado;  alguno»  dicen  qne 
solo  pretendid  destruirle,  y  no  socorrerle;  pero  yo  pienso 
verdaderamente  que  babtendo  dado  el  de  Firancía  pala- 
bra de  composición,  y  remitido  el  modo  al  rey  D.  Pedro, 
no  podia  este  presumir  que  en  ese  mísoio  tiempo  aquel 
intentase  las  armas  contra  Montpeller,  contra  la  fe  y  con- 
tra la  palabra,  por  lo  ménos  lo  infiero  de  lo  que  respon-* 
did  al  de  Mallorca:  la  carta  es  esta» 

Principe  y  caro  hermano^  recibimos  la  vuestra  do 
diez  de  julio ,  y  leída  la  información  que  nos  hacéis^ 
os  respondemos  que  no  pensamos  que-  el  de  fSraneia 
venga  á  inquietar  vuestras  tierras^  sin  preceder  desor^ 
fío  ó  declaración  de  la  guerra:  y  así  es  menesier  que 
vos  no  la  empecéis  contra  él^  para  que  no  tome  motivo 
de  vuestra  invasión*  Aguardemos  entretanto  la  reS'- 
puesta,,  resolución  ó  vuelta  de  nuestros  embajadores 
y  os  rogamos  y  aconsejamos  que  suspendáis  laá  armas^ 
y  se  ¡leve  este  negocio  suavemente.  Dada  en  Pohlete^ 
ú  los  quince  dt  julio  ^  de  mil  trescientos  cuarenta 
y  uno» 


Digitized  by  Goügle 


158 

Requirió  el  He  Mallorca  ni  rey  D.  Pe(íro  le  ayudase, 
y  coino  el  de  Aragón  llegaba  ya  ^  et'itiíicarse  de  los  mu- 
chos agravios  que  recibía  D.  Jaime  de  las  hostilidades 
francesas,  tarr.bien  empezó  á  dar  muestras  de  no  querer 
favorecerle.  jN o  le  desengañó  declaradamente,  pero  lo  in- 
¿finaban  las  dilaciones;  y  como  estas  se  suelen  colorar 
con  título  deja  dificultad  del  negocio,  de  la  necesidad 
del  consejo,  y  de  la  representación  de  los  lines  y  conse* 
coenctaS)  pasaba  todo  el  tiempo  en  llamar  consejeros,  en 
persuadir  al  rey  D.  Jaime  la  sospension ;  como  st  ana 
invasión  se  hubiera  de  estorbar  con  solo  imaginar  que  no 
la  debe  hacer  el  enemigo. 

r  Vuelve  otra  vez  el  rey  Pedro  á  escribir  al  de  IMU- 
Horca  qoe  no  se  fie  de  sus  privados,  que  por  ventura  te- 
nían odio  á  Francia,  que  escusase  la  guerra,  que  para 
aconsejarse  llamaba  á  los  Infantes  sus  tios,  y  al  infante 
D.Jaime  su  beraiano,  algunos  prelados  y  ricos  hombres 
de  sú  consejo,  qne  enviaba  al  de  Francia  á  Fr*  Bernardo 
obispo  de  Hnesoa,  para  que  se  procurase  la  concordia, 
qne  reparase,  que  temiese,  que  no  se  dejase  engañar  de 
gente  liviana,  que  justificase  la  causa,  que  la  fundase  en 
ia  culpa  del  enemigo;  como  sí  el  de  Mallorca  intentase 
primero  las  armas;  como  si  necesitase  de  mas  justificacioa 
que  de  una  defensa  propia,  que  es  natural;  y  como  si  no 
mera  el  mayor  fundamento  de  la  eulpa  del  enemigo, 
la  declarada  inyasíon* 

'  Gerónimo  Zurita,  en  la  edición  postrera  de  sus  Anales, 
en  los  índices  latinos,  donde  según  la  opinión  común 
'  babla  con  mas  integridad  y  mas  desapasionado,  llama  al 
rey  D.  Pedro  maqoinador  de  las  desdichas  del  rey  don 
Jaime,  atribuyéndole  la  perdición  de  este.  Y  si  bien  el 
mismo  Zurita  en  la  edición  primera  no  declara  mucho  la 
dallada  intención  del  rey  D*  Pedro ;  pero  no  podiendo 
dejar  de  culpar  las  dilaciones  que  intermitía  con  el  de 
Mallorca ,  díoe  asi  (a):  Esto  sucedió  de  manera^  que  se 

ia)   ZoriU  l¡b«  7,  cap.  54.  1 
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iba  ya  encaminado  ¡a  perdición  de  aquel  príncipe  á 
gran  culpa  del  rey  de  ^ragon^  porque  con  solo  decía'' 
rarse  por  él,  se  remediaban  todas  sus  d¿ferencsas\  y  ei 
rey  de  Francia  no  estaba  á  tiempo  de  emprender  guer- 
ra.con  ellos  ^  estando  conformes :  y  asi  envió  4  decir  el 
Rey  al  de  M  i  florea^  usando  de  gran  astucia^  que  no 
era  razon^  i3c.  Y  en  ei  capítulo  siguiente  dice  así:  Quiea 
considerare  lo  que  en  este  negocio  se  siguió^  y  lo  que 
hábia  precedido^  y  la  naturaleza  del  rey  de  Aragón^ 
y  las  causas  que  él  mismo  relató  en  su  historia  del 
proceso  que  se  hizo  contra  el  rey  de  Mallorca ,  enten^ 
dfirá  que  en  esio  interpino  tanto  dolo  y  malicia^  que 
m  solo  no  se  puso  á  remediar  el  daüo  que  se  tenia;  pero 
fué  causa  que  aquel  Principe^  por  huir  de  un  peli' 
gro^  diese  en  otro  mayor^  y  se  perdiese* 

Soo  dadosísímas  ]á8  dilaciones  que  ae  dao  á  oo  reme- 
dio, en  que  se  pone  toda  la  esperanza  del  buen  sueeao* 
El  ánimo  suspende  las  demás  deliberaciones;  porque 
donde  bay  dependencia,  se  aguardan  las  ctrcnnstanciaa, 
las  fiierzas  j  los  fines.  Piérdese  entre  tanto  el  tiempo, 
concibe  la  esperanza  mayores  principios,  gasta  en  espe* 
tar  el  tiempo  de  ejecutar.  No  baee  todo  lo  que  puede, 
porque  confia  en  poder  mas,  y  disponer  mejor;  se  baoe 
ménoe,  se  bace  nada  y  se  pierde  el  estado. 
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GAPITUJLO  XI. 


cau¿e¿0Mmenh. 


\^oelfeD.  Jaime  áreqoirír  al  de  Aragón,  y  responde 
D.  Pedro  que  intercedería  otra  vez  con  el  de  Francia, 

Íara  qne  este  negocio  se  compusiese*  Estando  el  rey  don 
*edro  en  Valencia,  el  ifitimo  de  noviembre,  Ramón 
Roch,  embajador  de  D.Jaime,  le  requirió  otra  vea,  que 
00  Rey  deliberaba  defenderse  contra  el  de  Francia,  pues 
violentamente  le  entraba  ocupando  los  estados  de  Mont- 
pelter,  Omelades  y  Garlades,  no  queriendo  remitir  sus 
diferencias  á  la  composición ,  como  nabia  ofrecido:  7  por 
tanto,  que  en  virtud  de  la  confederación  y  convención 
que  entre  ellos  había  confirmadas  con  sacramento  j  ho- 
menage ,  le  requiria  el  de  Mallorca  se  hallase  con  todo 
su  poder  en  el  condado  de  Rosellon  por  el  primero  del 
mes  de  marso  siguiente,  para  defender  sus  estados,  pues 
los  tenia  en  feudo  suyo.  Respondió  el  rey  D.  Pedro  que 
convenía  primero  se  viese  con  él  el  de  Mallorca  en  Bar- 
celona, por  el  mes  de  febrero,  para  deliberar  mejor  so- 
bre ello:  y  procardel  rey  D.  Jaime  escusar  esta  jornada, 
para  no  hacer  falta  á  la  defensa  de  Montpeller. 

Ültimamenle  el  mismo  Ramón  Roch,  por  el  mes  de 
febrero  del  afío  i,34-?  vuelve  íí  requirir  lo  mismo  al  de 
Aragón,  para  el  día  seííahido  del  primero  de  marzo. 
Kutrctuvo  el  Rey  al  embajador  hasta  diez  y  nut^ve  del 
mismo  mes:  y  la  respuesta  que  le  dio  fue  decir.  Primo: 
que  el  rey  de  Mailurca  tenia  ea  feudo  del  rey  de  I  ran- 
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da  la  villa  de  Montpeller,  y  que  aquel  estaba  en  pose- 
8ioo,  6  casi,  desde  el  tiempo  del  rey  D.  Jaime,  abuelo  de 
este ,  no  embargante  que  alegaba  algalias  razones  contra 
cs[e  feudo,  y  cuntra  la  cnagenacion  que  habla  hecho  el 
obispo  de  Magalona  en  favor  de  los  reyes  de  Frauciat 
siendo  esto  asi%  anadia  que  el  de  Mallorca  constaba  por 
ahora  quedar  debajo  la  jurisdicción  del  rey  de  Fraocia,  y 
que  la  guerra  era  intentar  perturbar  la  posesión,  alo  que 
precediera  conocimiento  de  las  causas  que  alegaba  por  íq-> 
justas ;  y  que  por  tanto  el  rey  de  Francia  había  puesto  sa 
mano  Real  para  cobraran  derecho,  según  la  4K)stumbfe 
antigua  de  su  reino,  en  la  cual  no  reconocía  superior  en 
lo  temporal;  que  el  rey  de  Francia  prometía  quedar  des* 
pnes  á  la  declaración  de  justicia;  y  que  así  el  rey  de  Ma- 
llorca 00  podía  mover  guerra  justa  contra  el  de  Francia» 

Respondió  lo  segundo,  que  el  de  Slallorca  había  in- 
troducido nueva  moneda  en  Montpeller,  lo  que  era  con- 
tra loa  fueros  de  Cataluda;  y  por  tanto,  que  compare- 
ciese á  dar  su  descargo* 

Tercio,  que  no  debía  favorecerle,  pues  no  había  pa- 
Blicado  la  guerra,  ni  desafiado  á  su  enemigo.  Cuarto,  que 
las  letras  requisitorias  se  le  presentaron  después  del  tér- 
mino y  plazo ,  en  que  era  requírido*  Quinto,  que  el  de 
Francia  no  había  aun  revocado  la  palabra  de  composi- 
ción, y  que  adelantarse  á  la  guerra  era  precipitarse  y 
atajar  todo  modo  de  concordia:  y  así  concluía  que  no 
convenía  ni  debía  socorrerle,  favorecerle  ni  ayudarle* 

Por  este  tiempo  llego  Pedro  Ramón  Godolet  mayor- 
domo del  rey  de  Mallorca,  á  suplicar  al  rey  D*  Pedro  se 
sirviese  de  apiadarse  de  Montpeller:  requirióle  para  loa 
veinte  de  abril.  Tuvo  el  rey  D,  Pedro  su  consejo  coa 
los  infantes  y  ricos  hombres  que  referimos  arriba:  loa 
pareceres  fueron  varios,  ó  porque  unos  atendían  sola- 
mente á  la  intención  de  su  príncipe^  que  era  de  perder 
al  de  Mallorca^  ó  porque  algunos  juzgaban  poderoso  el 
enemigo  y  tiabajuad  ia  gucna;  y  porque  lus  mas  acor- 

%4*^Tou,  iu« 
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daban  al  Rey  la  obligación  de  valer  al  de  Mallorca,  con- 
forme la  condición  del  feudo* 

No  hallando  el' rey  D.  Pedro  camino  jastíficado  para 
eximirse  de  su  obligación,  indujo  á  los  de  su  consejo  á 
que  siguiesen  cierta  cautela;  de  Ja  cual  dice  así  Zurita  (a). 
La  invención  fué  una  sutileza  indigna  de  príncipe^  y 
dijo  que  no  convenia  poner  en  disputa  si  dehi a  favore- 
cer al  de  DLillorca^  i3c,  Y  que  hahia  pensado  una  buena 
forma  para  í  vadirse.  Los  historiadores  la  escriben :  yo 
.  dudara  niuclio  do  ella,  si  el  mismo  r^y  D.  Pedro  no  la 
escribiera;  y  así  la  rtiíeriré  con  sus  propias  paial>ras.  Di- 
ce así  {b)i 

Nosotros^  corno  ya  sabéis,  habernos  de  convocar  cor- 
tes ú  los  catalanes^  para  las  cuales  mandaremos  citar 
al  de  Mallorca  ^  para  los  veinte  y  cinco  de  marzos 
pues  conforme  el  asiento  de  las  infeudaciones^  él  está 
obligado  co/no  cualquiera  otro  barón.  Si  acaso  com^ 
parten  re^  haremos  lo  que  él  nos  requiere^  y  entreianto 
tomaremos  acuerdo  con  nuestros  subditos.  Mas  si  no  vi^ 
niere^  haJirá  quebrantado  las  alianzas  y  capitulacio- 
nes; pues  así  como  nosotros  estamos  obligados  d  valer- 
le.  así  él  debe  cumplir  tres  cosas.  La  primera  recono- 
cer f  ios  seíior  directo  de  tod'is  si¿s  tierras  y  eslados^  es~ 
cepto  la  baronía  de  M<)nf¡)r//¡'r :  la  segunda^  está  obli- 
gado d  valerfios  ^  corno  tamba  n  nosofros  d  él:  la  ter- 
cera^ que  ha  de  comparecer  personalmente  d  las  cor* 
ies^  y  no  lo  haciendo  ^  quedaremos  desobligados  de  fa- 
vorecerle^ y  de  tomar  las  armas  en  su  defensa^  contra 
el  de  i' rancia;  pues  entonces  podremos  con  verduil  (le-- 
cir  que  él  primero  ha  quebrantado  las  leyes  del  feu- 
do: y  así  quedaremos  nosotros  libres  de  cumplir  con 
su  demanda. 

Cautela  indif^na  de  pr/ocipe,  cuyas  acciones  no  han  , 
espoiierse  á  peligro  de  acusación.  El  engaito  y  la  poca  ié 
5on  dos  notables  danos  eu  un  príncipe,  porque  puedea 

(a)  Zarit.  üb.  7|  ctp.  54*   (¿)  Cariioii.  lik  5,  cap.  7. 
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acompaftarse  de  la  ñierza  y  de  la  violencia:  aquella  pa- 
sión ciega  los  ojos ,  y  con  la  fuerza  y  poder  semejan  á  ua 
iiombre  robusto  y  ciego,  que  cuanto  mas  corre,  se  preci- 
pita mas.  Faltd  el  rey  D.  Pedro  á  la  fe  de  sus  predecesores, 
al  juramento  propio^  á  la  justicia,  ai  derecho,  ásu  misma 
sangre,  á  sa  cuñado,  á  su  jurisdicción.  Por  lo  ménos  insi- 
uñaba  qoe  no  quería  favorecer  al  de  Mallorca;  pues  de- 
eia  que  en  caso  que  compareciese,  tomaria  su  acuerdo. 

Aplaudid  el  consejo  la  traza  del  rey  D.  Pedro.  Ha- 
blando de  estos  consejeros,  dice  Zurita:  Daban  bien  á 
conocer  que  tuvieron  por  ménos  grave  el  mal  consejo 
del  Rey^  que  darlo  ellos.  Fué  citado  el  rey  de  Mailor- 
ea,  y  como  no  coinparecld,  fulmíndse  proceso  contra  él* 

CAPITULO  XII. 


^racticion  c/e  ^ue  ^or  e<ffe  tiempo  iru^o  ef  rey 

£n  la  iglesia  de  santa  Ana  del  castillo  Real  de  la  ciu- 
dad de  Mallorca,  están  depositadas  las  reliquias  de  la 
TÍrgen  y  mártir  santa  Prajédis*  Sa  vida  y  glorioso  trán- 
sito eacribieroQ  san  Pastor,  Snrio  y  otros;  nace  mención 
de  día  Baronío  (a);  fué  sepultada  en  la  vía  Salaria;  v  de 
allí  trasladada  á  la  dicha  iglesia  de  santa  Ana.  £n  el  bre- 
viario antiguo,  impreso  en  Mallorca  á  costa  de  Bartolo- 
mé Galdentey^  á  8  de  noviembre  de  14H8,  se  refiere  lo 
mismo  (76).  £1  himno  de  las  vísperas  hace  para  la  tra- 
dición, pues  dice: 

o  Beata,  quie  beasti  I        Luce  sacri  corporis, 

Rpí?n.T  Re^is  diiplriv,  I         Qtiod  In  urbe  Rc\  locafit 

Fraiula?,  Majorjcn mn  ,         |         Yiclor,  i&U,  Jdcobus. 

(a)    lom.  i¿}  sab  auu.  iü54*  PuX^ap.  ana.  7. 
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Cañeta  nobis  bona  posee* 
Te  precamnr  PraTedem; 

Et  al)  hnjus,  íu\fov,  urbb 
Gente,  cordis  odium: 
Te  preeünte  Revfs  alti 
Gaudeat  c(»n<»orlin. 
Optiiuus  proM-are  sensus 
Insol.T  sit  pnvsidi; 
Oteris  dones  amorem 


Tirgo»  rcipubUc»: 
Optimas  dent  ralfonee 

Oiiiiiiiini  rertmIliiTs 
Te  rogante  Aesil  omiiU 
FesUs  ab  bis  llnibas; 
Ádsit  Imbcr  lemppmtuj, 
Terra  penneu  uflcrat, 
Vt  bonis  (envjtivatis. 
Alta  dentur  mimen,  die. 


El  himno  de  los  maitines ^  en  que  se  hace  mención 
de  lo  iiiismi^  es  este: 


Lingua  promc  Balearis 
Insula*  (>i  u:*coniuin , 
Martyr  ha'c  Práxedis 
Claro  fulget  nomlue; 
Vita,  virlus,  bic  nltesoet 
linde  prodestemnlbos,  &c. 


Lansque  Dcus  Trini  ta  It 
Cuneta  sit  per  sarula, 
Qua  sancta^  Práxedis  erntf 
Spiritus  coflestia, 
Plebis  &  Majoricarom 
Ditál  urbem  corpore. 


£1  fundamento  que  se  tiene  para  decir  que  el  rey  don 
Jaime  trasladé  sus  santas  reliquias  á  Mallorca,  donde  to« 
dos  las  vemos  y  adoramos,  será  mejor,  si  le  antorízamos 
con  el  rezo  antiguo,  con  la  festividad  que  se  celebra  el 
dia  de  so  fiesta  sucesiva  y  traída  del  tenor  de  los  aífos,  y 
de  la  común  tradición;  porque  si  fundamos  esta  verdad 
en  la  forma  que  se  refiere  el  suceso,  padece  algunas  di- 
ficultades en  mi  opinión.  Lo  que  hallo  escrito  en  un  san- 
toral antiguo,  impreso  en  lengua  catalana,  y  en  el  libro 
de  los  pelaires,  que  tienen  esta  santa  por  patrona,  es  lo 
siguiente: 

'  Por  los  años  de  Cristo  nuestro  Señor  820,  en  la  elec- 
ción de  nuevo  pontífice  en  Roma,  sqcedieron  algunas  in- 
quietudes, y  un  no  pequeño  cisma  entre  los  cardenales* 
La  cabera  de  este  alboroto  fué  Zincíno,  de  nación  roma- 
no, que  siendo  de  condición  altiva,  soberbiamente  se 
atrevió  á  ocupar  la  silla  pontifical ,  no  siendo ,  ni  por  la 
mayor  parte,  ni  canónicamente  elegido.  Dividida  en  dos 
parcialidades  Roma ,  siguiendo  unos  la  voz  de  Zincíno  y 
la  de  Eugenio  otros,  padecté  algunos  alborotos.  Llega* 
ron  estos  á  oídos  de  Garlo-Magno  emperador  y  rey  de 
Francia,  el  cual  determiné  á  fuerza  de  armas  sosegar 
aquellas  inquietudes:  entré  con  so  ejército  por  Roma,  y 
compuestos  aquellos  alborotos ,  dieron  todos  la  obedien- 
cia á  Eugenio. 
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Reconociendo  esta  acción  Engento,  y  estimándosela  á 
,  CárloS)  le  dijo  qae  pidiese  las  reliquias  de  cualesquiera  san*» 
tos  le  pareciese ,  como  no  fuesen  las  de  los  santos  Pedro 
y  Pablo.  Pidió  Gárlos  el  caerpo  de  santa  Prajédis,  á  cuya 
dCTOcioQ  ediBctf  después  ua  templo ea  París,  y  le  colocd 
eo  él  por  el  año  837.  Bespnes  en  el  de  134 1 ,  teniendo 
Gárlos  rey  dé  Francia  cruelísima  guerra  con  el  rey  de  Es- 
cocia, este  desafid  á  aquel  á  singular  batalla;  y  sabiendo 
el  rey  D.  Jaime  del  desafío,  partió  luego  para  Paris,  pa« 
reciéndole  obligación,  siendo  sobrino  suyo,  y.alcan^d  de 
Gárlos,  que  le  di  jase  saluF'-por  él,  pues  su  poca  salud  y 
mucha  edad  podian  escjísarle  de  salir  en  persona.  Ven* 
dd  el  rey  D*  Jaime,  y'reidibiándole  victorioso  Gárlos,  hizo 
oon  él  las  demostraciones  que  pedia  una  acción  que  le 
babia  sacado  vencedor  en  el  riesgo  en  que  babia  com- 
prometido toda  la  fortuna ,  sin  aventurar  todas  las  fuer-* 
£as.  Díjoie  que  pidiese  lo  que  quisiese,  como  no  fuera 
París  tf  Tolosa.  Respondióle  el  rey  D*  Jaime  que  no  bus* 
caba  bienes  de  este  siglo,  sind  que  solamente  le  suplicaba 
le  concediese  las  reliquias  de  santa  Prajédis,  para  enri- 
quecer y  defender  con  ellas  al  reino  de  Mallorca ;  y  si 
bien  le  replicaba  Ca'rlos  que  á  haber  pensado  en  su  reli- 
giosa devorion,  se  hubiera  reservado  el  cuerpo  de  la  San- 
ta con  Pari^  y  Tolosa,  se  le  dio.  Llegó  el  rey  D.Jaime 
á  Mallorca,  dcsainbarcu'  en  Porlopí,  desde  donde  con 
procesión  general  del  clero  y  las  rvli^ioiies  todas ,  entra- 
ron y  trujeron  el  cuerpo  de  la  Santa  á  la  iglesia  del  cas- 
tillo Real. 

Esto  es  lo  que  se  halla  notado  en  los  peipí  Ies  de  la 
universidad,  y  es  lo  que  se  conliene  en  el  santoral  anti- 
guo. El  oíieio  de  los  pelaires  se  precia  inucíio  de  que  en 
la  misma  narración  se  escribe  que  entre  los  olicius  se  (ii- 
ficultó  cual  iría  en  la  procesión  iiins  cereano  al  cuerpo  de 
la  Santa;  y  que  el  rt  y  i).  Jaime  séllalo  el  mejor  lugar 
á  los  Pelaires,  que  con  licenci  i  del  Rey  la  invocaron 
desde  entonces  por  patrona ;  pero  toda  la  uarraciuu  pa- 
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dece  mdcfafsimaB  dificaltades,  las  qne  i  mí  se  me  ofrecen 
son  estas: 

Supone  primeramente  qne  reinó  Garlo  •Magno  en  tiem- 
po del  papa  £ugenio.  Pero  ¡cómo  poede  ser?  Es  cons- 
tanto  (a)  qae  Gario-Magno  morid  el  aúo  de  814 «  ha- 
biendo TÍ?ido  setenta  y  dos  ados,  y  reinando  en  Francia 
j  Alemania  cuarenta  y  siete ,  cuarenta  y  dos  en  Italia  7 
catorce  en  el  Imperio.  Lo  cierto  es  también  (b)  que  en  todo 
ese  tiempo  de  Garlos  gobernaron  la  nave  de  san  Pedro  los 
santos  Estéfanos  II  y  111  de  este  nombre,  san  Pablo,  Este- 
fimo  IV,  Adriano  I  y  León  IIL  Dies  atios  después  qne 
morid  Garlo-Magno  sucedid  en  la  silla  de  san  Pedro  £a- 
genio  II,  en  el  aifo  824;  luego  ni-  Garlo-Maguo  reíud  en 
tiempo  de  Eugenio,  ni  este  en  tiempo  de  aquel,  siod  en 
el  de  Lodo  vico.  Ménos  puede  hablar  la  relación  de  Eu- 
genio I,  porque  este  morid,  casi  ochenta  y  siete  años  án- 
tes  que  naciese  Gárlos. 

El  cisma  que  refiere  no  fué  tan  grande  como  alude; 
porque  si  bien  hubo  competencia  en  la  elección,  y  Zín- 
clnio  y  otro  que  no  se  nombra  eran  pretendientes,  pero 
todos  los  historiadores  ooncuerdan  (c)  en  que  luego  desis- 
tieron ,  y  fué  electo  Eugenio*  Pero  este  cisma  no  fué  en 
tiempo  de  Garlo-Magno ,  sínd  en  el  de  Ludovtco* 

Una  ocasión  hallo  yo  en  que  puede  ser  que  el  Pontífice 
le  diese  las  reliquias  de  la  Santa.  Perseguían  á  León  III 
Pascual  y  Gampulo  los  cuales  sacrilegamente  se  atre- 
vieron á  prenderle;  y  puesto  en  una  cárcel  le  sacaron  los 
ojos  y  cortaron  la  lengua.  Restituy5Ie  Dios  la  vista  y 
lengua  milagrosamente,  y  escapando  de  sus  enemigos, 
vino  á  Francia  á  la  protección  de  Ca río-Magno,  el  cual 
le  envió  á  Roma  con  la  debida  cuüludia.  Pabú  después 

(a)  Eraoard.  io  y\t  Car.— Baroo.  nanier.  7.-Mieu.  cnp.  ^^-C^rr» 
lib.  S.  (o)  Barón,  nom.  56.  Carr.  líb.  3.  S.  Antonin.  2  p.  tit.  16, 
cap.  1*  (c)  Illesc.  Hial.  Pon.  par.  1,  lib.  4i  cnp.  57. -Barón,  a 
num.  11  nsq.  14.  {d}  Aoastas*  BLbiiot  — Gordoo.— Ulesc*  —  Baroo. 
nam.  l  ua^.  7» 
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el  rtj  Cirios  á  Roma,  donde  trattf  de  las  cansas  del  Pon- 
tífice, castigando  las  calumnias  de  los  acusadores.  Pare* 
odie  al  Pontífice,  clero  y  pueblo,  qne  pues  la  Iglesia 
debía  tanto  á  Garlo-Magao,  por  habóla  defendido  de  sus 
eontrarlos,  dándole  tantas  tierras  y  dudadcs,  y  por  sa 
persona  él  había  estendido  tanto  soá  señoríos  en  Francia, 
Italia  y  Alemania,  se  le  diese  tftalo  de  emperador.  Co- 
ronóle por  Navidad  del  arto  800  y  este  fué  el  principio 
del  imperio  de  Francos,  No  hallamos  otra  ocasión,  en  que 
en  tiempo  de  Carlo-Magno,  padeciese  inquietudes  la  si- 
lla de  san  Pedro,  ni  en  que  el  Pontífice  estimase  parti- 
culaí  iiii  iitc  d  üarlo-Magno ,  lo  que  había  hecho  ¿jui  la 
Iglesia. 

Pues  como  dice  que  en  el  aíío  1341  traía  guerra  el  de 
Francia  con  el  de  Escocia,  contiene  ménos  verdad.  Da- 
vid, en  aquel  tiempo  ray  de  Escocia,  era  amigo  del  fran- 
cés, y  el  arlo  siguiente  de  1342  estrecharon  iiicüj  la  amis- 
tad, porque  viendo  el  rey  l  iíípo  que  el  ingles  habia  de 
ser  perpetuo  enemigo  su)o,  por  el  intento  de  recuperar 
el  reino  de  Francia,  juzgó  le  convenia  teíier  amistad  con 
el  de  Escocia  su  confinante,  de  quien  podía  servirse  con- 
tra el  ingles.  Con  esta  razón  confirma  lo  que  dijo  (o)  Po- 
lidoro  V  irgilio. 

Pero  lo  ridiculo  decir  que  saVió  al  desafío  por  el  aíio 
134 1 ,  porque  el  rey  D.  Jaime  tuvo  todo  este  ano  crue- 
lísima guerra  con  el  (h  Francia:  ^;pues  como  pudo  ir  á 
ofrecérsele  y  salir  pe  r  (  ir  Constante  es  la  guerrn  que  es- 
cribimos de  aquel  idímiui  tiempo.  \  !□  peor  que  su- 
pone que  en  el  ai1o  1341  reinaba  en  Francia  C¿h1o-í.  bien- 
do  verdad  que  este  íínhii  muerto  va  en  el  ario  1328,  y  en 
el  ailo  134^  reinaba  Filipo.  ^;En  qué  pluma  coma  la  de 
esta  n.irracion  catalana  se  ha  visto  tanta  confusión  de 
tiempos?  Quien  ha  juntado  tantas  ignorancias,  ni  jrjutará 
jamas,  sino  es  que  volviese  á  escribir  este  mismo  autor. 

Verdaderamente  por  la  tradición  constante  de  tantos 

(a)  lib.  19,  hist  Ao^. 
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siglos  y  rem  del  breviario  antiguo,  ea  eieible  qne  están 
en  Mallorca  estas  reliqntas.  Hace  macho  á  la  antigüe^ 
dad  de  la. tradición «  la  del  breviario  que,  como  dije,  se 
imprimid  en  Mallorca  el  año  de  i438.  Ya  había  entdnces 
en'el  reino,  que  estaba  mas  poblado  y  mas  rico,  oficinas 
de  imprenta :  j  la  había  en  Miramar  de  Valdemoza^  en 
el  ano  1487  (77)-  Creo  también  que  la  dicha  narración 
catalana  no  perjudica  á  esta  verdail;  porque  tantas  igno- 
rancias hacen  indigna  autoridad  de  contradicción  :  ui  cüq 
tantos  disparates  se  pudiera  ver  Ibrjado  un  ¿uccio  apa-» 
reule,  para  crédito  de  uua  mentira  (78), 

CAPITULO  XIII. 


^uímma  ef  re^  de  ty€/a^on  ^ifiice^o  contra 

ti  i/e  ^4éii£^nxa. 

\* 

I\.econocIendn  Zurita  injusto  el  odio  con  qnr  se  proce- 
día contra  el  de  Mnllurca,  dice  así  (a):  Débvse  presupo^ 
ner  por  cierto  que  el  rey  de  Ara^on^  desde  que  empezó 
á  reinar^  tuvo  'grande  odio  y  enemistad  contra  el  rey 
de  Mallorca ,  \  concibió  contra  él  "randes  celos  y  5os- 
pecnas;  y  depile  el  principio  ilc  su  reinado,  fué  ?na- 
quinando  por  diversos  caminos^  cor/io  le  pcídivse. 

El  rey  do  Francia  empezado  ¿í  entrar  ocupando 

el  estado  de  Montpeller,  y  peilia  el  rey  D.  Jaime  al  de 
Aragón  le  socorriese  coní'orine  las  obligaciones  del  feudo. 
Parecióle  al  reyD.  Pedro  que  esta  era  Ja  ocasión  de  per- 
der al  rey  D.  Jaime,  6  no  ayudándole,  d  dándole  ocasión 
de  una  desobediencia,  para  quitarle  el  estado:  y  como  to* 
das  las  acciones,  v  mas  las  de  un  ánimo jdaíiado,  necesi- 
(a)  Idl>.  7,  cap.  55. 
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tan  de  color  y  de  ocasión ;  porque  sin  esta  se  hacen  las 
cosas  dificultosas,  ó  iinposiLles,  ó  peligrosas,  6  espnrstas 
al  odio  y  murmuraLÍoii  común.  Citemos  al  rey  de  Mu" 
llorca^  dice  y  escribe  el  rey  D.  Pedro,  y  sinó  C07f7¡)círe^ 
ce.  como  entiendo^  que  no  vendrá^  por  no  dejar  su  es^ 
tado  sin  cabeza  en  medio  del  estruendo  de  las  armas^ 
quedaremos  libres  de  la  obligación  que  tenemos  de, 
ayudarle. 

MaiKiule  citar  el  rey  D.  Pedro  para  que  compareciese 
en  las  cortes  de  Cataluña,  y  para  que  diese  su  descargO' 
de  algunas  culpas  de  que  le  acusaban. 

Ponderaba  el  rey  D.  Jaime  injusta  aquella  citación, 
en  tiempo  que  no  podia  dejar  á  Rosellon  invadido  del. 
rey  de  Francia;  y  consideraba  que  dejar  por  entonces  á 
su  estado,  era  perderle.  Sj  A  príncipe  es  aquella  eabezi, 
de  la  cual  se  deriva  todo  espíritu  vital,  por  cuyo  vigor 
obran  los  subditos,  tendrán  de  animados  mas,  cuanto 
mas  tuvieren  cercano  á  su  pnnt  .  Las  cosas  se  debili- 
tan y  gastan,  cuanto  se  desfinen  de  su  principio.  El  sol- 
dado que  no  tiene  á  su  principe,  no  se  alienta  tanto  a  la 
disciplina,  á  la  fe  y  á  la  obediencia:  las  ciuda<les  fértiles, 
no  visitadas  del  sol,  no  dan  fruto,  porque  faltan  los  rayos 
<]ue  le  engendran.  El  príncipe  reconocido  solamente  por 
sombra,  es  solo  obedecido,  no  reverenciado  con  tanto 
amor,  como  el  que  se  merece  á  sus  ojos,  á  su  aspecto  y 
Á  SU  semblante,  y  finalmente  cuanto  ia  circunferencia 
dista  del  centro,  tanto  las  partes  participantes  tienen  mé*- 
nos  de  Aquella  virtud  que  se  deriva  del  qealro. 
-  Respondió  el  rey  D*  Jaime  que  estaba  pronto  á  obe- 
decer; pero  que  en  aquella  ocasión  no  estaba  obligado  á. 
comparecer,  porque  como  él  estaba  obligado  á  recono* 
cerie  en  feudo  los  estados,  también  el  rey  de  Aragón  es- 
taba obligado  á  favorecerle  en  ocasión  de  guerra :  y  ast 
faltando  el  rey  D.  Pedro  á  su  obligación,  quedaba  libre 
el  rey  D.  Jaime  de  la  suya,  d  por  mejor  decir,  requirido 
primero  el  rey  D.  Pedro,  no  podia  leconvenir  al  rey.  4e 
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Mallorca,  el  cual  no  compareció,  porque  no  pudo;  y  por 
esta  causa  dice  el  rey  Pedro  en  sa historia ,  que  quedó 
libre  de  la  obligación  de  valerle. 

Cüinieiizase  el  proceso  contra  el  rey  D.  Jaime,  y  acií- 
sanle  de  que  eo  las  tierras  de  Rosellon  y  Cerdaña  man- 
daba ó  penaitia  la  moneda  de  Aragón;  que  labraba  otras 
y  que  permitia  corriese  la  de  Francia.  Esto  se  juzgaba 
contra  las  constituciones  de  Cataluña,  que  prohibían  ba- 
tir otra  moneda  deníiu  sijs  límites,  y  innda'base  la  cita- 
ción cou  término  perentorio  de  veinte  y  seis  dias,  en  que 
compareciese  para  estar  á  juicio  de  dicha  acusación,  y 
que  el  condado  de  Rosellon  esta  deiUi»d£  Gatalutía,  su- 
jeto á  su  imperio  y  dominio. 

Responden  algunos  historiadores  que  el  rey  D.  Jaime 
el  Conquistador  hizo  la  donación  libre  y  fideicomisaria  á 
los  reyes  de  Mallorca:  parecióle  sobrada  tan  liberal  do- 
nación al  rey  de  Aragón,  y  como  la  razón  cede  a  la  vio- 
lencia y  á  la  fuerza,  para  no  perder  sus  estados  ,  tuvo  por 
bien  el  de  Mallorca  de  reconocerlos  en  feudo  á  los  reyes 
de  Aragón.  Pero  siendo  la  donación  hhre,  no  debían  los 
reyes  de  Mallorca  aquel  reconocimiento,  y  cuando  se  hu- 
biese obligado  á  éi  el  rey  D.  Jaime  11  de  este  nombre, 
no  podia  perjudicar  á  los  ñdeícomisaríos  sucesores:  y  asi 
no  delinquía  ahora  el  rey  D.  Jaime.  Pero  los  sucesores^ 
hallándose  con  mónos  poder  qne  el  rey  de  Aragón,  como 
le  tenk  ménos  el  rey  D.  Jaime  II  de  este  nombre  9  no  se 
atrevieron  á  aclamar  libre  la  donadofif  en  que  no  podhia 
ser  perjudicados  por  otro  fideicomisario. 

La  aciuacíeo  de  batir  moneda  era  también  io/asta» 
porqoe  como  escriben  Zurita  (á)  y  los  historiadores  de 
estos  sucesos  de  la  corona  de  Aragón ,  podia  el  rey  de 
Malli^rca  batir  moneda  en  dichos  condados,  como  siem- 
pre la  habían  batido  diferente  de  la  de  Gataluiia  el  conde 
de  Aoipiíriaai  el  conde  Guioardo  j  Dtros  condes  de  &o^ 

{a)  láb.  7t  cap.  60. 
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sellon:  demás,  que  el  estado  de  RoselTon  siempre  se  tuvo 
hnsln  ci  qiiri  tiempo  por  cosa  separada  de  Cataluda,  ycaia 
fuera  de  sus  límites. 

Si  estas  respuestas  no  bastasen,  bastaría  que  de  las 
mismas  palabras  del  rey  J).  Pedro  se  ífiHere  que  el  mis- 
mo reconocía  que  esta  acusación  de  batir  moneda,  ó  no 
«ra  bastante  para  destruir  al  de  iVIailorca,  ó  poco  al  pro- 
posito para  no  ayudarle;  porque  habiéndose  publicado 
esta  acusación  macho  tiempo  ántes,  dice  después^  Sí  el 
rey  de  Mallorca  no  comparece  en  las  cortes^  queda* 
remas  libres  dt  la  obligación  que  tenemos  de  ayudarle* 
De  doode  se  infiere ,  que  «i  hubiese  comparecido^  Je  ha- 
Inera  ayudado;  luego eutónces  oo  bastaba  la  acusación  de 
la  moneda,  y  ahora  necesita  de  culparla  ooo  la  desobe- 
diencia; Zurita  dice  así:  Msía  persecución  no  fué  solo 
para  no  ayudarle^  sinó  particular  enemistcá  y  odio 
-que  contra  él  tuvo.  Algunos  han  dicho  ijue  este  odio 
prooedia  de  haber  sospechado  iqne  el  rey  de  Mallorca  se 
habia  querido  rebelar  contra  él,  y  que  el  rey  de  Francia 
habla  descnbieito  esta  intencioa  al  rey  D.  Pedro*  No  hay 
Ibndamento  para  asegurarlo,  ántes  bien  resoltan  muchoa 
motivos  para  qne  no  se  diese  crédito  á  lo  que  pudiese  de- 
cir el  de  rVanda  contra  el  rey  D.Jaime:  y  aílade  Zurita: 
tiranía  y  codicia ,  con  fin  de  acoderarse  del  reino 
de  Mallorca. 

fin^el  rey  D.  Pedro  á  Micer  Bernardo  de  Olcine- 
Uas  so  tesorero  á  Gatalotfa,  para  que  comunicase  su  de*- 
liberaotoQ  con  los  indultes  Pedro  conde  de  Ribagorsa 
y  de  Amporias  su  tío,  y  D.  Jaime  conde  de  Urgel  su  her- 
mano; y  partid  el  rey  de  Valencia»  La  citación  fúé  pre- 
sentada al  rey  de  Mallorca  á  27  de  febrero  de  este  aüo 
1342 ;  y  nombrd  el  rey  D.  Pedro  por  procurador  real, 
para  proceder  en  esta  causa,  á  D.  Arnaldo  de  £riL 

Las  prisas  del  odio  no  dan  mas  tiempo  del  que  á  lo 
raénos  hacen  forzoso  la  reputación  y  el  color.  Al  otro  dia 
del  térmioo  aetialado,  en  que  no  comparecíd  el  rey  don 
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Jaime,  no  csperti  el  rey  D.  Pedro  a  declarar  la  conta» 
macia  para  eii  llegando  a'  Barcelona:  sino  que  en  el  ca- 
mino desde  Valencia  para  las  cortes,  en  san  Boy,  declard 
al  rey  de  Mallorca  por  contumaz,  y  que  se  debia  proce- 
der contra  él,  y  contra  los  feudos  que  tenia  de  la  corona 
Real;  como  sí  procediendo  contra  él,  pudiese  osarpaise  el 
•dominio,  6  como  si  los  delitos  del  rey  D.  Jaime  padierao 
quitar  la  sucesión  ai  fideicomiso»  Pero  los  intentos  np 
eran  de  castigar  delitos  ^sind  de  aprovecharse  de  ellos. 

Habiéndole  declarado  por  contumaz,  mandrí  escribir 
d  rey  D*  Pedro  al  reino  y  universidad  de  Mallorca,  d¡- 
déndolcs  que  el  rey  Jaime  no  habla  observado  los 
pactos  de  la  inff  iidacion^  j  que  los  mallorquines  hablan 
jurado  y  prometido  á  los  reyes  de  Aragón  que  no  obede- 
cerían á  so  rey^  si  quebrantase  los  pactos,  y  según  ellos, 
dejase  de  reconocer  el  feudo;  y  que  se  babian  obligado  á 
guardar  las  mismas  capitulaciones ;  y  como  citado,  no  ho* 
hiese  comparecido  para  estar  á  juicio  del  delito  que  ha- 
bía cometido  en  permitir  y  batir  nueva  moneda  en  Ro- 
sellon  y  GerdafSa»  le  había  declarado  oonfumae;  por  tan- 
to, qne  acusaba  á  los  matlorqoines  la  misma  declara- 
ción ,  7  les  requería  de  lo  que  hablan  jurado  en  la  infeu- 
dacioo.  Mandé  escribir  esto  mismo  á  ios  condados  de 
Rosellon  y  Cerdada*.  La  universidad  y  reino  de  Mallorca 
respondió  asC: 

jíl  ilusirísimo  y  poderosísimo  príncipe  y  señor  don 
Pedro  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Jragon^  VaUncia^ 
Cerdefta  y  Córcega^  y  Conde  de  Barcelona^  los  Jurados 
y  universidad  de  la  ciudad  y  reino  de  Mallorca^  con 
toda  reverencia^  &c.  Recibimos  la  requisitoria  de 
V.  M.  contra  el  serenísimo  pi  í/ivipe  y  señor  nuestro  el 
rey  D.  Jaime  ^  y  salvo  el  real  decoro  de  V.  Af.,  no  se 
ha  de  decir  ni  presumir  que  el  dicho  Rey  y  señor  nue$^ 
tro  haya  hecho  cosa  contra  su  misma  dignidad  y  ho-» 
nor;  ántes  bien  le  tenemos  y  reconocemos  por  Rey  jus- 
tísimo^ y  cualquiera  le  ha  de  tener  por  tal  y  y  que  ha 
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cumjdido  todo  lo  á  que  está  ohlijiado  un  principe^  á 
■qiiiva  como  á  Rey  y  señor  nuestro  natural^  su  reino  y 
tierras^  por  ¡a  fidelidad  debida  ^  en  todo  caso  defende- 
remos^ hemos  defendido  y  defendemos  contra  iodos\  y 
por  e'l  espond remos  nuestras  vidas  ^  y  á  él  reconocemos^ 
y  no  otro  señor  y  rey  nuestro^  ni  de  esta  fidelidad  nos 
podrán  apartar  temores  a  ¡ganos  ^  amenazas  de  cual- 
quier poder ^  daños  ó  peligros;  procediendo  de  tal  suer- 
te.  que  nuestra  fulelidad^  la  fe  que  á  nuestro  rey  de- 
hemos^  la  universidad  y  reino  de  Mallorca  con  la 
gracia  de  Dios^  se  conservarán  siempre*  Dada  en  Ma- 
Jlorca^  i8  de  junio  de  1342^» 

Permítaseme  una  breve  dígresioovpara  noticia  de  las 
armas  de  la  universidad,  que  tenia  este  reino  entonces. 
£a  el  proceso ,  haciéndose  de  que  la  carta  referida  era 
del  reino  de  Mallorca,  se  continúan  las  armas  del  sello 
de  la  carta:  9^ra  redonda  el  sello,  dice,  y  en  el  ámbito 
de  él 9  estaban  escritas  estas  palabrns:  f  Universitatis 
Regni  Majoricartm:  en  medio  del  sello  había  figurado 
an  campo,  y  en  él  tre»  torres  ^  y  sobre  cada  tinft  de  es- 
tas, tres  moros;  é  la  mano  derecha  estaban  fígaradas  tres 
torrecillas  peqoefías,  j  sobre  estas  j  aquellas  otras  tres 
mayores  estaba  figurada  una  palma^  (Por  ventura  tiene 
esto  colusión  coa  el  llamarse  Mallorca  ínsula  Palmaris) 
y  á  mano  ícquierda  estaba  figurada  una  erua**  (79). 

Llegaron  por  este  tiempo  á  Bareelona  dos  embajadores 
del  rey  de  Francia,  los  euales  representaron:  al  rey  don 
Pedro,  como  por  respeto  suyo  el  rey  so  seUor  había  so* 
breseido  en  proceder  contra  el  rey  de  Mallorca;  hicíé- 
rottle  gracias  de  que  no  le  había  favorecido,  ofreciéndole 
que  el  rey  de  Francia  le  asistiría  siempre  con  sus  fuersas. 

£1  rey  Pedro,  que  Ikabía  hecho  n^ocio  propio  la 
causa  agena ,  temió  que  eí  rey  D.  Jaime  no  se  confede* 
rase  cou  otros ,  é  envió  á  Mateo  ádrían  al  rey  de  Fran- 
cia, para  encomendarle  que  mandase  á  los  senescales  de 
Carcasona,  Bdcaire,  folosa :  y  Bigorra ,  y  otros  oficiales 
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que  no  ayudasen  ni  favoreciesen  al  de  M¿iIlorca.  Hizo 
esta  prevención ,  porque  se  creía  que  los  condes  de  Foix 
y  Armenaque,  y  el  señor  de  Miralpex,  y  el  Vizconde  de 
Narbona ,  y  el  seílor  de  Gampendut ,  y  otros  seíiores  de 
Lenguedoc  habían  de  valerle,  como  deudos  suyos.  Ajus- 
táronse fácilmente  el  de  Francia  y  el  de  Aragón  contra 
el  rey  D.  Jaime ;  y  viéndose  el  rey  D.  Pedro  asegurado, 
considerando  al  de  Mallorca  poco  poderoso  y  no  fáwte- 
cido,  áeUtmioá  quitarle  el  ^eiao  y  ios  estados. 

CAPITULO  XIV. 


^ara  cancorcáa  c/e  edtoJ  ^^ma^ied. 


£l  rey  de  Francia  cesd  de  pmeguir  la  empresa  de 
Hontpeller,  6  pensando  hacer  ese  gasto  al  de  Aragón,  6 
temiéndole  compañero  poderoso  del  enemigo»  Viendo  el 
rey  iX  Jaime  de  Mallorca  esta  sospensien  d  tregaa  de 
armas;  le  parecíd  que  ya  estaba  obligado  á-  comparecer 
delante  d  rey  de  Aragón ,  pues  ya  cesaba  el  motivo  que 
áotes  le  estorbaba  la  jornada;  determind  de  verse  con  el 
rey  D.  Pedro  en  Barcelona,  y  d  les  ao  de  janio  le  escri- 
bió el  sentimiento  qpie  tenia  de  que  hubiese  creido  las 
acusaciones  que  le  imponían ,  y  que  para  su  descargo,  y 
pra  obedecerle,  llegaría  á  Terse  con  di;  pero  por^jne  le 
juzgaba  malísimamente  informado,  se  sirviese  pnmero 
de  enviarle  carta  de  segoridad* 

Informado  Clemente  VI  de  la  discordia  de  estos  prín- 
cipes, sintid  mocho  estas  inquietudes,  y  la  desunión  de 
dos  oasas,  por  tantos  tftulos  obligadas  entre  sí;  mird  el 
peligro  de  la  sangre  contra  la  propia  sangre  injustamente. 
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Consideraba  cnanto  debía  estorbar  esta  guerra ,  la  que  se 
había,  de  hacer  contra  el  rey  de  Marruecos.  Daban  voces 
en  estos  reinos  las  amenazas  de  la  opresión.  Instaban  cou 
quejas  los  condes  de  Foix  j  de  Aunatíaque,  deudo»  del 
ley  de  Mallorca. 

£ii?ió  su  Saíítidadso  nuncio  ápostdlico,  Armando  af- 
zobispo  aquense:  llego  á  Barcelona  el  Nnncio,  y  hallan- 
do al  rey  D.  Pedro  poco  inclinado  á  admitir  concordia 
alguna,  dcclard  sus  instancias  cu  nombre  del  sumo  Pon- 
tiTice.  No  pudo  el  Rey  dejar  de  otorgar  el  salvo  conduto; 
y  así  se  lo  envió  a!  rey  de  Mallorca,  suspendido  el  pro- 
ceso por  entonces:  juróle  á  los  8  de  julio;  y  la  misma 
seguridad  ofreció  con  juramento  al  Nuncio  el  mismo  dia. 
Zurita  le  escribe  á  7;  pero  yo  siguiendo  el  auténtico  pro- 
ceso, hallo  que  fué  á  los  8:  prorogábase  el  salvo  oonduto 
hasta,  los  &de  agosto. 

SiDpo  el  rey  D«  Pedro  qoe  el  rey  de  Mallorca  mandaba 
armar  cuatro  galerasy  para  venir  con  ellas  á  Barcelona; 
y  para  que  no  le  hallase  sin  armada,  no  pudiendo  tener 
galeras  de  otra  parte  que  de  Valencia,  determinó  ir  allá, 
porque  se  hablan-  armado  dte&  contra  loa  moros*  La  in- 
tención de  querer  tenor  amiaéa  en  Barcelona,  para  cuan- 
do-llegase  el  de  Mallorca,  no  la  escriben  los  historiado- 
íes;  el  suceso  dirá  el  mas  desapasionado  juicio;  que  el 
pretender  penetrar  intenciones)  hace  escrupulosa  la  his* 
loria. 

Embarcóse  en  Barcelon»,.  y  con  dos  leáos  armados-  se 
faiz»á  la  vela  hácia  Valencia,  donde  tomd  cuatro  gale- 
ras, y  volvió  luego  á  Barcelona.  A  pocos  diaS'  después 
Ik^d  el  rey  IX  Jaime  con  sos  enatro  galeras ,  y  vino  tam- 
bién con  él  la  reina  D?  Goostansa,  paca  que  como  moger 
y  como  hermana,  fuese  medio  paca  aplacar  las  iras  en- 
gendradas de  un  odio.  Aposentóse  el  rey  en  el  conventa 
de  los  frailes  Menores,  y  habíase  levaotado  un  puente 
desde  el  mar  hasta  el  convento  para  1»  entrada.  Recibid 
el  rey  í).  Pedro  al  rey  D*  Jaime  con  mochas  demostra» 


176 

dones  de  benevolencia  y  amor:  escribe  el  Rey  en  su  his- 
toria que  cbtabn  nparejado  para  oír  benignamente  las  de- 
fensas que  quisiese  piojioner  coriíra  la  acusación. 

Mucho  trabajó  el  Nuih  lo  de  su  Santidad  para  conciliar 
los  ánimos  de  estos  dos  principes;  pero  como  la  ambición 
y  el  odio  hablan  determinado  destruir  aquel  príncipe,  no 
pudo  tener  electo  d  deseo  de  una  paz,  que  atajaba  los 
fines  de  las  conveniencias;  pues  nunca  con  mejor  título 
pudiera  alcanzar  el  estado  con  unamailO^como  iiaciendo 
¿razo  de  justicia  á  la  oUsl  (So). 

CAPITULO  XV* 


nuépo  y  airo»  €Íeí¿io4»tr9Y  ffoinm 

i/e  jíéaí¿orca. 


Un  tan  atros  delito,  como  el  que  se  trasrf  contra  d 
rey  de  Mallorca  (a),  le  pondré  con  Jas  mismas  palabras 
que  le  escribe  el  rey  D.  Pedro:  dice  qoeel  rey  l).  Jaime 
no  venia  i  Barcelona  para  procurar  la  conoordía,  sintS  irsa 
venida  fué  para  perpetrar  la  traición  sigoiente:  habíanse 
de  fingir  enfermos  el  rey  y  sa  muger,  nuestra  hermana; 
previniéndose  nos  dijese  á  Nos  y  á  los  Infantes  D.  Pedro 
miestro  tío  y  D.Jaime  nuestro  hermano,  que  entrásemos, 
solos  á  visitarla:  era  so  designio,  que  en  entrando,  man- 
daría á  doce  personas  que  tenia  señaladas  para  la  trai- 
ción, entrasen  á  prendernos,  y  que  si  diésemos  voces, 
nos  quitasen  la  vida,  6  nos  llevasen  presos  por  la  puente 
¿  sus  galeras,  y  en  ellas  hasta  Mallorca,  donde  nos  ha- 
bía de  detener  en  el  castillo  de  Alaron ,  hasta  tanto  que 
hubiésemos  dado  por  libres  del  feudo  á  él  y  sus  suceso- 

{a)  Zurít  lik  7,  cap.  62^.  Bes  JE^tr.  cap.  3. 
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Te».  Pero  quiso  Dios,  que  no  suele  faltar  á  los  suyos,  por 
su  piedad  y  misericordia,  qae  se  descubrió  la  traición." 

rcTuvimos  noticia  de  este  trato  entre  nona  y  vísperas, 
por  medio  de  un  fraile  de  Predicadores,  de  santa  vida, 
£imiliar  oacstro,  de  cuyo  nombre  no  nos  acordamos  (81); 
á  quien  ae  descubrid  ana  persona  de  las  de  la  traición;  y 
le  dijo  nos  avisase,  que  por.ningon  camino  fuésemos  á 
visitar  á  la  Reina  nuestra  hermana ,  porqoe  peligraban 
nuestras  vidas  ó  nuestra  libertad;  y  qae  no  podía  deaca- 
brirnos  mas.  Oidas  estas  palabras,  nos  vimos  en  grande 
turbación  y  le  dijimos,  que  pues  nos  habia  revelado  aquel 
caso,  d^aríamos  de  visitarla  aquella  nocbe*  Rogamos 
mucho  ai  fraile,  pidiese  licencia  de  la  persona  para  des- 
cnbrirnos  so  nombre;  respondídnos  que  harto  habia  di^ 
cho,  mas  yo  os  suplico  que  no  vais  á  visitar  á  vuestra 
hermana,  naala  qae  yo  vuelva,  qae  haré  todo  lo  posible 
para  deseobrir  esta  traición.^ 

r^Al  otro  día  los  infiintes  D.  Pedro  y  D.  Jaime,  no  sa-» 
hiendo  lo  qae  pasaba,  nos  dijeron  que  párecia  mal  no  ha- 
her  visitado  á  la  reina  Df  Gonstanaa  nuestra  hermana,  é 
Nos  movidos  de  las  razones  i|ae  los  Infantes  nos  propn** 
sieron,  j  porque  entendiesen  todos,  que  en  Nos  nocabian 
las  opioiones  de  enemistad  contra  el  dicho  Rey ,  como 
mochos  se  persuadían,  y  presuponiendo  que  ni  él  nt  otro 
alguno  se  atrevería  á  cometer  cosa  alguna  contra  nuestra 
persona,  les  otorgamos  que  la  iríamos  á  visitar;  aunque 
sabíamos  que  la  enfermedad  era  fingida,  y  que  ella  lo 
había  trazado  para  que  lamiéramos  á* visitar:  sin  embar- 
go tuvimos  ordenado  que  cuando  estuviésemos  dentro, 
asistiesen  algunos  criados  nuestros  i  la  puerta,  y  no  die- 
sen lugar  á  que  se  cerrase,  y  juntamente  que  nuestras 
cuatro  galeras  estuviesen  junto  á  las  de  Mallorca.  Dispu* 
simos  las  cosas  de  modo,  que  no  se  pudiese  ejecutaran 
intención:  y  Dios  1  nuestro  Senor,  atendiendo  á  nuestra  fe, 
lealtad  y  buca  inieiito.  (fuiso  preservarnos:  y  así  aquella 
misma,  iiuche  en  ^ue  Uaiamua  ic¿uelto  de  ir  á  ver  uues-' 
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tra  hermana,  nos  salió  una  nacida  en  la  cara,  que  nos 
obligó  á  sangrarnos;  y  con  esto  dejarnos  de  ir  á  visitarla, 
y  estuvimos  retirados  ea  palacio ,  hasta  que  convale- 
cimos." 

ivEstando  ya  convalerieiitrs  de  nuestra  indispusicion, 
llegó  á  vernos  aquel  ihímiio  Irailc  que  nos  habia  descu- 
biorto  el  trato,  y  dijonos  que  luego  enviásemos  por  la 
Reina  nuestra  hermana;  y  que  si  el  rey  de  lUalIorca  su 
marido  no  diese  lugar  á  ello,  la  mandásemos  venir  por 
fuerza,  porque  cuando  ella  estaria  con  nosotros,  descu- 
briría todo  el  caso.  Oídas  estas  razones,  mandamos  lla- 
mar al  infante  D.  Jaimi'  nut^^frn  lirrmano,  y  le  dijimos 
que  fuese  á  visitnr  la  reii]  i  de  Mallorca,  y  la  advirtiese 
seria  bien  que  \  iuiese  á  vernos  por  causa  del  accidente 
sobredieho,  y  no  consintiendo  en  ello  el  Rey  su  marido, 
la  hiciese  venir  por  fuerza.  Hízolo  nuestro  hermano,  y 
ella  le  respondió  que  lo  baria,  si  el  Rey  su  marido,  que 
estaba  presente,  lo  tenia  por  bien ;  y  el  Rey  respondid  no 
^eremos que  vaya:  á  lo  cual  replicó  el  Infante,  qae  no- 
sotros lo  mandábamos;  y  así  mando  á  la  Reina  que  se 
levantase  j  viniese*  Enttfnees  el  rey  de  Mallorca  dijo  que 
aquella  era  violencia ,  y  se  le  hacii  contra  el  salvocon*' 
duto.  Respondió  el  Infante,  que  pues  nosotros  lo  man- 
dábamos, así  habia  de  ser.  Y  luego  la  Reina  vino  á 
nuestro  palacio,  y  nosi:eveldla  forma  de  aquella  coos- 
piracíon.'' 

(vSabiendo  lo  que  pasaba,  llegó  á  decirnos  el  infante 
D.  Pedro  j^ue' es  «<o,  señor ^  habéis  mandado  venir  por 
fuerza  á  nuestra  hermana^.  \Mal  acordada  acción;  ha' 
hiendo  eiios  venido  con  fe  de  nuestra  paiaiwal  Nosotros 
le  respondimos  que  se  sosegase,  bajamos  con  el  infante 
D.  Jaime  á  ver  á  la  Reina  nuestra  hermana,  que  nos 
refirió  largamente,  la  traición.  Habiéndola  escuchado  el 
infante  D.  Pedro,  estrañó  el  caso,  diciendo  que  no  le 
habia  de  valer  al  rey  de  Mallorca  el  salvooonduto,  y  que 
le  mandásemos  prender:  á  lo  cual  respondimos  que  no 
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lo  habíamos  de  hacer,  porque  pensarían  todos  qne  eran 
tracas  para  ocoparie  el  estado/' 

(tNo  hicimos  no?edad  alguna,  áotes  bien  ordenamos 
que  se  estuviera  ei  rey  de  Mallorca  como  ántes;  pero  qne 
si  entendían  que  quería  quedarse  mucho  tiempo,  se  le 
diese  licencia  de  partirse.  El  dia  siguiente  llegó  á  Nos» 
j  nos  dijo:  Yo  había  venido  aquí  debajo  éa  vuestra  fe 
y  palabra^  y  báseme  hecho  violencia  en  mandar  venir 
á  la  Reina  por  fuerza.  Entiendo  que  no  se  me  esper 
ron  ningwm  buenos  oficios  ni  respetos^  vengo  d  pediros 
Ucencia*^  y  pues  no  se  me  guarda  ei  salvoeonduio^  yo 
me  parto  y  niego  tener  por  vos  en  feudo  ios  estados  qm 
ánies  tenia:  é  Nos  no  le  respondimos  otra  cosa,  sind  que 
se  fuese  norabuena. 

rrEstradaron  los  presentes  como  no  le  mandábamos 
prender,  é  nosotros  respondimos  que  presto  se  descubri- 
ría la  verdad ,  y  le  haríamos  reconocer  el  feudo*  Partid 
luego  el  rey  de  Mallorca  con  sus  cuatro  galeras ,  y  nues« 
tra  hermana  se  qoedd  con  nosotros."  Hasta  aquí  son  pa* 
labras  del  mismo  rey  O.  Pedro*  AiSade  Zurita  lo  si* 
guíente: 

Viendo  el  nuncio  del  Papa  gue  no  se  hallaba  medio 
para  reducir  á  concordia  las  diferencias  de  estos  prin^ 
cipes,,  partió  de  Barcelona  por  agosto.  La  reina  de 
Mallorca  hizo  grande  instancia  con  el  Rey^  para  que 
la  permitiese  irse  con  m  marido,  Mandá  el  sumo  Pon-» 
t^tee  muchas  veces  al  rey  Pedro  que  dejase  ir  4  la 
reina  de  Mallorca  á  hacer  vida  con  su  marido:  ella 
lo  procuraba^  y  el  Rey  no  lo  quiso  permitir  jamasJ** 
Hasta  aqoí  Zurita. 

Antes  que  hagamos  evidencia  de  que  fué  traza  procu- 
rada cuanto  refiere  el  rey  D.  Pedro,  asegurémoslo  pri- 
mero con  autoridades.  Zurita  en  los  Índices  latinos  (edi- 
ción postrera)  en  la  era  de  iniJ  trecientos  y  cuarenta  y 
dos,  dice  (a):  La  guerra  se  convirtió  contra  e¿  rey  de 

(a)   Zurit.  lu  iudicib.  Jua  í>u1j  i  j^2. 
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Mallorca.  El  maguinador  fué  el  rey  D.  Pedro»  Ori- 
ginóse esto  (le  la  maldad  y  odio  fraterno^  deseando 
ocupar  el  reino  de  ¡Mallorca,  El  Rey  con  acuerdo  ma- 
licioso urdiendo  la  tela  de  su  ruina  al  rey  D,  Jaime^ 
aprovccliúndose  de  ¿a  ocasión  que  le  vino  á  las  jnanos^ 
procuró  hacerle  aborrecihle  á  iodos  ^  hizo  traición  de 
una  imaginada  traición^  acusóle  de  un  falso  crimen^ 
maquinó  la  ruina  á  su  huésped  ^  á  su  sangre  y 
cunado. 

La  atrocidad  de  este  delito  poiidrríi  otro  historiador  7 
dice  de  esta  suerte  (r/):  No  sosegó  el  rey  D,  Pedro  hasta 
saciarse  del  odio  que  liahia  concebido  contra  el  rey  don 
Jaime^  entregándose  á  su  pasión  desefifrenada.¡  furioso 
y  precipitado^  inventó  y  trazó  delitos  de  ofendida  ma- 
gestad\  sagaz^  artificioso  y  astuto^  procuró  encomendar 
al  odio  común  los  delitos,,  engafios  y  testimonios  que 
ieitantó  contra  el  rey  de  Mallorca^  primero  con  color 
de  justicia,,  después  con  armase  pero  el  fin  de  todo  de-^ 
claró  su  dañado  ánimo^  después  que  no  bastaron  con  él 
la  miserable  fortuna  del  rey  I).  Jaime^  su  humildad^ 
sus  ruegos^  ios  lástimas  con  que  todos  clamaban,,  la 
intervención  del  Papa  y  las  lágrimas  de  la  reina  do-- 
ña  Constanza^ 

Uii  moderno  (b)  refiere  eí  caso,  como  cosa  inspirada 
de  Dios;  y  siendo  verdad,  que  íad  accioo  iadigna  de 
príncipe ,  la  a  t  r  i  bnye  á  cosa  miiagrDSa:  reconoce  que  sien* 
do  autor  moderno,  necesita  de  prueba  lo  qne  escribe» 
Cita  ia  historia  del  rey  D.  Pedro,  y  á  Gerónimo  Zurita. 
Pero  el  rey  I>.  Pedro  no  es  testigo  de  escepcion^ántes  lo 
es  sospechoso,  porqoe  depone  en  hecho  propio;,  y  nadie 
puede  ser  en  nnií  causa  juez  y  acosador  juntamente*  Zu- 
rita de  ninguna  suerte  atribuye  el  caso  á  cosa  milagrosa^ 
hace  solamente  la  narración :  y  si  en  los  Anales  que  an* 
dan  impresos  en  castellano  no  hace  determinada  censura 

{n)  Hierou.  Maucas.  iu  comcut  {b)  Fr.  Diago  llb.  1.  Ilist.  dc 
in  Provine,  cap.  19. 
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y  jaicto;  pero  en  U  «dieíoo  postrera  de  sos  lodiccs  latí» 
ooSf  que  oomonmente  se  juzgan  sin  pasión,  ya  relerímos 
en  este  mismo  capítulo  lo  que  siente*  JDe  modo  que  este 
autor  moderno  cita  á  quien  le  convence^  hace  testigo  á 
quien  depone  lo  contrario» 

Para  hacer  evidencia  de  que  la  acusación  contra  el  rey 
D.  Jaime  fué  malicia^  no  se  necesita  de  otro  argumento, 
que  de  repetir  la  misma  narración  del  rey  D»  Pedro,  por* 
que  de  ella  resolta  lo  imposible  del  caso,  la  contradicción 
en  el  hecho  y  la  traza  procurada*,  ^uántas  feces  pudo  el 
rey  D»  Jaime  prender  al  de  Aragón  en  Perpiffan,  donde 
concurrían  los  mísmoa  motivos  y  causas  de  ofendido,  que 
en  Barcelona^  Gomo  podia  intentar  prender  al  de  Aragón 
en  su  corte,  asistida  de  los  Infantes,  defendido  de  los  va- 
sallos, y  mas  ad virtiendo  que  el  de  Aragón  tenia  allí 
otras  galeras  que  habían  de  impedirle  el  suceso!  Atento 

Í prudente  confiesan  los  htstoriadorea  que  era  el  rey  don 
aime;  sabemoa  del  rey  D.  Pedro  el  odio  que  concibid 
contra  él,  la  sed  con  que  aspiraba  á  ocuparle  los  estados* 
¿Qué  necesidad  tenia  el  rey  de  Mallorca  de  tener  preso 
al  rey  D»  Pedro  en  el  castillo-de  Alaron,  hasta  que  le  li- 
bertase del  feudo;  pues  podia  eximirse  de  éJ,  por  sola  la 
donación ,  que  no  podia  haberse  perjudicado  por  los  su- 
cesores ,  siendo  fideicomisarios! 

Es  durísimo  caso  de  creer  el  que  la  reina  Cons- 
tanza descubriese  una  traición  de  su  marido,  y  que  des- 
pués hiciese  gmiules  instancias  con  su  Santidad  y  con  el 
mismo  rey  1).  Pedro  su  hermano,  para  volver  con  él.  E¿ 
mas  deiecluüso  el  enredo  deí  aviso:  de  SiUerle  que  el  rey 
D.  Pedro  dice  era  rclí|;¡oso  de  saulj  vida  y  familiar  suyo, 
y  con  esto  no  se  le  acordaba  el  nombre.  VA  oh  ¡do  era  de 
persona  calificada  y  l'aiiuliar  suya.  Pera  se  le  acuerdan 
las  menores  circunstancias  del  caso.,  jiara  escribirlas,  y  no 
se  le  acuerdan  los  airiigos»  Sina  (lijera  que  se  le  Jiabía 
olvidado,  creyéramos  que  iu  callaba  adverlidamente;  pero 
decir  que  no  se  le  acordaba,  es  hacer  el  caso  locompatit* 
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ble 9  ^  es  qDefer  que  los  religiosos  con  so  nsístencift)  ha« 
gan  crédito  á  la  aarractOD ;  y  fué  íntrodocido  para  que  se 
cayera  el  dola  que  se  eflcribia* 

CAPITULO  \VI. 


c/e/  rey  </e  Ma¿¿orca, 

'  £1  rey  D.  Pedro  para  jostíficar  sus  acciones,  envtd  á 
80  Santidad  la  relación  del  proceso  qoe  se  había  hecho 
contra  el  rey  de  Mallorca:  decía  qoe  este  había  mandado 
batir  en  sus  estados  nueva  moneda;  que  citado,  no  había 
comparecido;  que  le  había  declarado  contumaz;  qoe  era 
traidor,  y  con  esto  podía  ocupar  los  estados  feudales. 

Estando  en  Barcelona  á  los  9  de  setiembre,  mandd  al 
Infante  D.  Jaime  su  hermano,  á  D.  Lope  de  Luna,  y  i 
otros  rióos  hombres  y  caballeros  que  nombró  capitanes, 
que  fuesen  á  la  frontera  de  RoseUon,  y  dispuso  entre- 
tanto la  embarcación,  para  pasar  á  la  isla  de  Mallorca  y 
apoderarse  de  ella. 

'  Parte  de  Barcelona  por  octubre,  para  Valencia.  Manda 
al  almirante  D.  Pedro  de  Moneada,  que  estaba  con 
Teinte  galeras  en  el  estrecho  de  Gibraltar,  que  se  venga 
á  Valencia;  da  orden  que  Jaime  Escrivá  ponga  en  orden 
las  siete  galeras  que  estaban  en  el  río  de  Cullera  y  en  el 
atarazanal  de  la  ciudad  de  Valencia ,  para  qoe  todas  se 
juntasen  en  la  playa  de  Barcelona  con  tres  galeras  y  un 
lefio  de  cien  remos. 

Arnaklü  de  Eril  y  Guillen  de  Bellera  tenían  drden  de 
entrar  por  Cerdana  con  algunas  coinpaílías  de  caballas, 
y  de  iaá  vegueiidij  Je  ili¿>üll  y  Berga.  Determiuarüu  es-s 
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pügoar  un  logar  muy  faerto  que  se  llamaba  las  Coevas: 
su  sitío  era  entre  dos  rocas,  cuyo  escollo  era  puerto  de  la 
entrada  del  valle  de  Kibas  (82)  y  de  Hipoll  (83)*  La 
fuersa  estaba  eo  medio  de  las  dos  rocas,  qae  siendo  muy 
altas,  tenían  también  dificoltosa,  áspera  y  casi  inacesíble 
la  sabida;  de  modo  que  no  podía  el  logar  estar  sujeto  á 
las  dos  eminencias  de  las  rocas,  antes  estas  le  servían  de 
defensa.  Llegtf  el  enemigo  á  poder  plantar  sos  baterías. 
Batidse  el  logar  desde  la  primera  I02,  basta  el  medio  dia. 
Eotregdse  la  plaaa,  y  ganada  esta  Ihersa)  fué£ícil  la 
entrada  en  la  valle  de  Ribas  y  Cerdada. 

Pasaron  alganas  oompafíías  de  caballos  é  infiintería  á 
oorrer  el  campo,  hasta  el  castillo  de  Ribas;  y  como  cam- 
peaban desmandadamente  y  con  poca  drden,  hicieron  ona 
salida  los  del  castillo,  y  rechaaaron  al  enemigo;  Arnaldo 
de  Eril  y  Guillen  de  Bellera  se  volvieron  á  RipoII  y  pre- 
Mdiaroo  á  las  Cuevas. 

CAPITULO  XVII. 


con/ra  ef  rey  c/on 
&aim$j  c&n  tá^msááM  ^ripaeion  ^  m  rano 

"Voívííí  el  n  V  I).  Pedro  á  Barcelona,  al  principio  del 
ailo  1343  (a),  duiiílc  dispuso  la  armada  para  pasara'  Ma- 
llorca: y  ántos  de  su  embarcación  se  concluyó  el  proceso 
contra  el  rey  D.  Jaime  tle  Mallorca. 

Vil  rnes  á  21  de  febrero,  á  instancia  de  Arnaldo  de 
Eril  procurador  fiscal,  se  publico  la  sentencia.  Declaróse, 
queatrnfn  qjie  el  rey  D.Jaime  de  Mallorca,  conde  de 
Roseüon  y  (jcrdana,  y  seiiur  de  Montpeller ,  había  ¿ido 
.  (a)   Zurit.  iib.  7,  caps.  65,  64.-ílei  Petr.  cap.  10.     .  .  . 
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legítima  y  perentoriamente  citado^,  para  que  respondiese 
á  lo  que  por  parte  de  su  procorador  fiscal  se  le  oponía, 
y  no  habla  comparecido;  le  declaraba  contumaz,  así  en 
no  haber  venido,  como  en  no  estar  á  derecho  feudal  snyo: 
j  atento  que  los  delitos,  por  los  cuales  había  sido  citado 
de  derecho^  y  según  las  constituciones  de  Catalutfa,  eran 
graves  y  capitales;  había  lugar  contra  el  rey  de  Mallorca, 
y  hacer  anotacioli  de  sos  bienes,  habida  raaon  que  seria 
tenida  en  ménos  la  obediencia  de  los  vasallos,  sind  se 
castigase  la  rebeldía  de  los  soberbios  y  contumaces:  y 
por  tanto  anotaba  y  ponía  debajo  la  investigación  de  su 
fisco  el  reino  de  Mallorca  con  las  islas  adyacentes,  los 
condados  de  Rosellon  y  Gerdafia,  y  todas  las  tierras  que 
el  rey  de  Mallorca  tenia  en  leudo. 

Contenía  también  la  senteneia  qne  si  el  rey  de  Ma- 
llorca no  compareciese  dentro  de  un  aíSo,  quedasen  todos 
sus  bienes  confiscados  y  adquiridos  al  dominb  del  Rey; 
protestábase  que  por  este  proceso  no  €e  hacia  perjuicio  á 
otros  que  se  habian  hecho,  6  se  haciao  contra  el  mbmo 
rey  de  Mallorca,  y  los  que  le  favoreciesen. 

Hasta  esta  declaración  se  habla  continuado  el  proceso 
sin  defensa  alguna  por  parte  del  rey  D.  Jaime:  cuyo  pro- 
curador Pedro  Pascual  exhibid  en  el  proceso  una  lur^^a 
respuesta,  üj)on¡cndo  de  gravatoria  y  perjudicial  la  dicha 
dechiracioi).  Diré  brevemente  y  por  in  lyor  lo  particular 
délas  defensas:  decia  que  los  reyes  de  .^Lillorca  sucedían 
á  los  estados  por  disposición  donat  iria  v  testamentaria 
del  rey  D.  Jaimt'  el  Cúinjiii^tador,  librefjiciite.  con  pleno 
derecho,  con  espresa  prulubjciun  de  que  el  dominio  pu- 
diese transferirse  á  otra  casa:  y  con  prohibición  de  dimi- 
nución; y  por  consiguiente,  tpie  eran  invalidas  l¿is  con- 
venciones y  capitulaciones  que  un  sucesor  habia  eapitu- 
lado  con  los  reyes  de  Aragón,  y  que  la  infeudacion  to- 
caba á  diaüuucion,  aun  en  el  reconocimiento. 

Decia.  que  no  habiendo  guardado  el  rey  D.  Pedro  la 
obligacioQ  que  tenia  de  ayudarle^  quedaba  libre  tauibieu 
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el  fej  D.  Jaime,  j  que  eo  los  eipítulos  de  la  iiifeudacion 
se  coDteaia  que  cualquiera  que  faltase  á  la  defensa  del 
otro,  quedase  prí?ado,  no  solo  de  cnalqotera  accioo,  pero 
aun  de  cualquier  derecho  que  pudiese  pretender. 

Kii  lo  que  podía  Araaldo  de  £ril  alegar  la  posesioa 
de  los  reyes  de  Aragón,  respoodia  que  la  perdían  proce- 
diendo directamente  contra  lo  capitulado.  Oponía  que  el 
rey  de  Aragón,  como  parte,  no  podía  conocer  de  esta 
causa  jodicialmeote^  sind  que  tocaba  á  su  Santidad.  ¥ 
para  prueba  de  las  escepcíones  que  alegaba,  produjo  ei 
auto  que  me  parecid  referirle: 

Notam  ui  wumnU  quod  Nos  Jacúbm  Dei  gratia 
rtse  Aragmmm^  FaUntUe  Murci^e^  ^  comes  Barchi'^ 
ntffue^  tí  nos  Jacobas  eadem  ^ral/a  rtx  Majortcantm^ 
comes  Romlionis  tí  Ceriianue,  tí  daminus  MontpelU^ 
ri^  scientes  tí  atiendenies  nos  renovasso  prasenti  dio 
auweniianes  hacíinus  iniia»  inier  dominum  Peírum 
Utne  regem  JÍragonum^  pairm  ftottri  Jacobi  regís  nano 
Aroffítmnhf  tí  fratrmn  mstri  Jacchi  regís  Majortceh 
rum  qtMuhmtx  parto  una^  ^  nos  dwninumJacohim 
regem  Majaricarum  os  parto  altera  cwmrdmm^  tí 
eoavoniondo  declaramui  qwtd  Nos  tí  suecessotes  nostri 
ad  quammmque  aitenttrwn  nostronmi,  vel  soccesso* 
m»  nostrorum  roquisitionom  habeamusy  Nos  mox 
ornas  oseeusationo  remoto  nos  ad  iwiicmjutaro^  wdero 
tí  drfehdero  toio  posse  nmtro  nbseumque^  quomodo^ 
cumque^  tí  quocumquo  modo  quascumque  personas^  ter^ 
ras  tí  loca  in  mari^  vel  in  ierra  alter  nostrum  suc* 
cessorum  nostrorum  invadere  voluerít^  vel  contra  eas^ 
dtm  peiierii  defendí^  non  obstante  quod  hujusmodi  i>i- 
vasio^  sive  dk'fciisio  sit  aut  dicatur  per  unumde  nobís^ 
vel  successonhiís  fiostris  prOcurafa,  vel  síne  consilio^  tí 
volúntate  alteriiis  aostrujii  supcr  hoc  fcrju/s/l/^  vpI  m- 
'  juste,  aut  injurióse  (lísposita^  urtluiatíu  wi  (juovis  ino" 
{lo  inclioata  sit  ttaiporp  ¡iratiiV  iLlusíris  regís  J^ran-" 
€¿íe^  nisi  taiis  ess^  injuria  ^  injusticia  ^  quQd  de  eis 
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jam  per  detenninationem  Romance  EcclesicB  memi" 
fesíe  ^  liquido  constaret.  Nos  ¿taque  Jiefyps  prcedicti 
per  nos  ^  successores  riostras  promiii íjhhs  tran^actio' 
nem  pr^edictam  servare,  tentare  £í  complere  sitie  dolo^ 
fraude^  artt'^  vel  malo  iniit'ino^  sub  hotiorum  noítrovinn 
hypotheca  &  firma  sti¡niiatione,  Rtnuntiantes  omni 
juri  ser  ¿pío  vel  non  scripto^  auxilio^  exceptioni^  dolo, 
crucis  privilegio^  ^  alio  cuilibet  privilegio  indulto^ 
veletiam  indulgendo;  promittentes  nos  Reges  prcedicti 
ad  ¿nvicem  suh  sacramento  &  homagio  nos  non  impe^ 
tr aturas  per  nos  vel  nosíros  successores  aliquod  privi- 
Icgiurn  u  surnino  Pontijice  vel  ej'us  ¿egatis^  aiit  cetu 
eardinaHum^  vel  ab  alio  quocumque^  per  quad  posse^ 
p7us  contra  pr^edicía  venire:  ^  si  contigerit^  quod  ab' 
sit ,  aliquem  pr*£dictorum  nosfrorurn  vel  successorum^ 
quacumque  causa^  occasione^  ratiane^  in  prcedictis  de" 
peeré  ^  ialis  non  solum  notetur  infamia^  verum  etiam 
actionihus  quibuscumque  prtvatus  ómnibus  Juribus  cü" 
reatiatqueemalumentis^  ex  conventiorúbm  per  pra*. 
decesswes  nostros  factis  ^  ¿nitís,  Itaque  omnia  illius 
mox  jura  ^  commoda  deputentur  ei  nostrum  vel  nos-^ 
írorum  qu¿  presentís  connentionis  pacta  HrvaveriU  Jti 
eujus  reí  testimonium  nos.  dieti  reges  Aragonum  ^ 
Majoricarum  koc  prasms  publicum  mstrununttm 
giliorum  nostrorum  appensione  duximus  roborandum. 
Acium  in  castris  prope  Argilers  FJnen.  Dioc.  in  festo 
heatarum  apostolorum  Peiri  ^  Pauli^  videlicet  4  kal» 
julii^  anno  1279.  Sign*  Jacob.  Dei  grat*  Reg.  Arag^ 
Hg*  Jacob,  Dei  grat.  Regís  Major.  sig^  rever •  Donu- 
Aaymundi  Dei  gratia^  Mpiscop.  Elnen.  Los  testigos, 
fueron  Ilátrnundode  Guardia,  Hugo  de  Villaragot,  Gui- 
lien  de  Puigdoríila  y  otros  moehos  (84). 
•  Por  coasigoiente,  requirido  el  rey  D.  Pedro,  al  punto, 
que  dejo  de  ayudar  al  de  Mallorca,  seguo  el  aoto,  peid]4S 
cualquier  derecho  que  tuviese  en  los  estados  del  rey  de 
tthllorca.  Pero  yo  reparo  jQUcho  eo  que  el  dicho  ins^-' 
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mentó  sea  válido,  porque  parece  es  contra  la  buenas  cos- 
tombres  en  dos  cláusulas ;  esto  no  es  de  nuestro  asunto, 
pero  el  rey  D.  Jaime  no  necesitaba  de  este  auto,  pues  la 
misma  obligación  y  las  mismas  penas  se  insinuaban  en  los 
pactos  de  la  infcudacion* 

La  reina  D?  Sancha,  segunda  moger  de  Roberto  rey 
de  Nápoles  y  tia  del  rey  de  Mallorca,  envió 'á  fray  An- 
tonio obispo  de  Gaeta,  y  Ramón  Flota  capitán  de  Aver- 
sa  por  sus  embajadores  al  rey  D.  Pedro  que  estaba  en  • 
Barcelona,  para  que  en  nombre  suyo  procurasen  la. con-» 
eordia  de  estos  príncipes.  Pidió  al  rey  D.  Pedro  suspen- 
diese las  armas  contra  el  rey  de  Mallorca  6  remitiese  el 
eónocimieoto  de  aquella  cansa  á  alguna  persona  desinte* 
tesada;  pues  siendo  él  parte  en  aquellas  díferendas,  no 
podía  ser  juez  y  parcial  juntamente. 

£1  rey  de  Aragón  no  quiso  escuchar  á  los  embajadores; 
decia  que  á  él  le  tocaba  el  conocimiento  y  decisión  de  la 
cansa,  y  qoe  de  dilatar  la  cgeoocion  se  habiau  de  oca- 
flionar  mayores  inquietudes  é  inconvenientes;  repetía  á 
los  embajadores  el  perjuicio  que  le  seguía ,  las  ofensas  y 
Jas  injurias  que  habia  recibido  del  rey  D.  Jaime.  £sca* 
adveea fin,  despidiéronse  los  embajadores,  y  tratd  coa 
mucha  brevedad  debacetse  á  la  vela  para  Mallorca* 
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CAPITULO  XVIII. 


^rato  yue  tuvo  e¿  rey        ¿Be(/ro  con  uf9 

auJut/cmo  Je  %/í6aí/orca. 

lili  rej  D.  Jaime  de  Mallorca,  escribe  el  rey  D.  Ve* 
cIro  en  su  historia  (a),  había  tmpoesto  á  sus  vasallos 
mqehos  tributos,  los  afligía,  y  dice  el  mismo  rey  D.  Pe» 
dro  que  buscaba  medios  para  inculparlos  y  condenarlos* 
Si  esto  segundo  parece  que  no  tiene  mas  autoridad  que  la 
'de  escribirlo  quien  fué  parte,  á  lo  ménos  lo  primero  tíe» 
De  algún  fundamento  de  conjeturas.  Eran  pocos  y  peque- 
Ú0&  los  estados  del  rey  D.  Jaime;  para  conservar  la  au- 
toridad de  un  príncipe,  seria  quizá  necesario  gravar  á  los 
vasallos;  la  necesidad  tiene  el  imperio  sobre  las  fuerzas, 
y  por  eso  tiene  también  sobre  la  raaon,  el  dominio.  Ha« 
oen  mas  creíble  esta  acusación  las  guerras  que  tenia,  y 
8ÍD  loa  tribntos  sedoAenden  mal  los  imperios. 

Con  esto  los  vasallos  del  rey  D.  Jaime  se  entibiaron 
en  la  obligación  de  afectos  á  so  Rey.  £1  vulgo  siente  las 
imposiciones;  ama  mas  la  hacienda,  como  remedio  de  so 
Ibrtuna;  no  quiere  la  guerra  mantenida  á  su  costa;  clama 
la  servidumbre;  tiene  mas  amor  al  dinero  que  á  la  vida; 
y  tal  vez  que  á  su  rey.  Fuese  pues  el  rey  de  Mallorca  por 
esta  causa  mal  quisto  de  los  suyos,  6  foese  que  á  los  vasa- 
llos se  les  representaba  dichosa  la  obediencia  del  rey  de 
Aragón,  pues  estando  sujitos  al  rey  D.  Jaime  en  tan  po- 
bres y  pequeños  estados,  no  dejarían  de  vivir  agravados 
pesadamente;  hubo  alguno  que  desed  representarlo ,  y 
ofrecerse  al  rey  D.  Pedro. 

{a)  Znrit  líb»  7,cap.  65. 
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" '  BEgoel  Roig  mallorqoin  (85)  ^iiio  á  fiaroelooa,  y  co- 
flinnícd  con  el  rey  D.  Pedfo  como  jomaba  que  en  lle- 
udo á  Mallorca  con  la  armada ,  se  pondría  la  isla  de- 
bajo de  su  obediencia,  y  le  tccibirian  por  su  Rey  y  «e- 
tior.  Zurita  dice  (a)  qoe  Ramón  Roíg  vino  de  parte  de 
la  ciudad  de  Mallorca:  esto  no  lo  prneba,  y  ni  es  creíble. 
Lo  primero,  porque  repugna  á  la  carta  que  escribid  la 
universidad  y  reino,  referida  en  el  capitulo  I2.  Lo  se- 
gundo, que  el  rey  D.  Pedro,  jio  solo  no  lo  escribe  en  sa 
historia,  siendo  esta  circutistapcia  particular;  pero  aun 
de  la  misma  historia  se  infiere  que  el  mismo  Rey  hiao 
las  prevenciones,  y  Ilegd  á  la  isla,  no  con  aquella  segu- 
ridad de  ánimo,  que  pudiera  asegurarle  el  suceso ^  sind 
con  medios,  como  con  sola  la  esperanza  qoe  podia  fun- 
dar en  las  armas*  Lo  tercero  porque,  como  diremos  ade- 
lante, por  los  autos  del  proceso  constan  muy  contrarias 
embajadas.  Lo  cuarto,  porque  á  la  victoria  precedió  mo- 
cha guerra;  y  si  Ramón  Roig  viniera  de  parte  de  la  ciu- 
dad, pudiera  haberse  negociado  alguna  entrepesa  6  otro 
ardid  de  entrega,  sin  permitirla  batalla,  ni  tanta  sangre» 
Lo  quinto,  porque  el  mismo  Zurita  en  el  capítulo  si- 
guiente insinda  que  este  fué  trato  de  Beltran  Roig  y  este 
'  m  á  quien  hizo  el  Rej  muchas  mercedes;  pero  Ramón 
Roig  no  vino  de  parte  de  la  ciudad» 

Lo  verisímil  es  lo  que  tengo  referido*  Ramón  Roíg 
representd  al  rey  D*  redro  lo  que  los  mallorquines  se 
lastimaban,  oprimidos  de  su  Rey,  y  que  parecía  se  pon- 
drían fácilmente  debajo  de  su  obediencia ;  intervino  en 
consultar  algunos  medios  para  facilitar  la  empresa:  y  á 
Beltran  Roig,  que  se  señaló  en  la  disposición  y  modo, 
le  hizo  el  rey  D.  Pedro  merced  de  seis  mil  sueldos  de 
renta  para  él  y  sus  sucesores;  los  tres  mil  sobre  los  de- 
rechos y  rentas  del  reino  de  Valeneia,  y  los  otros  tres  so- 
bit  iü5  de  la  lála  de  Maliüica.  líizuie  merced  de  íVan- 

ia)   Zurit  Ub.  7,  cap.  65. 
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qneza,  de  que  pudiese  ser  armado  caballero  por  cual- 
quier noble,  y  de  que  gozase  de  todos  los  privilegios  per- 
soDaies  y  reales  de  que  solían  gozar  los  antiguos  caballe- 
ros. Todas  estas  mercedes  se  le  hicieron  áéi  y  á  todo»  sus 
descendientes  por  línea  recta. 
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El  asunto  de  este  libro  es  el  odio  que  toma  las  ar- 
mas contra  un  cañado:  es  I¿i  sangre  contra  la  propia  san- 
gre: es  el  poder  j  la  ambicioa  que  correa  precipitada- 
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mente  sin  justificación;  y  violados  los  pactos,  el  re j  don 
Pedro  de  Aragón  pasa  a'  la  conquista  do  las  i^las.  Ma- 
liorca  le  presta  la  obediencia;  vuelve  luego  á  Barcelona, 
y  dispone  la  jornada  contra  Rosellon.  Trata  el  Legado 
apostólico  de  la  concordia,  y  el  Rey,  ni  escucha  razones 
de  composición,  ni  concede  salvo  conduto  al  rey  D.  Jai- 
me, y  despide  á  cuantos  intentan  interponerse  para  me« 
dios  de  pez  algaaa,  pareciéndole  que  habiendo  seotea- 
dado  el  proceso,  no  quedaba  lugar  á  apelaciones ;  y  ha* 
biendo  pronunciado  sobre  el  feudo ,  era  nota  de  aatorí* 
dad  retroceder  de  la  sentenda,  ó  afearla,  comprome- 
tiendo en  otro  árbitro,  que  podía  declarar  deberse  la  res» 
titucion.  Todo  al  íiu  es  un  desengaño  á  los  imperios;  poei 
éste  y  todos  se  destruyen,  modan  príncipe,  ceden ^  pere- 
cen y  acaban ;  y  finalmente  es  miestra  dichosa  onion  á 
la  corona  de  Aragón.  Si  de  la  narración»  y  de  lo  qoe  hasta 
aquí  escribimos  puede  resultar  alguna  censura  que  llame 
injustas  las  acciones  del  rey  D.  Pedro,  serán  fuerzas  de 
la  verdad;  pero  no  hicieron  injusta  la  unión  de  este  reino 
con  la  corona  de  A/agon;  poes  habiendo  negado  el  feudo 
el  rey  D.  Jaime,  y  oprimiendo  los  estados  éudatarios,  se 
justiOcaba  después  la  ocupación.  Y  aunque  esta  hubiese 
sido  violenta,  muriendo  el  hijo  del  rey  D.  Jaime  Illde 
este  nombre  sin  sucesión,  siempre  por  el  fideicomiso  re- 
caía este  reino  en  la  corona  de  Aragón ,  como  largamente 
se  ha  referido  en  los  libros  y  capítulos  pasados,  j  se  jus- 
tificará también  en  los  siguientes. 
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CAPITULO  PRIHI^llO.  .  *  '  ' 

•  ♦ 

^uÍ4Ía  «¿  ^a/Area, 

• 

Deteminado  el  rey  D.  Pedro  de  oonpae  los  estados 
del  rey  D.  Jakne{a),  liUK>itiia  jonla  de  ios  títulos,  ca^ 
baUeroe  7  sfadicos  de  laa  viaifersicbdes  de  sus  reinos ,  y 
consultáronse  loa  medios  para  la  ejecución»  Pidid  á  los 
ríeos  hombres  y  harones  que  foesen  á  servirle  en  esta  jor« 
nada;  y  donde  so  Rey  asistid  en  persona,  d  donde  se  les 
hizo  compañero,  fácilmente  tomd  las  armas  la  noblessa,  y 
sirvieron  los  vasallos  y  reinos  coii  inocha  gente  y  dooá^ 
tivos. 

En  las  fronteras  de  los  estados  de  Rosellon  y  Cerdaíta 
dejo  por  eapitan  general  al  infante  D.  Jaime  su  herma-» 
no,  y  mandd  le  asistiese  D.  Lope  de  Luna  con  quinien-^ 
tos  caballos  |>¿ira  d€Íeu¿a  de  Auipordan,  üesalii  y  Gam.'-t 
prcdon. 

Emkircose  el  rey  D.  Pedro,  s:i])ado  á  10  de  mayo  de 
este  ailo  1343-)  y  determinó  a^uanUir  a  su  armada  de-  1343* 
lante  de  Llobregat,  que  Jlaínaban  ciitdnces  Cabo  vii  jo. 
Constaba  la  armada  de  ciento  y  diez  y  seis  velas;  era/i  las 
treinta  y  nueve  galeras,  cuino  escriben  algunos  historia- 
dores, aunque  el  Rey  en  su  historia  (86)  seíiala  sola- 
mente veinte  y  dos.  Recogióse  prontamente,  y  detúvose 
alií  algunos  días  por  ser  el  viento  sur,  sueste  y  suroeste, 
que  ilainamos  jaloque^  mediodía  y  lebeche^  vientos  con- 
trarios para  la  navegación;  pues  Mallorca  respectiva- 

{a)  Rex  Petr.  cap.  lO.-Zarít.  Hb.  7,  cap.  66. -Carbón,  lib.  3, 
cap.  10. 
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,  mente  de  Rircelona.  es  isla  meridional  y  algo  oríeotal, 

 'la  travesía  es  de  130  millas  (Bj). 

Hízose  á  la  vela  la  aunada  desde  Llobregat,  á  los  18 
del  mismo  mayo:  era  cí  viento  que  llamamos  maestral', 
y  aunque  con  él  se  pedia  navegar,  pero  en  este  mar  suele 
servieoto  proceloso,  peligroso  é  inconstante.  Los  pilotos^ 
praclicos  en  estos  mares,  liicípron  juicio  que  aquel  viento 
no  duraría  mas  qae  ha^,fa  veinte  ó  treinta  millas;  pero 
que  según  el  mar  picaba ,  amenazaba  tempestad:  aconse- 
jaban que  se  esperase  el  viento  en  el  puerto,  y  no  se 
aventurase  la  arm  ada.  El  rey  1>.  Pedro^  dice  Zunta, 
tenia  gratule  codicia  de  apresurar  el  negocio^  y  n9 
quiso  esperar.  Sucedió  lo  que  previ uicroa  los  pilotos, 
creci(5  el  temporal,  corrieron  tormenta  seis  dias,  y  esca- 
seado el  viento,  remolcando  los  navios,  aportaron  á  Bla- 
Horca. 

Llegaron  a  la  Palomera,  viernes  i  23  de  mayo,  y  tuvo 
el  Rey  una  junta,  para  determinar  el  lugar  de  la  desem- 
barcacion.  Para  esta  junta  pasó  ásu  galera  el  infante  don 
Pedro,  que  era  senescal  de  Cataluña,  y  uombrado  gene- 
ral del  ejercito;  pasaron  también  D.  redro  de  Moneada 
almirante  de  Aragón,  D.  Pedro  de  Ejerica  (88),  D.  Blas- 
co de  Alagon,  D.  Juan  Jiménez  de  ürrea,  D.  Felipe  de 
Castro,  D.  Alonso  Rotger  de  Lauria  (89),  Juan  de  Arbó- 
rea, Gal  van  de  Anglesoia,  Arradet  de  Mor,  D.  Arnaldo 
•r  . .  deEril,  D.  Gonzalo  Diaz  de  Arenos.  IVIas  porque  la  con- 
sulta tocaba  á  espenencias ,  noticia  y  conocimiento  de 
este  mar,  fué  de  parecer  el  Intaiiíe  que  se  comunicase 
solamente  con  las  pt  rsojias  nvds  espertas  y  pra'cíícas  en  él. 
Apartóse  d  Iley  con  el  Iniantc  y  con  Miguel  Pérez  Zap- 
ta,  para  deliberar  con  algunos  marineros  la  deseinl)arca- 
cion.  Fueron  varios  los  pareceres:  alí^uiios  at^ji loriaban 
que  se  tomase  tierra  en  santa  Foiiza,  donde  desembarcd 
taml)ien  p  ira  la  primer  conquista  el  rey  D.  Jaime  ú 
Confpjistador :  oíros  decian  que  en  la  Porraza»  Kesolvid 
el  Rey  (¿ue  era  mas  conveniente  en  Peguera.      .  , 
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**  :JPiref8ttidii  éI'rey  'D*  Jaime,  al  primer  aviso  de  babem 
4ístíogQÍdo  la  armada  9  dispuso  la  deftosa.  Estaban  laa 
eostas:  de  aquella  f ibera  goaroecidas  de  infantería ,  y  de 
algunas  tropas  de  caballos,  para  impedir  la  desembarca*- 
útmi  primera  diligencia  que  se  acostumbra  eo  las  islas, 
ya  porque  es  «tfoeüa  la  ocasión  en  que  pierde  macha  geiK 
te  el  enemigo,  ya  porque  desembarcando  se  bace  £ícil- 
mente!  seftor  de  1»  campatia,  ya  porque  00  podieudo  el 
ioTadido  impedir  mas  la  dasembarcaoion,  se  retira  á  la? 
gares  fuertes  por  naturaleza,  que  necesitan  de  méno^ 
guarnición.  Tenia  el  rey  D.  Jaime  basta  trecientos  cabsh 
líos  y  de  quince  hasta  veinte  mil  infantes,  como  escribe 
la  historia  Real. 

'  Viendo  el  rey  D.  Pedro  la  oposición  que  se  le  espera- 
ba T  envió  á  decir  á  los  mallorquines  por  Gilabert  de  Cor* 
bcra  y  Francés  de  Finestras,  que  se  espantaba  mucho  d^ 
ellos,  como  se  dispoiúan  y  tomaban  las  armas  contra 
quien  er¿i  su  Key,  ¡Notable  pr/ncípio  de  introducioni 
presuponer  de  íal  modo  justificada  la  acción,  que  llegue 
á  estrañar  el  impedimento!  En  las  cosas  que  tienen  difi- 
cultad se  da  la  razón  de  emprenderlas,  y  ( ittta  la  admi- 
ración en  las  cosas  no  creídas  ni  esperadas.  El  rey  don 
Pedio  no  distingue  su  odio,  de  la  obligación  de  estos  va- 
sallos; porque  los  mira  con  ojos  de  ambición;  hizo  juicio 
del  suceso,  juzga  la  defensa  como  temeridad  y  error; 
quiere  espantar  á  los  mallorquines  con  admiraciones;  y 
sin  dar  la  ra^on  de  oprimirlos,  ya  quiere  presupuesta  la 
de  no  haber  de  estorbarle.  Mas  como  de  las  admiracio- 
nes tiene  una  llave  la  elocuencia  y  otra  el  sentimiento 
interior;  la  del  rey  1).  Pedro  debió  de  ser  ardid  sola- 
mente, porque  á  maravillarse  interioiinentc  tainl)ieii, 
fuera  notable  descuido  entrar  un  capiíau  maravilla'iidose 
del  enemigo;  pues  quien  en  este  no  halla  razón  de  de- 
fenderse, tampoco  la  halla  en  sí  de  que  tcriM  r. 
;  Llegaron  con  su  galera  Gilabert  de  Corbera  y  Francés 
dfti  Finestras  I  para  decir  la  aduur.aciQu  que  hacia  el  rey 
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D.  Pedro;  pero  hallaran  á  los  DiallorqiiiaéBiMiiieiite 
constantes  y  determinadoa  á  la  defensa  deau  Rej:  y 
porque  el  kal  no  ha  de  entretenerse  macho- eoa  el  ehe-< 
migo,  viendo  que  la  galera  no  trataba  del  alarga iise,  dle^ 
fOn  primera  carga  coa  algunas  flechas ^  arma  aqMl 
tiempo  moy  propia  y  mov  osada  entre  loa  mallofqai^ 
nes  (90),  como  también  la  bonda  (91).  De  aqoetlas  fl&* 
¿has  tenemos  «un  hoy  en  la  casa  de  las  amas^de  la'onU 
Tersidad  aigma:  cantidad*  Son  Teüqaías  de  aqoél  tiémpoc 
ao  Ibrm»  es  en  largo  poco  mas  de  dea  palmos,  la  punta 
de  hierro )  larga  de  cuatro  dedos  y  mmata  ea  punta,  de 
clavó;  su  diámetro  en  el  bote  de  la'flecfta  ide  tres  granos^ 
adelgándose  hasta  la  punta ,  y  las  alas  Cada  una  de  tres 
granos*  Rbflere  aqaelló  la  historia  del  Rey  don* estas  do- 
nosas palabras.  É  aprés  falos  demanat^  si  al  rey  de  Ma- 
Uérqim  4ra  tn  Ja  ¿ila^  é  dixhú^  que  hoci  é  tantost  4 
phc  ¿nsthnt  re$p6$  unhlire  é  dixi  lo  réyde  Mallbr* 
qtm  £S  Ifh  hont  Déu  vbl:  é  chm  los  fos$en  fétas  altres 
tnterragacion^  los  dits  hbmes  de  armas  tiraren  ah  ha-- 
lléstas  tres  tretas  (<Qi), 

"  Aq«í^IIa  misma  noche,  el  almirante  D.  Pedro  de  Mon^ 

tñáa.  dio  aviso  al  rey  1).  Pechij,  como  el  rey  D.  Jaune 
estaba  en  ía  isla,  según  lo  había  dicho  luí  prisionerOé. 
Mandó  el  Rey  que  se  alargase  la  armada  del  puerto  de 
la  Palomera:  y  Bertrallans.  que  hahia  rccoiiaddü  todas 
fes  costas,  hizo  relación  d*'  la  dcieiisa  que  habia  visto 
pt-evcnida  en  los  puestos  en  q[ic  podía  desembarcar,  y 
qtie  el  rey  D.  Jaime  se  hallaba  cu  santa  í 'onza.  V  uelve 
el  almirante  con  seis  galeras  á  reconocer  aquel  puerto;  y 
pareciendo  mas  ú  proposito  aqoella  ribera  para  ia  desetn-» 
barcacioit,  la  armada  surgió  en  santa  Ponza^  sábado  á 
hofa  de  vísperas. 

'  Toda  aquella  tarde  estuvo  el  Rey  dísponíenáo  y  con- 
sultando el  modo  de  la  desembarcacion,  concordando  to- 
dos en  que  habia  de  ser  por  la  parte  en  *qne  se  hallaba 
el  rey  D.  Jaime  ^  pues  para  a^e^urar  una  vktoria,  el 
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jpt  wM^  n  átfBf  al^nalbigoíatn  cabeia  que  le  gobierne, 
porque  en  la  gaerüa.mtt  hice  qnieo  Ja  manda,  qoeqaiea 
pelea,  j  major  e»  J& espemam  m  se  libra  en  pro* 
deneia  ú^l  general,  que  la  que  aeiaiDeiite.8ft.fiiada  en  el 
bcase,  en  á  hierro. j  en  ellii^»  * 
'  AepArtid  ws  galerna  eti  cuatro  escuadres:  la  primera 
en  qM  iba  el  Rey,  oeoptf  la  Icenle  de  la  parte  mas  alfa 
de  la  entrada,  qoe  áe  Uama  la  moela  de  AndraiXf  jooto 
á  la  eminencia  mayor;  la  oflta-qüe  era  de  dies  y  siete 
gakuraa  V  en  que  iba  el  iofanCe  «m  O»  Pedro  4^  J^rica^ 
se  acercd  á  la  playa  de  Pegara;  bi4eieere,.en  qoe  se 
liattatMiel  alfnímate  eon  catorce  gataea^  Se  puso  entre  la 
eolilift  y  la  play» ;  y  la  dltima  coa  lo  restóte  de  ar- 
mada'^^enmDtedéfianta' pQDflié 

CAPITULO  n. 


émingo  á  las^primcias  dudes  de  la  lea  del  día,  dea- 
perté'aL  tey  O»  Pedto  av  tMiardrQ  mayor  !>•  l>»pe  de 
trunta  «fisdle  qoe  era  tiempe^de  a^mafse,  y  que  ya 
d  almiialitfliihelMaftiaiidBdo.echeriles  bandM  necesarios^ 
Mmiqiitjeitpiiijbrafk'spaeatt)  todo.  La  iitfanleHa  desde 
los  natÜM  había  ya  pasedt^tf  las  .galeras,  y  jcMitajnente 
ká  almogávares ,  que»  lambieo  se  Jlataabanf  Servientes ;  y 
loBiftie  90  'pudieron  caber,  en  ellas  ^  desembarcaren  en 
loajesqtiifes  y  barcasw 

.  Gilan'd  remó  oiia tro  galeras,  y  embisten  {láciaaaatil 

(íí)   Kcx  Peí.  cap.  \l.-«Zurtt.  UU.  7»  cap.  67»  ^Carboo.  llb.  9f 
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Pofiaa,  eonlfft  jel  mayor  go^pé  de  gente^  y  donde  estaki. 
en  persona  el  rey  Jaiitie.  Vuelven. las  popas  á  tii^; 
dan  mtieátra  de  qtieMlt'  desembaroari;  ^ero  como  el  ene*{ 
isigo  moehaS' veces  se  vale  de  k  rqgla  del  diestro^  y 
siempre  qQÍere  herir  donde  amenaza,  ántea  las  ¿mas  ye«« 
ees  aibeiiáisa^  doade  no  quiere  herir ,  dieron  á  entender 
fue  desembareabod  «tt- santa  FoQBa,  y  desembifioaroipr  en 
ln  Darte  de  Pegúérfti   •  '  ! 

-  -  Gargd  la  gente  mallorcpiiha  es  ia  |iarte  de  santa  Pono 
sa;  pero  la  galera  dél  almirante,  qoe  embístid  la  príoie^. 
í«,  eobd  ta  aquel  mismo  tiempo  sus  escalas  sobre  -ia  «oc» 
dé  Peguera,  y  hicieron  lo  mismo  las  demás:  desembarcó 
la>  iJlÉnter/a ,  y  defendieron  poco  rato  los  mallofqmaes 
el  paso.  Fué  notable  el  valor  de  los  aragoheses^  poique 
pusieron  el  primer  pié  en  el  de  una  montatfa  áspera,  al- 
ta, sin  mas  camino  que  el  qiie  ellos  rompieron  con  el 
valor,  dificultosa  la  subida ,  mucha  la  oposición  mallor- 
quina,  continuas  las  cargá8~~de  flechas,  saetas,  lanns, 
piedras  y  fuegos  artificiales. 

l3o'menz<$  aquella  gente  maÜorqaf nrá  dodar^^sn  de- 
fensa,  y  á  conocerse  en  ella^mucha  confusión  y  áesátáeni 
cargó  la  in&nterta  de  la  armada^  y  lá'áel  rey  D.  Jaime 
cedíd  y  volvid  las  espaldas;  desembarcó  el  iniante  O.  Pe- 
dro á  la  otra  parte  de  Peguera,  la  ribera  tiene  algvna 
parte  de  arenal  y  de  eampaüa  ;'soeorrq5'  1¿  catuÜer^á  Hia- 
Ilbrqaina  á  los  qoe- la  defimdiaa  ;  ptantlíronse  eníesán^ 
dfon,  y  á  los  primeroe  edcoentni^  se  liesoideMon  j 
huyeron ;  y  viendo  el  rey  D.' Jaime  la«ota -deS  los  suyos, 
se  retiró  también  á  ia  dndad ;  y  jo^gaodo  qOe  esta  no  to 
había  de  defi^nder,  se  :emÍ»iroaseer^B]i)ente  y  se-lkié  del 
leinoJ  '  Los  historiadoves  no  eseiibeni-él  oTÍméro  de  los 
muertos  de  una  y  otra  parte/sdodioen  que:faefOttfnii*t 
ehos  los  mallorquínes,  y  que  tambíea  algunos le^yereoil 
muertos,  rebentando  de  cansamso  én  la  hiiida;  siguieron 
los  aragoneses  su.  victorm,  hitsta^iasi  jdo<  m^día. legua,  y 
los  almogávares  dos'  leguas  á  dentro  h  ida;  saqaeáfoiipo 
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li»  titadMid^l  fey  D.  Jaime  yNór^dem»  ourtelds^  y 
qúedó  pgíiíQom  D.  Beltniii  da  Fonollet. 

Kefiere  el  rey  D.  Pedro  ea  su  historíft,  qae  aqoel  do-> 
iñiogo  per'laiiiiaíiaQa,  qóbfíendo  oiV  miw  el  rey  de  Ma- 
llorca eom  tienda  9  los  Bacerdotes  jamas  pndíeroii  hallar 
hoslia  para  celebrar.  Si  etie  na  íié  acaso,  es  pretender 
el  ssy  !)•  Pedro  justificar  sa  empresa  con  seliales  del  cíc^ 
lo;  j  creo  que  ¿ubieroo  de  preceder  sedales ,  para  que 
después  háyamos  habido  de  creer  que  petmilié  el  cielo 
tan  uetfthie  cobardía  oo  kís  saallorquioes:  borrón  y  note 
de  esta  nación,  jamas  oída  ni  eseritft. 

Gerónimo  Zurita  dice:  Que  pudo  ser  poco  ánima^  é 
mal  ^bierm^  6  sucedida  mcmiaémtnU^  que  no  qui' 
üeron  hacer  $¿ná  ademan  de  querer  resnitr-  'mto 
acordado  no  pudo  ser,  oomo  hemos  probado  en  el  eapí* 
tulo  líhímo  del  lihro  coartOf  y  se  puede  inferir  la  prue- 
ba, de  la  misma  narración  que  éL  escribe;  y  de  la  historia 
del  rey  D.  Pedro  resalta  lo  eootrario  de  lo  qoe  dice  Zo- 
rita. Si  todos  los  áfilos  sucesos  de  la  guerra  proeedieraa 
de  trato,  poco  hasta  ahora  habrán  podido  los  reyes  ase»- 
gorarse  de  la  lealtad  de  sos  vasalloa:  y  sí  le  parece  qoe 
la  nación  mallorquína  ha  sido  siempre  tan  valerosa,  que 
no  se  podía  esperar  de  ella  semejante  rota,  sinó  habiendo 
sido  acordada.  Tiene  átiíseulpar  á  le  nación  o^diéndola 
mas ;  pues  hace  jaício,  para  formar  una  alabanza  que  re* 
suka  en  agravio;,  y  es  notable  descpido^qoerer  disculpar 
un  mal  suceso,  haciéndole  mas  desdichado.  Pero  quien 
tuviere  algunas  noticias  6  muy  pocas  esperíencias  de  la 
OMlieia,  dirá  que  los  sucesos  de  la  guerra  son  inciertos; 
y  que  de  la  mas  infame  cobardía  vista  en  el  mayor  valori 
no  se  puede  argflir  neceaoriamenle  que  haya  sido  trato; 
porque  las  armas  tienen  sucesos  qoe  ni  el  valor  los  espe- 
saba ni  la  pfudenoia  les  previno;  y  quien  supiese  deter- 
miaadamsnfe  regular  y  medir  las  fiieraas  6  hallase  cierta 
proporción  en  eUas,  no  pisrdiera  jamas  las  victorias*  Fi- 
Jialniento  por  permisioa  de  Dios,  por  confusión  ^  igno- 


Digitized  by  Google 


500 

laacia  nuestra,  por  el  tiempo,  sitio,  ocasión  y  circuns- 
tancias, es  verdadera  la  májüma  de  que  son  dudosos  iq» 
fioes  de  la  guerra. 

Aquella  retirada  de  los  maUorquincs  en  ñl^uu  modo 
debió  de  proceder  del  trato  particular  que  tuvo  Ramoa 
Roig  con  <  1  rey  D,  Pedro;  pues  antes  de  salir  de  Ma- 
llorca, pudo  haber  negociado  algunos  ánimos  para  la 
ol^dieiicia  del  Key,  aficionando  los  oídos  de  algunos, 
con  motivo  de  que  era  hora  ya  de  buscar  alivio  en  ios 
tributos,  y  establecer  en  su  rrino  la  corona  de  mayor 
príncipe;  y  pndo  de  esta  sui^rte  hacer  ú  otros  cobardes  eii 
la  ocasión  de  las  armas :  ejt:mplo  muy  írecucnte  en  la 
guerra,  la  cohardi'a  de  uno  ocasionar  la  huida  de  los  de- 
mas:  o  pudo  ser  también  que  siendo  vasallos  feudatarios, 
fuesen  l)ien  nt'cctos  juntamente  á  quien  era  su  directo 
señor;  y  quien  pelea  amando  al  enemigo,  pocos  motivos 
halla  para  esforzar  el  áninoo  en  su  oposición ;  pues  nadie 
dejd  de  acobardarse  en  la  ocasión  que  ofende  al  qaa  por 
algua  título,  tiene  derecho  de  dominarte. 

CAPITULO  III. 

Vencido  el  rey  D.  Jaime,  el  rey  D.  Pedro  se  jontrf 
«on  D.  Pedro  de  Moacada  su  almirante,  que  había  lle- 
gado coa  Qoa  compañía  de  caballos,  y  porque  el  Rey  no 
tenia  allí  su  estandarte  agr^  y  puso  la  caballería  debajo 
del  qoe  llevaba  el  almirante.  Formóse  el  ejército;  fué 
marchando  j  hicieron  alto  en  un  puesto  delante  de  Pe-» 
güera,  donde  armd  caballeros  á  Juan  Fernandez  de  Luna 
seílor  de  lánceme,  D.  Gonzalo  Jtmenes  de  Arenos,  dea 
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Artal  de  F6cm  y  Jaime  Espldgnes.  Detiívo6é  el  Rey 
iodo  aquel  día  en  €N|áel  fraestó;  los  almugá vares  corrie- 
ron toda  la  eamiMáa  eírcuiivecina,  y  liegS  ese  mismo' 
día  D«  Frailees  darroa  coo  mía  galera  «rmada  á  serm 
cata  campníta. 

•  £1  Idnes  llegaron  Fr.  Nicolás  Sobirats  y  Fr.  Jaime. 
Pascual  religiosos  domioicos  á  suplicar  al  Rey  diese  sal- 
TO  conduelo  i  ios  síndicos  que  la  ciudad  de  mallorca  len- 
viaba*  y  consuhlíudolo  el  Rey  con  el  infante  D*  Pedro, 
le  concedió  y  mandó  alojar  el  ejército  en  Peguera.  Már- 
tes  por  la  mañana  á  27  de  mayo  roarchd  la  vuelta  de  la 
•ciudad,  llevando  la  vanguardia  el  infante  D.  Pedro^  do» 
Pedro  deEjerica,  el  almirante,  D.  Ramón  de  Anglesola^ 
'  D.  Arnaldo  de  Éril  y  Uifaompadía  del  infante  D.  Fer« 
Dando  bermano  del  Aej^  j  con  ellos  Migoel  Pérez  Ztt» 
pata  caballero  de  muchas  prendas,  prudente,  sabio,  da 
grandes  noticias  y  esperíesdas  en  la  guerra,  y  lleTaba 
consigo  cien  caballeros  que  eran  de  la  casa  del  Rey  y  ae 
llamaban  los  de  la  mesnada:  seguia'en  la  retragnairdia' 
el  Rey  y  con  él  D.  Blasco  dé  Alagoii  con  el  estandarte 
leal,  í).  Juan  Jiménez  de  Urrea,  Pbilipe  de  Castro,  don 
Alonso  Rotjer  de  Lauria,  Juan  de  Arbórea,  D,  Juan  Fer- 
nandez de  Luna,  D.  Gonzalo  Jiménez  de  Atenos,  donr 
Artal  deFdces. 

Hizo  alto  el  ejército  en  santa  Ponza,  y  llegaron  los  sfn*. 
dícos  de  la  ciudad  de  Mallorca,  que  eran  Alberto  de  Fo- 
aoUar  caballero,  Guillen  Miquel  letrado,  Guillen  Za« 
costa,  Jaime  Roig,  Arnaldo  Zaquintana  y  Pedro  Mos* 
qnenáes;  diéles  audiencia  el  Rey,  y  Guillen  Miquel 
nabld  de  parte  de  la  ciudad,  diciendo  que  había  hecho 
mocha  novedad  en  aquel  reino  la  de  haber  venido  á 
sqjetarla  con  armas,  y  que  no  habiéndole  el  reino  ofen* 
dido,  no  sabia  la  cansa  de  semejante  invasión* 

Pareciéle  al  Rey  que  se  les  diese  satis&ccion,  6  pam 
redocirlos  á  la  intelig^cia  de  so  justificación,  6  para 
anavízar  la  estrecha  ii^cidad  del  rendido ,  con  el  con- 
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snelo  de  haberle  escuchado;  pues  quien  no  huye  de  dar 
satisfacción  parece  que  primero  quiere  hacer  violencia  á 
los  corazones,  que  á  los  hombres.  Respondióles  el  Rey 
qae  venia  á  castigar  al  rey  D.  Jaime,  y  repitió  breve- 
mente los  cargos  que  se  le  hicieron,  representándoles  que 
ántes  de  prestarle  el  reconocimiento  del  ieudo  habia  pro- 
curado confederarse  con  el  rey  de  Francia  y  con  el  rey 
Roberto,  y  con  el  de  Castilla,  contra  Aragón ;  que  habia 
impuesto  pesadísimos  pechos  á  los  mallorquines,  y  par- 
ticularmente á  lo9  aragoneses  que  vivian  en  la  isla,  exi- 
miendo á  los  písanos,  ginoveses  y  estrangeros;  que  ha- 
kia  permitido  moneda  nueva;  que  no  habla  querido  re- 
cohocerse  feudatario,  como  lo  habia  protestado  partiendo 
de  Barcelona:  añadiendo  que  forsosamente habia  de  pro- 
ceder contra  él;  que  le  pesaba  mocho,  porque  el  rey  dcf 
Mallorca  era  de  su  casa  y  sangre,  j  estaba  casado  eon 
8D  hermana;  que  lo  sentia  por  el  amor  que  tenia  á  loa 
mallorquines,  y  les  rogaba  que  como  leales  gaardaseo  el 
homenaje  qne  habían  hecho  al  rey  D.  Jaime  sn  abuelo, 
jurando  qne  reconocerían  al  rey  de  Aragón  por  su  seííor 
natural  en  cualquier  tiempo  que  algún  rey  de  Mallorcar 
quebrantase  las  convenciones  que  habían  capitalado  en- 
trambas casas. 

Apartáronse  los  síndicos  para  la  respuesta  y  dijeron  al 
rey  D.  Pedro  que  el  de  Mallorca  era  su  señor  y  rey; 
que  no  les  tocaba  á  ellos  el  creer  que  hubiese  cometida 
flcmejantes  delitos,  y  que  al  vasallo  no  le  es  lícito  exñ^' 
mtoar  las  acciones  de  su  príncipe :  replicó  el  in&nte  don' 
Pedro  aue  el  negocio  del  rey  de  Mallorca  era  cosa  pro- 
pia de  los  mallorquines;  que  ellos  habían  de  pedir  se 
dastigase;  que  se  informasen  del  derecho  que  tenia  el 
Rey  su  hermano  que  venia  á  libertarlos ;  que  ántes  con- 
sumiría en  aquella  jornada  los  reinos  de  Aragón  y  Va-» 
tencia,  el  condado  de  Barcelona,  los  de  Ribagorza  y  Era- 
das, qne  permitir  tantas  ofensas  y  agravios  contra  so  co- 
rona; y  reniítióloe  á  Arnaldo  Zamorera  so  vicecaaeeilecji 
para  que  les  informase  largamente  de  so  derecho* 
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Había  el  rey  D.  Pedro  entretanto  mandado  jaotar  le* 
tradoa  de  so  consejo  para  eomonicarles  la  respuesta  que 
había  dado ,  y  ofendiéroiise-iniicho  loa  barones  y  cabe- 
ras del  eiérctto  de  qoe  el  Rey  no  loa.  hubiese  llamado  á 
aquella  junta,  qu^ndose  da  ^ue  los  oid^ea  qui^naii  éa- 
tremeterse  aun  eo  las  consultas  de  gaerra,  siendo  uvate- 
ríád  tan  dgenas  de  sos  estodka;  hablóles  y  d^oles  qoe 
no  les  había  llamado,  porque  la  respuesta  dependía  de 
algunos  puntos  de  derecho,  y  estos  pertenecíao  á  los  le* 
trados;  y  que  con  todo  les  pedía  su  consejo,  reconociendo 
q«e  las  determinaeiooes  civiles' por  la- parte  de  pbl/ticaa 
y  mílit4re3,  ae  han  de  oomümcar  coa  las  caben»  del  ejér4 
dtO)  que  son  los  que  establecen,  defienden  y  multíplí-i 
ean  las  coronas  á  los  príncipes. 
-  Vitolven  loa  síndicos  la  misma  respuesta;  y  al  despe-^ 
dirse,  les  toeWe  otra  ra  el  fér  D»  JPedro  á  repetir  lo» 
d^Hos  qoe  acosaba  al  rey  D.  Jaime;  ameoafldics  algo^ 
ñas  veces,  muchas  les  persuadid- mas  suave  la  obedieiH 
da  de  sos  vasallos;  d (joles  que  oompadecído^de  •  equdis 
isla,  venia  á  aliviarlea  de  las  vejaciones  y  trihulos;  y  cbá 
astas  persuasiones  procurd  conciliar  loa  ánimos  de  algu^ 
noa  logare»  cirenn  vecinos  que  se  le  riodieion^  ponqué  In 
T02  de  la  conveniencia  y  de  la  libertad  vence  mas  que 
el  hierro  y  el  firego,  y  se  introduce  ¡Gícilmente  quien  hace 
odioso  al  enemigo  entre  los  suyos;  pues  con  estos  dotf 
principioa  introdojerou  algunos  sagaces  la  tiranía,  gran-' 
géaodo  lli  benevolencia  álos  que  después  oprimieron  coa( 
las  armas:  los  pueblos  y  los  de  homílde  sangre  solo  oyen» 
SO' linteres,  no  conooeh  60S  obligaciones  ni  ao  honra;' 
quieren  sos  haciendas,  tal  vez  no  tanto  á  su  príncipe;  y 
los  oprimidos  nunca  atienden  á  quien  les  ha  de  inanldar 
despoes,  sino  á  que  es  trabajoso  el  yugo  de  quien  losí 
manda;  y  así  corriendo  aquella  voz,  prestaron  Juego  la; 
obediencia  al  Rey  las  villas  de  Andraitx,  Calviá  y  Puig.^ 
pnlfent,  y  se  volvieron  á  la  ciudad  los  síndicos  á  28  del 
mismo  mes  de  mayo  (93).  '  .  .  .  ,  " 
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Usté  oÉpítnlQ-aerá  im  forzoso  paréntesis  de  OQesffft 
mutación;  puoa  en  él  na  escribtxé.histom»  mo6  que«xa« 
flliqaré  laa  cansas  de  los  sncésos.  Pero  no»  parezca  asooCii 
contra  la  obligación  de  un  htatoríador,  que  no  ha  depfer 
tender  {lenietrar  las  intenciones;  porque  coma  ea  el  pro« 
Cdo  ae  contináaa  lo»  motivos  qoo  tovleron  los  mailor-» 
qaiaes,  para  qae  oingun  juido  pretenda  desmembrar  ttto 
feino  de  la  corona  de  Aragón ,  me  ha  parecido  alaig^imie 
á  !re£pcir  aa  juattficacion ;  y  ai  he  errado  en  el  modo  da 
historiar,  sertiráme  de  escasa  decir  qoé.  míi  insofi^ 
oieocía  ha  juuB^o  necesana  esta  dígreaio»,  para  mayor 
noticia  de  ia  málerja,  y  mohe  visto  necesitada  de  Wiíieiyr 
me  de.  este  espirito  de  adorDarle»  '  .       .  ^  • 

Eslradd  el  rey  Jaime  la  retirada  y  rota  de  loa  dift-' 
Honiuíoes:  jaleando  qse  se  entrarían  al  rey  IX  FedrOf 
empeisd  á  desconfiar  del  reino»  y  loe^  desptieA  de  sf  pro^; 
fio.  y  de  añ  defónaa;  y  así  aali<$  esoondtdamente  de  la 
cindad » emharodse  y  recogidse  á  aoa  estadoa  de  Roaelton: 
coo^  qne^  fiiltando  la  cabeza»  vistas  la»  prímeraa  gltíriat 
del  epemígo»  trataron  de  entregerse  loa  de  la  cíodedk. 

CoiiBlderábase  Mallovca  poco  terreno  para  poder  der 
feadersé  contra  en  rey  poderoso;  porque ^1  t^mino  an-^ 
gfisto  fiícitmente  ae  penetra  y  se  vence»  y  Jos 
cibidos  en  feudo  y  eortoa  secoaaevveo  dií&uttoBemente« . 
'  VeMÓse  losi  mallofqotiles  opriosidoa  de  íniposícieiKeB  y 
pechos»  porque  el  rey  D«  Jaime  hecia  git^odes  ^atecMOn 


M9  álnt  haciendas  4e  todos ;  tratábalos  como  get^te  nn»* 
viimentq  conquistada ;  estaba  el  r^o  incido  casi  á  fer- 
i{iduinbre«gf9iía  al  yqgo.de  kisgab^lai;  clamábase  tra- 
tado de  servil  cooflicion;  y  eajtaban  ya  tao  ¿Qjtroducidas 
las  impofiieiom)  ique  fué  neoeBario  d^paes  qp.pmiíi^io, 
para  que  oo  seprpe^iese  en  exigir  los  pechos  ya  iiitro-' 
dQd4oa  por  coatiimlire,  y  le  ooocediiS  el  rey  .D*  Pedio  á 

31  de  mayo  de  ia4d  (9^      í  1 

También,  se  jBQQrmuraba  mucho-de  los  n^loistro^  de  jus- 
tóla,  diciendo  qee  el  soborno  los  torcía,  y  qqe  el  rey  don 
Jaime  los  sufría,  penque  estaba  tocado  del  mismo  cqnta*^ 
gio.4e  la  codicia;  pu^s  fácilineiite;  los  miembros  del  cuer* 
po  se  gastan  con  4  n^al  hamor  qoe  se  les  (leriva  de  la  cá- 
bese. £8te  Safé  aqo  de  los  principal^  in9tíyos  que  dieron 
líenda  eot^fioee  á  IaB.qiaejas,  y  las  han  oaasiooedo  siein- 
pie  en^fodas  His  fepdhlícas;  porqqe  de',lossiíbdirqs,  unos 
no  masque  porque  sao  selíores  6  eabaUeros^  otros  porqqe 
están  owdidos,  noipo^os  porque  son  de  diferente  jurisn 
diQOtop  ^-ailgottos  porque  pon  ignorantes  y  mochos  .porque 
son  doctos  y  conocen  los  desaciertos,  todos  quieren  ha- 
blar de  los  qoe  gobiernan:  en  hallándolos  sobornados  6 
malos  los  aborrecen^  y  s^  multiplican  laa  quejas,  qoe 
vienen  después  i  coálundir  su  razón  con  el  lenguaje  de 
mal  contentos.  -  - 

Decía  el  pueblo  que  ya  no  podía  sobrellevar  tantos  tra- 
bajos ,  y  de  ellos  haee  mención'  la  tonfírmaciou'  de  loá 

Privilegios  de  de  mayo  de  1343  ^  en  que  el  rey  don 
'edro^éé'-q^  restltaye  ^  laamigMa  libertad  á  los  ma- 
llorquines, puestos  debajo  de  insoporlabley  pesadí- 
simas servidumbres.  Dircían  que  el  rey  D.  Pedro  podía 
y^ebiaeaetigjar  aquello^  d^t08(y  cpnfíyrme  los;  capítulos 
dekin|eqdaoic(r);  y  quoil^biemlo  negado  el  feudo  el  rey 
Dl  Jaime,  ya  iiih q,ue4aba  otr^/mc^io,  que  el  de  ocuparle 
el.iOsjli^f^  \ÍJiv  reifio  para  no  verse  miserablej,  escoge  la 
novedad  del  gobierno;  y^.  cuando  no  pudiera»  justificar  la 
^ictfi,  la  ^uefiao  disi^olparpor  oprimidos,  pues  un  rigor 


6é  ifá¿rtn  poco  aténtos  á  to  qáe  áitheBi  qttQ  desdieháiiltt0( 
atélitwáadtíse^^ácudir  €l  yuga 9  ¿uandd^  yft  bo  ptl6d«É 
scárif  la  -afliafgiira  de  la  descomodidad»'^  '  '  ' 
:  Algunos  delitos  delréy  D,  Jaime,  ehifos^comaof  qiri 
se  habíao  probado;  aunque  los  historiadores  escriben  qfi4 
na  resolta  prueba  bastante  en  el' procesó;' Ijos  mnllonjiiii-^ 
oes  en  los  capítulos  de  la  intadacíoa^  eon  eottsentfñ 
miento  7  drden  del  rey  D.  Jaime,  babian  jurado  y  pro- 
metido que 'ñd  reéondoerían  al  rey  de  Mallorea^  sí  eoi^ 
ttttviniese  á  las  eapítuláciohes;  y  deaoonoeiéndoUs  élj* 
cHos  reconoeeríati  solamente  por  so'iey  al  de  Angón: 
porque  el  rey'll^.  Jáíme'hábia  negade  el  feodo;  deteinni«i 
fiaron  de  mejorar  él  reino,  uni^dolé  á  Ut  corona  de  Ani4 
gon:  y  como  el  rey  de  HUHorca  etal^datarlo,  eseiiicha^ 
ron  amable  el  nombre  de  seüor  natural,  y  de  qoien  tenkl 
él  ¡directo  dominio;  v  por  la  misma  causa ,  aficionados  al 
nombre  del  rey  de  Aragón ,  juzgaron  eficaces  todo»  lof 
motivos  que  dije;  pues  una  rason  aprieta,  según  la  tnesoe 
)a  áfidon  de  los  ánimos*       "  ^'^^  í¡       ^  v  noé 

'  CAPITULO  Y.  ,  I 


artíd  el  rey  D.  Pedro  de  sarita  Ponza  (¿1)  con  fn-: 
tentó  de  sitiar  la  ciudafi,  y  cerca  de  las  'Isletss,  llegaron* 
los  síndicos  de  Mallorcn  con  cl  ahiVirante  D.-  Pedro  -d© 
Moneada  y  D.  Aniddo  de  Eril  que  los  Hablan -eneea'*»* 
trado  en  e!  camino.  Suplicaron  al  Rey  que  mandase  ha- 
(a)   Rei.  cap.  15.-Zuhlr  liL,  7|  cap,  6tí.-Carljoo.  Ub.  5,  cap.  15.' 
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cer  alto,  para  que  se  tomase  rcsolncion;  y  consultando  el 
Rey  el  ofrecimiento  que  le  hacían,  deíermind  que  mar^ 
chate  el  ejército  la  vuelta  de  Portopí,  y  que  Ja  armada 
costeando  viniese  á  guarecerse  hácia  eí  mismo  puerto,  y 
se  retirasen  algunas  compaííías  que  se  hahian  adelantado 
á  correr  la  campana.  El  puerto  do  Portopí  dista  de  la 
ciudad  casi  media  legua,  y  era  entonces  puerto  capaz; 
atiora  solamente  reconocenios  en  él  la  forma  antigua  del 
seno,  y  está  cegada  mucha  parte  de  él,  sin  haberle  h'm- 
prado  jamas  (95):  descuido  vulgar  y  frecuente  en  todos 
los  de  Espada.  Zurita  y  el  Rey  escriben  que  algunas 
compaííías  llegaban  hasta  la  torre  de  Carroz,  donde  insi- 
niían  que  había  pueblo  6  lugar;  hoy  no  hallamos  senas 
^  de  que  allí  pueda  haber  habido  tal  población,  solo  que- 
dan algunas  ruinas  que  lo  parecen  da  Burgo :  tanto  comq 
esto  puede  ei  tiempo ,  que  si  no  fuera  por  el  beneíicÍQ 
de  la  estampa  y  escritos  de  los  pasados ^  nos  prescribiera 
á  la  memoría  los  edi£clos  y  poblaciones,  sta  dejar  seílaa 
ó  reliquias  de  lo  que  fueron;  j  una  pluma  encomienda  á 
la  inmortalidad  los  márníx>les  y  piedras,  que  suele  después 
d  tiempo  no  dejarlas  á  los  ojos  distinguir  de  la  arena. 
'  Propusieron  los  síndicos  al  rey  D.  Pedro  algunas  da- 
das sobre  los  cargos  qoe  se  habtán  hecho  al  rey  1).  Jaime, 
satisfízose  á  ellos  largamente,  y  presentaron  algunos  ca- 
pítulos sobre  el  modo  de  la  unton,  salva  la  fídelidad  del 
reino;  y  esla  conferencia  durd  hasta  todo  el  viérnes,  y  ^ 
la  noche  volvieron  á  la  eiadad  Jos  síndicos.  £stimd  mu- 
cho  el  Rey  uiv  plato  de  cerezas  mallorquínas  qoe  leen<* 
vid  el  infante  D.  Pedro,  diciendo  que  tan  linda  fruta  era' 
prenda  de  que  habia  de  ser  suya  la  isla  (96).  Sábado,  líl- 
timo  de  mavo,  víspera  de  Pascua  del  Espíritu  Santo,  que- 
riendo el  rey  D,  Pedro  asegurarse  mas  de  la  voluntad  de 
los  mallí)rquines,  mando  qoe  se  adelantasen  el  Infante 
y  D.  Pedro  señor  de  Ej<M*¡ca,  con  los  prohombres  de  Bar- 
celona; y  llegando  el  Ifdante  á  la  torre  de  Garroz,  des- 
pachó al  secretario  Raimundo  Sicart,  para  que  se  viese 


sos 

hbn  los  embajadores  y  jurados  de  Mallorca;  pero  hallólo» 
ya  por  el  camino,  que  salían  á  recibir  á  so  Rey.  Platica- 
ron otra  vez  con  el  ínfaTite  el  modo  de  la  unión  roí]  con- 
firmación de  todos  los  j)rivilegi0S5  eseucioaes  antiguas^  y 
nueva  merced  de  otras  (97). 

Avisado  el  rcv  D.  Pedro,  qtie  estaba  comiendo  en  Por- 
topí,  de  la  venida  de  los  jurados  con  intento  de  prestarle 
la  obediencia,  se  Ievanti5  de  la  mesa,  y  sentudo  en  uq 
poyo,  como  el  mismo  escribe,  de  la  iglesia  de  san  Nico- 
lás, reciiiio  á  los  jurados  Arnaldo  de  8antacili:i,  Pons 
Guillermo  Soriu ,  Arnaldo  Burgués,  Ramón  de  Salelles, 
Pedro  de  Arbucies,  y  Guillen  Deseáis,  los  cuales  en  nom- 
bre de  la  eÍTidad  y  reino  de  Mallorca  le  prestaron  sacra- 
mento y  horaenage  de  fidelidad;  y  el  Rey  les  confirmó 
los  privilegios  antiguos,  y  les  hizo  merced  de  otroa  mu- 
chos, como  diremos  adelante. 

Desnudóse  el  Rey  las  armas,  y  vistiéndose  de  paz  y 
dejando  órden  que  los  almugávares  se  recogiesen  á  la  ar- 
mada, partió  para  la  ciudad,  cuando  á  ella  había  llegado 
ya  D.  Blasco  de  Alagon,  y  puesto  el  estandarte  real  en  la 
torre  mayor  del  castillo  llamado  del  Angel.  Entró  don 
Pedro  por  la  ciudad  rey  de  Aragón  y  de  Mallorca  desde 
este  día:  arboláronse  las  banderas,  estendiéndolas  con  las 
armas  de  la  corona  de  Aragoo  y  el  nombre  del  rey  don 
Pedro,  con  salfasde  alegre  recibimiento  (98);  j  llegando 
á  la  capilla  de  santa  Ana  del  castillo  Real,  en  sedas  de 
alegría»  armó  caballeros  á  D.  Gonzalo  Díaz  de  Areaosy 
7  otroo  mochos»  j  faé  alojado  el  qárdto  en  la  dudad. 
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CAPITUI.O  VI. 


ac  rey 

Domingo  (i  I?  de  junio  asistió  el  Rey  á  los  divinos  i^i*^. 
ofícios  ea  la  iglesia  ina} ur.  y  ese  dia  convidó  (\  su  mesa 
á  los  jurados  y  prohomln es  de  la  ciudad,  y  se  iiieieron 
los  pregones  de  la  uniun  del  reino  á  la  cuiuna  de  Ara- 
gón. Intituldse  D.  Pedro  rey  de  Aragón,  de  Valencia,  de 
Mallorca,  de  C»m  I<  na  y  de  Córcega,  y  conde  de  Barce- 
lona; y  acordáíuiuí^c  los  roallonfuiiiea  de  que  el  rey  don 
Jaime  el  Cuuquiótador  se  había  intitulado  rey  de  Ara^» 
gon,  de  Mallorca,  do  Valeiici  k  ^^c.  sintieron  que  ahora 
también  en  el  lífulo  no  st  jireliriLse  el  reino  de  Mallor^ 
ca ,  coiiiü  conquislad')  a'íiíes  que  el  de  Valencia;  y  supli- 
cando que  se  entiéndase  el  título,  respondió  con  donaire 
el  Rey,  diciendo  que  en  el  segundo  lugar  del  titulo  que 
se  habia  dado  al  reino  de  Mallorca^  no  habia  tenido 
suerte  de  permanecer  y  quedar  en  Ja  corona  de  Aragoo, 
y  quería  probar  si  mejorarla  9u  suerte,  pouiéadgle 
tercero  lugar. 

Al  otro  (h'a  mand<^  sacar  de  la  prisión  en  que  e^tnbnn 
á  D.  Pedro  de  Fenollet  vizconde  de  lila,  Aymar  de 
Mosset,  Ramón  Totzo,  Francés  de  Belcastell,  Guillen 
Albert  y  Pedro  Burro  naturales  de  P6rf>i¿Aa|  que  de  allá 
fueron  llevados  presos  a'  I;i  isla. 

Fué  enviado  Bernardo  Sort  al  castillo  de  Bcliver,  para 
requirír  al  castellano  de  él,  Nicolás  de  Marín,  que  se 
entregase,  d  para  espngaarle  eo  caso  de  renitencia.  £ra 
,   el  castillo  de  JBellfer^  el  que  ano  hoj  perioaaeoe:  su  ai* 
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tio  en  una  eminencia  de  mont'alSa,  fuerte  por  nataraleza 

y  por  arte;  su  forma  es  de  cubo,  coa  algaaas  torrecillas) 
á  pequeña  distancia  unas  de  otras,  que  le  sirven  de  tra- 
veses,  y  tiene  su  foso  y  contrafoso  (99).  Pidid  el  caste- 
llano tiempo  para  responderle,  y  como  el  espugnar  aquel 
fuerte  pedia  gente,  y  había  llegado  sin  ella  Bernardo  Sort, 
hizo  nombre  de  dar  tiempo,  lo  que  era  darle  para  vol- 
ver con  mayores  fuerzas,  caso  que  no  se  eiitiegase.  Aquel 
misiiiu  ám  por  ln  tarde  volvió  Francisco  Fox  escribano 
real  á  rcquirir  al  castellano:  Jaime  Bauza  ,  soldado  del 
castillo,  empezó  á  temer  y  á  aconsejar  la  entrega,  y 
viendo  á  sus  compañeros  determinados  de  pelear,  aniso 
salir  del  fuerte^  y  como  en  la  ocasión  de  las  armas  no  ae 
han  de  permitir  compañeros,  6  mal  afectos,  6  inclinados 
al  enemigo,  6  muy  cobardes,  abridle  la  puerta  el  caste- 
llano, para  que  saliese.  Volvid  Bernardo  Sort  á  requerir- 
le: y  respondióle  Nicolás  de  Marín  que  no  reconocía  otras 
drdciies  que  las  del  rey  D.  Jaime.  Pero  el  ejemplo  de 
otros  tiene  la  condición  délos  suicosde  las  olas  del  mar, 
que  unos  se  llevan  y  atrepellan  á  otros;  y  así  saliendo 
Jaime  Bauza,  de  los  ochenta  que  eran  en  el  castillo,  los 
setenta  y  siete  le  desampararon;  luego  los  otros  tres  tara- 
hien:  y  como  al  valor  sin  fuerzas  no  le  aprovechad  ser 
constante,  el  castellano  desesperadamente  desconfiado, 
arrojo  las  llaves  y  entregó  el  castillo,  y  entmroa  de 
guarnición  alguuos  almogávares. 

Dcspacluí  luego  el  Kcy  la  drden  para  todas  las  villas 
del  reino,  para  que  luciesen  sus  procuradores  y  viniesen 
á  pi-estar  la  misma  obediencia.  Fueron  todas  de  im  tenor 
las  cartas  que  se  escribieron  a  las  parroquias,  (conviene 
nombrarlas  para  erudición  de  su  antigüedad:)  de  san  Jai- 
me de  Alcudia,  de  san  Juan  de  Porreras,  san  Jaime  de 
Calviá,  san  Bartolomé  de  Montuiri,  santa  María  de  Si- 
neu,  santa  María  de  Artá,  santa  María  de  Kuliincs,  la 
villa  de  Mur  y  toda  su  parroquia,  san  Bartolomé  de  Só- 
11er,  aaa  Miguel  de  Llacmajor,  la  valí  de  Bayalliaíar, 
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•onqpiB  en  otiro  auto  hallo  BuoiallNifar)  Superna,  Balay- 
no,  8io  Julián  de  Cámpos,  santa  María  de  Aíará^  san  Pe-^ 
dto  de  Petra,  Spdrias,  sao  Juan  de  Sioeu«  aan  Antonio 
deHuyalfas,  santa  María  dd  Camí,  santa  María  de  Mar- 
iachi, santa  María  de  Manacor,  ínca,  santa  María  de 
Andraítx,  santa  Margarita  de  Muro,  san  Miguel  de  Cam- 
|mnet,  san  Pedro  de  SancéiJes,  santa  María  de  Valide- 
muza,  san  Andrés  de  Santafíí,  san  Lorenzo  de  Selva, 
santa  María  do  Fiii¡^|Hiücnt ,  san  Pedro  de  Scorca  y  Tu- 
nientn  sauta  xVIana  de  Builola,  FülaiiiíA,  bunin  María  de 
Belvccr,  san  Pedro  de  üu.-taligio  que  hoy  lia  man  Algay- 
da,  san  Pedro  de  Gastallig,  PoIIenza,  san  M  i  ico  de  Íju- 
fioia,  y  á  los  tres  castillos  de  Pollenza,  AIjk)  y  Saiitañí. 

Mandd  luego  llamar  el  Rey  á  estos  cubalJeros:  Beren- 
guet  de  san  Juan,  Pedro  San-Martí,  Pedro  de  Puig- 
dorfila,  Bernanlo  Fonollet,  Arias  Ferrandez,  Francisco 
Fout,  Pedro  Ortiz,  Francisco  Zacosta,  iiugg  de  KibasaU 
tas,  Andrés  Llupiá,  Güera  Ido  Adarro,  y  juraron  en 
maíio  propia  del  Rey.  Prestaron  después  la  obediencia 
estos  caballeros:  Bernardo  üenveig,  Arnau  Biírgues,  Be- 
rengucr  Pujol,  Pedro  Dalmaci,  jNicolas  de  Mari,  Arnau 
Sautacilia,  Miguel  Zacosta,  Assalt  de  Galiana,  Pedro 
Tornamira,  Guillen  Rubert,  Pedro  üniz,  Bartolomé 
Picay,  Guillen  Zaudcra ,  Pedro  Tortella ,  Bernardo  Da- 
zar,  Guillen  Ariiau,  Bernardo  Togores,  (yalceran  de  Ta- 
gamauent,  Ramón  de  Villaíi anca.  Ijt  lí  iiguer  de  Jorba, 
Pedro  Pomar,  Guillen  de  \ilj;ilba,  Arnau  Deilla,  Be- 
renguer  ZevcrJt  ra;  los  demás  caballeros  juraron  en  los 
dias  siguientes,  y  no  puedo  referirlos  en  particular,  por- 
que donde  se  hace  mención  de  ellos  solo  se  dice  que  si- 
inile  jurampntum  l¿  hoitiagium  fidelitatis  prcvstaritnt 
cccíeri  domicelí^  cives  i^c.  (loo):  y  en  el  mismo  pro- 
ceso se  lee  que  eran  entonces  Francisco  Pou  y  Arnau 
Ballester  síndicos  de  Barcelona,  y  Bernardo  Su&ei  y  Ber- 
nardo Gamos  síndicos  de  Valencia. 

Eaviá  el  rej  D.  Pedro  á  la  isla  de  Menorca  coo  cinco 
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galeras  i  Goiiaberl  de  Corbera ,  para  qne  la  redojesQ,  j 
á  'la  de  Ivím  con  otras  einoo  Jo¿e  de  TVebalk;  las  cua- 
les enviaron  luego  sos  síndicos  á  prestar  la  obediencia. 
Eran  entdnces  los  jurados  de  la  isla  de  Menorca  Jaime 
Moragoes,  Bernardo  Martorell  y  Guillen  Pou,  y  sus  lo* 
gares  principales  santa  Agueda,  Alhayor  y  Mahon  envia- 
ron también  procuradores.  Felipe  Í]o¡l  valenciano  fué 
enviado  con  algunas  compañías  y  caballería  á  los  casti- 
llos de  Alaron^  31ontuiri  y  Poílcnza,  que  son  iueizas 
fuertes  por  naturaleza  y  arte:  quisieron  al  f)rincipio  de- 
l'ciitlerse,  y  lo  pudieran  haber  hecho  por  algunos  días, 
pero  á  pocas  deoiosfraciones  de  resistencia  Asalt  de  Ga- 
liana castellano  de  VI  irun,  rindió  el  castillo,  y  presidiá- 
ronle Fcrnanilo  Zapala,  Bernardo  Morello  y  otros.  Gui- 
llen Durfort  y  Berenguer  de  Tornamira  entregaroií  tam- 
bién el  de  Montuiri,  y  guai  nociéronle  Bernardo  Sebas- 
tian y  Pelegrin  de  la  Figucroa.  A  los  8  de  junio,  Gui- 
llen de  So  y  otro  aragonés  que  no  se  nombra,  castellanos 
del  de  Poiíenza ,  intentaron  su  defensa :  puso  sitio  al  cas- 
tillo Felipe  Boií;  y  al  íin  los  sitiados,  o' forzados  de  la 
necesidad,  ó  con  el  ejemplo  de  los  demás  lugares,  amai- 
naron de  la  resistencia  v  del  designio,  y  entregaron  el 
castillo  a  luá  15  del  nusino  jünio,  á  tiempo  qne  ya  se 
atraian  por  armas  y  reducción  los  ánimos  y  obediencias 
de  los  logares  y  villas  todas. 

Atendia  el  rcv  )>.  Pedix)  entre  tanto  en  la  ciiidnd  al 
gobierno  civil ,  permitiendo  mui  has  fiestas  y  ejercicios 
militares,  según  el  uso  de  aquel  tiempo,  y  escribe  el 
mi^rno  Rey.  Las  fi'staí  nos  depertaven  ab  nbstros  ca- 
vailers^  queh  nns  hornaven.  /os  a/tres  ti'ruven  á  taU" 
laf  ^  los  i/ /fi  es  jiiñien  guaniids  ah  escuts  lonchs  r  ca^ 
pélh  di'  ferro^  ¿os  altres  juñien  en  gonélla  ah  escut  é 
capéll  de  fl'rro^  é  gonéra\  y  á  los  21  se  celebro  junta 
del  grande  y  general  Consejo,  por  orden  del  Jiey,  en  que 
se  nombraron  procuradores  generales  de  todo  el  reino»  • 
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CAPITULO  VIL 

-  Domingo  a  23  de  junio  qui«i  d  rey  D*  Pedro  dar  qn 
paseo  por  Ja  ciudad,  ea  seiSas  déla  poaesioii  j  de  fiesta 
para  todos ;  que  la  vista  de  los  prloGipes  aficiona  los  ojos 
de  los  vasallos»  Deterauoaron  los  jurados  hacer  grandes 
demostraciones  para  ese  día;  pero  mandóles  advertir  el 
Rey  que  no  habia  venido  á  Mallorca  para  ocasionarles 
gastos,  s¡n<5  para  conserfarles  las  htciciidas,  y  redimirlas 
de  los  trabajos  á  que  los  habia  reducido  cl  rey  D.  Jaime. 
Empezaron  á  reconocerse  feI¡cÍ5Í:nos  siiíxlitos ,  ciianda 
aun  para  templar  demostraciones  eu  ¿er vicio  de  su  rey, 
necesitaban  de  obediencia  y  ley. 

-  Saliíi  el  Rey  de  la  sacristía  de  ¡a  iglesia  mayor;  (\  al- 
drémonos  de  su  pluma,  pues  también  borda  en  su  histo- 
ria el  vestido  con  que  salid)  y  iliee  que  llevaba  una  veste 
talar,  al  uso  romano  antiguo,  de  color  verde,  y  sobre  ella 
una  daliiKiiiea  de  paño  cuiurado  y  bordado;  en  el  hom- 
bro izquierdo  llevaba  una  estola  que  pendia  al  lado  de- 
recho; las  medias  eran  de  pado,  y  sin  zapatos:  ceiliale 
la  cabeza  una  corona  de  oro;  empufíaba  su  mano  dere- 
cha un  cetro  de  oro,  engastado  en  su  remate  un  bello  y 
finísimo  rubí,  y  la  izquierda  un  po<no  con  una  cruz;  es- 
ta, cetro  y  corona,  eran  iii.sigoids  riquísimas  con  mucha 
perla  y  piedras  He  valor.  íSalió  [)üí!s  asisíido  de  los  jura- 
dos, y  coii  mucho  acompaííainienlo  así  de  la  nobleza  de 
su  ejército,  como  de  il^mallorquiua,  y  oyó  misa  ea  la 
eapiiia  mayor* 
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Sentdse,  y  vuelto  bácia  el  pueblo,  dijo  brevemente 
que  daba  al  cielo  gracias ,  coipe  habiendo  visto  el  mundo 
stt  justicia ,  Iiabia  alcanzado  la  posesión  de  la  ciudad  y 
reino  de  Mallorca  (loi);  que  determinaba  hacer  mnchas 
demostraciones  de  ia  estimación  en  que  tenia  a\  reino, 
hacerle  muchas  mercedes,  y  honrarle  con-  privilegioBt 
dijo  últimamente  que  su  vicecanoeller  haría  relación  de 
los  delitos  de  D«  Jaime  ántes  rey  de  Mallorca :  leyóse 
también  la  capitulación  hecha  por  cortes  en  Cataluña  y 
en  el  del  reino  de  Valencia,  de  unir  perpetuamente  el 
reino  de  Mallorca  cod  los  condados  de  Rosellon  y  Ger- 
dalfia  á  la  corona  real.  Hecha  esta  solemnidad,  salid  de-; 
bajo  de  no  palio,  cuyas  astas  llevan  los  jorados,  hasta  lá 
puerta  de  la  iglesia  mayor;  sobkSá  calMÜlo,  y  entrando 
por  la  calle  de  portal  de  Valldigne  (loa),  htfcia  la  Pte'* 
tella,  Y  volviendo  por  la  plaea  de -son  Andrés  y  portal 
de  la  Almudayiia  (103)  se  celebró  el  pateo,  y  empleóse 
aquel  dia  todo  en  fiestas. 

Lóoes  nombró  por  so  logartenieute  y  gobernador  ge- 
neral de  Mallorca  y  de  las  islas  adyacentes  á  D.  Ber- 
nardo de  Eril,  y  por  sn  consejero  á  D.  Gilabert  de  Gen- 
tóllas  caballero,  aunque  mozo,  prudrate  y  sabio;  de  Me* 
norca,  á  D.  Gilibert  de  Gc^bcúra,  y  de  Ivím  á  Joan  Mar- 
tines de  Arbe.  Dejó  en  la  ciudad  algunas  compadras  de 
infiinterfa  y  cabollcría;  nombró  castellanos  de  loa  casti'* 
líos  y  fuersos  del  reino ,  y  pósolas  juntamente  guarni- 
ción; y  mártes  dia  de  san  Joan,  los  jurados  en  nombre  de 
todo  el  reino  le  prestaron  sacramento  y  homenage  de  fi« 
delidad,  estando  el  Rey  ya  embarcado  en  la  reaL 

Jnéves  desembarcó  a  tierra  para  despedirse  otra  yes 
de  los  jurados,  encomendóles  el  bien  común,  la  paz,  la 
justicia  y  la  fidelidad;  prometióles  muchas  mercedes,  su 
amparo  y  protección;  bajó  al  muelle  por  una  puerta  del 
castillo  real  que  se  llamaba  de  los  Sames  (104):  suplicá- 
ronle los  jurados  que  tuviese  memoria  de  aquel  reino, 
ofreciéndose  siempre  á  bu  real  servicio  como  £eles  vasa- 
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líos ;  y  dísptdi^ndose  el  Rey  con  el  carifío  grande  que 
había  cobrado  á  la  isla,  como  el  mismo  escribe,  volvió 
á  embarcarse.  A  la  postrera  luz  del  juéves  zarpd  la  ar- 
mada ,  y  en  las  isleías  aguardo  á  D.  Pedro  de  Ejerica. 
Viérnes  monté  la  P¿ilonicra;  sábado  se  hiao  á  la  vela,  y 
con  iiilicísima  navegación,  el  domingo  á  29  de  junio  del 
dicho  aíio  1343)  ^^rró  ea  el  cabo  de  Liobrogat  de  Bar-* 
celooa  (105)! 

CAPITULO  VIII. 


terciana ^  y  ei  ¿Ce^acío  a^o^éo/cco  iraia  cíe  ¿a 

e^ 


eancon/ia  con  ef  rea  Síaime, 


El  parecer  de  todos  los  consejeros  no  fué  que  el  Rey 
pasase  por  Barcelona,  sind  que  derechamente  se  tomase 
eJ  camino  de  Goiibre,  para  proseguir  la  guerra  contra 
los  estados  del  rey  D.  Jaime,  y  apoderarse  de  ellos;  y 
qoe  no  difiriese  la  jornada,  pires  iba  llamado  de  la  vic- 
toria adquirida,  y  persuadido  de  ta»  dichosos  principios. 
Pero  oonia  á  la  geote  de  la  armada  ^  ejército  se  Ies  de- 
bían algunas  pagas,  coroeozaroo  á  inquietarse  los  sol- 
dados, acordándose  del  rie^o  en  qae  pusieron  sus  TÍdas, 
las  ocasiones  en  que  habian  servido,  se  bailaban  sin  sa- 
tisfacción ;  d  introducido  el  leogoaje  de  mal  contentos, 
prevaleciendo  las  quejas  de  los  que  no  atienden  mas  que 
ásus  intereses,  empezaron  ya  á  pedirlas  i  voces.  Hallá** 
liase  él  Rey  sin  dinero,  j  para  atajar  algún  peligro, 
huno  de  pasar  por  Barcelona,  para  poder  socorrerles* 
Arribado  pues  domingo  á  Liobregat,  mandd  que  entra- 
sen al  iquellé  de  Barcelona  las  .  galeras  sueesivameate 
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finas  despoes  dfi  otras.  Aporté  k  eipitiM; 

guunieutQ  }a  del  infante  D.  Pedro,  y  luego  la  del  almi? 
rante,  y  conseeotiyomeote  las  dei^as  oon  el  resto  do  U 
armada. 

En  vid  la  ciudad  á  Francés  Grovis,  Bernaldo  Sancly- 
incnte,  y  Galceran  Garbd  á  darle  la  bienvenida  al  Rey, 

y  represeutarle  que  habiíi  parecido  al  consejo  mas  conve- 
niente lio  se  parase  en  la  ejeeacion  contra  los  estados  del 
rey  D.  Jaime;  pues  la  tardanza  no  pudia  ocasionar  sino 
que  se  rehiciese  el  enemigo  y  la  gloria  de  un  reino  ga- 
nado ardía  enlónces  en  loá. corazones  de  Jos  soldados,  y 
era  conveniente  el  proseguir,  ántes  que  la  dilación  inter- 
mitiese el  calor  de  los  ánimos.  Respondió  el  Rey  que 
aunque  aquel  había  siempre  parecido  mejer  consejo,  no 
había  sido  posible  dejar  de  pasar  por  Barcelona,  para  so- 
correr con  algunas  {)agns  a'  la  .ícente,  y  llevarse  mas  ca- 
ballería. Suplíca'ronic  en  nombre  de  la  ciudad  que  sus- 
pendiese la  deseínbarcaciun  un  rato,  rniéntras  se  preve- 
nía el  recibí  miento ;  y  dijo  el  Rey  íjiie  no  le  merecía  ni 
aceptaba  basta  que  la  victoria  y  posesión  de  los  condados 
de  Roselbni  coronase  los  fnies  de  la  guerra,  d  con  la  es- 
pada u  con  la  reducción,  y  saltando  en  uua  barca  á  tierra 
subió  á  palacio. 

Queja'banse  los  soldados,  y  particularmente  los  ricos 
hombres  y  caballeros  de  que  no  Ies  socorrían;  y  man- 
dando el  Rey  convocar  las  hue-t^s  de  Calaluíla  para  que 
le  siguiesen  la  vuelta  de  Roseilou,  procuróse  apresura- 
sen las  espediciones. 

El  ruido  de  estas  armas  ofendió  los  oídos  del  Papa, 
porque  el  mundo  no  había  entendido  la  justicia  que  pen- 
saba tener  el  rey  D.  Pedro;  y  entonces  aqnelln  i^nurra  se 
llamaba  injusta,  facilitada  por  el  poder,  procedida  del 
odio  y  adelantada  de  la  ambición.  Envi()  su  Santidad 
otro  bagado,  que  fué  el  cardenal  de  Roders^  llamado 
Bernardo,  y  del  título  de  san  Cipriano  i'n  thermis:  y 
escribe  el  Rej  que  era  su  amigo «  porque  su  padre  fuá 
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catalán  del  vizeondado  de  Cardona.  Vino  pues  para  tra- 
tar de  los  ajustamientos  de  paz,  y  salid  el  Rey  á  recibir 
al  cardenal,  que  llegó  á  los  ii  •  de  julio,  con  fray  Ber- 
nardo Olivar  religioso  agustino  y  obispo  de  Huesca  (a)* 
Procnrd  persuadir  la  concordia,  rogándole  de  parte  del 
sumo  Pontífice  recibiese  á  su  clemencia  al  rey  D.  Jaime. 
Peto  como  las  resolociooes  interesadas  viéndose  TÍctorio« 
sas  no  admiten  partido,  razón  ni  piedad;  ni  aprovecha- 
fon  los  moti?os,  ni  se  escucharon  los  medios:  porque  es 
dificultoso  el  divertir  un  deseo  cuando  ya  entrd  poseyen- 
do lo  que  pretendió;  y  porque  se  cobra  mucha  andón 
al  empedo  con  las  primeras  glorías,  y  entdnces  nadie  co- 
noce sus  yerros;  porque  en  las  ocasiones  del  vencer  ¿quién 
se  entretuvo  en  la  razón  del  espugnar? 

Hizo  instancia  el  cardenal  para  que  se  suspendiese  la 
guerra,  porque  el  rey  D.  Jaime  se  remitía  a  derecho  y 
justicia;  pero  como  cuanto  justifica  quien  no  puede  hacer 
fesistencía,  parece  partido  de  vencido,  dijo  el  Rey  que 
tomaría  en  ello  resolocton.  Pero  la  suya  era  no  pensar  ya 
en  lo  que  hacia,  sind  en  el  modo  de  acabarlo, 

Sábado  á  12  de  julio,  (¡uedándose  el  cardenal  en  Bar« 
eelona,  partió  el  Key  para  Giroua  llevando  consigo  casi 
todos  los  ricos  hombres  y  caballeros  que  le  habían  ser- 
vido en  la  jornada  de  Mallorca;  Entró  en  Gírona  mártes 
á  15  de  julio,  donde  halló  al  infante  D.  Jaime  conde  de 
Urgel  su  hermano,  O,  Lope  de  Luna,  y  qníntentos  ca- 
baieros  que  hablan  quedado  en  aquella  frontera ,  como 
escribimos  arriba  en  el  capítulo  i  de  este  libro,  cuando 
el  Rey  se  embarcó  para  la  isla  de  Míillorca,  y  los  había 
dejado  allá,  no  solo  para  defensa  do  Ampurdan,  Besald 
yCampredon,  sinó  también  para  divertir  la  parte  de 
donde  el  rey  D.  Jaime  pudiese  esperar  ¿ilguii  socorro. 

Seis  di¿is  se  detuvo  el  Rey  en  (Jíroiia  d¿indo  las  órde** 
nes  necesarias  para  la  entrada  di  Kosellon.  v  mandó  alo- 
jar á  D.  Jjopc  de  Luna  en  Peralada,  á  i),  ülascü  de  Ala- 

(a)  Diego  Ajoxa:  MaraYÜl«  de  Huesca. 
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gon  en  Vilanova,  á  D.  Pedro  de  Ejcríca  en  Ezfar  y  Tila- 
sequer,  á  D.  Felipe  de  Castro  en  Siurana,  á  Miguel  Pé- 
rez Zapnta  en  Barraza,  á  Galvan  de  Anglesoia  en  Cabá- 
itaSf  y  á  D,  Juan  Ferrandez  de  Luna  eo  Figuéras.  Ciento 
y  dncaeota  caballos  huyeron ,  porque  no  los  habían  pa-» 
gido;  quedaron  quejosos  algunos  caballeros  aragoneses, 
porque  se  Ies  debía  el  sueldo  de  15  dias,  y  algunos  cata* 
lañes,  porque  se  Ies  debían  diez;  y  de  estas  quejas  se 
llegaron  á  temer  algunos  danos ,  porque  es  bien  quista 
la  paga  y  sediciosa  la  necesidad.  Generosos  y  fieles  loa 
^e  militan  hoy ,  pues  sin  acordarse  de  las  de  algunos 
meses,  aseguran  la  disciplina,  el  drden  y  la  obediencia. 

Mandd  el  Rey  al  almirante  que  con  toda  la  armada 
pasase  á  la  playa  de  Caoet,  para  servirse  de  los  bajeles 
CQ  el  condnto  de  las  provisiones;  y  dejando  en  Gapde- 
ereus  algqnas  galeras  de  comboy  para  los  navios  de  bas- 
timentos, envió  otras  galeras  á  Leocata  y  Narbona,  para 

2ue  Aymar  de  Mosset,  Ramón  Totzo,  Pedro  Borro  7 
ruillen  Albert  procurasen  algún  trato  en  los  logares  de 
Rosellon. 

CAPITULO  IX. 


at  ^e^j  y  no  ^0  /í  eme0<Í0* 

'  Ltínes  á  21  de  julio  llegrf  el  Rey  á  Figueras,  donde 
recibió  una  carta  que  la  trujo  L^o  de  Arpayo  capellán 
del  Legado  apo,st()J¡co,  y  decia  así,  traducida  en  caste- 
llano: lieverendo  herniaiio ,  mucho  nos  /io/[^'/j'n¿uios  de 
poder  vernos  con  vos.  si  nos  dais  palabi  íí  (le  seguri- 
dad'^ y  í/¿  vo^auiQs  (¿ue  no  creaii  a  ulgunoi  itial  inten- 
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donados  que  os  aconsejan  que  no  es  tiempo  de  escu- 
eharme ;  concedednos  ei  salvoconduto^  como  os  pedirá 
e¡ portador^  y  no  dudamos  que  de  ello  se  ha  de  seguir 
mucho  bien.  Escrita  de  nuestra  mano  en  Perpiñan^ 
víspera  de  Santiago  de  i343*=:^i<e5<ro  hermano  ef 
Rey  de  Mallorca. 

Afladid  Ugo  de  Arpayo  que  el  rey  D«  Jaime  se  pon- 
dría en  sa  poder,  si  le  daba  paJabra  de  ajustarse  por  vía 
de  justicia ;  y  consultólo  el  Rey  coo  el  infante  D.  Pedro, 
con  80  vicecanciller  Amaldo  Za morera,  miser  Rodrigo 
Dias  y  otros  consejeros ;  parecidles  á  todos  qae  no  se  po- 
día conceder  el  salvoconduto,  ya  porque  perjudicaba  ása 
deredio,  paes  habia  procedido  jarídicameote  con  defini- 
tiva sentencia;  ya  porque  ponía  á  peligro  los  estados  de 
Rosellon;  ya  porque  se  obliga  á  las  dilaciones  que  pide 
d  reo,  qni^  se  le  inclina  con  la  piedad  de  escacharle* 

Liines  á  los  28  partid  de  Figuéras  (a),  y  marchd  el 
cj^to  con  mil  y  docientos  caballos,  con  mas  de  cuatro 
mil  acémilas  que  llevaban  los  pertrechos  y  bastimentos 
necesarios ;  y  asentd  so  campo  en  el  de  Junquéras.  Aqní 
fray  Antonio  Nicolás  agustino  did  al  Rey  otra  carta  del 
rey  D*  Jaime,  en  que  se  contenia,  que  no  obstante  algo- 
nos  le  persoadían  no  consintiese  en  el  salvocondoto,  se 
aurviese  de  concedérsele,  y  dar  crédito  á  aqoel  religioso, 
en  lo  qoe  de  so  parte  le  representaría;  j  considerase  qoe 
del  darle  lugar  de  escacharle,  resultarían  conveniencias 
mochas  para  entrambos. 

Retiróse  el  Rey  con  el  religioso ,  y  lo  que  este  pre- 
tendía era  qoe  el  Rey  mandase  dar  salvocondoto  al  rej 
D.  Jaime;  qoe  las  diferencias  se  determinasen  por  vía  de 
compromiso;  qoe  se  nombrase  algon  cardenal  para  loen 
del  negocio  de  Mallorca  s  represenidle  que  el  rey  D.  Jai- 
me sentía  amargamente  que  le  hubiese  ocupado  la  isla  de 
Mallorca,  tftulo  principal  y  primitivo  de  la  donación  del 
rey  D.  Jaime  el  Conquistador;  y  finalmente  qoe  cuanto 

(a)    Hútui  .  Üeg.  cap.  29. 
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á  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  quedaría  á  lo  qae 
el  Rey  juzgase,  como  no  fuese  privándole  de  ellos. 

Esla  propuesta  no  quiso  consultarla  el  Rey,  y  así  res- 
pondió brevemente  con  estas  palabras:  Maravillóme 
mucho  (dijo)  que  un  hombre  de  letras  como  vos^  S0 
haya  encargado  de  semejante  creencia ;  como  también 
de  D.  Jaime^  que  haya  juzgado  nuestra  edad  por  tan 
iiüiana*  Sabe  el  cielo  que  no  he  fundado  mis  acciones 
iobre  su  ruina ,  codicia  ó  ambición^.  Satisfecho  estaba 
yo  con  el  reino  que  Dios  me  hahia  encomendadoi  hice 
con  él  todas  las  demostraciones  de  honor  y  estimacim 
que  se  deben  á  su  persona  como  rey  que  era^  como  arni- 
gO)  como  de  mi  sangre^  como  cuñado  y  hermano,  Fuei^ 
va  los  ojos  á  sus  acciones^  y  verá  que  ni  le  obligaron 
nuestras  atenciones^  ni  amenazaron  las  leyes  del  feu*» 
do.  Ya  le  negó^  atreviéndose  á  la  desobediencia  con 
perjuicio  y  nota  de  nuestra  autoridad^  procedimos  de 
justicia ,  y  si  nos  obligó  á  la  sentencia  ¿qué  concordia 
espera!  Si  el  arbitro  del  compromiso  que  pide  decla- 
rase debérsele  la  restitución  del  reino  ^  nú  solo  fuera 
iríear  la  justicia  que  pronunciamos  nosotros^  pero  aun 
fuera  perjudicar  nos  \  pues  de  esta  causa  ^  solos  nosotros 
podemos  ser  el  juez.  Decidle  que  se  reconozca^  y  ponga 
á  las  manos  de  nuestra  benignidad  su  persona  y  los  és* 
iodos  de  Rosellon  y  Cerdaña^  y  se  le  hará  justicial  y 
aconsejadle  que  no  se  fie  de  su  obstinación^  para  que 
tentando  su  última  fortuna  en  la  poca  tierra  que  te 
queda  ^  no  aventure  también  el  ultimo  de  los  oienes 
civiles  ^  la  libertad» 

No  quiso  el  Rey  responder  por  escrito*  Despidiese  el 
religioso f  y  oonsoltada  la  respuesta,  parecióle  al  lofante 
qpe  en  lo  qoe  tocaba  á  Mallorca  estaba  bien  respondido; 
pero  en  lo  de  Rosellon  y  Gerdaífa  le  parecía  respuesta 
no  tan  benigna*  A  los  demás  consejeros  parecióles  bien 
respondido  á  todo:  no  sé  si  lo  entendían  así,  d  si  se  vis^ 
tieron  del  color  del  agrado  9  d  si  en  lo  que  los  reyes  han 
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hecho  ya ,  se  atre?co  pocos  á  censurarlo ;  porque  es 
pera  y  dificultosa  la  emienda  de  los  principes  y  podero* 
sos ,  en  lo  qoc  ya  está  hecho ;  como  si  del  exámen  de  las 
acciones  y  palahras  resaltara  solo  el  consejo  parala  oca- 
sión presente,  y  no  para  las  muchas  que  se  ofrecen  des** 
paes  en  el  discnrso  de  la  vida¿ 

Había  traído  también  aquel  religioso  dos  cartas,  üoa 
del  licgado  apostólico  y  otra  de  los  cdnsoles  de  Perpi- 
¿an,  que  se  presentaron  ante  los  del  consejo,  en  que  pe- 
dían los  de  Perpitfan  copia  del  proceso  que  se  había  ful* 
minado  contra  el  rey  D,  Jaime ;  y  á  esto  respondió  el 
Rey  con  alguna  aspereza,  diciendo  que  se  hacían  ieoo* 
rantes  de  proceso  tan  notorio  al  mundo,  para  no  £irao 
por  entendidos  de  su  obligación;  y  amenazóles  de  que  si 
no  se  reducían  á  su  obediencia,  no  dejaría  logar  después 
á  la  piedad^  haciendo  en  ellos  un  castigo,  que  sirviese  á 
sns  sucesores  de  lastimosa  memoria,  á  RoseUon  de  qem"^ 
pío  y  á  todos  de  escarmiento*. 

CAriTLXO  X. 


^^ue  et  rey  contra 

A  so  de  julio  de  este  mismo  affo  de  1343  salió  el 
Rey  de  Junqueras ,  y  mandó  que  el  ejército  marchase  en 
órden ;  porque  como  el  puerto  de  la  sierra  cierra  el  co- 
llado de  Panízas  y  del  Pertus ,  creyóse  que  hallarían  la 
mayor  resistencia  en  aquel  paso:  pues  se  ha  dé  cerrar  la 
puerta  al  enemigo,  antes  que  dejarle  entrar, para  haber 
de  sacarle  después.  Llevaban  la  vanguardia  el  infante 
D*  Pedro  como  senescal  del  tjci  cito ,  el  infante  D.  Jai- 
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me,  el  vizconde  de  Viiamnr,  Simón  de  Mur ,  Ramón  de 
Abellá,  Guillermo  de  Bellet  y  Pedro  de  Malian,con 
250  caballos.  Iba  el  bagaje  en  medio,  siguiéndole  el 
resto  del  ejército;  y  con  este  drden  pasaron  el  collado  de 
Panízas ,  sin  hallar  en  él  resistencia  ai  preveocion  aigima 
del  enemigo. 

Los  de  la  torre  de  Nídoleres  trataron  de  defenderse,  y 
no  de  escuchar  conveoíencías  de  partido.  Pegdscle  fuego 
á  la  torre,  y  morieroa  todos  los  que  estaban  en  ella  de 
guarnición,  ain  escaparse  nadie*  Paadel  ejército  á  alojarse 

Snto  á  EIna,  donde  llegaron  otra  vez  el  obispo  de 
aesca  y  Hugo  de  Arpayo,  para  tratar  del  negocio  del 
rey  D.  Jaime.  Mas  como  pedían  y  representaban  lo  mis- 
ino que  ántes,  llevaron  también  la  misma  respuesta. 

Juéves  á  31  de  julio  marchó  el  ejército  la  vuelta  de 
Caiiet,  y  alojdse  en  la  ribera  del  rio,  janto  al  castillo;  y 
desde  aquí  se  comenzó  á  correr  el  campo  de  Rosellon,  a 
fetigar  y  afligir  el  estado. 

£1  mismo  día  llegó  al  campo  el  Legado  apostólico^ 
para  tratar  de  la  concordia  que  ántes  babia  procurado* 
Pero,  como  sobre  lo  adquirido  siempre  crece  el  deseo  y 
la  ambición  de  lo  qoe  £ütá  que  adquirir;  sintió  mucho 
el  rey  D.  Pedro  qoe  se  tratase  de  composición,  y  declaró 
su  sentimiento,  diciendo  que  se  maravillaba  macho  qoe 
el  rey  D.  Jaime  iíiese  tan  favorecido  del  sumo  Pontífice; 
que  coando  ól  procuró  viniese  á  su  reino  un  l^ado  car- 
denal ,  para  composición  de  las  diferencias  qoe  tenía  con 
el  infiinte  D.  Femando  so  hermano,  jamas  se  le  quiso 
conceder  el  Papa;  y  que  el  rey  D*  Jaime  había  traído 
dos  cardenales,  y  no  habla  rason  en  que  fundar  tantos 
fevores  de  la  Iglesia.  Alfadia  que  no  hoÍH>  rey  de  Aragón 
hasta  él,  qoe  00  hobiese  derramado  so  sangre  procu- 
rando el  servicio  de  Dios  y  de  la  Iglesia;  ni  había  re^,  á 

?oien  como  á  él  debiese  tanto;  y  finahnente  qoe  si  el 
*apa  pensaba  haberle  dado  el  reino  de  Gerdeíla,  enten- 
diese que  del  Pontffice  no  tenia  mas  que  on  pedaso  de 
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pei^gáminó)  qne  fúé  la  bola  de  la  donación  de  Geidefia; 
pues  SQ  padre  la  había  conquistado  coo  las  armas:  atfa- 
áió  otras  amargas  palabras  y  sequedades  que  obligaron 
al  cardenal  á  retirarse  por  entdnces,  y  partidse  para  Pi- 
sa, donde  se  detuvo  algunos  días. 

¡Tanto  como  esto  puede  la  pasión  en  los  bombres! 
Quien  pretende  estorbarla,  la  irrita;  quien  la  persuade, 
la  enoja;  siente  que  otro  haga  la  parte  del  afligido:  y  co- 
mo una  determinación,  cuando  ya  ha  puesto  el  pié  y 
licttpa  sos  fines,  no  trata  de  justificarlos,  sin^  solo  de 
cons^oirlos;  acosa  de  favor  los  recursos  de  justicia,  y 
finalmente  hace  agravio  de  la  piedad  qne  se  tiene  al  m^ 
rito  del  enemigo, 

Reqoirido  el  vizconde  de  Ganet  prestd  la  obediencia 
al  Rey ;  y  los  que  estaban  de  guarnición  en  la  villa  des- 
ampararon el  lugar,  despoes  de  tenidas  algunas  discor- 
dias con  los  capitanes  mallorquines  que  el  rey  O.  Jaime 
hábia  nombrado,  que  eran  GutUot  uesfonts  y  Frandseo 
Oms  y  un  caballero  de  Roselloo.  Los  de  Manresa  es^ 
pugnaron  y  entraron  el  fuerte  de  santa  María  de  la  Mar, 
j  mandd  el  Rey  fortificarle  y  guarnecerle.  Las  compa- 
Ifías  de  los  almugávares  ganaron  el  castillo  de  Castel- 
Roselld,  cerca  de  Pcrpifían,  en  las  ruinas  de  la  antigua 
Ruscino;  y  el  resto  del  ejército  corrió  el  campo  de  Per- 
pillan,  y  queinú  el  castillo  llamado  Castel-Aníau-subirá. 

Partió  el  iley  dcCanet  á  6  de  agosto,  marclinndo  con 
el  ejército  la  vuelta  de  Perpinnii,  y  haciéndose  de  la  villa 
algunas  salidas,  pero  íoilas  reeliazadus,  y  con  ¿i!>;una 
pérdida  de  gente.  Requirióle  a'  sus  vecinos  la  obedien- 
cia; y  como  estos  no  volvieron  respuesta  alguna,  y  el 
Rey  no  se  hallaba  con  hastautcs  fuerzas  para  t(  i /ninar 
el  sitio,  mauuu  se  fatigase  y  quemase  la  campana  liasta 
la  de  Vcrueí:  donde  inl'ormado  que  d(;  Cerda  na  hajahaii 
para  socorrer  a  Per|)iíian  mil  y  (piinientos  soldados,  en- 
MU  a  D.  Pedro  de  Einrica  coa  doi  ientos  caballeros  y  al- 
gunas compañías  á  cortarla»  el  paso;  pero  uocouocido  el 


dd  enemigo,  podo  entrar  el  socorro.  Rindídse  á  este 
tiempo  Soles ,  y  fué  quemado  el  lugar  de  san  Estévan. 
Marchó  el  ejército,  y  atravesando  la  ribera,  liego  á  Ca- 
*  net,  donde  se  detovo  el  joéves  y  viéroes  aguardando  vi* 
mes. 


Jr  arece  qne  eo  el  capotólo  pasado  empessamos  á  es* 
eríbir  eon  alguna  concllsion  la  guerra  de  los  estados,  y  es 
forsoso  no  alargarnos  en  ella,  porque  no  son  materias  de 
esta  isla:  como  también  parece  necesario  no  omitirla, 
porque  Rosellon  estaba  agregado  al  reino  de  flAallorca;  y 
procuraremos  oefiir  la  narración  con  la  brevedad  posi« 
ble,  para  no  apartamos  del  asunto  principal  de  este 
reino. 

Sábado  á  los  i6  (a)  de  agosto  llegd  el  Rey  á  Clayra 
janto  á  Ganet,  y  venia  el  ejército  corriendo  el  campo  y 
ocupando  algunas  fuerzas,  entregado  á  la  ira,  al  saco  y  al 
estrago.  Llegd  por  la  tarde  el  Cardenal  para  proseguir  la 
plática  de  la  concordia,  repitiendo  las  mismas  razones 
que  habernos  referido,  y  añadiendo  otras  de  celo,  justi- 
cia y  piedad.  No  pudo  por  entdnces  el  Rey  escusarse  á 
la  reverencia  de  la  «Sede  apostdlica ;  y  asf  did  drden  que 
se  retirasen  los  soldados,  diciendo  que  consultaría  lo  que 
debia  hacer.  Tuvo  su  consejo  de  estado  con  los  infantes, 
ricos  hombres,  caballeros  y  personas  de  calidad,  cspe- 
riencia  y  notkias  militares;  y  resolvióse  que  se  conce- 
diese alguna  tregua. 

(a)    CarboDcU  cap.  22. 
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El  Rey  escribe  qae  SDspendid  las  armas  á  contem- 
plación del  Papa;  si  bien  dice  Zurita  que  fué  soLimciiíe 
color,  y  el  mas  disimulado  que  podía  procurar,  por  no 
haber  de  retirarse  desairadamente,  porque  el  ejército  se 
hullaba  con  tanta  necesidad,  tan  fallo  de  provisiones, 
pertrechos  y  máquinas  de  espiignar,  que  de  ninguna  suer- 
te se  podía  aventurar  ni  a'  sitiar  ¿i  Perpíííaii ,  ai  á  prose- 
guir la  guerra:  y  como  los  prctestos  dan  ó  conservan  el 
honor  á  las  armas,  con  motivo  del  que  debía  a  Ja  Sede 
aposlíílica,  concedió  las  treguas,  sin  peguicio  de  su  de- 
reclio,  para  por  todo  el  mes  de  abril. 

Pero  como  la  tregua  algunas  veces  es  sola  respiración 
para  cobrar  el  alieülu.,  hacer  tien)¡)u  para  valerse  de  él, 
y  hacer  paz  para  cncruLlecer  la  guerra;  en  todo  este 
tiempo  hasta  el  abril  dispuso  el  Rey  como  hacerla  mas 
viva:  fortiticdse  y  municionóse  Canet;  y  quedó  por  capi- 
tán general  de  las  veguerías  de  Gerona,  Besalií,  Osona, 
Vich,  Ripoll  y  Cajiipcdroii  D.  J^cdro  de  l'üuoiiet  viz- 
conde de  Illa;  y  enviáronse  siete  galeras  á  Mallorca,  pa- 
ra guardar  aquellas  costas.  Partió  luego  el  Rey  para 
Barcelona,  donde  entró  sin  recibíiníenlo  alguno,  porque 
según  escribe,  parece  que  lo^  de  Barceloiia  mostraron 
algún  seiitiíniento  de  que  no  se  hubiese  ganado  á  Per- 
piñan.  Mando'  se  pagasen  los  soldados  para  asegurarlos 
por  el  julio,  haciendo  también  muchos  apcrccbimientos 
y  prevenciones. 

Partió  para  la  ciudad  de  Valencia,  donde  mandó  lla- 
mar á  los  síiiíiícos  de  las  ciudades  y  villas  de  aquel  reino, 
para  pedirles  le  sirviesen  en  los  ga  !  que  se  le  ofrecían 
de  la  guerra  contra  el  rey  de  Mallorca,  y  lo  mismo  se 
procuró  negociar  con  los  prelados  y  personas  ecíesia'sti- 
cas.  iSirvió  la  ciudad  de  Valencia  con  cierto  donativo,  y 
rehusando  Jiacer  lo  mismo  los  prelados  y  personas  ecle- 
sia'sticas;  mando  el  Rey  ocuparles  las  temporalidades,  y 
las  del  maestre  de  Montesa;  aunque  le  sirvieron  después 
con  cierta  5 urna  por  vía  de  coDcierto.  Salid  el  Rey  de 
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Valencia,  pasó  á  Teruel,  á  Daroca,  á  Calataynd  y  des- 
pués á  Zanigoza,  para  procurar  el  misniü  ¿ervicioj  y  al- 
cauzadü,  este  partió  para  liarcelona. 

GAPITUIO  XII. 


/a  mcor^ioraccon  y  umon  ^ue  eí  t^ey  Á¿ao 
remo  c/e  j(6aífofxaj  y  €¿6  íoj  conc/adoj  J& 

corma  t/e  %/írayon* 

• 

£staban  ya  de  modo  superadas  las  fuerzas  del  i  ey 
D.  Jaime  (a),  que  viéndolas  tan  debilitadas,  se  dcclard 
el  rey  D.  Pedro  determinado  hasta  el  ultimo  sudor,  vol- 
TÍendo  las  espaldas  á  cualquiera  concordia,  y  el  rostro  á 
la  piedad.  Hacíanse  de  parte  del  rey  D.  Jaime  todas  las 
sumisiones  posibles,  para  que  el  Rey  le  d(j¿ise  el  estado. 
Tan  poderosa  es  la  variedad  de  la  fortuna ,  que  postra 
las  3Íagesta(]es  al  yui;o  de  la  sumisión,  y  á  la  servidum- 
bre de  humillarse  ¿í  quien  puedo  ohrar  con  la  violencia. 
Las  pocas  fuerzas  del  enenii¿;o,  que  suelen  hacer  mas 
terrible  al  poderoso,  animaron  mas  al  rey  D.  Pedro, 
que  no  dio  jamas  lugar  á  remedio  ni  recurso  alguno,  por- 
que le  (|[i(^(laba  ¡)oca  tierra  eo  que  abrir  caiuiao,  para  la 
ultima  [losesion  de  toda. 

El  rey  D.  Jaime  no  hallaba  mas  amigos  y  valedores 
en  el  reino  de  Francia,  y  podia  apenas  mantener  á  los 
que  fielmente  le  servían.  Todas  sus  fuerzas  consistían  en 
la  villa  de  Per]>inan,  y  volviendo  lastimo^^irnente  los  ojos 
h¿ícia  sus  mismas  desdichas viéndose  sin  n  tuedio,  á  los 
primeros  de  enero  del  año  eiivin  ni  rey  de  Aragón 

un  religioso  agustino  con  una  carta  escrita  de  stt  mauOt 
ZoriU  ttb.  7,  cap.  74.-lla  f^tr.  cap.      üb.  5, 
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pidiendo  en  ella  qtie  le  oyese  benignamente,  qne  mirase 
á  Dios  9  ({oe  considerase  que  era  su  primo  y  por  afinidad 
hermano,  y  qné  el  cielo  le  había  puesto  en  dignidad,  en 
qae  hasta  á  los  mas  estraños  y  delincnentes  debía  esca- 
char misericordiosamente. 

Dice  Zurita  que  el  Rey  habia  determinado  de  no  pa- 
rar hasta  acabar  aqnel  Príncipe ,  y  no  podía  sufrir  nin- 
guna justificación;  y  así  no  quiso  escuchar  al  religioso,  di- 
ciendo que  le  movían  justas  razones  para  no  responderle, 
repitiendo  los  delitos  de  que  inculpaban  al  rey  D.  Jai- 
me ,  que  contra  toda  razón  habia  desconocido  el  fendo, 

2ue  había  tratado  alianzas  y  confederación  con  los  reyes 
e  Francia  y  Castilla,  y  con  la  reina  D?  Leonor  sn  ma- 
drastra, con  los  infantes  sus  hijos,  que  habia  llamado  an- 
siliares  á  las  armadas  de  las  selforías  de  Génova  j  Pisa, 
y  del  rey  de  Marroácos  enemigo  común ,  que  había  tira- 
nizado el  reino  de  Mallorca  con  exacciones,  tributos  y 
pesadas  servidumbres,  que  habia  quebrantado  su  fe;  y  uf- 
timamente  que  no  tratase  de  otro  ajustamiento ,  que  de 
rendir  su  persona. 

Foreste  mismo  tiempo  á  6  de  febrero  supo  que  el  rey 
D.  Jciime  trataba  de  venir  á  hablarle  secreta  y  disimu- 
ladamente; y  así  escribió  y  advirtiíj  al  baile  de  Figueras, 
al  procurador  del  vizconJaJu  de  B:\s,  al  de  Torrella  de 
Mongriu,  y  á  los  jurados  de  Giiuiia,  que  pusiesen  sus  es- 
pías por  todos  los  pasos  y  puertos,  de  modo  que  si  en- 
trase el  rey  D.  Jaime  le  llevasen  luego  preso  á  la  torre 
Gironella. 

Para  que  se  desengailase  de  que  se  le  cerraba  todo 
camino  do  piedad,  y  no  fatigase  el  discurso,  vasallos  y 
amigos  cu  busca  de  algún  recurso,  declaró  el  Rey  los  fi- 
nes do  su  intención,  con  la  unión  que  hizo  del  reino  de 
Mallorca  e  islas  adyacentes,  délos  confiados  de  Rosellon 
y  Cerdafía,  Confíente,  Valespir  y  Colibre,  con  ios  reinos 
de  Aragón  y  Valencia,  y  con  el  condado  de  Barcelona, 
incorporándolos  perpetuamente  en  la  corona  Keal,  para 
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que  quedasen  debnjo  de  nn  dominio,  y  por  ningún  ca- 
^*  *  ^*  mino  pudiesen  divi  lirse  ó  enngenarse.  Y  para  este  efecto 
habían  llegado  eutuaces  los  smálcos  del  reino  de  Mallor- 
ca, Guillen  Zacosta,  Francisco  Ombert,  Guillen  Zaqiiin- 
tBna  y  Juan  Roboll,  que  firmaroa  la  uitioa  ea  nombre 
de  todo  el  reino. 

Esta  uniüñ  se  celebrd  en  la  capilla  real  de  Barcelona, 
1344*  líínes  á  29  de  marzo  (106).  Juró  y  oíVecid  el  Roy  que 
jamas  por  sí  ni  sus  sucesores  se  restituirian  aquel lus  es- 
tados y  reino  al  rey  de  Mallorca,  ni  por  algiin  título  se 
le  entregarían  ó  darían  en  feudo,  aunque  fuese  con  oca- 
sión de  concordia  y  paz,  ni  por  donación  o  ultima  vo- 
luntad; y  cuando  se  deshiciese  esta  unión,  se  conteJit:iba 
que  los  infantes  D.  Pedro  y  D.  Kanion  Berenguer  sus 
tíos,  y  el  infante  D.  Jaime  su  hermano,  y  sus  sucesores, 
y  la  universidad  del  reino  de  Mallorca,  y  de  los  conda- 
dos no  quedasen  obligados  á  ayudarle,  valerle  ni  obede- 
cerle á  él  ni  á  sus  sucesores,  ántes  la  defendiesen,  liber- 
tándoles para  ello  cualquier  homenaje,  d*  ivclio  y  jura- 
inento.  Obligó  el  Rey  á  sus  sucesores  á  jurar  publica- 
mente y  confirmar  lo  establecido  en  esta  unión,  de  luodo 
que  hasta  que  la  confirmasen,  no  quedasen  obligados  sus 
vasallos  á  prestarles  ei  juramento  de  fidelidad. 

En  este  privilej^io  se  hace  mención  de  la  misma  unión 
que  se  hahia  jurado  otras  veces,  determinando  nueva- 
mente que  este  reino  fuese  y  quedase  en  adelante  indi- 
?isib!c  ó  inseparable  de  la  corona  de  Aragón,  y  que  ni 
parte  de  el  se  pudiese  alienar,  vender,  infeudar  ni  dar  en 
merced  alguna;  y  en  virtud  de  estas  cláusulas  se  defen- 
dieron los  de  la  villa  de  Llucmayor  cuando  á  Pedro  Dez- 
Callar,  por  mjs  muchos  servicios,  le  hÍ20  su  Magestad 
merced  del  título  de  marques  de  aquel  lugar,  como  en 
efecto  salieron  con  su  pretensión ,  y  se  le  suspendió  aI 
marques  el  tomar  posesioo  de  la  villa  de  Llacmajor. 
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Todo  el  tiempo  que  el  Roy  se  detuvo  en  Barcelona 
(a)  trató  solamente  de  la  espedícion  para  la  entrada  del 
condado  de  Ilosellon :  previniéronse  muchas  máquinas  é 
ingenios  militares  para  las  baterías,  particularmente  los 
de  los  manteles ,  que  en  cuanto  á  la  defensa,  al  ser  á 
prueba  y  al  intento  de  aprocharse  eran  instrumentos  es- 
t08f  los  mismos  que  los  manteles  de  estos  tiempos,  aun- 
<|oe  eo  cuanto  á  la  fábrica  algo  diferentes  (¿)*  Eran  como 
unas  galerías  cortas ,  á  prueba  de  la  mayor  ofensa  de 
aqael  tiempo,  cubiertas  de  pieles  y  aforradas  por  los  la- 
dos de  mimbres  verdes,  contra  los  fuegos  artificiales;  y 
coa  este  instrumento  se  desembocaba  al  foso,  y  dando  ei 
ataque  á  la  muralla ,  desde  dentro  del  mantelete  con  un  . 
grandísimo  leño  6  barra  de  yerro^  la  picaban  para  abrir 
Srecha* 

Procoraba  por  este  tiempo  el  papa  Clemente  que  se 
tomase  algon  medio  para  concordia  de  estos  dos  prínci- 
pes, y  se  prorogase  la  tregua  hasta  san  Miguel.  Envid 
para  esto  á  D.  Armando  arzobispo  de  Acbs,  el  cual  no 
lialid  en  el  Rey,  sino  los  estremos  que  siempre;  nada 
aprovecharon  las  diligencias  que  se  hicieron  para  ajus- 
farlos; ántes  parecía  que  todas  las  instancias  de  compo- 
sición provocaban  mas  al  rey  D.  Pedro,  muy  ansioso  de 
Rose]  Ion  y  Cerdatía. 

(a)  ZurtU  lib.  7,  cap.  76.-B.ex  Pctr.  Ub.  5.   {p)   Josepb.  de 
Mb  jiid.  Ub.  3.  YitraT.  lib.  10. 
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Miércoles  á  i8  ele  abril  salid  el  Rej  de  Barcelona,  y  el 
joéves  sobid  á  Monserrate,  eo  cuya  capilla  de  Nuestra 
Señora  presenté  ona  galera  de  plata,  en  memoria  de  la 
victoria  qoe  aJcanzd  el  dia  que  tomd  tierra  en  la  isla  de 
Mallorca.  Volviendo  á  pasar  por  Barcelona,  mandd  á  los 
ricos  bombres,  mesnaderos,  caballeros  y  jurados  de  las 
cindades  y  villas  de  sus  reinos  jurasen  la  unión  que  habia 
hecho  con  la  corona  real  del  reino  de  Mallorca,  y  de  los 
condados  de  Rosellon,  Gerdaiia,  de  Goofleote,  Yalespir 
y  Golíbre* 

Partid  para  Girona,  donde  tuvo  aviso  como  el  rey  don 
Jaime  había  determinado  entrar  y  correr  la  comarca  de 
Ampurdan,  con  alguna  infantería  y  caballería  junta- 
mente; y  para  estorbarle  la  entrada,  apresuró  la  suya,  y 
á  7  de  mayo  entró  en  Figudras  con  setenta  caballos. 
Aquí  perdonó  al  infante  D.  Kamon  Bcrenguer  y  á  la 
condesa  María  Alvarez  de  Ejcrica  su  muger,  que  ha- 
bían sido  acusados  con  algunos  caballeros,  de  haber  se- 
guido los  estandartes  del  rey  de  Mallorca;  y  enlónccs  el 
infante  D,  Ramón  Bcren<;uer  envío  á  desafiar  al  rey 
D.  Jaime,  e  hiiso  entregar  al  li.ey  el  vaiiü  de  Caiiuls  y 
otros  castillos. 

Detúvose  el  Rey  en  Figiiéras  para  aguardar  la  gente 
que  venia  de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia.  A  14  de 
mayo  marchó  el  ejercito  la  vuelta  de  Junqueras,  y  á  16 
pasó  el  collado  de  Panizas,  á  cuya  defensa  vinieron  al- 
gunos S(jM  iilns  de  la  Clusa,  y  tentaron  entrar  por  el  ba- 
gaje; pero  \ÍLudo  salir  algunas  compañías,  se  aconseja- 
ron con  la  retirada.  Alojóse  el  ejercito  en  la  ribera  del 
Thet  junto  á  Voló,  y  al  otro  dia  ocupó  la  eminencia  de 
la  campana,  corrie'ndola  y  abrasándola  (oda:  entró  por 
Rosellon,  y  el  jnóves  siguiente  se  alojó  en  las  huertas  de 
Elna;  y  la  compañía  de  D.  Pedro  de  Querait  entró  la 
torre  que  estaba  junto  ¿í  la  ciudad,  donde  se  dejó  guarni- 
ción, y  por  capitán  ¿í  un  caballero  que  se  llamaba  Ponce 
Dezcallar.  Este  mismo  dia  se  apoderó  de  Villalooga  fray 
Guillen  de  Guimeraos* 
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Había  por  este  tiempo  Dalmao  do  Tot;!0  sitiado  á  Co- 
libre con  las  compañías  de  la  v(  yuería  ¿c  Gerona,  y  es- 
taba aquella  plaza  coii  alimonas  íuerzas,  y  deseaba  el  Rey 
ocuparla,  porque  es  un  puerto  importante,  y  es  la  en- 
trada marítima  del  condado  de  Rosellon;  y  con  esta  con- 
sideración envió  á  Ramón  Riusccli  con  algunas  compa- 
ñías de  caballos,  para  que  estreeliasea  el  sitio,  cuyo  tía 
escribiré  mas  aba  jo. 

Al  otro  dia  se  alojó  el  ejército  hacia  la  marina  de  la 
vega  de  Argilers:  púsose  el  sitio  sobre  el  lugar,  y  batióse 
con  el  manganell,  que  era  un  instrumento  de  un  Icíío  coa 
UD  eje  en  medio,  tenia  en  la  cabeza  atada  una  grandí- 
sima honda  para  tirar  balas  de  piedra,  y  en  el  remate 
del  leño  un  contrapeso 9  qoe  dejándole  caer,  arrojaba  fu- 
ríosamente  las  piedras ,  y  con  ellas  batian  las  murallas, 
que  siendo  estas  cntónces  de  poco  terrapleno,  y  casamu- 
ros, hacían  brecha  sin  mucha  dificultad. 

Tií\ose  consejo  sobre  si  convendría  mas  correr  el  país 
por  Hosellon ,  ó  cargar  todas  las  fuerzas  sobre  Argilers; 
pero  se  resolvió  que  se  combatiese  primero  ei  lugar,  y 
para  esta  resolución  mandd  el  Hey  al  almirante  que  se 
apoderase  de  una  casa  que  estaba  junto  á  Argilers,  bien 
fortificada  y  muy  dañosa  al  ejército*  Levantó  el  almi- 
rante una  plataforma  de  madera ,  desde  la  cual  se  le  did 
la  baterfa;  y  entrado  aquel  fuerte,  degollaron  á  todos  los 
que  estaban  en  él  de  guarnición ,  á  tiempo  que  se  did 
también  un  poderoso  combate  á  Argilers,  que  habién- 
dose empezado  tarde,  el  sobrevenir  de  la  noche  suspen- 
did  por  entdnces  el  asalto. 

Gobernaba  esta  plaza  Jofre  Estendardo  caballero  fran- 
cés, y  con  él  la  defendían  algunos  gcnoveses  con  tanto 
valor,  que  jamas  hablan  dado  lugar  á  los  naturales  de 
tratar  de  partido ;  pero  viéndose  faltos  de  gente  y  provi- 
sión, determinaron  parlamentar.  Rindiéronse  dando  15 
rehenes,  con  esta  capitulación,  que  sí  dentro  de  tres  días 
no  les  entrase  socorro,  rindiesen  la  plaza;  y  no  siendo 
flocorrídos,  la  entregaron  á  6  de  junio. 


Digitized  by  Google 


232 

Volvamos  ahora  al  sitio  de  Colibre:  arrimdsele  el  ejer- 
cito á  13  de  junio,  púsose  cl  sitio  á  la  villa,  repartié- 
ronse los  puestos  y  sus  dcfcjisas  á  orden  del  infante  don 
Pedro  y  ílci  vizconde  de  Cardona;  y  ocuf)ada  la  eminen- 
cia de  la  montana  que  esta  sobre  la  villa,  se  dispusie- 
ron las  fuerzan  mas  nen  iadas:  comcnzo'se  á  combatir 
una  torre  que  L¿laba  cíí  uíra  tinincncia  en  el  arrabal  di  1 
lu^ar,  y  era  de  bello  y  fuerte  edificio.  Acomelicroii  ius 
del  Rey  con  jiiiicíio  valor,  aunque  sin  drdeo;  pero  como 
aquel  sin  esla  las  mas  veces  destruye  los  ejí^rcitos,  se  per- 
dió la  ucluiia  con  mucha  saniíre.  Jíabia  niandadu  el 
Rey  que  no  se  acometiese,  y  ei  valor  que  ni  esperó  ni 
obedeció  a  la  órdeu  que  se  liabia  dado,  padeció  la  que 
han  heiliü  siempre  semejan  les  ejemplares,  como  es  que 
la  obediencia  es  el  piinier  móvil  que  manliene  y  influye 
la  conservación  de  los  ejércitos,  y  tan  necesaria  en  los 
soldados,  que  sola  ella  disculpa  los  fines  desdichados;  y 
que  la  inobediencia,  que  al<;unos  políticos  la  llaman  es- 
pecie de  traición,  destruye  ios  intentos  y  la  voluntad  del 
príncipe,  porque  este  vive  de  la  obediencia  de  los  vasa- 
llos, y  aquella  no  merece  impunidad  aun  en  los  buenos 
sucesos,  porque  nunca  se  ha  de  esperar  buen  íi  utu,  cuan- 
do se  bebe  el  primer  humor  en  la  raiz  de  mala  planta. 

Em[)enaronse  sobiadamente  loa  nuestros.  Ya  es  hora 
de  llamarnos  así,  v  de  cjitrai  en  la  parle  de  vasallos  del 
rey  D.  Pedro,  pues  ya  escribimos  la  unión  de  este  reino. 
Mandó  el  Rey  se  retirase  la  gent3;  pero  habiendo  sido 
tanto  el  einpeilo,  que  ya  parecía  tan  dificultosa  la  reti- 
rada, como  la  nltifna  desconfianza,  se  dió  órden  que  se 
aventurase;  y  íinalmente  se  ganó  la  torre,  aunque  con 
mucha  pérdida  de  gente,  y  se  combatn»  luego  el  arrabal, 
en  cu}a  espugnacion  murieron  muchos  de  uua  y  otra 
parle,  y  los  del  burgo  se  retiraron  á  la  villa. 

Llegó  por  este  tiempo  el  cardenal  de  Ambrun  del  ti- 
tulo de  san  IVIíírcos,y  vióse  con  el  rey  D.  Pedro  para 
volver  á  tratar  de  la  paz  tan  ioteutada  de  üiuciios,  es- 
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,  perada  de  pocos  y  alc.inzada  de  nadie:  pero  pns(5  á  Elna, 
no  hallando  disposición  alguna  para  la  tregua  que  pedia. 
D.  Pedro  Rnnion  de  Codolet  enpitan  de  la  guarnición  de 
Colibre  cnipez(5  á  temer  á  los  nuestros,  porque  saqueado 
el  arrabal,  y  abierta  bastante  ruina  para  el  asalto,  avan- 
zaban alguna  gente  para  alojarse  en  la  batería;  y  cono- 
cieudo  los  sitiadores  el  peligro  que  coman,  parlamenta- 
ron y  salieron  con  estas  capitulaciones:  que  el  capitán  y 
toda  la  gente  de  guerra ,  genoveses  y  soldados  saliesen 
libremente  con  sos  armas,  balas  en  boca  y  caballos;  cjae 
á  los  de  la  villa  no  se  les  hiciese  aigmi  daño  en  los  bie- 
nes; qoe  se  restitojese  todo  lo  que  se  les  había  quitado 
á  los  del  burgo  puesto  á  saco;  y  últimamente  qoe  los  que 

Quedaban  en  la  villa  goBasen  de  los  fueros  y  osages  de 
latalnña. 

Volvió  el  Cardenal  a'  tratar  eon  el  Rey  que  recibiese  al 
rey  D.  Jaime,  sos  hijos  y  estados,  asegurándoles  la  vida; 
y  fué  de  pareeer  el  consejo  que  se  admitiese:  pero  vol- 
viendo el  Cardenal  á  Perpillan ,  sopo  quo  el  rey  D,  Jair 
me  habla  ya  modado  de  parecer,  y  no  queria  ponw  so 
persona  debajo  de  la  obediencia  del  rey  D.  Pedro  de  Ara* 
gon,  siii^  qoe  habia  determinado  perder  ántes  so  estado, 
qoe  entregarle,  diciendo  que  no  habia  de  obedecer  el 

3ae  se  vid  eon  imperio,  que  no  era  de  ánimo  real  huir 
e  60  estado  por  miedo  de  la  moerte,  que  no  habia  de 
trocar  la  esperanjea  de  so  valor  con  la  amaiga  infelicidad 
de  rendido,  y  que  en  cualquier  tiempo  la  muerte  le  ha- 
bia de  hallar  con  el  eetro  en  las  manos;  y  avkandod 
Cardenal  al  Rey,  se  despidió  de  entrambos* 
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Da  nandfeimo.  datfo  toé  para  el  rey  D*  Jaiiae  la  pér- 
dida de  Golibre  {a)^  tanto  por  la  comodidad  qoe  ienian 
eo  aquel  puerta  los  bajeles  de  socorro,  eoaoto  por  la  qae 
se  le  abrió  al  Rej  para  poder  condodr  los  soyos.  Todas 
las  plazas  y  fuersas  qoe  se  tenían  por  el  rey  de  Mallorca 
en  el  condado  de  Roselloa  ae  deíbodian ,  poniendo  los 
ojos  y  la  esperanaa  de  mantenerse,  miénlras  ae  defen- 
diese Golibre ,  porque  de  esta  plaza  dependía  la  fiierza 
j  el  socorro  del  estado. 

Entregado  Golibre,  trataron  lo  mismo  y  sin  alguna 
resistencia  las  demás  foerzas  de  Rosellon,  rindiéronse  la 
torre  de  la  Sierra  y  los  castillos  de  Paula  y  de  Orla. 
Elna  se  queria  reducir  á  la  misma  obediencia,  y  no  es- 
peraba sinó  la  venida  del  Rey  ^  para  ofrecerla. 

Gobernaba  la  fuerza  de  la  Roca-  un  hermano  natural 
del  rey  D.  Jaime,  que  la  historia  del  rey  D.  Pedro  llama 
paga  de  Mallhrques^  frare  no  lledesme  den  Jhume  de 
Mallorques ^  el  cual  pidiendo  la  vida,  y  coucedídascla, 
entregó  la  plaza,  si  bieíi  Berengncr  de  la  Rocha  que  se 
amparu  di'l  castillo,  detuvo  cu  rehenes  al  Paga  rciiíliílo, 
hasta  que  el  icv  L)-  Jaime  restituyó  á  Pedro  Sanlinarlí 
y  oíros  que  teni.i  presos  en  Perpinan.  De  este  hermano 
natural  no  se  escribe  cosa  niernorabh'  ni  su  fin. 

Quedab  I  el  rey  1).  Jaiuie  sin  fuerzas,  persuadiéndose 
la  desconjiaiiza  de  todas,  porque  ganado  Culibre,  Argi- 

{fl)  Zorita  Ub.  7,  cap.  76.-Ilcx  Petr.  lib.  3,  cap.  20,  usc¿.  26. 
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lers  y  Cnnet,  entraba  nuestro  ejercito  sefíor  de  la  costa 
del  ninr  do  Rnsellou  hasta  Leocata,  y  no  ic  quedaban  le- 
fios qne  armar  eiitíMices,  ni  puerto  en  que  abrigarlos. 
•  Dio  orden  el  Rey  que  marchase  el  ejercito  la  vuclía 
de  Perpirtan,  porque  ganada  esta  plaza  como  cabeza  del 
condado,  qne daba  snlur  de  Rostí loji.  Cuestión  es  esta 
que  la  balallaa  iiiuclios,  y  no  se  ha  declarado  la  victo- 
ria; porque  parece  ;í  algunos  ína'xiina  militar  que  no  se 
ha  de  entrar  con  las  armas  á  lo  interior  del  estado,  de- 
jándose atrás  otras  plazas  del  enemigo;  y  porque  tan  re- 
ñido argumento  es  mucha  digresión  para  mi  asunto,  no 
repito  lo  que  en  otra  parte  escribo,  hablando  de  la  ne- 
cesidad que  tiene  de  i'orliíicarse  el  corazón  de  un  estado, 
como  cabeza  que  vivifica  y  manda  las  demás  partes  del 
cuerpo:  cuanto  y  mas  que  ganando  el  Rey  entfínces  á 
Perpiilan,  se  conjeturaba  casi  evidentemente  que  be  re- 
ducirían las  demás;  pues  ya  se  h^binii  rendido  muchas, 
y  podria  amainar  el  furor  y  la  violencia  de  las  armas, 
sin  necesidad  de  tanta  guarnición  en  los  lugares  entrega- 
dos, y  con  esperanzas  de  Puigcerdan  y  Cerdana. 

Este  intento  no  se  pudo  eíectuar  tan  presto  por  falta 
de  dinero,  y  los  ricos  hombres  y  caballeros  querian  re- 
tirarse, sí  no  se  Ies  daba  por  lo  menos  media  paga  del 
*  ai€8  de  julio:  socorrídseles  por  entonces  con  doce  mil  li- 
bras que  se  trujeron  ^e  Barcelona,  y  á  los  primeros  de 
dicho  raes  salió  el  Rey  de  Colibre;  y  el  infante  D*  Pe- 
dro con  trescientos  caballos  y  dos  mil  infantes  se  apoderó 
de  Tuír  Y  Millars.  Gandse  Ula,  BaUá,  Mosaet,  Otrera  y 
Madaloch. 

Puesto  el  sitio  sobre  Elna^  comenzó  á  levantarse  osa 
grandísima  discordia  j  disensión  entre  los  burgoeses  y  la 
gente  de  goerra  que  estaba  allí  de  gaarníctoo :  ocasión 
felicísima  para  aprovecharse  de  ella  el  qoe  ataca  ía  ])Ia- 
jsa;  pnes  mochas  veces  se  pelea  mas  con  la  desdrden  del 
enemigo,  que  con  el  valor  propio,  y  aquí  entrambas cir- 
constancias  aüticiparoQ  la  victoria.  En  medio  de  esta  in- 


Digrtized  by  Google 


5t36 

quietad  algtuios  de  la  villa  se  posieroo  por  los  moros,  y 
llamaban  á  vocea  al  ejército  para  que  los  socorriese.  Ar- 
rimáronse los  noestros  al  muro;  y  á  on  mismo  tiempo 
escalado,  y  subiendo  muchos,  anudados  de  los  que  esta- 
ban en  la  muralla  que  con  sogas  pendían  y  subían  las 
banderas,  y  abierta  una  puerta,  entraron  m  dudad  va- 
lerosaraente.  Síguídse  la  victoria  por  toda  la  parte  mas 
baja  de  la  ciudad,  cuyos  puestos  desampararon  los  sol- 
dados que  estaban  en  sn  defensa ,  y  se  retiraron  al  fuerte 
que  estaba  en  medio  del  lugar,  guarnecido  del  mayor 
cuerpo  desoldados.  Recogídse  en  él  tanta  gente,  que  Al- 
tándoles el  agua  y  la  esperanza,  se  rindieron  con  estas 
condiciones,  que  el  Rey  los  rccibia  á  merced  de  la  vida, 
y  prisioneros  hasta  que  el  rey  de  Mallorca  le  restituyese 
á  Árnaldo  de  GüiLcia  y  üUus  cabaikio¿  (¿ue  tenia  pre- 
sos en  Robellón. 

CAPITULO  XV. 


Sf.  sátiro. 


El  rey  D.  Jaime  ya  no  pensaba  en  si  había  de  ceder, 
sino  en  el  modo  de  hacerlo  (a);  y  conociendo  sus  pocas 
fuerzas,  detnaiiim  de  ponerse  en  pod(M'  del  Rev.  Srjpo 
esto,  y  movió  la  plática  D.  Pedro  de  Ejerica,  á  quien  el 
rey  D.  Pedro  dio  poder  para  asegurar  al  rey  de  Mallor- 
ca, si  se  reconocía  á  merced  libremente,  sio  condicioa 
alguna ,  con  qae  se  pusiese  en  su  poder  con  los  estados 
de  Rose I Ion  y  Cerdada ,  ofreciendo  recibirle  míserioor* 
diosamente.  Partid  D.  Pedro  de  Ejerica  del  campo  la 

(0)  Zurita  Ub.  7,  cap.  77.*B«  Ftetr.  iib.  5,  cap.  87  &  88. 
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Toelta  de  PerptXfan ,  j  apartándose  por  vía  de  <:onclerto 
eon  quince  caballeros,  salid  el  rey  de  Mallorca  de  aque- 
lla plaza  con  otros  tantos.  Dijole  el  rey  D.  Jaime  á  don 
Pedro  como  había  determinado  de  ponerse  debajo  de  la 
protección  del  Rey ,  y  D.  Pedro  le  hizo  pleito  homenaje 
de  que  se  le  guardaría  lo  prometido. 
.  Llegd  por  este  tiempo  Guillen  de  Villers  maestro  de 
reqoestas  del  reino  de  Francia  á  proponer  de  parte  de 
Joan  de  Francia  duque  de  Normandta,  hijo  primogénito 
del  rey  de  Francia,  que  el  Duque  venía  á  verse  con  el 
Rey,  para  componer  aquellas  diferencias;  pero  escusdse 
el  rey  ü.  Pedro,  porque  ya  el  rey  ü.  Jaime  habla  de 
entregarle  el  estado  al  otro  día. 

Vino  I).  Pedro  de  Kjiricii  Je  Perpiilan  acompañando 
al  rey  «le  ALiKon':).  y  el  Rey  los  esperó  en  su  l¡cin]:i  cu 
el  campo,  lucra  de  la  ciudad  de  Elua,  con  el  iiitaiite 
D.  Jaime  y  con  todos  los  barones  y  caballeros.  Eiiüu  el 
rey  de  Mallorca  arníado  de  todas  piezas  y  descubierta 
la  cabeza;  levantóse  el  Rey  en  pie,  y  el  de  Mallorca 
postró  la  rodilla  al  suelo,  y  tomándole  el  Rey  de  la  ma- 
no para  levantarle,  le  besó  la  suya  casi  por  fuerza  el  rey 
D.  Jaime.  Kl  Iv  y  le  dio  el  ósculo  de  paz  en  la  boca,  y 
postrada  la  rodilla,  dijo  el  rey  de  Mallorca  estas  forma* 
les  palabras. 

Monseñor  yh  hé  errht  vers  vos^  mes  no  cbntra  f^: 
perb  Se/íor  siu/ié  nou  cuyt  haverfét^  é  siuhé  jet^  Se- 
ñor^ es  mon  fbll  seyn^  é  per  mal  conseil:  é  vénchó  á 
esmenar  devant  vos^  que  de  ¡a  vosfra  casa  so,  e  vull 
vos  servir  perzó  com  tots  tén!¡>$  vos  he  coral mént  amlít^ 
é  ^om  cert  que  vos^  mofi^^nor^  fiavi'U  riiolt  amatmi^  ^ 
feís  e/icara^  é  vull  vos  fér  tal  servey^  que  eus  ne  ten^ 
gats  per  béti  serví é  niet  en  thstre  poder  mí  matéx  é 
tota  la  thrra  soltatnejit,  (tMí  Señor,  yo  he  errado  con- 
tra vos,  pero  no  contra  mi  fe:  y  si  lo  hice,  no  quisiera 
haberos  üíendido,  porque  erré  por  mi  poco  juicio  y  mal 
coQscyo,  y  vengo  á  couiesarlo  y  enmendarme  delante  de 
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TOS ,  porque  de  vuestra  casa  soy,  y  os  qníero  servir  eómo 
siempre  os  amé  de  corazón,  y  estoy  cierto  que  vos  me 
haÍK!Í8  amado  siempre,  y  aun  ahora  me  amáis,  y  quiero 
haceros  tales  servicios ,  que  os  tengáis  por  bien  servido 
de  mí,  y  pongo,  setfor,  eo  vnestro  poder  mi  persona  y 
todos  mis  estados  juntamente*** 

No  Ies  hasta  i  los  historiadores  el  tfnimo  de  pasar  ade- 
lante, sin  lastimarse  aquí  de  este  Principe*  Aquel  que 
postrado  á  los  pies  del  rey  D.  Pedro  confiesa  su  desdi- 
cha, fué  ci  rey  D.  Jaime  de  Mallorca.  Por  la  mañana  se 
le  inclinaba  la  rodilla  como  á  rey,  dentro  de  una  hora 
él  la  postra  de  rendido,  liamondose  loco,  reo  mal  acon- 
sejado y  sin  juicio.  Nació  hombre,  adoleció  para  príncipe 
y  vive  confesando  de  ro  fill as  su  serviduJiibre.  Sin  que  le 
valgan  los  privilegios  de  naturaleza,  alcanza  el  cüiioci- 
mieiilü  de  L::clavo,  pide  misericord  ia«>  y  se  naiiíi  cii  la  ma- 
yor miseria;  ponjue  se  ve  en  ella,  habiéndose  visto  po- 
deroso; y  si  nadie,  sino  es  cuando  se  compara,  es  desdi- 
chado; este  desde  el  soberano  imperio  escoge  la  amarga 
infelicidad  de  obedecer  y  de  entrenzarse.  Este  volver  de- 
bidamente los  ojos  á  tanta  desigualdad  huuiuiia,  que  co- 
menzó en  lástimas,  se  escribe  para  que  acabe  en  noti- 
cias, y  para  que  tropiecen  las  inagestades  de  la  tierra  en 
esta  quilla  rota,  escapada  del  naufragio  de  un  imperio^ 
y  colgada  para  aviso  en  el  altar  del  desengaílo. 

Respondió  el  rey  D.  Pedro  así:  Si  habéis  errado^  á 
mí  me  vesa^  porque  sois  de  mi  casa;  pero  errar  y  re- 
conocerse es  cosa  de  hombres^  como  perseverar  en  el 
yerro  es  malicia:  y  pues  os  reconocéis^  yo  usaré  de  mi^ 
sericordia  con  vos^  y  os  liaré  merced^  de  in<uln  que  to- 
dos conocerán  que  me  he  liahido  con  vos  miatncordio- 
samonte.  con  que  en  virtud  de  ejecución  poníais  libre- 
mente  en  nuestro  poder  vuestra  persona  r  e^titdos.  Vol- 
vióse el  rey  D.  Jaime  con  D.  Pedra  de  Ejerica  á  El  na; 
y  liieno  el  Rey  envió  allá  á  Felipe  de  ÍJastro  y  al  ahni- 
raute  i>.  Pedro  de  Moneada  9  para  que  pidiesen  ai  rey 
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D.  Jaime  les  mandase  entregar  el  castillo  y  villa  de  Per- 
pitfao;  y  como  ya  lo  hobiese  mandado  de  palabra  al  cas* 
teJlano ,  gobernador  y  jurados ^  faeroo  D.  Felipe  de  Cas- 
tro y  el  aimirante  con  algunas  compalttas  de  caballos  á 
tomar  (lOBesioa  de  ia  yíUa  de  Perpidaa  y  so  castillo* 

CAPITULO  XVI. 


re^        S^aime  en  ^erya.  ^ 


Partid  el  rey  D.  Pedro  eon  su  ejército  para  Perpi- 
lian  (a),  dejando  goarnecidos  los  oastUJos  y  vil  fas  míe  se 
habían-  ganado  y  reducido,  quedando  el  rey  D*  Jaime 
con  D.  Pedro  de  Ejerica  en  Elna» 

Mostráronse  los  de  Perpifiao  muy  gozosos  con  Ib  ve- 
nida del  Rey ,  porque  de  ordinario  ama  el  pueblo  la  mu- 
daD£a,  y  el  nuevo  gobierno  le  parece  que  ha  de  ser  me^ 
jor,  porque  siente  los  males  pasados,  y  no  pone  lo»  ojos  en 
los  que  puede  esperar;  y  cdino  no  atiende  á  lo  mejor,  no 
ae  alegra  sind  de  corlar  aquel  brazo,  debajo  de  cuya  ma- 
no se  ha  visto  en  algún  modo  afligido,  escogiendo  la  no-* 
vedad,  porque  se  Ba  de  la  esperanza.  Éste  alboroao  cahia 
eon  mayores  motivos  en  los  de  Perpiilan,  porque  entra- 
ban á  gozar  de  las  constituciones  de  Gatalntía,  juraban 
príncipe  mas  poderoso,  y  recibían  preeminencia  que  ha- 
cia mejor  la  condición  del  vasallo» 

Aunque  el  rey  D.  Jaime  bízo  entrrga  de  sus  estados, 
JHinca  se  pudo  persuadir  que  había  de  quedar  privado 
¿e  ellos,  ya  porque  le  favorecía  el  derecbo,  ya  porque 
.  (a)   Zurita  Ub.  7,  caps.  78  U  79.-ae&  Petr.  líU  S,  can.  29. 
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se  fiaba  ñe  lo  que  se  habla  humillado «  jb  porque  doft 
fedro  de  £jerica  le  había  prometido  en  nombre  del  Rey 
toda  piedad  y  justicia,  y  ya  porqoe  de  ordinario  eo  vién* 
dose  afligido  de  algún  trabajo,  se  imagina  eada  nno  que 
solo  él  es  el  desdichado  entre  loa  hombres,  y  por  aquella 
sama  infelicidad  se  juzga  merecedor  de  favor  y  compa* 
sion;  y  cuanto  el  propio  sentimiento  imagina  grandDuma 
su  desdicha,  tanto  presume  se  le  debe  de  lástima :  con 
esta  confianza  esperaba  el  rey  D.  Jaime  que  se  le  había 
de  restíLoif  d  reino;  y  según  Zorita  dice,  escribía  á  los 
lagares  que  no  se  habían  rendido  aun,  se  mantuviesen 
en  su  obediencia,  defendiéndola  con  mayores  esfuerzos 
que  ántes» 

£1  Rey  en  so  historia  no  dice  que  el  rey  D.  Jaime 
hubiese  escrito  á  sus  lugares  que  se  defendiesen,  sind  que 
sospechaba  lo  habría  escrito;  y  como  entendía  haber 
ocupado  aquel  estado  jnstíficadamente,  escribid  de  Per- 
iHltan  á  D.  Pedro  de  Ejerica  dijese  al  rey  D.  Jaime  qoA 
mandase  luego  i  sos  lugares  se  entregasen  todos;  y  con 
esto  se  entregaron  Canet,  santa  María  de  la  mar,  y  to<> 
ñoi  los  demás  logares  de  Rosellon ,  y  el  día  de  santa 
Magdalena  se  publicd  la  unión  del  Condado  eon  la  co* 
roña  de  Aragón;  conílrmdla  en  la  iglesia  de  san  Juan,  y 
la  juraron  los  cónsules  de  Perpiüan  y  los  harones  y  caba- 
lleros de  Rosellon* 

Pasó  el  rey  D.  Jaime  con  licencia  del  Rey  á  Tbír,  y 
procurd  después  verse  con  ¿1 ,  como  en  efecto  se  habla-* 
ron  media  legua  lájos  de  Perpítfan,  en  el  campo,  á  ca* 
hallo  y  sin  apearse.  Lo  que  suplicd  el  rey  D.  Jaime  al 
Rey  fué  que  le  oyese  de  justicia,  que  quedase  salvo  el 
derecho  de  sus  sobrinos,  hijos  del  infante  D.  Fernando 
su  hermano,  difunto  ya,  y  no  fuesen  prejudicados  cuanto 
á  los  castillos  que  les  pertenecían  en  Rosellon ,  que  le 
dejase  vivir  en  Berga,  que  las  armas  que  llevaba  eran 
porque  se  temía  de  sus  enemigos,  que  le  diese  copia  del 
proceso,  (^ue  no  creyese  algunas  malas  i  atenciones,  y  que 


escachase  á  D.  Artal  de  Pallas  en  la  pretensión  que  te- 
nía del  condado  de  Pallas.  A  todo  esto  le  respondi<$  el 
Rey  con  brevedad  y  resolocion  diciendo  que  ya  babla 
sido  citado 9  y  oido  en  sos  defensas,  que  no  se  había  de 
hacer  agravio  á  sus  sobrinos,  que  se  faese  á  vivir  á  Ber- 
ga,  que  se  aoompadáse  de  gente  armada  y  que  se^aerviria 
de  él  coando  fuese  tiempo. 

Estovo  el  rey  D.  Jaime  en  Rosellon  basta  1 7  de  agos- 
to, y  acompaíláronle  hasta  Berga  el  infante  D.  Jaime  her- 
mano del  Rey  y  otros  caballeros.  Arrimadas  las  armas, 
y  dispuesto  el  gobierno  de  la  paz ,  salió  el  Rey  de  Per- 
piiíaa  á  25  Jti  agosto,  y  desde  Villafranca  mando  llamar 
para  e!  dia  de  ¿au  3ligucl  á  Lérida,  á  los  infantes  don 
Fcdro  y  D.  Jaime,  i),  llamón  Bcrengucr,  los  arzobispos 
de  Tarragona  y  Zaragoza,  I).  Lope  de  Luna  ¿cnur  déla 
ciudad  de  8rgorI)e,  D.  Jjcrnardo  de  Anglesola,  Gonzalo 
García,  y  á  los  síndicos  de  Jas  ciudades  de  Zaragoza,  Bar- 
celona, Valencia  y  Lérida,  para  tratar  de  las  cosas  del 
rey^D.  Jaime  y  sus  estados. 

A  31  de  agosto  partid  el  Rey  para  Puigccrdan,  donde  • 
mandd  publicar  la  única  de  los  remos,  y  les  coijñrma 
los  privilegios  antiguos.  A  4  de  setiembre  partió  de 
Puigcerdan  á  gran  prisa,  porque  entraba  el  invierno,  y 
es  Ordafía  región  muy  i'ria,  y  con  las  nieves  se  iban  cer- 
rando los  puertos.  Pasr>  el  collado  de  Jou  que  antes  se. 
llamaba  el  monte  de  Júpiter,  que  es  una  montana  de  las 
eminentes  de  los  Pirineos;  y  pasando  por  Manresa,  apre- 
suró mas  la  jornada,  porque  supo  que  el  rey  I).  Jaime 
que  había  subido  ¿í  Monserrale,  bajaba  á  enconh  ir^c  con 
él,  de  modo  que  cuando  D.  Jaime  entrd  por  ei  lugar  de 
las  Arenas,  ya  el  iiey  se  bailaba  en  Sabadel. 


34.  —  XOM.  tlf. 
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CAPiXULO  XVU. 


Pa^  el  ttj  D.  Jaime  á  san  Cogat  (a)^  donde  !e  fa^ 
á  verla  reina D?  Constanza  sa  muger,  que  dentro  de 
pocos  dias  ,  por  hallarse  doliente  de  calentaras,  sevohid 
á  Barcelona  donde  estaba  ántes. 

£1  Rey  entrden  Barcelona  á  lo  de  setiembre,  donde 
entendió  la  voz  que  se  Mitrodocia  común,  de  que  al  rejr 
D.  Jaime  se  le  habia  de  restituir  el  reino  y  los  demás  es- 
tados. El  Rey  no  se  los  habia  de  volver,  nf  cundía  aquel 
ruido,  porque  de  algunos  justificados  ó  piadosos  indicios^ 
resultase  aquella  fama,  sino  porque  el  contento  que  se 
habia  tenido  de  haber  vislo  la  unión  de  los  reinos,  temía 
y  no  acababa  de  creer  su  misma  felicidad,  que  suele  ser 
achaque  muy  frecuente  de  la  condición  del  vulgo;  porque 
se  apasiona  fucrteffiente  por  lo^  que  ha  deseado  ver,  y 
•viendo  que  no  se  han  cerr^ido  todas  las  puertas  á  los  me- 
dios que  pueden  deshacerlo,  desconfia  de  la  ejecución  del 
que  gobierna;  clama  y  grita  que  no  se  hará  lo  que  se 
debe,  introduce  muniiu raciones,  da  por  asentado  lo  que 
no  sabe,  dice  que  no  se  hará  cosa  buena,  y  sembrándose 
semejantes  discursos  en  Barcelona ,  corría  eco  velocidad 
la  misma  fama. 

Esta  voz  levantaron  también  algunos  apasionados  del 
rey  D.  Jaiíne,  por  lo  que  deseaban  se  Ic  restituyese  el 
estado,  y  de  estas  pláticas  se  hallaron  llenas  algunas 
cartas  que  cogid  de!  correo  el  gobernador  que  habia 

(a)  Zurita  lib.  7y  cap.  80.-jaex  f  etr.  iib.  5»  cap.  50. 


quedado  eo  Rosellon  y  Cerdaifa,  y  las  babia  remetido 
al  Kcy, 

Para  atajar  el  Rey  semejante  ruido,  quiso  desengailar 
al  rey  JD.  Jaime,  y  juntamente  á  todos*  líinvid  á  D.  Fe* 
lipe  de  Boíl  y  García  de  Loriz  de  su  cousejo  á  san  Ca- 
ga t,  para  que  dijesen  publicamente  al  rey  D.  Jaime  que 
su  derecho  se  habla  examinado  bien,  y  jurada  la  unioo; 
que  por  ningún  tiempo  tuviese  esperanza  alguna  de  co- 
brar los  estados  que  por  derecho  habia  perdido;  que  no 
iinngínasc  se  le  había  de  dar  audiencia,  pues  había  sido 
Citado  y  eacucliado;  pero  que  se  abría  con  él  misericor- 
diosa iiicnte,  en  la  forma  que  pareciese  al  consejo  del  par- 
lamento que  lialiia  ¡iiandado  convocar;  que  algunas  per- 
sonas de  su  casa  ha])ian  publicado  y  echado  voz  tic  que 
se  le  restituiría  el  reino  y  los  cuntí  idos;  y  que  contra  los 
culpados  eu  ello  se  procedería  a  j)( na  de  muerte.  Turbóse 
en  algún  modo  el  rey  D.  Jaiuje,  porque  estrenaba  el 
deseu^uiio;  envío  á  Ramón  Ruisach,  para  que  requiriese 
al  Rey  que  le  oyese,  escusa' mióse  de  que  no  sabia  de  los 
que  hablan  introducido  aquella  voz,  y  concluyendo  con 
quL  nadip  le  podía  quitar  la  esperanza  que  tenia  de  ¿a 
restitución  lid  reino. 

Continuó  ei  rey  D.  Jaime  la  demanda,  persistiendo 
en  que  el  Rey  le  oyese,  pues  verdaderamente  muere 
inocente  el  reo  cuando  el  juez  le  cíaidena  sin  escucharle: 
y  no  se  dio  lugar  á  todas  las  (ieícnsas  de  e<íte  Príncipe, 
sino  que  haciendo  muy  grave  el  crimen,  á  toda  jirisa  se 
concluyo  su  condenación.  Verdad  es  que  hay  iiuage  de 
delitos  tan  escandalosos  6  notorios,  que  sola  la  publica 
vos  puede  bastar  para  información,  sin  escuchar  defensa, 
porque  no  la  tienen ;  pero  cuan  peligroso  sea  este  cami- 
no, lo  bao  mostrado  los  fines  de  muchos  malos  sucesos: 
j  yo  creo  que  el  jues  que  condena  al  reo  sin  defensas, 
astá  dadado  de  alguna  pasión  6  de  respetos  humanosi  6 
no  tiene  valor  para  atrepellar  con  los  favores  que  inter- 
pone la  dilacioo.  Por  este  tiempo  se  acabaron  de  juntar 
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los  que  el  Rey  había  mandado  oonTOcar  en  la  ciodad  Ób 
Lérida,  f  ahora  en  Barcelona,  para  el  parlamento  de  lo 
qne  se  había  de  hacer  cpn  el  rey  D.  Jaime.  Propiísoles 
que  los  había  llamado  para  que  le  aconsejasen  sobre  la 

Siedad  que  había  de  usar  con  D,  Jaime;  (que  llama  el 
Ley  en  su  historia  esgúhrt^  que  es  lo  mismo  qoe  respeto 
y  debida  atención)  y  escribé  también  que  ya  había  ha*- 
blado  aparte  con  algunos  consejeros  previniéndoles  qoe 
aconsejasen  de  modo ,  que  se  osase  de  misericordia  sin 
prejudicar  á  sa  corona.  Píditf  los  votos  por  escrito ,  loa 
entiles  mñnúó  trasladar  todos  juntos ,  sin  loa  nombres  de 
los  que  los  habían  dado;  y  maudólos  leer  todos  publica'* 
mente  al  consejo,  que  venían  á  resolver  lo  siguiente. 

1.  Que  se  diesen  al  rey  D.  Jaime  diez  mil  libras  de 
renta,  basta  que  se  le  señalase  estado  de  la  misma  esti- 
mación y  valor,  á  fuera  de  los  del  Rey,  para  él  y  sus  su- 
cesores, con  condición  que  faltando  descendientes  varo- 
nes, volviesen  y  se  reintegrasen  en  la  hacienda  real. 

2.  (Jüc  el  Rey  cediese  al  rey  D.  Jaime  el  derecho 
del  comiso  y  confirmación  que  le  pertenecia  en  los  viz- 
condados  de  Omelades  y  Garlades,  y  eu  el  seííorío  de 
Montpeller. 

3.  Que  le  absolviese  de  los  gastos  causados  en  las  eje- 
cuciones de  privarle  del  estado. 

4.  Pero  que  el  Rey  le  relajnha  y  cedi  1  vi  directo  do- 
iiiitiio  de  dichos  vizcondados,  con  coiiciicíuii  que  el  rey 
D.  Jaime  dejase  el  título,  las  insignias ,  sello,  armas  jr 
divisas  reales.  ' 

5.  Que  el  rey  D.  Jaime  entregase  todos  los  papeles, 
escrituras  y  obligaciones  que  hubiesen  hecho  ea  su  favor 
los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaila. 

6.  Que  prestase  fianza  y  obligación  de  no  intentar 
jamas  demandad  pleito  de  lo  que  se  le  habia  quiíadopor 
justicia;  y  si  no  queria  cumplir  y  estar  á  la  resíjucion  . 
que  se  habia  tomado,  no  esperase  benignidad  alguna. 

Ensía  el  Rey  ai  almirante  i>.  Pedio  de  Moneada,  Fe- 
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lipe  de  Boíl,  Garcfa  de  Lorís  y  Ramón  Sicart  á  Badolo- 
oa,  doiide  estaba  el  rey  D.Jaime,  y  le  acusaron  lo  que 
se  había  determinado  hacer  con  él.  Pero  como  siempre 
faabia  esperado  la  restitución  del  reino ,  protestó  sobre  la 
resolución,  reservándose  por  entduces  tiempo  para  la 
respuesta. 

Entendiendo  el  Rey  que  el  rey  D.  Jaime  no  trataba 
de  aceptar  el  partido  que  le  ofrecia,  previno  la  ¿eguriilad 
de  las  fuerzas  de  Jloselíon, 'temiendo  que  en  ali^unos  lu- 
gares no  se  despertase  algún  fuego;  pues  podia,  caliente 
aun  el  amor  de  vasallos  a  su  principe,  encender  los  ;íiií- 
mos  á  alguna  inquietud  ó  trato.  Púsose  guarnición  y 
mayor  defensa  en  los  castillos  déla  Roca,  Fuerzareal, 
Gortsavi,  GasteÜuou,  Tartauil,  Livia,  Bel veder,  Coli- 
bre y  Opol. 

Declaróse  el  rey  D.  Jaime  determinado  de  proseguir 
el  derecho  que  le  pertenecía,  y  pareciéiidole  que  estando 
lan  cerca  de  Barcelona,  no  aseguraba  mucho  su  persona, 
pasó  á  san  Vicente  que  cstíí  junto  al  castillo  de  Cerve- 
llon  ñ  dos  leguas  de  l^arcelnn-K  desde  donde  envió  á  Ra- 
món de  Husiach  su  vieeeanceiler,  Bernardo  de  Rocafixa 
y  á  Poace  Calza  al  Rey,  para  que  le  diesen  esta  res- 
puesta. 

Dijcronle  que  el  rey  D.  Jaime  no  podia  ni  dehia  acep- 
tar lo  que  de  su  parte  le  ofrecian;  porque  por  su  digni- 
dad real  estaba  obligado  á  guardar  los  derechos  y  pree- 
minencias de  su  reino,  y  que  así  lo  había  jurado  en  tiem- 
po de  su  coronación;  que  era  injusto  el  procedimiento 
que  contra  él  se  hacia;  que  debia  restituirle  el  reino, 
estados  y  los  vízcondados  de  Omelades  y  Carlades  y  el 
setíorío  de  Montpeller,  que  poseia  justa  y  pacíficamente; 
qoe  era  inhumanidad  negarle  los  fueros  de  justicia ;  qne 
era  odio  el  aconsejarse  con  enemigos  suyos ^  pues  no  po- 
dian  maquinar  otra  resolución  que  la  de  su  ruina,  y  esto 
habiéndole  ofrecido  el  Rey  delante  del  infante  D»  Jaime 
y  I>.  Pedro  de  £¡jerica  que  no  loa  adooitiria  por  conse- 
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jeros  eo  este  negocio,  porque  le  habían  de  tratar  con 
pasión;  que  no  era  acción  dcconle  haber  sido  IJíiiiiado  y 
constituido  eti  dignidad  real,  j  perderla  sin  perder  en  sa 
defensa  la  vida  justamente;  qoe  no  era  acción  de  prín- 
cipe cristiano,  con  velo  y  color  de  usar  con  él  de  cle- 
mencia y  piedad,  quitarle  el  estado  con  infamia  y  afrenta 
suya,  de  sus  hijos,  reinos  y  vasallos;  que  D,  Pedro  de 
Ejerica  á  instancia  suya  se  interpuso  para  tratar  de  con- 
cordia, y  le  habia  prometido  que  de  tal  modele  recibi*" 
ria  á  su  protección,  que  quedaría  contento;  que  ei  Rey 
le  habia  enviado  un  papel  escrito  de  su  mano  en  que 
prometía  usar  con  él  de  toda  clemencia,  y  que  en  este 
papel  no  se  hacia  mención  de  la  renunciación  del  rejno 
que  pedia,  y  esta  no  se  podia  hacer,  habiendo  los  ba- 
rones y  prelados  de  su  reino  jurado  al  infante  D.  Jaime 
8U  hijo  por  re^  y  seílor  después  de  sus  días;  y  finalmente 
que  le  reqoiria  le  mandase  luego  restituir  su  reino  con 
los  condados  de  Rosellou  y  Gerdaña* 
.  A  estos  embajadores  respondíd  el  Rey  por  escrito,  re- 
pitiendo los  escesos  y  delitos  de  que  habia  sido  acosado 
el  rev  D.  Jaime,  y  las  razones  por  las  cuales  pretendii^ 
que  había  caído  del  feudo,  que  vienen  á  sustancíarae  en 
las  que  tengo  escritas  en  los  capítulos  pasados» 


v^olpaba  el  rey  D.  Jaime  á  D.  Pedro  de  Ejerlca  (a), 
diciendo  que  no  se  habia  cumplido  lo  que  le  habia  pro- 
metido en  nombre  del  Rey,  con  homenaje  y  juramento. 
,  {a)   Zuriu      7 ,  cap.  8l.-Rex  Petr.  lib.  5,  cap.  51. 


CAPITULO  XVIIL 


Sapafsto  D.  Pedro  de  Ejerica,  y  envM  nn  caballero  su 
vasallo  llamado  Mufíoz  López  de  Tausle  con  un  escri- 
bano, los  cuales  presentaron  al  rey  D.  Jaime  una  escri- 
tura de  cluelo,  en  queso  contenia  lo  siguiente:  vI\dro 
Ramón  de  Codolet  mayordomo  del  rey  I).  J¿iime,  estando 
en  Golibre  dijo  á  D.  redro  de  Ejcrica  que  haría  una  ac- 
ción digna  de  su  autoridad,  si  acababa  con  el  Rey  que 
recibiese  á  merced  al  rey  D.  Jaime;  y  después  el  mismo 
Codolet  desde  Perpiilan  le  escribid  y  encomendó  lo  mis- 
mo. El  Rey  no  le  dio  lugar  de  tratarlo  por  entonces; 
pero  después  en  el  sitio  de  Elna  el  mismo  Codolet  se  lo 
volvió  á  rogar  á  D.  Pedro  encarecidamente;  y  este  en- 
tonces habló  al  Rey  que  le  dio  licencia  de  que  se  viese 
con  el  rey  D.  Jaime:  y  siendo  esto  verdad  no  se  pu(de 
decir  qne  D.  Pedro  de  Ejeriea  haya  persuadido  al  rey 
D.  Jai¡ne  que  se  pusiese  en  |joder  del  Rey;  verdad  e» 
que  promeí in  de  parte  del  Rey  salvocondiito  á  su  per- 
sona, si  entregaba  sus  estados;  y  de  esto  le  hizo  jura- 
mento y  homenaje.  Pero  decir  que  le  aseguró  que  el 
Rey  le  recibiria  de  modo,  que  quedase  contento  de  su' 
protección ,  no  se  puede  decir  con  verdad.  En  presencia 
de  muc  has  personas  le  dijo  el  rey  D.  Jaime  estas  pala-' 
bras:  D,  Pedro  ^  vos  me  decís  que  reconozca  la  pro-* 
teceion  del  rey  de  Aragon\  yo  os  suplico  que  me  acón" 
sejeís,  como  si  fuesedes  de  mi  casa  y  sangre^  y  por 
mnguna  ley  obligado  á  la  de  Aragón^  y  me  desenga^-' 
ñeis  de  la  seguridad  y  e^eranza  que  puedo  tener  en 
esto»  Verdad  es  tamhien  que  D.  Pedro  de  Ejeriea  se  lo 
aconsejó,  ad virtiéndole  el  peligroso  estado  en  que  se  ha- 
llaba, y  los  términos  á  que  estaba  reducido;  porque,  d 
le  convenía  la  hnida,  6  desocupar  el  estado^  6  perder  so 
persona  con  ^ ;  y  de  este  consejo  no  le  dio  salvedad  de 
juramento.*^  Esto  contenía  el  papel,  y  concluía  diciendo 
qae  sí  algono  dijese  que  él  hubiese  ofrecido  otra  cosa  al 
rey  D,  Jaime,  mentía,  y  estaba  aparejado  á  salvar  su  ver- 
dad j  palabra  en  lugar  y  dotante  de  prfncípe  competentes ' 


Digitized  by  Google 


m 

Respondió  el  rey  D.  Jairne  (amblen  por  escrito,  di- 
ciendo que  era  verdad  ha  leerle  prometido  D.  Pedro  de 
Ejerica  lo  que  le  negaba ,  y  lo  defendería  con  legííiioa 
prueba  y  en  batalla,  en  lugar  y  ante  príncipe  competen- 
te; y  quien  lo  contrario  decia  mentía  como  traidor  fal- 
samente. Los  caballeros  que  estaban  con  el  rey  D.Jaime 
dijeron  también  que  D.  redro  de  Ejerica  mentía,  y  se 
ofrecieron  al  desalío;  y  queriendo  satisfacer  el  caballe- 
ro que  trujo  el  papel,  vasallo  de  D.  Pedro,  al  iionor  de 
su  señor,  dijo  que  todos  ellos  nicnliau  romo  trai  lorc^:  y 
descomponiéndose  los  de  una  y  otra  parte,  se  eiDpeua* 
jon  casi  a'  término  de  llegar  á  las  manos. 

Sintifj  tanto  el  Rey  lo  que  habia  pasado,  que  quiso 
usar  de  un  fortísimo  remedio  para  castigar  entrambas 
partes;  pero  determinó  disimular  por  entonces,  conside- 
rando que  el  rey  D.  Jaime  estaba  en  Gataluila  debajo  de 
su  fe  y  palabra  real.  Receloso  el  rey  D.  Jaime,  salid  del 
lagar  de  san  Vicente,  y  se  retiró  á  Martorel. 

Por  este  mismo  tiempo  D.  Pedro  Ramón  de  Codolet, 
qae  servia  con  valor  j  apasíonadameote  al  rej  Jai-'% 
me,  envió  un  papel  con  un  trompeta,  en  que  no  solo 
culpaba  á  D.  Pedro  de  £jerica  de  haber  engañado  al  rey 
D.  Jaime,  pero  aun  le  trataba  de  desleal:  decia  qoe  ai 
tiempo  que  pasó  á  Perpiñan  para  tratar  de  que  se  ajus- 
tase con  el  Rey,  le  li a bia  dicho  estas  palabras.  I),  JPé- 
4ro  Ramón  ile  Codolet ,  yo  siento  mucho  la  ruina  gue 
amenaza  d  este  Príncipe^  y  el  infeliz  estado  en  que  se 
hallan  sus  intentos^  de  cuyas  desdichas  tienen  la  ma- 
yor parte  de  culpa  los  suyos^  que  le  sirven  infielmente 
y  con  ánima  ílañado*  Yo  os  confieso  que  no  hallo  prín* 
cipe  en  el  mundo  que  yo  mas  ame  ni  á  quien  nias  me 
incline  i  y  aun  desearla  servirle  á  él  más  que  al  rey 
Pedro^  con  que  entrambos  se  ajustasen  en  una  hut' 
na  paz  y  concordia:  veo  que  rey  O»  Jaime  es  muy 
huen  príncipe^  y  este  nuestro  para  nada  es  bueno ^  y 
nada  hace^  sino  es  dejándote  llevar  dd  consejo  de  bí 
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ehiUeres  y  gente  vil ;  y  así  si  al  rey  D,  Jaime  le  pa* 
rece  ^  yo  quisiera  intervenir  en  componer  ¿as  amista- 
des deenlramhos  ,  y  me  holgaria  que  de  esta  concordia 
Ueva&e  el  rey  D.  Pedro  ¿a  honra ,  y  el  rey  D,  Jaime 
ti provechoi  y  estad  cierto  que  el  rey  de  dragan  hará 
mas  por  cualquier  otro  medio ,  que  por  contemplación 
de  ¡a  Iglesia^  como  vosotros  procuráis  por  medio  del 
Ponlifice:  tratadlo  con  él^  que  yo  haré  en  estas  ma- 
terias tanto  ^  que  conozca  cuan  leal  mente  me  le  he  añ' 
alonado. 

Corrieron  en  esta  materia  muchas  respuestas,  desmin- 
tiéndose y  desafiándose  unos  á  ofros,  y  dijo  el  Rey  que 
por  el  honor  de  D.  Pedro  de  Kir  rica  y  de  aquellos  enba- 
lleros  que  le  asistían,  estaba  apan  jadu  para  asegurar  coa 
palabra  real  al  rey  D.  Jaime  y  á  ¡os  caballeros  de  su  ca- 
sa, si  quisiesen  aceptar  el  desafío.  Pero  el  rey  D.  Jaime 
que  había  sido  el  desafiado,  viendo  que  á  baena  ley  no 
le  dejaban  BelSalar^ampo  ni  debido  lugar,  ni  ante  prín* 
cipe  competente,  salid  á  toda  prisa  de  Martorell,  y  poír 
Cardona  salió  de  Gataliida,  temiendo  el  peligro  de  qne 
madioe  le  avisaron. 

CAPITULO  XIX. 


SÍ4  &$  tn^mfa  t/e/  rey  Sf.  ^a/me  ^or  %er</ana^ 

£intendl<{  el  i^y  D.  Pedro  qoe  d  rey  D.  Jaime  ha- 
bla de  hacer  so  camino  por  la  Seo  de  Úrgel  (a),  y  por 
el  condado  de  Poix,  y  recelando  que  algunas  compaAías 
soyas  no  infestasen  aquella  comarca,  previno  que  Guillen 
.  de  Bellera  gobernador  de  llosellon  y  Gerdaña,  guarne- 

(a)   Zurita  lib.  7,  cap.  82.-Eex  Petr.  Üb.  5,  cap.  52. 
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dése  y  pertrechase  la  torre  Cerdana  y  los  castillos  de 
Querol,  Bclvcdery  Llvia,  y  los  detnas  de  aquellub  con- 
fines. 

Tenia  el  rey  D.  Jaime  por  este  mismo  tii  inpí  .  tviito 
con  ali2;una  gente  vulgar  de  Cerdana,  que  Iv  iiabijii  ofre- 
cido í  Dlregarlc  la  viJla  de  Puiocerdan,  cabeza  de  aqnel 
cüiidiilo,  y  otros  cashlios;  y  así  apresuró  su  jornada  pop 
SoJhuna:  paso  á  Orga na  junto  á  1 1  ribera  de  Segre,  y  por 
la  Seo  de  ürgel  y  (Janigo  á  Cerdiina. 

Tuvo  secretas  inteligencias  con  algnnosde  Pui^cerdan, 
que  {)ublicaron  por  la  villa  que  iba  con  merced  del  Rey 
á  cobrar  su  estado.  El  Rey  dice  en  su  historia  que  es- 
cribió letras  falsas  de  la  licencia.  Llegó  el  rey  D.  Jaime 
á  Id  torre  de  Cerdana,  y  avisido  de  su  venida  Berenguer 
Rocasafva.  le  salió  el  eticuentro  la  vuelta  de  Querol,  con 
alguna  iníantería;  y  viendo  que  no  se  le  podia  oponer,  ni 
estorbarle  el  paso,  se  retiró  á  Puigcr  rdao:  siguió  el  rey 
D.Jaime  la  escaramn^^a  hasta  encerrarle  en  la  villa;  y 
con  la  inquioliid  del  pueblo  y  de  las  armas,  que  son  las 
ocasiones  de  ejecutar  los  intentos,  la  gente  vulgar  del 
trato  admitió  al  rey  D*  Jaime,  que  eütró  ea  la  villa  sin 
alguna  resistencia. 

Apoderóse  de  la  villa  de  Puigcerdan,  y  el  mismo  día 
D.  Artal  de  Pallas  con  una  compañía  de  caballos  fué  á 
combatir  el  castillo  de  Lívia,  porque  la  gaarnicioo  jtL 
luibia  desamparada  el  burgo. 

'  Luego  qae  sopo  el  Rey  la  entrada  que  había  hecho  el 
rey  D.  Jaime  por  Puigcerdan,  y  como  le  habían  admi- 
tido los  de  la  villa,  mandd  llamar  á  los  condes  de  Ufgel 
y  Pailas^  Ponce  de  Cabrera  y  otros  caballeros ,  para  que 
coti'aigctna  caballerfa  socorriesen  los  lugares  de  Cerdada. 

Salid  el  rey  D.  Jaime  con  su  gente,  y  con  la  que  podot 
juntar  de  Puigcerdan  y  Cerdaáa,  á  combatir  el  castilla 
de  Livía;  y  aunque  se  había  ganado  el  burgo,  no  pu* 
diendo  espugnar  el  castillo,  con  pérdida  de  alguna  gente 
hubieron  de  acoosejar  la  retirada*  £1  dia  sigoiente  intentó 
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tomar  pdr  trato  á  Villafranca  de  Ck)ofleQte,  coya  ^eü 
prevenida  defensa  le  rechazó. 

Quiso  el  rey  D.  Pedro  salir  en  persona  á  socorrer  á 
Cerdaíta,  y  aconsefándole  que  uo  con?efiía  salir  sino  con 
ejército  formado,  para  no  aventurarse  á  un  desaire  (puea 
Manque  las  fuerzas  del  rey  D«  Jaime  eran  pocas,  tenia  en. 
Cerdada  la  gente  vulgar  que  aun  conservaba  para  con  él 
el  amor  de  vasallos)  mandd  llamar  á  los  prelados,  ricos 
hombres  y  huestes  en  virtud  de  los  usages  de  GataluiSf» 
publicando  su  jornada  para  cobrar  á  Puigcerdan. 

£1  vulgo  que  se  habia  alborozado  tanto  con  la  dicha  de 
verse  vasallo  del  rey  D.  Pedro,  y  después  bahia  vuelto  á 
teconooer  por  sa  rey  á  D.  Jaime,  volvid  otra  vez  con  la 
misma  facilidad  y  ligereza  á  conjurarse  contra  este*  EV 
pueblo  DO  tiene*  otra  seguridad  que  la  de  inconstante:  es 
breve  su  afición ,  y  su  amor  imita  al  rayo  en  lo  violento 
y  momentáneo  <jne  desaparece;  y  á  semejanza  del  mar, 
traga  al  bajel  que  tenia  asegurado  en  el  puerto.  Salió  el 
rey  D.  Jaime  para  ir  á  Villafranca,  y  en  ausencia  de  la 
cabeza,  empczaroii  á  flaqucar  los  de  la  villa  de  Puigcer- 
dan.  Ya  les  parecid  que  habían  errado,  y  que  con  venia 
otra  vez  volver  las  caras.  Introducida  y  detcnniiiada  esta 
ineiitietud  popular,  miércoles  á  24.  de  noviembre  se  ar- 
maron secretamente  en  sus  casas;  tocaron  de  repente  las. 
campanas;  tomaron  los  mejores  puestos;  cerraron  algu-^ 
ñas  calles  con  cadenas;  y  apoderáronse  de  las  puertas, 
torres  y  muros.  Sucedió  esto  en  oeasion  qne  el  rey  don 
Jaime  llegr^lia  ya  de  vuelta  al  llano  de  Fuigcerdan,  y 
oyendo  la  inquietud  de  la  villa,  recelóla  novedad,  y  lle- 
gando ú  tiro  de  ballesta,  comenzáronlos  que  estaban  por 
el  muro  á  apellidar  el  nombre  de  Aragón,  y  le  enviaron 
á  .  decir  por  fray  Ramón  de  Ganet  religioso  dominico, 
qoe  si  no  se  retiraba,  no  perdonarían  á  so  persona.  Pero 
lo  ardiente  de  so  ánimo,  y  la  nobleza  de  sa  valor,  ni 
acertaba  á  desconfiar,  ni  á  medir  el  ánimo  con  su  poca 
^una;  porque  es  dificultoso  el  hacer  cara  á  laa  desdi- 
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chas,  aun  en  quien  vivé  en  estado  de  padecerlas.  Pero 
nacer  príncipe,  y  vivir  tan  desdichado,  ó  pasar  de  los 
mayores  puestos  á  las  mayores  miserias,  amarga  infeli- 
cidad es.  Volvió  el  religioso  segunda  y  tercera  vez  á  per« 
suadirle,  y  vieudose  imposibilitado  á  esperanza  alguna^ 
se  puso  á  llorar  y  susi  irar  lastiinosísimamente.  Las  la-» 
grimas  tal  vez  son  linage  de  ternura  que  arguye  desmayo, 
por  no  llamarla  flaqueza;  pero  en  los  liombres  de  repu- 
tación de  ordinario  son  argumento  cierto  de  dolor:  no 
fueron  lágrimas  de  alivio,  sino  de  despecho;  y  en  los 
sentiínieulos  grandes,  el  (laquear  suele  ser  sena  de  la 
fuerte  condición  de  la  causa. 

Retiróse  el  rey  D.  Jaime  maldiciendo  su  sncrte,  y  el 
mismo  dia  pasd  el  puerto  de  Pitmorent,  que  divide  Cer- 
dc'iíi  i  {\c  la  Frnncia,  con  tanto  frió  y  tanta  necesidad,  sin 
tener  en  todo  aquel  dia  con  que  desayunarse,  que  estuvo 
á  peligro  de  perderse.  Iba  este  Príncipe  am  desesperado; 
y  aborreciendo  la  vida  que  tan  desdichadamente  cami- 
naba á  la  muerte,  quiso  por  su  propia  mano  buscarse  el 
fin  de  los  trabajos:  en  fin  intentó  matarse,  y  lo  hubiera 
ejecutado,  si  los  que  le  asistían  no  le  hubieran  quitado 
las  armas  de  las  manos.  £1  rey  D.  Pedro  en  su  historia 
*  lo  dice  así:  Par  tiren  de  aquí^  doiéntse  ah  gran  trisior^ 
éab  maledíecions  que  es  githven;  é  anaren  son^  é  lo 
dia  matéx  paiáren  lo  pbrt  de  Pítmorént  dejum^  é cuy* 
dhren  toU  morir  de  frét  é  de  mal^  é  cuy  dar  en  esser 
contréis^  majormént  los  hhmens  delicats,  Axí  que  oir 
dir  que  en  Jaume  de  Mallbrques  se  baté  molt  la  cara^ 
é  lo  cap^  doi  es  voiia  ferir  en  sí  matéx  ab  brotxa  é 
d^  al  tres  armas^  mes  que  las  lí  tolien, 

Pasd  á  Foix,  donde  Je  hospedé  el  Conde,  y  le  dió  di- 
nero para  que  pudiese  conservar  sa  oompadía,  OOQ  la  cual 
pasd  después  á  Montpeller* 
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MUERTE  DEL  REY    JAIME  DE  MALLORCA 


qoiso  jamas  et  rey  D»  Jaime  entregar  sus  estados, 
aunque  las  armas  y  su  desdichada  suerte  tan  estrecha- 
mente le  habían  necesitado  á  ello;  pues  habiáadole  ga-> 
nado  el  Rey  casi  todas  las  fuerzas  díe!  condado  de  Resé* 
Uon ,  nunca  quiso  capitular  ni  tratar  de  ajustarse  á  sa 
servicio  y  protección ,  con  otra  condición  qae  con  la  de 
cobrar  el  estado  ó  perderle  con  la  vida.  Quédanos  que 
escribir  como  el  rey  D.  Jaime  procura  coaiederaciones^ 


T  DE  SU  nijo. 
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ligas  j  medios,  part  qne  por  fodos  modos  se  obrase  al 
intento  de  recuperar  sd  reioo:  moere  al  fin  en  la  demaa- 
da,  y  forcejeando  con  las  manos  á  no  dejar  el  cetro,  le 
baila  la  maerlc  principe,  y  deja  primero  la  vida  que  el 
imperio*  Escribiré  como  el  rey  de  Francia  se  declaré  ea 
f  n  nr  suyo;  porque  mas  quiso  por  sn  vecino  al  rey  de 
Mallorca,  qae  por  sns  estados  y  fuersas  no  podia  inquie- 
tarle, que  al  rey  de  Araron  poderoso  y  confinante:  como 
el  rey  D.  Pedra  persigue  á  su  propia  sangre,  por  solos 
recelos  de  que  no  favorezcan  al  rey  D,  Jaime:  como  este 

Í»asa  con  armada  á  la  isla  de  Mallorca.  £1  infante  don 
aime  sn  hijo  prosigue  el  mismo  intento ,  y  hereda  de  sa 
padre  el  estado,  el  valor,  el  mismo  designio  y  también  la 
poca  suerte.  Intenta  cobrar  los  estados,  entra  por  Ro* 
sellon,  y  la  muerte  le  ataja  los  pasos:  continuaránse  al- 
gunos servidos  del  reino,  Dtroe  sucesos  y  privilegios. 

CAPITULO  PRIMERO. 


€Í  ^aiaáina        reina  ^aMbmita 

£scríbímos  en  el  libro  pasado  como  D?  Constanza, 
reina  que  fué  de  Mallorca,  hija  del  infante  D.  Alonso 
hijo  del  rey  D.  Jaime  11  de  Aragón ,  y  muger  del  rey 
D.  Jaime  de  Mallorca,  quedaba  en  Bjrcelona.  Pasó  por 
órden  del  Rey  á  Gerona  (a),  desde  donde  procuraba  con 
grande  instancia  se  ic  diese  licencia  para  ir  tá  vivir  con 
su  marido,  de  quien  tenia  dos  hijos,  D.  Jaime  y  Juila 
Isabel. 

'  El  rey  D.  Pedro  que  por  machos  caminos  procuraba 
{fl)   Zunta  lil).  a,  cap.  l.-A»  V%\x*  lib.  3|  cap.  53. 
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borrar  y  estiogoir  el  nombre  y  sooesíon  de  los  reyes  áe 
Mallorca,  quiso  reteoer  eaao  ^poáer  las  prendas;  y  no 
qoeria  que  fuesen  á  vivir  con  el  rey  D.  Jaime  su  muger 
i  hijos 9  ya  para  asegurarse  de  estos  en  su  peder,  y  ya 
para  que  no  bebiesen  del  padre  obligaciones  y  espíritus 
reales:  cautela  con  que  Agriptna  detuvo  á  Británico,  para 
que  el  adoptivo  se  coronase. 

Para  persuadir  con  la  conveniencia,  ántes  de  obrar 
con  la  fuerza,  decia  á  Constanza  que  volviese  los  ojos 
á  los  desaciertos  de  su  marido,  pues  él  faabia  publicado 
que  ella  habia  sido  el  principio  de  cuantas  desdichas  le 
hablan  sucedido:  que  volviendo  á  vivir'con  él,  habia  de 
vivir  una  vida  miserable ;  pues  siendo  fuerza  haber  de 
reprimir  sos  designios,  no  podiaella  esperar  otrofín  que 
el  de  la  líítíma  ruina;  que  le  sería  mas  honesto  quedarse 
en  su  reino:  que  le  escuchase,  pues  procuraba  defender- 
la, ampararla  y  dejarla  en  aquella  autoridad,  libertad  y 
grandeza  que  á  su  sangre  se  debían,  haciéndole  donactqn. 
del  castillo  de  Monblanc  con  tres  mil  libras  de  renta. 

H¿ic¡a  el  Pontífice  mucha  instancia  para  que  el  Rey 
la  dejase  salir  del  reino.  El  rey  Filipo  de  Francia  qucria 
interponerse  en  concordar  estos  príncipes,  y  para  esto 
envió  á  Perpiií  ia  otro  embajador,  Elus  de  la  JBruyera,  á 
quien  despidió  el  Rey  con  la  misma  respuesta  y  se- 
quedad ,  que  á  cuantos  babiau  intentado  ántes  semejante 
negociación. 

Envió  el  Rey  embajadores  a  Roma,  Nicolás  de  Cavila 
conde  de  Tcrra-Nova,  y  Miguel  Pérez  Zapata,  Juan  Fer- 
nandez Mnfioz  y  Bernardo  de  ülcineílns.  los  cuales  en- 
traron en  Aviííon,  hmes,  á  catorce  de  marzo  del  ano  mil, 
trecientos  y  cuarenta  v  cinco,  y  desengañaron  al  Pontí- 
fice de  la  restitución  que  pedia  se  hiciese  al  rey  D.  Jai- 
me de  los  estados;  y  aunque  el  Papa  nsó  de  grande  libe- 
ralidad en  lo  que  le  suplicaron ,  mandó  que  el  Rey  en- 
viase á  Constanza  á  su  marido:  y  para  este  efecto. 
Tino  á  Perpilteo  Qo  Nuncio  apostólica),  que  fué  e^  obispo 
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de  Leyt.  Did  el  Rey  la  liceiícia  á  D?  Constanza,  pero 
para  que  no  pasase  por  Roseilon,  le  dio  galeras  que  la 
llevaron  de  Lanza  á  Jjeocata,  donde  la  xQQÍbíú  el  Nuo- 
do  (107). 

CAPITULO  IL 


Sfec/ara^e  .e£ rey  c/e  Francia  en  jfaí>or  cU¿  rey 

Daba  celos  á  la  mira  del  rey  de  Francia  el  poderoso 
pié  que  había  puesto  el  de  Aragón  en  las  puertas  de  sa 
reÍDO  (a).  £1  ¿ranees  que  ántes  tomó  las  armas  6ontra  el 
rey  de  Mallorea  y  pretendió  su  estado,  ahora  le  socorre; 
porque  mas  quiere  dos  príncipes  vecinos  con  medianas 
fuerzas,  que  uno  solo  poderoso.  El  mismo  que  era  aini* 
go  del  rey  de  Aragón  se  enemistd  con  él ;  porque  el  mu- 
cho poder  suele  amenazar  con  la  ambición ,  que  de  or- 
dinario le  acompatfa,  y  con  interés  hacen  mala  sombra 
los  amigos. 

Favorecid  el  rey.  de  Francia  al  rey  D.Jaime,  porque 
los  estados  confinan,  y  la  guerra  es  un  incendio  que 
cuando  abrasa  en  un  lugar,  ya  comiensa  á  calentar  el 
del  vecino;  y  el  mal  que  puede  ser  contagioso  al  que  está 
al  lado,  se  hace  tal  ve2  común:  con  que  el  acudir  á  la 
caida del  edificio  que  tiene  piedra  dependiente  denla- 
cada  con  el, nuestro,  parece  que  es  acudir  á  reparar  nues- 
•  Ira  ruina.  A  esto  ayudaba  que  el  rey  D.  Jaime  tenia  mu- 
chos  deudos  y  privados  del  rey  de  Francia,  que  solicita- 
ban esta  liga;  y  estaba  este  Rey  particularmente  que- 
joso del  de  Aragón,  por  haber  permitido  que  Ponce  de 

(a)  Zoriu  lib.  8»  cap.  8.-Bai  Pekr.  líb.  5>  ea^  olt 
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Santapaa  barón  de  Gatalufla  sirviese  con  alganas  oom- 
palS/as  de  caballos  al  rey  de  Inglaterra,  contra  cuyas  ar- 
mas,  si  no  se  hubiera  hallado  tan  empellado  el  francés» 
hubiera  s^nramente  tomado  las  del  rey  D,  Jaime  por 
propias* 

Él  rey  de  Francia  había  dado  salvocondntp  i  todos 
los  naturales  del  reino  de  Mallorca,  Cerdaffa  y  Rosellon, 
para  qne  lilwemente  pudiesen  vivir  en  su  reino;  y  cuando 
se  declaró  en  favor  del  rey  D.  Jaime,  revocó  el  salvo- 
condulo  á  los  vasallos  del  rey  de  Aragón,  el  cual  envió 
á  Tomas  de  Marza  por  euibajaiiur,  para  t^utjarse  al  fraa- 
ccs  de  esta  novedad. 

Pi  ücuro  el  rey  D.  Pedro  por  medio  de  esta  emb¿ijaJa 
confederarse  estrechamente  con  el  rey  de  Francia,  para 
atajarle  al  rey  D.Jaime  cualesquiera  socorros  de  amigos 
y  armas  ausiliares:  valióle  también  de  la  reina  D'i  Juana 
de  Navarra  para  que  aj untase  el  casamiento  de  una  de 
sus  hijas  con  Cárlos  hijo  mayor  del  duque  Juan  de  Nor- 
inandía,  para  que  los  lazos  de  la  sangre  apretasen  los 
uuilos  de  la  amistad,  y  con  ella  se  desprendiese  la  con- 
iéderacion  que  había  declarado  el  francés  con  el  rey  don 
Jaime. 

Algunos  mallorquines  que  no  habían  peni  ido  rl  amor 
que  debieron  á  su  Rey,  o  lastimados  de  mirar  desdi- 
chado á  quien  se  vid  coronado  de  un  imperio,  escribie- 
ron aPrey  D.  Jaime  que  volviese  á  Mallorca,  porque  en 
descubriendo  sus  velas  y  banderas,  se  le  entregaría  la  isla. 

Por  este  mismo  tiempo  una  mtiger  delató  al  Rey  que 
su  marido  intervenía  en  una  conspiración  que  habían  de- 
terminado algunos  de  Perpillan,  Gonfieiit  y  Hosellon 
para  matarle,  acordando  que  cuando  saliese  de  paseo  por 
la  villa,  le  baljian  de  matar  á  saetazos  algunos  balleste- 
ros, á  los  cuales  habia  de  recoger  en  su  casa  un  francés 
de  Gáldes;  y  al  mismo  tiempo  con  llaves  &lsas  se  ha- 
blan de  apoderar  del  castillo  por  entrepresa.  El  mismo 
trato  se  entendió  de  la  villa  de  Puigcenlan. 

$6.^Toii«  III. 
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^  Cuidadoso  el  Rey  con  tantas  novedades  9  prócürr^  pren- 
■  der  y  castigar  á  las  cabezas,  y  goaraecer  mejor  á  Pojg-  . 
cerdaD,  Qaerol  y  Livía;  y  receloso  también  de  que  los 
geooveses  tomasen  las  armas  en  favor  del  rey  D.  Jaime» 
capitold  estrechamente  con  los  venecianos. 

GAPllULO  111. 


49  mcímaía  d  ifatxirecer  ai  re^  Sí.  ffainw, 

Pasd  el  rey  D.  Pedro  á  Valencia  á  los  postreros  de 
1347*  tnarzo  de  mil,  trecientos,  cuarenta  y  siete  (a):  donde 
tnvo  aviso  que  el  rey  D.  Jaime,  á  quien  en  sn  historia 
llama  D.  Jaime  de  Montpeller,  prevenía  mochas  foer- 
2as  para  entrar  por  Rosellon;  y  luego  mandd  que  él  in- 
fante D,  Ramón  Berenguer  conde  de  Ampiírias,  el  viz- 
oonde  de  Ganet  y  otros  barones  acudiesen  á  la  defensa 
de  Rosellon ,  y  D.  Pedro  Galceran  de  Pinos  con  la  ca- 
ballería al  condado  de  Gerdaña,  y  goarnecid  el  castillo 
de  Lívia* 

rrFué  la  condición  del  rey  D.  Pedro,  dice  Zorita,  y 
80  naturaleza  de  tan  odiosa  inclinación ,  que  en  ninguna 
cosa  puso  mayor  fuerza,  como  en  perseguir  á  sn  propia 
sangre:  la  causa fiié  porqoe  cuando  empezd  á  reinar,  in- 
tentó desheredar  d  los  infantes  D.  Fernando  y  D,  Joao 
sus  hermanos,  y  á  la  reina  D?  Leonor  so  madre;  pero 
como  el  rey  de  Castilla  había  tomado  á  su  cargo  la  de- 
fensa de  la  Keína  so  hermana ,  de  sos  sobrinos  y  estados^ 

{a)    ¿.uiita  üb.  5,  cap.  4-— í^ex  Ptítr.  Üi».  4»  cap.  1. 
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y  la  causa  no  era  legítima  ni  honesta ,  se  apartó  del  ini 
tentó,  pero  no  de  la  propia  inclinación;  pues  no  po- 
diendo ejecutarla  contra  su  madre  y  hermanos,  se  vol- 
TÍd  contra  su  cunado  el  rey  de  Mallorca,  hasta  que  la 
perdid  y  ocopd  los  estados:  y  porque  ya  había  acabado 
con  ellos,  perslguid  también  a  su  propio  hermano  el  in- 
fante D.  Jaime;  dice  que  sospechando  de  é!  qae  se  in- 
clinaba á  favorecer  al  rey  D.  Jaime  de  Mallorca:  y  fi- 
nalmente did  la  muerte  á  sus  propios  hermanos,  al  uno 
cou  veneno,  y  á  los  dos  á  cuchillo;  y  acabd  la  vida  per- 
siguiendo  al  conde  de  Urgel  su  sobrino,  al  conde  de  Am- 
plias su  primo,  y  procurando  la  muerte  de  su  propio 
y  primogénito  Iiíjo."  Fuerza  será  escribir  los  motí?os 
que  tuvo  el  rey  D«  Pedro  para  sospechar  que  el  infante 
I>.  Jaime  su  hermano habia  de  favorecer  al  de  IVtallorca* 
£1  Rey  que  solamente  tenia  bijas  de  la  Reina  y  no 
hijos  9  mandd  publicar  por  el  reino  que  en  caso  que  lé 
'  &ltasen  hijos  varones,  en  la  sucesión  habia  de  ser  pre- 
ferida su  primogénita  hija  D!  Constansa  á  su^hermano 
D.  Jaime.  Fueron  señalados  para  decisión  de  esta  causa, 
ventidos  letrados ,  y  los  diecinueve  votaron  en  favor  de 
la  hija;  si  bien  los  mismos  letrados,  despu^  en  la  oca- 
sión que  escribiré  en  el  cap.  5,  viendo  que  el  Rey  acu- 
sado de  la  conciencia  propia ,  confesaba  quejel  reino  no 
tocaba  tf  las  hembras,  votaron  en  favor  del^aron:  para 
que  sirva  de  ejemplo  á  los  príncipes  y  sedores,  y  proco- 
ren  conocer  las  intenciones  de  los  consejeros,  cuando  tal 
vez  votan  en  su  favor,  solo  por  complacerlos,  vistiendo 
á  la  justicia  del  color  del  agrado,  y  torciendo  las  leyes 
hacia  donde  quieren ,  como  que  las  leyes  puedan  contra- 
decirse ;  siendo  verdad  que  las  .opiniones  encontradas  las 
ha  introducido  la  ignorancia  humana ,  las  halla  la  com- 
plaoentía ,  las  multiplica  el  interés  del  abogado,  y  las  di<* 
simula  la  dificultad  del  prohibirlas  y  cspurgarlas.  £n  fia 
el  rey  D.  Jaime  primero  de  este  nombre ,  que  había  con- 
quistado la  mayor  parte  de  la  corona,  habla  escluido  de 
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la  sacesion  de  las  mugeres,  siempre  que  hubiese  legiti- 
mo varón,  aunque  transversal  en  la  líneas  de  la  casa 
real,  y  con  esta  se  fundamentaban  otras  íuertea  razooea 
qoe  no  refiero,  por  agenas  de  mi  asunto. 

Publicado  el  derecho  de  la  sucesión  en  favor  de  la  hi- 
ja ,  comenzd  el  rey  D.  Pedro  á  temer  algunas  secretas 
inteligencias  de  su  hermano,  y  particularmente  se  reeeld 
del  rey  D.  Jaime  de  ¡Uallorcat  sospechando  que  estos 
dos  que  fueron  unos  en  ser  oprimidos,  serian  los  mismos 
en  confederarse;  pues  para  intentar  la  defensa  contra  el 
enemigo,  la  primera  medicina  es  aplicarse  á  sus  enemis« 
tados ,  para  engrosar  las  fuerzas  y  aprovechar  las  de  en- 
trambos, haciendo  comunes  las  parciales. 

Receló  pues  el  rey  D.  Pedro  que  D.  Jaime  su  her- 
mano se  habia  de  ligar  con  el  rey  D.  Jaime  de  Mallorca, 
y  negociarle  la  entrada  por  el  condado  de  Urgel  ó  de 
Aosellon;  y  como  el  recelo  en  los  principes  pasa  luego 
á  temor,  previno  que  Bernardo  de  Vilarix  alcaide  del 
castillo  de  Perptíüan,  Guillen  Alberto  y  otros  con  las  es- 
pías que  tenian  en  Montpeller  estuviesen  atentos  á  sí  pa- 
.saban  algunos  correos  6  cartas  del  Infante,  y  los  pren- 
diesen de  vuelta  con  las  cartas. 

Los  príncipes  en  concibiendo  sospechas  de  la  fideli- 
dad de  un  poderoso  de  su  propia  sangre,  de  ordinario 
creen  cuanto  recelan;  no  quieren  temer  con  cautela,  sind 
luego  remediar:  y  asf  temiendo  el  rey  de  Aragón  qoe  el 
infante  D.  Jaime  tendria  algunas  secretas  inteligencias 
con  el  rey  D,  Jaime  de  Mallorca,  y  que  las  podría  tener 
con  el  rey  de  Castilla  y  su  hermano,  y  con  el  reino  de 
Valencia,  después  de  haberle  esduido  de  la  sucesión,  le 
qoitd  también  la  procuración  general  de  sus  reinos,  que 
ejercía  por  la  antigua  costumbre  de  ocupar  este  puesto 
el  primogénito,  6  el  que  habia  de  suceder* 
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CAPITULO  IV. 


Sapo  el  rey  D»  Pedro  que  el  rey  D*  Jaime  se  apa* 
rqaba  para  entrar  poderosamente  por  Gonflente(a),  y  asá 
partid  para  Rosetlon,  y  llegando  á  Arbos»  tuvo  aviso  co- 
mo el  rey  D*  Jaime  había  ya  entrado  con  mocha  ínfiia-* 
terfa  y  caballería,  y  se  le  habla  rendido  ya  el  logar  de 
Vinza.  Pasd  luego  á  Villafranca  dePanades,  y  llamando 
á  Sometént^  que  es  en  virtud  del  nsage  por  el  cnal  le 
habían  de  seguir  todos  (io8),  Ilcgí5  á  Piguéras,  desde 
düudc  de  Zaragüzíi  solire  la  unión  de  los  reinos,  y  por 
no  apartarse  de  Calaluiia  ea  cualquiera  suceso,  mandd 
convocar  cortes  á  los  aragoneses,  para  15  de  agosto  ea 
la  villa  de  Monzón» 

Ganado  y  guarnecido  Vinza,  pasd  el  rey  D.  Jaime  á 
Villafranca  que  también  se  le  rindi(5,  y  se  apoderó  casi 
de  todo  Conllent.  Deteniase  el  ity  D.  Pedro  en  Figuc- 
ras,  porque  uo  habian  llegado  las  compañías  que  le  se- 
euiaii,  y  escribid  al  conde  de  Pallas  y  al  vizconde jJe 
Cardona  que  con  toda  brevedad  entrasen  por  Cerdana, 

Lse  opusiesen  á  las  fuerzas  del  enemigo;  y  entretanto 
.  Arnaldo  de  Eril  í;obernador  de  Robellón,  cl  vizconde 
de  Illa  y  otros  barones  y  caballeros  socorrieron  a  Lon- 
flent,  y  sitiaron  á  Vinza.  Pero  como  después  de  la  ba- 
tería se  dio  el  asalto  con  muclia  confusión  y  sin  orden, 
no  pudieron  entrarle  aquel  dia.  Murieron  rnucbos  de  los 
.  que  estaban  en  é\  de  guarnición ,  y  la  nocbe  siguiente 
pasándose  muchos  á  nuestro  campo,  pudieron  los  nues- 
tros entrar  el  lugar,  haciendo  grande  estrago  á  fuego  y 
(o)  Zurita  lib.  8^  cap.  8.-B«x  IPelr.  ÍUk  4,  cap.  2. 
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á  cuchillo,  y  los  que  pensaron  escaparse  por  la  parte  del 
rio  Later,  se  anegaron  en  él.  Prosiguió  el  furor  hasta 
dentro  de  las  iglesias,  degollando  á  los  acogidos  en  ellas; 
si  bien  cesó  luego  esta  impiedad,  por  el  ordinario  acha- 
que de  la  guerra,  en  que  el  deseo  del  saco  deja  de  acabar 
las  victorias,  6  suele  perderlas. 

Avisado  de  esto  el  Rey,  pasd  á  ConflcDt  con  el  infante 
D.  Pedro  conde  de  Ribagorza^  con  el  vizcoode  de  Ca- 
brera ,  D.  Pedro  de  Queralt  y  cien  caballeros,  y  después 
pasó  al  lugar  de  san  Juan. 

Viendo  el  rey  D.  Jaime  que  se  engrosaba  el  ejército 
en  so  oposición,  determiné  cUirle  la  batalla  ántes  que  se 
juntasen  mayores  fuerzas;  y  sabiendo  el  rey  D.  Pedro 
esta  determinación,  envió  al  vizconde  de  Cabrera  con  se- 
senta caballos,  para  que  se  juntase  con  D.  Arnaldo  de 
£ril.  Pero  el  rey  D.  Jaime,  estando  para  salir  de  Arriá, 
mudó  de  parecer  y  pasó  á  Cerdada,  con  esperanzas  de 
cobrar  á  Puigcerdan;  con  lo  cual  quedando  aquellas  fuer- 
zas mal  guarnecidas  y  sin  cabeza,  se  apoderó  D.  Arnaldo 
de  £ril  de  Marquexans,  Prada  y  Codolet* 

Salió  el  rey  D.  Pedro  de  Tu  ir  para  encontrarse  con  el 
enemigo;  pero  el  rey  D,  Jaime,  volviendo  áConflent,  co- 
noció que  ño  podia  oponerse  á  tantas  fuerzas,  y  pasó 
con  los  suyos,  ricos  del  despojo,  de  Villafranca  de  Con* 
flent  á  Francia.  £1  rey  D.  Pedro  se  fué  al  monasterio  de 
san  Miguel  de  Cuxa,  donde  se  detuvo  seis  dias,  mión- 
tras  se  cobraban  fácilmente  algunas  fuerzas  perdidas;  y 
hallando  en  Arriá  alguna  resistencia,  pasó  á  PerpiHan* 
A  los  primeros  de  junio  se  rindió  también  el  castillo  de 
Arriá,  y  ganadas  aquellas  plazas,  se  detuvo  nn  mes  en 
proveerlas  y  guarnecerlas. 

Hqsta  entónces  habla  profesado  ó  procurado  no  rom* 
per  la  amistad  el  rey  !>•  Pedro  con  el  de  Francia;  y 
viendo  que  el  de  Mallorca  se  valia  de  los  franceses,  y  que 
con  Gárlos  Grimaldo  general  de  la  armada  de  Francia 
habla  pasado  á  infestar  las  costas  de  Mallorca,  envió  á 
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reqoiriral  de  Francia  con  D.  Galceran  de  Anglesola  se- 
ñor de  Belpníx,  su  maybrdomo,  qüe  castígase  con  rigor  * 
á  Gárlos  Grimaldo  y  á  los  demás  capitanes  qoe  favorecían 
al  de  Mallorca;  y  envid  el  rey  de  Francia  al  senescal  de 
Garcasona  con  orden  de  remediarlo. 

Casi  por  este  ticinpü,  en  el  aíío  do  1347?  se  puso  en 
arma  el  reino  de  Mallorca,  haciendo  muchas  prevencio- 
nes en  so  defensa,  con  aviso  de  que  el  rey  de  Bcnama- 
rin ,  aprestaba  una  grande  armada  en  Bugía ,  para  venir 
contra  la  isla.  "  ' 

El  ano  siguiente  de  1348  una  gravísima  peste  cundid  1343* 
por  Italia,  maltrató  primero  las  provincias  orientales, 
derramóse  hasta  Sicilia,  Gerdena,  Espaita,  e  inficioníS 
particularmente  a'  Mallorca.  Y  fué  tan  contagiosa,  que 
con  solo  el  tacto  dft  la  ropa  se  pegaba,  y  adolecía  la  gente 
de  unas  manchas  negras  y  verdes  que  se  hacían  en  los 
brazos  y  piernas.  El  principio  de  esta  peste  se  creyó  pro- 
cedía de  que  algunos  alemanes  iníicionaron  las  aguas  de 
algunos  rios;  mas  esto  no  pudo  ser,  porque  empezó  la 
dolencia  en  el  oriente.  Atribuyóse  entonces  á  los  judíos, 
en  quienes  se  ejecutaron  muchas  crueldades  en  Italia, 
Francia  y.£spana.  Despoblóse  la  Italia,  marleroQ  eo 
Florencia  noventa  y  seis  mil  personas,  en  Zaragoza  mo- 
rían cada  dia  roas  de  ciento,  y  unos  manuscritos  de  me- 
morias antiguas  que  he  leído  en  los  archivos  de  la  oni- 
Tersidad  refieren  que  en  Mallorca  de  ciento  morían  los 
ochenta.  Zurita  dice  que  la  isla  de  Mallorca  se  deshahitfí 
casi,  en  ménos  de  un  mes,  y  que  murieron  en  ella  mas 
de  quince  mil  personas.  Fué  tan  mortal  el  contagio  ea 
España,  que  por  la  multitud  de  enfermos  y  muertos,  no  - 
les  daban  sepultura,  dejándolos  ea  Ia&  calles. 
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CAPITULO  V. 


£Ba^a  eí  S^amm  con  armaeáif  d  &i  iéin 

d»  jíéaí/orea. 

Qoiso  probar  el  rey  O.Jaime  la  líItlma  fortuna,  pa- 
ra la  cual  le  fiiUaron  las  fuerzas,  y  ao  el  valor;  la  vida, 
y  no  el  aliento:  sos  desdichas  no  pudieron  ocoparle  ni 
derribarle  el  ánimo;  y  no  hallando  en  sus  ardores  lugar 
de  conortarse  vivo  y  sin  estado,  determinó  volver  por  sa 
TepQtacion,  estimando  mas  perder  la  vida,  que  sus  reí* 
nos;  porque  el  morir  es  de  hombres,  y  el  dejarse  rendir 
ignominiosamente,  de  cobardes* 

Habia  comomido  su  hacienda  en  las  guerras  pasadas, 
y  quedábale  solamente  la  baronía  de  Montpeller;  y  vien- 
do que  consolarse  con  algo  es  contentarse  de  las  otras 
minas,  vendió  la  baronía  de  Montpeller  á  Filipo  rey  de 
Francia  por  ciento  y  veinte  mil  escudos  de  oro,  con  los 
euales  pudo  juntar  mucha  gente,  y  aprestar  una  armada 
para  la  conquista  de  Mallorca.  Favorecíanle  el  rey  de 
Francia  y  la  reina  D?  Juana  de  Sicilia,  que  le  socorrie- 
ron con  alguna  infantería  y  caballería ,  particularmente 
con  algunos  navios. 

Supo  esto  el  rey  D.  Pedro,  y  procurando  prevenir 
cualquiera  accidente,  puso  en  defensa  el  estado  de  Ro- 
sellen ,  nombró  por  capitán  general  de  esta  guerra  en 
toda  Cataluña  al  infante  D.  Ramón  Berenguer  so>  tio, 
con  órden  que  marc)iase  luego  con  la  gente  que  pudiese 
hácia  Rosellon ,  para  donde  partió  por  mayo  de  1349 
con  D«  Pedro  de  Moneada,  D.  Galceran  de  Pinos,  los 
vizcondes  de  Illa  y  Gánete,  Ó.  Berenguer  de  Gastellnoo, 
D.  Ramón  Rotger  conde  de  Pallas  y  D«  Art&l  su  her- 
mano. 
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Intenttf  también  unirse  con  el  rey  de  Francia ,  para 
estorbar  el  ík^ot  que  esperaba  de  él  el  rey  D.  Jaime,  y 
envid  á  Tomas  Marza  para  <{oe  tratase  ef  matrimonio 
de  la  infanta  D9  Constanza  liha  mayor  del  rey  de  Ara* 
gon,conel  primogénito  de  Juan  d oque  de  Normandía 
bijo  de  Filípo  de  Francia*  Y  aunque  estuvo  para  efec- 
tuarse ,  no  se  concluyd» 

Constaba  la  armada  del  rey  D«  Jaime  de  catorce  ga- 
leras, ocbo  navfos  grandes  y  otras  muchas  velas  meno- 
res, en  que  se  embarcaron  tres  mil  infantes  y  cnatro- 
cientos  caballos.  Embarcáronse  algunas  personas  de  ca- 
lidad, onos  amigos,  y  otros  con  la  esperanza  de  la  vic- 
toria y  promesas  que  el  rey  D.  Jaime  había  hecho  de  la 
repartición  de  la  tierra  que  se  ganase.  Iba  con  él  C¿írlos 
de  Grimaldo  señor  de  Monago,  y  habíale  hecho  merced 
de  las  villas  de  SóIIer  y  de  Alcudia ,  y  á  Ayto  de  Gri- 
maldo, de  la  villa  de  Buíiola,  con  íiíulos  de  condes,  ha- 
ciendo ta  [n bien  algunas  otras  mercedes  á  algunos  capi^ 
tañes  genoveses. 

Salía  la  armada  de  las  costas  de  la  Provenza,  donde 
se  había  juntado  la  mayor  parte  de  sus  bajeles  con  el  fa- 
vor de  la  reina  Juana  de  Ñapóles;  y  llegando  á  este  mar 
Baleárico,  di<5  vista  sobre  la  ciudad  de  V^alencia,  donde 
se  hallaba  el  rey  D.  Pedro,  que  reparando  en  la  causa 
que  podia  sospecharse  de  haberse  alargado  la  armada  á 
aquellas  costas  y  dejado  las  de  Mallorca,  receló  alguna 
novedad  y  trato  que  podia  resultar  de  las  inquietudes  de 
la  unión.  Aquí  será  íor;aoso  divertir  brevemente  la  plu- 
ma á  estas  noticias. 

El  rey  D.  Pedro  (a)  poco  ninigo  de  la  paz,  cuyo  in- 
genio llama  arjiii  Mariana  inquieto  y  perve  rso,  persiguió 
siempre  á  su  misma  sangre,  particularmente  á  D.  Jaime 
su  hermano,  porque  le  había  de  suceder  en  el  reino; 
pues  no  teniendo  hijos  varones  el  Rey,  por  el  fideicomi- 
so, por  constitución ,  fuero  y  costumbre  antigua  tocaba 

(0)  .Manan,  tom.  ¡2,  Ub.  19,  cap.  15.^ZiiríU      8, cap.  Id. 

37*    Tom.  Iii. 
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h  saceston  al  hermano ,  y  no  á  alguna  de  las  hijas  déíía 
Constanza ,  Juana  ó  Mana,  intentó  el  JElejt  qáe  se 
jarase  á  Constanza,  de  donde  resultaron  las  inquie-> 
tqdes  en  Aragón  y  Valencia,  apellidando  la  libertad  y 
fueros  7  la  defensa  de  ellos ,  cuando  fuese  necesario^  con 
«las  armas.  Deciao  que  se  habla  hecho  fuerza  á  D.  JaioiO 
conde  de  Urgel^  para  que  desistiese  del  derecho  de  la  su- 
cesión y  procurasion  del  reino;  que  Iniciaa.  leyes  y  pu- 
blicaban edictos  en  noaibre  de  Ó?  Constanza ,  como  sí 
ella  hubiese  de  suceder  eael  reino;  y  nombrados  con- 
servadores de  la  libertad,  pre?iaieran  algonas  &er£aft 
para  defenderla. 

Para  sosegar  el  Rey  estas  inquietudes,  mandd  juntae 
cotíes  en  Zaragoza ,  restituyó  á  su  hermano  D.  «Taime  Iii 
procuración  del  reino,  deci¿irándole  por  heredero  y  su- 
cesor. Pero  luego  murid  Jaime,  y  aunque  falleció  de 
enfermedad,  las  sospechosas  circunstancias  publicaron 
que  fué  la  muerte  procurada.  Pasd  el  Rey  á  Valeocia 
para  remediar  los  alborotos  del  pueblo;  y  como  este 
suele  ser  siempre  estremo  ^ de  furores,  cuando  no  se  le 
satis&ce  con  lo  que  quiere,  llegó  á  tainnr  las  armas,  y 
entrar  con  ellas  á  palacio,  obligando  al  Rey  á  la  estre- 
cha necesidad  de  subir  .en  un  caballo,  y  a?enturarse  á. 
ponersQ  en  medio  del  pueblo  alborotado:  pues  la  presen-^ 
oia  del  príncipe  suele  tal  vez  componerle,  porque  la  ma- 
gostad se  respeta;  y  como  nadie  delante  de  su  rey  quiere 
parecer  el  primero  en  tomar  las  armas,  temen  y  se  cor*^ 
taa  todos  los  demás ,  porque  nadie  se  hace  cabeza,  y  coa 
ella  raras  veces  amaina  sus  tempestades  el  vulgo.  lio  de-t 
mas  de  haber  declarado  después  el  Rey  por  sucesor  al 
infante  D.  Fernando,  esduyeado  las  hijas  y  deshaciendo 
la  trnioQ-  de  los  conjurados,,  no  es  materia  principal  de 
nuestra  relación.  Volvamos  á  ella. 

.  IDstan  do  Valencia  con  estas  inquietudes,  trat  i  ron  al- 
gunos de  la  unión  que  el  rey  Jaime  de  Mallorca  les 
socorriese  y  se  hiciese  cabeza  de  ellos.  Y.  vieodO'  el  soy 

.  r     ^    .  % 
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D.  Pedro  ía  armada  sobre  aquella  oósta»  ¿e  receld  de  este 
trato  y  remedidle,  coadeseeodiendo  coo  el  pneblo  j 
eehaado  voz  que  declararía  heredero  y  sucesor  al  infante 
D.  Fernando  su  bermano.  Maodtf  luego  juntar  «rmack 
jpara  oponerse  al  rey  D.  Jaime  9  y  nombrd  por  capitán 
general  de  ella  al  almirante  D.  Pedro  de  Moneada  qne 
en  aquel  mismo  tiempo  armaba  algunas  galeras,  para 
socorrer  á  los  aingoneses  y  catalanes  persegnídos  de  los 
sicilianos.  « 

Mandd  también  armar  en  Mallorca,  Valencia  y  Bar- 
celona qoince  galeras  y  algunos  navios,  y  nombrd  por 
vicealmirante  á  Mateo  Mercar^  eon  drden  de  pelear  si 
encontrase  la  armada  del  rey  D.  Jaime.  Pero  estas  es- 
pediciones  y  drdenes  llegaron  tarde,  porque  primero 
aportd  la  armada  del  enemigo* 

CAFiXULO  VI, 


y  muere  en  ¿a¿al/a. 

Era  entonces  gobernador  de  la  ibla  de  3T¿iIIorca  don 
Gilabert  de  Centallas,  a'  quien  dio  urden  el  Iley  que  pu- 
siese la  principal  defensa  en  impedir  la  deseinharcacion 
del  enemigo,  porque  en  la  isla  y  fuera  de  la  dudad  no 
habia  lugar  murado  sino  Alcudia  que  pudiese  hacer  re- 
sistencia alguna,  y  podia  ser  de  notable  daño  y  peligro 
dejarle  quemar  y  correr  b'brenientc  l;i  cíimpana. 

í^uhlicüse  por  Mallorca  que  la  armada  del  rey  D.  Jai- 
me constaba  de  mueho  niímero  de  bajeles,  que  traía 
'mil  y  quinientos  caballos  y  once  mil  infantes;  y  p-njue 

Güabcrt  de  Corbera  goberuadur  de  Meaorca  wuao  eu- 
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ttfnces ,  D.  GUabert  de  Gentéllas  envitf  en  so  logar  á  Om* 
bert  de  Sisear  con  ciento  y  cincuenta  ballesteros ,  al  mis* 
uto  tiempo  que  á  la  isla  ilegd  alguna  in&nter(a  y  caba- 
llería qae  el  Rey  habia  enviado  de  socono.  Llegó  tam* 
bien  á  la  misma  sason  Riambao  de  Gorbera  gobernador 
del  reino  de  Gerdetfa  y  Córcega  que  llevaba  algunas  com* 
ftalifas  á  aquelhs  islas',  y  aportó  á  socorrer  esta  otra. 

Llegó  la  armada  del  rey  D.  Jaime  á  la  isla  de  Ma-^  ^ 
Horca ,  y  sin  haber  sido  descubierto  ni  impedido  desem«> 
barcó  con  su  gente  por  la  parte  del  Este ,  j  componiendo 
sus  escuadrones,  empc2ó  ¿marchar  la  tierra  á  dentro 
con  esperanza  de  cobrarlaé 

Avisado  el  gobernador  D.  Gífab^  de  Centóilaa  de  I» 
desembarcacion  del  enemigo ,  y  que  no  eran  tantas  laa 
fuerzas  como  le  habían  significado;  procuró  poner  en  eje- 
cución las  órdenes  que  ántes  habia  ya  dado  á  toda  la 
isla,  para  oponerse  al  rey  D.Jaime.  Juntó  acpiel  nttsmo 
dia  toda  su  ¿^cute,  y  formando  su  ejército,  que  vino  á 
constar  de  veintemil  infantes  y  ochocientos  caballos^ 
marchó  aquella  mbma  noche  la  vuelta  del  enemigo. 

Descubriéronse  los  campos  al  romper  del  nombre  por 
la  matfana:  y  siendo  asf  que  el  rey  D.  Jaime  era  tan  in- 
ferior en  fuerzas,  como  lo  que  va  de  tres  mil  infantes  á 
veinte  mil ,  y  como  de  cuatrocientos  á  ochocientos  caba- 
llos, sin  esperanza  de  que  algunos  mallorquínes  le  re- 
cordasen por  su  rey  y  le  favoreciesen ;  determinó  de  aca- 
bar aquella  empresa  dando  la  batalla  y  arrojándose  del 
todo  á  su  poca  suerte,  llamado  del  generoso  ardimiento 
en  que  le  encendía  la  tierra  que  pisaba  en  otro  tiempo 
suya.  Acercáronse  los  ejórcitos,  y  tomáronse  los  puestos 
junto  al  campo  de  la  villa  de  Lluchmayor. 

£1  rey  D.  Jaime  quiso,  no  solo  aguardar  á  D.  Gila- 
bert  de  Gentéllas  en  campada ,  pero  aun  salirle  al  en- 
cuentro; y  formando  y  sacando  para  este  efecto  algunos 
esoiadrones  pequelfos,  cubiertos  con  algún  golpe  de  in- 
fimtería  francesa  ^  cerraron  los  primeros  con  el  enemigo. 
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Era  casi  medio  día»  y  ae  peisistia  con  notable  valor  de 
ana  y  otra  parte ^  Kasta  que  cargando  los  mallorquínea 
valerosamente,  empeaaron  los  del  rey  D.  Jaime  á  dudar 
y  desconiiar  de  ia  victoria,  y  volviendo  las  espaldas,  casi 
todos  le  dejaron  con  mny  pocos  caballeros  qoe  sostavie- 
roo  el  peso  y  mayor  choqoe  de  la  batalla. 

Empetfdse  mas  qoe  todos  el  rey  D.  Jaime,  porqoe 
aquella  máxima  de  que  los  generales  no  han  de  esponerse 
al  líltimo  peligro  (paes  mas  vence  quien  manda  que  quien 
pelea)  tiene  logar  coando  se  dga  á  las  espaldas  algo  que 
liaber  de  mantener,  y  entdnces  se  aventuran  algunas 
ñiersas,  y  no  toda  la  fortuna  con  la  persona  del  general. 
Péro  donde  no  queda  esperanza  de  cobrar  algo  de  lo  per- 
dido, ni  queda  mas  estado,  se  ha  de  aventurar  la  ?ida, 
eomo  empellada  en  el  mayor  ponto  de  la  reputación  y 
del  imperio;  pues  donde  se  aventurd  la  líltima  fortuna 
de  bienes  y  honra,  Altando  la  victoria,  es  vergonaosa 
la  vida. 

Yohiendo  las  espaldas  los  franceses ,  cargaron  cuantos 
pudieron  sobre  el  rey  D.  Jaime,  sin  que  se  conociese  en 
el  alguna  demonstracion  de  rendimiento,  hasta  que  mal 
herido  muchas  veces  y  derribado  del  caballo,  un  soldado 
le  cortd  bárbaratiSente  la  cabeza:  y  quedando  sin  esta  los 
suyos,  acabaron  de  apresurar  desordenadamente  la  hui- 
da, retirándose  á  las  galeras,  y  escondiéndose  por  la  isla; 
pero  escapando  pocos  de  muertos  ó  prisioneros  (109). 

Este  fué  el  fin  de  D.  Jaime  tercero  de  este  nombre 
rey  lic  .Mallorca,  bisnieto  del  grande  Conquistador,  pri- 
mo y  cunado  del  que  le  redujo  al  golpp  de  una  vil  mano 
que  le  cortó  la  cabeza  estando  ya  b<.'ridi),  derribado  y 
vencido  de  furluna  tan  desproporcionada  á  su  valor.  Go- 
zo venticuatro  artos  el  reino:  así"  llame  gozar,  como  si  en 
tantos  trabajos,  guerras  y  desdichas  con  (¿utí  ie  tuvo,  pu- 
diera caber  el  gozo. 

Yué  el  rey  D.  Jaime  príncipe  de  muchas  vírtndes, 
trato  las  materias  de  reiigioa  y  estado  con  ¿uuia  atea- 
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A  D  c  ofreció  ricos  cijlfos  á  la  iglesia,  y  edific<5  algtmas: 

'  virtud  heredarla  de  su  bísabnrio  el  rey  D.  Jaime  el  Con- 
quistador. Irujuieto  del  esri  iijuilo  de  haber  recibido  el  y 
sus  predecesores  los  diezmos  pertenecienteíj  á  la  i¿í¡lesia, 
lo  consultó  con  ci  sumo  poiitííice  Juan  XXJí,  el  cual  re- 
mitió lo  recibido,  con  tal  que  ofreciese  á  la  iglesia  de 
Mallorca  réditos  y  fruto  suficieutes  para  fundar  é  insti- 
tuir cuairo  canonicatos,  y  para  su  institución  hizo  dona- 
ción de  los  diezmos  de  Sineu,  de  la  alquería  de  Manresa, 
san  Juan,  Petra  y  Soller,  y  fuf^  contínnada  la  fundación 
de  estos  cuatro  canonicatos,  por  Benedicto  XIÍ,  á  los 
12  de  junio,  ei  aíío  4°  de  su  pontificado  (no). 

Fué  singular  la  devoción  que  tuvo  á  las  reliquias  de 
los  santos;  pues  como  escrií)imos,  ofreciéndole  el  rey  de 
Francia  que  escegíese  la  ciudad  que  le  pareciese  de  sus 
reinos,  escepto  París,  en  agradecimiento  de  la  victoria 
que  le  babia  ganado  en  su  nombre;  solo  pidió  le  diese 
ei  cuerpo  de  santa  Pra}(  <ii^  (iii):  viríud  rara  de  prín- 
cipe, anteponer  su  devoción  a'  tan  liberal  ofrecimiento, 
sin  peligrar  en  el  vulgar  escollo  de  la  codicia;  digno 
ejemplo  de  reyes,  en  el  voluntario,  libre  y  ancho  mar 
del  ínteres  sin  zozobrar  en  él ,  asirse  de  la  tabla  de  uaa< 
santa,  y  eseapsr  con  sus  reliquias  ¿uiameníc. 

De  estos  bienes  espirituales  se  coronaban  otros  hiima- 
tios,  coinoe!  haber  sido  de  agudo  entendimiento ,  de  elo- 
cuencia eíieaz,  aficionado  á  las  letras,  particularmente  á 
la  juiisprudcneiíi,  animoso  y  ardiente,  vivió  desdichado, 
y  imwl'j  por  su  reino  y  estados.  ^  ivicndo  hubo  de  de- 
sauí pararlos,  muriendo  mostró  merecerlos,  coííicjidole 
la  muerte  con  el  cetro  en  las  monos,  puestos  los  píes 
para  volver  á  ocuparle.  Su  cueijiu  iué  llevado  por  orden 
del  Rey  á  la  ciudad  de  Valencia,  y  fué  enterrado  en  el 
coro  de  la  iglesia  mayor  (112). 

Fué  esta  batalla  á  los  25  de  octubre  de  este  aíío  de 

1^49*  '349'  El  infante  D.  Jaime  hijo  del  rey  D.  Jaime  fué 
herido  eo  el  voiUo  (iiQ)  y  prisionero,  fué  llevado  al  cas- 
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tillo  de  Játxra^  j  despne^  á  Barcelona  9  ionáo  estovo 
muchos  días  preso  en  el  palacio  menor  1  cojos  aooesoa 
coQtiaoaremoa  en  el  cap.  i3. 

CAPULLO  VII, 


. .  ^ráíaa»  tü  &^  ^MO<t  u  meí/uíaa  cü¿  remo. 

el  escribir  algunos  privilegios  que  con- 
eedteronTofl  rejes^  y  escribiéndolos  después  de  sus  moer- 
tes,  será  este  el  lugar  de  referir  algunos.  Gonfirmd  el 
rey  D.  Jaime  todos  los  privilegios  y  exenciones  coneedii* 
das  por  sus  predecesores  á  los  mallorquines  y  otros  nue- 
vos ,  partienlarmeiite  que  los  que  trujeren  bastimentos  y 
provisiones  á  la  isla  en  tiempo  de  necesidad,  d sean  na- 
turales d  forasteros,  no  paguen  derecho  6  imposición  al- 
guna, y  lo  mismo  de  otras-  mercancías  de  que  necesite  el 
feino« 

Que  se  puedan  hacer  armadas  en  Mallorca,  sin  per- 
juicio de  los  demás  privilegios.  Creo  que  esta  circuns- 
tancia se  pondría ,  por  cuanto  hay  otro  privilegio  en  que 
los  predecesores  se  hablan  ofrecido  á  pagar  la  metad  del 
^asto  de  las  armadas  que  se  haeian  en  Mallorca.  Dat.  á 
5  octubre,  1230.  t 

Introdociajise  en  este  reino  algunos  pesos  y  medidas 
que  no  se  acostumbraban,  y  con  tanto  esceso,  que  se  con- 
árndian  las  de  los  uaturales  con  las  forasteras;  y  el  rejr 
D.  Jaime  estableció  de  nuevo  los  pesos  y  medidas  de  la 
isla  que  osamos  hoy.  Despachdse  este  privilegio  en  Elaa, 
á  II  de  marzo  de  1334. 
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Y  porqae  se  nos  ha  ofrecido  ocasión  de  hablar  de  los 
pesos  y  medidas ,  será  de  mucha  curiosidad  y  erudición 
el  poner  aqu£  las  de  Mallorca,  y  las  regularemos  por  el 
palmo  mallorquín,  que  es  el  que  va  señalado  en  la  máf 
gen  presoponiendo  que  ocho  de  ellos  es  una  cana,  que 
es  la  vara  de  medir  del  reino. 

£1  aceite  se  mide  por  cántaros,  qoe  llaman  mesurat 
esta  consta  de  4  cuartans* 

E\  vino  se  mide  p^r  martér^  y  seis  y  medio  de  estos 
hacen  un  cuartin^  y  4  de  estos  una  cai^ 

£i  trigo,  otros  granos  y  legumbres  se  miden  por  cuar^ 
téra^  que  consta  de  6  barcélka^  y  una  de  estas  de  seis 
almudes.  Los  pesos  son  de  I2  onsas  por  libra,  y  loo  de 
estas  hacen  un  quintal  en  la  voz  coman,  pero  efectiva- 
mente el  quintal  consta  de  104  libras,  echando  estns  4 
mas,  en  beneficio  del  comprador;  y  12  onzas  mallor- 
quínas son  14  jastas  de  Castilla.  Cuatro  cnarteras  coa- 
tienen 5  hanegas  justas;  diec  cuartinesson  17  arrobas 
de  vino;  y  tres  mesuras  de  aceite  son  26  azumbres  de 
Castilla  (ii3)« 

Y  para  que  el  mercader  del  reino  sepa  la  proporción 
de  estos  pesos  con  los  de  otras  provincias ,  y  en  estas  se 
entienda  la  responsion  de  los  suyos,  pondré  aquí  algu-« 
ñas,  y  podrá  formar  también  el  escandallo  que  tienen 
entre  sf. 

I.  100  libras  del  peso  de  Mallorca  son  libras  87  i  de 
Castilla:  120  de  Valencia:  116 f  de  Aragón;  75 f  de 
Alicante:  98  de  Rosas,  Colíbre,  Perpiíton:  00  rotu- 
les de  Portugal,  así  lo  dice  Oberto;  pero  con  mas  exac- 
titud son  87 1  anatales:  133  J  de  Génova,  Niza,  Villa-, 
franca  y  Ñapóles:  117  de  Koma:  127/^  de  Pisa,  Lior- 
na, Puerto  Ferrara,  Portolongon,  Orbitello:  140  de  Ve- 
necia:  134      Palermo  y  Mestna:  130^  de  Mantua, 

*  Como  Cita  edidw  vt  en  cnarto,  el  palmo  no  etbe  biea  tm  k 
nárg^o;  por  lo  que  henos  •aslitnicío  el  medb  palmo  en  lagar  del 
entero  que  trae  Mat 
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Bressa  y  Pavía:  127  de  Parata  y  Módena :  123^^^^    .  . 
Córcega:  106  de  Marsella:  100  de  Paris:  lo^r^á^ 
Gerdeüa:  81      de  Ambéres:  jo6j  de  Noriiiberga  y 
Fraocofurt:  92  y%  de  Ldudrcs:  106/^  de  Polonia:  107 1 
del  Archipiélago,  Negroponte  y  Romanía:  y  rdtuloa 
78 de  Cunstaatinopla:.ioo  de  Alejandría  de  Egipto: 
o3f  s     Tdiiex  y  Trípoli:  79^9  de  Argel ;  y  advierte  que 
de  los  logares  que  tuvieren  diferencia  de  pesos )  se  ea- 
tíeoden  los  sobredichos  de  peso  sutiL 
,   loo  palmos  de  Mallorca  son  92     de  Castilla:  88f  de  §•  s* 
Valencia:  coados  de  Portugal ,  29       y  palmos  80  yVo 
deGénova:  100     de  Aragoo:  77  t/?  de  Marsella  y 
costa  de  Francia:  75  §  de  Niza:  87  /g-  de  Roma;  y  soo 
^9tv  brachioa  de  Venecia,  Bressa,  Oremona:  33/^  de 
Florencia ,  Pisa ,  Liorna :  3 1  Mantua ,  Ferrara  y 

Mddena:  74 1  palmos  de  Ñapóles:  77 de  Sicilia:  i6f 
alnas  de  Lion  y  París:  27  //^  ^  Ambéres  y  toda 
Fláodes:  21  vergas  ws  seda  de  Ldndres:  16  yV^  aU 
nas  de  tela  del  mismo  Ldndres:  36  j%%  aniellas  de  Frairn 
cofort:  34/)^5  brachíos  de  Polonia:  33/37  pichos  de 
CoostantinopIavCorfd  y  Dalmacia:  32  {  de  Negropon- 
te: 36 1  de  Tdiie^:  34  i  de  Argel. 

100  cuarteras  de  l^llorca  soo  124  hanegas  de  Gas-'  $•  3. 
tilla:  41  7  cahíces  de  Aragón :466  alqoeres  de,  Portu^h 
42 i  cahíces  (te  Alicante:  406  barcillas  de  Deoiay  Bi*> 
naroz:  103  eufirteras  de  Barcelona:  58  i  minas  de  6é- 
nova:  24  i  rubios  de  las  riberas  de  la  Toscana:  ^o^~s, 
sacos  de  Pisa:  1^4 túmbanos  de  Ñápeles;  24 tV 
mas  de  Palermo:  38/gfg.  sacos  de  Milán :  80  7^  ataras 
de  Veuecia:  63  sacos  del  Píamente:  173  staras  de 
Niza:  175  i  staras  de  Marsella:  91  corbas  de  Boloña: 
^37/0  stareles  de  Cáller:  24  j/^  cuartiers  de  Ldndres: 
42  rebebes  de  Alejandría:  221 1  chillos  de  Negro<- 
ponte:  51  f  taccies  de  Argel:  27^0  lastres  de  Polonia: 
126  J  fanegas  de  Oran:  2  lastres  de  Amsterdam:  4/^ 
toneles  de  liretaíia. 
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§.  4*     xoo  cuartanes  de  aceite  en  Mallorca,  son  36/^^  ar- 
jrobaade  6  azumbres  de  Castilla:  29  arrobas  de  Aragón: 
68y"t  postas  de  Poií!i<;:il:  43  ¿¿  anubas  de  Sevilla,  Gi- 
braílar  y  M^jkiga;  41       arrobas  de  Cartagena;  33  || 
arrobas  óc  Dciúa.  y  üiuaroz:  ii5f  cuartales  de  Barce- 
lona: 29      escandallos  que  cuatro  de  ellos  hacen  una 
mesuruia  de  Marsella  y  costa  de  Francia:  45  arrobas 
óc  \  ilJa  1' ranea  y  Niza:  6/^  barriles  de  Genova,  que 
cada  barril  pesa  183  libras  y  im  tercio  de  allí:  26-115^ 
estaras  de  Nápuies:  36  ^'/j  cabisses  de  M<\^5iijf! :  4  car- 
gas justas  de  la  Provenza :  2  j%%  cargas  de  Narboua: 
214^  boccales  de  Roma.  Para  otros  lugares  en  que  se 
vende  el  aceite  á  peso  se  sne  i  por  e!  §.  i. 
(•  ¿.      100  cuarters  de  vino  en  Mallorca  son  2G  -^-¿^  arro- 
bas de  odio  azumbres  de  Castilla,  que  montan  842  cuar- 
tillos, lo  mismo  que  210^  azumbres:  40  ca'ntaros 
de  Aragón:  tí(>^^-^  postas  de  Portugal:  30     arrobas  de 
Gibraltar  y  Malaga:  32      arrobas  de  Cartagena:  39Í 
cántaras  de  Valencia:  58 y'^  mesurólas  de  Barcelona: 
S^-^  hdvv'ihs  ÚQ  Genova:  11  ^'5.  barriles  de  Na'poIes:5 
mesurólas  de  Marsella:  10  J'/^  Imrriles  de  Villafranc» 
y  Niza:  5  |J  saimas  de  Messina:  12      barriles  de  Pa- 
•  lermo:  25  i  jarras  de  Cerdeña:  ^       hm'úts  Ro- 
ma. Las  medidas  de  otros  lugares,  en  que  se  Tendeel 
vino  á  peso,  se  sacan  por  el  §•  i ;  y  st  en  otros  pápele» 
hallares  que  difieren  algún  tantito  de  estas  medidas,  no^ 
creas  muy  ficilmente  al  toteres  con  que  las  tanlea'ei- 
mercade^,  j  mucho  métios  á  los.*esosnd8lios  de  los  prd*: 
veedores  de  armadas.  -  * 


Digitized  by  Google 


S7S 


de  agua  pesan 
libras. 

lados 

de 

proporción. 

20»  j% 

2x40 

lOO 

130 1 

^3  W 

1205 

Mil  7 

IXoX 

32 

i'aimo  casteilaiu)  

1000 

1000 

072 

II  Too 

819 

I   .  11  o  w4-  ¿\  wt 

I'  ToT 

olí 

,-7  8 

650 

6t 

632  i 

li 

398  á 

'i 

381  i 

Y  porque  las  mas  comunes  medidas  en  España  son  las 
de  Castilla,  he  puesto  esta  tabla  que  en  la  priiüera  co- 
lumna tiene  los  iionjbres  de  las  medidas  de  Castilla  y 
de  Mallorca;  en  la  segunda  columna  se  ponen  Jas  libras 
qae  pesa  el  agua  que  cabe  en  ellas,  y  se  entii  nde  libras 
de  12  onzas  de  Castilla.  Como  la  agua  que  cabe  en  la 
cuartera  pesa  208  libras  y  tres  décimos,  la  agna  que 
cabe  en  la  h-inrr^i  pesa  1G8  libras  de  doce  onzas  de  Cas- 
tilla; y  esto  sirve  para  dos  cosas,  la  primera  para  for- 
mar dichas  medidas;  porque  si  tomas  un  vaso  en  que 
quepan  168  libras  de  agua,  tendrás  formada  una  hanega; 
im  vaso  de  lil^ras  de  agua  34  tV  barcilla;  6  e% 
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nn  misino  vaso  sedalando  dichas  cantidades,  tendrás  to- 
das las  medidas  correspondientes,  que  he  tanteado  coa 
agua,  porque  los  demás  licores  ó  metales,  aunque  sea 
cantidad  igual,  tienen  peso  desigual;  pero  el  agua  tanto^ 
pesa  una  como  otra ,  de  que  hice  muchas  esperiencias, 
contra  la  opinión  de  algunos  galanes  de  su  salud,  y  hallo 
con  Vilialpando  que  tanto  pesa  una  agua  como  otra^ 
aunque  sea  de  diferentes  provincias. 

Lo  segundo  sirve  para  saber  una  medida  cuantas  con- 
tiene de  otra;  y  esto  se  hace  partiendo  un  numero  por 
otro,  como  si  parto  20B  por  168,  sabré' que  la  cuar- 
tera contiene  hanegas  i  ;  y  si  parto  por  los  niímeros 
siguientes,  sabré  que  dicha  cuartera  contiene  cuartinea 
2yV9,y  mesuras  4i^y  arrobas  4t/ ^9  barceiias  6  &c.: 
lo  misino  puedes  hacer  con  la  hanega,  partiendo  los  i6ft 
por  los  siguientes,  y  sabrás  la  hanega  cuantas  contiene 
de  las  otras  medidas,  y  así  de  las  demás* 

lia  tercera  columna  es  propiamente  para  formar  di- 
chas medidas,  porque  enfrente  del  palmo  mallorquín  ha* 
liaras  1000;  y  así  divide  en  1000  partes  el  palmo  dicho, 
seAalado  arriba  en  la  márgen,  y  si  de  estas  jpartes  igua- 
les tomas  según  la  columna  tercera  2x46;  harás  un  cubo 
6  coadrado  de  tablas  que  cada  lado  tenga  dichas  partes, 
y  tendrás  una  cuartera;  si  haces  cada  lado  de  partes 
1998,  será  hanega;  si  de  1513,  será  cuartiQ,  y  así  de 
las  demás.  ^ 

Ahora  si  de  las  medidas  de  diíbrentes  provincias  pues- 
tas en  el  §•  39  de  este  capítulo,  quieres  saber  el  peso  del 
agna  que  cabe  en  ellas,  escribe  por  regla  general  este 
numero  20831 :  ahora  entra  en  el  §.  3.  y  toma  el  mí* 
mero  de  la  ciudad  que  quieras,  y  por  él  has  de  partir 
dicho  mímero,  y  en  el  cociente  tendrás  las  libras  de  agua 

Sue  cabe  en  la  medida  de  aquella  ciudad,  y  entiende 
bras  de  12  onzas  de  Castilla,  que  es  fácil  reducirlas  á 
otro  peso  por  el  $.  i*  Como,  si  quiero  saber  en  una  mina 
de  Gáiova  que  cantidad  dte  agaai  cabe^  por  el  §•  3  to« 
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mo  los  58  i,  7  por  ellos  parto  el  dicho  niímero  general 
20831,  y  me  da ,  que  el  agoa  qoe  cabe  en  la  míoa  de 
Géoova  pesa  356  libras  dé  12  obsas  de  Castilla :  si  qote* 
res  el  peso  del  agua  que  cabe  en  las  medidas  del  $•  4» 
toma  por  regla  general  este  Diímero  1157,  y  parte  por 
Ja  medida  de  la  ciodad  qae  quiere?  del.  mismo  §•  4«  y 
tendrás  el  peso -de  agoa:  para  las  medidas  del  §.  -5,  toma 
por  regla  general  este  numero  X123,  y  parte  por  los  del 
mismo  $.  5)  y  tendrás  el  peso  del  agaa  que  cabe  en  ellas. 

Y  si  qnieres  sacar  el  lado  de  proporción ,  como  en  la 
tercera  columna,  para  las  medidas  de  dicho  §•  3,  toma 
por  mioníero  general  4^531^9  7  pártele  por  los  mime- 
ros  de  la  ctutktd  que  quieres  del  §•  3,  y  dd  cociente  saca 
la  rais  ciíbica,  y  tendrás  el  lado  de  .proporción;  con  el 
caal,  según  el  palmo  meUorqnin,.  formarás  la  medida  de 
aquella  ciodad,  por  la  doctrina  del  §•  7.  Para  el  lado  de 
proporción  de  las  medidas  del  §«  4*  toma  por  r^Ia  gene^ 
ral  este  niímero  67x661,  y  para  las  del  §»  5  toma  este 
otro  657721,  y  parte  por  los  ntímeros  de  la  ciodad  de 
50  S,  del  cociente  saca  la  rala  ciíbica,  y  tendrás  el  lado 
de  proporción,  y  eon  el  palmo  mallorquio  en  cnanto 
tiene  tooo  partes ,  formaiib  todas  las  medidas  de  todo 
el  mondo  (115). 
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CAPITI}I.O  VIIL 


con  muc/iQ4  éc^cíe^  en  ía  guerra  c/e  ^ert/eña» 

Xavieron  los  písanos  usurpada  la  isla  de  Cerdella)  lo» 
coales  despaes  üieroa  eehados  de  ella  á  fuerza  de  armai 
por  los  aragoneses,  y*  i  estos  les  era  dificultoso  el  sus- 
tentarse en  aqnella  isla,  por  estar  algo  léjos  de  la  costa 
de  Espaáa  (a). 

Poseían  en  Gerdetla  los  Orias  algonos  poeblos,  y  ane- 
jábanse de  que  los  aragpneses  sin  causa  bastante  les  ha- 
bían tomado  á  Sácer  y  á  Gáller,  y  ayudados  y  solicita- 
dos jde  la  afición  de  la  gente  de  la  tierra,  y  de  la  señoría 
de  6éno?a ,  intentaron  echar  á  los  aragoneses  de  la  isla.- 
Rota  la  gaerra,  ganaron  la  ciudad  de  Alguer,  y  sitiaroa 
á  Sácer,  aunque  no  la  rindieron,  porque  los  ciodadanoa 
foeron  leales  á  los  aragoneses ,  y  la  defendieron  con  mu- 
cho valor,  hastk  que  ñieron  socorridos. 

Los  venecianos,  émulos  y  enemigos  entdnces  de  los 
genoveses,  enviaron  sus  embajadores  al  Rey  pidiendo  se 
confederarse  con  ellos,  para  castigar  al  enemigo.  El  du- 
que y  común  de  Génova  envid  también  su  embajador, 
para  saber  del  Rey  si  deliberaba  confirmar  la  paz  con 
aquella  sedorfo:  respondióle  el  Rey  repetiendo  las  ofen- 
sas que  él  y  sos  predecesores  habían  recibido  de  la  se- 
Koría  de  Genova ,  y  entre  otras  particularizo  que  había 
íávorecido  al  infante      Jaime,  y  concluyendo  que  no 

(a)  Zorita  Ub.  8,  cap.  45. -Mamo.  lüj.  l6,  cap.  19.«CunUo 
llb.  4*-Bex  Petr*  Uk  5,  cap.  1« 
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quería  pac  con  ella,  se  Gonfedeitf  después 
de  VeDecia. 

Bllandd  prevenir  la  armada  en  las  costas  de  Valencia, 
y  Cataluña,  y  Mallorca,  la  cual  sirvió  con  algunas  ga- 
leras, siempre  pagadas  á  su  cosía,  y  con  muchos  navios. 
Salio  ronce  de  Santapan,  capitán  general  de  esta  ar- 
mada con  veintiuíia  ^¿ilrras,  navegando  la  vuelta  de  Me- 
norca, en  cuyo  puerto  de  Mahon  se  juntaron  todos  á 
los  primeros  de  setiembre  de  1351.  Zurita  y  el  rey  don 
Pedro  en  su  historia  hacen  particular  mención  de  Ro- 
drigo Sanmartí  vicealmirante  de  Mallorca,  que  sirvió 
también  en  esta  armada,  que  después  engrosada  de  los 
de  la  liga ,  vino  á  constar  de  cincuenta  y  nueve  galeras,  • 
y  la  del  enemigo  de  sesenta  y  cinco. 

Topáronse  las  dos  armadas  delante  del  puerto  de 
Constantinopla,  fueron  vencidos  los  gpnoveses,  annqne 
con  much.T  pénVtda  nuestra;  pero  ellos  favorecidos  del 
príiu  ipe  de  Arbórea,  llegaron  á  ocupar  y  hacerse  seílo- 
res  (l(  tod  is  lis  ciudades  y  villas  y  castillos  de  la  isla, 

Cscoftío  S¿ict>r  y  Caller. 

Odcdando  en  la  Romanía  por  capitán  lionanat  Dez- 
coll,  y  vicealmirante  Ramón  de  Sanmartí,  juntó  el  rey 
D.  Pedro  una  poderosa  armada  en  estos  mares ,  y  para 
esta  espedicron  salió  de  Barcelona  y  pasd  á  Valencia, 
desde  doade  envió  á  Gilabcrt  de  Centéllas  á  la  ciudad  de 
Mallorca,  para  pedir  al  reino  le  sirviese  en  aquella  oca* 
síoo,  y  dice  e!  rey  D.  Pedro  eo  sa  historia,  /o  cithl 
na  nosféu  grbn  aywiu  en  dita  oeasif^  y  ío  mñmo  dice 
Zurita  iib.  §,  cap.  52 :  y  si  bien  que  no  específieañ  los 
luyeles  con  que  sirvió;  pero  atendiendo  al  niímero  de  la 
armada ,  y  al  mímero  de  los  bajeles  que  perdió  Mallorca^ 
como  diré  después,  en  servicio  de  so  Rey  en  los  atfos  que 
duró  esta  guerra,  queda  constante  qoe  mucha  parte  de 
los  bajeles  eran  mallorquines. 

Constaba  la  armada  de  cien  velas,  j  en  ellas  se  em« 
Iwrcaron  mil  hombres  de  armas,  qoimentos  caballeros^ 
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y«I  pié  de  dooe  mil  íi  fantesé  Fué  vieedlmiraate  de  estA 
armada  Bonanat  de  Mazanct  mallorquín:  llegaron  á  Ccr- 
delSa,'8tirgteraii  tres  millas  derAJgiier;  desembarcó  la 
geote,  y  marchando  el  ejército  por  tierra,  navegando  la 
armada  por.  mar,  llegaron  á  sitiar  la. ciudad.  Era  el 
tiempo  may  áspero,  la  tierra  mal  sana,, y  adoleciendo  y 
enfermando  machos  del  ejército,  se  ooocloyd  la  pas 
acordada  con  condiciones.  Duré  esta  guerra  algunos 
años  ^  perdiéronse  de  una  y  otra  parte  muchos  hajeles. 

£n  une  antigua  memoria  de  los  archivos  de  esta  uni- 
versidad hallo  que  por  todo  el  espado  de  los  arios  que 
duré  esta  guerra,  y  la  que  tuvo  el  rey  de  C2astiJla,  como 
escribiremos  adelante,  se  perdieron  en  servicio  de  so 
Magostad  ciento  y  cuarenta  naves  mallorquínas*  Ndmero 
que  ú  no  supiésemos  el  grandísimo  comercio  de  aquel 
tiempo  en  estas  islas,  y  cuantas  naves  mas  tenian  de  las 
perdidas,  pareciera  increíble;  y  mas  sí  volvemos  los  ojos 
á  estos  tiempos  en  que  ni  aun  dos  galeras  puede  sosten* 
tar  el  reino:  ¡tanta  desigualdad  puole  causar  la  diferen* 
cía  de  trescientos  aíSosI  Tanta  duda  se  pone  á  lo  que  es 
cierto,'  coa  lo  que  no  parece  verisímil I  (ii6)« 

Confírmase -tan  grande  pérdida  de  bajeles,  con  lo  qoe 
se  empellé  eoténces  la  universidad ;  de  donde  resulté  el 
privilegio  que  ooncedié  el  rey  O.  Pedro  á  loo  29  de  se- 
tiembre de  1353  de  poder  los  jurados  y  el  grande  y  ge* 
neial  eúnsep  imponer  derechos  y  gubelas,  con6rmando 
las  que  había,  impuesto  para  pagar  los  censos  é  inte* 
Teses  que  debia ,  por  lo  que  se  hftbia  empellado  en  so 
servicio* 


i 
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~  .JU^  cansas  da  ks  araelea  ipo^rtas  que  tovieraa^lof 

vaje»  de-ÉastiUa^y  Aragoo»  niñadas. cada  ana  de.  potsí^ 
foaao  áiaet  Maríatia,  fumton  d(9  may.poioa  oodsidanieiQiis 
la  queja  originada  por  causa  da  anos  iMijelds  de  nterca* 
deres,  parece  flaco  principia;  pero  es  el  primero  que 
motiva  el  rey  de.  Castilla  cuaDdo  acusa  al  de  Aragón  las. 
quejas^  que  tenia.  Pero  mejor  es  poner  la  núsma  carta, 
ya  porque  resume  las  causas  que  precedieron  á  la  guer- 
ra, ya  porque  coiUeiiicudo  suceso  perteneciente  á  Ma- 
llorca, ]io  será  fuera  del  asunto  esgribirla*  I)ice  así  el 
rey  de  Castilla  al  de  Aragón.  '  ^ 

Rey\  facéuiosvos  á  saber  que  vimos  vuestra  cartea 
que  nos  envíasíes  sobre  razón  de  una  nao  que  nos  que^ 
relió  Ramón  de  Frejeneta  mercadero  de  la  ciudad  de 
Mallorca^  que  dice  que  el  fué  tomada  con  fierro  y  con 
tetras  cosas ^-  y  con  ¿os  hoines  que  el  venían^  por  Juan, 
Pez  de  Juaga  hijo  d§\  l^ero  Jaimes  deJua^a  de  Ber^ 
mejo  del  condado  de  Vizcaya  *^  y  que  nos  rogábade» 
que  hiciésemos  entregar  ,  la^  (U.chas  cosas  quel  fuerori 
tomadas  ó  robadas^  ó  li^s  cuañtias  en  que^  ¿a$  ponían^ 
$egun  que  en  la  vuesírjU  caria  ^e^i^^futeni^-,  y  con  el  in^ 
terese  de  despeses.  Y  si  ¡o  así  no  hiciésemos^  que  vos, 
nous  podiades  escusar  de  hacer  sobre  eslo  por  manera 
que  el  dicho  liamQn  de  Frejeneta  hubiese  entrega  de. 
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de  Lorbes  vuestro  correo  Jurado,  Al  cual  mandábades 
que  de  la  presentación  de  timtra  tarta  tomase  te$tí* 
monio  de  escribano  público^  y  no  pudiendo  hciher  es- 
cribano ,  que  lo  creyériades  por  su  palabra.  M  R.  so- 
mos maravillad»^  ¿e  tn^omfiéMm  dem  iaki  pa^ 
labras^  £^c.  E  non  podemoi  eseusar  de  non  sentir  4f 
esto  y  de  otras  muchas  cosás  y  desaguisados  qué-hi'* 
bemos  recebido  dfi  voSy  .é  algunos  agravios  que  feciitu 
contra  la  Reima  nuestra  tia^  y  los  infantes  nuestros 
primos,  Y  de  aquí  adelante  no  nos  hájades  por  amigOm 
Dada  en  la  noble  ciudad  de  Sevilla^  8  agosto^  ^QSP» 
i  Zsrita  y  AlafiaiM,  babUudo  ds  las  causas  qae  prece- 
dieron á  )a  guerra,  refieren  solamente  las  líltínias  de  la 
carta  referida,  sin  hacer  noeneion  de  le ^iieja  originada 
por  el  bajel  de  Mallorca.  Por  veattfa  estos  historiado- 
íes  no  qoisieroii  alargarse  á  las  cosas  que  no  tocabao  é 
sos  reinos ,  como  je  también  temo  delinqoir  de  - breve 
por  no  salir  de  los  sucesos  de  Mallorca ,  st  no  es  que  tal 
ves  alaigne  mí  ploma  el  parecerme  diseolpable  divertir* 
me  al  preeiao  orfgen  6  necesarias  oireunáaemi  .de  lee 
Áicesos  qae  eseribo«  ' 

Estaba  el  patrón  Pedro  Cabrera  maUorqaiii,  dl^os^' 
lado  cOo  algonoe  vtaeaínos  sobre  cKrtos  intereses  que  le 
pedíao,  aonqne  él  negaba  ta  deuda ,  y  de  ella  no  tentar 
la  otra  parte  prueba  alguna  •pani' pedirla  jurídicamente; 
f  eomo  son  dlíleultosas  de  componer  las  diíbreiieias  en 
^oe  no  intervienen^  escrituras  ni  testas,  y  cada  cuál 
quiere  privilegiarse  el  erédito  á  lá  legalidad  de  so  Sola 
palabra,  los  que  se  Jusgaron  acreedores  quisieron  to- 
Atarse  la  justicia  por  sé^  imanes.  HaUdse  Pedro  Ca- 
lcen eon  su  saetía  en  le  Oidstade  Visoaya^  en  aquel 
puerto  donde^  vivía  el  méroanto  qoe  le  pedia  h  det^da,  o» 
ereyendo  traición  alnina  de  los  hombres  de  negptAo  f 
fitfodose  de  la  lealtad  que  prcxfesaba.  Estando  «na  'Ooehe 
ei  patrón  mallorquín  en  so  saetía  con  solos  des  mílrine» 
IW)  durmiendo  los  demás  en  tierra,  vid  que  se  le  iirimi^ 
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pna  Larca  y'atmo#i  éi  bordo»  Mlt^roQ  de  elJa  á  mbig^ 
iej3  bomi^r^  qqe  se  dieron  á  conocer  por  amigos,  y 
como  tales  comenzaron  á  platicar  sobre  la  deuda  »bas¿ 
que  dada  la  selSal  acordada  para  el  caso,  loa  cuatro  piH 
u&eon  flus  puüales  sobre  los  pechos  de  los  dos  «arínem 
ameQaxáodoles  la  moerte  ai  hablasen',  y  los  otios  dos 
eofistieron  con  el  patroo  Pedro  Cabrera;  y  como  la  lu- 
<;ba  comeoad  á  brazo  partido,  se  defeodkí,  hasta  qoe 
derribado  á  palos,  le  desatioaroo  y  le  dejaron  por  moer* 
lo.  Eotdáces  robaroo  la  saetía  didendo  qae  ooJ)rabaa  la 
deuda;  y  dejaron  libres  á  los  dos  marineros,  después  de 
saqueado  el  bajel,  nltrajada  la  lealtad  debida  al  aqcoraje 
de  ka  puertos. 

Al  otro  día  diñmnlafon  loa  marinero  el  agravio,  6 
para  no  publicarle,  6  para  mejA  vengarle,  ó  porque  no 
sieropre  hallan  josticia  ios  forasteros ;  y  convalecido  el 
patrón  hizo  vela,  y  se  volvió  á  Mallorca,  donde  publi- 
cado tan  ignominioso  trato,  se  instigaron  los  ánimos  y 
se  concibió  el  odio  contra  tan  escandalosa  sinrazón,  tra- 
zando como  vengarla,  particularmente  los  marineros  que 
saben  en  todas  l;is  provincias  unir  bien  sus  vuluníades  y 
fuerzas,  para  deiciider  la  buena  íe  que  se  debe  al  comer- 
cio. Mataron  los  mallorquines  al  mercante  vizcaiiio;  y 
deciardse  entre  estas  dos  naciones  tan  poderoso  el  abor- 
recimiento, que  se  llegaron  á  tratar  como  enemigos  co- 
munes, haciéndose  todas  las  hostilidades  posibles,  pe- 
leando en  la  mar  unos  bajeles  contra  otros  sin  dar  cuar- 
tel, para  qne  no  quedase  testigo  de  aquellas  invasiones; 
haciendo  pagar  á  muchos  lo  que  delinquieron  pocos ,  y 
dejándose  llevar  de  aquel  bárbaro  dictamen  dt^i  furor 
que  mata  al  nacional,  al  amigo  y  al  deudo  de  los  <juo  él 
tiene  por  enemigos,  juzgando  que  el  parentesco,  la  amis- 
tad y  Id  patria  han  de  seguir  siempre  la  parcialidad  coa 
armas  auxiliares. 

-  Llegaron  después  á  no  avergonzarse  de  tan  indignos 

tratos,  y  se  .descubrieran  tan  gu&tosos  de  estas  eaemista* 
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áes ,  que  llegaron  á  aprovechime  de  eílás,  j  lifs  toreleroQ 
hacía  la  codicia  y  el  ínteres  ,  pórqoe  sflltün  coiaantés  los 
mallorquines  contra  ios  Tizcainos,  y  estos  contl^a  aqiie<« 
líos,  haciendo  algunas  presas  de  consideración,  aonqoe 
nnnca  lo  consentían  los  gobernadora  de  las  plan»,  y 
entre  ot^aa  fué  tomado  Ramón  de  Frejeoeta  mercante 
de  Mallorca  con  su  bajel  cargado  de  hierro  por  Joan  Bis 
de  Juaga  vizcaíno;  escapdse  Kamon  de  Frcgeneta,  y  ha** 
hiendo  dado  cuenta  de  aquel  suceso  al  rey  D.  Pedro  de 
Aragón,  escribid  el  Rey  al  de  Castilla  pidiéndole  que 
mandase  entregar  al  mercante  mallorquín  el  bajel  que  le 
haÜBh  robado  los  ▼izcainos,  6  le  pagasen  su  josta  esti- 
mación con  el  interés  y  gastos ;  concluyendo  en  la  oerta 
que  no  podía  dejar  de  hacer  justicia  ^  caso  que  no  se  le 
diese  satísíacíon.  Esta  carta  UeYd  Eniegp  de  Ldrbes,  coa 
drden  que  tomase  testimonio  pif  blico  de  escribano  de  la 
presentación  de  ella;  y  no  pudiendo  haber  esctíbano» 
protestase  de  que  seria  creído  por  su  sola  palabra. 

Respondió  el  rey  de  Castilla  á  8  de  agosto  de  1356 
(a),  diciendo  que  en  el  tiempo  del  agravio  qae  se  habia 
hecho  al  mercante  mallorqaia,  se  le  había  levantado  el 
condado  de  Vimya ,  y  habiendo  tomado  las  armas  con* 
Ira  él,  no  pódia  el  de  Aragón  culparle,  en  ocasión «eit 

2ue  los  vizcaínos  no  estaban  redoeidos  á  sn  obediencia, 
[abia  el  rey  de  Aragón  tratado  al  de  Castilla  con  alga*' 
na  aspereza,  y  respondidle  este  con  otras  sequedades,  y 
para  dar  á  entender  que  no  consentía  que  soa  vasallos 
agraviasen  á  los  mallorquines,  decía  en  la  carta  qoe  bioD 
sabia  el  rey  de  Ara»>n  la  amistad  que  habían  profesado 
eon  ál  los  reyes  de  Castilla,  los  beneficios  que  le  habían 
hecho,  lo  que  le  habían  favorecido  y  ayudado,  y  lo  que 
le  habían  sufrida  y  perdonado ,  y  finalmente  oonclnia  di- 
deodo  que  no  le  tuviese  por  ámigo,  pues  le  trataba  ooq 
tan  amargas  palabras  en  la  carta,  siendo  un  rey  el  de 
Aragón  que  debía  tantas  oblígaeiónes  á  los  reyes  de  Ga8«« 
tilla,  y  parecía  quelasdesconooia  6  n^aba. 
(a)  Gárboli,  lib.  6,  cap.  1, 
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Oftndidée  mocho  el  fej  D*  Pedio  de  esta  carta ,  por* 
qoe  nadie  quiere. qué  le  acoerden  obligaciones,  y  nos 
¿iclinamoB  masque  á  agradecerlas ^  á negarlas;  porque 
quien  recibe  un  beaefleio  ¡nensa  que  ha  sido  pagado  de 
ctco,  j  que  el  hieiihechor  le  debe  servir;  y  para  ahorrarse 
el  agradecimiettto,  da  en  la  ingratitud.  Respondid  el  rey 
B.  Pedro  desde  Perpiñan  á  4  de  setiembre,  escosándose 
por  ana  parte,  y  por  otra  cargando  de  palabras  pesadas 
y  negándose  amigo  del  de  Castilla,  á  tiempo  que  los  va« 
salios  de  entrambos  reyes  habían  entendido  estos  disgus* 
tos,  y  se  hacían  algunas  hostilidades  los  lugares  confl-» 
naiites  de  los  reinos,  que  provucaroa  la  fuerza  que  Lastd 
á  romper  ia  guerra» 

Si  bien  que  en  la  mar  se  trataban  tan  mal  los  mallor- 
quines y  vizcaínos,  todavía  las  justicias  y  gobernadores 
de  los  lugares  de  las  costas  atendian  á  uiaatener  la  cor-» 
responJeiicia ,  y  aun  no  se  habia  rompido  el  comercio, 
aunque  era  raro  el  bajel  que  se  fíaba.  Vino  con  todo  eso 
un  navio  vizcaíno  á  Mallorca,  cuyo  patrón  tenia  unas 
diferencias  con  un  nialiorquin  sobre  ciertos  intereses; 
pretendió  la  parte  haberle  dado  satisfacción,  y  no  con- 
cordando en  las  cuentas,  acabaron  ea  pleito,  y  juzgando 
el  vizcaíno  que  por  lela  de  justicia  se  le  desharían  su» 
crediios,  y  que  se  le  dilataba  la  cobranza,  hallándose  en 
el  muelle  hablando  con  cuatro  mercantes  mallorquines, 
ios  convidó  y  llevo  con  buonHS  palabras  á  su  navro,  y 
apoderado  de  ellos  mando  zarpar  -  hizo  vela,  diciendo 
que  cuando  le  pagasen restituiría  io&  cuatro  mallor- 
quines. 

Supo  esto  el  gobernador,  y  armando  uin  Iiarca  envió 
á  decir  al  patrón  vizcaíno  que  dejase  en  tierra  los  mer- 
cantes, y  en  cuanto  al  pleito,  estuviese  á  lo  que  se  pro- 
anncíaria  de  derecho,  y  de  otra  suerte  se  procedería  con 
él  conforme  sa  delito ;  pero  el  patrón  del  navio,  viéndose 
hecho  á  la  mar  y  irhitro  de  so  libertad,  no  solo  no  quiso 
átaU  á  los  presos,  peto  ana  i|iaiid4  dar  algunas  caigas 
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de  shetaA  Ú  la  ¿arta  mállonfoími*  Haciáae  esta  diligencia 
á  tiempo  qne  se  amaban  algunos  bajeles  del  remo  j  un 
navio  para  salir  .en  séguímiento  del  úifo^  cato  qae  no 
quisiese  obedecer:  y  vuelta  la  barca  eon  la  respuesta,  sa- 
Uecon  noestros  bajeles  y  alcanzaron  al  vizcaíno,  eieoal 
no  quiso  aniainar;  pero  habiendo  peleado  nn  ratose  río- 
did  muertos  el  capitán  y  muchos  marineros» 
:  Traído  al  mnelle  el  navio,  fué  confiscado  con  todos 
SDS  bienes,  y  entregado  al  fisco  real,  por  sentencia  pro*- 
nandada  sobre  ios  procedimientos  del  capitán.  Los  viz- 
caínos armaron  cuatro  navios  qué  infestanm  Jas  costas  do 
Mallorca  ;  y  los  de  Castilla  doce  galeras  qne  oorrieron 
los  mares  de  Vizcaya.  Querelláronse  los  lasalloa,  y  estos 
disgustos  recordaron  otros  qoe  habían  tenido  ontre  sí  es- 
tos áos  reyes,  y  eteribiéndose  pesadas  cartas^  se  decla- 
saroQ  eneaugoa. 

CAPITULO  X. 


e¿  rttno  d      ^éaye^íai/  en  e^fia  yuerra. 

Desafid  el  rey  de  Castilla  al  de  üiragon,  por  las  que* 
jas  qne  tengo  referidas,  y  haciéndose  mochas  latas  en 
ambos  reinos,  procnraron  también  la  liga  de  prfodpes 
estianjeros.  Entraron  las  armas  de  Gasttlk  á  on  mismo 
tiempo  por  tres  partes  en  el  reino  de  Valencia*  Bntdnces 
también  D*  £nrique  conde  de  Trastamara,  hermano  na« 
toral  del  rey  de  Castilla,  de  qoien  estaba  mny  ofendido. 
Tino  á  servir  al  de  Ar^on. 

<  A  9  de  manso  de  14B79  gmtf  el  rey  do,  Castilla  i, 
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TlÍMgoíta,  pérdida  qoe  posó  en  enididó  ál  de  Aragón, 
qoe  se  tuvo  por  poco  seguro  aon  deatfo  de  los  monis  de 
¿aragoza;  y  ooo  esta  caosa  le  faé  foraoso  procorar  eoa 
mayor  cuiáido  aoomoa,  oonfedencioiiea  de  prínelpea  y 
aenricios  de  ana  vaaallos.  SI  cardenal  de  Bolbffa,  legado 
de  Inocencio,  enviado  para  la  paz  de  estos  dos  remos, 
negoció  las  treguas  por  un  año  y  tres  meses,  y  cansado 
de  las  cautelas  é  inquietudes  del  de  Castilla,  le  desco- 
mulgo y  puso  entredicho  en  todo  aquel  reino.  Cdlera  se 
ju/gó  procurada  del  ác  Aragón. 

Tan  ardiente  íué  el  deseo  que  tuvieron  de  vengarse 
estos  príncipes,  tanto  se  agotaron  y  consumieron  Jas  fuer- 
ras  (]c  íus  vasallos,  y  tanto  se  empeñaron,  que  llegaron 
11  valerse  de  infieles  para  opresión  de  fieles.  El  rey  de 
Caslilla  pidió  socorro  al  rey  moro  de  Granada,  y  el 
de  Aragón  llamó  al  de  Marruecos,  y  rompiese  la  tregua 
^r  una  y  otra  parte. 

Fuese  el  rey  de  Castilla  de  las  fronteras  de  Aragón,  y 
llegó  á  SeviJJa,  jxjrfjuc  había  determinado  poner  sus 
mayores  fuerzas  por  el  mar,  y  ganar  Jas  islas  de  Ma- 
llorca, ijun  esto  el  de  Aragón  quiso  entrar  por  Castilla, 
quemó  la  villa  y  castillo  de  Haro,  sitió  á  Medina  Celi,  y 
aprovechando  poco  la  batería,  por  f:dfa  de  bastimentos, 
hubo  de  levantar  el  sitio;  y  entendiendo  el  Rey  Jas  ma- 
chas fuerzas  maráimns  que  prevenía  el  de  Castilla  para 
oniprir  las  islas  de  Mallorca ,  determinó  dejar  aquellas 
fronteras  gnarneeidas,  y  vino  á  J^ceiona  para  aprestar 
otra  armada  en  su  oposición. 

El  Rey  en  su  historia  (117)  dice  que  la  armada  del  de 
Castilla  constaba  de  cuarenta  na?íos  y  treinta  galeras^ 
Mariana  dice  qoe  de  cuarenta  y  00a  gaieraa  y  ochenta 
Bavfos. 

Hfúlá  el  rey  D.  Pedro  en  Barcelona  solamente  diea 
galeras,  y  algunos  navios,  y  tratando  de  la  mas  pronta 
espedicion  que  pudo,  amaneció  la  armada  de  Castilla  so^ 
Jbre  fiareeipna  á  lo  de  junio»  y  eaviatié  contra  la  otro. 
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Batalhfse  desOe  j|»  tM  iMst»  la  ooche  eoA  .ni«eÍM  vakr 
de  eotmnbal  partea i  moitrando  la  de  Aragón  que  poco 
mfonero  contra  oteo  mayor  puede  apostar  las  victorias  y 
ganarlas,  porque  pelea  el  valor  j  no  la  multitud:  dos 
vecOB  lenvistid  la  de  Custilla  sia  que  pudiera  jamas  des* 
oompooer^á  la  de  Aragón;  sí  bien  eflta  algo  arrimada  á 
la  ribera,  se  podía  defender  mejor  oon  el  oUor  deiofrda 
tierra  qiic  Ies  estaban  Socorriendo* 

Retiróse  la.  arniada  de  «Castilla,  y  pgrosignkí  su  viaje, 
bien  qae  mucho  desaparejada  y  destrocada  para  los  da^ 
signios  que  llevabá  de  ganar  á  OSallorca.  Llegd  á  nuestra 
isla  de  iviaa  qo»  parece  qae  no  se  podia  áekadw  por  ser 
poca  tierra,  poco  poblada  y  pooo  liberal  su  temió  para 
las  necesidaides  de  la  vida,  y  por  consiguiente  sin  mas 
defensa  qoe  la  <}ae  bastaba  solamente  para  guarnición  del 
eastillo.  Desembaicd  mucha  gente,  sitiaron  el  castillo  y 
espagnado  con  muchas  baterías  é  ingenioa^  no  .le  pa*» 
dieron  refodir,  defendiéndose  aquella  fuerza,  que  es  moy 
fuerte  por  naturaleaa,  con  mucho  vabr  j  reputación  de 
isla  mallorquina,  contra  Ins  fuerzas  de  una  poderosa  ar* 
mada.  La  crónica  del  rey  D,  Pedro  de  Castilla,  aíto  1Q4 
capítulo  13,  dice  asi:  E¿  rey  de  CastUla^i  después  gue 
partió  de  ante  la  ciudad  de  Barcelona  y  de  su  onnar-i 
ca,  fué  á  la  isla  de  Iviza^  y  .salió  en  tierra^  y  cercó 
una  buena  pilla  que  ende  está^  que  es  llamada  IvizOj 
y  púsole  engañes  y  bastidas*  T  en  el  capítulo  siguiente 
adade:  después  supo  el  Rey  Como  el  rey  de  Aragón  es-» 
taha  en  la  isla  de  Maliorcas^  que  es  acerca  de  la  isla 
donde  Ü  eüaha^  y  que  tenia  eade  cuarenta  geeras 
armadas  9  y  que  queria  pelear  con  él*  Hubo  su  consto 
que  pues  que  ,tí  rey  de  Aragón  estaba  tan  cerca  detm 
él  estaba^  y  que  era  su  intención  pelear  con  él\.y  pon 
ende  que  no  le  cumplía  de  eUar  en  tierra  ^  ni  tener 
cercada  la  isla  de  Iviza:  y  luego  mandó  recoger  todos 
los  suyos  á  las  galeras* 

Habiendo  juntado  el  rey  de  Arag(Mi  buena  parte  de-sa 
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^nBM4á9<Vfie<Mmitoptl^4€00$tfir  de  hasta  cinoÉeBli 
galQfOb  (cgardi^ta  4íce  (a-^ddíca  dol  de  CaatilJa)  y  mii^ 
chos  navfos,  vioo  eo  parsona:  á  MaUoroa,  l|egdi  á  2  de 
jolio^y  fué  reoibído  coa  aqtiéUas  demostsaciones  que  pq* 
dlao  Jusjqiie  «a  nf.iuictft  en  su  amparo,  haciéndoseles 
cabttMi.  j  ccMnpaAúTD  en  su  defensa.  Los  dioatívos,  la 
giMite  y  los  b^les  con  que  jsirvid  la  iala,  eom»  diré  ade- 
lante, y  los  . privilegios  por  ello  le  oonoedíd  sii.Ma'*- 
gestad  luetoii  generosas  seítas  en  los  detla  i  sin,  de  grann 
dsB  vasallos  en  sarftcíad^sa  Key^  y  en  sn  lIt|g|Bstad:da 
singular  estimactod.     ^  - 

Quiso  el  rey  de  An^gon  Afilir  ido  JKhUorca  é  ir  en  biis4 
ca  de  la  armada  del  enemigo;  pero  no  salid  Á  tiempoj 
porqoel<a  dos:galeias  de  la  ltfinsila  de  Castilla  qne  es- 
taba d^  gniiffda^  tomaron  uo  jabeque  etí.  qoe  el  DMape 
de  fldalloffca  enviaba  á  su  Magostad  unes  ¿ovú^^yáÁn 
«nbo^oa  al  rey  de.  CasflíUa  loft  inteolos  que  tenia  de  sa^i 
lie, en  tesca  suya;teoQ  este  avisa  levantaron  el  útb  del 
ee^tiliodelviza,  y  zarpando  la  armada^  anK)ll<$  hnyenda 
la  vuelta  del  Estrecho.  Fué  en  $p  seguimiento  la  armada 
del  de.AragQo,  gobernfodeto  Beinardo  de  Cabrera^  y 
persiguidla  bástalos- mares  de  ÁlmfHiu^  y  volvidse  á  h$¡h 
eelona«  Habla  quedada  el  Rev  en  Malfow,  porque  coma 
díee  la  cninjea,  del  4e  Castilla  oapitulo  15:  P^reeiGrm 
las.cuarfinia  galeras  en  |n  y  reiy  de  Aragom 
m  vema  de  eua$.  Ca  .hs  d^  MaUordoa  y  ledsi  Í09.sU^ 
yos  que  eran  él  en  aqmlla  anmaia  U  reguirierm 
qna,éfiía  viniese  por  m  perfonoid  pelear^  y  hihiw 
quedó  en  la  ciudad,  de  Mollera,  desde  dostdei 
partid  su  Uagest^d  para  («reeloQa  i  e6  de  agosto. .  \ 
4  .So  ksicamp^  de. Araviaoii, glorioso. teatro  de  loa  In*^ 
iff^es  de.Zj9fe$  P.  JBqrique.^.algena  iú&ot^a  7  sie-> 
tesiantos  eaballos  sifagoneses  4Qvie«oii  un  eneuentro  €oit> 
los  eupítam  de  las  fiiontetas ,  en  que  fueron  vencidos  losi 
de}Castjlla.eon  muerte  dettecientea- Jontdel  rey  de.Cas- 
tttklui  p0d9f»Mipjér9ÍI%2dei4;^  y  ti^íntrn 

40.^  Ton.  ui» 
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mil  infantes:  ganó  y  ocupé  muchos  Iqgares  en  Aragón, 
V  en  20  de  julio  de  1363  llego  4  poner  sitio  á  Valencia, 
Tembló  y  peligró  Aragón;  bien  quese  iMibia  algo  enfla-* 
qtiecido  el  ejército  de  QistilU,  ya  por  las  mochas  00a* 
Biones  en  cfué  babi^  peleado,  ya  por  Jas  muciias  gnarni- 
ek>nes  que  había  profeido  en  tantos  presidios  ganados- 
Juntó  por  este  tiempo  el  rey  da  Aragón  un  poderoM 
ejército,  y  cerca  do  ValeaeiB  presentó  la  batalla  al  ctm^ 
Bugo;  eke  se  retiró,  y  entonces  fué  cuando  el  de  AragoOf 
para  pagar  los  soldados^  sio  bobo  de  valer  del  oto  y  plata 
de  las  iglesias  de  Valencia.  ¡Tanto  habfian  gemido  ya 
los  tasniiosisd  pésa  de  la -qae  habían'  aemda  eón  sos 
haciendasi 

Llegó  al  fin  (qne  esta  falslérfá  no  toca  mi  asonlot 
verá  el  lector  lo  que  escriban  d  rey  D*  •  Pedca,  Carbo* 
oelU  garita  y  Maríaim)  el  rey  de  Aragón  tf  oobnir  lat 
plaza^  perdidas,  y  éeclaréronse  ñnes  ij»  '«sta'jgáerfü 
mtorjosos  mucho  ea  favor  soyo«  Duró  e^ta  gtMtttaftett» 
eho6  atfosr  fué  sangrienta  y  eostosn^  tacita4a  ttaa'dis'lea 
áAÍino&,  ^iie  de  la  razón. 

■  £n  los*  papeles  delarchívo-^  la  universidad,  partí*' 
ealairmenté  en  nfiaa  inslraccienes  dadas  á  fionifiicfo  Mor* 
ro  por  determinación-  de  eofisejadel  alio  t45t  b» 
leido  que  Mallofca  por  el  tiempos  'qne  Valencia  estnw 
sitiada,  la  socorrió  tfOn  télntitres  nave»  de  gavia  y  ties 
eileftis  armadM^  Ciando  el  i«y  Pédroeatofoen  Ma- 
Borca  le  sirvieron  c6li  eineo,  qné  agregaMW  á  su  armada^. 
as(  lo  dide  la  cor^íea  de  Gascillá  ca|iíl6tó  t ¿)«  Cb  wM» 
fm  él  rey  de'  Aragón  arrmÁa  cuarenta  gaiér0$'pmr» 
venir  á  pelear  coñ  /os  auahe  u-  drnwhan  en  isiMl 
guísai  en  Bércelona  wimíe' gahrá»^  f  en  Fwleneia 
áiéz^^yien  la  ielé  tie'J^hi^  eineó^  éljr.^irviéroal» 
«ntónces  eon^ttd''  donatiVé  úd'  femfieflatro  cnil  libras^ 
€!|ahndo  an^  Magestad  jiinid ^at  ^jéiéito- aü  Valenda,  kí 
éitifió  '^dí  trdcieátaB  «abalkw;  TVidd  éomtá  por  de* 
tfthttiMu^onei»  de^dmejo  y^minaoriaa.Mtfadea^  ^a  4U 
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ifeliliNiB  íe  Uí  UíñnrMaá  qtte  jo  b»  visto,  y  en  náá 
piiftcolannente  he  leído  que  lo  qoe  este  rcjno  gastd  pw 
todo  el  tiempo  que  duraron  estas  guerras,  en  senrício  de 
íq  Magestad  por  sol^s  gestos  éstravaganles^  sin  etm 
donativo»  porticolam  que  se  dirán  i.ilqgíS  á  éoatcoeíe»-» 
tB»  y  cineoenta  mil  libias*  < 


^ue  je  empeño  fa  un¿verdi(/a</  </e  xMa* 
rey  iSS.  ^$^0.  \ 

•  » 

•  ^Mochos  y  grandísimos  fueron  los  donativos  con  que 
sirvió  Mallorca  al  rey  D.  Pedro,  y  el  que  se  espantare 
de  que  Mallorca  hítvíi  tenido  tantos  navios  y  bajeles^ 
viéndola  en  estos  tiempos  tan  fuera  de  su  natural  sem^ 
Wante,  y  atendiendo  a  que  el  día  de  hoy  apenas  puede 
sustentar  dos  galeras,  creerá,  aquel  rico  y  antiguo  co** 
mercio,  leyendo  en  este  capítulo  la  posibilidad  que  te» 
nía;  y  admirándose  de  tantos  gastos,  no  se  espaiUará  de 
qne  haya  cjídu  a  tanta  luiua,  si  bien  dichosamente,  por 
haberse  deiraniado  y  desperdieiado  liberal  en  servicio  de 
su  Rey,  á  quien  entonces,  sino  le  aseguré  su  corona,  le 
6irvi(5  mas  que  todos  sus  reinos  juntos.    '  '  ' 

En  el  aiío  i^f),'^,  en  ticiniu)  de  la  guerra  de  Cerdetía 
eoaio  escribimos  arriba,  sirvió'  Mallorca  al  rey  D.  Pedro 
con  ochenta  y  tres  mil  libras,  (es  una  libra  7  reales  cas- 
tellanos de  piafa  y  2  maravedí.*)  desde  este  ano  de  1353 
hasta  el  de  1387,  en  que  nun  ió  el  rey  D.  Pedro,  todos 
los  artos  le  servia  este  reino  con  canliiLul  de  veinte  y 
dnco  liasta  treinta  mil  liLi>afi{  doaaUvü  muy  coo&idejra* 
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hle  ctt  a<tael  tiempó.  De  e&tó  baee  dieacíon  Frmhn» 

Oleza  en  lo  que  erudííamente  escribid  de  los  acreedores 
de  la  consignación  dfi  la-  uaifeiaidiid  (i  19),  refiérese  éi 
ka  determinadonea  del  grande  j  geaenil  Ck)nsejo  do 
aquellos  aíios ,  que  jo  tambleB  he  viato.  De  donde  rcn 
sultd  el  privilegio  que  el  rey  D.  Predio  eoooedld  á  loa 
jurados  y  general  consejo  de  crear  noe?as  imposiciones 
y  dereebos,  confirmando  los  iaiptfeatos;  y  otro  privile- 
gio en  el  atfo  de  13779  continuado  en  el  libro  verde  de 
la  consignación ,  en  que  el  Rey  ratifica  loa  derechos  de 
9chq  im|iosScídne8  jqiíe  los  jarados  y  general.  CQnacgo  ha* 
bian  creado,  para  pagar  los  gastos  y  donatiFOs  oon  que  lo 
hablan  servido  ea  ei  tiempo  4e  las  guerras  de  Castilla  y 
Gerdefía.  Esto  es  lo  qne  auténticamente  hallamos  haber 
procedido  por  las  determinaciones  del  grande  y  general 


Ademas  de  lo  dicho,  en  la  segunda  ocasión  de.  las 
gperras  de<jard^a  le  sirvió  coa  dos  galeras  9  ' en*  cuyo 
Ifrfío  y  goarnicion  gastd  el  reina  trace  mil  libras :,g9st<S 
muckísitno  en  algunas  naos^  cuyo  aiünero  ignoramos» 
que  sirvieron  en  la  misma  armada  contra  Cerdeda,  como 
escribimos  arriba  en  el  capítulo  io«  fioeorrid  á  Valencia 
estando  sitiada  coa.  v^nte  y  tres  na.TÍos  y  tres  galeras  qoe 
seagfiega^n  á  la  armada »  como  esiiríbimos  en  el  capí- 
tulo lo.  Por  el  tienxpo  del  mismo  sitio  de  Valencia  sir- 
vió con  treeientos  caballos ,  sustentados  i  costa  del  mis- 
mo reino;  y  para  poder  socorrerlos  -cmi  puntualidad  $  se 
impuso  al  derecho  de  la  molienda  cuatro  marayé^  á 
inas  de  los  ocho  que.  tenia  por  cuartera»  como  sonata  po^ 
Jlaa  detarminaoiones  de  consejo  del  aáo  136b* 
o  £1  mimero  de  bsjeles  con  que  sírvid  en  nna  y  otra 
guerra  no  se  sabe»  solo  se  conjetura  grande  por  lo  que 
el  rey  D,  Pedro  en  so  historia»  como  escribí  en  el  capí- 
tulo ip»  dice»  qae  ea  la  ocasión  de  la  goerr^  da  Gerd^íU 
le  -ayadid  maoho  este,  reioo»  y  se  «sonOra^a  ^4t.qae:en 
todo  ^  tiempo  que  doraron  las  gucfiffa  áfíJSfifi^  1 
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Castilla,  perditf  Mallorca  en  aenrício  de  su  Rey,  ciento 
j  cuarenta  bajeles,  y  se  perdieron  sirviendo  en  airaellas 
ocasiones.  Estos  ciento  y  cuarenta  bajeles  escribe  Fran* 
cisco  Oleza,  sacándolo  de  las  üotas  de  los  archivos  de  la 
universidad,  que  ñieron  estimados -en  millón  y  cinco 
ipil  libras. 

Alganos  de  ios  referidos  gastos  y  donativos  se  com- 
fweniten  encuna  partida  de  nnevecientas  y  ciñcnenfa  mil 
libras,  qoe  me  ha  parecido  trasladar  del  original  que  se 
halla  en  las  cuentas  dé  la  universidad  del  atfo  1362,  di- 
ce así:  Rebéran  lo$  elavhrii  novélh  de  Barihoméu  Cos 
(i  20),  qui  las  kavia  rebudas  de  diversas  personas^  mi 
las  devian  per  lo  tall  apellat  fogatje ,  é  per  lo  taii 
del  subsidi  de  Valéncia^  é  per  lo  tall  de  las  trétqe  mil 
lliuras^  é  per  lo  tall  de  los  cent  y  vint  mil  Jlof  ¿nSj  é 
per  lo  tall  deis  trecetis  hbmens  de  cavull^  é  per  lo  pri- 
rner  tall^  é  per  lo  mitx  tall^  é  per  las  set/narias^  que 
monta  fot  nuu  céiitas^  cincuanta  milla  lliuras^  un 
sou  y  d('u  dlnérs*  rvRecibíeron  los  clavarios  de  Jiartolo- 
mé  Cus,  que  lo  había  recibida  de  diferentes  personas, 
que  lo  debian  por  la  imposición  llamada  fogaje  (121)9  y 
por  la  imposición  del  socorro  de  Valencia,  y  por  la  im- 
posición de  las  trece  mil  libras,  y  por  ia  imposición  de 
ios  ciento  y  veinte  mil  llorínes,  y  por  la  imposición  de 
los  trecientos  caballos,  y  por  la  primera  imposición,  y 
por  la  media  imposición,  y  por  las  semanas,  que  todo 
monta  nueve  cientas  y  ciocueata  mii  libras,  medio  leal 
y  diez  maravedís.'* 

Estos  servicios  fueron  en  esta  universidad  el  principio 
de  su  ruina:  y  con  los  que  ha  coutinu.it]o  desde  enton- 
ces, se  baila  hoy  acabada  y  reducida  á  suma  miseria, 
bien  que  no  los  acuerda  con  lenguaje  de  destruida  quieu 
sirve  con  tanta  generosidad» 
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.  CAPITULO  XII. 


/  Vuelvo  á  tomar  el  hilo  de  los  sucesos  de  los  reyes  ds 
iKallorca.  £1  rej  O.  Jaime  tercero  de  este  nombre,  cuja 
muerte  escribimos  eo  el  capítulo  6  de  e^te  libro,  tovo 
liD  solo  hijo  varoo  llamado  también  D*  Jaime,  queso 
hsUd  en  la  batalla  de  Llochmayor,  y  Tencido  so  padre,' 
qüedd  prisionero.  Fué  después  llevado  al  castillo  do  Já« 
fiva,  y  después  á  iBarcelona  donde  estovo  muchos  diss 
preso  en  el  palacio  menor ,  y  hasta  el  silo  de  1363  varíaf 
vieces  el  papa  Inocencio  había  hecho  instancia  al  rey  don 
Pedro  para  qne  le  sacase  de  la  pristom  escostfbase  el  Rey 
diciendo,  que  lo  había  de  comunicar  con.  los  prelados  7 
harones  de  sus  reinos  en  cortes,  porque  el  Rey  jamaa 
pen$<5  darle  libertad ,  y  ménos  en  aquella  ocasión  en  que 
él  francés  entraba  por  Rosellon,  siendo  nación  que  había 
siempre  favorecido  la  cása  de  los  reyes  de  Mallorca;. 

Adviniendo  el  infante  D.  Jaime  las  pocas  esperanzas 
que  podía  tener  de  libertad  por  mano  del  Rey  (q\  deter- 
mind  de  intentarla  con  inteligencias  de  algunos  amigos 
suyos;  y  como  tal  vez  el  líltítno  desengaño  suele  aplicar 
los  reriieílios  mas  fuertes,  foé  eficas  el  que  puso,  aunque 
parccia  arrojamiento  y  temeridad,  porque  guardaban  su 
persona  algunas  de  confianza,  y  se  mudaban  cada  se- 

Zurit.  lili.  9,  cap.  59.~Mama.  lib.  16,  cap.  10.-CarrUi« 
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toaat  las  gnaidtos.  En  b  priaioii  niigr  isjptttL  é  iiide* 
«ente  á  te  leyes  de  la  buena  goerra:  donnia  cerrado  en 
nn  apoaenlillo  de  Ueoro,  y  ni  de  día  ni  de  nodie  ae 
apartafaen  jamas  de  wa  penona  las'  goardas.  Jainie  de 
Sanclimente  capiscol  de  la  Seo  de  Barcelona,  qne  8olici<r 
taba  los  negocios  del  Infante  con  algunos  amigos,  abrte* 
ron  con  llaves  falsas  las  pnertas  cJel  castillo,  concnr- 
TÍeudo  eu  el  tralo  algunos  oficiales  de  lus  de  dentro;  y 
degollando  á  Nicolás  Rovira,  a  quien  estaban  Cíicumen- 
dadas  aquella  semana  las  guardas,  dieron  libertad  al 
lo&nte. 

-  Escapóse  en  tan  buena  sazón,  <5sea  qoe  la  baena  ?acr- 
te  prevenga  las  ocasiones,  ó  que  estas  sean  ínailre  dc 
aqnella  ,  (|uc  iíjurieiido  aquel  mismo  mes  de  mayo  Luis 
rey  dc  Ñapóles,  quiso  el  íiifarite  recogerse  á  aquella  ciu- 
dad, por  ei  parentesco  que  tenia  con  aquellos  principes, 

Í intitulándose  rey  de  Mallorca;  merecid  de  Ja  reina 
uaná  el  hospedaje  no  solo  de  su  palacio,  sinó  también 
el  de  la  voluntad;  y  enamorada  la  Reina,  casd  con  él 
acfuel  mismo  afto,  y  desde  entres  se  iotíiiild  rey  de 
JNápoles  y  de  Mallorca. 

Pu!?o  este  suceso  en  mucho  cuidado  al  rey  de  Aragoo 
recelando  que  los  de  Rosellon  habian  de  moverse  y  de* 
clararse  por  el  Infante;  pues  la  novedad  de  su  fortuna 
que  sabe  acariciar  y  mudar  tos  ánimoa  aun  de  los  ene^ 
migos,  podia  despertar  en  ellos  aquella  afición  que  po<^ 
dian  tener  al  infanle-D.  Jahne,  á  ^uien  ye  habían  jorado 
pcM*  su  Rey  y  legítimo  sucesor  en  vida  da  so  padrea  y  te- 
midse  mas  en  {¡empo  qae en  Lengoedoe  j  la  PkOf enia  | 
por  toda  Francia^  se  habia  levantado  y  juntad¿  muaba 
gente  de  guerra ;  y  SÍ  bien  los  de  Hesellon  no  se  altera^» 
ron,  eon  todo  el  Rey  con  motivo  de  opóneise  á  las  com- 
pedías  que  bajaban  de  Francia « tnandd  prevenir  toda  lá 

Eitede  guerra  <fe  Gatahiíla,  pará  qiie  aendiese  á  la  de^ 
sa  de  Rosellon  y  de  Gerdaña»*  ' 
Dele^mind  d  ie^<4le  Mdpolet  editar  «I  raiao  de  Jllef 


m 

llórek  j  los  estados  de  Roselión  (a),  j  para  negjboiar  ú 
iwéi  del  rey  de  Castilla, se oirecád  á  asistirle  y  ayodarie 
eotdiiees  en  la  goérra  qoe  hada  ooótra  D»£iiríqae|  pact- 
'ODedeaiiues  obligado,  le  favoreciese  en  la  reenperaciott 
oe  m  estados.  SediÉldse  el  rey  de  Nápolea  en  algaoas. 
ocasiones,  particularmeote  en  la  batnila  qoe  se  dletoa 
4os reyes  Pedro  y  D.  Enrique  junto  á  Najara,  y  ne* 
KQoid  la  entrada  del  príncipe  die  Gales,  de  ios  ingleses  j 
guoQfieses  por  Navarra,  porque  era  grande  amigo  del  rey 
Ide  NbTaraa^  y  habian  estrechado  la  ^nístad  aquel  mis* 
mo  atío ,  en  qoe  el  infante  D.  Luis  hermano  del  de  Nas- 
^arra  habia  casado  con  madama  Juhaa  duquesa  de  Da* 
raao  hija  de  Cárlos  duque  de  Durazo,  primo  de  la  ifeina 
Juana  muger  de  D.  Jainm  rey  de  tNápoies  y  fllaUorca. 

Ganada  esta  victoria «  con  los  acuerdos  en  que  interv 
vinieron  el  rey  D,  Pedro  de  Castilla,  el  príncipe  de  Ga- 
les y  el  rey  de  Nafarca,  procurd  el  príncipe  de  Gales  iaa 
amistades  de  los  reyes  de  Aragón  y  Nápoles,  y  que  el 
de  Aragón  le  diese  por  lo  ménos  ent($nces  algiut  erilado 
en  eatos  reinos,  y  no  podo  acabarlo. 

No  será  necesario  alargarme  áeserihir  las  noticias,  d^ 
la  gnjBira  de  Castilla  de  aquel  tiempo,  pero  diré  lireve- 
mente  como  D.  Enrique  conde  de  Trastaraara  hermano 
natural  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  llamado  el  Cruel, 
odiado  y  ofendido  de  su  hermano,  se  desnatoraliad  do 
Castilla,  y  pasd  á servir  al  de  Aragón,  cnando  este. y 
aquel  se  declararon  enemigos;  fué  vencido  como  dijimos 
arriba  D.  Enrique  junto  á  Néjani;  pi^d  á  Francia  y 
vorecido  del  Rey  y  de  su  hermano  Xuis  dnque  de  An* 
JOOS,  volvió  á  Espafja;. fueron  á  bosoarle  y  seguirlo  mu* 
chos  caballeros  de  los  que  prisioneros  en  la  batallado 
Najara  habian  cobrado  lihertad»  aynd^benle  las  costuoH 
bres  del  rey  D.  Pedro  su  enemigo,  qoe  cada  dia  se  ha- 
cia oon  sus  crueldades  mas  odioso,  y  habiéndola  dqadf» 

Zorit  Kb.  9,  cap.  68.-Mtnaii.  lili.  17,  cap.  lOi-^rríllo 
4f**Fnn.  <Notte%  caf.  ll«MÜiM:o*^ta.:2l0tc  mío  .18|  cap.  5. 
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mal  satisfecho  el  príncipe  de  Gáles,  quedo  el  Rey  tle^  ^ 
Castilla  poco  poderoso.  Entru  JJ.  Enrique  por  Aragón, 
engrosó  su  ejercito  con  mucha  gente,  que  unos  dcsicrra- 
düs,  y  de  miedo  otros,  huian  la  crueldad  del  rey  D.  Pe- 
dro. Pasó  por  Calahorra,  recibióle  Burgos:  y  hasta  aquí  ha 
importado  esta  digresión  para  el  hilo  de  nuestra  historia. 

El  rey  D.  Jaime  que  favorecía  la  parte  del  rey  don 
Pedro  de  Castilla  (a),  después  de  la  victoria  que  se  gand 
en  el  campo  de  Najara,  pasó  á  alojar  su  gente  en  Biír- 
gos;  y  viendo  que  los  de  ia  ciudad  salian  á  recibir  á  don 
Enrique,  se  retiró  al  castillo  i,  defenderse  con  el  alcaide 
Alonso  Fernandez.  ^S^J» 

Defendióse  el  castillo  algunos  dias;  pero  sabiendo  el 
alcaide  las  minas  que  se  Te  hacian ,  trató  con  D.  Enri- 
que, y  dándole  el  castillo,  le  entregó  la  persona  del  rey 
D.  Jaime ,  que  fué  enviado  preso  al  castillo  de  Curiel. 
Trató  D.  Enrique  de  trocarle  por  el  conde  D.  Sancho 
su  hermano;  y  sabiéndolo  el  rey  D.  Pedro  de  Aragón^ 
deseando  estorbar  la  libertad  de  quien  podía  oponér^e» 
pidió  á  D»  Eorique  por  medio  del  arzobispo  de  Zaragoza 
y  D.  Juan  Fernandez  de  Heredia  castellan  de  Ampo8t8« 
que  no  le  entregase  por  paalquier  conveoíeocia  qne  se  le 
ofreciese.  Niogooa  4e  estas  cosas  ae  acordtf  por  entónces, 
j  \a  reina  D?  Joana  de  Ñapóles  rescató  á  su  marido  el 
te^  D.  Jaime  por  seseóla  mil  doblas,  el  cual  pasó  por  el 
reino  de  Navarra  á  Ortes,  tierra  del  ooode  de  f  oix,  por 
marsode  1369* 
£lado  de  13.71  trattf  el  rey  D» 'Jaime  eon  todas  veras  i37i« 

:4e  cobrar  sios  oslados  y  estando  en  U  ciudad  de  Avi* 
iSon  ó¡6  algunas  pagas  á  mocháis  compalíías  de  la  Pro-> 

.vonaa  y  Cielfipado,  que  había  juntado  para  invadiré! 
esl#do  de  Rosellpn;  y  previniendo  el  rey  de  Aragón  esta 

•entrada 9  oombrtf  por  capitán  general  de  aquellas  iron- 
teras  al  visconde  de  Illa  y  Canet  (122). 

la)  Mir.  ilb.  17,  cap.  12.-Zarit.  lib.  9,  cap.  70.-Coro.  Rcx  Petr. 
cap.  54,  anuo  1^.    (6)   ^urit.  lib.  10,  cap.  13. -Mar.  1.  17 ^  cap.  18. 
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CAPITULO  XIII. 


I~labíendo  et  rey  D.  «Faíme  jantado  mocha  gente  (a), 
franceses,  ingleses  y  provenzuícs  intentd  entrar  por  Ro- 
sellon.  Y  sabíeado  el  rey  D.  Pedro  de  Aragón  que  el  rey 
D.  Jaime  estaba  en  Narbona  con  un  ejército  que  cons- 
taba de  mü  baciaetes  y  otras  eompadías,  y  bajaba  á  Ro- 
aellon ,  envió  para  defensa  de  aquella  fronteras  á  D.  Pe- 
dro Galeeran  de  Hqps. 

&ta  facción  la  intentaba  el  rey  IK  Jaime  £ivorecído 
del  rey  D*  Enrlqoe  de  Castilla,  porque  él  solo  no  era 
bastantemente  poderoso  para  tanta  empresa^  Pasd  dje 
Narbona  Tolosa,  donde  se  jantd  el  mayor  golpe  de  su 
^nte,  echando  volqúese  había  de  baeer  la  entrada 
sontamente  por  Gatalafía  y  AragO0.' 

Comenzaron  á  entrar  hasta  mil  lansas  por  Rosellon  á 
los  primeros  de  agosto  de  1374 ,  j  pasaron  una  legua  mas 
adentro  de  P^rpkfan ,  pareciéndoles  que  no  venían  con 
friersas  bastantes  para  ganar  aquella  plaza,  y  entdnces 
por'drden  del  Rey  la  eabatlería  qtie  estaba  en  Gérona, 
y  tas  compañías  dé  fes  caballeros  que  se  Ifamiaban  de  k 
eonTenienciaf  entrarón  en  Perpiiían. 

Hicieron  mucho  daño  los  del  rey  D.  Jaime:  (con  qoieii 
venia  la  infanta  Isabel  sn  hermana,  que  casdoon^el 
marques  de  Monterrato)  y  marchando  sefSores  de  ta  catm- 
'  paila,  intentaron  pasar  el  eoHado  de  ^nizas;  pero  avi- 
sado D.  Pedro  Galeeran  de  Pinos,  envid  con  D»  Bercn* 

•    {fl)   Zurit  lib.  10,  cap.  17.-Mar.  Ub.  17,  cap.  IS. 


Oig'itized  by 


59S 

guer  sn  hermano  las  coinpaít/as  que  tenia  de  gente  de 
armas  en  Cerdanía,  para  que  se  juntase  con  el  conde  de 
Illa  que  estaba  en  Rosellon,  d  con  el  vizconde  de  Roca-' 
Lertí  que  se  hallaba  en  Gerona, 

Salieron  D.  Dalmao  de  Queralt  y  Guerau  de  Querait 
su  herinn[io  con  algunas  tropas  de  cnb.illos  y  ballesteros, 
á  correr  las  fronteras  de  Francir:  y  estorbar  6  impedir  el 
paso  á  las  compañías  que  entraban  de  sucorro  al  rey  don 
Jaime ;  y  Figuerns.  que  está  en  el  paso  de  Panizas,  le 
ocupó  Galceran  de  Ortal,  y  le  guarneció  con  los  de  Bar- 
raza  y  de  los  lugares  circunvecinos,  con  lo  cual  el  rey 
D.  Jaime  no  se  atrevió  á  entrar  ei  puerto  del  collado  de 

Pan  i  zas. 

Cardaba  el  rey  de  Aragón  su  mayor  recelo  en  lo  que 
podia  Y  debía  temerse  del  rey  D.  Jaime  que  entraba  po- 
deroso y  favorecido  del  rey  de  Castilla,  del  rey  de  Fi  au- 
cia  y  del  duque  de  Anjous  su  hermano.  Y  para  impedir 
6  romper  cualesquiera  designios,  pues  por  muchos  ca- 
niinos  podía  intentarlos  el  enemigo,  envió  á  pedir  al  in- 
fante 1).  Martin  que  estaba  en  Zaragoza ,  á  los  ricos 
hombres  y  caballeros  del  reino,  que  le  enviasen  la  gente 
que  pudiesen,  y  con  algunas  lanzas  que  se  enviaron,  j 
con  la  gente  que  se  habia  juntado  se  guarneció  l)a3taa» 
temeate  la  frootera  toda  de  &oseUoiu 
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A.  D.  c.  CAPITULO  XIV* 

fa  muerte  ct^f  re^  €&i  S^a^A^  ^  jíía//orca^ 
\r 

y  iendü  el  rey  D.  Jaime  que  le  era  imposible  h  en- 
trada por  el  collado  de  Puiiizas,  se  resolvió  de  entrar  por 
el  coiidado  de  Urgel ,  pues  toda  la  geote  de  guerra  de 
Cataluíía  habla  cargailo  al  Ampurdan. 

Sabiendo  el  rey  de  Aragón  que  el  de  Mallorca  había 
Jasado  por  Puigcerdan  á  la  Seo  de  Urgel  («),  y  corría 
ya  la  ribera  de  Segre,  vino  á  Cervera,  donde  mandó  jun- 
tar su  ejército,  para  salir  á  darle  la  batalla;  y  el  iui'ante 
D.  Juan  que  estaba  en  Zaragoza ,  bajá  luego  para  ha- 
llarse con  el  Rey  su  padre  en  la  batalla,  y  coma  todo  el 
reino  por  la  novedad  estaba  en  armas,  y  convenia  nom- 
brar vicario  general  de  las  guerras  de  Gatalutía,  nombrd 
á  D.  Blasco  de  Alagon,  señalándole,  algunoa  consejeros*. 

No  se  halla  ea  los-  historiadores  ni  en  las  memortaa 
de  aquellos  tiempos  el  socesa  de  esta  entrada,  ú  porqoe 
faltaa  aquellas,.  6  por(|ae  los  mas  hístoriadoces.  escriben 
los,  sacem.  qae  no  les  importan  á  sus  reinos  con  la  ti- 
bieza de  ágenos»  Zurita  escribe  que  á  los  principios  del 
137S*  aAo  1375  morid  el  rey-  D*  Jaime  de  enfermedad,  la  his* 
tona  que  tenemos  del  rey  D.  Pedro  refiere  que  eotrd 
por  Gataluila ,  que  llegd  á  dar  vista  sobre  Barcelona,  y 
fuego  se  retirá  por  la  Seo  de  Urgel  y  por  la  Valderan , ' 
y  luego  después  murió  de  una  bebida.  Fué  enterrada 
en  el  monasteria  de  San  Francisca  de  k  ciudad  de  Sq^ 
ría  (123)* 

La  iníhntaDt  Isabel  marquesa:  de  Ktootecrato  que  ha-^ 
venida  coa  su  hermano  y  loa  demás  capitanes,  se 
(o)  Zorit  lib.  \%  cftp.  l8.-*Bfaria]i.  I¡b«  17,  cap.  18. 
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Tol vieron  á  Gascniía.  Muerto  el  rej  D.  Jaime  dn  haber 
hecho  testamento ,  D?  Isabel  su  hermana  hizo  cesión  del 
derecho  qae  podía  tener  sobre  el  reino  de  Mallorca  y  los 
demás  estados,  aunque  la  cordnica  del  rey  D.  Juan,  alio 
29  capítulo  5,  dice  que  le  vendió  á  Luía  duqoe  de  Anjou 
herniann  del  rey  de  Francia  ^  el  cual  se  conlederd  con  el 
rey  D.  Fernando  de  Portugal,  para  hacer  guerra  al  rey 
D.  Pedro  de  Aragón  (124}:  si  bien  todos  fiieron  ruidosos 
principios  que  no  tuvieron  despnea  efecto  alguno»  La  pre- 
tensión por  lo  ménos  era  injusta » porque  no  solo  por  el 
feudo,  pero  aun  por  la  donación  del  rey  O.  Jaime  el 
Gonqobtador,  que  pedia  sueesor  varón,  recaían  loa  es^r 
tadoa  del  reino  de  Mallorca  en  la  corona  de  Aragón* 

Mo  sabemos  cosa  memorable  ni  particular  del  rey  don 
Jaime  de  Ñápeles  y  Mallorca,  solo  de  sus  acciones  se 
infiere  el  valor  que  mostrd  heredado  del  grande  Con- 
qobtador.  Este  es  el  fin  de  la  sucesión  de  los  reyes  de 
Mallorca,  que  también  acaban  los  poderosos,  aunque 
algunos  engañados  de  la  posesión  de  su  fortuna ,  parece 
que  no  lo  creen.  Aquí  acabó  para  una  casa  Real  la  fe- 
licidad, si  felicidad  puedo  llamarse  un  imperio  ganado 
ctiu  íanh)  ¿udur,  pübeidü  cuu  Uütü  tiabaju,  ¿)eríiido  coa 
taiita  Id^tima» 

Esle  es  el  ejemplo  de  lo  que  persigae  la  buena  á  la 
mala  suerte:  mas  [qué  pocas  veces  suele  ser  buena!  En 
los  fines  y  üUimus  sucesos  de  los  bieaes  del  munda  uu 
halla  sind  ejemplos  de  mala  fortuna» 
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CAPULLO  XV. 

A,  D.  C* 

éAciOj  y  ^zrivife^$o<f  yue  eoncec/ió  ai  remo  cíe 
Jéadma  ef  rey  ^.  ^táv. 

íSení  este  ultimo  capítulo  de  lo  perteneciente  á  este 
roiiio  en  tiempo  ílrl  rey  Pedro,  qtin  murió  el  aíío  de 
138J.  1387;  y  por  no  contundir  ias  narraciones  pasadas  con  al- 
gunos estatutos  y  privilegios  según  el  drden  de  los  años, 
me  ha  parecido  referirlos  no  todos,  sino  ios  mas  parti- 
culares, en  el  ultimo  capítulo  de  este  libro,  en  la  forma 
que  hicimos  mención  de  los  que  concedieroa  y  estable* 
cieron  los  reyes  D.  Sancho  y  D.  Jaime. 

En  San  Feliu  de  Guixols^  á  22  de  julio  de  1365  i , 
concedíd  el  rey  D.  Pedro  á  los  mallorqaiiies  privilegio 
de  que  pudiesen  obtener  beoeficíos,  prebendas  y  digni- 
dades eclesiásticas,  ofícios  y  cargos  eo  todo  el  principado 
de  Cataluña,  ser  llamados  á  cortes ,  y  gozar  de  todos  loa 
privilegios  é  inmunidades  de  Gataioáa* 

Otro  en  Zan^oza,  á  2  de  junio  de  138 1  2,  deque 
todos  los  que  vinieren  á  habitar  á  la  isla  de  Mallorca  go- 
cen todas  las  franquezas  y  libertades  del  xeino,  y  qae 
no  se  hagan  levas  en  Mallorca.  4  octubre,  1343  *  • 

Hallándose  el  Rey  en  £jea  concedió  otro  4:  qae  los 
mallorquines  fuesen  francos  de  lleudas,  peso  y  peaje 
por  todas  las  fierras  de  Aragón  y  CataluCía.  i  setiembre 
de  1364, 

Estando  en  Valencia,  á  petición  de  los  jurados,  con- 

1  lib.  de  S.  Mío,  pág.  169.  8  LOk  id.,  pág.  98.  6  Lib. 
td.,pig.i)9..  4  Lib.  id^  pág.  156, 
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cedió  que  las  lamparas  del  fanal  de  la  torre  del  Faro,  que 
ebtd  en  la  punta  de  la  bahía  de  la  ciudad  para  luz  de  los 
navegantes,  se  mantengan  de  las  moestias  del  aceite 
que  entra  en  la  ciudad  (125).  Concedióle  á  los  2  de  di- 
ciembre, 1369  í ;  y  he  querido  escribirle,  para  advertir 
la  grande  cantidad  que  cada  dia  entra  de  aceite  en  la  ciu- 
dad, pues  un  (Jia  con  otro,  el  que  pasa  por  el  banco  en 
año  de  medicina  coí;ida  se  estaña  en  mas  de  cuatro  mil 
libras  n  que  montara  al  ano  mas  de  millón  (126):  tanta 
es  la  abundanri.T  del  ¿iceite.  Pero  frecuente  es  entre  los 
que  tienen  algunas  noticias  del  reino,  como  por  esta  Icr- 
tilidad  se  escribe  isla  dorada 9  y  de  aquella  aiMstece  mu- 
chas partes  de  la  Europa. 

A  14  de  octubre  de  1363  « ,  hallándose  en  Ldrida  es- 
"tablecid  que  en  la  ciudad  no  se  sacasen,  ni  hubiese  roas 
de  cuatro  cap  de  guaytes  (a).  Atiende  este  magistrado 
á  la  custodia  de  los  bajeles  y  barcos  qoe  se  hallan  en  el 
muelle,  y  á  guardar  los  esclavos  j  castigar  sos  delitos. 
Pamcidme  noticioso  el  aviso  de  este  privilegio,  para  que 
infiramos  el  mucho  comercio  y  niímero  de  haiales,  que 
faabia  en  aqoellos  ilempos  en  Mallorca ;  pues  hoy  ejerce 
este  oficio  una  persona  sola,  y  en  aquel  tiempo  cuatro  y 
mas,^  pnes  hubieron  de  regalarse  (127). 

A  24  de  diciembre  de  1381  7  coocedid  á  los  mallo^- 
'  i|DÍnes  que  puedan  sacar  cualesquiera  ropas  y  mercancías 
de  todas  las  tierras  de  Aragón ,  libremente  con  que  se 
saquen  para  Qüallorca. 

A  los  8  de  octubre  de  1380  a  (consta  en  la  Procuracloo 
Real  fíh*  x,  foK  170)  cQqcedid  que  la  cadena  del  Puerto- 
Pin  se  conservase  tanto  eo  invierno  como  verano,  á  costa 
de.  su  real  patrimonio  (i28).  Hice  de  esto  mención, 
porque  confirma  el  coinercfo  antiguo,  y  será  nota  á»l 
descuido  que  hoy  se  tiene  en  el  reino  de  conservar  sus 

ia)    Dámelo  III).  t,  tít.  1,  i  29. 

5  Lil).  llo.s- Ü6,  f  iq.  74.  G  Lil).  JeS.  Pedra,pág.9l.  7  Ltb. 
id.,  pá^        tí    Uü.  id.^  pág.  97. 
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puertos;  pues  eslíe  de  Piirto*-PiD  está  la  metad  f 
foera  ociosa  la  eadeoa  para  cerrarle)  siendo  verdad  que 
es  un  seno,  aunque. no  grande,  capas  de  algunos  bajeles, 
fácil  de  cerrar,  y  nunca  inqntetado  dé  tempestad  alguna* 

£n  el  atío  1341,  (consta  en  la  Procuración  Real  lib» 
3,  fol.  61)  mando  que  se  hiciesen  dos  galeras  para  cus- 
todia de  las  costas  del  reino,  y  por  su  privilegio  se  fa- 
brican on  y  se  armaron  á  costa  de  su  real  patrimonio  y 
de  la  universidad. 

Otro  9 ,  que  en  todas  las  tierras  de  la  corona  de  Ara- 
gón se  guarden  los  privilegios  á  los  mallorquines  como 
en  su  misnio  lemo.  Dado  eu  V  aleuda  á  12  de  octubre 
de  1343. 

Otro  10,  que  nadie  pueda  ser  sacado  del  reino  por 
ninguna  causa  civil  ni  criminal,  á  24  ocíulnc  de  13(30; 
y  otro  I  i  del  mismo  tenor,  á  3  octubre  de  1,374-  De- 
clara dilatadamente  lo  mismo  en  el  que  concedió  á  23 
de  julio  de  1376  1  2 . 

Que  no  pueda  sacarse  trigo  de  la  isla  úa  licencia  de 
los  jiirados ,  á  4  de  setiembre,  1364  1  -  . 

Que  no  se  pueda  con^prar  trigo  para  volverle  á  vender, 
concedióle  en  Barcelona  á  12  de  junio  de  1372  i  4 . 
.  Que  puedan  los  mallorquines  contratar  con  Barbe- 
ría 1^;  y  según  los  muchos  privilegios  que  tiene  Mallor- 
ca de  estas  licencias,  y  según  el  mucho  comercio  anti- 
guo conjeturo  que  era  entdnces  este  reino  escala  franca: 
esta  y  tanta  contratación,  particularmente  con  Ingalater- 
ra ,  se  lee  en  una  carta  que  escribid  el  rey  D.  Pedro  al 
de  Ingalaterra,  á  9  octubre  1343)  ^  halla  eu  el  li- 
bro de  S.  Pedro,  fol.  29. 

Otro  I  tf ,  que  los  condenados  á  muerte  puedan  testar 
de  sus  bienes,  concedióle  á  6  de  agosto  de  1346;  y  en  el 

9  Líb.  RomUó,  pás.  210.  10  Úb.  ia.,  pág.  Sl8.  11  Líb. 
id.,  pág.  265.  12  Lib.  id.,  pág.  272.  13  Lib.  de  S.  Pedro, 
pág.  129.  14  Lib.  Roselld,  pág.  524.  15  Lll>.  de  S.  Pedro, 
pág.  27.-L¡b.  aM«U(H  pág.  215.   16  Ub.  de     Pedro,  pág.  71. 
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privilegio  que  concedió  en  Barcelona  á  23  de  julio  de 
1350  ' ' )  dispone  como  se  ha  de  proceder  contra  los  d^ 
liocuentes ,  y  que  se  les  dé  tiempo  para  sos  defensas.  El 
mismo  privilegio  y  que  no  se  puedan  hacer  condeosdo* 
oes  de  ausencia  conoedid  la  reina  IH  María,  á  10  de 
marzo  de  1436  1 

Otro  1 9 ,  que  los  criados  del  que  gobierna  no  puedan 
tener  oficios  en  Mallorca,  despachdse  en  Tortosa  á  14 
de  febrero  de  1365. 

Que  en  Mallorca  no  se  hagan  juicios  siraiarios  de  las 
causas,  dado  eo  Zaragoza  á  4  de  setiembre,  1364;  y  qne 
los  bajeles  que  traen  mercadorfas  al  reino  no  poedan  ser 
amparados  en  prenda,  ni  vendidos  por  ninguna  cansa, 
concedidle  en  Barcelona  á  16  de  agosto  de  1368 

£n  lo  qne  toca  á  la  observancia  de  las  franqoesas  con* 
cedid  singulares  privilegios:  primeramente  ai  que  el  te- 
nor de  ellos  se  entienda  siempre  en  &vor  del  reino,  sin 
qne  se  interpreten  en  sentido  que  no  sea  favorable,  y  es 
d  capftolo  23  de  las  cortes  generales  de  Lérida,  atio  de 
1380:  qoe  en  los  |>rívil^ios  no  quepa  prescripción,  y  qne 
ántes  bien  cualquier  caso  6  costombre  ^ue  se  siga  eo 
contrario,  no  se  pueda  sacar  eo  consecuencia  1 1 ,  ni  poe<* 
da  servir  de  ejemplar,  concedidle  en  Zaragoza,  á  4  de 
setiembre  de  1364;  y  que  ántes  bien  cualquier  soceso, 
caso ,  costumbre  6  ejemplar  se  tenga  siempre  por  revo- 
cado,  no  obstante  cualquiera  drden,  provisión  ó  bando 
en  contra;  y  por  esto  ántes  de  publicarse  cualquier  pre- 
gón ó  bando  se  da  primero  inspección  de  él  á  los  jura- 
dos, V  este  privíUgio  Ic  fiabía  concedido  también  el  rey 
1).  Sancho  ¿i  ,  Otras  particuhircs  circunstancias  hallarás 
de  esta  materia  en  el  libro  que  llaman  Valentina,  en  la 
palabra  franqueza, 

17  Lib.  áe  S.  Pedro,  pág.  1.  18  Líb.  Rowlló,  pág.  515. 
19  Lib.  id.,  pág.  508.  20  Lib.  id.,  p.lc.  221.  21  Lib.  de  s:ia 
Pedro,  págs.  7,  100,  159,  97.  22  Lil).  id.,  pá^  136,  14I.-IÍL 
Koseúót  AveUó,  pág.  91. 

4S.— TMi.  nu 
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Confirrad  «4  el  privilegio  que  tenian  los  mallorquínes 
de  entrar  en  cortes  como  catalanes,  y  gozar  de  todos  los 
privilegios,  usages  y  constituciones  de  Cataluña;  y  en  el 
capítulo  3  del  libro  siguiente  escribiremos  la  causa  de 
no  entrar  ahora  en  cortes,  habiendo  entrado  en  ellas  los 
mallorquines  Jinsta  el  tiempo  (It  í  rey  D.  Juan  el  pri- 
mero (129).  Proíubió  las  confiscaciones  de  hienes  en  la 
isla  ,  y  las  inquisiciones  fiscales,  sin  que  primero  sea 
citado  el  delincuente. 

Que  puedan  los  caballeros  componer  pendencias  y 
disgustos  ántes  de  haberse  querellado  las  partes,  á  23  de 
octubre,  1386  «6:  en  esta  posesión  están  hoy  los  caba- 
lleros, y  se  les  fian  los  medios  de  paz,  por  ser  tan  se- 
gura como  antigua  la  íe  de  la  palabra  que  dan  los  ma- 
llorquines. 

Que  ios  oficiales  y  ministros  no  poedan  comprar  bie- 
nes raices,  porque  no  tengan  lugar  ellos  de  aprovechar- 
se, y  los  demás  de  murrauralics. 

•  Concedió  otros  muchos  privilegios  al  consulado  del 
mar  y  á  otras  jurisdicciones  en  materias  de  justicia  ¿7 , 
nosotros  solamente  hicimos  mención  de  algunos  tocantes 
al  gobierno  político,  como  circunstancias  de  la  historia; 
no  para  ostentación  de  escribir  privilegios,  sino  de  ha- 
berlos alcanzado  con  servicios;  no  para  memoria  de  te- 
nerlos, sino  de  haberlos  merecido,  pues  son  ejecutorias 
de  la  ¿aeza  mallorquína* 

24  Lib.  de  S.  Pedro,  pág.  162.  25  Lib.  id.,  págs.  71  y  213,  j 
Ub.  de  BMeiló,  pág.  301 .  26  lib.  de  S.  Pedro,  pág.  4.  27  Lib. 
id.,  pás*  73. 
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DE  LÁ 


emo 


DE  MALLORCA. 


■  Acabamos  en  los  libros  pasados  los  snoesos  de  loi 
leyes  qoe  ¿a  tenido  Mallorca.  Le  materia  que  nos  qoeda 
ahora  parece  sera'  mas  soelta,  j  poí  oonsígaiente  mánoa 
apacible,  aigoiendo  el  drdeD  de  los  aífos.  Pero,  porque 
este  modo  filé  el  qae  siguid  d  autor  de  la  pzímeni  parte, 
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j  ha  sido  ñnvoso  continuarle  en  asta  segunda,  como 
siempre  me  ha  servido  de  disculpa)  procorarémos  escri- 
bir lo  mas  importante ,  y  lo  que  mas  fuere  digno  de  oo* 
loeafse  entre  las  noticias  que  se  poedea  dar  del  reino. 

CAPITULO  PRIMERO. 


prueia  una  imcíicíon  común* 

El  reloj  de  la  ciudad  de  Mallorca  toca  las  horas 
desde  el  principio  del  día  hasta  la  noche ,  y  comienza 
otra  vez  desde  el  ponerse  hasta  que  sale  el  sol.  No  se 
sabe  cuando  fué  fabricado,  pero  se  sabe  que  en  el  aiSo 
de  1385  gobernando  este  reino  Francisco  Zagarríga,  co- 
menzó á  tocar  horas;  y  así  descuidóse  el  doctísimo  padre 
Glavio  en  decir  que  nuestro  reloj  es  babilónico,  porque 
este  consta  de  24  horas;  pero  el  nuestro  se  regula  por  la 
cantidad  de  las  horas  del  día,  y  otra  vez  por  las  de  la 
aoche ,  según  el  arco  semidíurno  y  semínocturno. 

Es  frecuente  en  Mallorca  la  tradición  de  que  el  mis- 
mo reloj  que  hoy  toca  en  la  ciudad,  le  trujaron  los  he- 
breos de  Jerusalen ,  en  tiempo  de  los  emperadores  Tito 
y  Vespasiano,  y  lo  escribe  Fr.  Goozaga  (a),  y  está  cons- 
tantemente recabido  entre  algunos  ignorantes. 

Impugna  esta  tradición  el  Dr*  I/amcto  diciendo  que 
en  Mallorca  se  cuentan  las  horas  desde  que  amanece 
hasta  ponerse  el  sol,  y  desde  que  anochece  hasta,  el  ama- 
necer, según  el  arco  diurno  mayor  ó  menor;  pero  que 
los  hebreos  comenzaban  el  día  desde  que  se  pone  el  sol 
según  d  modo  de  la  Escritura  santa       Faictum  esi 

(d)  0e  Relig.  Samf.  parte  S.  {b)  Genei.  cap.  1. 
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^^Mte^  &  mané  dk$  unm^  j  por  eimsigaieate  no  es  el 
qoe  QBabao  los  israelitas* 

,  Es  deseuido  grande  decir  qne  los  hebreos  oontalian 
desde  el  ocaso;  siendo  verdad  que  de  la  Sagrada  Escri- 
tora se  colige  qoe  contaban  en  aquel  tiempo,  como  ahora 
en  Mallorca,  desde  el  amanecer^  como  se  praeba  con 
la  parábola  áü  padre  de  fiuniUas  que  previno  al  sol  nna 
maliana  para  llevar  obreros  á  la  vilfa,  y  llamándolos  á 
las  once  les  repreheodid  diciendo  (a):  Quid  staiis  hie 
tota  die  ociosir  y  mormoraban  estos  después,  de  qoe 
habiendo  nnos  venido  al  aman^er,  y  los  otros  á  las  on- 
ce, se  Ies  igualaba  el  premio  á  todos.  Luego  si  á  las  once 
del  dia,  era  al  anochecer,  contaban  desde  el  amanecer: 
y  mas  literalmente  se  prueba  con  el  eclipse  que  sucedid 
en  la  muerte  de  N.  S.  Jesucristo,  qoe  dice  el  sagrado 
testo  que  fuá  á  la  hora  de  sesta ;  y  así  constante  es  que 
contabaa  desde  el  salir  del  sol. 

£1  lugar  del  Génesis  que  cita  Dameto,  está  tan  léjos 
de  probar  su  intento^  que  ántes  bien  prueba  lo  contrario. 
Fbctum  est^  dice,  vespere^  &  mane  dies  uniis:  en  que 
se  cumplió  el  primer  dia  de  la  creación  del  mundo.  Fué 
creada  la  luz,  coiiíbnnc  graves  espositores(¿)en  el  punto 
del  oriente,  porque  creado  el  sol  para  alumbrarnos,  no 
seria  en  tiempo  que  anocheciese,  siné  en  el  que  madru- 
gase al  oficio  de  la  luz.  Supougo  también  que  la  palabra 
vespere^  significa  por  la  larde,  y  no  la  noche.  Cogeré 
doñee  oves  stabulis^  numerumque  referre  jussit^  i¿  i'n- 
wto  processíl  vesper  Olymjxj:  \  irg.  Quot  nostri  mime' 
rantur  vespcre  tauri:  Calpuru.  Y  asi  l¿i  palabra  v^'spere 
no  significa  la  noche,  ni  el  principio  de  ella,  sind  el  fin 
del  dia  como  término  de  él;  de  donde  siendo  creada  la 
luz  al  amanecer,  cuando  la  Sagrada  Escritura  dice  veS" 
pere^  se  ha  de  entender  todo  el  dia  hasta  su  fin,  y  el 
mane^  que  es  por  la  mañana  se  ha  de  entender  el  fin  de 

(a)  MattU.  cap.  2.  (¿)  Caietau.  lkmt.-<Ftíruaiid.-¡tt  geo.  cap. 
1}  Scct  1. 
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1»  noofae^  boiiur  'iátmrno;  áe  ell«v  lo  taál  ve^fm 
mane^  todo  el  día  desde  que  amanead ,  y  toda  la  noche 
coflbplíeroii  el  primer  ^dia;  y  por  conslgaieote  se  ímtítoytf 
lá  caéota  desde  el'anlanecer,  y  no  del  ponesse  el  sol  (130)4 
•  Gonvéneese  mas'cfaramente  qiie  el  vespere  no  poedel 
significar  la  noche,  porque  la  noche  se  hace  vinleodoUi 
fidtar  la  los  del  sol;  pufís  ¿(^mo  se  puede  entender  qoe 
eomenzd  á  la  noche,  según  ía  palabra  vespere^  si  no  aa- 
ponemos  qoe  ya  había  alumbrado  el  día?  y  también  ¿có* 
mo  dirémos  qoe  se  biso  mone^  si  no  soponémos  que  ya 
habia  pasado  la  noícbrfpaes  con  él  eontinao  movtaiieiito 
de  la  lu2  se  hace  el  día  y  Ul  noche:  Inego  en  el  vapere 
&  mane  se  entiende  el  primer  día  de  la  creacioQ^  com- 
plido  desde  el  amaneeer,  hasta  el  amanecer  del  otro  dia. 

La  tradición  se  impugna  de  esta  soerte:  primeramente 
desde  el  tiempo  de  Vespasiano  han  pasado  mas  de  1500 
affos;  pues  ¿cómo  se  puede  haber  conservado  nn  relc^ 
mstrnmekitál,  que  llamamos  au/omo^on,  tanto  tiempo, 
aunque  fuese,  aderezando  y  renovando  algunas  pieaasf 
Demás  que  coando  los  judíos  salieron  de  Jerusalen ,  es- 
taba Mallcfca  habitada  de  los  moros  ^,  y  fné  después 
conquistada  el  año  1230;  y  siendo  en  aquellos  prínoi* 
píos  los  mallorquines  incultos,  ¿cómo  vino  y  se  conservd 
este  reloj? 

La  prueba  evidente  es  que  en  aquellos  tiempos  solo 
se  osaba  el  reloj  que  llamamos  antiguo,  que  contiene  las 
horas  desiguales;  partiendo  el  dia,  cualquiera  fuese,  en 
doce  horas  cabales,  y  no  según  la  costumbre  moderna 
del  babiidnico,  italiano  6  astronómico.  Y  fué  reloj  aquel 
de  los  judíos,  como  lo  dice  Clavio  Gnom.  lib.  i.  Hisce 
horis  inaqualíbus  oUm  juckei  utebantur^  ut  ex  Sacris 

*  Por  moros  eotcoderá  no  dada  Mat  es  este  puage  infidel; 
pues  en  tiempo  de  b  destrucción  de  Jerosabo  por  los  emperadorct' 

Vcspnsinno  y  Tifo,  estas  islas  prrtcnpcian  a!  imperio  romano,  y  si 

esci  piuamos  uno  que  otro  cri&líaoo,  los  moradores  era»  idólatras* 

(Ñola  de  los  ediiores.J 
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¡itfen's  consiaL  haego  no  tiene  que  ver  con  el  que  usa- 
mos ahora. 

Los  relojes  scioterícos  qne  son  los  solares,  muy  anti- 
guo principio  tienen  (a),  inventóle,  según  algunos,  Ana- 
xímenes  niilesio;  Beroso  caldeo  inventó  el  hemiciclo: 
Aristarco  Samío,  ei  hemisferio:  £udoxo,  la  aránea: 
Scopa  siracosio,  el  plyntho:  Patrócles,  el  pelecinio:  Apo- 
loaiOf  la  farctra.  Dejo  el  engonaton,  ei  antibóreo,  el 
analema  y  otros  semejantes*  £1  reloj  del  agua  le  invenid 
Gtesibio  alejandrino  en  que  señalaban  las  partes  del 
dia ;  y  Scipion  Nasioa  fué  el  que  por  el  beuefício  del  agna 
señaló  todas  las  horas  del  dia,  de  donde  se  dijeron  las 
clépsidras.  Pero  los  relejes  de  niedas  son  invención  mo- 
derna de  los  alemanes  (c)^  como  escri!)e  Covnrrnvias  en 
80  Tesoro  de  la  iengoa  castellana.  Polidoro  Virgilio  dice 
qoe  el  prinapio  del  nso  de  los  relojes  de  roedas  no  se 
sabe,  pero  qne  es  muy  moderno;  pues  ¿cómo  este  reloj 
de  ruedas  puede  ser  del  tiempo  de  Vespasíanof  (i3x}* 

Verdad  es  qoe  los  aotdmatos,  que  proprñiroeote  sig- 
nifica movimiento  en  cuerpo  inánime  e  inmoble  de  na- 
turaleza ,  son  muy  antiguos ;  porque  D^alo  hizo  estatuas 
movibles;  Arquítas 9  una  paloma  qoe  volaba;  Juan  de 
Monteregio,  una  mosca  de  hierro;  otros  una  arafla^  nna 
ágtrila  j  otros  semejantes :  y  por  consiguiente  pedia  en 
aquellos  tiempos  usarse  algún  reloj,  á  imitación  de  las 
dichas  invenciones;  pero  no  es  creíble  qoe  fuesen  con 
tan  perfecta  fábrica,  como  de  los  qoe  usamos  hoy,  y  el 
de  luallorca  es  de  la  mas  moderna. 

RegiOanse  los  nelojes  de  Bíbllorca  por  sn  altura  de 
polo,  no  la  que  pone  Da  meto,  de  39  grados  y  30  minu- 
tos, porque  esta  es  la  latitud  de  Valeucia  (fiáodooos  del 
insigne  Gerónimo  Muiloz)  y  Mallorca  nordestea  un  poco; 
La  altura  que  yo  hallo  es  de  39°  36',  y  la  he  observado 
por  alturas  meridianas  del  ¿ul,  de  estrellas  fijas,  por  la 

(n)  Vid.  Pllii.  lili.  2,  cnp  7.  fVi  Pliu.  üb.  7.  (c)  Covarra. 
iu  Tlicsa.-Poudorü  Virg.-Mukrius  lu  tab. 
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altura  de  una  en  un  mismo  vertical  con  otra ,  y  por  la 
que  r;isí  es  verlical  á  la  región.  El  engnílo  que  recibid 
Dameto  en  la  longitud  fué  ocho  grados,  poniendo  16° 
45',  yo  la  hallo  de  25  grados  y  2  minutos,  porque  su- 
pongo la  de  Roma  ser  de  36^  30',  casi  la  mesma  que 
de  Vianinburgo:  como  así  las  tienen  exactamente  exami- 
nadas, por  observaciones  de  muelios  eclipses  Keplero, 
Clavio  y  Lansbergio;  y  lomadaá  la  distancia  itineraria  y 
las  latitudes,  hacen  el  ángulo  de  la  diferencia  de  lon- 
gitud 11°  28',  y  por  consiguiente  siendo  Mallorca  mas 
occidental  será  su  longitud  verdadera  25°  2'  (131). 

Sigúese  que  la  longitud  de  Valencia  es  22°  5%  y  Ta 
de  Toledo  17°  4"^',  y  concuerda  esta  illacion  con  la 
corrección  del  catálogo  de  Tichon  Brahr.  Será  también  la 
longitud  de  Madrid  17®  y  concuerda  esta  diferen- 
cia de  meridianos  con  la  que  observamos  por  algunos 
eclipses.  Débense  pues  corregir  machas  cartas  topográ- 
ficas de  Espaila. 

CAPITULO  II. 


^aéricatufe  en  ^a/£>rca  ^aárekf  conira  ¿a 

Siempre  el  moro  ha  procurado  infestar  las  costas  de 
Mallorca)  como  reino  que  dista  tan  pocas  leguas  del 
Africa,  y  mas  siendo  en  aquel  tiempo  tan  rico  y  de 
tanto  comercio,  como  escala  rnas  frecuentada  cuando  aun 
no  se  habian  descubierto  las  Indias.  Siípose  en  el  reino 
que  el  moro  prevenía  algunos  brijeles  con  intento  de  ve- 
nir á  Mallorca,  y  conociendo  que  esta  espedicion  no  solo 
seria  particular  eatónceSf  mxá  coatiaua^  se  determiiuS 
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■en  el  grande  y  general  Consejo  de  9  de  mayo  1385,  qae 
50  fabricasen  mas  galeras  para  la  defensa  del  reino. 
•  En  el  dúo  de  1388  hizo  el  moro  algunas  presas  en 
estos  mares;  y  viniendo  con  algún  numero  do  Lajcles, 
se  temía  110  invadiese  algiiii  lugar  ele  las  islas.  Avisóse 
la  prevención  á  los  lugares  maríí irnos,  a  Iviza  y  á  Me- 
norca, cuyo  gobernador  era  entuuces  Ranioii  de  Berga, 
j  en  el  grande  y  general  Consejo  del  reino  de  2  de  mayo 
del  dicho  aíio  de  1388  se  determino  que  se  armasen  dos 
galeras  que  corriesen  siempre  todas  las  costas  de  las  is- 
las, y  Guillen  de  Oms  pidió  á  la  universidad  le  diese  una 
galera  de  las  nuevas  para  el  misino  intento,  concedióse- 
la,  y  él  la  sustentó  á  su  costa  en  defensa  del  reino. 

Alargábase  este  dado  que  hacían  los  moros  hasta  las 
costas  de  Cataluña  y  Valencia,  y  determinaron  los  tres 
reíaos  de  acudir  cada  uno  con  una  galera,  para  que  estas 
tres  limpiasen  estos  mares.  Fué  capitán  de  la  galera  de 
Mallorca  Arnau  Eurgues.  Consta  todo  del  libro  de  las 
detcTminaciones  del  Consejo  de  aquel  aiío,  y  también  que 
en  el  de  1386  socorrió  Mallorca  á  Barcelona  y  Tortosa 
con  algunos  bajeles,  babieado  enviado  sus  síndicos  para 
esto  á  la  isla  (133)» 

GAPITULO  ni. 


Sfg  ¿id  %oHeif  en        Áan  eniraaío  /o4^  ma¿¿or^ 

^uine'dj  ^  ^¿or  ^ue  í/eyan  cíe  enirar"  aÁora,  , 

Desde  el  afio  de  la  conquista  1230  tuvo  Mallorca 
sneyes  D.  Jaime  el  Conquistador  I  (134)  hasta  el  año 
1276,  D.  Jaime  el  segundo  hasta  el  afSo  131 1  (135)9  doa 
Sancho  I  hasta  1324  (136)^  D.  Jaime  111  batbi  1343, 
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j  este  alie  recayd  Mallovca  eo  ]a  mona  de  Angón ;  rei- 
nando D.  Pedro  el  grande,  primero  de  Mallorca  y  ter- 
cero de  Aragón  y  así  podleroo  loa  de  este  reino  entrar 
en  cortes  desde  ei  ado  1343  eo  adelante*  Luego  qne  el 
ley  D.  Pedro  ocapú  la  isla  admitid  en  cortes  á  los  nuh- 
Uorqoioea,  confirmdlo  despees  con  el  privilegio  de  de 
jnlio  de  1365  x. 

Tova  el  lejr  DL  Pedro  cortes  generales  el  alfo  de 
136a ,  para  tratar  en  ellas  de  la  defensa  de  las  islas  de 
mulloroa  contra  el  rey  D.  Jaime  legítimo  sucesor  y  hijo 
del  rey  Dl  Jaime  III,  á  quien  bam  despojado  de(  ret* 
BO,  y  para  tratar  también  de  la  guerra  contra  el  rey  de 
Castilla,  que  como  dicen  las  cartas  de  la  convocatoria,  k 
luibía  rompido  y  violado  la  pac  firmada  y  jurada  en  ma* 
no  de  Guido  obispo,  cardenal  legado. 
'  Con  cartas  de  10  de  octubre  1362  fueron  llamados  de 
Blallorca  á  cortes,  por  medio  de  sus  procuradores,  el  obis- 
po D«  Antonio  Galiana ,  el  abad  del  convento  del  Real 
que  llamamos  de  la  Real.,  el  cabildo  de  la  iglesia  mayor, 
jurados  y  probos  homes  de  la  ciudad  de  Mallorca,  Ciu- 
tadella  de  VTeiiorca  y  Iviza,  caballeros  y  ciiHkdanos  del 
reino.  Y  reüiiíieronse  estas  cartas  al  gobernador  Bernar- 
do Tous,  señalado  en  ellas  el  dia  4  <íc  noviembre  para  {a 
villa  de  Monzón.  Las  segjtiudaá  cuiid^  convocatorias  fue- 
ron de  17  de  octubre. 

Y  porque  Zurita  ni  los  historiadores  de  aquellos  tiem- 
po^ no  escriben  lo  ineirioiable  de  estas  cortes,  me  ha  pa- 
recido escribirlas.  Tratáse  en  ellas  lí  4  de  febrera  de 
1363  el  modo  como  se  habían  de  pagar  las  doscientas  y 
cincuenta  mil  libras  que  se  Iiabiaa  ofrecido  para  hiego, 
y  la  cantídiul  elel  subsidio  que -después  se  habia  de  hacer 
para  las  guerras;  y  porque  los  que  trataron  del  tnoduno 
concordaron  I  todos  los-  voíos  de  las  cortes  comprometie- 

• 

*  Faé  tercero  die  Barcelbiia;  de  Aragpn,  coarto*  (Jhta  di  1¿> 

nHtores.) 

•II 1      •  -T  —  ^  ; 
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ron  los  sayos  en  treinta  y  tres  persogas,  que  úoúibraroii. 

de  todas  los  brazos  de  los  reinos,  y  por  la  iglesia  de  Ma- 
llorca fueron  electos  Jaime  Ribes,  Bartolomé  Pou  y  fray 
Martin  Mostré.  Y  por  las  universidades  de  la  isla  Juan 
Mora  y  Francisco  Umbert,  y  por  Menorca  Bernardo 
Dalmaci.  Prestaron  el  juraineiilo  en  mano  del  Rey,  y 
los  eclcsia'slicos  sobre  sus  pechos,  y  lunes  a  6  de  lebrero 
se  juntaron  en  la  iglesia  de  S.  1  lanciácu  de  la  miasma  vi- 
lla de  Monzón. 

Tampoco  pudieron  estos  treinta  y  tres  concertarse, 
porque  cada  cual  hallaba  razones  de  hacerse  pobre  [>ara 
minorar  su  parte,  y  así  comprometieron  también  la  re- 
solución en  la  que  tomase  el  Rey,  informado  de  cada 
nno  de  ellos.  Pronunció  el  Rey  que  de  las  docienta^  eiii- 
ciKiita  mil  libras  contribuyese  Aragón  en  las  sesenta, 
(jalaluila  en  ciento  y  veinte  y  dos,  V¿dei¡cia  en  cincuenta 
y  tres,  y  Mallorca  en  las  restantes  quince  mil,  y  caso 
que  las  cortes  acordasen  de  servirle  con  otro  donativoi 
que  pedí?},  se  hubiese  de  hacer  el  compartimieoto  pro^ 
porcionada monte,  según  el  de  ¡as  250^. 

Para  pedir  el  rey  D.  Pedro  el  donativo,  quiso  orar 
delante  de  las  cortes,  y  tomando  por  tema  el  versículo  i 
del  capítulo  3  del  Exodo  Fidi  afflictionem  popuU  mei^ 
hizo  un  largo  rasonamiento ,  valiéndoBe  de  cnaatas  ra-í 
xooea  pudo  adornar  con  la  elocoeñcia,  qoe  oomo  dice  la 
f  elación  aotéatica;  ^c/l  propositionem  pulchram^^ 
serióle  mmens  pro  thematei  Vidi  aflfiictíonem  populiteé 
^ proseguendo  iñaUriam  snam  multum  órnate:  re*; 
chaiis  ia  'WO  sermone  proditioneM  imquitate  rc-t 
¿is  Castalia  contra  pacem  initam^  ^  occupationemptw 
mm  factam  de  mlia  Calah ;  conclimt  quod  ideo  con" 
vocavit  curias^  ut  populas  afftictus  liberatetur^  qUtñ 
dixit  Dominus  Rex  wflde  late  ^  seriase^  verba  iath 
theologia  bene  apíissime  üppltcaitdo.  La  elegupcíii  de 
ia^pernaaion  movió  mucho  los  áminos,  por  qoe  k^oidcN) 
^pn  de.kcpndkioa  dolos  9j<»9  cpb  aooQiumiitf  áüM 
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que  envía  las  especies  hermosas,  y  fcrdaderamente  coaK 
quicr  caso  con  el  sentimiento  de  las  magestades  se  hace 
roas  encarecido.  Ofreciéronle  al  Rey,  á  mas  de  la  dicha 
cantidad ,  uidnieiitas  mil  libras  pagadoras  ea  dosafií»,  y 
así  sirvió  Mallorca  en  estas  cortes  con  cuarenta  y  cmca 
mil  libras. 

Otras  cortes  tuvo  el  rey  D.  Pedro  enelaoo  1375»  y 
porque  solumcnte  las  tovo  para  tratar  déias  prevencio- 
nes de  guerra  que  hacia  el  duque  de  Ai.jous  contra  el  reí- 
no  de  Mallorca ,  como  cestonario  de  la  mfanta  in  IsaHel 
hija  del  rey  D  1  nie  III,  que  escribimos  en  el  capítulo 
li  del  libro  6,  me  ha  parecido  tradudt  en  romance  la 
publicación  de  estas  corles.  In  Del  mmine^^c  SeyHík 
todos  como  en  el  ailo  de  1375,  á  24  de  óctubre  el  ilus- 
trísimoy  magnífico  príncipe  J^^ro,  por  I« 

gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón,  Valencia,  Mallorca,  Ur- 
deíia,  Córcega,  y  Conde  de  Barcelona,  Rosselloii  y  Ur- 
dafla,  atendiendo  á  que  el  duque  Anjous,  coil.lDOtifO  de 
que  tiene  derecho  sobre  el  reino  de-Mallorca  y  condado» 
de  Roseilon  y  Cerdada,  en  virtud  de  «na tíMion  qud 
dice  le  ha  hecho  la  iiiiauta  de  Mallorca     Isabel,  aun- 
queninffun  derecho  le  compele  á  la' dicha 'lufeula,  m 
por  dicha  cesión,  ni  por  otro  título  alguno,  inicuay  Uta- 
ficiosnrneule  cada  día  amenaza  que  quiere  coligacse  COn 
pniuipcs  y  seftores.  7  con  su  ayuda  hacer  guerra  contra 
el  rcv  y  reino  de  Malitrua,  )  queriendo  el  «Cfior  SifíJ 
prevenir  estos  peligros  con  el  consejo  y  ayuda  de .SU8  va- 
sallos, ha  determinado  con  su  cons(  jo  tener  cortes  gene- 
rales á  sus  reinos  en  la  villa  de  Monzón,  para  2g  dcno- 

viemhre,  &c.  .  ' 

Escribiéronse  las  cartas  convocatorias  de  ^^^^"^T*  *¡ 
cabildo,  al  vicario  general  sede  vacante,  alabad  del 
Real ,  caballeros  y  ciudadanos,  jurados  y  probos  hornea 
de  la  ciudad,  y  de  Cindadela  de  Menorca  y  Iviza,  cuyos 
procuradores  se  hallaron  en  Monzón.  Prorogáronse  las 
^rtea  haau  el  aáo  stguicnie,  y  comeozarou  jueves  á  27 
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de  marzo  1376.  Hizo  también  el  Rey  un  largo  razona- 
níeoto,  tomando  po^  tema  (a):  Attendiie  13  vicíete  si  esí 
éolor  sicut  dolor  rneus*  £i  donativo  de  las  cortes  fué 
325  rail  libras,  Aragón  las  78  mil.  Valencia  68900, 
Mallorca  19500,  Cataiuda,  Menorca  y  I?iza  158600;  7 
ámas  de  esto  para  arinur  galeras  sirvieron  al  Rey,  Qata* 
luíia  coa  24  mil  y  Mallorca  con  3  mil  florines  d$  oro, 
y  ofrecieron  seis  millones  y  medio,  caso  que  el  duqne  de 
Anjous  moviese  la  guerra.  Pero  ya  dije  que  aunque  se 
publicaba  que  el  Duque  tenia  4  lanzas  y  40  galeras, 
todo  fué  ruidosa  amenaza ,  que  no  las  jQntd,  t>i  hizo  fao-H 
don  alguna. 

■  Otras  corte»  tuvo  el  üey  D..  Pedto  en  el  afk)  1383^  en 
las  cuales  entraron  lo»  mallordninea,  cómo  en  las  otraa 
que  se  han  dicho,  y  también  k)  esürtbct  Zurita  libro.  10, 
capítulo  34*  Fueron  por  parte  del«bad  de  Itf  Aeal  fray 
Guillermo  Oende,  y  por  el  Abrazo  de  los  caballeros  y  cIq-» 
dadanos  Nicolás  de  Pachs  y  Juan  Mora*  Dieron  las  cor-; 
les  al  Rey  50  mil  florines.  Dos  cosas  dice  Zurita^  que  me 
hacen  mucha  dificultad ^  la  una  es  que  se  pidió  al  Rey 
que  castigase  algunos  consejeros  que  revelaban  sus  de- 
terminaciones ú  iu¿  enemigos,  y  eran  cau^a  de  que  el 
iiií'inte  (le  _U:ilInrca  entrase  haciendo  guerra^  Pero  el  ul-j 
timo  iiiíaiiíe  de  Mallorca  fué  D.  Jaime,  que  como  diji- 
mos, ya  había  muerto  en  el  aiío  1375.  Dice  también 
que  estas  corles  se  pmrogaron  para  Fraga,  porque  se  pu- 
so peste  en  Monzón.  Pero  yo  en  el  libro  de  las  cortes 
hallo  que  las  cortes  coiiienzaron  en  Monzón  en  el  ai1o 
1383,  y  que  se  continuaron  en  Tamarit  de  Litera,  y 
después  en  Fraga;  y  inficionada  esta  villa  de  peste,  en 
que  murieron  mncíio'i  de  hs  cortes,  se  prorogarou  otra 
Tez  para  Monzón  por  febrero  de  i384. 

Otras  cortes  tuvo  el  rey  D.  Juno  (el  l)  en  Monzón,  en 
el  afío  T389,  como  íueroii  para  continuar  las  pasadas  de 
Fraga ,  ya  fueron  nombrados  para  ellas  eu  Mallorca  por 

(a)  iiier.  thr.  cap.  1. 
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el  grande  y  general  Consejo  de  17  de  febrero  13B5  Gre- 
gorio Broiidü  (137)  y  Tomas  Batso:  y  en  las  cortes  que 
fueron  convocadas  en  el  ano  i435'»  concurrieron  Ramón 
Zaforteza  (138),  Nicolás  Fax  (139)  y  Pedro  Balaguer. 
£1  asiento  que  tienen  los  mallorquines  en  las  cortes  es 
con  los  catalaDOS.  £1  procurador  del  obispo  de  Mallorca 
tiene  su  asiento  anterior  j  primero  qoe  los  de  los  oliís- 
pos  de  Barcelona,  €rerona,  Urgel  y  Tortosa;  ios  del  brazo 
secular  de  Mallorca  tienen  su  asiento  anterior  ^  los  de 
Gerona,  Tortosa  y  Vique.  Consta  del  libro  que  está 
en  los  archivos  de  fiarcelona  de  las  cortes  de  1384,  fi»- 
lio  4i* 

La  cansa  por  qoe  ahora  dejan  de  entrar  los  mallorqnt- 
nes  en  cortes,  comenzó  de  los  empeílos  de  la  nníveisí- 
dad;  porque  de  los  donativos  ofrecidos  en  aqnellas  se 
qodUron  debiendo  aignnas  partidas,  y  por  los  mochos 
trabajos  que  padeddel  reino,  como  se  dirá,  se  empeñe^ 
mas  con  oarcelona  en  violarios  y  otros  intereses;  y  ano- 
qoe  se  pagaron  los  donativos,  por  no  tener  posibilidad 
para  el  qoe  se  había  de  hacer  en  las  cortes  sigolentes, 
por  la  total  ruina  de  la  universidad,  aonqoe  llamados, 
dejaron  de  ir  nna  vez ,  y  después  por  omisión  y  des- 
coido  (140). 
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CAPITULO  IV. 


</c  /a  yuc/er/a  i/e  jíCaíforca, 

r 

Por  el  mes  de  agosto  de  1391  se  pDsieron  á  saco  las  X39i* 
juderías  de  £spaña.  Saqaedse  la  de  Barcelona  á  los  9  (o) 
y  el  mismo  día  las  de  algoaos  reinos  y  provincias  lueroa 
robadas  por  los  cHsUaaos,  pasando  á  cocí  1  ¡11  o  mochos 
judíos,  por  d  odio  y  aborrecí  miento  que  se  había  conce- 
ÍHdo  contra  80  áatíaáñ  ley,  á  los  líalos  y  usuras  con  qoe 
«iígiau  los  poeblos. 

El  mismo  odio  les  teoiao  en  MaHorca ,  j  cebándose 
m  de  qoe  en  Espaífa  les  quitaban  las  haciendas,  se  jiui> 
taron  algonos  mochadlos,  que  entrando  en  la  joderfa 
jnayor,  que  estaba  en  la  calle  que  hoy  Ilámnmos  de 
Mbote-Sion ,  comenzaron  á  gritar  nmera|i<  loe  jodíost 
animdroo  íí  los  nilios  algunos  mox)s,  y  como  de  leves  vo* 
ees  se  snelen .  conmover  «Hias  mayores,  juntdse  algunn 
gente,  y  todos  atropados,  se  ^traron  por  la  jodería,  y  á 
cuantos  encontraban  los  apremiaban  á  que  adorasen  la 
cruz  que  formaban  con  dos  palos,  y  dábanles  después  con 
ellos.  Impaciente  un  judío  para  deíendcrse,  maltrató  á 
un  muchacho;  socoun  ronse  los  de  una  y  otra  parte,  y 
con  multitud  los  fieles,  ])orque  con  puco  viento  crecen  los 
incendios  contra  los  aboireeidos:  murió  el  muchacho  en- 
tre las  aiíiias  de  los  judíos,  y  cargando  sobre  ellos  los 
cristianos,  revolvieron  la  venganza  sobre  las  haciendas, 
poniendo  la  judería  á  saco^  á  tiempo  que  llegando  á  so- 
segarles el  gobet  íiador  )  ios  jurados,  110  pudieion  tem- 
-  (0>.  Ziint.Ub.  LO,  Gap.47»  ' 
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piarlos  ni  hallaron  obediencia  en  ellos;  y  queriendo 
.  prender  y  castigar  á  algunos,  se  instigaron  mas,  y  aca- 
bado de  perder  el  respeto  a'  la  autoridad  de  la  justicia,  se 
entregaron  con  mas  furor  ú  los  hurtos,  haciéndose  de- 
lincuentes con  capa  de  su  doiciisa  propia,  disfrazando  los 
robos  con  el  semblante  de  volver  por  la  muerte  del  mu- 
chacho, y  arrojando  esta  venganza  5obre  las  haciendas  y 
vidas  de  los  judíos. 

El  vulgo  íacil  á  todo  movimiento  no  se  contenió  con 
haber  puesto  á  saco  la  judería,  porque  viéndose  entre- 
gado á  su  lii)ertad,  se  advirtió  digno  de  castigo;  y  viendo 
que  habían  negado  la  obediencia  á  la  justicia,  no  se  fiaron 
de  la  quietud.  No  faltaron  insolentes  que  no  habian  del 
todo  saciado  con  el  robo  su  codicia,  y  ayudados  de  algu- 
nos parciales  levantaron  por  cabeza  á  Nicolás  Brou  de 
Pella  (t4i)*  eon  lo  cual,  á  los  desmanes  particulares, 
acabaron  de  darles  nombre  de  conmoción,  presomiéndose 
mas  bien  hallados  en  sus  delitos,  que  aventurándose  al 
castigo  sosegados:  y  echando  voz  de  que  ül^^nnos  cristia- 
nos defendían  á  los  judíos,  les  saquearon  las  casas,  y  en- 
traron en  las  de  la  universidad,  de  las  cuales  roharoa 
mucho  oro,  plata  y  alhajas  de  estimación. 

Este  insulto  redujo  á  los  caballeros  de  la  ciudad  á  to- 
mar las  armas,  y  oponerse  á  su  furor.  Portáronse  los  ca- 
balleros noble  y  valerosamente,  y  castigando  las  ioso« 
lenctas  de  los  inquietoa)  sosegaron  el  lugar. 

Drjose  la  relación  de  estas  inqoíetudes  ante  la  reina 
D?  Violante  muger  del  rey  D.  Juan^  la  cual  sin  distin- 
guir los  leales  de  los  colpados,  compaso  á  todos  los  del 
reino  ea  ciento  y  cincoeiita  mil  flonoes  de  oro.  Envió 
Mallorca  bus  síndicos ^  particolarmeote  por  parte  de  loa 
caballeros ,  á  representar  como  estos  no  solo  no  foenNl 
colpados .  sind  que  fodimieroQ  la  ciudad  de  la  oonmoeloa 
4e  aquellos  insolentes;  y  por  consíguieiite  merecían  prcr 
mió  y  no  castigo :  pues  si  se  condenal»  tanto  al  xeO| 
como  al  que  habia  sido  fiel,  tomando  las.arflus  en  de- 
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feUsa  do  su  lealtad ;  ¿qisé  gloria  se  Ies  daba  á  los  fooenos, 
^  qué  escarmiento  á  los  delincuentes?  Si  igualmente  se 
oprime  á  una  y  otra  parte,  ^qué  amor  tendrán  los  bue« 
nos,  ni  que  temor  los  niaius  á  las  leyes?  Si  se  castiga 
también  á  los  leales,  ¿qué  es  lo  que  no  se  permite? 

Representaron  los  síndicos  la  verdad  á  la  reina  dona 
Violante,  dieron  legítima  prueba,  y  suplicándola  fuese 
servida  de  prcmi¿ir  á  los  caballeros  por  lo  ménos  con  exi- 
mirles de  la  composiL'iüii,  jurd  la  Reina  (que  estaba  pre- 
ñada) por  vida  de  lo  que  llevaba  en  sas  cntraitas,  que 
haría  justicia.  Pero  sin  hacer  dií'irencia  de  unos  y  otros, 
declaro  la  misma  composición  de  todo  el  remo  en  lo« 
ciento  y  veinte  mil  ilorines,  y  á  pocos  días  después  mal 
pari^  de  un  hijo  (142). 

Pagd  el  reino  los  ciento  y  veinte  mil  florines ,  y  por 
esto  el  rey  D.  Joan  concedió  el  privilegio  de  que  pudiese 
la.  universidad  cargar  otros  derechos  y  imposiciones ;  j 
paca  pagar  aquella  cantidad ,  se  i¿»>aso  el  derecho  del 
vectígal  de  la  matt  el  del  aosíte^  7  mmentámie  ^Iga* 

CAPITULO  V, 

Sfé  Á  r«is¿á  €Á/  re^  Si,  S^tum  ú  JÍCiMurta, 

■  £0  el  alio  de  1394  hubo  peste  en  los  reinos  de  ya« 
lenda  7  Gatalaífa  por  el  verano,  7  el  107  D,  Joan  pri^^ 
méro  de  Aragón,  para  huir  del  peligro,  pascí  á  la  isla  do 
Mallorca,  donde  no  llego  el  contagio.  £¡n  ana  memoria  a/a» 
l%iia  he  hallado  qne  el  Rey  pasd  á  Malloica  con  galeras, 
las  cuales  ántes  de  tomar  tierra,  coa  el  tiempo  Inse^jse 
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^  ^  ^  divídíeroii  de  obcbe,  y  la  galera  en  qiiBiiliA  la  Réína  to- 
'  md  la  vodta  de  la  ciudad,  y  el  Rey  con  tres  galeras  lle- 
^6  al  puerto  de  Sdiler^  donde  desembarcó  á  i6  de  julio 

1394*  de  1394*  f^stuvo  todo  aqoel  día  en  la  villa  de  S<51Ier,  al 
otro  día  pasó  á  Valldcmoza ,  y  sabiendo  que  ya  la  Reínft 
babia  llegado  á  la  bahía  de  la  ciudad^  salió  de  Valide* 
moza^  j  fbese  al  castillo  de  Bell  ver  que  dista  de  la  cto^ 
•dad  00  cuarto  de  legua.  Qaedaroo  los  Aeyes  allí  algom 
días,  por  la  amenidad,  comodidad  y  templadísimo  cielo 
de  que  goaa  aquel  castillo,  j  después  eotraron  en  la  cia«> 
dad  9  haciendo  los  malloniiiínes  mucbes  fiestas  y  partid 
colares,  demostraciones  de  alegría  en  el  recíbimientnu  Be^ 
tañáronse  en  Mallorca  hasta  «1  fin  del  ooríeiiibfB,  y 
todo  el  entretenimiento  del  Rey  etíi  la  cara;  hvBütá* 
tottse  algnoas  oompaíüas  de  mallorauines  que  pasam  á 
Gerdeda,  y  á  los  iíltimos  de  noviembre  paíraenMi  los  Re* 
Tes  para  ¿aroelóna«  Insinda  GarhoneU  qne  venida  i 
Mallorca  caustf  áístiaÍM  mncbos gastos,  diciendo;  ^ «o/f 
ffiépMMiaten  iaitíu  ^MaU^rcoiy  .é  h¿  paséitM  m 
tht  punt^  que  aquella  isla  aénch  méi  en  dettmcdó» 
En  aquella  memoria  antigua  hallo  que  los  gastos  del  re* 
cibimiento  costaron  c|uinientos  mil  sueldos»  £1  rey  doa 

1395-  Juan  en  el  atfo  siguiente  de  13959  andando  á  casa  de* 
lante  del  castillo  de  Uriols^en  el  bosque  de  Foxá,  morid 

desgrapiadamente  (143).  ^  ^ 

Ciiando  mandó  publicar  que  quería  pasar  á  Cbrdm 
que  peligraba  muoho  entónees,  constaba  so  armada,  en» 
tre  otros  biíféSíes,  de  algpnas  galeras  de  Mallorca,  y  de 
esto  hace  mención  Zorita  diciendo  (a).  Y  iabrdtanse  é 
gran  furia  galeras  en  Barcelona^  Mallorca  y  Falen^ 
eia.  La  historia  de  aquella  guerra  la  escriben  laicamente 
los  historiadores  de  los  reinos  de  Aragón  y  CerdeíSa,  y 
en  aquella  ocasión  sirvió  con  valor  N.  Gases  roallorquiii 
capitán  de  una  galera,  como  dice  Zurita  capítulo  52.  '/^ 
Coucedid  el  rey  D.  Juau  al  reino  de  Mallorca  algunos 

(aj   Zurit.  Ub.  10,  cap.        Ají'.   :  ..    .  A.  -SjíLL    -i  IjU  cci 


t- 


Digitized  by  Gopgle 


grandes  y  singulares  privilegios,  y  entre  ellos,  que  los 
Tecinos  del  reino  fuese»  fraíleos  en  Torfosa,  y  en  todas., 
las  íif  iia.s  de  Aragón,  gozando  libre  franqueza  en  cual- 
quier mercancía  que  entrasen  ó  sacasen,  IJtuda ,  peaje, 
peso  y  cualquier  otro  derecho  i.  DaL  en  Moimii,  á  19 
de  julio,  1389. 

Otro  que  las  letras  d  escritoras  reales  que  fueren  con» 
tra  las  franquezas,  libertades  y  privilegios  del  reino ^  no 
obliguen  á  los  rnaiiorquínes ,  y  que  los  oficiales  o  perso- 
nas á  quienes  se  intimaren,  sean  libres  de  cualesquiera 
penas  que  les  fueren  impuestas  DaU  en  Barcdomi,  á 
los  12  de  setíembre  de  1390. 

Qoe  nadie  sea  puesto  en  cárcel  particular,  sínd  en Ift 
coman ,  y  que  se  pueda  contratar  en  Berliería.  Despa» 
Bhado  á  18  de  novieinl»e  de  1395.  £1  mismo  pmil^o 
eoncedió  el  papa  Inocencio  á  las  kaléndas  de  mayo,  eii 
el  atío  séptimo  de  sa  pontificado,  y  está  continuado  en  el 
libro  llamado  de  san  Pedro,  fol.  8,  ool*  s.  De  estas  li^ 
cencías  pontificias  hallarás  en  la  Valentina,  en  Ift  fNllahm 
Berbería  a.  Que  se  puedan  poner  cualesquiera  pechos  y 
Tectigales  para  desempetío  de  la  animaidad.  Dat.  á  $4 
de  jolio  de  i^gs :  y  finalmente  que  las  n»eroedes  6  ona- 
lesquíera  oficios  se  pfomn  con  iaSans»  de  los  jnrades  ««i 
Ihu  á  96  de  eoerO)  1395* 

*  1  lib.  de  Roselló,  pág.  575.  2  Lib.  de  S.  Pedro,  f^^.  82.- 
lib.  4e  Reselló,  pág.  577.  5  Lib.  de  id.,  pág  3ia.-Lü>.  de  S.  Pa- 
iro» pág.  146.  4  lib.  d«  AomUú,  pág.  540.  t 
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A.D.C.  CAPULLO  VL 

^•tf  ^  armac/a  fue  Miniaron 

/¿úrea  ^  QJa/enciaj       cuan  yranc/ej'  eran  /ad 

.  t  ...  ,1  , 

*  *  ■ 

Deshizose  aquella  jonta  de  tres  galeras,  qne  los  tres 
reinos  Cátalnffa,  Valencia  y  Mallorca  hicieron  contra  los 
Hioros  el  año  de  1388,  que  cu  el  de  1398  volvieron  á 
infestar  estos  mares^  p^rt^cularmeote  lat  costas  4e  Ya*- 
lencia.  '  '  '        '  i     •  ^  ' 

•  Como  Mallorca  estaba  aun  tan  poderosa  de  bajeles,  y 
podía  mas  fácilmente  que  ningún  reino  castigar  y  repri- 
mir al  moro,  escribid  el  Rey  á  los  ftirados,  cncar^ríado- 
les  que  armasen-alo^nnas  gnleras  y  bajeles  para  custodia 
de  estos  niaiTs;  y  para  el  inisuio  efecto  escribieron  tam- 
bién cí  los  m ionios  jurados  los  de  la  ciudad  de  Valencia, 
^uc  envió  a'  Miguel  Cardona,  para  tratar  de  esta  armada. 

En  el  grande  y  general  Consejp  de  21  de- febrero  de 
1398*  1398  fueron  leídas  las  cartas  de  su  Magestad  y  de  los 
jurados  de  Valencia,  y  entcarop-en  el  Consejo  el  gobc^* 
nador  D.  Hugo  de  Apglesola  y  sd /íi^artemeote  Hug9 
de  Montagut,  y  MiguerCardoiBia,  para  rrpcesdotar  las 
conveniencias  de  esta  armada ,  y  el  servicio  que  en  ello 
se  haría  á  su  Magestad ;  y  platicada  algooos  dias  la  ma« 
teria ,  se  tomd  resolacioo» 

HÍ20se  nna  armada ,  qüé  como  dice  tambieo  Zurita 
(a),  aunque  habla  de  ella  con  mocha  concisión,  constaba 
de  setenta  navios,  ocho  galeras  y  alcanas  galeotas.  La 
metad  de  estas  velas  fueron  mallorquínas  9  y  filé  por  ea* 
(a)  Znrit.  lib.  10,  cap.  67. 
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pit&n  geOéral  de  ellns  el  gobernador  Hugo  de  Anglesola; 
la  otra  mitad  eran  de  Valencia,  y  sn  capitán  general  el 
vizconde  de  Roeabertí:  y  á  las  cuatro  galeras  de  Ma- 
Horca  Ilíima  la  determinación  d6  Consejo  las  dos  nuevas, 
otra  antigua  de  la  universidad  varada  á  los*  sopor ia les  de 
los  boteros^  y  otra  llamada  la  de  la  limosna;  y  para  ar- 
mar solo  estas  cuatro  galeras  se  juzgaron  necesarias  doce 
mil  libras,  tan  bárata  estaba  la  isla,  6  tanto  valor  tenia 
el  poco  dinero  entonces:  y  los  restantes  treinta  y  ciaoo 
navios  y  oteas  galeotas  eran  de  caballeros  particulares,' 
ciudadanos  ^  mercantes  del  reino;  y  para  lotio  el  gast» 
de  la  metad  tocante  á  la  isla  se  iiicií^ron  tallas  geueraies-^ 
Eiiüomeaduse  h  buena  dirección  y  el  avío  de  estos 
bajeícá  a  algunos  cal)alirrns  y  {)'''^^onas  de  calidad  . y  sa- 
tisfticcion,  que  ftieron  "íioí*  de  San- Martí  babaliiBro^ 
Guillen  de  I^íontornes  doncol.,  Antonio  dq  Jova!<?,  Jáioie 
Zacoma,  Juan  de  Danicto,  Gregario  Negre,  Pedro  Agost 

J Guillen  de  Tancíi,  con  otros  dos  de  la  parte  tbreiise^ 
aime  Llombarda  de  Sineu  y  Jaime  Arbona  de  Suller. 

Salió  la  armada  y  se  Hamo  la  armada  santa  contra  los. 
moros,  y  á  ios  prinierósde jutiioicogid  un  navio  de  guer-j 
ra  con  sesenta  moros ^' en  habiendo  montado  la  isla  de* 
Cabrera,  y  otro  delante  de  la  isla  de  ^Menorca,  donde^ 
haciéndose  á  la  nMir,  tomd  la  vuelta  de  Berbería,  y  de- 
lante de  Argel  hicicroü  una  presa  muy  conáídcrabie  en. 
ina  oao'Cffigada.de  ricos  y  diferautes  géneros  <^e  mercán^-' 
diu;  pasaroo  el  cabo  de  Bailar  f  jaiitó  á  Ssrcelli  sakama' 
an  tierra  qumieotaa  hombres  i  qoé  jaqueadas  aigpaaaica* 
aeriat,  aé  volvieron  á  embarcaF  ooii  treinta  y  cinco  pri*. 
aíocienis  catre  hombres^  nidos  y  mugeres.  Volvierom 
atrás  y  entraron  á  fuerza  de  armas  el  lugos  de  Tedelift 
aptte  Argd  y  Bugía,  yl  después  de habciie puestera sacoy 
le  «peinaron:  pero  sohrerino  tan  recio  temporal^  que  ííié 
aeceBario  recoger  la  gente  á  iaa  gaieiat»  niiéntraa  que  loa 
moros  que  habiao  désamparado*  el  lugar,  halHan  conifo^ 
eado,lo6  de  afoeni^y  .?plTÍaa>coii  algoo  refiierao;  j  pomo 
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lüs  nuestros  se  iban  confusamente  recogiendo  á  la?  gale- 
ras, i  lüin¿idus  dei  temjx)ral.  y  la  presa  lic  los  dopojos 
deacüiDpoiJC  casi  siempre  lii  orden  á  ].:ís  retiradas,  hicie- 
ron los  moros  cu  dlob  algún  daúu,  y  tíiataroii  al  gober^ 
uador  Hugo  de  Aiigíesola.         ■    *  < 

-  Llevados  del  viento,  ainollaron  la  vuelta  de  Deriia,  y 
al  otro  dia,  dando  vista  sobre  cabo  Martin,  cogieron  otro 
aavío  de  moros  que  navegaba  corsante  las  costas  de  Va- 
lencia. Limpió  esta  armada,  ei  mar  mediterráneo,  cuyo 
püsu  tenian  tan  tiranizado  Jos  enemigos,  con  mucho  dafío 
y  peligro  de  los  meicantes:  y  entrando  el  otoffo,  se  divi- 
oieron  ios  trozos  de  la  armada  valenciana  j  inallorquina, 
recogiéndose  cada  cual  á  sus  puertos. 

-  C  uando  se  dice  rn  estos  tiempos  qoe  Mallorca  tenia 
tantas  galeras  como  se  bao  escrito  y  se  vera'n  mas  en 
adelante,  ha  pensado  alguno  que  sírrian  galeras  peque- 
ñas, de  roéflos  íábrica  y  de  poca  guarnición  y  chusma; 
porque  boy  mira  á  la  isla  tan  íbera  de  aquel  poderoso 
estado,  que  ni  aun  en  el  presente  estrago  dan  algunas- 
señales  las  ruinas,  y  así  he  querido  desengañar  los  ojos, 
para  que  no  juzguen  por  el  í^enlido  de  lo  que  ven,  siniS 
con  la  verdad  y  la  memoria  de  la  mudanza  de  los  tiem-. 
pos,  que  suele  borrar  con  arena  provincias  mayores. 

En  el  libro  de  los  que  llaman  Estraordinarios  de  los 
archivos  de  la  universidad  de  1398,  á  i?  de  noviembre, 
hallamos  que  Berenguer  de  Tagamanent  (i44)  P^^ó  á 
Valencia  en  una  galeota  armada,  y  se  pagaron  cincuenta 
florines  por  el  flete  de  ida  y  vuelta,  y  diez  y  nueve  días 
de  detención ;  y  dice  que  se  embarco  en  una  galeota  ar* 
mada  de  veinte  y  dos  bancos;  y  prosiguiendo  el  mismo 
auto,  dice  mas  abajo  que  se  dio  una  ayuda  de  costa  á  los. 
que  trabajaban  en  dos  galeras  de  la  tarazaoa;  luego  ha- 
ciendo diferencia  de  un  vaso  á  otro,  si  las  galeotas  eraa 
de  veinte  y  dos  bancos ,  se  sigue  que  erau  mayores  las 
galeras.  Por  el  mes  de  marzo  los  jurados  Gregorio  de 
Qm^  Joan  Vivot,  Jaime  de  Pqjals»  GníUeo  QUm 
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Tedro  Figuerola  mandaron  á  Jorge  Colomér  qne  hiciese  ^  ^  ^ 
para  ias  dos  galeras  qae  se  fabricaban  ciento  y  doce  re- 
imos, de  donde  se  inHere  qae  era  cada  galera  de  veinte  y 
ocho  bancos;  aunque  esto  ao  iconveooe,  pocque  podiao 
sobrar  algunos  por  respeto.  '  *-    í  '  .  '  '  :> 

Pero,  para  la  certidumbre  que  buscamos,  se  ha 
leer  el  inventario  que  se  hizo  de  la  tarazana,  que  se  eni- 
coniendü  á  Antonio  Pont  á  28  de  mayo  de  1399,  conti*-  1399* 
iiuado  en  ei  mismo  libro.  En  este  inventario  se  verá  ei 
•riquísimo  tren  de  la  dárcena  y  de  sus  almagacenes,  y  ver'- 
iladerament^  pasma  el  leer  tangos  aparejos  para  ¡a  fá^ 
brica  de  los  bajeles;  y  liegando  'á  escribir  Jas  galeras  qnt 
jtttakui/^aRfdas  en' el  patio  (te  la  laraeána  dic8¿J<éi7i, 
ta  §aíém  apellada  la  Victhrla^  eábaachda  de  p&pa  4 
proa  9  €•  ¿9  nini.  y  néu  hknci'»^  :de¿soia  mtauikda  áb 
(105  písybis. 

!  Asm ,  més^  la  §aihra  antiga¡,  tnbamMa^de  irmia 
iiltH»i  é'desúta  entaulada.        u  ..I 
' .  htfn^^  Ia.ffUera  de  sUni  Llueh^enbanchdaide'papa 
é  pria^  dñ  trmUa  bañes  ^  é  de  sota  entaulada,  . 
.  liem^ia  ffil^dátíMOalurihi^enikmobda  dej^ 
d  pw^  dé  tdrd  y  nbtá  bímct^  é  dé  iota  mtauiadam  . 

*  Item^  los  tqtUfia  de  ditas  gi^éras^  j  pf 08%ae.«Ni  ae^ 
leota  y  asía  cajas  graodcs,  de .  vkatee  psralks  liaUéstaá 
de  didDas  galeras,  Ae» .  •    ;  .  .  1 

De  suerte  que  las  galeras  de  MaHoéea  eran  de.  vefaittf 
y  noisve  á  treinta  bancos^  como  las  mayores  de  nuestros 
tiempos,  pues  de  remo  á  remo  no  podía  ser  mén^M  la  yi 
distancia,  sínd  qoeremos  aeosarles  so  £lbríoa  á  lo»  pasan 
dos;  y  como  estas  eian  las  dos  galeras-  qee  teoian.ed 
Alendía  Nicolaoet  de  Fachs  y  Gregorio  Negre,  en  el 
ado  1400.  (145) 

•  Vaelvo  ahora  á  la  armada  santa,  la  cttal  se  deshizo  el 
mismo  año,  desques  de  los  prósperos  sucesos  qae  he  ré* 
íerido;  pero  no  podemos  dejar  de  mostrar  el  sentimiento 
que  se  debe  á  la  cortedad  con  que  habla  de  e&ta  armada 
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Wfai)dr  E^cofano  en  su  segunda  phrte  de^lr .fifs/ória 

reino  ¿le  Valencias  porque  en  ú  Jíbpoj  8^  capüold  líüi- 
nio  ilioj  solamente  í|ue  hahicmlo  los  corsarios  de  Tedeliz 
saquf  :ido  ;á  Torre- J31:jiica  de  Valenciq,  hizo  aquella  citi*- 
díid  una  armada,  y  la  ciudad 'de  Barcelona  envió  algunas 
galei*ás  á  cargo  del  vizconde  Hocabertí,  y  llegando  la  ar- 
mada íí  Tedeliz.  s  iqiirado  el  lugar,  se  volvió  victoriosa 

,<)0;^i  para  Deiiia.  Después  en:  el  libro  lO,  capituló  i,  dice  que 
oi  el  año  dé,  1398  Valencia  juntó  una  armada  de  catorce 
bajeles  para  ir  sobre  la  ciudad  de  Tedeliz;  y  remite  la  re*- 
]acion  del  sucésofi  la  que  hizo  en.  el  libro  8,  capítulo  líl* 
timo,  que  es  Jo  que  so  ha  dichol    •  <  '   '  ' 

.  Si  Escólano  hubiera  escrito  to  lo  lo  qee  podia  en  este 
suceso  para  gloria  de  su  reino ,  creyéramos  que  se  olvi* 
dalia  de  Mallorca,  y  de  Jas  obligaciones  de  vecino,  pro- 
hijándose ágenos  partos,  y  haciéndose  principal  un  reino 
que  solamente  entró  á  la  parte.  Pero  escribir  con  tanta 
tibieza  de  su  misma  nación,  nos  hace  creer  que  le  falta- 
roir|as\ noticias;  Lo  cierto  es  lo  que  dice  Zurita,  que  la 
armada  cobslaba  de  setenta  velas,  y  en  las  memorias  de 
les  archivos  de  la  universidad  consta  que  la  metad  eran 
de  Valencia,  y  que  tuvieron  los  buenos  sucesos  que  he 
referido.  Bien  puede  ser  que  hubiese  catorce  bajeles  va- 
lencianos solamente,  y  que  los  demás  hasta  treinta  y 
cinco  fuesen  de  Barcelona,  pero  la  otra  metad  hasta  se** 
lenta  eran  de  Mallorca. 

Sirvió  después  el  mismo  reino  de  Mallorca ,  en  el  arto 

1400*  de  1400,  con  algunos  bajeles  que  se  agregaron  á  la  ar- 
mada que  hizo  el  rey  D,  Martin  contra  los  infieles,  por 
la  cruzada  que  le  habla  concedido  el  papa  Benedicto,  y 
¿onstd  la  armada  de  setenta  velas,  y  fueron  dos  Jos  ca- 
pitanes generales  de  ella,  Berenguer  de  Tagamanent 
inallorquin  y  Pedro  Marrádas  valenciano,  como  tam- 
Incn  ilo  dice  Zorita  lib.  10,  cap.  72,  p.  i,  en  que  es- 
cribe como  ¿sta  firmada  r^üjo  la  iaU.  do  Sicilia  á  la 
obeditocíi'-desoiAej.      n  j  l-.ü-ju  >^  li  i;  jJa- 1>¿ 
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CAPITULO  VII. 


Sfs/  noia¿¿e  Jam  ^ue  cau4o  ^  ai>em(/a  </e  un 

iorrenie  en  fa  ciUí/aJ, 

>  4  W 

tieiw  Mallorca  rios,  no  porqoe  de|e  de  teocr 
Ibentes  oontioaameote  xsorríeotes ,  que  de  <^as  princi^ 
pian  los  rio8  aiod  porque  aquella»  €o  la  Isla  baüao  ^ 
tan  poco  terrenoy  qoe  •tfntes  de  alimentarse  con  otras» 
mneren  oiel  mar.  Pero  en  tiempo  de  mochas  llovías» 
soelen  caosar  notables  daAos.  y  lastimosas  ruinas*^  En^ 
traba  el  canioo  db  on  torreóle  por  la  ctodad,  j  eomo 
desde  muy  léjos  estén  los  íoaontes  y  collados  peiraieotea 
hácia  el  llano  donde  aquella  está  edificada ,  suden  aaa- 
Balarse  precipitadísinios  randales,  que  conducidos  pot  una 
madre  qne  entdnces  Uefaba  ta  caminb  por  medio  de  k 
cindad «  no  estrellándose  en  los  límites  de  una  calle,  al« 
ganas  veces  rompía  furiosamente.  •  • 

'  £ste torrente  que  llaman  Riera,  vino  erecidfsimo  d 
aáo  de  14039  tf  14  ^  octubre:  desde  las  ncfao  de  la  tar*  1403* 
de  llovieron  coptoalstmas  aguas ,  que  suelen,  darles  nom-* 
bre  de  diiuví'^  y  el  mayor  creetenle  del  torrente  lle^á 
topar  á  las  etneo  de  la  matfann  con  la  pueita  de  los  mn«* 
TOS  de  la  cindad.  No  podiendo  estrecharse  á  su  condne« 
to,  embaláronse  las  aguas  en  el  foso,  en  noy  a  represa 
crecieron  tanto  delante  de  la  puerta  llamada  entdneoi 
Plegadisa^  y  ahora  la  puerta  de  Jesús  ^  que  llegaron  á 
rebozar  por  encima  de  los  muros;  y  siendo  las  fortifica- 
ciones entonces  de  casamuro,  y  jiu  de  mucha  resistencia, 
á  pocas  horas  de  la  noche  padecieron  ruina:  liuincdccie- 
xoo  ¡as  aguaá  iúá  iUadameuloS)  y  fatigado  €Í  muro  de 
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8a  mismo  peso  y  de  la  fuerza  de  tanto  elemento,  se 
desatd  una  grande  parte  de  muralla,  por  cuya  brecha, 
'  abriéndose  camino  el  agua,  entró  tan  poderosamente 
que  sü^id  hasta  diez  y  seis  palmos  en  la  iglesia  del  Gár- 
nien;  llevóse  muchos  edificios,  la  carnicería  vieja,  todas 
ias  casas,  del  Mercado  y  las  del  barrio  de  san  Nicolás, 
donde  subid  el  agua  ocho  palmos:  hizo  también  notable 
daño  en  la  calle  de  los  Pelaires  que  se  llamaba  ¿o  carrér 
nbu^  y  llego  hasta  la  lonja  de  los  placentinos  (146),  que 
estaba  entónces  delante  de  la  iglesia  de  san  Felipe  (147)» 
^ue  llamamos  sau  Peliu,  obligando  á  muchos  a'  desampa- 
rar sus  casas  por  mucho  tiempo,  por  la  amenaza  6  su- 
cesiva ruinü  de  ellas,  escapando  con  sola  la  líltima  mas 
preciosa  hacienda  del  hombre,  la  vida. 

Mil  y  seiscientas  casas  íueron,  de  Jas  cuales  unas  pa* 
decieron  mucho,  y  las  ntras  cedieron  todas  a!  agua.  Mu- 
rieron anegadas  cinco  mil  y  quinientas  personas  que  se 
llevd  el  torrente,  amaneciendo  por  la  mañana  todo  el 
mar  de  la  bahía  cubierto  de  cadáveres;  y  como  el  vienta 
qne  movió  la  lluvia  fné  un  recio  levante,  corrieron  mu- 
chos cuerpos  muertos  llevados  de  las  olas  li;icia  las  isle- 
tas,  dunde  por  entonces  se  les  dicí  sepultura  en  aquellas 
arenas,  porque  nadie  hallaba  al  padre,  ai  hijo  ó  al  deudo 
que  buscaba:  tanto  los  desconoció  ea  ios  rostros  el  i'or- 
iDÍdable  horror  de  sn  naufragio. 

Escribió  el  rey  D.  Martin  al  reino  con  grandes  mues- 
tras de  sentímieotOf  escnsáodose,  por  sos  cuartanas,  de 
no  haber  venido  eo  penooa  á  la  isla  á  consolará  y  re-; 
atediar  la  parte  que  se  pudiese  de  aquel  daílo*  iL  los  28 
4e  agosto  de  2406  se  hicieron  grandes  diligencias  para 
feooger  los  coerpos  de  los  difuntos  que  habian  oaiürjra*. 
lado,  y  de  los  enterrados  en  las  isletas.  Hízoseles  on  so* 
lemne  entierro  eo  la  iglesia  Catedral,  donde  fueron  tras-, 
ladados  los  huesos  qne  pudieron  hallarse,  y  predicó  fray- 
Antonio  Salou  prior  del  convento  de  santo  Domingo.. 
ÜBta  Mmofia  queda  eo  UMpequelia  y  aUtíquísioMi  pin-i 
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ttira  do  ana  tabla  colí^^^rla  cu  una  columna  de  la  iglesia 
m^iyor .  junto  á  la  c;]|)iiia  de  san  Pedro  (r4<^)- 
.  Ahora  pondré  una  carta  que  escribió  el  reino  ai  rey 
de  Sicilia  (149X  ^"  ^^^ce  mención  de  tres  galeras 

mailorquioas  que  le  sirvieron  en  su  pasage  para  aquel 
reioo,  y  dichas  tres  g;í leras  se  perdieron  en  su  servicio, 
68efi»ándose  de  no  poder  armar  otras,  por  las  calamida- 
des que  cansó  en  Mallorca  este  torrente,  y  dice  así.  Molt 
hit  é  molt  victorias  princep  é  señor  rey  de  Sicilia,  iíe- 
buda  de  vbstra  Señoría  oh  degudas  humilitat  é  revé- 
rhncia^  una  lletra  en  la  cual  nos  manava  que  chm 
flpos,  Señor  ^  per  donar  spaíxamént  é  tbn  cumpliméni^ 
m  cért  nombre  de  gaikras  que  féts  armhr  en  aquéx- 
réina  hajhts  aec^ltriai  brmai  é  álires  fornimént^> 
me  pus  tbts  que  puguéssem  vos  socorraguéssem  de  totat 
irmas  é  hltres  formméns  neeessáris  per  duas  galéras*' 
A  lo  cuhl^  Señor  ^  vos  retponem  que  iat  se  sia  hi  sians 
íenffits  é  obligáis  en  cumplir  go  qui  fh  plasént  á  ods- 
tra  señoría  tró  á  extrém  de  poder ^  perb^  Señor  ^  per 
rehá  del  desaventurht^  amargós  é  ruinós  cas  que  se  es 
eegttU  en  aquésta  esutui^  de  las  inopinadas  mbrs  dé 
personas^  enderrocaméns ^  ahisaménis^  é  totkls  des** 
iruiménts  é  trebucaménis  de  albbrchs  en  máesa  grhn 
mtdiitui  y  nombre^  per  lo  precipitht  diíuoi  6  ruina 
de  grhns  ayguas^  que  hie  es  estht^  de  que  se  es  seguiP 
en  ta  dita  ciutht  deformacié  grhn  é  perdieiá  de  béns 
no  phchs^  entre  los  cuhls  son  mbrs  divérsos  menesirhls 
fahénts  Ú  obrhnts  los  ditsfomiménts,  enthnt  que  nos' 
per  neeesitía  b  grhn  cuita  que  es  fos^  non  poriem  ar^ 
miir  más  que  wus  galera ,  la  cual  armh  esta  universi" 
tíU  en  lo  acompañamént  del  passhige  de  ia  molt  hita 
weáora  Réina  mullér  vbstra^  é  ara  per  pobresas  de  la 
dita  wuuersitht^  no  basthni  al preséat  de  fornir^^éssm 
de  tramaiemi*  É  es  deu  acordar^  Señar^  á  ébsira  89^> 
'  fhría  que  en  téms  de  vbstre  bénimníurhi  pasahtge  em 
a^pUx  t^re  régna  de  Sicilia  per  aquésta  umvereUbt^ 
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en  fó  fet  secors  de  tres  galeras  ah  Ilurs  forniménts^  de 
las  cuals  TIO  havem  cobradas  nuigiuin ,  é  molt  niei/is 
fornirnént  algú^  del  cual  tems  en  sa  ne  soin  romásos 
Jbrt  minués ;  crega  vustra  Señoría  que  semblant  fe» 
riam^  si  la  dita  universilat  hagués  per  ara  possibili- 
tht;  per  cuhnt  Señor  molt  excellént^  notificam  á  i>t>s- 
ira  Sefioria  la  venial  de  las  ditas  coses ^  supUchnt 
aquélla  nos  tinga  per  escusats^  é  sia  Dtu.  Señor  molt 
excellént.  en  drés  vhstt  a  molt  alte  Señoría^  en  perpe- 
tuhl  victoria  de  sos  enémichs:  á  xxri  de  agost^  lo  ány 
M.cccc,  é  cuátre.  Señor,  Los  vosfres  humils  vasshlh  5oí- 
mesosj  qii¿  ah  hesaménts  de  ¡nans  y  de  p^us  se  enco- 
manen  á  vosfre  n^iucia  y  mercé^  juráis  é  promé/is  del 
régna  de  Malioi  (jues. 

En  el  aiío  1407  hizo  mucho  dado  esta  Riera  ó  tor- 
rente, y  dice  Zurita  en  el  lib.  10,  cap.  83,  que  este  aíto 
hubo  en  Mallorca  un  grandísimo  diluvio,  aunque  no  sa- 
bemos de  su  estrago  mas  de  que  se  llevo  el  puente  de 
piedra  que  llamaban  del  Jonquet,  del  camino  de  Llu- 
mayor,  que  se  volvid  á  fabricar  el  ario  do  1408.  En  el 
de  1444  miércoles  á  30  de  setiembre  este  lor  rente  innn- 
d(5  el  mismo  convento  del  Carmen ,  llevóse  dos  puentes 
y  algunas  casas.  No  hizo  ménos  dailo  en  el  de  i6i8,  á 
28  de  setiembre ,  porque  arrancando  las  puertns  de  la 
ciudad,  se  ks  llevó  al  mar  coa  mucha  ruíua  de  edifi* 
cios  (150). 

Lastimoso  fué  el  estrago  del  a  fío  1635,  á  y  de  octu- 
bre, primer  domingo  del  mes,  en  que  improvisamente 
llovií^  un  tan  terrible  torbellino  de  agua,  que  en  la  isla 
pareció  no  se  habia  de  distinguir  un  mar  del  otro  que  le 
ciñe.  Durd  tres  horas  la  furiosa  tempestad  de  la  lluvia,  j 
en  un  instante  se  precipitó  del  monte  tan  crecido  el  tér- 
sente, que  á  un  mismo  tiempo  se  vieron  despeñarse  las 
montañas  de  agua^  y  coger  á  la  ciudad;  como  quien  mira 
al  sol,  que  de  un  misma  golpe  le  ve,  le  siente  y  Hora: 
Uev<íse  k  tierra  de  los  cimpoa»  semlifáadolos  piedia^ 
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y  no  cabiendo  en  los  cauces  de  su  conducto,  romjiió  un 
dique  del  foso,  y  arranco  el  puente  de  piedra  de  los  Tin- 
tes. Levantáronse  las  aguas  sobre  eifoso,  y  luego  se  aso- 
maron por  las  casamatas  de  las  fortificaciones,  y  cayendo 
en  su  terrapleno^  combatió  la  muralla  vieja  que  está 
dentro  del  recinctode  la  nueva,  y  desatado  su  lienzo  de 
casamuro,  ijiundó  los  jardines  y  casas  de  la  calle  deh 
Oms.  Al  mismo  tiempo  habia  eiitraclo  cl  torrente  por  la 
primera  puerta  de  la  de  Jesús;  y  como  la  segunda  se 
cerraba  para  hacia  dentro  de  la  ciudad,  los  mismos  em- 
pellones de  agua  la  cerraron,  y  estribando  en  sí  mismas 
las  furias  del  torrente,  y  conmovidas  del  embate  de  las 
otras  que  llegaban,  empezd  la  represa  á  picarla  mura* 
Ua,  que  minada  con  agua,  voló  todo  el  frontispicio  de 
adentra  coa  las  puertas^  Engolfóse  la  corríeote  por  el 
Gármen,  y  anegados  los  altares  de  la  ígresía^  pasd  por  el 
Mercado  y  por  el  Born^  desembocaada  al  mar  por  la 
puerta  del  Muelle  con  miserable  ruina  de  casas  y  naa* 
fragio  de  hombres ,  niáos  y  mogeres :  y  como  era  poca 
poerta  la  del  Muelle  para  tanta  inundación ,  subió  el 
agua ,  y  sorbióse  todo  el  barrio  que  está  al  ladade  la  igle- 
sia de  san  Telmo  (151)» 

.  Mirábase  este  espectácoloi  triste  desde  el  balnartey. 
tiendo  como  algpinos  hombres  temerosos  de  sa  fin  se 
embarcaban  en  unas  barcas  que  estaban  en  la  pla2a  de 
la  Lonja ,  y  recogiende  en  ellas  la  gente  de  las  casas  qne 
se  anegaban,  se  sallan  de  la  ciudad ^  navegando  el  agua, 
7  tal  vea  les  parecid  que  sobre  aceite;  porque  como  en 
Mallorca  hay  mochos,  stftanos  llenos  de  tinajas  de  aceite 
de  mercantes,  se  le  llevd  todo  el  torrente^  como  materia 
mas  leve  que  sos  aguas:  y  en  fin  no  se  vid  entrar  en  el 
mar  otra  cosa  qoe  ruinas,  tablas,  trastos  y  cuerpos  moer- 
tos,  que  volteaba  otra  vea  la  resaca  del  mar  á  las  orilíai* 
Hoy  qoedan  aun  las  setfas  de  estas  ruinas,  y  del  barsio 
del  Muelle,  desamparado  (152).  Y  no  es  de  menor  consir 
deraeioniel  dado  que  causa  al  puerto,  porque  como  desa«* 
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gua  al  mir  por  en  medio  de  la  bahía,  qne  forma  ¿1  Moe- 
íie  con  la  punta  de  Portopf,  y  baja  el  torrente  barriendo 
desde  muy  ¡éjoji  la  niontaíía  y  los  campos,  arrastrando 
furiosamente  consigo  tierra,  arena  y  piedras,  ha  venido 
á  cegar  mucha  parte  de  la  bahía,  y  en'oiro  tiempo  he- 
mos visto  nosotros  aportar  las  saetías  y  baje  íes  donde  hoy 
apénas  puede  ancorar  una  barca,  taoto  en  pocos  días  se 
¥a  cegando  conocidísima  mente  (153). 

Este  y  aquellos  danos  parece  que  ya  pedinn  remedio 
en  tiempo  del  rey  D.  Jaime  segundo  de  este  nombre, 
pues  hallamos  Orden  suya  despachada  en  Perpiuan  por 
julio  de  1303,  en  que  manda  se  divierta  la  Rirra  por 
afuer:]  de  la  ciudad.  Va  el  dia  de  hoy  por  afuera;  pero 
no  se  ha  remediado  cosa,  porque  entra  por  el  íbso,  y  vi- 
niendo crecido,  rompe  por  el  mismo  camino  que  ántes 
llevaba;  y  á  mas  de  tener  su  conducto  áaÚOSO  á  las  for- 
tificaciones,  ciega  como  antes  el  puerto. 

Muchas  veces  se  ha  intentado  hacerle  camino  algo 
mas  Icjüi  liácia  el  mar  de  la  otra  parte  de  la  ciudad.  Y 
para  entretanto  pudiéramos  hacer  en  el  foso  algunas  cor- 
taduras, para  que  en  ellas  quedara  toda  la  suciedad  j 
maleza  del  torrente,  y  rebozando  el  agua  por  encima, 
desaguara  en  el  puerto  sin  cegarle,  cuidando  por  el  ve- 
rano de  limpiar  los  fosos.  Acordámonos  de  pedir  reme- 
dio, solamente  cuando  vemos  semejantes  inundaciones: 
frecuente  condición  en  los  hombres,  poner  el  juicio  ea 
los  ojos,  y  no  tratar  del  remedio  de  los  males,  sind  cuan- 
do estos  le  piden  á  los  ojos  7  á  la  esperieodá:  encontra- 
mos de  ordinario  el  daflo,  por  no  querer  prevenirle  con 
la  razón;  y  esto  suele  SDceder  mas  en  ks  cosas  univer- 
sales y  en  las  cabezas  que  las  gobiernan,  qne  nadie  pa- 
rece que  sabe  guiar  d  bien  oomon^  síod  sos  intereses 
particulares* 
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CAPITULO  VIU. 


ríqQfltt  del  mno  de  MaHorca  oonsistia  en  k  qoe 
liaoe  poderoaas  las  prmudas  marítimas,  que  es  la  üpm 
procede  del  comercio,  j  con  este  se  había  hecho  amíga« 
necesaria  y  conocida  á  toda»  laa  naciones:  declinó  des- 
pués de  8S8  primeras  gioríaa,  y  el  príneipío  de  so  mimi 
fué  su  misma  felicidad;  coma  la  aotMha  qoe  cajendo^ 
la  mata  lo  mismo  que  la  alimenta:  la  estimación  de  sft 
candor  degfleila  al  mismo  armido,  y  Mallorca,  dice  Zo- 
rita, qiiese  apoden^  de  ella  el  rey  D.  Pedro  por  verla  tan 
rica ;  y  con  tantos  servicios  y  donativos  se  destroyá. 
.  Eu  lo  que  hasta  aquí  se  ha  escrito  se  verán-  laa  canti- 
dades con  que  sirvid  la  isla  á  sna  reyes,  y  los  muchos  Imt 
Jeles  qoe  perdió  en  las  goerras,  y  vino  á  empellarse  de 
modo ,  que  apénas  pudo  sosteotar  cuatro  galeras;  y  come 
lás  desdichas  son  de  la  condición  de  las  cosas  pesadas, 
que  ooaodo  oien  de:  lugpir  alte ,  cuanto  mas  bajan,  mayor 
velocidad  adquieren  en  so  caida,  comeiiEd  á  padecer  tra* 
liajos  este  reino,  y  prosiguid  velodsimameñte  su  caida, 
porque  sobrevinieron  otras  macha»  ioelemeocíos  del  de- 
le, pérdida»  y  esterilidades:  y  las  desgracias  imitan  á  las 
elas  en  la  tempestad  del  mar,  que  de  unosanroos  se  ha- 
cen otros,  y  se  silguen  unas  á  otras  las  ferias  de  laa  ondas* 
'  Desde  el  ado  1394  hasta  1404  fueron  los  alfós  muy 
estériles  (154).  Halldse  la  isla  muy  &lta  de  «rigo,  y  pan 
estas  provisiones  se  empellé  mocho;  y  en  el  de  i^qi  ya 
daban  de  ayoda^  de  CQSta:Veinle  dineros  por  cuartera  á 
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los  que  traían  trigo,  qne  era  cantidad  muy  considerable, 

Eues  consta  que  ea  el  ano  de  1402,  haljiendo  mucha 
ambre  en  el  reino,  valía  ja  la  cuai  (era  en  estraordína- 
rio  precio  veinte  y  tres  sueldos,  y  hubiera  perecido  la 
isla,  sino  se  hubiera  socorrido  por  medio  de  Juan  de 
Termes:  y  vbia  ano  se  hizo  un  tanteo  de  los  derechos 
del  Pariatje  en  los  tres  reinos  de  la  corona  de  Aragón. 
Montaron  los  de  Catakji1¿i  38940  libras,  los  de  Valen- 
cia 20100  y  los  mallorquines  se  lameii(¿iban  mucho  (Je 
que  en  este  reino  no  habian  valido  masque  8321. 

Hubo  hambre  en  IMaliorca  en  el  aíío  1405  y  se  per- 
dieron algunos  bajeles  y  navios  que  habían  ido  por  trigo; 
aunque  fué  algo  socorrida  con  los  navfos  de  Luis  Zan- 
galda,  cautivaron  ios  moros  este  aíío  muchos  bajeles  de 
la  iíla:  y  para  los  nej^ocios  de  estas  pérdidas  y  empeños 
estaban  en  la  corte  Gregorio  Burgués,  y  en  Barcelona 
Gabriel  Eallester  y  Antí)ii¡o  Jiaco  (155);  y  no  bicieron 
menos  miserable  este  reino  las  calamidades  de  los  ene- 
migos que  continnaincnte  infestaban  estos  mares,  algu- 
nas inquietudes  que  hemos  escrito  populares,  y  diferen- 
cias con  muchos  disgustos  que  tuvieroQ  los  de  la  ciudad 
con  los  forenses  de  las  villas. 

Las  desdichas  temporales  suelen  hacerse  comunes  al 
entendimiento  y  ai  discurso;  y  en  comenzando  á  ser  des- 
graciados los  hombres,  suelen  errar  también  la  admi- 
nistración de  sus  cosas.  Verdad  es  que  lo  que  llamamos 
fortuna  buena  ó  mala  no  tiene  poder  sobre  el  discurso  j 
el  consejo,  porque  no  hay  influjo  sobre  lo  libre  de  la 
parte  racional.  Pero  los  malos  sucesos  disponen  de  modo 
los  casos  y  las  círconstaocias,  que  ni  el  enteodtmiento 
acierta  á  examinarlos,  ni  el  ahedrio  á  preTeuirlos;  7 
desatinado  el  iogetu'o  en  los  errores  de  la  fortuna ,  corre 
el  discurso  llevado  también  de  los  sucesos  desdichados: 
en  fin,  á  las  mismas  desdichas  del  reino  se  añadió  la  mala 
administración;  aprovechándose  algunos  oficiales ,  y  go« 
tonando  mal  las  .oobnuizas,  deudas  7  dorecbos  de  k 
muÍTeraidad« 
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Llegd  el  reino  i  tantos  empetfos,  que  no  se  hallaba 
en  él  persona  que  tomase  á  su  cargo  la  cobranza  7  ezac-  ^*  ^*  ^ 
eíoQ  de  tantas  im{M)sicione8  y  vectígales;  y  acousejaroo 
algunos  que  se  propusiese  á  los  acreedores  de  Cataluña  si 
-querían  venir  á  cobrarlos 9  pues  los  particulares  no  po- 
dían tampoco  cobrar  sus  créditos.  Bien  que  no  escribie- 
ron á  Barcelona ,  conociendo  que  este  consejo  redundarla 
en  mengua  de  los  del  reino;  pues  fuera  notable  descré- 
dito el  dar  á  entender  que  no  había  en  los  naturales  V8«- 
lor  para  el  beneficio  común.  Eran  entdnces  jurados  Rai- 
mundo Zaforteca,  Juan  Vivot,  Juan  Zaflor,  Juan  de  Co- 
roéllas,  Juan  de  Pinu  y  Francisco  Vives,  los  cuales  con 
determinación  y  poder  cedido  á  ellos  por  el  grande  y 
ceneral  Consejo,  deternúnaroo  de  concertarse  con  todos 
m  acreedores. 

Cedieron  y  consignaron  todas  las  imposiciones ,  gabe- 
las, vectigales  y  derechos  impuestos  hasta  entdnces,  á  los 
acreedores  censalistas,  6  en  persona  de  ellos;  y  celebróse 
este  concierto  en  el  año  de  1405.  Esto  es  lo  que  hoy  lia-  1405. 
mamos  Consignación;  que  es  lo  inismo  (jue  estar  cojjsíg- 
nados  todos  los  derechos  del  reino  a  los  acreedores;  y  ea 
Tirtud  de  este  concierto  ellos  mismos  nombraban  dos 
personas  que  Ilamanios  clavarios,  los  cuales  cobraban  las 
dichas  imposiciones,  y  pagaban  los  censos  de  que  estaba 
cargada  la  universidad.  Este  llamaron  contrato  santo^ 
porque  lo  juzgaron  principio  de  la  quietud  común,  y 
porque  antes,  los  jurados  y  consejo  nombraban  un  cla- 
vario, en  cuyo  poder  entraba  el  dinero  de  los  derechos, 
y  se  pagaban  las  pensiones  á  voluntad  de  los  jurados,  y 
como  no  correspondiesen  bien,  se  instituyó  aquella  Con- 
signación (i5^i). 

Gozd  algunos  aííos  Mallorca  muy  buenos  efectos  de 
este  concierto,  en  cuanto  á  la  administración  de  la  ha- 
cienda; pero  prosiguiero[i  los  otros  trabajos  del  reino, 
porque  las  diferencias  que  tuvieron  los  de  In  ciudad  coa 
los  forenses  ántes  del  contrato  de  la  Consignación,  sobre 


Digilized  by  Google 


338 

la  contribncion  comnn,  fueron  principio  de  algunos  odios 
que  no  depusieron  el  veneno  en  la  composición  del  con- 
trnto,  siii(5  qtie  duraron  algunos  años,  con  muertes  y  des- 
trucción de  algunas  casas;  y  trabcijd  mucho  en  componer 
estas  parcialidades  el  baile  general  Matías  Borrasa.  Pro- 
siguieron también  Ins  otras  ealaniidadcs.  Penlieronse 
prisioneros  y  de  naufragio  algunos  navios,  y  una  galera 
que  llamaban  del  Pariaíge,  y  gtia  que  eaviaroo  para 
acompañar  á  la  reina  de  Sicilia. 
\       En  estos  tiempos  hicieron  mucho  daílo  á  Mallorca  ios 
j  sardos  (a),  porque  Cerdeiía  habia  mas  de  veinte  ailos 
j  que  la  mayor  parte  de  ella  estaba  en  poder  de  rebeldes 
j  y  de  las  armas  de  Branca  de  Oria  que  queria  sujetarla, 
1  por  la  pretensión  que  tuvieron  sus  predecesores  de  ha- 
j   cersc  reyes  de  aquella  isla ;  y  como  todavía  se  conserva- 
\  han  en  la  obediencia  del  Rey  algunas  plazas,  saliao  eo 
\  eorso  algunos  bajeles  de  Gerdeda  con  marineros  y  guar- 
{  nicion  de  los  rebeldes,  y  encontrando  con  bajeles  espa- 
\  Üoles  que  pudiesen  embestir,  bacian  en  ellos  algooas 
I  presas;  y  no  hallándose  poderosos  para  rendirlos,  se  ñn- 
I  giao  sardos  de  los  leales,  y  coo  este  éoga£io  y  patentes 
/  nlsas  entraban  también  en  los  puertos ,  para  sus  mer- 
j  cancfas,  y  para  espiar  los  bajeles  que  estaban  de  partida. 
I      Con  estos  tratos,  en  el  tiempo  que  las  armadas  de  los 
l   reyes  de  Aragón  y  de  Sicilia  se  retiraban  de  Gerdetfa, 
:  salia  particularmente  un  sardo  llamado  N.  Barbas,  cabo 
I  de  aiganos  bajeles,  y  con  aquel  engstio  bi20  presas  con- 
!  siderables  en  saetías  y  naves  mallorquínas,  y  entre  mu- 
;  chas  (para  otra  erudición)  en  una  de  Antonio  Quint, 
que  salid  de  este  reino  cargada  de  tapicerías:  porque  en 
Mallorca  había  en  aquel  tiempo  mucha  maestranaa  de 
estos  patios  de  tapicerías,  como  también  const%en  los  li- 
•  bros  estraordinaríos,  17 de  setiembre,  1398* 

Este  N.  fiarbas  procuró  que  en  Mallorca  se  echase  vos 
de  que  la  parte  tnobedíente  de  GerdeíSa  habia  llamado  al 
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nrno  en  sn  socorro  contra  el  rey  de  Aragón,  é  iofor* 
mado  de  que  los  esclavos  de  este  reino  se  lo  tenían  per- 
suadido así,  hallándose  sobre  las  vueltas  de  Menorca  con 
sos  bajeles,  para  mayor  disimulación  seembarcd  en  una 
saetfa  con  trece  marineros,  y  entrdse  en  la  bahía  de  la 
cindad  con  la  patente  falsa  qae  traia  del  castillo  de  Gáller 
qne  se  eonservaba  por  el  Rey ,  y  con  el  especioso  apellí- 
OD  de  vasallo  leal,  le  iuó  admitido  el  ancorage*  Negocid 
como  mercante,  y  en  secreto  se  declaró  con  on  esclavo, 
oon&sáudose  por  sardos  de  los  enemigos  del  Rey;  y  dí- 
jole  qne  sí  qneria  libertad ,  avisase  hasta  dies  moros, 
para  que  pasando  en  sn  saetía  á  CerdeHa ,  quedasen  allí- 
libres  con  los  moros  que  estaban  en  aquella  isla  de  so- 
coro contra  el  rey  de  Aragón.  Pero  el  intento  de  Bar- 
bas  era  llevarlos  esclavos,  y  venderlos  como  presa* 

No  le  salid  bien  la  ln£unía  de  su  trato,  aunque  se  He* 
yó  los  esclavos;  porque  el  con  quien  se  había  declarado, 
no  se  contentó  de  llamar  á  solos  dies,  sínd  que  oomnni- 
cando  el  bten  de  la  libertad  á  sus  hermanea,  avisó  hasta 
quince,  los  cuales  á  la  hora  y  sedal  secreta  que  le  dieron 
se  embarcaron  desde  el  cabo  de  la  isla.  Reparaba  mu- 
cho el  sardo  en  admitir  en  su  bajel  mayor  niímero  de 
moros  del  que  él  tenia  de  marineros,  y  no  dejaron  loa 
moros  de  conocer  aquellas  dudas,  aunque  al  fin  entraron 
los  quince  esclavos;  porque  la  capa  de  la  codicia  cubrió 
los  ojos  al  peliffro  del  patrón.  Y  como  el  rostro  se  pinta 
de  los  colores  de  los  secretos  del  corasen,. se  conoció  en 
los  semblantes  de  los  sardos  que  maquinaban  alguna  no- 
vedad, y  en  lo  qne  se  hablaban,  recatándose  de  loa  mo- 
ros, se  hicieron  sospechosos.  Reoeltonse  los  esclavos, 
temiendo  algún  engado,  y  viéndose  quince  contra  doce« 
se  arrojaron  á  alzarse  con  el  bajel,  movidos  del  valor  que 
suele  á  la  esperansa  infbndir  la  libertad. 
-  Rompieron  los  moros  con  las  guardas  de  las  armaa 
del  bajel,  y  apoderándose  de  ellas,  degollaron  algunos 
sardos  y  tuvieron  la  saetía  por  soya ,  y  prisionetos  alN* 
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Barbas  con  seis  marioeros.  Dieron  vuelta  los  moros  há- 
cia  Argel ,  y  á  vista  de  su  puerto  fueron  otra  vez  cauti- 
vados por  una  íragata  catalana  que  andaba  corsante  por 
aquellas  costas;  y  descubiertas  las  traiciones  del  N.  Bar- 
bas le  dieron  garrote  en  Barcelona.  Pidieron  los  mallor- 
quines sus  esclavos,  y  como  no  se  los  restituyesen,  escri- 
bieron los  jurados  á  los  consejeros  de  Barcelona,  que  por. 
lo  Oléaos  determinasen  que  para  pagar  á  Mallorca  aque- 
llos esclavos  se  consignase  el  precio  de  ellos  sobre  el  ge- 
neral de  Cataluña,  ó  sobre  el  dinero  consignado  para  el 
socorro  de  los  castillos  de  Cerdeúa)  y  qo  be  bailado  si  se 
alcaiusd  (x57). 

CAPITULO  IX. 


fueron  ÍriéuÍ€irto^  á      ié$  M^a//ofxa. 


/u 


Eran  los  reyes  de  Biigía,  Constantina  y  Tiínez  tri- 
butarios á  los  reyes  de  Aragón  (a).  Obligóse  al  tributo 
Bucar  rey  de  Tiínez  con  sus  hijos,  que  eran  señores  de 
Gonstantina  y  Bugía ,  en  rceonocimiento  de  que  el  rey 
de  Aragón  habia  enviado  su  armada  á  Bucar  para  socor- 
rerle contra  Jos  abdualetes  que  le  tenían  sitiada  áBugía, 
y  este  tributo  le  pagaban  ios  tres  reyes  al  rey  de  Ma- 
llorca. No  he  sabido,  ni  dice  Zurita  con  que  título  ios 
reyes  de  Aragón  le  dieron  á  los  reyes  de  Maiiorca^  loft 
cuales  le  cobraron  hasta  el  rey  D.  Jaime  III. 

£1  rey  D.  Pedro  de  Aragón  después  de  haber  ocupado 
k  isla  de  Malioceai  en  el  atfo  13^9  no  pidió  desde  loe- 
go  el  tributo,  ya  por  las  oontinnas  guerras  que  toro,  y 

(0)  Zarít.lUi.9»cap.  6i. 
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ya  particolarmenfe  porqoe  en  machos  ados  después  no 
se  juzgo  en  pacífica  posesión  de  Mallorca,  pues  hasta  el 
ano  1349  vivió  el  rey  D.  Jaime  ílly  que  Quaca  dejó  las 
armas  para  cobrar  sus  estados. 

En  el  afío  de  1^^^^  envió  el  rey  D.  Pedro  con  Ra- 
món Rocli  á  requirir  á  ]]uzacar  Bulabas  rey  de  Cons- 
tantina,  Muley  Abrahin  rey  de  Túnez  y  BoabdaÜa  rey 
de  Bugía  que  le  pagasen  el  tributo,  como  sucesor  y  rey 
de  Mallorca;  pero  como  los  tres  reyes  moros  amenaza- 
sen de  quitar  la  contratación  de  sus  puertos  á  los  mallor- 
quines y  catalanes,  caso  que  hubiesen  de  proseguir  á  pa- 
gar el  tributo,  no  quiso  el  rey  D.  Pedro  romper  coa 
ellos,  ya  porque  le  convenia  la  tregua  con  aquellos  reyes 
moros,  pues  no  podia  entdaoea  hacerles  guerra,  poique 
tenia  necesidad  de  que  toda  su  armada  se  ocupase  sola* 
meóte  en  la  defensa  de  la  isla  de  Cerdeda ,  y  ya  porque 
el  provecho  que  sacaba  el  Rey  de  la  contratación  que 
tenían  los  mallorquines  y  catalanes  en  aquellos  puertos  de 
Bogía,  Tdnea  y  Gonstantioa  era  de  mucho  mas  provecho, 
que  el  tributo,  cuya  cantidad  ignoramos.  Y  así  desde  eo<t 
tdnces  estos  tres  reyes  moros  d^aron  de  pagar  el  tributo 
al  Key,  y  prosiguió  así  la  tregua  como  la  contratación. 
.  Y  como  era  tanto  el  comercio  que  tenían  los  mallor- 
quines  en  aquellas  partes  de  los  moros,  perdieron  algu- 
nos bajeles  y  mercancías,  que  les  cogieron  por  drden  del 
soldán  de  Babilonia  Gacin  AbulmahaU  Gahaben,  que  se 
intitulaba  Alejandro  de  sos  tiempos,  príncipe  de  los  alar» 
bes  y  torcos,  sedor  de  los  dos  mares  y  de  los  reyes  y 
príncipes,  y  emperador  de  los  moros.  La  causa  fué  por- 
que tenia  guerra  con  él  Pedro  de  LusiíSano  rey  de  Jeru- 
salen  y  Chipre,  el  cual  le  saqueó  á  Alejandría  y  todas 
sus  costas,  y  por  esta  invasión  mandó  el  Soldán  hacer 
todas  las  hostilidades  posibles  á  los  vasallos  del  rey  de 
Aragón,  creyendo  one  este  habia  favorecido  al  rey  de 
Chipre,  como  deudo  suyo  y  casado  que  estaba  con  sa 
prima  la  reina  D?  Leonotr  hija  del  inmute  D*  Pedro  9  y 
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efectivamente  fueron  presos  jílí^unn?  biíjples  de  Mallorca 
y  Cataluña.  Y  aunque  es  verdad  que  vi  icy  I).  Pedro  le 
envit^  emhnjridores  y  satisfnccíon  qiiR  i'iié  admitida,  so- 
lamente inaiiiló  el  Soldán  poner  en  libertad  los  mallor- 
quines y  catalanes,  pero  no  se  restituyeron  los  hajeles  y 
mercancías  que  habían  tomado;  y  así  tuvo  cJ  reino  de 
Mallorca  en  esta  ocasión  muy  considerables  pérdidas. 

Continuóse  la  tregua,  que  los  jurados  en  la  carta  que 
escribieron  al  rey  de  Túnez  llaman  paz.  Prosiguieron  los 
mallorquines  la  misma  contratación  coo  los  mismos  da- 
fSos,  porque  en  el  ano  que  estamos  escribiendo  en  estos 
capítulos  de  1405^  Antomo  Vida  salid  en  corso  coo  una 

{;aleota  y  cogid  oa  carbo  morisco ,  en  que  cautivd  entre 
os  otros  á  cinco  moros  que  eran  de  Constantina ,  y  dos 
de  ellos  que  se  llamaban  Sayt  Beoaddip,  Mahamet,  Ben, 
los  vendió  ea  Menorca  y  los  demás  en  Mallorca,  donde 
el  gobernador  ofendo  la  qoerelk  de  los  mercantes  qoe 
temían  no  se  hiciese  aprehensión  de  sos  bajeles  en  las 
costas  de  Tiínez,  mandd  darles  libertad;  poes  dorante  la 
tregua  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Tunes  no  podían  ser 
prisioneros  nuestros.  Pero  ántes  de  volverse  los  moros, 
supo  de  su  prisión  el  rey  de  Tiinee,  que  se  llamaba  lyiu- 
ley  Bufferis,  y  mandd  en  sus  Ixistas  tratar  á  los  mallor- 
quines como  enemigos ,  y  en  esta  ocasión  fueron  presos' 
un  navio  cargado  de  ricas  mercancías  de  Jaime  Virtáis,  y- 
dos  saetías  de  Bartolomé  Salas;  y  aunque  los  jurados  ád' 
Mallorca  escribieron  al  rey  de  Tiinea,  no  fueron  resti- 
tuidos los  bajeles,  y  desde  entdnces  se  comenzd  á  perder 
d  grande  comercio  qoe  tenia  esta  isla  con  los  de  Cons- 
tantina, Bona  y  Ttínez. 

Y  como  hablamos  de  gastos  comones  de  la  nníversí- 
dad,  no  dejaron  de  hacerse  algunos  en  el  recibimiento 
que  se  hizo  en  Mallorca  al  rey  de  Sicilia  D.  Martin  hijo 
del  rey  O.  Márttn  de  Aragón  (a),  qoe  habiendo  vuelto  á 
Barcelona,  y  ausente  desn  reino,  se  intentaron  algunas 
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novedades  en  Sicilia,  y  para  remediarlas,  partid  de  Bar- 
celona á  seis  de  agosto  de  este  mismo  aíío  y  paso  por  1405. 
Mallorca,  donde  ya  estaban  prevenidos  para  ei  reccbí- 
miento;  pues  para  determinar  la  forma  en  que  se  habia 
de  hacer,  iiaiia  que  ya  se  habia  convocado  el  grande  y 
general  Consejo  á  15  de  junio.  Pero  porque  he  leido  el 
recibimiento  en  una  carta  que  escribieron  los  jurados  á 
Joan  Berard  que  estaba  ea  la  corte  por  los  negocios  de 
reino,  me  ha  parecido  traducirla  para  erodicioo  de  aquel 
tieiDpo. 

Al  honrado  Juan  Berard  síndico  de  Mallorca. 
Muy  honrado  señor,  sepa  vostra  $ühiesa  como  el  señor 
rey  de  Sicilia  llegó  aquí  el  silbado  á  8  de  agosto^  y 
por  la  puerta  falsa  del  Castillo  que  está  hácia  el  mar 
junto  á  la  Riera  se  entró  al  Castillo  para  descansar; 
y  io  hizo  os/,  porque  h  habia  mandado  de  esa  suerte 
ti  muy  alio  seáor  rey  de  Aragón  su  padre  antes  de 
su  partenxa^  y  que  entrase  por  la  puerta  Pintada^  y 
así  el  iúnes  siguiente  iodos  ios  oficios  de  la  ciudad  se 
juntaron  en  la  plaza  de  Corte^  y  salieron  en  érden 
por  el  portal  de  san  Antonio  de  Padua  hasta  el  huer- 
to de  Parayada^  donde  el  señor  rey  de  Sicilia  des^ 
cansaba  i  porque  desde  el  Castillú  habia  vuelto  á  la 
gaUra^  de  la  cual  salió  en  santa  Catarina  por  un 
puenie  que  hablamos  hecho  ^  y  subiendo  ei  seiíor  R^y 
en  ei  caballo  del  gobernador^  le  acompañamos  tamr 
bien  á  cabaii^  nosoiros^  y  todos  los  caballeros  del  rei- 
no^ y  después  de  todos  ios  oficios  iievaba  el  pendón 
reai  Juan  Zafior  uno  de  nosotros^  con  dos  caballeros 
y  dos  ciudadanos  á  su  iada.  Partimos  del  dicho  huer^ 
io  de  Parayada^  y  enirá  el  señor  Rey  ñor  la  ciudad 
debajo  de  un  palio  muy  rico^  aue  llevábamos  iresju" 
rodos  y  nueve  caballeros^  y  llevaba  el  cordón  el  gO'* 
bernador  mosen  Ramón  Zaforieza^y  enirá  acompa- 
ñado de  esta  suerte  por  la  ¡meria  Pintada  hasta  el 
Casiiilo^  donde  estuvo  aparejada  iaUa  de  junio  por 
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tres  (lias ,  con  fiestas  de  bailes  y  danzas  del  pueblo*,  y 
■  ^*  *  porgue  el  noble  gobernador  se  ha  de  ir ^  ha  nombrado 
portanveces  ú  rnosen  Jorge  San-Juan,  Tened  por  en- 
comendador  los  negocios  de  la  universidad^  como  con'- 
fiamos  de  vuestras  partes^  Í3c*  Mallorca  26  de  ago$^ 
io^  1405. 

j4o6«  En  el  aiío  siguiente  de  1406  hubo  hambre  también 
en  Mallorca,  de  cu^as  provisiones  resultaron  muchos 
gastos  comunes  á  la  universidad,  y  en  todas  las  cartas 
que  escribieron  los  jurados  este  afío,  no  leo  otra  cosa  que 
sentimientos  y  lástimas,  particularmente  en  !a  que  es- 
cribieron al  Rey  á  7  de  mayo,  pidiéndole  que  mandase 
\enír  á  Mallorca  á  Geniz  de  San-Juan  que  servía  en  Cá- 
11er,  como  persona  que  por  su  calidad  y  consejo  podía 
ayudar  mucho  al  reino  puesto  ya  en  su  total  destrucción. 
Foreste  tiempo  salieron  cnnrenta  galeras  de  moros  con- 
tra Tortosa,  Valencia  y  x^lallorca;  y  ántes  que  saliesen 
de  Berbería  se  supo  con  una  fregatilla  de  moros  de  trece 
bancos,  que  cogió'  una  galera  de  Mallorca,  y  lo  dijo  un 
ca!j(i\ü  cristiano,  forzado  de  la  fref^atilla;  y  puestos  á 
tor/nento  algunos  moros,  confesaron  que  ya  estaban  para 
salir  las  cuarenta  galeras  contra  los  tres  reinos.  Todo  esto 
escribieron  los  jurados  á  Valencia,  con  cartn  de  23  de 
junio  de  este  aflo  de  1406.  P:siéronse  en  arma  los  tres 
reinos,  doblando  las  guardas  y  reforzando  las  defensas 
en  las  desembarcacíones;  y  aunque  los  moros  no  hicie- 
ron álguna  ÍEiccíoa  en  tierra  ^  tomaron  algunas  saetías  de 
Mallorca. 

Prosiguieron  después  los  trabajos  de  la  falta  de  trigo 
1407*  que  hubo  muy  grande  en  el  ado  de  14079     que  la  co- 
secha de  todo  el  reino  no  pasd  de  veinte  y  cinco  mil  cuar* 
teras  de  trígo  (158).  Sobrevino  también  mnj  trabajoso 
el  año  siguiente  de  1408,  en  que  se  dieron  de  ajnda  de 
costa  á  los  que  traían  trigo  doce  dineros  por  cuartera. 
Vario  fué  el  estado  de  las  cosas  del  rdno  este  año  de 
i4o8. 1408:  porque  nna  galera  de  Sicilia  á  cargo  de  D.  Ra* 
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mon  Villarngnt,  Heg<5  á  Bareelona  muy  dcstroísada ,  siit 
provisiones,  sin  gunriiirinn  y  ron  poios  remos;  y  el  Rey 
la  enxió  n  Mallorca  coíj  (arla  de  14  de  enero,  pidiendo 
que  la  reparasen  y  so<^urri<  sen .  y  se  le  dieron  en  Ma-* 
Horca  prafisiooQS,  gente,  icísm  y  todo  lo  que  hubo  de 
meoester.  ' 

Hubo  también  falta  de  trigo,  y  parece  que  ya  no  bas- 
tabao  la«  naves  mallorquínas  para  proveer  ia  isla  toda;* 
pues  uo  memorial  de  las  determinaciones  de  14  de  di- 
eiémbre  de  este  litfo  dke  de  esta  suerte:  En  esté  reia» 
héy  aAoiv  j90cM'  tumUm  g^m^  y  todos  san  necesa^ 
tíos  para  traer  trieo;  y  ya  sabéis  que  Luis^ar^lada 
envia  un  nMph  d'Jjevante  para^  nuestra  provisión^  y 
estando  ya  pata  partir^  le  detiene  el  gobernador  d¿^ 
donde  queH  Rey  ha  moaester  iodos  ios  nauíot  grue»^ 
sos  de  £ita  isla  parapamr  4  Cerdeña^ 

Este  mlsmoaáo  nioleataroii  mocho'losmofos  á  la  islaf 
psrtiaiilamieote  saltaiob  i  tierra  dos  veoes  eo  Aodraitzy 
7  ea  la  primera  desembaroaroo  basta  trecientos,  y  loa 
de  aquella  villa  los  rechazaron  con  valor^  aunque  empe«< 
sarOD  loa  moros,  á  retirarse,  heibieiido  casi  llegado  á  la 
'Villa,  que  dista  del  mar  poco  hiénos  de  media  legba^  y> 
dqaronde  amansar,  00  porque  hallaroD  íoeraas  soperio- 
se»  eo  los  anestros,  aue  eran  eo  ntfméro  mocho  inferior 
á  ellos,  sind  porque  Debiendo  rato  que  peleaban»  temie» 
lüD  qne  no  se  acabasen  de  jontar  todos  los  de  la  vilia< 
ipie  estaban  en  el  campo,  y  podían  cortarles  la  Tetirada, 
basta  ^ue  engrosados  con  el  socorro  de  los  lugares  cir-- 
éoniecinoS)  no  dejasen  escapar  á  ningún  moro.  Pero  vol- 
viéndose poco  ápoco,  vieron  que  los  nuestros  no  crecían, 
y  se  hicieron  fuertes  en  el  camino,  entreteniendo  á  los 
de  Aodraitx ,  mientras  que  se  deshilaron  hasta  sesenta 
moros,  que  aprovechándose  del  tiempo  en  que  los  otros 
peleaban,  fueron  á  saquear  una  casa  de  la  otra  parte  de 
aquel  puesto.  Acabaron  de  juntarse  entretanto  todos  los 
déla  villa,  y  socorneado  á  los  demás,  rompieron  al. 

47. «  Ton.  Ub  ' 
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enemigo  9  el  caal  se  retiM  coa  bota  prisa  ^  ipt  do  |m« 
diendo  recoger  á  los  sesenta,  quedd  dífidtdo  en  cuerpos 
di|erentes;.y  volviendo  las  espaldas  coa  roncbo  des<^r^ 
dea,  se  hiso  alguo  áaüo  en  la  tropa  menor,  y  se  embar- 
earon  laegjo.  Foeioo  ocho  los  pasíonetea  y  doce  moer-, 
tos  de  los  moros,  y  siete  de  los  naestros.  .  . 

.  En  la  segunda  invasioa  estüviereñ  mas  psevenidos  los 
de  AodraiU  oon  las  nnevas  que  se  habían  tenido  áotte* 
Porque  jen  descubriéndose  galexas  á  la  mar^  se  toed  ama 
eon  tanta  diligencia,  qoe  á  un  mismo  tiempo  que  se  in4 
tentd,  se  les  recluux^  la  desembareacion*  Todafk  no  de*» 
jaron  los  moros  de  ganar  ios  primeros  pam:  pero  Tién** 
dose  impedidos  desde  luego,  tan  l^.ik  ía  villa,  se  vol- 
láetoa  á  embarcar,  sin  esperar  mayor  suceso  de  las  ar«% 
mas  de  nna  ó  otra  parte;  porqae  esía  raanesa  de  eorsa-. 
fios,  como  na  pelean  por  el  derecho  ni  por  el  valor  d. 
repotacien,  sino  por  el  robo,  no  se  empedan  á  mas  de 
lo  que  pesa  el  toleres,  y  lo  que  les  mueve  la  codicia;  ni 
tienen  por  victoria  la  que  vence,  sind  aola  la  qne  se  can* 
ta  en  el  despojo,. 

Otra  ves;  por  junio  llegaron  í  la  Palomera  dos  bajeiea 
de  moros,  y  amenazaron  también  á  Andrailz:  pero  sa«' 
Iteron  del  muelle  dos  galeotas  nuestras  á  cargo  de  JfajML 
Moyá  y  Andrea  Riera,  y  llegaron  al  parage  do  loa 
moros,  al  mismo  tiempo  que  algunos  de  ellos  hnMaa 
saltado  en  tierra;  y  eon  la  prisa  de  la  retirada  para  san 
lirse  á  fnéra  en  oposición  de  nuestras  galeotas,  quedaron 
seis  moros  en  tierra  que  se  rindieron.  No  dice  la-  meaio*[ 
ría  de  este  suceso  que  bajeles  eran  los  corsaates,  siná 
que  pelearon  grande  rato  con  mucho  dailo  de  unos  y: 
otros,  hasta  que  los  l)ajeles  de  los  moros  se  alargaroo.- 
Y  pnrci  scínejaiiles  ocasiones  de  aquel  verano,  como  no. 
había  entonces  en  el  puerto  ninguna  galera,  se  manda- 
ron echar  al  mar  dos,  de  ¡as  que  estaban  varadas  a  tier- 
ra; la  una  de  la  universidad  y  la  otra  de  mosen  Hue,  y 
para  las  dos     nombraron  Quatro  capitanes  ,  Lui¿  Zúa*. 
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gladay  Luis  de  Pax,  Bereuguer  de  Oms  j  Pasonal  dt 
JKiera  ciodadano. 

Parecía  que  no  ícni¿i  el  moro  otra  enemistad  que  con 
los  de  AndraiLT,  porque  todas  sus  ¡Dcursíoiies  encami- 
naba Cüiitra  aquella  villa;  y  porque  no  tenían  ios  de 
aquel  lugar  íortificaciones  algunas,  en  que  defenderse. 
Caso  que  mayores  fuerzas  del  enemigo  los  estrechasen  á 
la  precisa  necesidad  de  cubrirse,  se  determind  á  30  de 
agosto  de  este  ado,  de  fortificar  aqaelia  villa;  pues eoQ 
€80  los  naturales  de  ella  pelearíao  mejor  á  íiiera ,  coind 
quien  tiene  segara  la  retirada,  y  en  ella  goardarlan  sus 
haciendas,  sio  qae  fuesen  menester  tantas  guardias ,  no 
fin  mocho  consocio  de  las  mugeres  7  nilfos,  qoe  en 
cando  arma  en  aquella  Tilla,  hoiao  j  errahan  por  laé 
montaáas,  escondiendo  en  las  cuevas  lo  qne  en  sos  hoat* 
hros  encapaban  de  sus  casas. 

Fueron  para  se il alar  las  líneas  de  la  fortifícacioo  Aw* 
tonio  de  Pachs,  Hugo  de  Lopiá,  Joan  Berard,  Beren* 
flier  Borras,  Guillan  Soríbas,  Ptedro  Massot,  Migoel 
Bronet  y  Pedrtfde  Leó*  Y  para  qae  sirva  de  erodicion 
de  las  fortificaciones  segon  las  ofensas  de  aquel  tieapo« 

fimáfé  la  ferma  como  se  tiraron  las  líneas  del  recincto* 
el  cap  de  la  Plañera  hasta  la  pared  de  Palau  se  sellaM 
una  torre  de  dies  y  ocho  palmos  de  ancho,  la  cual  tírnS  * 
de  través  al  moro  que  se  prolongó  en  cortina  ciento  j 
veinte  y  cinco  pasos  andantes;  y  se  hizo  la  tapia  del 
moro  de  seis  palmos  de  grueso  y  ocho  palmos  de  alto^ 
aia  el  parapetillo.  Hízose  otra  torre  como  la  primera 
jonto  á  la  esquina  de  Bonanat,  con  ciento  y  cincoenta 
pasos  de  muralla  de  la  misma  fábrica,  con  otra  torre, 
que  prosiguió  cien  pasos  ha'cia  la  calle  de  la  mar,  coa 
una  torre  y  puerta  del  lugar;  y  desde  ella  corria  otra 
cortina  de  ciento  setenta  y  dos  pasos  hacia  las  casas  do 
JSerjiariln  Cainps,  y  en  medio  de  aquella  se  Jiizo  tam- 
bicü  una  torre  y  segunda  puerta;  y  final ínentc  después 
de  cieuto  y  ciucueula  ^aaos  de  iuurdiia,  se  entraba  en  la 
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primera  torre  que  dijimos.  Por  manera  que  el  circiíito 
del  recincfo  giraba  sietecientos  pasos,  y  los  parapetos 
eran  de  dos  palmos  de  grueso;  y  coico  la  fabrica  l'uc  úq 
tapia,  costd  tres  mil,  cuaUocieiilas  y  treiüla  libran  loda 
la  fortilicacion.  •  ' 

Corrieron  por  ese  tiempo  algunas  nuevas  de  que  en 
Berbería  se  juntaba  una  armada  conUa  Mallorca,  y  se 
gastaron  diez  y  siete  mil  florines  en  reparar  las  mura- 
llas de  la  ciudad,  á  drden  de  Arnau  Albertí^  Berenguer 
de  Tagamanent,  Arnau  Dezmur,  Jaime  Zacoma,  Nico- 
lás de  Fax  y  Francisco  Lodrigo.  Llegaron  estas  nuevas 
á  tenerse  por  ciertas,  y  á  19  de  mayo  se  nombraron  Pa- 
blo de  San  iVIartí,  Alberto  Koig,  Pascual  Riera,  Barto- 
lomé Zagarra,  Bartolomé  de  Basters,  Jorge  Fax,  Gui- 
llermo ¿>üríbes,  Antonio  Borras,  Jaime  Carréras,  Pedro 
Llorens,  Bartolomé  Moragues  y  Andrés  Bramona,  para 
que  dispusiesen  las  defensas  del  reino,  con  licencia  de 
poder  gastar  en  armas  y  provisiones  hasta  sola  cantidad 
de  tres  mil  libras,  por  talla  general.  Encargáronse  des- 
pués los  puestos  mas  peligrosos  á  algunos  soldados  de 
valor:  el  muelle  á  los  capitanes  Pablo  de  san  Martf  y 
Antonio  Jovals:  la  Portella  cfue  llamaban  cPen  Fustér^  á 
Bartolomé  Z^ig  irra  ;  la  Calatrava  á  Antonio  Sala  y  Jaime 
Montoliu:  las  Torres  Lavancras  á  Juan  Mari  y  Pedro 
planes:  la  parte  del  poniente  á  Luis  Zanglada  y  Jorge 
Pax:  Portopí  ú  Jaime  San-Juan  y  Juan  de  Termes,  Pero 
la  armada  del  enemigo  no  fué  mayor  en  niímero  de  doce 
galeras;  y  aunque  dio  vista  sobre  la  isla,  viéndola  con 
uiQcbas  prevenciones  puesta  en  arma,  no  se  atrevieron  á 
£^cion  alguna. 

:  Este  nuamo  año  se  cai^g^  la  universidad  algunos  cen- 
sos» para  acabar  de  pagar  cincuenta  y  dos  mil  florines 
con  que  sirvid  el  reino  al  rey  D*  Martin:  cargáronse  es* 
tos  censos  en  £ivor  de  algunas  personas  de  Cataluña,  con 
la  hneíia  dirección  de  Gabriel  Ballester,  á  quien  debid 
Mallorca  enttfnoes  la  rcfiaracloa  de  so  mina  (ifidX  7  ^ 
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mo  no  bastaron  estos  empeños  para  las  deudas,  cod  de- 
terminación de  22  de  marzo  se  cargd  el  reino  mas  cen- 
sos, hasta  treinta  mil  ílurincs  de  propiecLid;  y  estaba  ya 
tan  empellado,  que  obligaba  por  fuerza  á  los  particuia- 
res  á  comprar  censos  sobre  la  misma  universidad,  como 
consta  de  las  determinaciones  de  2  2  de  marzo  de  este 
ano,  I  y  2  marzo  del  siguiente  1409» 

Como  el  rey  D.  Mariiu  habia  puesto  todas  sns  fuer- 
zas en  la  reducción  de  Cerdeíta^  tenia  también  todos  los 
bajeles  de  guerra  sobre  aquella  isla,  y  para  limpiar  de 
corsantes  este  mar  de  Mallorca^  de  Catalufia  y  Valencia, 
pidió  á  iyiallorea  una  gatera ,  para  que  con  otras  guarr 
dasen  las  costas  de  estoa  teinos«>  fisccihiá  la  earta  desde 
Barcelona  y  á  20  de  jalío,  y  loego  se  en  vid  la  galera  ar-« 
mada,  con  mil  florioea  para  sustentarla  este  aíío* 

Con  carta  de  29  de  noviembre  de  este  mismo  año  de 
1408  pidid  el  Rey  doa  galeras  para  la  guerra  de  Gerde- 
da,  y  luego  se  enviaroi),  cojos  capitaoes  de  mar  y  guer- 
ra (j6o)  faeron  Pelay  Uniz,  Gregorio  Burgués,  Guillea 
de  San<Juaii  y  GaiUea  de  Tagamanent.  Ayuáá  mocho 
en  alcanzar  estoa  servicios  Pedro  Torrella  con  cartas  qoe 
escribió  ai  reino  y  á  loa  Torrellas  de  Mallorca,  qoe  eran 
sus  deudos,  como  se  lee  en  sos  mismaa  cartas:  y  fué  Pe- 
dro Torrella  el  capitán  general  de  la  armada  de  Gerdeña, 
caballero  de  singular  valor,  y  de  quien  dicen  Zurita  (a) 
y  Tomich  que  era  tan  poderoso,  qoe  en  aqoel  tiempo  se 
podía  decir  qoe  era  nn  peqoetfo  rey ,  y  no  ayodd  poco  é 
estos  servicios  so  hermano  Ramón  Torrella,  qoe  estaba 
casado  en  Mallorca  con  D?  Leonor  hija  de  Alberto  do 
Fonollar  (161);  y  el  reino  en  estimación  de  la  qoe  habia 
obrado  en  fiivor  ae  la  isla,  le  díd  firanqoe»i  de  todos  los 
bienes  que  poseía  en  la  Isla,  con  determinación  de  4  ^ 
setiembre,  1409.  ^ 
>  Sirvieron  estas  dos  galeras  hasta  la  victoria  que  gana-i 
xon  sobre  el  logar  de  san  Lorí  las  armas  del  Rey  en 

'  (a)  Zaritlib.lO,cap.  87  


350 

A«0«e*  CertJe^a.  cuyas  noevas  se  hicieron  grandes  fiestas  en 
1409.  Mallorca  á  14  de  julio  de  1409 con  solemne  procesión 
en  acción  de  gracias;  y  predico  micer  Arnau  De£mur, 
que  Cíi  estas  íicslas,  coído  en  ia¿  que  se  hacen  cada  ano 
el  dia  de  la  coiiquisla,  un  secular  solía  hacer  estas  deela<* 
xnacíones,  que  ias  memorias  antiguas  llaman  ])redicar. 

A  25  de  enero  de  este  arto  se  aumeoíaiun  algunos'de- 
recho5,  y  se  impusieron  otros  nuevos  por  las  deudas  del 
reino;  el  derecho  del  vino  se  redujo  al  quinto,  y  se  creo 
la  imposición  sobre  el  jabun  que  se  sacaba  del  reino;  de 
que  hice  meneioo  para  hacer  memoria  de  que  en  aquel 
tiempo  se  hacia  en  Mallorca  muchísimo  jabón,  y  era 
una  de  las  mercancías  que  mas  enriquecía  el  comercio 
de  la  i^a. 

« 

CAPITULO  X. 


pm>iü^í04  ^ue  concecíio  6Í rey  t^ar" 
iitii  Jzor  /o<f  servido 4  ^ue  /e  Áizo  et  remo. 

controvertido  hallo  y  aun  en  duda,  si  vino  en 
persona  á  Mallorca  el  rey  D.  Martin.  Todos  los  funda- 
mentos de  uno  y  otro  parecer  se  fundan  en  conjeturas;  y 
porque  estas  resultan  de  las  noticias  de  la  fundación  real 
de  la  Cartuja,  se  deja  el  eximen  para  cuando  tratemos 
de  su  convento  (162).  Murió  paes  el  rey  D.  Martin  el 
l4io«  bamano  á  30  de  mayo  de  1410;  7  así  pondré  los  privi- 
legios que  concedió  á  Mallorca  ^  d^oos  de  la  noticia  de 
esta  historia ,  en  cayo  despacho  7  consecución  obró  ma- 
alio  Guillermo  Pons  mallorquín  secretario  del  Rey,  00- 
BDo  se  lo  estimd  el  reino  con  carta  de  11  de  marzo,  1405* 
Hiao  á  loa  malloiquines  fraoooa  de  posada  en  todos  los 
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reinos  de  Aragón,  á  8  de  julio  de  1401  i.  Qae  los  que 
gobiernan  no  puedan  conceder  moratorias r  dat.  en  Bar- 
celona á  7  de  julio  de  1405  2.  Que  los  á  quienes  se  haga 
algona  merced  en  Mallorca,  sean  proveídos  con  informé 
de  ios  jurados  del  reino;  dat.  en  Segorbe  á  4  de  octubre 
de  i4or.  Que  á  los  que  traigan  á  Mallorca  cualesquiera 
provisiones  y  mercancías,  teniendo  algunos  delitos  ó  deu- 
das, se  les  dé  güiaje:  dat.  en  Burjacet,  á  los  8  de  julio 
de  1401  3 ,  y  en  el  mismo  privilegio  concede  que  los  ju- 
rados puednn  nmbargar  y  hacer  descargar  en  Mallorca 
cualquier  Itrtjí  1  de  provisiones  que  pasare  por  esta  isla^ 
6  se  hallare  en  sus  puertos.  Privilegio  de  qun  ha  sido  for- 
zoso valerse  en  algunas  ocasiones,  por  falta  de  trigo. 
Concedió  también  que  la  tabla  de  la  universidad  goce 
de  las  mismas  pieemiaencias  y  iibef  tade&  que  la  de  £ar« 
eelena  (163). 

Que  ningún  mallorquín  pueda  ser  sacado  de  la  isla  t '  ..t 
de  Mallorca,  aanqoe  sea  citado  por  cnalqniefa  jues  del 
mundo.  j 

Dio  la  drdén  como  se  habían  de  reparar  los  danos  cau4 
sado6  en  cl  año  140^  por  la  Riera ,  a  8  de  díciembici 
1409  4.  Katificóla  unión  del  reino  de  Mallorca  á  la  co4 
fona  de  Aragón  £stablecid  el  coloco  de  ios  Mercado -i 
itt  qoaniuiiefo  de  léitite,  á  ios  23  de  marco,  1409  a  r  did 
franqoeasa  de  alojamientos,  &juiioir4oi  7;  y  cstamjd 
que  los  jueces,  oficiales  y  ministros  de  jostícia  oigan  7 
aen  tención  ia&  causas  pertenecientes  á  la  universidad  sia 
salario  algnno» 

£1  mismo  aiSo  de  1410  én  que  murió  el  rey  D*  Mar- 
tin, imposo  ^1  grande  y  genécal  Consejo  coatro  dereclioa 
nuevos,  para  acabar  de  pag^r  íos  donativos  con  que  ha« 
hia  servido;  y  á  los  lilUmos  de  mayo  volvieron  á  Ma« 

1  1J1>.  Rosselló,  pág.  4^5-  2  Lib.  id.,  p.i^;.  540.  3  Lib.  de 
S.  Pedio,  pág.  72.    4  Prucnmciori  Rcu^lf  lil».  21,  fol.  199.    5  Ibid., 

fib.  15,  fel.  35.  6  Lib.  de  S.  P^ro ,  váa.  ^.   f   Lib.  AoMcUik 
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^  ^  Horca  las  dos  galeras  que  habían  servido  en  Cerdeíta; 
las  cuales  (hagamos  csla  digresión  para  otra  noticia)  se 
yaraioii  á  tierra  en  Portopí,  donde  eiiíujíccs  se  fabrica- 
Iwn,  y  aunque  algunos  eran  de  parecer  de  dejarlas  en  el 
agua,  ¡)orque  ser¡¿iM  necesarÍLis  por  el  ?eran€.para  ar- 
marse contra  los  muros,  con  todo  se  sacaron  á  tierra,  ya 
para  no  sustentarlas  en  el  mar  con  los  gastos  que  hacían, 
ya  porque  para  el  efecloque  se  proponía  quedaban  otras^ 
para  cuyo  refuerao  se  compraron  á  4  de  julio  del  mismo 
año  trescientos  remos  de  respeto;  particularmente  uaa 
que  se  prestó  deí>])ue8  á  Pelay  Oms,  otra  á  Bartolomé 
fHister,  las  dos  nn  jorí  s  que  se  guardaban  en  servicio  de 
la  universidad,  y  las  demás  del  reino.  Y  ya  que  dijimos 
como  el  moro  hacia  algimos  danos  en  estos  mares,  se  me 
ofrece  escribir  una  de  las  mayores  glorias  de  este  reino^ 
como  fué  que  se  propuso  en  el  grande  y  general  Consejo 
l4ii*  de  28  de  octubre  de  141 1  lo  que  el  moro  infestaba  estas 
éostas,  y  compadeciéndose  todos  de  algooos  pobres  mer- 
caderes que  por  no  teoer  posibilidad  para  tener  bajeles 
grandes,  cargando  sus  mercancías  en  bajeles  peqMios, 
pecdíaii  sos  haciendas ,  dando  las  barcas  eo  ma^os  de 
loa  moros;  sé  detérmintf,  j  se  hizo  «na.galera  nueva,  so^ 
lamente  para  prestarla  y  oondacír  con  seguridad  las  mef 
eaocias  de  los  mercaderes  que  no  tenían  poatbíUdad  para 
tener  bajeles  de  alto  bordo. 
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GAPITIII.0  XI. 
tiaratiún  iül  éue^^or  tn  &^  rémo4  eíí  la  enrona 


Estaodo  el  rey  D.  Martín  ya  muy  doliente  de  la  en- 
fermedad de  qoe  morid  sin  hijos  legítímos,  y  acabando 
en  él  la  Knea  de  varón  de  los  condes  de  Barcelona,  con* 
tínnada  por  mas  de  seíactentos  atfos  (164),  no  quiso  hacer 
testamento  9  ni  nombrar  el  sucesor  die  la  corona  Real  de 
Aragón;  porque  sa  voluntad  era  qne  se  declarase  por  jastí* 
cía:  y  asi  lo  dijo  la  noche  que  morid  á  los  que  se  halla* 
ron  presentes ,  que  fueron  u*  Luís  de  Prádes  y  D.  Ro- 

Ser  de  Moneada,  aquel  obispo,  y  este  gobernador  do 
lallorca,  y  también  su  camarero  D»  Alemán,  D.  Pedpj 
deGervelloo,  Ramoo  deSamenat,  Francés  de  Aranda  y 
Luís  Agoild  (a).  Eran  pretendientes  de  la  corona  don 
Femando  infante  de  Castilla,  hijo  de  D?  Leonor,  her* 
mana  del  dltimo  rey  D.  Martin:  Luis  duque  Anjous  hijo 
de  D?  Violante,  bija  del  rey  D.  Juan  hermano  del  rey 
D,  Martin :  D.  Jaime  de  Aragón  conde  de  Ürgel,  porque 
el  rey  D.  Alonso  de  Aragón,  visabuelo  del  rey  D.  Mar- 
tin, fué  padre  de  D.Jaime  abuí^Io  de  aquel  Jaime  conde 
de  ürgel,  que  estaba  casadf)  con  D?  Isabel  bija  del  rey 
D.  Pedro:  El  marques  de  Vil  lena  duque  de  Gandía,  bijo 
de  I).  Pedro,  hijo  que  fué  de  D.  Jaiüie  el  segundo  visa* 
buelo  del  rey  L).  Martin ;  y  otros  que  dejo,  como  pre- 
tcndicijícs  con  inciios  derecbo, 

(a)  Zu  I  iu.  -  Mariau.  iib.  SO.  -  Croo,  del  R.  D.  Juan.  -  BUacM.- 
Diag.}  etc. 
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Mnrio  el  rey  D.  Martin,  dejando  sns  reinos  en  peli- 
grosísima confusión,  porque  cada  cual  se  hacia  á  la  parte 
de!  que  pedia  su  afición;  y  si  muchos  particulares  quie- 
ren por  arbitra  la  justicia,  nunca  muchos  pueblos  juntos 
dejaron  de  gobernarse  por  la  inclinacioo^  íios  mas  quie- 
ren ai  príncipe  hecho  á  so  modo  y  escogido  á  deseo.  Y 
es  que  los  hombres  comensaron  á  ?ívir  en  pobkcioiies 
con  otros,  por  la  inclinación  natural  de  tener  compa- 
£ía;  7  asf  quieren  príncipe  compalforo,  amigo  y  nacional, 
y  DO  estrafio  á  sos  inteligencias  y  gustos.  El  gobernador 
de  Barcelona  convocd  parlamento  general  del  principado 
paia  la  vlUa  de  Monblanc,  y  por  censa  de  la  peste  de 
que  estaban  inficionados  aquellos  logares,  se  prorogd  el 
parlamento  para  Barcelona;  pero  eomenjsdse  la  contra- 
dicción por  algunos,  diciendo  qne  Baiceloea  no  era  In^- 
gar  competente,  j  qne  aqod  negocio  se  habia  de  tratar 
en  lugar  libre  j  cercano  á  ios  otros  reinos.  £n  el  de  Ara* 
gon  estaban  las  materias  en  mayor  peligro,  porqae  el 
conde  de  Urgel,  hallándose  en  la  Almonia,  comenzó  á 
ejercer  el  oficio  de  gobernador  general ,  qne  era  decla- 
laise  por  legitimo,  sucesor;  y  comenzaron  los  bandas  en- 
tre D.  Antonio  de  Lona  y  D.  Pedro  Jimeoes  de  Urrea, 
sobre  cual  pondría  rey.  I¿s  mismas  parcialidades  se  le- 
vantaron en  Valencia  entre  los  GentéÜas  y  Villaragudes. 

En  medio:  de  estas  tnrbacioaes  de  Aragón,  GataloíSa  y 
Valencia,  las  padecid  también  Mallorca;  porque  habla 
algunos  aüos  que  estaban  enemistades  los  de  la  ciudad 
eon  bs^  de  las  villas  de  la  isla ,  que  llamamos  parte  fo- 
rense, sobre  la  contribución  coman  en  los  gastos  y  em- 
pegos del  reino;  juzgándose  los  labradores  muy  oprimí* 
dos,  y  que  no  podían  sobrellevar  tantas  caigas,  (¿n  es- 
tos odio»  se  malquistaban  mas  cada  dia  en  todas  las  re- 
iolocioaea  det  beneficio  común ,  porque  lo»  unes  creiao 
que  contra  ellos  se  encaminaba  cuanto  los  otros  resol- 
l?¡an;  y  como  el  grande  y  general  Consejo  consta  de  ya 
personas,  las  44  de  la  ciudad,  y  las  restantes  2&8oado 
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las  Tillas,  habían  llegado  á  Unta  discordia,  qae  euanto 
Totaliaii  ios  de  ia  ciodad,  coutradecian  Jos  forenses,  no 
eon  otro  motivo,  que  con  el  de  creer  qoe  Jes  maqnina* 

ban  algún  daño.  (Jondicion  propia  de  nn  natural  corto 
de  labrador  humilde 9  temerse  que  en  cualquier  acción 
de  loa  qae  tiene  por  poco  afectos,  viene  ocultada  la  trai*^ 
don;  y  aan  cuando  le  ofrecen  conveniencias  propias,  Im 
mira  el  sembJante  como  cubierto  del  veio  del  engado. 
Temiéronse  mas  los  forenses  iie  los  amígoa  del  goberoft« 
dor  D.  Roger  de  Moneada,  el  cual  en  fimeiona  se  babia 
del  tfljflo  declarado  parcial  del  conde  de  Urgéí^  jr  así 
nunca  i  los  principios  vinieron  bien  en  que  en  el  grande 
j  genefut  Gensqo  se  tomase  algún  acuerdo;  no  porque 
les  pareciese  mejor  quedarse  á  la  mim  con  la  nentrali* 
dad,  sind  porque  los  de  la  ciudad  no.toviefan  ocasión  de 
pangear  con  la  parcialidad  al  que  pudiese  en  algua  tiem» 
p>  coronarse*  Y  así  solo  se  resolvió  por  entdnces  que  los 
jurados  gobernasen  la  isla ,  y  el  lugarteniente  de  gober- 
nador atendiese  precisameíilc  á  ios  despachos  de  justicia, 
y  por  este  camino  se  gobernó  en  Mallorca  el  interregno» 
JEi  parlarnciito  de  Barcelona  envin  algunaíj  personas  á 
loa  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  i\Iallorca.,  para  procu* 
rar  que  se  señalase  lugar  dojidc  se  fratasen  la^^  inaíerias^ 
porque  los  de  cada  provincia  estaban  muy  discordes  en- 
tre sí  sobre  la  eieccion  que  se  habia  de  hacer  de  la  villa 
de  su  reino,  y  cada  parcialidad  pedia  el  lugar,  en  que  es* 
tuviese  mas  seguro  y  mas  amparado  de  sus  fuerzas.  Cada 
reino  también  pretendía  que  dentro  de  sus  confines  se 
habia  de  convocar  el  parlamento  general.  Valencia  seña- 
laba á  Binaroz,  Aragón  á  Alcañiz  y  Cataluña  áTorlosa, 
para  poder  tomar  cmU  cual  la  ultima  r(  solución  en  las 
armas;  y  en  estas  turbaciones  estaban  todos,  temiéndose 
unos  á  otros,  llenos  de  confusión,  error  y  miedo.  Mallor- 
ca, como  isla  apartada,  no  tenia  estas  pretensiones,  ni 
otras  discordias,  que  entre  los  de  la  ciodad  y  los  foren- 
ses; 7  después  de  baberse  juntado  mncbas  veces  el  gran- 
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de  y  general  Consejo,  eonvíníeron  en  que  se  enviasen 
tres  embajadores,  y  el  uno  de  ellos  le  nombrasen  los  de 
la  parte  forense:  y  fueron  Berengaer  de  Tagatnanent 
y  Arnaldo  de  Mur  de  la  ciudad,  y  Jaime  Albertf  de  la 
villa  de  inca ,  con  precisa  instrucción  de  que  Mallore» 
ao  pretendía  mas  de  que  se  conociese  el  legítimo  Rey 
por  tela  de  justicia. 

.  Entraron  los  tres  embajadores  de  Mallorca  en  el  par- 
lamento de  Cataluña,  que  se  hallaba  en  Tortosa,  á  los  áU 
timos  de  agosto  de  14^1^  bailándose  entdoces  el  de  A  ragon 
en  Alcaítíz;  y  estos  dos  parlamentos  de  Aragón  y  Cataloda 
tenían  muy  unidas  sus  voluntades  en  todo  lo  que  conve- 
nia al  bien  universal  y  á  la  declaración  de  la  sucesión,  y 
comenzaron  á  tratar  de  los  méritos  de  la  causa,  cansados 
de  esperar  á  los  de  yaiencia,  cuyas  parcialidades  no  aca- 
llaban de  ajustarse,  porque  los  del  vando  de  los  Centéllas 
se  juntaban  en  Trahiguera,  y  los  Villaragudes  en  Knaros* 
.  £$taba  entdnccs  Aragón  en  común  alteración  y  ea 
ermas  por  la  muerte  violenta  del  arzobispo  de  Zarago- 
za,  á  quien  mataron  porque  se  oponía  declaradamente 
contra  la  pretensión  del  conde  de  Urgel ;  y  viendo  los 
aragoneses  que  estaban  en  Alcatliz,  el  peligro  en  que  se 
bailaba  Aragón ,  dijeron  á  los  del  parlamento  de  Torto- 
sa,  que  ellos  hablan  tomado  resolución  de  juntarse  en 
Tortosa  6  donde  conviniese,  rompiendo  con  cualquiera 
pretensión,  solo  pof  el  beneficio  común;  pero  que  Ara^ 
gon  estaba  tan  turbado ,  que  el  salir  de  sus  confines  y 
desamparar  áAlcaltiz,  era  aventurarse  al  líltimo  peli- 
gro; y  así  que  pedían  por  cortesía  que  los  parlamentos 
de  Gatalufla  y  Mallorca  enviasen  á  Alcaníz  dos  personas,^ 
para  tratar  los  medios  de  composición,  si  podían  bailarse, 
en  tan  generales  alteraciones. 

Fueron  a  Alcaníz,  por  Cataluila  el  Dr.  Juan  Dezplá,  y 
por  Mallorca  Berci)*^(ier  de  T¿ig.JíiiaiRiít,  y  para  tratar 
cnn  ellos  fueron  jionibrados  por  los  de  Alcafliz  el  obispo 
út  i).  Juau  de  Liuia)  Jiaieao  de  Sajra^,  Jieien- 
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gaet  de  Bardaxf,  el  Dr*  Joan  de  Ftinés,  Domingo  La- 
oaja  j  Jaime  de  Poeyo.  Berenguer  de  Tagamanent  did 
el  ▼oto  por  escrito,  j  sígoiéodole  todos,  le  firmaroo  tam-* 
Iñea:  y  lo  que  se  resolvió  fué  que  cada  parlameoto  nom« 
¿rase  algunas  personas,  para  qoe  comproraetteodo  en 
días  todos  los  reinos  sos  votos,  determinasen  lo  qoe  con-* 
Tenia;  poes  sin  doda  seria  mas  acertada  j  mas  fácil  de 
tomar  la  resolocion  redociendo  tantos  pareceres  á  menor 
Diímero,  hnjendo  de  la  moltitod,  que  en  todas  sos  con- 
ferencias no  se  llalla  otro  fin  qne  el  de  voces,  incoove-* 
mentes  y  confiislon. 

£n  esta  conformidad  el  parlamento  de  Gataloña  nom- 
bró al  arzobispo  de  Tarragona ,  los  obispos  de  Urgei  y 
Barcelona,  Abades  de  Monserate  y  san  Cugat,  Narcis 
Astruch,  Felipe  de  Malla,  Pedro  de  Bosch,  D.  Juan 
llamón  Folch  toiule  de  Cardona,  D.  Pedro  de  Fonollet, 
D.  Guillen  Ra  Ilion  de  Moneada ,  D.Pedro  de  Cerve- 
llon,  ü.  Ramón  de  Bages,  Gaíceran  de  Rofánes,  Luis 
de  Requesens,  Dalmao  Zacirera  ,  Juan  Dezplá,  Bernardo 
deGuálbes,  Ramón  b'i vallar,  Francisco  Sanialon,  Gui- 
llen Donienge,  Pedro  Grimau,  Joan  de  Ribubalías  y 
Gonzalo  Garridell.  El  parlamento  de  Alcaniz  nombr(5  á 
D.  Domingo  Rain  obispo  de  Huesca,  D.  Gmlícn  Ramón 
Alamau  de  Cervellon  comondador  mayor  de  Alcañiz, 
Juan  de  Archipreste,  Antonio  de  C?istellon  procurador 
de  D.  Pedro  Jiménez  de  IJrrea,  Alonso  de  Luna  procu- 
rador (k  D.  Junn  Fernandez  de  Tjar,  Cil  Ruiz  de  Lihori 
gobernador  (ic  Ar  iL^m  ,  Jnan  Jiménez  Cerdan  justicia  de 
Aragón,  Berenguer  de  Bardaxí  seííor  de  Zaydi,  el  dnctor 
Juan  de  Funes,  Arnaldo  de  Bardaxí,  Brrnaldo  de  í  rgel, 
el  Dr.  Domingo  la  Naja,  Juan  Primeran  y  el  Dr.  Juan 
Sánchez  de  Oríhuela;  y  los  tres  embajadores  del  reino 
de  Mallorca  nombraron  á  Berenguer  de  Tagamanent. 

Pdsose  en  defensa  Alcaflis  y  Tortosa ;  ejecotároose  al- 
gunos medios  para  echar  la  gente  de  gaerra  qoe  iban 
entrando  por  los  tres  reinos,  pareciendo  qoe  oprimían  á 
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I  D  c  ^^^'^^'^^'^  libertad  de  los  votos;  j  se  reqi]irí<5  á  los 
*  *  *  de  Valencia  divididos  en  fiinaroz  j  Trahigtrera  que  se 
eonformasea  en  reducirse  á  un  cuerpo  y  en  an  lugar,  j 
qae  nombrasen  personas  como  imbían  ya  scSalado  Ara- 
goo,  Cataloda  y  Mallorca,  porque  de  otra  suerte,  no  em- 
Safante  so  aasencia,  se  procedería  adelante.  Pero  cada 
dia  se  ensangrentaban  mas  los  bandos  de  Valencia. 

Esta  midosa  alteraoíoo  de  reinos  tenia  á  tédo  el  man- 
do en  atenta  colectación,  con  muy  poca .esperanEa  de 
ipe  pusiese  rey  ni  pa2  otro  brazo  que  el'qae  empudase 
la  espada;  pues  esta,  con  la  violencia  y  con  la  fbensa, 
suele  poner  y  deponer  coronas;  y  donde  los  medios  de 
justicia  no  pueden  acabar  de  deciair  la  cansa,  por  la  ca- 
lamidad de  los  hombres,  ks  armas  se  toman  la  justifi- 
cadon.  Tantas  dificultades  que  parecieron  impenetrables 
al  remedio  humano,  en  breve  rato,  con  grandfeima  oon* 
ftrmidad,  quietud  y  unión  se  vencieron  á  15  de  febrero 
2413*  de  141  ~ ;  porque  aquellas  personas  que  dijimos,  esoogi-' 
das  por  los  de  Aragón ,  Gatalufta  y  Mallorca ,  sin  dís«' 
erepar  nadie,  determinaron  que  se  nombrasen  veinto 
personas,  que  fuesen  varones  constantes,  de  sana  Inte- 
gridad; los  cuales  con  poder  y  facultad  general  de  loe 
reinos,  declarasen  el  Rey  á  quien  se  habia  de  obedecer. 

Espantó  u  todos  tan  prüiií.i  y  bre-ye  resolución,  cuan* 
do  ¿}C  pciisal)a  que  ni  en  muchos  incs(?s  podrían  ajustarse 
ni  vencerse  íunías  dificultades:  y  es  que  solemos  mirar 
las  cosas,  cuino  las  miramos  con  los  anteojos  de  larga 
Vista,  que  aplicando  la  vista  por  la  una  parte,  los  ob- 
jetos nos  parecen  muy  grandes,  y  si  miramos  por  la  otra 
parle,  las  cosas  vistas  de  cerca  nos  parecen  muy  peque- 
ñas. Todo  está  en  el  modo  de  mirar;  porque  si  los  que 
tratan  las  materias,  las  miran  por  el  cristal  muy  puro 
del  ánimo,  y  no  por  el  vidrio  grosero  de  la  pasión  6  el 
ínteres,  si  ponen  los  ojos  en  las  dificultades  mas  de  cer- 
ca .  las  ven  muy  pcqueíías  y  de  poca  magnitud,  cuando 
los  otros  út  mas  léjos  las  miran  por  la  otra  parte  muy 
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grandes  j  espantosas :  t  como  aquellas  penom»  deseakia 

acertar 9  fácilmente  hallaroa  d  camino. 

£1  parlamento  de  Aragón  cedid  todo  80  poder,  y  le* 
mitió  el  Dombramienlo  de  ha  OQere  personas  qoe  ae  ba- 
biaii  de  abonar  por  los  de  Tortosa  á  los  dos  ?otos  del 
gobernador  Gil  Rnia  de  Lihori,  y  del  justicia  Joao  Ji« 
ineaea  Gerdan,  y  esta  confíansa  que  se  hiso  de  estos  dos 
Tarooea  insignes,  llame  Zorita  de  tentó  honor,  como  el 
qoe  se  díd  al  que  nombraren  por  Rey.  Lo  particolai  del 
ease  foé  qoe  h»  del  parlameate  de  Tortosa  y  de  Ma- 
Uoroa  también  bidefon  eleccioo  de  ks  misma»  aneve 
personas  qoe  nombraron  el  gobernador  y  jnsticia  de  Ara* 
fion,  y  al  mismo  tiempo,  llegando  loa  embajadores  de 
Jas  dos  parcialidades,  ds  Valencia ,  abonaron  también  la 
elección:  y  íberon  D.  Domingo  Ram  obispo  de  Huesca, 
Francés  de^Aranda ,  fierenguer  de  Bardazí,  D.  Pedro 
Zagarriga  arzobispo  de  Tarragona,  Guillen  de  Valseca, 
Bernardo  de  Guát^bes,  Bonifacio  Ferrer  prior  general  dé 
la  Cartuja ,  el  maestro  fray ,  ahora  san,  Vicente  Ferrer  y 
Giner  Rabaza ;  aunque  por  no  poder  este  ponerse  en  ca- 
mino, por  su  mucha  edad,  se  nombro  cu  su  lugar  con 
universal  aplauso  al  Dr.  Pedro  Bciirao  valejiciario :  y  no- 
iíñcóse  á  los  príncrpes  competidores,  pa^^ra  qtie  iiiioraia- 
seii  de  su  derecho. 

Juntáronse  los  nueve  en  Caspe.  Dídel  primer  voto  e\ 
santo  Vicent€  Ferrer  en  favor  del  infante  D.  Fernando 
de  Castilla ,  nieto  del  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  el  ce- 
remonioso, padre  del  rey  D.  Martin,  como  á  mas  pro- 
pincuo varón  de  legítimo  matPimonio;  y  fue  cosa  de  ad- 
iMÍracion,  que  siendo  los  demás  tan  grandes  letrados,  no 
dijeron  otra  cosa,  sinc^  que  todos  se  confornrraban  con  el 
parecer  del  maestro  fr-ív  Vicente  Ferrer.  Martes  á  28  do 
julio  de  1412  se  publiió  la  íIccI  irncion  cen  muchos  apa- 
raten y  df  rnostracíofies  de  alegrííJ,  y  se  dieshicieron  luego 
la?  arin¿is  y  las  ligas  con  que  algunos  cotnpetidnres  ha- 
bían comentada  á  entrar  por  ÍQ&  íúao&  de  k  coroo». 
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annqne  el  conde  de  Urgel  prosii^uit)  so  pretensión  con  al- 
gunas faccionrs  de  nrrnas  que  rechazó  el  R^y,  hasta  lle- 
gar á  sitiar  á  Jialagucr  donde  se  habia  heciio  fuerte  el 
Conde;  y  prisionero,  se  le  hizo  merced  de  la  vida,  se 
le  confiscó  el  estado ,  y  fué  condenado  á  oárcei  per» 
petoa  (165). 

Los  tres  embajadores  de  Mallorca  Berengoer  de  Ta* 
gamaneot,  el  Dr.  Amaido  de  Mur  y  Jaime  Albertí  pns* 
taroQ  el  reconocimiento  al  rey  D»  Feroando  primero  de 
Aragón,  que  fué  llamado  el  honesto,  y  el  Rey  Usjató 
todos  los  privilegios  y  oscnciones.  El  donativo  de  Mallor* 
oa  para  k  coronación  fué  doce  mil  florines  de  oro* 

CAriTLLO  XII. 


£1  inqoisídor  del  reino  de  Blallorea  lo  era  también 
de  Rosellon  y  Cerdada;  porque  como  habernos  escrito, 
el  rey  de  Mallorca  lo  era  también  de  aquellos  condados 

desde  la  muerte  del  rey  D.Jaime  el  Conquistador.  Pero 
como  los  inquisidores  de  este  reino  y  de  aquellos  estados 
residían  ordinariamente  cu  algunos  de  los  conventos  de 

los  condados  de  Rosellon  y  Cerda  fía  (que  lo  eran  entón- 
eos rtligiosos  dominicos)  gobrrnih;ui  por  un  cornisririo 
las  cosas  tocniitr.i  ¿ii  tnbuiial  de  3Iallorca.  .Vdvírhü:^^ 
que  por  ser  reino  y  por  ser  isla  necesitaba  de  la  presen- 
cia de  inquisidor,  y  rio  de  solo  comisario,  porque  las  au- 
sencias de  los  superiores  suelen  ser  dartosas;  y  como  los 
cosos  suelen  tomar  el  colnr  de  la  infoi  inacion ,  el  fiar 
siempre  de  los  oidosi  cuando  auu  ios  ojos  sueicu  dcscui* 
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darse,  ligera  providencia  es.  Los  superiores  han  de  ser  ^  ^  ^ 
de  la  condkuiQ  del  sol  9  que  00  solo  influye  desde  so  or- 
be, sind  qae  con  su  preseuda  da  la  vuelta  5  asiste ,  y  oon 
sus  propios  rayos  calienta  y  obra. 
.  El  papa  Benedicto  JUil  (166)  hizo  dos  de  aquella  io- 
qaisicioo 9  mandando  que  el  inquisidor  de  Mallorca  fuese 
difereote  del  de  los  Condados.  Hino  esta  división  bailán- 
dose en  Tortosa  á  los  18  de  marzo  de  1413*  La  bula  f  uvd  1413* 
foerza  (escribiremos  adelante  el  cisma)  porque  fué  des- 
pachada ántes  del  concilio  de  Constancia  y  ántes  de  la 
eleocion  del  papa  Martino  V. 

Como  los  inquisidores  de  Mallorca  residían  ordinaria- 
mente en  los  Condados,  tenemos  pocas  noticias  de  ellos 
(167);  solo  sabemos  que  de  los  primeros  inquisidores  fué 
el  maestro  fray  Jaime  Domingo  religioso  dominico,  que 
ya  16  era  en  el  atfo  de  13579  cuando  fué  hecho  provin-» 
eial  de  su  provincia  de  la  Prevenza.  Fué  también  lAqui* 
sidor  el  padre  maestro  fray  Pedro  Rippe,  que  ya  lo  era 
en  el  aAo  de  1304,  siendo  prior  del  convento  de  Santa 
Diaria  de  Naaaretn  de  la  oindad  de  Aguas  en  la  provin*- 
da  de  la  Provensa.  Dice  Diago  que  tuvo  este  título  hasta 
ü  alio  1407;  pero  estuvo  mal  informado,  porque  en  el 
de  1404  nié  inquisidor  de  Mallorca  el  padre  maestro 
fray  Pedro  Tur  natural  de  Iviza,  y  hácese  mención  de  él 
7  de  su  título  en  on  privilegio  del  rey  O.  Martin,  que 
se  halla  ien  el  archivo  del  convento  de  santo  Domingo. 
Sncedidle  el  padre  fray  Bernardo  Pages,  y  fué  el  postrer 
inquisidor,  que  siendo  de  Mallorca,  lo  fué  tamlñen  de  los 
condados  de  Kosellon  y  Cerdaíia  (168). 

Antes  que  se  dividiese  la  inquisición  de  este  reino  de 
la  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaíta ,  de  Montpe- 
lier  y  la  Provenza,  los  comisarios,  y  cuando  venian,  los 
propios  inquisidores  residian  en  el  convento  de  santo  Do- 
mingo, y  se  hace  mención  de  esto  en  nn  privilegio  que 
tienen  estos  religiosos,  del  rey  D.  Fernando,  despachado 
cü  Jiaiceloüa  á  ¿o  de  marzo  9  i4i3* 

49.— Ton.  Uk 
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Lugar  strá  este  de  hacer  mención  de  los  inquisidores, 
y  particularmente  de  los  que  lo  fueron  naturales  del  reí- 
no.  El  primero  y  particular  inquisidor  de  Mallorca,  Me- 
norca, Iviza  y  .sus  islas  adyíicentes  íué  el  padre  fray  Mi- 
guel Zagarra  religioso  dominico  y  natural  de  Mallorca, 
varón  de  ?irtud  y  letras.  Dice  Diago  que  le  sucedi(5  fray 
Antonio  Murta  de  la  misma  drden,  y  prueba  que  fué  in- 
quisidor hasta  el  aíío  1437.*  lo  cierto  es  que  fray  AiUonio 
Murta  lo  era  en  el  año  i435-  Pero  hallo  que  en  los  ailos 
anteriores  á  este  fueron  inquisidores  otros  religioso?:  pue- 
de ser  que  le  dejasen  por  üCü[)ac!ones,  y  volviesen  des- 
pués al  mismo  puesto.  Natural  de  esta  isla  fué  el  inqui- 
sidor fray  Francisco  Miró  religioso  dominico,  tan  docto 
como  ejemplar,  y  gobernó  el  santo  tribunal  en  el  ano 
1432.  Sucedióle  el  padre  fray  Benet  Vicens  natural  de 
la  villa  de  Sineu,  que  tomó  el  hábito  de  sanio  Dómingo 
á  10  de  diciembre  de  1392 ,  y  fué  prior  tres  veces.  In-í 
quisidor  fué  el  padre  fray  Juao  Girard  también  maiior- 
quin,  en  el  año  1460,  gran  siervo  de  Dios,  prior  del 
convento  de  santo  Domingo,  y  fué  nombrado  vicario  ge-' 
oeral  de  so  provincia  eo  el  aíío  i474*  Murid  este  mismio 
año,  día  del  oaeimírato  de  la  Vífgeo,  dando  manifies- 
tas sedales  de  qoe  nacía  también  para  la  vida  eterna  con 
dichosísimo  tránsito*  Gobernó  el  trtbiiBal  el  padre  firay 
Nicolás  Merola ,  como,  se  halla  mención  de  su  título  en 
las  actas  del  capitulo  que  tuvieron  loa  padm  de  aaniD 
Domingo  en  Alcañíz,  año  de  1476* 
.  £1  padre  fray  Francisco  Diago  en  la  historia  de  su 
provincia,  libro  i,  capítulo  33,  dice  qoe  á  fray  Nicolás 
Merola  le  socedió  el  padre  maestro  fray  Guillermo  Ga- 
sélles,  y  que  fué  inquisidor  en  el  año  14^3.  Pero  lo  qoe 
se  halla  auténtico  en  la  inquisición  de  Mallorca  es  que 
el  padre  fray  GuiUermo  Gaséiles  SQcedid  al  ioqoiúdor 
Francisco  de  Oropesa  en  el  aAo  1502. 

Pondré  ahora  los  demás  inquisidores  con  el  año  en. 
q[iie  oomeosanm  á  gobernar*  m  doctor  Pedro  Peres  de> 


Digitized  by  Google 


B63 

Manebrega,  en  el  afio  1488.  El  doctor  Saociio  ffihrtin^ 
f48&.  Fray  Juan  Ramón  mallorquín,  i4^*  'o^n  As- 
torga,  1490.  El  doctor  Gomes  de  CieD-Fuegos ,  i49t« 
£1  doctor  Pedro  Guai  mallorquín,  '493;  bachillef 
NoAode  Villaldbos,  i4S5*  Francisco  deOropesa,  1500: 
T  eo  el  ado  1503,  Fray  Goilleniio  Ctséllea  mallorquín. 
Fué  este  feligioso  dominico  vaioa  moy  docto,  y  padecid 
algunas  &tígas  por  defender  odos  versos  que  esta'n  escri- 
tos eo  mía  ímtfgen  de  la  Vífgen  de  la  iglesia  de  sa  coa- 
vento,  qae  diceo: 

N^on  ah/iorres  peccatores ^ 
Sí  lie  quiLus  nunquamjor^S 
.  Tatito  di^tta  J^^Uio. 

Qoe  es  la  sentencia  de  santo  Tomas  de  que  la  Yfrgen 
no  ñiera  madre  del  Hijo  de  Dios,  sí  no  habiera  pecado- 
res; y  que  si  Adán  no  pecara,  no  bobiera  encamado  en 
día  d  Vetbo.  Pero  loa  Inlistas,  con  la  of^nion  contra- 
ria de  qoe  se  bobiera  encarnado,  aunqne  no  bnbiera  pe- 
eado  el  primer  padre ,  borraron  la  palabra  nunquam* 
Sentido  de  este  arrojamíento  el  P.  Casélles,  dice  Díago 
que  se  fué  á  Roma  y  propuso  estos  versos  delante  de 
Sisto  IV  para  que  los  aprobase,  y  que  el  Papa  por  estar 
ocupado,  encoinendü  la  detcrmuiaciou  á  cuatro  carde- 
nales, los  cuales  dejaron  una  y  otra  opinión  en  probabi- 
lidad, mandando  proceder  contra  los  qoe  quisiesen  pro- 
tervamente condenar  la  opinión  de  los  versos.  Con  todo 
eso,  diez  años  después  habiendo  peste  en  Mallorca,  dije- 
ron algunos  que  los  padres  de  santo  Domingo  eran  la 
causa  de  aquel  contagio,  por  no  querer  borrar  la  pala- 
bra nunquam  de  los  versos:  híciéronse  algunas  sátiras; 
padecierún  algunos  disgustos  estos  religiosos,  y  embar- 
cóse fray  Guillermo  Casdll'^s  otra  vez  para  Barcelona,  de 
donde  trujo  una  drden  de  los  inquisidores  generales,  de 
2  de  agosto,  i493í  p^'^ra  el  de  Mallorca,  remitiéndole  el 
negocio ,  para  que  procediese  couiorme  el  tenor  de  la 
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bula  qne  fray  Guillermo  citaba  en  so  memorial.  Todo 
esto  refiere  Diago,  y  la  Lula  despachada  á  ii  de  setiem- 
bre de  1483  llama  inquisidor  al  padre  fray  Casélles,  el 
cual  en  eso  tiempo  tenia  muy  pocos  aaos  de  religión,  y 
eo  la  inquisición  de  Mallorca  consta  que  lo  comenzó  á 
ser  desde  el  ano  1502,  y  no  he  podido  averiguar  que 
lo  haya  sido  áates,  si  00  es  por  la  bula  que  refiere 
Diago  (169). 

Inquisidor  tic  este  reino  fué  Juan  de  Loaysa  en  el  aáo 
1503.  Juan  Anguera,  1506.  Fray  Juan  Navardií,  1516. 
Arnaldo  Albertí  mallorquin,  en  el  aíío  1520,  que  des- 
pués fué  inquisidor  de  Valencia;  escribió  (joctamente 
contra  los  hereges:  De  cognoscendis propositKmihus  ca^ 
tholicís .  Y  íle  este  libro  se  volvid  á  hacer  segunda  im- 
presión en  \  enecia  el  año  1621,  á  instancia  de  algunos 
obispos  y  los  inquisidores.  Fué  este  docto  varoü  por  sos 
singulares  letras  y  doctrina  obispo  de  Pati. 

Sucedióle  el  doctor  Bartolomé  Sebastian,  año  152Q. 
Fray  Juan  Navardií,  1534.  Fray  Juan  Crespí,  1530. 
£1  bachiller  Nicolás  Montañans  candnigo  y  natural  de 
Mallorca,  1541*  £1  doctor  Miguel  Gual  mallorquín  y 
varón  muy  docto,  1565.  El  obispo  D.  Diego  de  A  ruedo, 
1566.  El  licenciado  Félix  Bvia  de  Oviedo,  1578  (*).  El 
licenciado  Francisco  de  Esquí vel,  1595.  El  doctor  Juaa 
Gutiérrez  Flores,  1605.  Fray  Antonio  Creus  mallorquín, 
de  quien  hablaré  en  otra  parte  9  161 2.  El  doctor  Isidoro 
de  San-Víceute,  161 2.  El  licenciado  D.  Juan  de  Godoy, 
1616.  El  licenciado  Pedro  Díaz  de  Cien-Fuegos,  162 1. 
El  padre  fray  Bartolomé  Pisá  mallorquín  en  inierim,  £1 
doctor  D.  Andrés  Bravo,  1625.  £1  licenciado  Blas  Ale- 
jandro de  la  Zaeta,  1631.  El  presentado  fray  Pedro  Fe- 
brer  mallorquín,  1637.  El  doctor  Francisco  Gregorio, 
2637.  £1  licenciado  D.  Miguel  López  de  Vitoria  £gpl- 
Boa,  electo  inquisidor  de  Valladolid,  164B. 

Este  ado  qne  escribimos  en  este  capítulo,  de  1413,  fué 

n  D.  Join  Abrioai,  1595.  (%faip¿09«(fi(orv#¡; 
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tgof  taténl  eo  d^teiao  de  Jlailorca ,  y  RálocMo  Htíbrtem 
Id^urtíneota  de  lioberñador^  j  lo»  jondos  armaroD  á  i8 
de  fekero  do8  galenas  y  algunas  saetías,  para  la  pion^ 
sion  de  trigo* 

CAPITULO  XIII.  ^ 

♦  t 

.'      t  ,  > 

^0/  profm/^  fuei  átí»  4ún,  ^m9^  ^€rr$r  ' 

En  nna  determinación  de  29  de  junio  de  1409  hallo 
que  ya  entonces  se  hacían  diligencias  p¿ira  que  san  Vi- 
cente Ferrer  viniese  á  esta  isla.  Pero  paríicul¿)rniente  lo 
deseó  el  obispo  del  reino,  que  era  camarlengo  de  Bene- 
dicto XIII;  y  liallándose  en  Tortosa  escribió  á  los  jura- 
dos del  reino  á  27  de  novienibre,  141^9  encargándole» 
qne  escríbicsen  y  suplicasen  al  Santo  se  llegase  á  la  isla; 
por  el  bien  que  en  ella  se  esperaba  de  sa  ida.  La  carta 
es  esta :  "  ■ 

Honrados  señores  <y  caros  amigos.  Sefi^un  habernos 
entendido  el  reverendo  maestro  Vicente  está  agora  en- 
i  alenda^  como  santamente  ha  acostumbrado  ^  predi- 
cando la  santa  doctrina  evangélica.  Hoy  nosotros.  de-> 
seando  ¿a  buena  ¿nstiuccion.  y  mlvacion  de  vuestras^ 
almas^  habernos  roscado  muy  afectuosamente  por  carta 
nuestra  y  persona  cierta  al  dicho  jnaestro.  que  por  ca^ 
ridad  quiera  pasar  á  esa  isla  y  reino ,  para  predicar 
la  dicha  santa  doctrina,  Y  sabiendo  que  con  la  ayuda 
de  Dios  será  muy  provechoso  para  el  bien  de  las  al^^ 
mas  ^  por  eso  os  rogarnos  que  asimismo  queráis  escribir^ 
y  enviar  con  humilde  súplica  al  dicho  maestro  Ficm^' 
te^  que  par  reverencia  de  Dios  y  por  tanto  bien^  qme^ 
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rm  pAsálTiM.  T-m  mtó  queruh  nklt  aimtos  po^ 
üen  de  hs  cuerpos  y  ^Imas  de^  iodos  Ío$  del  dicho 
reino*  Yeoa  el  Espíritu  Sanio  en  vuesfra  guardom  Ms* 
crita  en  Torúm  á  veinte  y  siete  de  novien^ftré:  -  '  ■ 
Escribid  tambieo  á  san  Vicente  la  anivecsidad  del  rel- 
no^  por  determinadon  del  grande  y  general  Gk)nsejo:  pií- 
tose  tambieii  por  níédiánero  al  rey  D.  Hernando ,  y  re- 
•  dbiendo  el  obispo  la  cartaldé  san  Vicente  en  que  le  ofre- 
cía pasar  á  la  isla,  escribió  Iqego  al  Rey  desde  Peuíscola 
hadéodole  la"^  gracias». La  carta  es  esta:  -  * 

MUY  ALTO,  ESCELENTB  PRINCIPE  Y  MUY  PODEROSO  SEi^ORZ 

Precediendo  humilde  recomendación  notifico  d  vues- 
tra Real  Magestad  como  de  largo  tiempo  acá  he  he^ 
cho  yo  mi  poder  de  hacer  pasar  el  reverendo  padre 
maestro  Fícente  Ferrer  á  la  isla  de  Mallorca^  por- 
que ten'¿o  confianza  en  nuestro  Señor ^  que  eV,  me-- 
dianie  Dios^  con  sus  santos  sermones  y  doctrinas  y 
obras  virtuosas,  aprovechará  mucho  á  las  ánimas  de 
los  pueblos  de  la  dicha  isla,  y  á  las  personas  en  ¿a  re- 
formación y  buen  gobierno  de  su  estado  y  buena  vida^ 
de  muchas  maneras*  Y  hasta  aquí,  Señor,  he  tenido 
diversos  impedimentos  para  no  cumplir  mi  sobredicha 
voluntad  y  propósito.  Mas  agora.  Señor,  según  he 
visto  en  una  carta  del  dicho  maestro  Fícente,  por  la 
gracia  de  Dios  y  vuestra,  el  dicho  maestro  Fíncente 
está  aprestado  pdra  pasar  á  la  isla.  Por  lo  cual  yo 
hago  á  nuestro  Señor  Dios  y  á  vos.  Señor,  liuinildes 
gracias',  porque  innumerable  será  el  provecho  que  se 
seguirá  en  la  dicha  isla.  Y  vos.  Señor,  que  en  esto 
habéis  mostrado  singular  afición  á  la  dicha  isla ,  de 
nuestro  Señor  tenéis  el  mérito.  Yo,  SeAor^  estoy  sola- 
mente esperando  carta  del  dicho  maestro  Fíncente,  de 
Barcelona,  Y  parto  luego,  y  me  voy  á  recoger  con  él 
á  Barcelona^  para  hacer  el  dicho  pasage.  Por  lo  cual, 
muy  alto  ¿ieHor^  si  á  vuestra  esceiente  señoría  darán 
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gusto  en  la  dicha  isla^  ó  en  cualquier  otra  parte  al^ 
ganas  cosas  de  las  Cuales  yo  os  pueda  servir^  yo  lo  ter^ 
náj  Señor  ^  por  siagular  gracia  y  merced^  que  os  sea 
&4Sto  mmdármdas%  Uipliomda  humilmenie  á  vuestra 
iUsal  Alteza  tenerme  por  reeomendado.  Y  el  Espíritu 
Santo  sea  continua  proteccieá  y  guarda  de  vuestra 
muy  alfa  Señoría^  y  $e  sirva  de  conservarla  por  largo 
tiempo  en  toda  prosperiad  y  ensalzamiento*  Escrita 
en  Peñíscola  á  diez  de  agosto.zzDe  vuestra  Magestad 
Real^  humilde  ffasaUo  y  siíbd¿to.^£l  Camarlengo  del 
santo  Padre* 

Embarodae  el  Santo  en  Barodom  á  los.  líltímoft  Üm 
agosto  de  1413*  Ikg^  a  QlaUorca  viérnes  i?  da  Btíáeazr* 
ím:  filé  recibido  eon  particolar  gusto  de  todos;  7  el 
sábado  ja  comeaatf  á  prodícar,  acudieado  á  oírle  coonúr» 
sos  grandísimos  de  geote»  Hacía  cada  noche  ona  proce« 
síon,  en  que  las  mochas  disciplinas  j  lágrimas  dabn 
grandes  demostraciones  del  fervor  qoe  les  comnnicaba  al 
Saoto;  y  hallándose  d  reino  con  mocha  necesidad  da 
agua,  al  tercer  día  que  el  Sanio  predicd,  Uovid  copiosa* 
mente  por  toda  la  isla,  reoonocteodo  el  pnebloaanella 
merced  del  cielo  por  medio  del  Santo,  y  que  les  nabin 
ireoido  como  nobe,  y  habian  de  seguirle  como  guia  da 
sos  pasos.  De  este  milagro  di<$  cuenta  á  so  IHagestad  el 
procurador  Real  Pedro  de  Casaidaguila,  diciendo  así: 

MOLT  ALT  é  MOLT  ESC  ELLE  NT  PRJNCEP  É  FICTORIOS  SENYO&. 

Senyor,  ú  ¿a  v'}<ti  rí  alta  senyot  ¿a  significh  chm  m^s* 
tre  Vicént  arriba  en,  ésta  ciutat  divhndres  primer  dia 
de  setémbre:  lo  cual  es  estat  rehuf  molí  solémnemént^ 
é  lo  dishpte  mati  comenta  de  predicar,  Féu  el  dit 
serrnó  ú  la  rnés  part  del  pbbie  désta  ciutat,  Hbanlo^ 
Senyor^  en  tanta  devoción  que  totas  nits  sich  fan  grlins^ 
professons^  é  sich  acoten  hbmens^  dbnas  é  injants,  E 
vistas  per  nbstre  Setiyov  las  oracions  é  pregarlas  deis 
ii^ántSi  é  del  phble^  aíéSf  Senyor^  que  aquest  Régne  éra 
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del  iot  perdut  per  sechda^  de  continént^  Senyor^  al 
íerg  Jorn  que  ¿o  dit  mostré  V ¿cent  hac  predícate  ha 
molí  héplogut  per  tota  Pilla^  de  que  Iq  pohle  ses  molt 
aíegrat,  N,  Senyor  Déu ,  rnolt  victorios  Seny<ir ,  vos 
manténga  per  molts  anys  exalgant  vbstra  Real  corO' 
na  ah  victoria  deis  entnuchs,  Scrita  en  Malíúrcas  á 
onge  de  setémbre.  any  mil  j  cúhtrecénU  y  trétze.TzHe- 
ii/yor.  Ihuni!  vasmli  de  vostra  grhn  Senyoría^  qui  he- 
sant  vos/ras  mdns  é  peus.  se  recomona  m  vostra  gra- 
cia é  mercé.^P.  de  Casa/daguila, 

Tan  grande  era  el  concurso  de  la  gente  que  acudía  á 
©irle,  que  siendo  verdad  que  es  capacísima  la  iglesia  del 
convento  de  los  padres  donunicn«;,  se  hubo  de  derribar 
Qoa  pared  del  huerto,  para  que  predicando  y  diciendo 
misa  en  un  tablado  que  se  hizo,  pudiese  ser  visto  de  to- 
dos. En  memoria  de  esto  quedri  hoy  una  cruz  que  allí  se 
puso,  y  se  llama  de  san  Vicente.  Predicó  en  Ja  ciudad 
hasta  los  tres  de  octubre  haciendo  grandísimo  íYuío  en 
las  almas,  y  tenemos  por  constante  tradición  que  predi- 
cando en  la  ciudad ,  le  oyeron  desde  cuatro  leguas  léjos; 
y  aunque  predicaba  ea  valenciano,  le  entendían  cuales- 
quiera naciones,  que  siendo  la  isla  entdnces  de  tanto  co* 
mercio,  las  habia  de  mucha  variedad  de  lenguas.  TñüíM 
es  la  diferencia  de  los  efectos  de  los  fines  bnenos  y  ma- 
los:, que  á  loa  que  preteodieroa  sobir  al  ddo  eco  fábri- 
cas de  tierra  9  Doa  leogoa  se  Ies  confaodíd  en  mochas;  j 
aqaí  se  Ies  hizo  ana  la  variedad  de  machas  á  los  qM 
edificaban  las  aioias  para  el  cielo. 
<  Salid  después  á  predicar  por  la  isía^  haciendo  prove-* 
chosTsímas  misiones  por  todos  los  lagares.  Estovo  en  Ma- 
llorca casi  medio  aüo,  y  á  los  20  de*  noviembre  le  escri** 
hió  el  Rey  dándole  razón  de  los  socesos  de  la  guerra  y 
de  la  victoria  que  habia  ganado  contra  el  conde  de  Ur- 
gal 9  rogándole  juntamente  qne  partiese  laego  de  Maiior^ 
ca  para  Pelíísoola  6  Tortosa,  para  coavertir  y  predicará 
los  judíos  qne  se  habían  juntado  allí  por  drdeo  de  fieo^ 
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dicto  XÍIT,  que  deseoso  de  la  conversión  de  aquellos  pér- 
fidos, m;3n(Jo  fuesen  á  su  corte  los  que  en  la  corona  de 
Aragón  entre  ellos  er¿iii  íenidos  por  mas  letrados.  Esto 
contiene  la  carta,  y  la  trae  Diago  libro  2,  capitulo  63: 
escribióla  el  Key  desde  Lérida,  á  loa  üo  de  noviembre 
de  i4i3- 

Escribid  también  so  Magestad  al  procurador  Real  de 
Mallorca  Pedro  de  Gasaldaguíla,  mandándole  solicitase  la 
partida  del  Santo  para  Peñísoola  ó  Tortosa,  dándole  na- 
vfo  j  todo  lo  que  &ese  necesario  para  m  embwrcadoo» 
La  carta  dice  asf : 

'  Pxaeuraehr*  Abjoln»  eserHimos  a/  maeitro  Fs"'. 
ceníe  Ferrer  que  por  algunas  cosas  nece$aria$  ««nga 
de  eios  partes  á  Ibrtea  6  Peñímla\  p^r  h  cual  os 
mandanm  e^mamente  que  centinuamiente  insteisM 
parUda^  preveyéndaie  de  he^ei  y  de  todo  lo  demae. 
qUefítere  necetario  á  em  ventda.  T  en  etto  m  hayal, 
falta  ale/ma^  sijamai  nos  entendéis  eervir  y  eem-- 
placer*  Dada  en  Lérida  h^o  de  nuestro  sello  séertío^ 
á  eeinte  de  noviembre  delaüode  mil  y  euatroeientos 
y  trece* 

'  Al  principio  del  aíSo  de:  1414,  vienJo  sn  Magestaf 
^  el  Santo  no  llegaba ,  le  escribid  otra  carta  desde  £ié«. 
lida,  encargándole  encamddamente  le  embarcase  luego. 

FeneraÜe  maestroé  Cooso  nosotros  queremos  hoMar* 
y  comumcar  con  eos  de  algunas  cosas  tocantes  al  ser- 
9Íeio  de  Dios  y  nuestro^  os  rogamos  afectuosamente, 
que  vista  la  presente  vengáis  por  nuestro  honor  á  Za" 
ragoza^  adonde  de  presente  nos  v¿¿¡nos.  Que  en  ello  nos 
haréis  gran  placer  y  servicio^  el  cual  os  agradacere^ 
mos  mucho.  Dada  en  Lívida  bajo  de  nuestro  sello  se- 
creto ,  á  cuatro  días  de  enero  del  año  de  mil  y  cua^ 
t  rocíe  filos  y  valoree.^  Rex  Ferdinandus, 

Con  esta  carta,  á  22  de  febrero  de  1414,  se  despidió 
del  reino,  dando  en  el  postrer  sermón  la  absoluciun  ge-, 
neral,    con  mucho  acompauamieoto,  asi  de^la  isla ,  co-*^ 
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mb  de  los  insignes  varones  qué  le  acómpafíaron  en  su 
jornada,  que  fueron  después  obispos,  y  ocuparon  grandes 
puestos,  haciendo  muchos  milagros  bajd  al  muelle  para 
embarcarse.  En  la  calle  de  Ja  Mar,  saliendo  la  gente  de 
sus  casas  á  ofrecérselas  con  muchos  regalos  para  la  nave- 
gnciüii,  pidid  el  Santo  un  poco  de  vino,  y  saliendo  on 
tabernero  con  una  medida  ¡lena,  !e  dijo  san  Vicente  que 
le  echase  el  vino  sobre  el  escapulario  que  tenia  de  la 
mano,  y  obedeciendo  el  hombre,  colóse  el  vino  por  la 
estameíta,  y  quedo  sobre  el  escapulario  el  agua,  que  se- 
mejante gente  vende  mezclada  con  el  vino:  sonridsc  el 
Santo,  y  embarcóse  para  Tortosa  con  notai>le  senti- 
miento de  todos. 

Predicd  san  Vicente  Perrer  por  todos  los  lugares  de 
In  isla,  y  apenas  hay  villa  en  que  no  se  reconozcan  al- 
gunas memorias  suyas,  coino  en  Sóller  el  pulpito  en  que 
predicó,  en  Valdcinoza  el  olivo;  en  las  costas  de  Algaida 
los  puestos  en  que  se  asentaba  la  gente,  que  viniendo  á 
la  cimiad  para  oir  al  Santo,  tomaban  en  aquellas  costas 
sus  asientos  sin  pasar  adelante,  porque  desde  aüf  le  oiaa 
predicar,  y  de  estos  prodigios  apeonas  lia  y  lugar  que  no 
tenga  alguna  antigua  piedra  de  su  devoción  ,  precia'ndose 
cada  villa  de  mantener  estas  reliquias,  y  el  terreno  que 
mereció  besar  las  plantas  de  tan  gran  Santo;  y  así  es 
noy  grande  el  error  de  algunos  que  piensan  que  dejó 
de  entrar  en  tres  villas,  particularmente  en  la  Pobla,  no 
adviniendo  que  en  Bt^i  atío  de  i4i4  Pobla  no  era 
•an  villa  de  la  población  que  ahora,  sinó  caserías  y  ma- 
sadas, que  se  llamaban  Uyalfas.  Allí  estuvo  sao  Vicente, 
j  convocando  la  gente,  ks  predicó  en  el  campo;  y  los  en- 
fermos «jae  cansados  y  sedientos  con  el  calor  que  hacia,: 
bebieron  en  una  balsa  de  agua  qae  está  junto  á  la  Po- 
bla, cobraron  aalud,  y  desde  entónces  se  llama  la  Ba$sa 
fttréra^  De  suerte  que  no  se  dice  qae  san  Vicente  en- 
trase 6  quedase  en  la  Pobla,  porqae  aun  no  era  villa|> 
pero  pvediod  á  ks  de  so  población. 
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Los  milagros  qae  hizo  este  ángel  del  Apocalipsi  ea 
Mallorca  frieron  muchos.  Curo  endcinoníados;  y  j  arU- 
cu  lamiente  ira  y  (jinlliTmo  Portas,  envolviendo  en  ua 
panudo  algunos  cabellos  que  había  recogido  del  Santo, 
le  ato  al  cuello  de  una  endenioniadfi .  aunque  ella  se  de? 
fendia  y  hacia  resistencia  mucha,  atormentó  mas  entdn- 
ces  el  demonio  á  la  muger,  y  preguntándole  por  qué  U 
maltrataba  tanto,  respondió  que  tainj^iea  ie  atormenta- 
ban á  él  ios  cabellos  de  £ray  Vicente,  por  medio  de  los 
cuales  fué  laiuuido  del  cuerpo  de  la  is«§ec*  Did  Miad  á 
]||o«1k»  enlbnnos,  mancos  y  tolüdi». 

Fueron  mochos  los  aermooes  que  predicd,  y  eo  enr 
liando  en  cualquier  lugar ,  predicaba  tres  ó  cuatraier-* 
iBOaes  del  juicio  final,  predicando  también  dos  y  trei 
veoes  ai  día.  £n  la  villa  de  Vaideinoza,  no  cabiendo  la 
gente  en  la  iglesia  qué  es  muy  capaz ,  hubo  de  salir  el 
Sanio  á  pve^oar  en  el  oampo^  rviéndole  .de  pdlpito  nn 
tconoo  de  olivo  que  naturalmente  estaba  vaciado  en 
ma  de  piílpíto;  y  siendo  verdad  que  estos  atfos  pasadea 
se  abrid  el  tfooeo  en  tres  d  coatro  ngas,  y  estaada  cefca 
la  villa,  nadie  baeiendo  le¿a  se  ba  atrevido  á  tocarlas; 
▼enervándolas  como  reliquias  det  santo,  nredioando  en  et 
mismo  campo ,  empead-á*  llover  copiosamente,  y  proea*r 
rando  el  Santo  soasar  la  gente  que  inqoietaméntoae  le^ 
Tentaba  para  retvañe  á  la  villa,  alaando  las  manda  ai 
cielo  y  luicieado  oraeioo,  loego  ae  condenad  ana  espesa 
anbe,  qne  poniéndose  debajo  de  la  superior  qoe  llovía 
airvjd  al  auditorio  de  defeiMa  y  reparo  contra  la  llavia; 
y  al  Santo  de  dosel  y  de  corona,  miéntras  por  todo  el 
vecino  districto  bailaba  el  cielo  la  coman  necesidad  de 
la  tierra. 

-  Hablando  fray  Vicente  Gómez  de  la  venida  de  san 
"Viccijíe  ¿i  Mallorca  dice  a^i  (a):  rehizo  ei  Santo  con  sus 
sermones  grande  fruto  en  ios  de  ütjuclía  iála,  especial- 
mente en  algunos  de  los  moros  (£uc  acostumbraban  en 
(0)   Gomes,  cap.  128.  -      .  J 
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aquella  tierra  rescatarse  y  quedarse  en  ella  sirviendo  de 
ganapanes.''  Fray  Diago  (Ülc  así  (a):  cvseílaladamente  en 
algunos  de  ios  moros  que  según  costumbre  de  aquella 
tierra  se  rescatan ,  y  se  quedan  en  ella  sirviendo  de  ga- 
napanes, y  á  muchos  de  ellos  convirtid  á  la  fe:"  el  padre 
Ali'oMSo  Fernandez  dice  solamente  (h)  que  convirtió  mo- 
chos moros;  ha  sido  mal  informado  Diago,  porque  en 
Mallorca  no  hay  tal  costumbre,  ni  hay  prueba  de  que 
la  haya  habido,  ni  es  creíble.  Había  en  Mallorca  mo-* 
ehos  esclavos,  y  convirtió  san  Vicente  muchos. 

Hizo  mucho  el  demonio  para  meter  zizaña  en  la 
mies,  y  en  el  fruto  que  cogía  el  Santo  con  su  predica- 
ción ,  procurando  con  machas  transformaciones  estorbar 
sm  sermones.  En  Pollenza  estando  predicando  en  el 
campo ,  se  oyeron  noas  lastimosas  voces  de  an  niño  co* 
mo  que  hubiese  caído  despegado  del  monte ,  y  penetran- 
do el  doloroso  quejido  los  corazones  de  los  oyentes,  al 
primer  desasosiego  de  algunos,  dijo  el  Santo  que  no  se 
moviesen,  qae  aqael  m  el  demonio,  y  desde  aquel  ins- 
tante ni  se  oyeron  maa  voces  5  di  se  halld  quien  las  hn-^ 
liiese  lamentado:  otras  vece»  se  aparéela  eo  forma  de 
Imito  i  j  se  atravesaba  por  el  aoditorío  para  descompo* 
aer  la  quietad  del  coneuno,  7  haciendo  san  Viceme  ia 
setíal  de  la  crD2,  desaparéela, 
i  fin  Mallorca  se  oree  qné  prediod  el  Santo  el  sermón 
qae  anda  entre  los  suyos  impreso,  y  le  predicó  en  haci<^ 
miento  de  gracias  á  san  Jorgs  por  lo  qae  fiivorecid  á  loa 
mallorqtiines  el  áia  de  la  conqmaU*  Ma  fmtivi^ 
kualis  Beati  Georgii  fit  propter  adjuiaríwn^  quod 
exhibuk  chrisiianiM  in  eaptíane  nohilis  owitati»  üüaN 
joricarum ;  esto  es  lo  qoe  solamente  dice  el  Santo,  j  no 
lo  qoé  escribe  Dameto  (*),  diciendo  qoe  el  Santo  espre- 
samante  dice  qoe  la  festividad  de  san  Joi^  filé  instituida 
por  81É  aparición* 

'  {í£)   Diago  ibid.   {h)   Goncer.  prsdi.  sob  aot  amu 
O  Dan.  ton*  l>  IUk  9,  $.  18.  (Oá^  it  k§ 


m 

Surío  escribe  que  habrá  cien  atíos  teniamos  una  ca- 
pilla dedicada  al  Santo,  por  cuya  devoción  hallaban 
salud  los  endemoniados,  preñadas  y  enlérmos;  y  no  te- 
nemos noticia  de  otra  que  la  de  la  iglesia  del  convento 
de  santo  Domingo.  Quedáronle  tan  agradecidas  como  de- 
votas las  islas  de  Mallorca  y  de  Menorca,  donde  tam- 
bién hizo  singular  fruto  en  las  almas.  Regíanle  oficio 
propio:  tienen  dos  conventos  de  su  invocación,  uno  en 
Manacor  y  otro  en  Iviza:  y  favorece  el  Santo  la  devoción 
de  ios  mailorquinea  con  muchos  milagros  (170)* 


CAPITULO  XIV. 


jLro44^uen  foa  enverné  (/eí remo. 

Del  tiempo  en  qoe  teiod  D*  Feroaodo  I  ei  honesto 
no  tenemos  otra  cosa  memorable  que  lo  que  obraron  los 
embajadores  de  Mallorca  en  el  atfo  de  1415  contra  el  i4i5* 
cisma,  para  reducir  á  Benedicto,  á  quien  succd{(5  don 
Gil  Muffoz,  que  refiondaodo  el  pontificada  fué  creado 
obispo  de  Mallorca ;  pero  como  en  este  s^ndo  tomo  (*) 
hemos  de  seguir  al  primero  del  Dr.  Dtameto,  escribiendo 
al  principio  todo  lo  qoe  toca  al  gobierno  secular  y  pol(-« 
tico  por  la  drden  de  los  alfós,  j  despoes  todo  lo  qoe  toen 
al  gobierno  eclesiástico,  por  esto  «dejamos  este  soceso 
para  los  líltimos  libros  de  este  tomo  (^),  en  que  escrí* 
btremos  de  la  iglesia  Catedral,  obispos,  parroquias,  re« 
UgioneS)  hospitales,  del  estado  eclesi^tico  y  sos  varones 
insignes. 

'  EÍd  el  atb  de  1413  se  empelkf  la  ontverstdad  en  trein* 
ta  mil  libras  sobre  los  derechos  qoe  llamaron  afiton  del 

O   Tercero  en  esta  edición.  (Adven,  de  los  edit.J   (**)   V<?ase  el 
wp.  a?,  lilk  11,  CB  si  ton,  P4it  «la  edidoii.  (Noia  de  ¡09  €ák,j  . 
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^  ^  vino  y  (alia  de  los  pafíos  iorasícros,  sobre  el  maravedí 
*  de  la  aicrcaduiía,  sobre  los  emolumeritus  del  batir  mo- 
neda, y  la  molienda,  los  cu;í1(;s  afitones  fueron  incorpo- 
rados en  la  Consignación  por  detenfiiiiacion  de  28  de 
agosto  de  i4i3'  Por  otras  cahíiiidades  y  provisiones  de 

i4iS.  trigo,  en  el  aiío  de  141B  á  i?  de  febrero,  se  cred  el  de- 
recho qoe  llaman  Nou  Impbsit^  cargando  cuatro  suel- 
dos pur  libra,  y  nueve  dineros  sobre  Ja  molienda,  á  mas 
de  los  quince  que  pagaba,  aunque  se  estioguierou  otros 
derechos. 

Ya  los  mercantes  estrangeros  y  los  bajeles  de  otras 
provincias  comenzaron  á  marearse  con  tantas  imposicio- 
nes, porque  haciendo  sus  puertos  francos^  se  hicieron 
ricos  muchos  lagares  marítimos,  y  iunchos  sin  tener 
puertos -en  que  guarecerse  los  bajeles,  iorjiiandose  sola- 
mente con  los  provechos  del  comercio  muelles  artificiales 
contra  las  iüclLinencios  del  viento.  Pero  cuando  el  anco- 
rage  es  muy  costoso  se  pierde  la  contratación,  porque  el 
mercante  pesa  sus  ganaiicias  y  no  se  a;vcntura  á  morcan- 
cías  en  cuya  embarcación  se  disfruta  mucho  su  í^rangco. 
■  ^  Queja'ronse  de  tantos  derechos  particularmente  ios  de  la 
ciudad  de  Niza,  que  rrnn  p^ranclrs  mercantes  en  aquel 
tiempo,  y  por  lo  (¡uc  h  s  cva  importante  el  comercio  de 
los  mallorquines  habian  hecho  francos  á  todos  los  bajeles 
de  estas  islas,  de  las  imposiciones  que  pagaban  los  fo- 
rasteros en  acfucl  pucilo:  y  hallando  mny  pesadas  las 
•  que  cada  dia  se  aumentaban  en  Mallorca,  pidieron  este 
ano  franqueza,  como  la  gozaban  los  de  este  reino  en 
aquella  ciudad;  y  como  para  no  hacer  ejemplar,  se  les 
negd  á  21  de  majo,  se  dtsolvid  nmoho  la  cantrateoion  coa 
los  de  Niza. 

Hacíanse  cada  año  tallas  generales  para  gastos  comu- 
nes y  para  los  saUuioa,  porque  después  del  contrato  que 
llamaron  santo^qoe  se  celebró  en  el  año  de  1405,  no  se 
pagabaa  Jos  soéldos  de  los  oficiales)  detienes  de  la  Cod- 
«goacioo,  porque  son  de  los  acieedom,  tinó  por  tallas^ 
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y  impaestos  aquellos  derechos,  se  opusieron  á  su  ejecu- 
ción los  de  las  villas,  diciendo  que  sobre  ios  íbrenses  re- 
caia  el  mayor  peso  de  aquellas  cargas,  y  que  los  de  la 
ciudad,  como  mas  poderosos,  torcían  los  trabajos  hacia 
la  parte  mas  flaca  de  los  lugares  de  afuera:  y  como  la 
geote  de  mas  humilde  coodicíon  siente  mas  los  dados  do 
la  hacienda,  que  los  del  cuerpo,  trataron  los  forenses  de 
sacudirse  de  aquellos  pechos  por  cualquiera  remedio.  Hi- 
cieron algunas  juntas  secretas,  que  no  diecoo  poco  cui- 
dado; y  los  de  la  ciudad  que  andaban  recelosos,  hadan 
pooderadooes  sobre  eoalqniera  acción  de  los  lalúradores; 
porque  la  sospecha  siempre  se  acompaila  de  aquel  miedo 
que  hace  las  somhras  majores,  y  siempre  mira  y  obn^ 
con  la  cautela  jde  mampuesto* 

Joutároose  algunos  de  las  villas  en  la  de  Inca,  y  nom* 
braron  sus  síndicos  para  la  corte  á  Geraldo  Ferrer,  Ar- 
saldo  Galafeli  y  Pedro  Juan.  Los  jurados  Pedro  de  Mo-* 
ra,  BernardÍDO  Valentín,  Nicolás  Dameto,  ficfeogyei 
Martí,  Pedro  Regales  y  Miguel  Piqoer,  temieodo  mayo* 
lüs  inconvenientes,  llamaion  el  general  Consejo,  y  con- 
corriendo en  ál  con  los  de  la  ciudad,  treinta  y  tres  de 
veinte  y  cinco  villas  de  la  isla,  á  ai  de  mayó;  se  dijo  á 
los  forenses  que  los  de  la  ciudad  estaban  aparejados  para 
escucharles  y  remediarles  los  agravios  que  decían  de  lee 
defechos  impuestos,  para  que  no  sucediesen  en  estas :ma^ 
tenas  ios  escíndalos,  qoe  en  otro  tiempo  habían  padecido 
todos;  y  habiendo  los  de  las  vilhis  juntado  su  consejo  en 
Stneu,  entraron  en  él  uno  de  los  jurados  con  algunos  ca-> 
balleros  para  oft^oet les  cualquiera  concordia  que  se  ajos- 
tase  á  la  racon,  y  no  obstante  el  ofrecimiento,  haoian 
eontinnado  sus  negociaciones  contra  los  de  la  ciudad. 
Díjose  también  que  habian  recibido  una  carta  del  go- 
bernador D.  Olfo  de  Proxita  que  se  hallaba  en  Valen- 
cia, y  pedia  que  se  siisfiendiesen  los  pioccdiinientos  hasta 
el  dia  de  san  Juari,  cu  nuc  })(iibal)a  llegar  a  Mallorca  para 
compoiicrlüs ,  ^  (^ue  eutit^tauto  se  püüiaa  dejar  de  exigir 
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^  ^  los  dos  derechos  de  la  molienda  y  afiton ,  y  que  así  de- 
terminasen lo  mas  conveniente. 

Pero  un  sindico  de  los  nombrados  por  el  consejo  de 
Sineo  dijo  que  no  había  utra  concordia  que  revocar  y 
anular  la  determinación  de  los  derechos ;  y  prosigüieiido 
con  algunas  palabras  de  ma}or  libertad,  quiso  ci  jurado 
en  cap  casli^^arle;  pero  disimuldse  aquel  atrevimiento, 
porque  no  se  dijese  que  se  oprimian  los  votOS.  Movióse 
una  gran  confusión  de  voces  que  dur<5  mucho  rato,  gri- 
tando cada  cual  sus  agravios,  sin  que  pudiese  ninguna 
autoridad  acallarlos;  y  parece  que  se  satisfacieron  con 
haber  dicho  las  partes  todas  sus  quejas,  porque  aunque 
estos  clamores  de  muchos  pueden  ser  peligrosos,  y  mjnca 
se  deben  permitir;  también  suelen  ser  de  la  condición 
de  un  gran  sentimiento,  que  mientras  mas  se  calla,  mas 
se  aprieta  el  cordel  del  dolor,  y  vertiendo  las  ansias  del 
corazón  con  el  suspiro ,  6  por  el  llanto,  halla  respira- 
ción en  el  mismo  desahogo  de  la  pena:  y  asi' descan- 
sando los  de  las  villas  en  las  voces  de  sus  quejas,  se  co- 
menzaron á  templar,  y  pidieron  que  se  nombrasen  per- 
sonas para  este  ajustamiento,  y  fueron  nombrados  por 
la  ciudad  Ramón  Zaforteza,  el  Dr.  Arnaldo  de  í\Iur  y 
Arnaldo  Sureda.  Eslinguióse  la  nueva  imposición  de  la 
molienda:  y  otras  cuatro  quejas  que  tenían  los  forenses, 
las  remilio  el  consejo  general  a!  consejo  particular,  que 
constaba  de  algunas  personas  que  se  nombraban  para 
reducir  el  grande  á  menor  numero;  y  como  no  quedaron 
del  todo  gustosos  los  de  las  villas,  fueronse  concibiendo 
los  odios,  qnp  se  declararon  algunos  años  después,  y  desde 
este  de  141  o  sucedió  á  y  otra  parte  la  fatal  de  los 
pleitos.,  que  traen  consigo  machos  gastos,  y  los  prove- 
chos son  dificultosos  de  aicauxar  y  peoi«s  de  cobrar  de-i 
elarados. 

X4l0*  En  el  aíío  siguiente  de  14 19  sirvid  Mallorca  con  mu- 
chas provisiones  á  la  armada  que  juntd  el  rey  D.  Alon- 
so V  «i  afl^oáaiaiO}  paia  pasar,  coa  ella  á  i&  isla  de  Cer- 
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éeúttii  que  nooca  se  acábaba  Úe  limpiar  4e  ibobedientes;  .  ^ 

LmíéDtras  se  acababa  de  joatar  toda  Ja  armada,  se  em*  * 
ireá  el  Rey  ea  Jas  galeras  y  anduvo  oop  ellas  dísour- 
«eodo  las  eostas  de*  CatalBtfa,  y  posó  á  Hallorea,  ea 
«uyos  vasallos  halld  todas  las  deiñeiitr«eioae9  .qpe  bode 
hacer  la  fiaesa  ínallbrqQina:  bfaose.  en  el  reino' qna  nor 
•merosa  leva^  con  la  cual  se  enübárcaroo  onochos  cabKUer 
ros,  y  á  27  de  agosto  se  volvió  el  Rey  el  Grao  de  Oiror 
pesa»  Dilattfée  algonos  "dias  la  jomada,  y  por  algunos 
«octdentes^  sobrevioíeodo  elíoviemo,  se  prorogd  basft 
la  prímavera. 

*   I^ra  avisar  al  marqoes  de  Oristan ,  y  preveotr  con  Á 
jalgonas  diligeocias,  envíd  el  Rey  desde  luego  á  Leoaardo 
Oivallería  mallorquín ,  de  quien  dice  Zorita  que  fué  mí-r  . 
iiistro  del  Rey.  eki  cesas  de  mocha  eooílanza.  C!mbar* 
cdse  el  Rey  eo  los  Alfaques  á  aiete  de  mayo,  arfibd  á  Maf 
llon»  á  nueve  del  mismo  mes:  del  atfo  1430. -Tom<í  1420. 
puerto  en  el  de  Alcudia ,  que  Uama  Zurita  las  Foeoteb 
de  san  Pedro,  por  las  doe  que  hay  ea  una  cala;  y  pa- 
aando  á  Gerdeda,  aoabd  de  reducir  aquella  isla. 
!  Empefián»  mueho  la  .universidad  en  las  provisiones  de 
trigo  todosestos  atfos,  hasta  el  de  i4ee.  No  quisiera  ser  1422* 
eansado  con  repetir  tantas  veces  estas  necesidades  de  tri- 
go; pero  hice  particular  meodon  de  ellas,  deseando  dís-  . 
currir  si  todos  estos  aítos  fueron  estériles,  ó  si  verdade- 
ramente no  bastaba  el  trigo  que  se  cogía  en  la  isla.  En 
las  determinaciones  que  están  en  los  archivos  hallo  muy 
pocos  aílos  en  que  la  universidad  se  empeñase  para  pro- 
\isiooes  hasta  el  de  1400;  y  desde  este  hasta  los  auos 
que  ahora  escribimos,  casi  eii  todos  hallo  esíraordinarios 
gastos  para  compras  de  trigo,  con  que  parece  que  aquel  - 
«iglo  fué  fértil  y  el  siguiente  muy  estéril.  Pero  yo  creería 
que  en  uno  y  otro  tiempo,  aunque  fuese  mas  que  me- 
diana la  cogidíi ,  no  hablaba  para  toda  la  isla.  Porque 
con  el  mi]cho  conicrcio  creció  tanto  el  numero  de  los 
moradores,  que  se  hubieron  de  edificar  nuevas  poblacio? 
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^  c  y  lagares,  como  se  dirá  en  otra  parte,  cojos 
*  campos  por  la  mayor  parte  no  habian  aun  conocido  d 
azadón  y  el  arado;  la  gente  vivia  y  se  enriquecía  mas 
con  la  contratación,  que  con  la  cultura.  Una  de  las  prín» 
ctpales  mercancías  de  Mallorca  eran  ias  lanas,  y  as^  oo* 
jno  también  consta  de  los  infeotariós  viejos  ^  había  mo- 
ehfsimo  ganado;  luego  había  mas  monte,  j  por  consí- 
guíente  mános  labranza. 

No  es  creíble  que  fuesen  estériles  casi  todos  los  aílos^ 
desde  1400  hasta  este  de  1422;  porqae  no  hallo  ijae  se- 
mejante inclemencia  de  cielo  castigase  todos  aquelloa 
afíos  las  provincias  contérminas;  j  aunque  es  verdad  que 
ziganas  calamidades  suelen  dorar  mocuos  dias;  pero  la 
esperieuda  y  la  razón  nos  enseria  qne  una  esterilidad  de 
cosecha  no  aflige  muchos  aiíos  on  solo  logar,  sinó  qne 
siendo  durable,  es  influencia  qne  obra  sobre  casi  todo^dn 
clima ;  y  así  se  han  visto  constantes  esterilidades  en  toda 
-£spatfa,  pero  no  siempre  conseootivas  sobre  solo  nn  lo- 
gar:, y  es  que  la  constelación  es  durable  coando  es  de 
cansa  poderosa,  y  por  consiguiente  mas  general.  No  g^sttf 
mocho  en  trigos  la  universidad  de  Mallorca  hasta  el 
alto  1400,  no  porque  le  cogiese  bastante,  sínd  porqoe 
el  comercio  y  sus  bajeles  la  abastecían:  desde  1400  en 
•delante  comenzó  á  empegarse,  no  porque  foesen  estéri- 
les siempre  los  affos,  sind' porque  comenzaron  á  fidtarle 
la  contratación  y  sus  mismos  bajeles ,  y  se  bobo  de  pro- 
veer á  costa  de  los  bienes  comunes  (171).  ' 

En  cnanto  á  la  administración  de  la  baeieoda  de  la 
Consignación  gozd  Mallorca  de  algptná  pas  y  qoietod 
desde  el  contrato  que  llamaron  santo  hasta  el  aJfo  de  * 

1425.  x4S5«  en  que  era  clavario  Jaime  ViAblas,  y  oon  j>retesto 
de  la  Mrema  necesidad  de  la  isla,  cayeron  en  otra  mas 
miserable:  porque  siempre  los  motivós  frisos, 'cuanto 
mas  piadoso  color  toman,  engallan  mas;  y  en  los  títnloa 
especiosos  se  arrebozan  mayores  males*  Determinaron 
erradamente  qne  no  se  pagasen  las  pensiones  atmsadas  á 
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los  acreedores  de  Cataloíla,  sinó  que  de  ese  dinero  se  ^  ^  ^ 
dimíesen  algunos  empeños  y  se  luyesen  censos  de  lus  que 
mas  se  acomodasen,  y  después  se  buscaría  inodo  para 
pagar  los  de  ( iatainfía.  Ejecutaron  tsia  resolución  los  er- 
radísimos judiciarios  de  su  mejor  fortuno;  pero  en  la  capa 
de  la  reparación  de  su  miseria  se  abrigaron  mayores  ca- 
lamidades, porque  los  catalanes,  infórma  los  (Jel  acuerdo, 
quisieron  efectivamente  cobrar  luego  sus  créditos,  y  para 
cobrarlos  causaron  muchas  costas,  y  hicieron  muchísiinos 
gastos  á  la  universidad. 

Descubierto  el  engaño  del  fantástico  dibujo  del  reme- 
dio, ví(!ji(lose  los  mallorquines  sin  fuerzas  para  el  peso 
de  tantas  deudas,  en  el  ano  fué  forzoso  enviar  ^4Q^* 

sus  síndicos  á  Barcelona,  donde  entonces  se  hallaba  la\ 
reina  María,  y  allí  en  el  consejo  Real  se  trató  y  re- 
solvió que  los  censos  que  recibían  los  catalanes  se  redu- 
jesen á  razón  de  veinte  y  cuatro  mil  por  mil,  y  los  que 
recibían  los  mismos  mallorquines  á  razón  de  treinta  inü 
por  mil.  Convinieron  en  este  acuerdo  las  partes:  lia-- 
mdse concordia  de  Barcelona,  y  con  ella  por  la  reduccioQ 
se  minoraron  mucho  las  deudas.  Pero  el  aíio  siguiente 
de  1432  ya  los  acreedores  de  este  reino  ino?íeroQ  pleito 
contra  el  dicho  acoerdo,  juzgándose  mnj  prejudicados;  y 
después  de  varías  diferencias  9  renunciaron  las  partes  el 
pleito ,  7  se  comprometieron  en  lo  que  el  rey  D.  Alonso 
declarase  5  el  coal  como  juez  árbitro  declaró  que  se  de- 
bía estar  á  lo  capitulado  en  la  dicha  concordia  de  Bar* 
celona.  Redojéronse  los  censos  que  recibian  los  catalanes 
j  mallorquines  sobre  la  Gonsignacíon:  pero  poco  tiempo 
después  por  consentimiento  de  las  partes^ según  el  per^ 
miso  de  un  capítulo  de  la  misma  concordia,  se  voMeroa 
á  redadr  los  censos  de  los  mallorquines  i  diez  7  siale 
mil  por  mil ,  y  los  de  los  catalanes  á  veinte  7  cuatro  mil 
por  mil. 

De  aqní  se  originaron  los  disgustos  sobre  el  nombra^ 
fliieato  de  los  davaríoa,  que  por  ser  magiatrado  de  tanta 
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autoridad  y  confianza,  escribí  remos  como  le  compuso  el 
Tpy  de  Navarra,  En  virtud  del  contrato  que  escribimos 
del  aílo  1405  nombraban  los  acreedores  dos  personas  qoe 
se  llaman  clavarios,  que  cobraban  los  derechos  y  inipo- 
sicinnes  del  reino,  y  pagaban  los  censos:  después  en  la 
concordia  de  Barcelona  y  por  sentencia  Real  se  dispuío 
quede  lóselos  clavarios  nombrasen  el  uno  los  aerecdo* 
res,  y  el  otro  el  grande  y  general  Consejo:  y  ultima- 
mente  cuando  en  el  aiSo  1432  los  acreedores  movieron 
el  plí"ito  que  dije  contra  la  concordia  de  Barcelona,  nom- 
bró el  Key  ocho  personas  de  calidad  y  confianza,  para 
que  durante  el  pleito  nombrasen  un  clavario,  que  había 
después  de  abonarse  por  el  Consejo  genera! ,  y  el  otro 
clavario  qne  fué  l]Lrengiier  Talents ,  aombraroa  los  mi»- 
naos  acreedores  como  antes. 

Las  ocho  personas  designadas  por  el  Rey,  que  fueron 
Hugo  de  San-Juan,  Arnaldo  Sureda,  Albertin  de  Dome- 
to,  Marco  Despí,  Nicolás  de  Pnx .  Juan  vSbert,  JPedro 
Net  y  otro,  se  juntaron:  los  cu  Uro  primeros  dijeron  que 
pues  el  Rey  habia  hecho  la  ultima  declaración  de  quo  se 
estuviese  á  la  concordia  de  Cataluíla,  no  les  tocaba  á 
ellos  el  hacer  el  nombramiento  de  clavario,  y  saliéronse 
de  la  junta:  los  otros  tres,  pareciéndoles  que  aun  duraba 
la  comisión,  nombraron  á  Bartolomé  Faster.  Juntóse  el 
grande  y  general  Consejo  á  16  de  janio  1434)  ^ 
-dividid  en  tres  pareceres.  Los  unos  querían  nombrarle 
de  nuevo;  algunos  querian  hacer  el  abono,  con  eacroti- 
nío  secreto  de  piedras  blancas  y  negras;  los  otros  con 
votos  declarados.  Este  encaentro  de  pareceres  Uegd  á  to- 
car en  el  de  las  voluntades;  y  temiendo  algún  rompi- 
miento, el  lugarteniente  de  gobernador  Joan  Dezfar  ta- 
'TO  una  junta  particular  con  e!  procurador  Rea!  Bonifacio 
Mono,  el  Dr.  Castañer  asesor  del  reino,  el  Dr.  Pedro 
Tarrasa,  el  Dr.  Hago  de  Fax  y  el  Dr.  Martí  Desbray, 
-7  con  el  consejo  de  estos  mandó  al  Consejo  general  con 
pena  de  dos  mil  libras,  qne  se  abstuviese  de  tratar  dei 
clavario  hasta  otra  drdeo  de  sn  Magestad. 
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Esta  orden  movió  los  ánimos  mncbo  mas,  porque  to- 
caba en  Jos  |)rivilt'íj,ios  y  íranqurzas  del  reino;  y  hallán-  *  * 
(lose  en  el  mismo  Consejo  general  cuando  did  la  drdeo  el 
logarteniente  de  gobernador  Juan  Deisfar,  viendo  que  le 
prostestaban  y  respondian  con  sobrado  valofs  tuvo  por 
bien  de  salirse  y  dejarles  tomar  resolución. 

Llegó  por  este  tiempo  á  J^TalIorca  el  rey  de  Navarra 
D.  Joan  lil  hermano  del  rey  de  Aragón,  y  era  rey  de 
Navarra  por  marido  de  Di  Blanca  hija  del  rey  D.  Garlos 
de  aqoel  reino,  y  se  halló  en  Mallorca  pesando  á  Sicilia 
para  ayodar  al  rey  D«  Alonso  so  hermano.  Convinieron 
m  del  reino  en  poner  todas  sus  diferencias  á  drden  del 
rey  de  Navarra ,  que  á  15  de  julio  de  1434  pidió  qne  en-  i434* 
tdnoes  el  clavario  del  aiío  pasado  Nicolás  de  Fax  prosi- 

fuiese  en  so  oficio,  hasta  qne  el  Rey  diese  otra  órden* 
^idió  también  al  reino  que  se  le  socorriese  con  dinero 
para  la  jornada;  y  dice  la  determinación  qne  por  haber 
necho  donativos  á  los  infantes  D.  Pedro  y  D*  Enrique 
hermanos  del  rey  de  Aragón,  cuando  se  hallaron  de  paso 
en  Mallorca,  también  se  hizo  otro  donativo  al  rey  de 
Navarra,  de  qne  se  did  por  muv  servido» 

Y  porque  en  esta  jornada  se  hallaron  bajeles,  varones 
insignes  y  infantería  mallorqoina,  diré  con  mucha  bre» 
▼edad  el  desgraciado  fin  de  aquel  socescDe  Mallorca  se 
biso  á  la  vela  el  rey  de  Navarra  llevándose  por  vicecan-'^ 
•eiller  al  Dr.  Juan  Berard  caballero  de  muchas  letras  j 
esperieneias;  y  fueron  sirviendo  en  la  jornada  Pedro  Caí- 
di»  con  una  galera  suya  (fué  este  caballero,  rico  y  des- 
:cendiente  de  los  conquistadores  de  la  isla),  dos  navios, 
itlgunos  caballeros  y  gente ,  que  se  levtintd  para  la  oca* 
sion  en  que  el  rey  D*  Alonso  de  Aragón  pretendió  co- 
ronarse rey  de  Ñápeles ,  por  haber  muerto  sin  hijos  la 
reina  D?  Juana  (a).  Fueron  también  pretensores  de  aqoel 
reino  el  pontífíce  Eugenio  y  Renato  duque  deLorena,  á 

{a\   Paiulupli.  iil).  2  ,  c:\p.  12.  -  /urit.  Ub.  14.*'M8moa  iib.  31» 
cap.  ^.-Ciiiüu.  del  R.  D.  Juau,  cup.  óü. 
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quien  favorecían  los  genoveses.  Sitiaron  por  tierra  y  mar 
el  ejército  y  la  armada  del  rey  D.  Alonso  á  Gaeta.  Los 
genoveses  quisieron  socorrer  aquella  plaza,  no  tanto  para 
favorecer  al  duque  de  Lorena,como  porque  en  Gaeta 
tenían  muchas  mercancías  y  haciendas  sus  mercantes.  Ei 
duque  de  Milán,  aunque  era  seílor  de  Génova  ,  deseaba 
la  rota  de  ios  genoveses ,  porque  estos  no  le  estaban  en 
estrecha  obediencia,  y  cada  día  se  alteraban  contra  él; 
y  para  mas  sojuzgarles,  se  holgara  de  que  íacsi  n  venci- 
dos (a):  y  así  envió  al  rey  D.  Alonso  un  enibajddor  que 
fue  Gabriel  Miralles  mallorquín,  sugeto  de  calidad  y 
gran  soldado,  para  decirle  que  aunque  la  armada  geno- 
vesa  salía  en  nombre  dei  duque  de  Milán  como  seííor  de 
Génova,  entendiese  que  deseaba  su  amistad:  y  infor- 
móle Gabriel  Miralles  largamente  de  las  fuerzas  y  desig- 
nios que  llevaba  el  genoves  para  socorrer  á  Gaeta.  Did 
drden  el  Rey  de  que  saliese  la  galera  de  Pedro  Caldes 
con  otra  á  esplorar  la  navegación  de  la  armada  dei  ene- 
migo, que  constaba  de  doco  naves,  y  las  ocho  eran  car- 
racas muy  graudes  con  sus  castillos,  dos  galeras  y  una 
galeota;  y  sabiendo  el  Rey  (|ue  caminaba  la  vuelta  de 
Gaeta,  puso  en  orden  catorce  naves  y  once  galeras,  y  á 
3  de  agosto  se  embarcó  en  un  navio  con  determinación 
de  romper  la  armada  genovesa  que  estaba  delante  de 
nuestro  campo  junto  á  Montecaroi;  y  como  el  Rey  fue 
el  primero  que  se  puso  en  e!  peligro,  no  quedó  ninguno 
de  los  grandes,  barones  y  caballeros  que  no  se  arrojase 
á  las  cjnbarcacioHCs,  siguiendo  á  quien  se  les  hizo  tan 
príncipe  en  el  ejemplo,  como  en  el  valor  compañero: 
diéronse  las  armadas  la  batalla;  vencieron  los  genoveses, 
y  quedaron  prisioneros  el  rey  de  Aragón,  el  de  Navarra, 
el  infante  D.  Pedro  y  mucha  nobleza  de  Castilla^  Ara- 
gón, Cataluila,  Mallorca  y  Navarra** 
(a)  Zorítlib.  14ycap.í)7. 
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CAPITULO  XV. 


D.pu.d.I.de.t»»d«.deJer«de.p.r'nt», 
Vespastaiio,  el  empendor  Adriano  la  raediflcd  y  puso 
dentfo  ks  moralias  el  monte  Gal?ario,  prohibiendo  á 
los  jndfoa  la  entrada  j  comercio  en  la  tíadad ;  y  espar- 
ciéndose estos  por  diferentes  regiones  del  mondo,  llega* 
ion  á  Mallorca  mochos  con  los  mayores  rabines  de  ellos. 
£o  el  antiguo  9  auténtico  libro  que  se  intitula  la  Histo^ 
ría  de  santa  ÍV,  y  se  guarda  en  la  casa  de  las  obras  de 
la  cofradía  de  sant¿i  Fe  ea  la  Calatravci;  se  escribe  que 
tfujeron  el  reloj  que  hoy  ticíie  la  ciiidad  en  la  torre  de 
las  horas,  y  que  se  halla  por  memorias  de  rabi  Sulam 
que  se  hi/o  cristiano,  como  el  lamparon  de  velones,  que 
llamau  llantoner^  colgado  en  la  iglesia  major,  era  de 
la  íinagüga  de  los  judíos.  Pero  arriba  hemos  coiiveucido 
este  error  ea  cuanto  al  reloj,  que  pudo  ser  scioténcu,  que 
llamamos  de  sol.  Y  corno  los  judíos  en  lo  que  es  contar 
las  horas  desde  el  amanecer,  usan  del  babiloüiüo,  se  pu- 
do tomar  equivocacíoíi  en  la  fábrica,  pero  iio  ser  el  arti- 
ficial de  ruedas  que  permanece  hoy;  y  en  cuanto  al  ha- 
ber traído  los  judíos  el  llantoner^  corre  cou  aquella  rela- 
ción antigua  la  tradición  común  (172). 

Multiplicado  el  pncblo  de  los  judíos  en  tiempo  de  los 
moros,  e  Jificaroa  cu  Mallorea  sinagogas :  una  la  mayor 
en  la  calle  de  Monte-Sion  ;  y  otra  la  menor,  en  la  capilla 
que  hoy  es  de  san  Bartolomé  (173)-  Después  de  la  con- 
quista de  la  isla  en  el  afío  de  1230,  »1(  la  sinagoga  ma- 
yor se  edificó  mía  capilla  con  invocación  de áaf/f¿7  i'i/ (174)? 
oon  ocasión  de  que  peleando  los  soldados  conquistadores 


de  la  isla,  dieron  el  asalto  invocando  á  voces:  válganos 
la  santa  fe  catdlíca.vy  en  memoria  de  la  victoria ,  se 
fundd  esta  capilla:  y  porque  el  capitán  de  los  que  enibís> 
tieron  primeros  era  ei  Maestre  de  la  religión  de  Gala- 
trava ,  en  coja  primera .  voz  empezó  la  invocación  de  la 
sania  fe  ^  desde  entdnces  lo  qae  era  jodería  se  ha  lla- 
mado (Jalatrava*  Compusiéronse  después  los  judíos  con 
el  Rey ,  y  se  les  restituyó  la  capilla. 

En  el  aáo  de  13 14  I legaron  á  Gatalada  dos  crístianoa 
«lemanes  con  irftentos  de  judaisar;  y  no  queriendo  ro^ 
eibirles  las  sioj^ogas  de  Lérida  7  Gerona,  fueron  admi" 
tidos  en  la  de  Mallorca;;  y  hacié|idoIes  proceso  de  esto 
el  obispo  Guillermo  de  VÍHanova^los  eondend  en  ciento 
y  cincuenta  mil  florines.-  Loe  ciento  para  los  cofres  de  sn 
Magestad,  cinco  mil  para  el  obispo,  y  los  demás  para  la 
capilla,  que  se  reedificó  con  la  dicha  invocación  de  Santa 
Fe^  en  el  'puesto  en  que  hoy  está  junto  á  la  puerta  del 
Campo ;  y  k  dotó  el  rey  D«  Sancho  de  on  beneficio,  co- 
mo consta  en  la  curia  de  la  Procuración  Rea! ,  en  el  altó 
1323:  y  murmurando  l¿s  cristianos  de  que  tuviesen  ios 
judíos  tan  publicamente  dos  sinagogas,  las  destruyeron 
entrambas,  y  les  dieron  algunas  casas  en  ona  torre  que 
aun  hoy  queda,  y  se  llama  la  torre  del  Amor  (175);  y 
llamábase  el  rabí  de  ellos  Struich  Sibil!.  Escribamos 
ahora  la  conversión  de  aquellos  judíos,  para  que  admi- 
remos el  orden  que  tomó  la  divina  Providencia  j);ira  con- 
vertirles á  su  santa  fe,  sufriéndoles  pecadores,  y  llamán- 
doles para  que  su  cüiiversioa ,  su  emienda  y  penitencia 
le  desagraviasen. 

En  el  ano  de  i435  llegándose  el  tiempo  de  la  semana 
de  Pasión  ,  se  atrevieron  los  judíos  al  caso  mas  atroz  que 
puedan  maquinar  las  temeridades  mas  sacrilegas,  como 
fué  prender  un  esclavo,  crucificarle  y  obrar  impíamente 
en  di  la  pasión  que  en  las  iglesias  se  celebraba  á  Jesu- 
cristo. Turnaron  un  moro  esclavo  de  un  judío,  y  dán-» 
dolé  nombre  de  Jesucristo ,  empezaroa  i  representaren 
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é\  por  los  mismos  dias  de  la  semaaa  de  la  Pasion^la  que 
Jesucristo  había  píHlrcido  por  todos,  á  quien  en  un  mo- 
ro maldecían,  bJasfeinaban  y  azotaban;  v  pusiéronle  en 
una  cruz,  crucificando  segunda  vez  al  íiedentor  en  la 
ima'gen  de  su  criatura.  Atrevimiento  el  mas  atroz  de 
cdantos  ha  podido  perpetrar  la  inhumanidad  mas  impía 
de  estos  bastardos  y  espurios  de  la  iglesia:  ya  se  han 
atrevido  los  judíos  á  herir  y  azotar  imágenes  de  Cristo 
nuestro  Setíor;  pero  representarle  en  un  moro  con  pun- 
tual repetición  de  su  pasión  dolorosa  ejecutada  en  una 
criatura,  no  figura,  slnó  viva  imagen  suya,  en  escarnio 
de  la  iglesia^  es  el  mas  inhumano  é  impío  sacrilegio  que 
haya  oíéndido  y  escandalizado  los  oidos  cristianos.  Pero 
Dios  que  quiso  volver  estos  judíos  á  la  viña  que  se  les 
c|iiitd  á  sos  padres,  biso  de  estos  escándalos  el  remedio 
para  ellos ,  en  qne  se  mostró  k  miserieordiosa  condlcioo 
de  Dios,  que  saca  gloría  de  sus  agravios ,  y  basta  la  uákr 
mía  de  un  madero  hizo  y  llaind  so  exaltación. 

Llegó  este  caso  á-noticia  de  algunos  cristianos:  aensá-^ 
fonle  delante  del  obispo  D.  Gil  Sancho  Mudoz,  qae.  al 
punto  hizo  prender  dos  judíos  principaleii  autores  do 
aquella  impiedad,  y  al  mismo  moro  esclavo,  que  aunque 
le  pusieron  en  una  crna  no  le  acabaron  de  matar*  Fué. 
deoundado  el  mismo  caso  á  Joan  Dezfar  lugarteniente 
de  gobernador  del  reino  de  Olailorea,  el  cual  requirió  al 
obispo  le  remitiese  aquellos  presos,  porque  eian  de  so 
jurisdicción,  y  á  él  pertenecía  la  cansa;  tardaron  ocho 
dias  en  estas  contenciones,  y  cediendo  el  obispo  de  su 
derecho,  se  alegraron  los  judíos,  porque  pensaban  salir 
mdor  de  la  justicia  secular  que  de  la  eclesiástica. 

£1  obispo  no  les  entregó,  sinó  que  mandó  les  liberta* 
ten  de  sos  cárceles;  y  viéndose  los  presos  libres,  saliercMi 
imaginando  estarlo'del  todo  para  poder  irse  á  sus  casas. 
Pero  los  ministros  del  gobernador  que  tenian  secreta- 
mente tomadas  las  esquinas  de  aquci  barrio,  les  atajaron 
los  pasos,  y  aprehendidos,  les  llevaron  á  las  cárceleb  rea- 
les, á  6  de  majo  de  i435« 
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'  Paáaroii'  algurios'dfas  síd  que  se  viésen  eii  el  gobema-' 
dor^selfales  de  qoe  hubiese  de  castigar  aqucí  delito,  j- 
viendo  el  pueblo  que  tardaba,  empemron  á  murmurar, 
diciendo  que  los  grandes  casos  pedían  pronta  resolocion, 
y  los  graneles  escándalos  pronto  sentimiento;  que  se  da- 
ba tiempo  ála  ejecución ,  para  templar  el  castigo;  que  la 
tardanza  suele  resfriar  el  calor  de  las  demostraciones  que 
se  deben  á  los  grandes  delitos.  Alargábanse  á  decir  que 
los  judíos  estaban  ricos,  que  todo  lo  compondría  el  di- 
nero, que  la  integridad  de  la  mayor  vata  se  torccria  con 
el  peso  de  un  soborno;  y  que  liaiian  una  justicia ,  dice  el 
original  de  la  relación,  dorada:  y  Hegd  á  tanta  publici- 
dad esta  iiiurinuracion,  que  hasía  en  los  pulpitos  la  fo- 
mentaban los  predicadores.  Estos  rumores  deben  atajarse 
á  los  principios,  porque  cuanto  mas  crece  el  ardor  de  se- 
mejantes pláticas,  se  encona  mas  la  iüsukneia  del  vulgo, 
y  no  se  quieta  con  la  demoslrat  idn  que  se  hace  por  tér- 
minos de  justicia,  sino  con  el  casiigo  que  e'l  quiere:  la 
multitud  popular  es  muy  dificultosa  de  contentar  cuando 
se  le  han  permitido  los  principios  de  su  desasosiego;  y 
cuando  el  vulgo  tiene  razón ,  deben  atajarse  mas  á  los 
principios  sus  quejas,  porque  después  ya  no  dice  que  se 
ba  hecho  justieiü,  sinc^quc  se  ha  hecho  lo  que  el  ha  que- 
rido, y  con  esa  amenaza  v  presunción  piensa  cobrar  au- 
toridad. El  gobernador  que  no  soio  pretendía  atajar  es- 
tos peligros,  (que  aun  son  dañosas  las  quejas  justas,  cuan- 
do llegan  á  publicidad  con  tí  a  los  (¡uc  fíoíjiernan)  snió  que 
temió  también  que  el  pueblo  no  pusiese  á  saco  la  jude- 
ría, hizo  luego  una  junta  en  que  concurrieron  Bernardo 
Jornet  canónigo  y  vkarro  general,  el  d(  cíor  Guillermo 
de  Donza,  los  jurados  del  reino,  eí  baile  y  veguer  y  sus 
asesores;  cuatro  doctores  teólogos,  que  fueron  el  inquisi- 
dor fray  Antonio  Murta  religioso  dominico,  eí  maestro 
Ftoual  Pí,  el  maestro  fray  Bartolomé  García  religioso 
de  sao  Francisco,  y  el  maestro  fray  Pont  carmelita,  el 
«bogado  y  los  procuradores  fiscales. 
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t  Pífcose  i  tortora  delante  de  Ja  jaúta  xmú  dé  Ips|Qdío%  . 
d  ei^al  á  pocos  tormeatos  eon&sd,  y.  ácns^  también  loa 
eómplioea.  Diea  y  seis  de  estos  ya  estaban  en  la  cárcel^ 
qoe  auoqoe  no  por  el  mismo  ddito,  se  prendxeroa  OQha 
mas  eon  ellos  por  nná  pendencia  qué  babian  tenido  di- 
fididos  en  bandos  y  pardaJidades.  .Socsdid  por  el  misma 
tiempo  una  bien  partienlar  providencia  deI«ielo,  que  na 
rabí  de  ellos  y  principal  villano,  aultdr  del  easo,  él  n&is?^ 
JDO  se  presentó  en  la  círcél  delante  del  gobernador,  para 
eon  esta  libertad  de  ánimo  colorar  una  inoceneía,  y  dar 
á  entender  que  el  que  volontatíamente  se  ofrecía  al  iriba-. 
nal ^  tenía  en  su  conciencia  h  seguridad;  y  disculpóse  de 
iiioiiü ,  que  le  pareció  á  la  junta  darle  por  libre.  Pero  sa^ 
liendo  dt;  la  prisión  para  ponerse  en  salvo,  carg  iioii  con-' 
tra  él  tantos  mucliiichus  u  pedradas,  que  no  Luvo  otro 
recurso  donde  acogerse,  que  el  de  volverse  á  la  misma 
cárcel;  y  deteniéndose,  aconsejado,  en  ella  para  hacer 
tiempo  á  la  furia  de  los  muchachos  hasta  la  noche,  se 
descubrió  que  era  uno  de  ios  mas  principales  autores  de* 
aquel  infame  crimen. 

Ei  mismo  dia  huyeron  otros  jud/os,  y  se  bandkron 
por  las  montanas  de  Lluch;  y  como  en  el  reino,  al  paso 
que  Jú¿  bandidos  qne  tienen  valedores  pueden  dificulto- 
samente ser  perseguidos,  ios  que  no  los  tienen  caen  fá- 
cilmente, presto  fueron  atajodos  y  llevados  ¿í  la  cárcel. 
Cinco  días  estuvo  en  ella  el  gobernador  despachando  la 
causa  sin  perdonar  al  trabajo  en  días  feriados,  pur  lo  que 
se  murmuraba  la  dilación;  y  el  miércoles  a'  la  noche  iiié 
concluido  el  proceso,  en  que  fueron  condenados  á  quemar 
vivos  los  cuatro  principales,  que  eran  el  rabí  de  ellos, 
Stroch  Sibil  i,  Farrig  y  Stellatar»  con  dáosnla  de  que  se 
les  conmutase  la  sentencia  en  horca,  si  se  convírtieseiLy 
bautizasen:  promulgada  la  sentencia)  envió  el  goberna* 
dor  dos  confesores ,  para  que  procurasen  la  salud  de  las 
almas  de  aquellos  judíos ,  y  encaminarles  al  verdadero 
^  conocimiento  de  la  fe:  y  fué  Dios  servido  qoe  con  la  pre* 
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^csDÍón  j  doctrina  de  aquellos  maestros v  se  oooTlrtíeron 
á  tmestra  santa  fe.  Bautizáronse,  y  tomaron  el  nombre 
de  sus  pádrínos:  llamóse  Gil  Gallar «  el  Struch  Sibili;  J 
Farríg,  Gil  Mutfo«  (176.) 

Pudo  este  ejemplo  cooTertir  á  los  demás ;  porque  co* 
mo  los  cuatro  eran  entre  todos  ellos  los  principales^  y  los 
'  roas  sabios  en  su  obstinada  ley ;  loa  demaa  qae  peodian 
de  la  ateneionf  doctrina  7  obediencia  de  estos cnatro,  les 
siguieron  con  el  coriuson  en  la  imitacíoa  j  ejemplo:  y  así 
todos  los  de  la  sinagoga,  llevados  de  on  fervoroso  espi- 
rito eriBtiano,  se  faeron  ordenadoaeo  prooosioa  á  la  igle- 
sia mayor»  pidiendo  á  voces  el  bautismo,  y  en  solos  dos 
días  loeron  bautiudos  mas  de  doseientoa  en  la  iglesia 
mayor  y  en  la  parroquia  de  Santa  Ealalia«.  Los  prisio- 
neros se  convirtieron  tamUen  y  fueron  bautizados,  glo-* 
lificando  todos  la  piadosa  misericordia  de  Dios,  que  so- 
ünd  tantas  imiiriaa  para  la  conversioo  de  laa  almas.  Pero 
¿cuando  en  Dios  la  paciencia  no  fué  ejercicia  ^  negocia- 
don  de  nuestra  salud?  y  coma  no  habia  de  inspirarla  ago- 
ra i  estos  judíos,  quien  miáitras  los  padres  de  elks  le 
hideron  tantas  injurias  y  Ia&  mayores  ofensas,  mostrtf 
sus  mayores  finensf 

Tiendo  el  obispo  que  el  gobernador  quena  aquel  mis- 
mo dia  ejeeutar  la  sentjBOcia ,  y  temiendo  que  los  judíos 
no  llegasen  á  alborotarse  y  cesase  la  devodon  de  recibir 
el  bautismo 9  acompañado  de  los  jurados  del  reino,  fué  á 
pedir  al  gobernador  que  suspendiese  la  ejecudon  de  la 
senlencia  hasta  que  se  hubiesen  bautizado.  So^spendid  el 
gobernador  la  ejecución  hasta  la  tarde;  y  el  vulgo,  que 
su  frecuente  condición  es  siempre  de  mal  contento  y  de 
inconstante,  comenzó  á  lasíiniarsc  de  a(]ueilüs  infelices, 
yJesear  el  perdun,  pidiéndole  á  voces;  y  viendo  que  el 
gobernador  no  los  perdonaba,  se  ijiquietd  de  modo,  que 
fué  necesario  ailadir  ministros  para  que  no  so  los  quita- 
sea  délas  manos.  Pero  ;  quién  halló  jamas  punto  íiju  en 
lacondicioa  del  vulgo?  Qué  breves  son  sus  apreheusio* 
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iiesl  Con  la  misma  celeridad  que  se  altera,  se  quieta;  j 
el  mismo  que  ántea  clamaba  tanto  contra  aquellos  des^ 
dichadc»)  comeosd  coa  mucha  libertad  á  rogar  por 

ellos. 

Maadd  el  gobernador  sacar  al  anplicío  los  reos*  y  lle« 
gando  los  ministros  á  la  cárcel  para  esta  ejecución,  re- 
quirio  el  vicario  general  al  gobernador  que  esperase  has* 
ta  que  se  hubiesea  bautizado  todos,  y  no  impidiese lel 
darles  la  sauta  comooion»  Recibieron  el  Santísimo  con 
mocha  detocioa  los  cuatro  que  se  faabtaa  de  josliciar;  j 
loegft  9Q  presenté  aI  gobernador  na  monitorio^  piptes* 
táodole  como  por  oonstitocioa  sinodal  no  podía  ejecu* 
tarse  el  suplicio  de  los  que  hablan  recibido  el  santísimo 
Cuerpo  de  nuestro  seáor  Jesucristo,  sin  que  pasasen  dos 
dias« 

Quedd  el  gobernador  indeciso»  £1  pueblo  que  ja  los 
miraba  con  fóstima,  gritaba  por  el  perdón:  las  judfes 
convertidas,  con  sos  hijos  en  los  brazos  y  aoompatfadas 
de  algunas  damas  del  lugar,  se  arrodillaban  delante  del 
4»bíspo  y  gobernador,  llorando  y  pidiendo  misericordia. 
Viériies  celebró  el  obispo  la  misa  del  Espíritu  Santo,  en 
cuya  solemnidad  concurrieron  los  nuevamente  converti- 
dos; llenóse  la  iglesia  de  gente  ^  y  al  tiempo  que  se  alzd 
el  Santísimo  pidieron  los  cristianos  nuevos  á  grande»  vo- 
ces misericordia  á  Dios.  Ei  uitenío  del  obispo  fue  cele- 
brar aquel  oñcio  y  sermón  á  gloria  del  Espíritu  Santo, 
suplicando  á  su  divina  3Iügesl¿jd  íuesc  servidu  infundir 
en  los  áaimos  del  gobernador  y  jueces  lo  que  iuese  para 
mayor  honra  y  gloria  suya,  y  provecho  deaquellas  almas» 

Acabados  los  divifios  oficios  el  obispo,  los  jurados,  ca- 
nónigos y  la  nobleza  de  la  ciudad,  todos  los  magistrados, 
y  priores  de  los  conventos  pidieron  al  gobernador  que  los 
perdonase,  por  el  grande  beneficio  (juo  se  hal)ia  seguido 
de  tan  (Jevota  y  prodigiosa  conversión  de  todos  los  ¡ndios, 

Tuvo  ci  gobernador  una  junta,  á  la  cual  fueron  llama- 
dos ios  ommos  que  votaron  la  scatcacia  de  muerte;  y  no 
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pudiendo  escosarse  á  lo  qae  pedia  el  obispo ,  á  los  roegos  ^ 
de  los  jurados,  á  los  deseos  del  pueblo  y  á  las  lágrimas 
de  todos ,  votaron  concordes  que  se  les  perdonase.  Tra- 
jeron los  presos  á  palacio,  y  arrodillados  delante  del  obis-  ^ 
po  y  gobernador,  se  les  publicó  el  perdón  y  la  libertad; 
y  hechas  al  gobernador  las  gri^cías;  ordeaados  en  proce- 
sión fiieroo  á  la  iglesia  mayor,  donde  se  e&ntó  un  Ik* 
Destm  y  una  Salve^  con  mocha  solemnidad ,  devoción  y 
ooosuelo  de  todos.  £n  algunos  manoscritos  he  leído  que 
estos  judíos  fueron  los  primeros  que  se  convirtieron  en 
£spa¿a.  Deben  de  hablar  de  conversos  en  comunidad; 
porque  en  el  aáo  14x9  ya  san  Vicente  Ferrer  habia  con-* 
vertido  á  nuestra  santa  fe,  mas  de  veinte  mil  judíos. 

CAPITULO  XVI. 
S^s  £kd  4oeorro4^     %Maáorea  para  ^mpre^a 


Vnelvo  ahora  al  suceso  con  que  acabé  el  eapftulo  t4* 
Ganaron  los  genoveses  aquella  victoria  de  tanta  aclama- 
ción, por  los  prisioneros  que  fueron  los  reyes  de  Aragón 
y  de  Navarra ,  que  puso  en  notable  cuidado  todos  los  rei- 
nos de  la  corona,  como  cuerpo  á  quien  se  le  habia  ar- 
vaneado  el  corazón,  de  cuya  unión  pende  la  vida* 

Quedando  tan  poderosa  y  u6na  la  armada  genovesa, 
quiso  tirar  mas  larga  la  barra  de  las  armas  de  Aragón, 
Teñir  á  sus  costas  y  proseguir  contra  ellas  su  fortuna,  Ua- 
'  mados  del  ardimiento  que  les  traía  muy  vanos  de  su 
triunfo  pasado.  Determinó  de  venir  sobre  Mallorca,  co- 
mo isla  que  mas  le  importaba  para  el  comercio  de  Ge- 
nova, y  como  pldza  ^ue  podia  serlo  de  armas  contra  los 
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léinos  de  Aragón ,  aanqoe  otros  teftiiecoa  Ift  íavasíon  en 
las  islas  de  Sicilia  y  Cerdetfa.  Pablíeada  esta  vos^  eotitf 
Halloíca  en  el  coidado  de  la  prevención;  poso  en  drden 
las  miliciaS)  y  tratd  de  reconocer  sus  fortificaciones*  Gas» 
té  diefl  mü  florines  de  oro  en  comprar  armas  y  moni- 
Ctooes,  y  se  hallaba  la  universidad  tan  pobre  de  bienes 
comunes,  que  con  determinación  de  14  de  octubre  de 
1435  tomó  aquellos  diez  mil  florines  del  dinero  de  los 
censos  que  se  habían  de  pagar  á  Cataluña;  y  solire  esto 
se  hizü  oí  ¡a  concordia  con  los  catalanes,  que  viüieroü 
bien  en  aquella  inoratoria  por  tan  justa  causa. 

Pasó  la  reina  Di  María  ¿4  Zaragoza,  donde  mandd 
convocar  todos  sus  reinos  á  cortes  para  la  viila  de  Mori- 
miu  Despacháronse  las  cartas  de  15  de  octabre,  y  reci- 
bidas cu  Mallorca  á  27  del  mismo  mes,  se  nombraron 
procuradores  gcncraks  en  Ja  forma  que  se  solia:  y  fué 
que  en  el  grande  y  general  Consejo  sorteó  Mateo  Zan- 
glada,el  cual  nombró  á  Ramón  Zaforteza,  que  fué  apro- 
bado por  escrutinio  de  piedras  blancas  y  negras.  Sorteé 
después  Luis  DezUadó,  que  nombró  á  liáaaro  de  Idos- 
eos,  y  fué  impedido,  por  procurador  real.  Sorteó  Gabriel 
Vícons,  que  nombró  á  Nicolás  de  Pax,  y  fu^  abonada. 
Ultimamente  sorteó  Paioo  Mora^nes  de  Validemoza, 
que  nombró  á  Pedro  Balagner  de  Hineu,  y  abonados  lo$ 
tres,  se  embarcaron  luego  con  la  prisa  que  pedia  tan  cui- 
dadosa causa ;  y  parque  se  habian  de  empe^r  tas  cortes 
á  15  de  noviembre  9  eit  las  cuates  se  hieterun  algunas  de- 
terminaciones may  importantes  para  el  sosiego  de  las 
torbaciones  en  que  se  hallaban  los  reinos^  y  tratóse  par- 
ticnlarmente  de  apercibir  una  armada  para  la  defensa  de 
laa islas  de  Sicilia,  Cerdeíla  y  Mallorca,  contra  las  coa- 
les  se  teniia  la  invasión  del  generes* 

Fueron  llevados  los  reyes  prisioneros  á  Milán,  y  d 
duque  Filipo  mostró  lo  qoe  ei>s»  nombre  habla  ofrecido 
Gabriel  Miralles  al  de  Aragón,  como  dijimos  en  el  es- 
pítalo 14;  y  así  aposeotáidoles  00  oomo  pi ásieoeioai  úoá 
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eomo  Iméspeideft  qoe  honrabaa  so  casa ,  hi20  él  duque  de 
Milán  la  acción  oías  herdica  qae  podo  hasta  entdnces  ha- 
ber heelio  príncipe,  porque  did  libertad  á  los  Reyes  ge- 
nemíslmamente*  £1  rej  de  Navarra  se  vino  á  £apaiSa  á 
gobernar  so  reino  j  los  de  su  hermano;  los  genovesea 
sujetos  al  duque  de  Milao,  sentidos  de  la  liberalidad  del 
Duque,  tomaron  las  armas,  y  quitaron  el  gobierno  á 
sus  mloístrtíSi.  Pasd  el  rey  D*  Alonso  á  Gaeta,  que  sa- 
biendo su  libertad,  se  había  ya  rendido,  á  tiempo  que 
tos  Tenecianos,  florentinas  y  genoveses,  á  persuasión  y 
socorros  del  Pontífice  que  pretendía  el  reino  de  Ñápeles, 
se  unieron  todos  contra  los  espadóles  en  fii?or  del  francés 
y  duque  de  Lorena,  que  también  pretendió  i  Nápoles, 
por  haber  muerto  sin  nijos  la  reina  O?  Juana:  y  entdn- 
ees  el  rey  D.  Alonso  prosiguid  con  mayor  esraerzo  la 
conquista  de  Ntfpoles  .contra  tantos  enemigos  que  se  co- 
ligaron en  su  oposición. 

'  Por  este  tiempo  se  acabafron  de  fiibricar  cuatro  galeras 
nuevas  en  la  atarazana  de  Mallorca,  y  envidias  á  pedir  el 

Rey  desde  Gaeta.  Ofreciéronlas  luego  los  mallorquines, 

y  para  el  pronto  avío  de  ellas  escribid  esta  carta  al  reino  *: 

el  rey  de  Navarra  lugarteniente  del  rey  en  Aragón. 

Prohombres  ^  las  cuatro  [^aleras  en  esa  ciudad  nue-- 
Vamente  fabricadas,  se  arman  ahí  por  los  amados  con»  i 
sejeros  del  señor  Rey  y  nuestros  mosen  Bereu^uer  de 
Oms  gobernador^  y  Lázaro  de  Líaseos  procurador 
Real  de  ese  reino  ^  Pablo  Su  reda  y  Juan  Callar  jun* 
tamente  con  los  armamentos ;  y  como  las  dichas  cua-^ 
tro  galeras  hayan  de  ir  principalmente  en  servicio 
del  señor  Rey  á  las  partes  de  Italia^  donde  las  de^ 
sea  lo  juas  presto  que  se  pueda  ^  y  sea  necesario  que 
vayan  hien  armadas:  por  tanto  nosotros  que  estamos 
hien  in  formados  del  intento  del  dicho  Señor ,  05  roga- 
mos  y  encardarnos  tan  afectuosamente  corno  podemos^  ^ 
yue  en  el  armamento  y  despacho  de  dichas  galeras 
deis  todo  aquel  favor  y  ayuaa  que  s^a  menester^  cer'z 
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iificánáóo$  de  mié  y  dé  cuatqahra  drafaéor  foé 
¿iréis  é  dichas  galeras  ^  haréis  al  Rey  y  a  nosaSros 
un  servido  que  no  se  puede  hacer  nusyor  en  esta  ooa« 
siom*  Dada  en  la  de  Jl^añizy  á  i%  de  mayo  de  1436* 
.  La  reina  D?  Maiia,  hallándose  en  Barcelona,  esccibkf 
al  reino  otra  carta,  que  dice  de  esta  suerte: 

f^ProhenJkresz  como  oslemos  informada  que  ginooe' 
ses  y  proenzales  arman  ciertas  galeras  y -otros  bajeles 
contra  el  señor  Rey  y  sus  vasallos^  y  entendamos  Aa* 
cer  todas  las  prevenciones  que  se  puedan^  y  por  eso 
hayamos  determinado  de  valemos  de  vosotros  y  de  ese 
reino  ^  os  encargamos  que  arméis  prontamente  para  el 
servicio  del  dicho  señor  Rey  esas  cuatro  galeras  que 
ahí  se  han  hec/io  ahora  ;  y  como  sohi  e  estas^  otras  ha" 
yamos  escrito  y  informado  plenamente  al  amado  con* 
sejero  mosen  Bei  enguer  de  Oms  gobernador  de  ese  rei* 
no^  os  ro-^amos  y  encargamos  tan  afectuosamente  como 
podemos^  que  dando  fe  y  crédito  á  ¿o  que  dicho  go- 
bernador  os  propondrá  de  nuestra  parte  ^  consideréis 
¿a  ocasión  y  necesidad  del  dicho  seiíor  Rey^  y  enviéis 
luego  las  dichas  galeras^  y  ayudéis  en  todo  lo  que 
podáis^  como  de  vosotros  se  espera  y  como  siemj^rf  ha 
acostumbrado  este  remo.  Dada  en  Barcelona  ^  á  ij  de 
mayo  de  1 436. 

Envid  á  Mallorca  el  Rey  desde  Gaeta  á  su  sc  cretin'a 
Francisco  Axaid  mallurquiii  (de  cuya  capacidad,  servi- 
cios y  espeneiicias  hizo  siempre  mucha  confianza  e!  Rey) 
con  carta  de  de  abril,  para  que  procurase  lo  que  pe^ 
dia  al  reino,  isnlraron  en  el  Consejo  general  el  gober-» 
nador  Bereiiguer  de  Oms,  el  secretario  del  Rey  Fran- 
cisco AxRÍó  y  el  procurador  Real  Lázaro  Lldscos,  y  lo 
que  pidieron  de  orden  del  Rey  fue  donativos  y  gente. 
Hizose  una  leva  de  mil  y  írecienlos  hombres,  y  en  ella 
trabajaron  mucho  los  jurados  Antonio  Castell ,  Rnmon 
Goal,  el  Dr.  Martin  Desbrull,  Miguel  Borras,  Hugo 
t'om  j  Güiileo  Fom:  hízose  también  no  donatifo  da 
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trn  mil  lifanto,  7  pan  so  exaocioa  cómo  lainlNeR  pait 
proTÍsioD  de  trigo ,  de  que  hubo  mucha  ialta  este  a¿o,  se 
determiné  á  24  ^  hacer  en  algunos  derechos 

un  general,  en  que  eontríbuyesen  todos  sin  eseepcioo  de 
personas  por  espacio  de  seis  alfós,  y  á  31  de  mayo  did  so 
consentimiento  el  estado  eclesiástico* 
-  Embarcáronse  los  mil  y  trecientos  hombres  en  las 
cuatro  galeras  y  otros  bájela  menores  que  fueron  y  se 
hallaron  en  la  oonquista  de  Ñápales:  de  las  galeras  sabe* 
mos  que  la  una  era  de  Pahlo  Sureda  y  otra  de  Joan  Ca- 
llar. 10  creo  que  otra  de  las  mismas  seria  de  Sal?ador 
Sureda,  hijo  de  Amoldo  y  hermano  de  Pahb  (177);  por* 
que  por  los  privilegios  y  papeles  de  sv  casa  sabemos  de 
cierto  que  sirvíd  á  sos  cestas  con  una  galera  soya  muf 
híen  armada,  en  aquella  empresa  de  Ñapóles.  Ím  otra, 
y  k»  dos  navCos  qoe  dije  en  el  capítulo  14,  debieron  de 
ser  de  particobres,  pues  no  se  halüin  sos  duetfoa  en  los 
archivos  de  la  universidad. 

No  he  podido  halUir  circunstan^  algunas  del  suceso 
de  nuestras  cuatro  galeras  y  dos  navfos,  ni  de  la  dicha 
infiinterÍB,  con  haber  sido  tan  sangriento  el  sitio  de  Ná« 
poles,  hallándome  yo  con  el  sentimiento  qoe  debo  teoet. 
de  escribir  una  historia  tan  llena  de  ser?icjos,  coeso  ten- 
go escrito  en  todas  las  guerras  que  han  tenido  los  reyes 
y  reinos  de  Aragón,  tan  llena  y  ta»  a&undanteeo  lo 
general,  y  tan  pobre  en  las  noticias  de  lo  particular  de 
los  sucesos.  Lo  mas  de  lo  que  escribo,  lo  halla  la  fatiga 
de  la  phima  en  papeles  de  otras  materias,  y  en  los  his* 
toriadores  forasteros,  aun  coando  escriben  con  tanta  ti- 
bieza lo  ageno.  No  dejaron  los  mallorquines  relaciones 
de  sus  proezas.  EferLitaron  el  canon  no  de  la  pluma, 
sind  dala  Laícrí<í;  viliraron  la  lanza,  y  no  el  estilo;  y 
como  ci)  üus  hazañas  tuvieron  mas  cuidwido  de  hacerlas, 
que  de  escribirlas,  o  y  v  ion  mas  el  estruendo  del  clarín 
en  la  campana,  que  el  qu€  haLia  de  tocar  la  iama  en 
nuestro  si^o» 
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Durrf  <9(i.  gnorra  éñ  Nánules  mDdhos'atfbs^  yi  no  m 
H6  el  Rey  pcíflea  posesión  de  aqoet  telno^  m  se  ton^ 
dojcfoii  las  paces  de  Italia  hasta  el  ptfo  i465;  T  ^ 
lauto  tienipo  nubo  ajío  en  4|oe  no  le  quedaron  á  Já  ar« 
^  mada  ñas  qoe  siete  nam  y  cuatro  galeras'  (a).  Volvié*- 
*  fODse  á  hacer  otras  levas  en  Mallorca  ^  y  estaacom- 
padíaa  air?id  Tomas  Tonifs  eon  una  galera  soya,  que  li| 
oooipró  del  Rey  armada  y  gaárneoida  de  diosma  y  tren* 
de  jarcias  y  velámén  por  dos  mil  florines  de  oro^  á  9  do 
enero  1437 ^  particularmente  en  el  sitio  dé  Gastilnpva 
de  Nápoles;  y  por  lo  que  sirvid  así  en  estas  guerras,  co- 
mo en  las  de  Sicilia,  le  hizo  merced  of  Rey  de  la  Uenda 
del  reino  de  Mallorca ,  á  9  de  junio  de  144^  9  P^^^t  él  y 
aoa  descendientes ,  que  no  han 'Altado  á  la  imitadon  de 
sos  pasados  asf  en  las  acciones  dígnaa  de  so  sangre  ,  co* 
mo  en  las  de  mocha  piedad ;  pues  á  sos  limosnas  se  dehe 
gran  parte  de  la  riqueza  de  la  iglesia  de  nuestra  Señora 
de  Lluch  (178).  En  la  de  santa  Cruz,  en  los  hospitales 
y  en  algunos  convcijíüi  se  ven  á  ca  la  paso  rubricadas  las 
armas  de  esta  casa,  en  memoria  de  tan  dadivosos  bien- 
hechores. Su  hijo  Gaspar  Tomas  i'uó  cnpero  ául  rey  don 
Fernaiído,  y  de  su  consejo;  su  nirto  íiahnsíir  sirvió  con 
una  compañía  que  se  llevó  de  ¡Vlaliorca,  ea  las  guerraa 
de  Granada  (179). 

'  Sirvió  en  estas  guerras  de  Nápoles  con^  »i  persona^' 

consejo  y  hacienda  Juan  Valero  consejero  y  secretario  del 
rey  1).  Alonso,  y  después  lo  fué  también  del  rey  don 
Juan,  que  le  hizo  merced  (dice  el  privilegio  que  en  alguna 
reinuíieraeion  de  sos  mochos  servicios)  úe  la  tercera  par- 
te de  ios  emolumentos  de  las  escríbanfas  de  la  curia  c¡-' 
vil  y  criminal,  aunque  reniiut  M)  I-  s  de  criminal,  por  pa- 
recerlc  provechos  ilebíiuhados  ios  que  procedían  de  tra- 
bajas y  fláiigre  de  los  hüinl>re?.  El  rey  D.  Alonso  hizo 
particular  coníian?^  de  este  insigne  varón,  y  le  daba  fír»* 
mas  en  blanco ,  para  i\ur  soi>reesoribiese  lo  qae  le  pare^i 
ifl)  Zant  lib,  14,  eap.  56.  >  \    .    <     r  '1  '  w 
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ciese  importante  á  sn  Real  servicio,  las  cuales  firmas^ 
que  yo  he  visto,  tienen  los  descendientes  de  su  casa.  Eii 
muchas  cartas  que  el  Rey  escribid  he  Icido  la  memoria 
que  hace  de  la  importancia  de  su  persona  en  tan  varios 
sucesos  como  tuvo  en  las  guerras  de  Na'poles:  retiróse  á 
Mallorca  en  sus  fatigados  años,  ihnáe  siendo  algua  tiem- 
po procurador  Real,  se  recogió  ¿i  l'euecer  mejor  sus  dias; 
y  acabólos  con  mucho  ejemplo  de  virtudes,  y  con  parti- 
cular satisfacción  de  lo  que  supo  servir  y  agradar  á  los 
Reyes  dei  cielo  y  de  la  tierra  (iSo)« 

CAPITULO  XYlh 


^or  ío4í  ^rwife^io^f  </e  ¿a  Union. 


Sintió  mucho  el  rey  D.  Pedro  de  Aragón  la  donación 
que  hizo  el  rey  D.  Jaime  el  Conquistador,  del  reino  de 
Mallorca  á  hijo  menor,  quitando  á  los  reyes  de  Aragón 
tan  hermoso  rayo  á  su  corona.  Quiso  el  rey  D,  Pedro  co- 
brarle por  los  medios  que  se  han  escrito;  ocupóle  con  las 
armas,  y  fué  tanto  el  gozo  que  tuvo  de  verse  rey  de  Ma- 
llorca ,  y  tanto  el  despecho  de  qoe  otro  le  habiese  poseí- 
do, ni  pudiese  suceder,  qoe  hiso  mochas  solemnidades 
de  la  onioQ  de  este  reino  á  la  corona  de  Aragón,  y  en  la 
líltima  que  se  oelebrd  en  la  capilla  Real  de  Barcelona 
Iduea,  <  ^9  de  marzo  de  1344  (a),  juró  á  los  mallorquí- 
nes que  tendría  debajo  de  su  oofone  este  reino  indivisi- 
ble y  ínsepÉrable  de  k  de  Aragón^  j  ^ae  ni  todo^  ni  par* 
te  de  él  fle  pediese  alienar,  vender,  infendar,  empelfart 
ni  dar  en  mercéd  ni  por  títolo  algono^  y  en  eaao  die  con* 

(a)  SofVi,  lib.  5,«ip.  19« 
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trafaccion,  dice,  non  teneantur  ohedire  nostris  jussio" 
nihiis^  quinimo  dicti  vassa//¿  possint  pr^edicta  defen^ 
dere  cum  armis^  ^  etiam  sine  armis;  quoniam  ¿n  hoc 
casu  abso/v¿77u¿s.  &  pro  abso/utis  habemus^  dictos  vaS' 
sai/os,  &  qiiemlibet  eorum  ah  omni  homaglQ^  saorü" 
mento^  naturalitate  i3  flde lítate^  i¿c, 

Pedro  Callar,  en  tiempo  del  rey  D.  Alonso,  fue  caba- 
llero de  mucha  hacienda ,  y  empleóla  con  su  persona  y 
con  bajeles  sayos  en  servicio  de  su  Rey  en  las  guerras  de* 
Ñápeles;  presto  al  rey  D.  Alonso  mucho  dinero,  y  pani> 
Ja  cobranza  se  le  dieron  en  prenda  los  diezmos  de  trlr 
gO)  ?ino,  ganado  y  legumbres  de  la  villa  de  Llucmayor^ 
á  20  de  octubre  de  14299  como  consta  eo  la  procuración 
Real  lib.  22,  Ibl.  137;  hasta  qao  algODOs  aífos  después 
por  sus  muchos  servicios  7  otros  donativos  le  hiio  mer- 
ced el  Rey  de  título  de  marques  de  Llocmayor^  en  el 
año  de  1438. 

Los  vecinos  de  la  villa  siatíenm  macho  la  nneva  ohe» 
dieocla  qoe  habíaji  de  prestar  á  otro  vasallo,  los  qoe  de 
primera  instancia  tenían  Setfor  tan  soberano;  y  jm^gendo 

3iie  la  mas  suave  jorisdicdon  es  la  real,  porque  la  gran-  - 
esa  del  duelfo  hace  mas  noble  la  eondicion  del  vasallo^ 
determinaron  de  oponerse  con  todas  veras  á  los  despa- 
chos de  aquella  merced,  en  virtud  del  privilegio  de  la 
unión»  Movidise  el  pleito  ,  y  el  reino  se  hiao  también  par* 
te  eo  &vor  de  loa  de  la  villa:  con  esto  el  gobernador  re- 
pard  mucho,  y  no  quiso  disgustar  á  tantos,  siod  que  sos-^ 
pendiendo  la  causa,  did  cuenta  al  Rey  del  estado  d^  ella, 
y  de  los  ánimos  que  se  balhiban  en  poca  disposición  de' 
obedecer  al  marques. 

Mandd  el  Rey  que  le  pasiése  en  posesión  á  Pedro  Ca* 
Ifav  de  la  merced  que  le  habia  hecho*  Entdnces  los  jura- 
dos del  reino  7  de  la  villa  ooiqensriron  á  defenderse  con» 
les  privilegios,  pertieolarmefite  con  uno  de  que  no  se 
provean' en  Mallorca  bflcios  n¡  mercedes,  sin  haber  pre— 
oedidn  noticia  d  informe  de  los  jurados  1,  que  eran  tan^ 
1   Lib.  IU>sselló,pág. 
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iot^ftikiis  en  la  oáUiá;  y  por  oooaiguienté  era  ñulá  lat 
OMisecucion  del  despacho ,  pues  se  babia  proveído  no  oí- 
das las  partes  interesadas ,  y  sobre  todo  que  aquello  era 
cootra  el  privilegio  dé  Ift  úuión  que  babian  confirmado 
V  jurado  el  rey.  l).  Pedro,  sus  sucesores  y  el  misino  rej 
U.  Alonso.  .  ' 

.'Quiso  el  gobernador  ejecutar  esta  «írden;  pero  los  de 
Llacmayor  se  ampararon  del  privilegio,  y  leyéndole  muy 
á  la  letra,  atándose  á  lo  preciso  del  testo,  le  desearon 
¡fKlispensable:  dijeron  que  en  virtud  de  la  unión  no  se 
podia  ningún  lugar  del  reino  alienar,  vender,  ni  dar  en 
merced  6  título,  y  en  caso  de  contrafaccion  tenían  cláu- 
sula de  que  no  estaban  obligriJos  n  obedecer,  y  de  que 
podian  deienderlo  con  liis  ¿innab  cu  las  manos,  y  que  el 
líty  cu  Cite  caso  les  disolvia  el  sacrameiUo  y  iiomenaje 
de  fidelidad  y  de  vasallos ;  y  aunque  el  gobernador  pro- 
curaba según  la  necesiflad  y  circunstancias  interpr^^íar  el 
privilegio,  ellos  siempre  quisieron  letrearie.  Envian^ust 
ministros  á  la  villa  paia  Ja  ejecución,  y  no  íiaJiaron  obe- 
diencia en  todos;  porque  algunos  se  mostraron  celosos  de 
su  obligación,  queriendo  antes  obedecer  prejudicados, 
que  confundir  su  lealtad  con  la  violencia  y  libertad  de 
la  espada;  y  los  demás  querían  que  les  oyese  priiucro  el 
Rey.  Movióse  un  confuso  desorden  de  pareceres,  y  de  las 
voces  se  ai  roja  ion  á  las  armas.  Mataron  á  algunos,  que- 
daron heridos  muchos;  y  no  queriendo  los  ministros  pro-t 
seguir  el  camino  de  despeítarlos,  se  retiraron  á  la  ciudad.j 

.  El  g(il)iniador  fulmind  algunos  procesos  contra  los 
^iincueuícs;  y  para  no  arriesgar  la  autoridad  l-i  jus- 
ticia que  se  mantiene  de  la  obediencia  de  los  nusnios- 
sübditos,  no  quiso  casi¡i;arl(  s ,  sino  que  les  mando  que 
compareciesen  delante  de  la  Reina  en  Barcelona.  Pero! 
eo  esto  se  atravesd  otro  privilegio  de  que  ningún  ma- 
llorquín sea  citado  fuera  del  reino  por  cualquiera  causa 
civil  d  criminal.  Quejáronse  mas  eiitfínces,  creyendo  que 
tí.  gob&íusuiO£  Íes  violaba  las  esendoaes,  y  que  atrope- 
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liando  el  rfrden  y  las  costumbres  del  reÍTK),  se  valia  de 
remedios  que  borraban  mas  los  monumentos  de  so  fide- 
lidad, como  eran  los  privilegios;  y  así  sos¡)eri(liéronse 
los  procc  liinientos,  di^se  cucíita  at  Rey  de  indo,  y  el 
reino  envió  por  snicJicos  á  Ikrenguer  Nuuez ,  Francisco 
Axaló  y  Antonio  Olivar.  •  •  *  i 

El  Rey  mandó  suspender  las  citaciones,  y  la  ejecución 
de  los  despachos  de  Pedro  Gallar,  y  penlorifí  á  los  delin- 
cuentes á  19  de  mayo  de  i439»  I^os  de  Llucmayor  qui- 
sieron proseguir  la  causa,  y  para  instar  su  declaración 
enviaron  á  la  corte  al  baile  de  la  villa  Antonio  Mut  de 
los  de  Cugullui^  (iS^)?  J  anduvieron  t;in  galaiiíes  los 
de  Lluomr^yor,  que  por  vía  de  talla  hicieron  el  inisoMI 
dooativo  de  Pedro  Cnllar,  y  le  pagaron  por  el  Key. 

Prosiguió  este  caballero  sus  mucfios  servicios,  y  por 
ellos  le  hizo  el  rey  D.  Alonso  la  merced  de  la  bolsa  de 
oro^  y  casa  de  la  inoneila,  á  27  de  marzo  de  1442?  y  la 
poseen  sus  descendientes  hoy ,  haciendo  con  los  servicio* 
propios  mayor  el  aiérito  de  ios  pasados  (182)» 

CAPITULO  xvnu 


Fianciaeo'  de  Valseca  caballero  «atafan  y  muy  va-» 
líente  eo  los  ejercicio»  de-  caballería,  balliodose  en  la 
isla  9  entrd  en  unas  justas  qoe  hubo  en  JMbllerea  en  el 
aflo  de  i44s*  oorrídcon  él  una  lanxa  M?ader  Soieéa, 
y  eensurándole  la  suerte  Franeiseo  de  Valseea,  respoodfd 
que  habta  corrida  la  lanaa  eome  debía  oit  cabalfefo,  y 
que  lo  deftoderia  eorríeode  con  él  coaiitas  qaiaíese  eg 
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fiingalar  desafío*,  y  w  caalquier  4»iii|Mif  qodlÜÍHfelMastf; 
No  0^4$  Valseca  estas  palabras^  por  llevar  calada  Ja  vi"* 
aera;  peio  volviendo  ^  JBarceloiia  le  díjeroa  lo  qne.babia 
respondido  Salvador  Sureda,  y  muy  puolual  al  duelo  de 
^t06  ejeicíctoa  j^qoe  eotdnces  se  permitiái  y  selfalabft 
campo  con  mucha  facilidad,  como  sis  lee  en  aluchos  de- 
aaffos  que  escriben  Zurita  y  otros),  le  envíd  un  trompeta 
diciendo  que  le  avisase  de  las  palabras  qoe  le  habia  res- 
iXHidido,  y  de  so  totento;  y  volviciido  á  referir  Sureda 
}o  mismo  que  habia  dicho « le  desafid  Valseea  coa  esta 
carta* 

.  Múuén  Saitihi  Sureda^  tma  víMra  iletrm  hé  rabuda 
pir  Marti  VidM  trwnpMa^  ioUeríia  de  odslra  nút^  4 
ugeilhda  de  vbstras  amuts^  partida  per  A*  B.  C^féta 
tn  ijaiibrques ,  á  ndii  del  mú  d§  n^émhre  diJ  htiy 
1442 ;  ab  Ifl  a¿d  iita  réqtoneu  diéni  que  iianjbrs  mt 
diguét^  Í4h*é  iemblhnti  parhuiai^  m  efécta  que  teta 
nfigl^  á  ma  reqüésta  vengues^  vos  erats  moit 
prést  4  aparfsllht^  é  que  en  aquélia  respis  ttiiu  4  ner' 
sevarhu*  A  que  eus  respbnch  que  si  haai4sset$  volgu^ 
des  ent4ndre  las  paradas  que  yh  diguí á  vos  sthnt  yh 
un  jorn  en  Mailbrques^  tot  armat  per  vohr  Juñir^  é 
apres  las  vas  he  tramesas  dir  per  me  lletra^  hltre 
r esposta  me  hagu4retsf4ta^  cbm  sia  eért  que  mes  po- 
raulas  no  f retaren  de  requ4$ta.  M4s  per  tani  que  ig' 
mrhneia  de  aguí  avhnt  no  si  puga  allegar^  é  que  des^ 
ebrt  algü  per  culpa  b  fhlta  mía  no  si  seguesca^  refre^ 
nbnt  aquéllas  prbpias  parkubts^  las  cuSls  son  veras^ 
4  llevbrs  digui^  tornar4  á  dir  de  nhu^  que  si  vosmewh 
lets  seguir  ^Jhus  menar4  en  phrt^  hont  poreu  correr  ah 
mi  ihnias  puntas  com  volreu :  é  per  dar  fi  á  maltas 
paraulas^  cbm  per  ihlshctes  no  calega  molt  lletretjhr^ 
vos  préc  que  em  tremeteu  á  dir  en  quina  manéra  vo* 
leu  que  las  corregam;  cár  titls  com  las  divisareu^  thl 
$ei  e\  molt  contént  de  correrlas  ab  vos^  certificánivos 
que  haguday  v  voiíra  responía^  eni4nch  u  partir  per 
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mréhr  llbth  é  p^M^  4^ perqué. de  iás  preñénticéshk  siá 
wtmbria  en  e$venidor ,  vos  tramei  la  presént^  per t ida 
per  A.  B,  C,  é  soUcrita  de  ma  mia^  é  segellada,  ab 
segél  de  mas  armas^  féta  en  Barcelona  á  4  de  Jener. 
de  1443 )  ^^^^  Iramet  per  Martí  Ftdid  trom*- 
peta^  á  relació  del  cultl  e$kiré^:=Flranciioo  de  Fatseca. 

Enviaron  lurgo  entrambos  sus  procuradores  á  Nápo*. 
les,  y  pidieron  ai  rey  D«  Alonso  qae  les  sefialase  campo,', 
y  fuéles  concedido  eu  cata  forma,  fr Alfonso'  por  la  gra** 
cía  de  Dios  rey  de  Aragón ,  <&c.  AI  amado  nuestro  nioaeit 
Salvador  Siireda ,  salad.  Vistas  habernos  algunas  cartas 
que  entre  el  amado  nuestro  Francisco  de  Vafaeca'y.vofl 
ban  corrido,  á  fin  y  tfecto.  de ^nerer  correr  entre  Toso- 
tros  algunas  puntas  de  armas,  y  le  halieis  respondidOL 
que  á  cualquier  faora  os  intioiaría  la  piaca  y  el  día^  o» 
hallarías  en  aquella ,  y  aorreriáis  con  él  tales  y  tantaa. 
lanaas  como  él  quisiese,  remitiéndole  la  elección  de 
aquellas;  y  como  el  dicho  Francisco  de  Valseca,  recor- 
riendo por  ello  á  DOS  como  á  nuestro^  y  su  rey ,  señor  7 
juez,  nos  haya  suplicado  queramos  dar  á  él  y  vos  plaaa 
y  sedalar  tiempo  y  dia  para  correr  dichas  puntas,  coa 
tenor  de  las  presentes  os  deetaraokos  y  seáalamos  la  plaza 
en  aquella  parte  y  lugar  que  nos  será  bien  vbto  de  la 
nuestra  ciudad  de  Nápoles;  y  por  primera,  segunda  7 
tercera  y  perentoria  diladon  os  seítalamos  el  dia  15  de 
diciembre:  de  otra  suerte  no  compareciendo  vos  á  la  di- 
cha jornada  y  lugar,  y  requiriéndoos  el  dicho  Francisco 
de  Valseca,  en  tal  caso  y  tiempo,  se  procederá  contra  vos 
segnn  estilo  y  derecho  de  armas  y  buena  razón,  y  en 
tcsíiinonio  de  esto  mandamos  íntiin  iros  la  presente.  Dada 
en  nuestro  campo  junto  u  id  Fontana  del  Xupo,  á  17  de 
julio  (le  1443* 

A  23  de  agosto  Salvador  Sureda  envíd  á  Agustín  de 
Luna  trompeta ,  dcípathaniJuIe  desde  Portopí  con  dos 
cartas,  tocando  con  testigos  el  instrumento  del  entrego, 
y  de  lo  que  couteníau  dichas  cartas ,  la  una  para  el  rey 


D.  Alonso,  en  que  daba  Tas  gracias  de  que  se  le  hubiese 
señalado  campo;  ía  otra  para  Fraiin'sco  de  Vaiscca,  en 
que  daba  palabra  dn  hallarse  en  Na|)oles  á  15  tle  diciem- 
bre: concluyendo  siempre  que  el  trompeta  y  las  cartas 
iban  y  partían  por  A.  B.  G.  • 

Halláronse  esíos  dos  caballeros  en  Nápoles,  y  proro- 
góse  el  dia  para  5  de  enero  de  t444-  í^ntró  en  la  plaza 
Salvador  Sureda  armado  de  todas  armas,  llevando  sobre 
ellas  una  gabardiíia  de  raso  carmesí  con  follages  de  oro, 
y  recamada  á  trechos  su  divisa,  que  era  una  jaulilla  de 
hurón  con  nn  mote  que  decía,  dentro  esfd  quien  le  coge. 
Llevaba  el  caballo  ricos  paramentos  con  bordaduras  de 
oro  sobre  caínpo  colorado,  iban  delante  otros  tres  caba- 
llos vistosamente  enjaezados,  cada  cual  con  diferentes 
paramentos,  y  los  llevaban  no  de  diestro,  sind  á  caballo 
en  ellos  tres  pages  gallardamente  vestidos  con  su  almete 
7  plumas;  pero  Salvador  Sureda  iba  en  medio  de  cuatro 
barras  en  trabazón  mas  prolongada  que  ancha,  para  que 
DO  se  le  acercase  el  concurso  de  la  gente;  j  estas  bar- 
ras las  llevaban  fray  GiUbert  Lldscos,  Jorge  Sao-Juan, 
Lorongo  de  Mari,  Arnau  Moix,  Nicolás  Vivot,  Bernardo 
Pax,  Juan  Dameto,  Pedro  Ramón  Zaforteza,  Pedro  del 
Bascb  y  Rodrigo  de  Munt.  Precedían  delante  un  rey  de 
armas,  trompetas  y  mÍBistrileS)  7  loego  el  estandarte 
eoo  visteaos  labores  de  oro  sobre  campo  amarillo,  con 
eos  artnaa  que  son  un  alcornoqae:  seguíanse  los  pages 
mny  bien  vestidos  j  los  cabal  Jeras  que  llevaban  las  1  an- 
sas, que  eran  mny  gruesas,  pesadas  y  fuertes,  con  re- 
forjada punta  de  acero,  que  llamaban  de  diamante;  y 
acompadaban  al  Mantenedor  machos  príncipes,  condes 
y  barones  de  Ñapóles,  y  caballeros  mallorquines.  Salió 
también  rony  galán  y  mny  bisarro  Francisco  de  Valseca, 
aunque  no  con  tantas  círconstaneias,  ni  con  aquellas  bar- 
ras, cuyo  aparato  había  aconsejado  el  Rey  á  Salvador 
Sureda,  porque  le  bacia  particular  favor. 

Habia  mandado  el  Rey  esplanar  la  plasa,  y  hacer  en 
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ella  seis  lizas,  tres  á  cada  parte,  y  las  dos  tiendas  con 
sos  est¿indartes.  En  la  primer  liza  estaba  mucha  iní¿in- 
tería  armada,  en  la  segunda  mucha  caballería  y  en  ia 
tercera  diez  caballeros  para  guardar  la  eiitréítia ,  que  se 
llamaban  los  diez  fíeles^  que  eran  1).  Lop^  el  conde  de 
Derno,  el  vizconde  de  San-Burí,  mosen  (Jorrella,  moseo 
Berenguer  de  Eril  y  cuíco  napolitanos;  y  con  estos  diea 
estaban  otrus  dos  nombrados  por  el  Rey,  que  se  Uama- 
bñH  metedores  de  paz.  En  medio  de  las  lizas  habia  un 
tablado  de  suntuoso  aparato  y  gasto,  en  que  estaban  el 
rey  D.  Alonso  y  su  hijo  I).  Fernando,  y  llenóse  lo  res- 
tante de  la  [)laza  del  niJEncrosístmo  COncqrso  ée-áa  QOrte^ 
qae  pasaba  de  vt-jote  mil  personas. 

Retirados  ios  dos  caballeros  á  sus  tiendas,  despa^  de 
los  instrunríuntüs  miísicos,  publicaron  el  combate  los 
acentos  tle  ios  clarines^  y  acallada  la  gente,  se  hechd  Utt 
bando  por  orden  del  Rey,  que  nadie,  pena  de  la  vida, 
hablase,  ni  hiciese  sefla,  acción,  movimiento  6  demos- 
tración alguna  que  pudiese  parecer  aplauso  ó  ceno;  y 
para  ejecutar  rigurosamente  la  pena  se  üabia  levantado 
en  la  misma  plaza  la  horca  y  el  cadalso.  Hallándose  ea 
eata  espeetackm  toda  la  gente,  tocó  una  trompeta  con 
MDÍdo  moj  ronco,  que  Hamd  á  mayor  suspensión  las 
•fenetoiiea  de  los  sentidos*  Salieodo  los  cabaUoios  de  ios 
tiendas,  puaíeran  las  lanzas  en  la  eiga:  tocó  segunda  fei 
la  trompeta,  y  poniendo  las  laoaas  eo  el  ristre,  se  vie* 
xoa  eo  la  carrera  bíaarxameiite  apuestes  á  guisa  de  iNie* 
bos  caballeras. 

Apéoas  comeaid  á  articolar  tereera  vea  el  roncd  6ar 
tmeodo  la  trompeta,  y  apém»  eo  el  raisitio  instante 
partiéron  reciamente  el  uno  para  el  otro,  cuando  los  diea 
neles  arrímáodose  á  la  valla  les  quitaron  las  lanass,  hfrr 
biéndose  puesto  en  hilera  ano  detras  de  dtro,  para  que 
fiidicBe  obrar  el  segaodo,  si  la  lanai  iKLÍe.e4eapaba  si 
priaMtOi  pdoiendo  á  todos  en  admiratíoo  la  destrsaa-con 
que  qecntaroi»  esta  preyeupda  aoeftaD..An:^taiDfi  iof.jca« 
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lM'eifÍ9'mk  ealMilfi»;  bajó  luego  el  príncipe  D.  Femó* 
do,  eavitflos  tf  llamar,  y  tardaron  mucho  rato  en  liarse, 
porque,  cada  cual  qneria  ser  el  lílttmo  en  salir  de  la  eai^ 
rera»  DQdles  el  PHiicipe  qae  el.Rej  so  podre  áo  quería 
que  se  matasen  tan  bizarros  caballeras,  que  ya  babíén 
mostrado  so  esñjerzo,  resoloeion  v  vatent¿i,  que  posie* 
aeñ  eü  su  poder  el  duelo,  y  que  honraría  sus  personas* 
Esp%r6  Francisco  Valseca  que  Salvador  Surada  respoD^ 
diese;  y  diciendo  este  que  siendo  desafiado  habíá  ée  ha<* 
Blaf  el  líltimo,  paso  Valseca  las  annas  debajo  de  la  pfOi^ 
teccion  y  voluntad  del  Rey,  hizo  lo  mismo  Sureda ,  j 
no  fué  m^nos  larga  la  porfía  sobre  quien  se  habia  de 
apear  primero,  muy  ceremoniosos  en  loa  documentos  de 
la  caballería.  Piísose  el  príncipe  D.  Fernando  entre  los 
doís,  y  tomándoles  de  las  inaiios  á  entrambos,  los  11c vu 
al  Rey,  á  cuyos  piés  depusieron  el  homenage  de  su 
duelo,  y  se  hi  i*  loa  amigos.  Retiraron  el  campo  los  co* 
ros  délos  instrumentos  músicos  y  las  voces  de  los  aplau- 
sos., y  al  otro  día  Ies  liizo  el  Rey  al¿;uiias  iiiereedcs;  las 
banderas  que  llevaba  Salvador  Suredi  están  boy  cuigaf 
das  ea  la  iglesia  mayor  de  Mallorca  (lo;-;)* 
»  Fué  ^te  caballero  de  la  antigua  y  conocida  cnsa  de  los 
Suredas.  Sirvió  al  Rey  con  su  hacienda,  con  sus  bajeles 
y  con  su  persoiM ,  romo  escribimos  eu  diferentes  capítu- 
los de  esta  historia  (n).  Fué  consejero  del  rey  D.  Juan 
en  las  guerras  de  Cataluña:  fué  valiente  soldado,  capi- 
tán venturoso,  y  no  ménos  dichoso  en  sus  descendientes, 
porque  supieron  imitarie;  y  por  sus  servicios  gozan  el 
privilegio  de  la  heredad  y  honor  de  San-Martí  de  Alen- 
zel  en  aIf»dio  y  diezmo  propio  con  jnrisdicion  civil  y  cri- 
minal, y  con  franqueza  general  para  todos  los  ¥eciuos 
de  aquella  población  (184). 

Era  Srilvador  Sureda  hermano  de  Pablo:  entrambos 
tenían  galeras,  á  las  cuales  debid  el  comercio  muclia  se- 
guridad del  paso  de  estos  mares  que  infestaban  muchos 

(aj  SupTA  Ciip^  I6.*4uíi:a  Ub.  -b,  cap.  1|  3y  5,  ei  üb.  9* 
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corsantes:  obraron  también  en  sn  tiempo  los  mismos 
eíeciüs  los  navios  y  galeras  de  Ju¿m  de  G¿i liana  caballero 
muy  rico^  de  limpia  y  noble  sangre,  y  señor  de  algunos 
bajeles;  y  en  el  año  de  i449  galeras  y  dos  navios 
suyos  hicieron  muchas  presas  en  bajeles  de  moros,  eo  dos 
naves  que  vizcaioos  coreantes  habiaa  ooffÓQ  de  ¿jeaovese» 
y  otraa  ?elas  neoorea  (i&5). 

CAPitüLO  XIX. 


caíaííerod  cíe  ¿a  cíucátoí 

4 

jPü^jesesBt  lúanm  en.  Maltcmas;  lo»  lalnnailoies  y  hm 
<pe  viven  en  las  viUaa  de  la  isla ,  y  pagés  se  dice  de  ía 
palabra  latina  pagus^  que  es  la' mismo  que  poblacioii  df 
geote  que  atiende  á  la  agricoltora» 

Freciieate-ba  sida  el  odio  qae  hatt  mostrado  OKichaf 
veces  los  pageses  y  la  genté  vulgar  en  Mallojrea  contra 
los  caballeros,  ya  sea  por  la  cortedad  de  los  natnrales ,  ya 
porque  en  este  reino  luce  con  mucha  autoridad  la  noblét 
aa ;  ya  porque  la  mayor  parte  de  los  magistrados  y  go** 
biernaestá  proveído  en  los  caballeros;  ya  porque  estos 
poseen  las  mejores  haciendas,  y  los  pageses  y  gente  vul- 
gar tienen  mucha  dependencia  de  ellos;  y  los  conciben 
aborrecibles,  porque  los  han  menester;  y  ul  lima  meo  te 
porque  en  tierras  cortas,  los  de  una  misma  condición  na^ 
turalmentc  unen  mucha  sus  voluntades  contra  los  aparar 
tados  de  su  esfera. 

Ya  se  han  leido  en  los  capítulos  pasados  las  rniiclias 
diferencias  y  discordias  que  comenzaron  en  los  anos  pa- 
sados los  pageses,  que  ilamafíptos  ^or^i/i^s^.cpntr^  los  d^ 
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A»  D. c.  la  ciüdad  sobre  las  imposiciones,  tallas  y  derechos;  y  asf 
rompieron  las  ceiiizas  del  silencio  de  los  ánimos,  en  el 
1451*  de  145 í<5  de  ;il[;iino<;  pageses:  digo  algunos,  y  se  en- 
lenderi'  siempre  de  rstos.  porque  hubo  muchos  que  unos 
por  obedientes  á  la  justicia,  y  otros  por  hidalgos  de  la 
montada,  no  tomaron  las  armas.  Moviéronlos  tmnbien 
no  poco  á  los  pageses  los  encuentros  que  se  padecían  en 
la  ciudad  entre  las  personas  del  goljier-no  y  los  artesanos 
6  gente  de  trabajo  que  llaman  menestrales;  porque  estos 
no  querían  derechos  ni  imposiciones,  y  acusaban  á  los 
caballeros  de  interesados  en  la  adíninistracion  de  los  bie- 
nes comunes.  Por  estos  pleitos  habían  enviado  los  me- 
nestrales a'  la  corte  á  Pedro  Granyaiia  ,  Vidnl  Palmer, 
Pedro  Osona  ,  Bartolomé  Llorcns,  Pascual  Juan  y  Gui- 
llen Villasclar,  que  volvieron  con  una  carta  del  rey  don 
Alonso,  que  contenia  muchas  órdenes  tocantes  á  la  ad- 
ministración de  la  universidad;  y  sobre  la  ejecución  de 
ellas  se  originaron  mayores  discordias,  que  dieron  oca- 
sión á  los  pagesea  para  qoe  en  ellas  fe?Qlviesea  tambiea 
las  suyas. 

Empezaron  pues  los  pageses  á  murmurar  de  Jos  ca- 
balleros del  reino,  diciendo  que  estos  con  su  mal  gobier- 
no habían  destruido  la  isla ,  y  que  era  hora  de  restaurar 
la  ruina  de  la  miifersidad  y  vol?er  por  so  miserable  pa- 
tria ;  y  con  esta  máscara  de  bien  común  cubrieron  la 
fealdad  de  la  conspiración  que  maquinaron  contra  la  no- 
blesa.  £1  intento  principal  de  sa  alteración  eca  alzarse 
con  la  administración  y  gobierno  de  la  oniversídad ;  y 
para  esto  dijeron  que  el  primer  medio  era  matar  á  todos 
los  hijos  de  los  caballeros  y  ciudadanos  militares,  para 
que  no  quedase  sucesión  de  ellos,  y  se  estingo iese  la  parto 
de  los  que  tenían  tan  odiados.  Por  esto  algunos  los  lla- 
maron mucho  tiempo  los  Faraones,  porque  este  mand<$ 
también  matar  en  Egipto  los  hijos  de  Israel,  ¡Hira  que 
ninguno  de  ellos  Ic  domínase,  y  efectivamente  aquellos 
con9pii*«dofes  de^Utfon  'tres  oiáof  hijos  decabnilerosi 
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que  hallaron  en  las  casas  de  sos  heredades  fuera  de  !a 
ciudad,  haciendo  sentir  á  los  niños  primero  la  muerte 
qiic  la  vida;  pasando  á  cuchillo  por  enemigos  los  que 
dormían  en  los  pechos  de  sus  madres;  derramando  iti- 
che  como  saogre,  ó  acuaaado  ia  iecbe  como  saogce  de 
fus  padres. 

Para  ejecutar  también  dentro  de  la  ciudad  este  impío 
íbror,  y  enaaogrentarse  en  la  iDOOoencia  de  los  niílos,  se 
jootarou  algonos  pageses  files  con  intento  de  entrar  á  la 
deshilada,  y  á  cierta  hora  ejecutar  tan  bárbara  impie- 
dad; pero  como  ae  juntaron  tantos,  se  sopo  primero  ea 
la  ciudad  y  acudiéronlos  cabellen»  á  cerrar  las  poertaSt 
y  con  drden  del  gobetiiador  se  guarnecieron  las  mura- 
llas. Viéadose  los  pageses  descobiertos  é  imposibilitadoa 
á  la  ejecoeioii  de  tto  viliaDO  intento,  se  declararon  ene- 
migos y  como  tales  se  estaban  á  lo  largo  de  ia  ciudad» 
corriendo  la  campalfo,  baeteoda  notables  daifas  y  rdboe 
en  las  heredades  de  kis  caballeros,  saqueando  las  casaa 
de  campo,  y  tomando  vénganse  en  sos  criados  y  amigos. 
Quitafon  y  cegaron  el  paso  al  agua  de  la  fuente  que  en- 
tra en  la  ciudad ,  para  que  los  molinos  no  pudiesen  mo- 
lerle trigo,  y  parece  que  eotdoces  babia  pocos  molinos 
de  viento  6  de  tahona ,  porque  sin  aquella  liiente  quedd 
la  dudad  con  muchfeima  necesidad  de  harinas. 

No  quiso  el  gobernador  salir  en  drden  militar 
romperles,  porque  no  pareciese  tan  presto  guerra  civil, 
y  para  aplicar  primero  otros  remedios  mas  benignos,  co- 
mo también  porque  los  caballcroá  no  estaban  muy  segu- 
ros de  la  voluntad  de  todos  los  menestrales.  Ofrecía.stles 
el  perdón,  propusoseki.  las  obligacioues  de  leidtad,  y 
dijostlcs  el  castigo  que  podian  esperar  de  su  obbíiiiücion; 
pero  estaba  tan  tMicendido  el  furor  en  los  corazones  de  ios 
viilanus.,  que  no  pudieioii  apagarle  la  autoridad  de  la  jus- 
ticia ni  los  medios  piadoso»  (jue  so  interpusieron  para  re- 
ducirlos. Eran  jurados  Guillen  de  Puigdorfiia.  Rafeel  de 
Oiei&a,  Mateo  ¿ansiada,  Juan  Terriuía,  Automo  6a¿)tre 
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y  Miguel  Domingo;  y  determindsc  que  uno  de  ellos,  y 
fué  nombrado  Rafüd  de  Olcza ,  fuese  por  síndico  á  Ñá- 
peles, y  se  juntase  con  Luis  Bacd  (que  se  hallaba  euío'n- 
ees  en  aquel  reino  y  hahia  alcanzado  que  su  rf  ^tiiujese 
la  atarazana  a  Ies  jurados,  y  era  persona  de  iuucha  esti- 
mación y  couücida  saugie)  para  dar  cuenta  al  rey  don 
Alonso  de  estas  inquietudes;  y  escribióse  también  á  la 
Reina  que  se  hallaba  en  Barcelona.  Algunos  pagases  que 
se  hallaron  dentro  de  la  ciudad  al  tiempo  que  se  cerra- 
ron las  puertas,  dijeríjn  al  gobernador  Berenguer  de  Oms 
que  seria  conveniente  nombrar  un  lugarteniente  suj^o, 
para  que  saliendo  por  la  isla  pudiese  mas  de  cerca  nego- 
ciar la  reducción  de  aquellos  comnovidos.  Parecióle  bien 
ai  gobernador  este  mr  dio,  y  nombró  por  su  lugarteniente 
á  Jaime  Cadell ,  coa  quien  se  juntaron  aquellos  pagrstis 
que  habion  propuesto  y  dado  el  espediente,  v  los  dejaron 
salir  de  la  ciudad,  no  creyendo  que  liübie>eii  trazado 
aquel  pretesto ,  para  salir  á  juntarse  con  los  oíros  pagescs 
de  afuera ,  como  en  efecto  se  agregaron,  valiéndose  de 
aquel  engaito  cubierto  de  uaa  saoa  intención  de  reducir 
á  los  otros. 

Salid  Jaime  Cadell  con  su  gente  que  llegaba  casi  á  mil 
hombres  entre  pageo  s  y  gente  popular.  Aquel  deseaba 
sin  ninguna  doblez  obrar  al  intento,  y  i[  iénas  se  vid  fue- 
ra de  las  murallas,  cuando  los  mil  hombres  hicieron  de- 
mostraciones de  -alegría  de  verse  libres  fuera  de  la  ciu- 
dad, para  poder  opugnarla.  Y  viendo  Cadell  que  toda 
aquella  gente  declaraba  la  traición  de  sus  ánimos,  deter- 
minó di:>¡inular  y  íingir  que  se  hacia  á  la  parte  do  ellos 
para  esperar  ocasión  en  que  pudiese  aprovecharla  y  en- 
caminarla hacia  la  compos:  ion.  Entraron  cu  mucfias  vi- 
llas, y  enseflando  los  mil  hombres  la  patente  y  despa- 
chos de  luqartinencia  de  Jaime  Cadell,  apremiaban  á  los 
demás  a  obedecerle,  y  á  él  le  hacían  mandar  cuanto  se 
les  antojaba;  y  desconfiando  Cadell  de  la  composicioU) 
lo6  dejd,  y  5e  retiró  á  un  castillo. 
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'  Levantaron  entdoces  por  cabeza  á  Simón  Ballestero, 
que  viéndose  favorecido,  juntaba  cada  día  mayores  fuer- 
oas,  7  al  tiempo  que  en  la  ciudad  estaban  esperando  al*» 
gon  ajustamiento,  se  hallaron  con  la  invasión  sobre  sos 
maros*  Llegaron  los  conmovidos  y  sitiaron  la  ciudad  á  lo 
largo;  qae  aonqoe  no  pasaban  de  dos  mil  hombres,  to^ 
marón  sus  puestos,  sin  qoe  los  de  la  ciudad  pudiesen 
desalojarlos ,  porque  dentro  de  las  murallas  se  estaba  es- 
perando cada  instante  otro  movimieoto  en  los  mismos 
menestrales. 

Viéronse  los  caballeros  muy  apretados,  y  como  no 
molían  los  molinos,  bobo  gran  fidta  de  harinas:  quisie- 
ron algunos  pageses  de  ka  quietos  introducir  en  la  du- 
dad aláganos  socorros  secretamente,  porque  los  •  víveres 
mas  necesaríoa  se  le  condecen  de  las  villas;  pero  no  po«* 
dieron  ser  muchos,  porque  estaban  á  tiro  de  defensa  los 
cuerpos  de  guardia  con  qoe  teman  rodeada  la  ciudad  á 
lo  largo.  Dos  carros  de  trigo  qoe  venían  de  Llnémayor 
los  quemaron  y  se  repartieron  el  trigo,  y  de  los  dos  car- 
reteros ahorcaron  al  uno,  y  al  otro  dieron  libertad,  para 
que  pudiese  hacer  relación  á  los  cabaileros  de  la  poca  es- 
peranza que  les  quedaba  de  socorro. 

A  los  primeros  de  mayo  hicieron  una  salida  algunos 
caballeros  con  sus  iriLidns.  y  iiíuiaron  veinte  y  cuatro  de 
lob  conmovidos,  y  trujeiua  ocho  prisioneros,  y  con  ellos 
un  primo  hermano  del  que  hablan  levantado  por  cabeza, 
y  fueron  puestos  en  la  cárcel.  Supieron  los  inquietos  que 
un  pages  en  sus  heredades  tcjn'a  escondidos  dos  caballe- 
ros para  escaparles  las  vidas,  que  eran  Blas  de  Tagarna- 
nent  y  Miguel  Maxela:  sacó  Simón  Ballestero  una  tropa 
de  los  suyos,  y  sitiada  la  casa,  la  rcennocn  ron  y  degollar 
ron  al  dueíto  de  ella.  Pero  no  haliaudo  á  los  caballeros 
que  buscaban,  dijo  un  pages,  que  pues  se  snhh  de  cierto 
que  eslftbaii  allí,  el  mejor  remedio  era  poner  iuego  á  la 
casa;  y  oyendo  una  inuger  aquella  resolución,  acuso  la 
parte  ea  que  estaban  loa  dos  caballeros*  Uallárooloa,  y 
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levantando  el  brazo  un  villaíio  para  matar  á  Blas  de  Ta- 
gamanent,  se  atravesó  ai  golpe  Simón  Rnllestero  diciendo 
que  no  los  matasen,  porque  con  eítos  dos  se  podían  tro- 
car los  ocho  prisioneros  y  su  primo.  Pusieron  á  Tagama- 
iient  y  á  Miguel  Maxella  en  un  calabozo,  dándoles  de 
comer  limitadisiuias  onzas  de  pan  y  agua.  Farlarncntííso 
el  trueque,  y  después  del  concierto,  cuando  Simón  Ba- 
llestero quiso  ejecutarle,  no  se  lo  permitieron  sus  alia- 
dos, porque  la  gente  vil  agavillada  ni  conoce  la  reputa- 
ción de  la  palabra,  ni  tiene  constancia  sino  en  la  varie- 
dad de  los  errores,  ni  obedece  á  su  cabeza  siru»  cuando 
les  ordena  los  desatinos  que  ellos  desean  que  Jes  mande. 

Ya  los  pareció  á  algonos  artesanos  y  menesírales  den- 
tro de  la  ciudad  que  era  hora  de  ven^Mrse  dios  t¿jrnljiea 
de  la  opresión  que  juzgaban  que  padecían,  por  ía.s  que- 
jas que  tengo  referidas.  No[nbrarnn  secretamente  por 
cabeza  á  Pedro  Masca fíÍ.  y  tomaron  resolución  de  pasar 
á  cuchillo  todos  los  caballeros  y  sus  hijos;  pero  no  se 
atrevieron  á  sn  eiecncion,  porque  no  tuvieron  de  su  piarte 
todos  los  menesírales  rque  pensaban,  siurí  pocos,  gente 
vil  y  baja,  de  aíjuellos  que  no  teniendo  haL  Íenda,  hijos 
ni  obligaciones ,  abrazan  íacilmente  las  novedades,  para 
ensanchar  á  sus  vicios  la  libertad :  y  así  con  el  silencio 
de  la  noche  degollaron  las  centinelas  de  una  puerta  de 
la  ciudad,  y  abierta  se  salieroo  mas  de  qoioieotos  y  se 
jofitaron  con  los  pageses. 

X  19  de  mayo  se  embarcó  en  una  galeota  el  Dr.  Bo- 
nifacio Morro  para  pasar  á  Barcelona  y  después  á  Va- 
lencia, con  particular  instrucción  de  dar  cuenta  á  la 
Reina  de  estos  sucesos ,  y  pedir  socorro  así  de  geute  1SQ< 
mo  de  provisiones  á  entrambos  reinos. 

Llegó  á  Barcelona  al  otro  día,  donde  halld  ai  oondé  . 
de  Prados  y  Juan  de  Marimon  que  ae  embarcaban  en  na 
navio  con  érdeo  de  ia  Reina  paia  venir  á  Mallorca  á 
tratar  de  componer  y  ajustar  las  inquietudes;  y  así  ia 
Reioa,  oyendo  á  Amifiado  Mom,  no  quiso  tomar  otra 
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resolución  que  la  de  esperar  respaesta  del  conde  de  Pra- 
dos. Habiü  el  síndico  también  á  Jos  diputados,  que  res- 
pumjieron  solamente  con  palabras  de  urkjnidad,  reíui- 
ticiidose  á  la  Reina  en  cuanto  ios  socorros.  Pero  aquel 
les  replico  (¡iie  no  tenían  que  ( ^J)rrar  los  censos  que  re- 
cibían de  i\ialiürca,  si  dejaban  perder  el  reino  uo  socor- 
riéáidole,  y  por  esperarla  resolución  despacho  la  galeota 
para  Valencia  á  26  de  mayo,  que  dt  jadas  las  cartas  en 
aquella  ciudad,  volvió  á  jjdailorca  coa  estos  avisos  á  30 
del  misnm  fnes. 

Llegaron  á  la  isla  el  conde  de  Prades  y  Juan  de  Ma- 
rimon,  á  tiempo  que  los  villanos  quemaban  los  campos 
de  los  caballeros  sin  permitir  la  siega,  y  entregando  á  la 
llama  las  espigas  ya  inclinadas  á  las  hoces;  y  después  de 
haber  repetido  muchas  diiigeoeias  para  aolicitar  estas 
poeeSf  alcaosaroo  mafíosamente  que  los  pageses  alzasen 
el  campo )  y  las  dos  partes  se  diesen  guíage  por  un  mes. 
En  estos  días  hicieron  tregua  las  hostilidades  de  los  vi- 
lianos,  y  después  de  muchas  pláticas  y  negociaciones,  se 
acabd  el  mes  volviéndose  las  materias  á  su  primer  esta- 
do, j  los  pagjeses  á  su  primer  furor,  sin  que  pudiesen  los 
medianeros  reoonciiíarios.  Prosiguieron  estas  calamida- 
des hasta  el  maneo  siguiente;  y  por  la  desconfianza  del 
temedío  se  emharod  el  jurado  en  cap  Francisco  Burgués 
á  20  de  marzo  de  1452 ,  para  dar  segundo  aviso  á  la 
Reina,  aunque  se  estaba  esperando  el  socorro  que  Ra- 
fael de  Oleza  pedia  en  Nápoles,  que  se  dilatd  por  la  san- 
grienta guerra  de  aquel  reino,  no  hallándose  el  Rey  coa 
foerzas  que  pqdiesen  dividirse* 

Viéndose  los  de  la  ciudad  tan  estrechados,  sin  haber 
reeogidp  trigo  en  este  aClo,  endureciéndose  mas  cada  dia 
la  cerviz  de  aquellos  insolentes,  enviaron  dos  navios  y 
dos  saetías  á  Sicilia,  y  otras  barcas  á  Cataluña  y  Valen* 
cia  para  provisiones;  y  sabitudü  esta  diligencia  Pedro 
Mascaiü,  [)ara  iuijiedir  todo  gdnero  de  víveres  y  basti- 
mentos á  id  ciudad,  luvu  tr^lo  cun  ios  corsarios  de  id  Pro- 
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Tenza  para  qae  saliesen  en  basca  de  los  bajeles  qae  se 
esperaban  cargados  de  trigo  de  Sicilia,  y  los  entregasen 
después  en  algún  puerto  de  la  isla  á  los  pageses.  Pero 
no  cogieron  ningún  bajel. 

Doraron  estos  desasosiegos  mocho  tiempo ,  y  cada  día 
cometían  mayores  delitos ,  y  crecían  las  tropas  de  estos 
que  casi  se  pueden  llamar  comuneros,  que  en  mallor- 
quin  llaman  ag^rmanados,  de  la  palabra  hermano,  dando 
nombre  de  hermandad  á  la  unión  de  los  perturbadores» 
Hicieron  muchos  robos;  destruyeron  las  haciendas  de  los 
caballeros «  cuyas  casas  de  campo,  tierras  y  heredades 
quedaron  tan  fuera  de  sus  hermosas  feceimies,  que  en 
muchos  ados  no  cobraron  los  colores  y  hermosura  de  so 
primer  semblante. 

A  15  de  mayo  se  embarco  otro  sfndico  para  Barcelo- 
na, que  fué  Jorge  de  San-Juan,  que  no  podo  alcanzar 
otro  socorro  de  la  Reina  que  el  de  un  comisario,  aunque 
no  dej<5  de  replicar  que  no  era  tiempo  aquel  de  comisio- 
nes, porque  estas  suponen  fuerzas  y  autoridad  en  los  que 
mandan;  y  para  los  hombres  que  Ies  habían  perdido  el 
respeto  era  solo  enviar  otro  ministro,  para  ailadií  un  ul- 
trage  mas  a  la  justicia;  y  va  el  conde  de  Prades  y  Juan 
Marimon  que  habian  venido  á  terciar  estas  paces  Jas  de-» 
jaron  por  iinposilíles,  sin  esperanza  de  otro  ajustamiento 
que  el  que  liabia  de  alcanzar  el  castigo  de  mano  pode- 
rosa. ^  ino  el  comisario  Nicoiau  Garau  ron  largos  poderes 
para  poner  en  paz  el  reino;  pero  íes  pageses  le  ofrecie- 
ron una  galera  que  se  acababa  de  fabricar  en  la  ribera 
dePolIenza,  y  se  puso  á  obrar  lo  que  suele  quien  se 
deja  vcjiccr  del  interés.  Nunca  tiene  méuos  mano  Ja  jus- 
ticia, que  cuando  tienen  manos  los  ministros,  y  estos  con 
el  soborno,  mas  encienden,  que  aplacan  las  scdicioues. 
Porque  ¿cómo  podía  este  hombre  atajar  la  guerra ,  si  ac- 
ceptaba  el  despojof  ¿y  cómo  podia  couipuner  disgustos 
procedidos  de  intereses,  el  que  se  atravesaba  con  los  su- 
yos, estando  en  continua  guerra  la  utilidad  propia  con 
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la  coman  f  El  comisario  comenzó  á  hacer  la  parte  de  los  ^ 
forenses ,  y  se  fomentaroo  mayores  inqoietodea  por  todo  '  ^*  ^ 
ei  aílo  siguiente  de  i453* 

Viéronse  ios  cabaiieros  y  ciudadanos  sin  socorro  alga* 
no,  sin  provisiones  y  bastimentos,  porque  los  navfos  y 
saetías  que  traían  trigo  de  Sicilia ,  de  Cataluña  y  Valeo^^ 
cía  no  podían  bastar  para  una  ciQdad.tad  poblada;  y  así 
determinaron  de  salirse  de  la  isla^en  diferentes  embar* 
eaciones,  pero  no  quisieron  desampararla ,  sin  pedir  prí* 
mero  licencia  y  dar  cuenta  de  su  resolución  al  Aey,  y 
para  dark  Iberon  últimamente  á  Nápoles  á  30  de  se- 
tiembre el  secretaríoidei  Rey  Franeiseu  Aiald,  el  mís- 
rao  Francisco  Burgués  qoe  había  ynelto  de  Barcelona,  el 
Dr.  Juan  Berard  y  Gregorio  EMrp,  y  hieieron  so  vlag^ 
en  una  galeaaa  qne  era  de  Juan  Bertrán  caballero  ma- 
llorquín ,  cuyas  estallas  mando  pagar  el  Rey  tf  raaon  de 
veinte  ducados  al  día  con  drden  despachada  en  Gastilnoto 
á  ao  de  mayo ,  1454 ;  y  mantiÍTOse  entretanto  la  cíodad 
con  igual  Talor,  reducido  el  sustento  á  estrecha  y  mise"» 
rabie  medida  de  la  vida. 

A  20  de  mayo  de  i454  socorrió  el  rey  D.  Alonso  á  la  i454- 
ciudad  con  cuatro  navios  llenos  de  infantería  italiana  á 
cargo  de  D.  Fraticisco  de  Erií,  á  mas  <le  otros  en  que 
vinieron  docicntos  y  cincuenta  caballos.  Arjuellos  hom- 
bres de  armas  se  llama ban  en  aquel  tiempo  sacomanos, 
y  con  ellos  ios  caballeros  tuíuenzaron  á  deshacer  y  rom« 
per  las  tropas  de  lus  villanos,  hasta  poner  (*n  paz  y  res- 
tituir á  su  quietud  la  isla  toda;  y  el  gobernador  Beren- 
guer  de  Oms  hizo  ejemplares  castigos  en  los  autores  de 
la  conspiración.  Duraron  estos  niovimientos  tres  altos. 
Las  villas  tocadas  de  este  cont  jgid  lueron  particular- 
mente tres,  y  en  una  fué  tan  ardiente  I;i  saíía  de  sus  ve- 
cinos, qne  hasta  las  inugeres  in&tigabaa  á  sus  maridos 
y  deudos. 

El  socorro  y  otros  gastos  llegaron  á  mas  de  treinta  mil 
libras,  las  cuales  se  pagaron  por  entdnces  del  dinero  de 
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la  Gontígoaeíon  con  conioiriniiento  de  los  acroedoitt. 

Después  el  rey  D.  Alonso  iiiaod<5  condenar  á  los  pagóse» 
en  restitolr  las  veinte  y  cuatro  inil^  y  la  dudad  en  las 
restantes  seis  mii ,  y  el  rey  D.  Joan  que  sacedid  al  rey 
Alonso,  confiscó  todos  los  censos  qae  redbiao  de  Úl 
Consignación  los  colpados  en  aquellos  alborotos. 

Antes  de  volverse  de  Nápotos  Aa&el  Olesa  alcamtf 
alguna  remisión  de  dichas  penas ,  y  otros  privilegios  con- 
tinuados en  el  libro  5«  Péré  desde  el  foL  i6o,  aioy  im- 
portantes al  gobierno  y  administradoo  déla  nniveisidad. 
Pero  raras  veces  en  sus  archivos  leo  materias  del  bene* 
fieío  común,  sin  que  lu^o  encuentre  eon  algon  Oksa* 
£1  mbmo  Rafíiel  fué  uno  de  los  dos  íbndadores  del  con* 
vento  de  Jesús  de  los  menores,  imitando  á  Pablo  su  as* 
tendiente  qne  fué  el  primer  insigttc  bienhechor  de  la 
Cartoja,  y  á  Bernardo,  de  cuyas  limosnas  son  agradeci- 
das nieinoriab  la  antiquísima  inscripción  de  sus  anuas 
en  los  ángeles  de  mánjiol  de  la  capilla  JíeaJ,  y  oirás  pie- 
dras de  la  Catedral;  y  si  subimos  masen  el  ¿irbol  de  tau 
calificada  familia,  halíarémos  á  Jüiine  Oleza  y  otro  de 
su  iiombre  jirocurador  del  rey  D.  Jaime  el  segundo,  que 
sirvieron  á  sus  royes  en  los  disgustos  y  concordias  del 
feudo  del  reino  de  Mallorca,  y  en  las  guerras  de  los  ge- 
jiovescs,  con  valor  y  satisfacción,  poniendo  por  la  cali- 
dad de  su  sangre  á  sus  sucesores  en  muchas  obligaciones 
de  imitarlos;  y  han  cumplido  tan  bien  con  ellos,  que 
han  dado  en  sus  descendientes  varones  niiiy  memorables 
á  la  iglesia,  á  sus  revés  y  á  su  f)atria)  como  en  sttiug^ 
haremos  mencioa  de  algunos 
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CAPITULO  XX. 


Morid  el  rey  D*  Alonso  Y,  et  fflagnáoiiiiO)  i  27  de 
junio  de  145B9  gobernando  en  Mallorca  Pablo  Soteda,  y  1458. 
después  Francisco  de  Eril  que  llegó  ese  mismo  ado  ea 
nna  galera  de  Joan  Bertrán;  r  así  aquí  nos  toca  escribir 
los  príf  ilegios  que  concedid  al  reino  de  Mallorca ,  y  al- 
gunos de  ellos  son* 

Qoe  fuese  incorporada  la  Procuración  real  de  Menorca 
7  Iviza  con  la  de  Mallorca  1 :  11  de  mayo,  1450.  Que 
los  mallorquines  puedan  sacar  libremente  cualquier  gé« 
ñero  de  provisiones  y  mercancías  de  Aragón,  Catalulía 
y  Valencia  sin  que  se  Ies  ponga  impcJiínento  por  cual- 
qniiT  derecho,  titulo  6  motivo:  25  de  junio,  i45o-  Que 
lus  caballeros,  ciuduiaiios  y  mercaderes  110  puedan  andar 
por  la  ciudad  en  otras  cabalgaduras  ijuc  en  caballos:  17 
de  agosto,  1452.  Confirmó  el  privilegio  de  que  nadie 
"  pueda  ser  sacudo  de  la  isla  por  causa  civil  ni  criminal: 
31  de  mayo,  1420;  y  hizo  donación  á  los  jurados  de  las 
fuentes  de  agua  que  entran  en  la  ciudad:  2  de  junio,  1420. 

Que  los  jaeces  y  ministros  de  justicia  no  tomen  sala- 
rios de  cualquiera  causa  civil  ó  criminal  2 ;  29  de  junio, 
1452.  Que  se  quemasen  los  sacos  de  la  iasiculacion  de 
Jos  oficios,  y  se  habilitase  de  nuevo  de  tres  en  tres  afíos 
^ar:i  reformar  ios  inhábiles  3:  20  de  mayo,  i454*  Q"^ 
no  pueda  veuir  á  il^llorca  comisario  ó  visitador  4  ¿  10  de 

1  Proenr.  Real,  lib.-  21.  2  LIb.  de  S.  Pedro,  pis*  103.  3 
LUi.  id,  jpág.  152.   4  Lib.  id.,  pAg.  152. 
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mayo,  1427.  Siendo  sín  ií  -  s  Andrés  Rossiílol,  Pedro 
Solanes,  Jorge  líoig,  líanion  iVlosteroles,  Galceran  Mal- 
ferit  y  Bartolomé  Rotger,  cnuccdíd  que  los  jurados  solos 
puedan  imponer  los  derechos  que  les  pareciere,  para  res- 
tnurncion  de  la  universidad  5 :  24  de  julio  de  1457:  aun- 
que ])<)r  haber  lautos,  hoy  no  usan  de  este  privilegio. 
Redujo  el  hospital  de  san  Andrés  y  los  muchos  que  ha- 
bía á  uno  solo  ó  ,  en  el  afío  i45^'' 

Que  ningún  mallorquin  pueda  ser  azotado  por  cual- 
quier delito  7:  ii  de  agosto  de  1430  (187);  y  este  es 
un  privilegio  que  estiman  mucho  algunos:  pero  yo  algu- 
nas veces  be  pojisado  si  seria  conveniente  renunciarle; 
por  lo  menos  entre  otras  raigones,  se  me  ha  olVecido  que 
no  son  de  esliniacíon  los  privilegios  por  el  volumen  do 
tener  muchos,  que  por  este  camino  tiene  el  reino  de 
Mallorca  los  mayores  privilegioí^  que  se  hayan  concedido 
á  reino  alguno;  son  de  estimación  aquellos  que  verdade- 
ramente son  favorables,  y  que  efectivamente  bcnrficían 
á  los  esentos.  Este  privilegio  puede  ser  que  ahora  no  sea 
en  favor  de  los  naturales,  porque  no  pudiéndose  azotar  á 
un  ladrón  ó  delincuente  merecedor  de  esta  pena,  se  le 
ha  de  dar  otro  castigo,  y  el  que  se  halla  mas  á  mano 
eo  estos  tiempos  es  el  de  condenación  á  galeras.  Pues  si 
el  delincuente  es  ladroo  ^qué  honra  se  le  vuelve  escusan- 
dole  los  azotes?  Qué  privilegio  es  la  necesidad  que  re- 
^ta  de  coododarie  á  galeras?  Cede  la  diferencia  en  per- 
juicio del  reo,  púes  pueden  ser  ducientos  los  azotes  en 
Ifí  ciudad ,  y  perpetuos  en  la  galera.  No  hace  el  verdugo 
diferente  la  infamia  del  ladrón,  ántss  ^uedade  esta  otra 
aoerte  aherrojada  á  la  cadena  del  remó:  ea  este  padece 
mochos  aúM  el  natural  del  reino,  si  00  va  por  toda  la 
vida;  con  la  pena  de  los  azotes,  después  de  padecidos,  el 
infeliciB  se  sale  del  reino,  6  desterrado,  6  voluntaria- 
mente  ^  y  por  lo  mános  goaa  de  lá  mas  preciosa  dicha 

,5  Ub.do  S.l^e,pág.l47.  6*  LOk  ptfg.  159.  - 7  LO». 
icl.i  p4g.  148»' 
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drl  hambre,  la  libertad;  y  si  vuelvje  al  reino  despoes  dé 
sollado  del  remo,  no  se  pasea  con  menos  iní'aniia  un  la- 
drón saliendo  de  galeras,  que  habiendo  sido  azotado,  si 
no  es  (¡ue  haga  mayor  la  iülamia  la  aprehensión  y  lo  des- 
usado del  castigo  de  los  azotes,  estrailaíido  naturalmente 
las  penas  que  no  vemos  frecuentes,  y  creyéndolas  mas 
iiiíaincá,  porque  las  redimimos  con  privilegio.  Pero  si  el 
deliuuuenle  no  es  ladrón,  siempre  se  condena  a  azotes 
por  delitos  infames,  y  para  estos  parece  mayor  comodi- 
dad los  azotes  que  la  galera.  Y  pues  la  prudencia  hu- 
mana no  ha  podido  siempre  tomar  resoluciones  (jue  des- 
pués en  todo  tiempo  hayan  sido  buenas,  y  después  la 
variedad  de  los  siglos  ha  traído  la  necesidad  de  mudar 
consejos:  podría  también  mudarse,  ó  dejar  de  observar 
algún  privilegio,  sino'  alcanza  el  tin  con  que  le  pidieron 
y  alcanzaron,  pues  hasta  la  variedad  de  los  casos  y  tiem- 
pos ha  obligado  á  otros  reinos  á  renunciar  privilegios^ 
como  también  á  los  legisladores  á  revocar  leyes,  porque 
el  prudente  médico  muda  de  remedios  según  los  aeci*- 
dentes,  porque  el  fin  que  lleva  es  la  salud.  Pero  esta  es 
materia  de  mas  alfn  eximen  que  el  de  esta  digresión. 

£1  mismo  rey  D.  Alonso  pidid  al  Pontífice  el  privile- 
gio que  gojsan  los  mallorquines  de  qae  los  beneficios^ 
prebendas  y  dignidades  eclesiásticas  se  provean  solo  en 
natorales  del  reino,  que  le  concedió  £agenio  IV,  en  el 
a(fo  1443)  t^^fo  nonas  marta  an*  13  pontif.  El  mismo 
privilegio  concedió  Pió  en  el  aflo  1567.  D,  13  kai* 
septern,  an.  a  poniif*  Bien  qae  el  obispo  intento  pro- 
bar qoe  dichos  privilegios  no  estaban  recibidos  en  cos-r 
tomKre,  y  que  eran  prescríptos  con  contrarios  actos;  pues 
en  los  beneficios  qoe  hablan  proveído  los  obispos  en  fo- 
rasteros, no  se  habían  qoerellado  ni  reclamado  los  jora- 
dos  del  reino,  y  finalmente  qae  dichos  indoltosno  dero- 
gaban el  tiempo  inmemorial ,  por  no  tener  espresa  cláQ«- 
sola  de  ello,  aífodiendo  otras  rasones  semejantes  que  se 
leerán  mas  largamente  en  las  decisiones  de  esta  causa* 

^5.  —  Ton.  111* 
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Péro  en  los  miamos  indohos  hay  decreto  prohibltm  oon 
eUusala  irritante,  qoe  impide  toda  preseripcíon r  ni  se 
pnede  decir  qoe  se  ba  perdido  el  privilegio  por  contrario 
uso,  coando  sn  ejecución  depende  del  obispa  .qoe  da  ka 
beneficfos,  y  no  de  acto&  positivos  de  los  mismos  ma-* 
llorquíoes;  mayarmenle  habiendo  en  el  mismo  iodolto 
eláosula  de-  reintegración  y  elección  de  nueva  data  que 
en  cualquier  tiempo  poeden  haoer  los  jorados  y  natura- 
les de  Mallorca.  Denegase  al  obispa  la  remisoria  con 
deeisioD  de  la  Rota  ¿n  una  Majoricem.  coram  Mtrli^ 
no:  II  a^íL  1639;  y  se  le  impuso  silencio  con  defini- 
tiva sentencia  de  4  de  jolio  del  mismo  aiSo,  y  se  hiao 
otra  decisión  coram  Peuiingero:  16  nooemhris^  1640. 

Gonfinntf  también  todos  loe  privilegios  que  habían 
concedi4o  todos  k>s  antecesores  t,  y  particularmente 
aquellos  de  qoe  los  privilegios  se  entienda»  fiivorable- 
mente,  sin  torcerlos-  con  interpretaciones- delicadas;  por- 
que hay  ingenios  tan-  sofiístícos ,  que  quieren  Ja  ley ,  no 
en  la  intención  qoe  la  establecida  sind  en  el  intento  que 
desean,  y  para  todo  haUan  evasiooi.  Que  en  tos  privile- 
gios concedidos  á  Mallorca  no  quepa  prescripción,  ni  se 
puedan  prejodicav  con  costumbre  contraria;  esta  confir- 
mación se  halla  en  el  libro  de  S*  Pedro,  fbl*  i49 

£1  rey  Dv  Alonso  hiao  particular  estimación  de  algu- 
nos mallorquines  (a\  particularmente  de-  Joan  Fálcd  de 
sn  consejo  Real.  Honré  mucho  al  Dr.  Bartolomé  Al- 
bertí,  penona  de  mocfaaa  letras;  é  hiao  singular  confian- 
sa  del  insigne  Mateo  Malferit,  hijo  de  Jaime  que  fuá 
también  su  camarero.  Este  caballero  fué  rúente  de  Ña- 
póles y  tratd  felizmente  con  el  duque  de  Milán  todo  lo 
que  importé  al  Rey  en  la  empresa  de  la  Marca:  negocié 
la  reducción  de  los  florentiiies  á  la  confederación  del 
Papa:  compuso  las  diferencias  de  los  señases  con  Jacobo 
Picinino:  y  con  su  consejo  y  asistencia  se  lograron  los 

8    Lil).  de  S.  Pedro,  p-íg.  151. 
<   ifi)   Zurit.  p.  2,  Ub.  In,  caps.  20,  21,  25,  46.  6<  lib.  IG,  cap.  53. 
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roas  felices soeesoft  de  Italia  en  su  tiempo,  como  larga*^ 
mente  tempM  en  sa  alabanza  la  pluma  fiartoJome  Fac- 
cío  en  libro  8  de  so  historia  de  rebui  íestis  ab  Alfonso 
,  primo  neapoittanorum  rege.  Gaspar  Lscolano  (a)  en  8tt 
aegaoda  parte  prohija  á  Valencia  á  Mateo  Mal fertt ;  pero 
estuvo  mal  informado,  6  es  disculpable  ambición  con 
que  piensa  hacer  mas  venturoso  el  lugar,  á  cojo  suelo 
atriboje  la  raíz  de  tan  dichosa  planta.  Siendo  este  fre- 
cuente accidente  de  los  logares  que  han  tenido  varones 
grandes,  que  algunos  otros  les  pon^  en  pleito  sn  verda- 
dera patria,  qoe  con  el  tiempo  viene  á  quedar  mas  in- 
eierta  cobrando  con  los  ai1os  mis  autoridad  los  escrito^ 
res.  Lo  cierto  es  que  los  Malfents  ▼alencíanos ,  seífores 
de  Ayeld,  son  de  la  misma  casa  qoe  los  de  Mallorca^  y 
es  tan  cierto  qoe  Mateo  Malferit  regente  de  Nápoles  fné 
nallorquin,  qoe  hoy  sos  descendientes  poseen  sus  bie- 
nes, y  su  línea  de  sucesión  es  esta:  Mateo  Malferit,  To- 
mas, Pedro,  D.  Fernando,  Juana  qne  casd  con  Pablo 
Vivot,  y  de  ella  descienden  las  dos  antiguas  casas  de 
D.  Albertin  Dameto  marques  de  Tornigo ,  y  de  6erd- 
nimo  San«Jttan.  Ha  tenido  esta  casa  de  los  Malfierita  va- 
rones siogüiares,  de  los  cuales  hace  particular  mención 
en  mochas  partes  de  sa  historia  Gerdnino  Zorita  (189). 

■ 
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Acabamos  el  libro  scptinfio  eo  la  muerte  del  rey  don 
Alonso  V.  cl  magnánimo,  escribiendo  lu  mas  memorable 
de  este  reino  con  ios  sucesos  solamente  del  gobierno  po- 
lítico secular,  porque  los  del  estado  eclesiástico  se  dejan 
para  ios  dos  líltlmos  libra  de  este  tomo.  Proseguiremos 
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ahorn  el  libro  octavo  desde  h  coronación  del  rey  don 
JuaR  el  segundo,  hasta  el  tiempo  d,e  las  cooiunidades, 
escribiendo  por  el  orden  de  los  anos  lodo  lo  que  nos  dará 
materia  para  capítulo  de  por  sí,  porqoe  otras  menuden» 
cías  las  dejamos  para  el  lugar  en  que  se  oos  ofrece  inajor 
suceso  de  Ja  uiisma  especie. 

CAPITULO  PRUfSnO. 


D..  Gárlos  rey  de  Navarra  llamado  el  noble  murid 
en  el  bÚo  de  1425.  Fad  aclamado  por  rey  de  aquel  reino 
O*  Juan  hermano  del  rey  de  Aragón,  por  marido  de  do- 
Ka  Blanca  que  era  hija  del  rey  difunto.  D.  Gárlos  prín- 
cipe de  Viana ,  hijo  del  rey  O.  Juan  de  Navarra  comensd 
tf  disgostarse  con  su  padreen  el  aífo  1450 9  y  aconsejá- 
ronle algunos  que  se  apoderase  del  reino  con  las  armas, 
pues  era  scfíor  propietario  del  reino,  y  qae  so  padre, 
si'jndo  estrangero,  no  podia  gobernar.  Con  estas  y  otras 
razones  se  niovid  el  Príncipe  á  apartarse  de  su  padre  y 
confederarse  con  el  rey  de  Castilla.  Tomaron  las  armas, 
y  se  dieron  la  batalla  ,  en  la  cual  fué  preso  el  príncipe 
de  Viana,  al  inisüiü  tiempo  en  que  tres  reyes  vecinos  te- 
nían guerra  con  sos  hijos:  el  rey  D.  Juan  de  Castilla  con 
el  principe  D.  Enrique;  el  rey  D.Juan  de  Navarra  con 
el  príncipe  D.  Gárlos;  y  el  rey  Gárlos  de  Francia  con  el 
delfín  Luis. 

El  príncipe  D.  Carlos  de  Navarra  fue  llevado  preso  á 
Tasalla,  y  después  al  castillo  de  Monroy;  pero  los  Via- 
montesesf  amibos  y  parciales,  ayudados  del  príncipe  don 


Digitized  by  Google 


m 

Enrique  de  Castilla  y  algunos  señores  de  Aragón  hrcie- 
fon  luego  diligencias  para  ponerle  en  libertad;  halláo- 
doae  eotdnces  miserable  el  estado  de  las  cosas  ea  Na- 
varra, pasando  muchos  del  nombre  de  soldados  al  de 
salteadores,  ardiendo  los  pueblos  en  discordias,  baodos 
y  alborotos.  Tratdise  en  Navarra  de  algunos  medios  para 
que  el  Príncipe  se  redujese  á  la  gracia  y  obediencia  del 
Rey  sQ  padre,  y  alcanzada  st»  libertad,  cesase  la  guerra 
civil  en  aquel  reino ,  y  depusiesen  las  armas  los  que  taa 
apasionadamente  las  habían  tomado  en  favor  del  Prín- 
cipe* Pero  este  no  es  suceso  de  mi  asunto,  y  así  pondré 
con  mucha  concisión  las  cireonstancias  necesarias  para 
las  noticias  que  escribo. 

.  Salid  el  príncipe  D.  Gárlos  de  la  prísíos ,  pasd  á  Fraa^ 
cía  y  después  á  Nápoles  (a);  y  tratándose  de  ajustarle  coa 
su  padre  los  que  estaban  á  su  obediencia ,  le  levantad- 
ron  por  rey  de  Navarra.  Comprometieron  padre  y  hijo 
todas  sus  diferencias-  en  el  rey  !)•  Alonso  de  Aragón,  el 
eaal  mandd  revocar  los  procesos  que  se  hablan  fulmi- 
nado contra  el  Príncipe»  Murid  el  rey  D.  Alonso  en  el 
afto  de  1458,  sin  dejar  hijos  legítimos,  y  mandd  en  sii 
testamento  que  le  sucediese  en  los  rdnos  sn  hermano 
D.  Juan  rey  de  Navarra;  pero  que  en  el  reino  de  Ñipó- 
les que  él  había  coiiauistado  y  ganado,  le  sucediese  don 
Fernando  su.  hijo.  HIciéronse  varios  discursos:  unos  de- 
cían que  se  habia  de  tener  por  legilimo  rey  de  Ñapo- 
Ies  D.  Feinmdo,  corno  heredero  nombrado  en  bienes 
libres  de  su  pailre:  otros  decían  qne  Nápoles  peitenecia 
al  rey  D.  Juan  de  Navarra  hcrmaíio  del  difunto,  pues 
era  legítimo  sucesor  de  los  reinos  de  Aragón,  y  por  cour 
siguiente  perteiiecia  á  su  hijo  el  príncipe  D.  Cárlos,  que 
se  hallaba  enídiices  en  Na'poks;  y  con  su  apacibilidaJ, 
buen  trato  y  mejor  bucrtc  se  había  negociado  la  afición 
y  voluíítad  de  los  principales  de  aquel  reino.  Pero  el  rey 
D.  Fernando,  para  asegurar  su  coroua^  procuro  lue^o 
sacarse  este  enemigo  de  casa, 
(a)  Zurita  Ub.  16,  cap.  41- 


'  Pasó  el  príncipe  D.  Carlos  á  Sicilia,  donde  supo  la 
muerte  de  la  reina  de  Aragón;  y  reconociéndose,  deter- 
minó de  reducirse  á  la  obediencia  de  su  padre 9  el  cual 
también  procuraba  sacarle  de  Sicilia  con  cualquiera  con- 
cordia ó  ajustamiento,  ya  porque  se  recelaba  de  la  afi- 
ción que  mostraban  en  favor  del  Principe  los  sicilianos^ 
como  á  primogénito  sucesor  y  hijo  de  D?  Blaoca  reina 
que  fué  de  Sicilia ;  ya  porque  eq  Jas  confederaciones  y 
ligas  que  movía  D.  Cárlos  había  grang^ado  poderosas 
amistades* 

Parecióle  al  Rey  que  era  peor  tener  al  Príncipe  en  Si- 
cilia obediente,  que  dentro  de  Navarra  por  enemigo;  y 
asi,  para  reducirle  envió  el  Rey  á  Juan  Moneado  gober- 
nador de  Aragón  con  particulares  instrucciones  de  pro- 
curar que  el  Príncipe  viniese  á  Mallorca,  y  que  para  al- 
canzarlo le -ofreciese  cualquier  partido.  Terció  el  gober-* 
^ador  estas  paces,  persuadiéndole  al  Principe  que  abra* 
sase  la  gracia  y  amor  de  su  padre,  que  olvidadas  ias  dis- 
cordias pasadas,  le  quería  recibir  como  hijo  primogénito 
y  sucesor  universal  suyo,  y  supo  negociar  su  reducción 
con  tales  promesas,  que  el  Príncipe  se  determinó  de 
embarcarse. 

La  vo2  era  de  que  D«  Gárlos  venia  á  Mallorca,  como 
lugar  muy  á  proposito,  para  que  desde  la  isla,  no  muy 
Vjos  de  Aragón ,  se  tratase  mejor  de  esta  concordia;  pero 
la  intención  del  Rey  era  apartar  al  Príncipe  de  'donde 
podía  oponérsele,  porque  le  daban  celos  las  inteligencias 
que  el  Príncipe  tenía,  no  solo  con  el  rey  de  Castilla, 
sind  también  con  otros  príncipes  de  Italia,  y  parciales 
suyos  de  Navarra,  aplicando  por  remedio  el  retiro  de  la 
isla  de  Mallorca,  para  asegurarse  de  éh 

£1  Rey  pam  colorar  mejor  su  ánimo,  y  para  gran- 

gear  al  Príncipe,  mandó  al  gobernador  y  los  jurados  de 
fallorca  que  le  entregasen  todos  los  castillos  de  la  isla. 
Trató  D.  Gárlos  de  su  jornada ,  pero  siempre  recelándose 
de  algún  engaño,  y  cautelándose  de  los  intentos  de  sa 
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padre,  no  eesaba  de  escribir  á  los  diputados  de  Catalulla  ^  ^ 
y  de  Aragón ,  para  que  se  interposieseo  en  la  concordia^ 
no  dejando  entretanto  de  proseguir  la  amistad  y  confí- 

dencia  con  el  príncipe  de  Taranto  y  sus  amigos.  Dilatóse 
Ja  embarcación  hasta  el  verano.  Previnieron  sus  galeras 
Carlos  Turn  lia ,  Pedro  Puja'des  y  otros  capitanes,  {lara 
acompañar  al  Príncipe,  que  tic  iVIesina  jiaso  á  Palfrinu, 
donde  se  embarcó,  y  se  hizo  á  la  vela  ki  vuelta  de  Cer- 
deña:  arribó  al  puerto  de  Cáller,  de  donde  salió,  nave- 
gando las  costas  de  Cataluña;  entró  en  el  puerto  de  Sa- 
lou:  envió  sus  embajadores  á  su  padre;  y  luego  pasó  á  ia 
isla  de  Mallorca. 

Escribid  el  Rey  á  los  jurados  Galceran  Gener,  Dr.  Bo- 
nifacio Morro,  Damián  Dameto,  Pedro  Dezpí,  Andrés 
Suner  y  Pedro  Andreu  (190),  lo  que  habían  de  hacer 
con  el  Príncipe  í  y  á  cuatro  de  agosto  de  i459  iueron  i459« 
nombrados  para  la  disposición  del  recibimiento  flugo  de 
San-Juan ,  Juan  Berard  (igi),  Lucas  Oli ver,  Ponce  de 
Llanéras,  Francisco  Prats,  Mateo  Oliver  y  Pedro  Seguí. 
Llegó  el  Príncipe  á  Mallorca ,  y  fué  recibido  con  parti- 
culares demostraciones  de  alegría:  doraron  algunos  dias 
las  fiestas  y  luminarias,  y  sirviéronle  con  an  donativo 
mucho  mayor  de  lo  que  podría  sobrellevar  la  nníversi* 
dad ,  particularmente  en  aquel  ario ,  en  que  por  haber 
sido  el  pasado  tan  est^il ,  se  había  empedado  mocho  por 
las  provisiones,  aunque  la  socorrieron  de  mucho  trigo 
Pedro  Zaforteea  (198;,  Antonio  de  Veri  (193)  y  Nicolás 
Vivotcon  sos  naves )  como  consta  de  las  determinacio- 
nes del  alio  1458* 

Hablase  publicado  la  drden  primera  del  Rey  de  qoe 
se  entregasen  al  Príncipe  todos  los  castillos  de  la  isla; 
pero  la  ultima  y  secreta  tfrden  del  Rey  fué  que  no  se  le 
entregasen  todos,  particularmente  el  castillo  de  Belver, 
oue  es  una  de  las  principales  fortificaciones  esterioresi 
fuerte  por  naturaleza  y  arte,  y  que  desde  una  eminen- 
cia, aunque  al¿u  distante,  no  deja  de  dominar  á  la  gío« 

^7.^  Ton.  iik 
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dad.  Y  si  bien  el  Príncipe  fué  hospedado  cn  el  castillo 
real,  se  tenían  en  él  guardas  secretas  por  orden  del  Hej. 

Vid  D,  Cárlos  que  no  fué  recibido  como  habia  pen- 
sado en  cuanto  á  la  confianza  que  se  habia  de  hacer  de 
sa  persona,  y  tuvo  gran  sentimiento  de  que  su  padre 
oiaadase  pubh'car  unas  órdeaeS)  y  que  en  semto  las  re- 
Tocase,  dando  á  eoteader  que  aodaba  tao  recatado  coa 
su  híjo)  como  pudiera  ooa  an  mayor  euemigo:  dijo  al 
gobernador  y  á  los  jurados  que  le  entregasen  ka  castillos 
como  habían  acordado  los  embajadores  con  el  Rey ;  y 
apurando  con  esta  todo  lo  que  so  padre  habia  mandado, 
entrd  en  mayores  sospechas  de  que  en  esta  segunda  át^ 
den  no  se  reTolfiesen  otras  de  su  mina:  desconfió  de  que 
el  ajustamiento  se  tratase  con  sana  intención,  y  no  te- 
niéndose por  seguro,  escribid  al  delfín  de  Francia,  á  Fi- 
lipo  duque  de  Doigoda ,  al  duque  Francisco  de  Bretafla 
y  á  Reyner  duque  de  Anjoos;  pero  como  también  de- 
seaba arrojarse  á  los  brasos  del  perdón  de  su  padre,  le 
escribid  largamente  á  22  de  noviembre. 

Escribieron  después  al  Príncipe  que  el  Rey  mandaba 
hacer  espedlcion  de  algunas  galeras  y  navios  para  ir  á 
Mallorca,  y  embarcarle  preso;  y  aunque  estando  en  la 
isla  debajo  de  la  seguridad  de  la  fe  y  palabra  Real  no 
podía  temerse  dolo  alguno,  todavía  todo  le  hacía  emba- 
razo ,  cualquier  accidente  le  ponía  en  mayor  alteración, 
y  cualquier  sombra  i  la  lúa  de  la  cautela  con  que  la  mi- 
raba, la  Tcstia  de  mentiroso  eolor.  Para  contraminar  el 
riesgo  con  la  misma  arte ,  puso  gente  de  so  fiiccion  en 
algunos  navios  del  Rey ,  y  otros  vizcaínos  que  se  halia- 
han  en  el  muelle,  para  huir  secretamente,  caso  que  su- 
piese nuevas  mas  ciertas  de  su  prisión,  y  entretanto  pídid 
al  Rey  que  le  dejase  pasar  á  Gataluíia*  Pero  el  Rey  por 
este  mismo  tiempo  vino  bien  en  todo  lo  que  el  Prín- 
cipe pedia. 

Publicdse  la  concordia  á  26  de  eneio  de  1460,  por  la . 
cual  el  Príncipe  mandd  entregar  la  parte  del  reino  de 
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Navarra  que  se  había  puesto  eii  armas,  y  el  Rey  perdond 
á  su  hijo,  y  le  restituyo  el  priiicip¿ido  de  Viaiia,  perdo- 
nando á  sus  aliados  y  parciales,  con  otras  circunstancias 
que  reticre  Zurita:  y  con  c'iría  que  escribió  á  los  jurados 
de  Mallorca,  de  seis  de  m.irzo  de  1460,  dio  órden  de 
qtie  la  galera  de  Pablo  Sureda  se  juntase  con  otra  de  B:jr- 
cclona,  y  con  la  de  niosen  Shicv  de  Valenrin ,  y  otras 
gaieotas  y  bajeles  que  habia  mandado  juntar,  para  salir 
en  busca  de  unas  galeras  de  moros,  que  se  decia  habían 
salido  á  esperar  el  pasage  del  Príncipe,  Juntáronse  estos 
tájeles,  y  en  ellos  se  embarcó  D.  Carlos  á  20  dei  mis- 
mo marzo,  y  á  22  llegó  á  la  playa  de  Barcelona. 

Para  mayor  inteligencia  del  capítulo  siguiente  con- 
viene escribir  aquí  brevemente  las  alteraciones  de  Cata- 
luña ,  y  lo  oue  respondieron  los  mallorquínes.  Estando 
el  príncipe  D.  Gárlos  en  Barcelona ,  se  trató  de  citarle 
con  IH  Catalina  hermana  del  rey  de  Portugal ,  j  estan- 
do para  eiectuarse^  pennadió  d  ley  de  Castilla  al  Prín- 
cipe  que  se  casase  con  sa  hermana  D?  Isabel ,  ofrecién- 
dole qne  á  fueisa  de  armas  le  pondría  en  posesión  del 
reino  de  Navarra.  Avisado  de  estos  tratos  el  rey  don 
Alonso,  envió  á  llamar  al  Príncipe  á  Lérida ,  donde  se 
celebraban  las  cortes,  as^urándole  con  la  misma  fe  y 
palabra  Real  qne  ántcs,  y  con  la  qoe  se  acostumbra 
dar  en  cortes.  Pero  mandóle  prender,  y  alterándose  los 
reinos ,  ínqaietameníe'  onidos,  .pidieron  la  libertad  dei 
Príncipe. 

Los  catalanes  tomaron  las  armas  ayudados  del  rejr  de 
Castilla,  y  los  navarros  intentaron  hacer  entrada  por 
Aragón*  Dió  el  rey  libertad  i  su  hijo 9  y  llevado  el  Prín- 
cipe á  Cataluña  á  los  primeros  de  marzo  de  X4^i<)  en 
Barcelona  le  apellidaron  heredero^  y  pidieron  que  el  Rey 
le  diese  la  lugartenencia  general  perpetua  del  Principa- 
do, con  condición  de  que  el  Rey  no  hubiese  de  entrar 
mas  en  Cataluña.  Sucedieron  enlóuces  los  movimientos 
de  Cataluña,  y  para  inducir  á  sn  defensa  las  ciudades  de 
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^  ^  ^  Valencia,  Mallorca  y  Sicilia,  enviaron  sus  embajadas. 
*  Respondieron  los  de  Valencia  con  valor,  y  como  dice 
Zurita  (fl),  con  la  misma  constancia  ¡os  de  Mallorca  se 
of recitaron  al  servicio  del  liey^  y  para  qne  constase 
con  mayor  solemnidad  esta  lealtad,  qiierian  que  se  en- 
viase embajada  estos  caballero^:  Jikdi  Damcto,  Jainie  de 
Galiana,  Pedro  Noncz,  Juan  tuster,  Jlodrigo  Torrella, 
xS'icoIas  de  Pax,  y  estos  ciudadanos  militares,  Andrés 
Net,  Francisco  Pardo,  el  Dr.  Bartolomé  de  Veri  (194) 
y  Nicolás  Español,  y  no  pudiendo  reducirse  los  demás 
que  querían  responder  por  escrito,  se  recibió  una  carta 
del  Rey  de  12  de  febrero  en  que  avisaba  de  las  revolu- 
ciones de  Cataluda,  y  entdnces  se  envió  á  la  corte  á  Ro- 
drigo San-Martí  coa  cartas  y  respuesta  digoa  de  tan  se- 
guros vasallos. 

Escribid  el  Rey  á  la  Reina  que  se  bailaba  eo  Cata-* 
latía,  (eotreteaieudo  la  respuesta  á  los  diputados  que  pe* 
dian  muchas  condiciones  para  el  ajustamiento)  que  coo 
coalqaier  honesto  color  se  pasase  ^  Tarragona,  donde 
estaría  segura  de  los  de  aqoella  ciudad,  y  sí  íhéae  me* 
nester,  tenia  el  recurso  del  mar  para  embarcarse  en  las 
cinco  galeras  que  estaban  allí  de  Bernardo  de  Villama- 
rín,  y  otras  siete  que  se  esperaban  de  Mallorca  j 
para  dar  prisa  á  estas  espedicíones  mandó  el  Rey  al  go- 
bernador de  esta  isla  Vidal  de  Blffies  (195)  Que  enviase 
al  puerto  de  Salou  todas  las  galeras  qué^se  hallasen  ea 
el  muelle,  de  la  universidad  ó  de  particulares. 

Partieron  luego  para  Tarragona  las  siete  galeras  de 
Mallorca ,  y  no  díce  Zorita  sus  sucesos,  sinó  que  la  Reina 
se  tuvo  por  segura  entónces  en  aqoella  ciudad. 

Una  de  estas  galeras  fué  la  de  Salvador  Sureda  (196)4 
que  con  ella  sirvió  á  sus  costas  todos  los  atíos  que  duró  la 
reducción  de  Catalutía,  como  se  hace  mención  en  el  pri?í^ 
i48i«  legío  que  tienen  sus  descendientes,  de  11  de  marzo  1481. 
A  23  de  setiembre  morid  el  príncipe  D,  Gtfrlos.  Persua* 

(a)  Líb.  17,  Mp.  17.        ZarílB,  ca^  17.  19. 
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dí^ronse  los  catalanes  que  aquella  muerte  no  había  sido 
natura],  sino  procurada  con  venenos;  y  tomando  lab  ar- 
mas, levantaron  aquella  conmociuu  cu  que  hasta  los  pre- 
dicadores eií  los  pulpitos  peiliaí]  venganza  de  aquella 
muerte.  Tanto  puede  la  pasión  aun  en  las  personas  cuyo 
oficio  es  corregir  los  delitos,  templar  los  furores  y  per- 
suadir la  paz.  Tanto  puede  la  ira,  que  aun  se  atreve  á 
justlñear  las  sublevaciones  á  costa  de  la  palabra  de  Dios. 
Alargáronse  estas  voces  hasta  perturbar  la  quietud  de  loa 
menurquioes,  que  será  el  asunto  del  capítulo  siguieute. 

CAPITULO  II. 


éocorro  ^ue  envío  ty^a/Zorca  ^¿ara  jo^íe^ar 


Alborotados  los  catalanes^  como  dijimos,  por  la  muer- 
te del  prnicipe  D.  Carlos,  quisieron  justificarse  con  las 
otras  liüciúues,  para  (¡uc  oyéndoles  la  razón  de  sus  ar- 
mas, a{)Iaudiesen ,  6  les  ayudasen,  6  no  condenasen  su 
conmoción;  y  para  esto  escribieron  algunos  papeles  y 
discursos  que  enviaron  ;í  Mallf>rca,  y  se  hallan  en  la  de- 
terminación del  consejo  de  i6  de  junio  de  1462  .  en  que 
largamente  ponderaban  sus  quejas  y  la  razón  de  liaber 
tomado  las  armas,  para  defenderlas.  Estos  pa[)eles  hicie- 
ron no  muy  poco  daño  en  algunas  ciudades  que  los  creye- 
ron en  todo,  porque  la  introducción  de  estos  di  eursos 
compuesto-s  con  el  semblante  que  suele  saber  dibujar  una 
pluiua,  aíicieiia  los  nidos  de  los  hombres,  les  tuerce  la 
inclinación,  y  esta  la  alcanzan  con  mucha  v(  locidad  los 
papeles,  que  vuelan  y  mucv(Mi  a!  paso  que  informan  au- 
sente la  parte  que  puede  hacerles  cootradiccioo. 
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'  Trujo  estos  díscarsos  i  Mallorca  Joan  de  Ofivella  con 
cartas  de  los  diputados  y  conselleies  de  Gataluífo ,  de  28 
de  mayo,  y  después  escríbleroo  otras  de  27  de  janio  y 
8  de  jolio  de  1462  9  en  que  agradecían  lo  que  los  inallor» 
quines  habían  intercedido  zsm  el  Rey ,  para  que  en  la  isla 
no  se  confiscasen  los  bienes  de  los  catalanes,  pedían  so- 
corro ,  y  en  cuanto  á  la  justificación  de  vol? er  por  sus 

fvÍTÍlegios  y  franqueaas  se  remitían  al  memorial  que  did 
oan  de  Oíivella,  que  no  le  traslado  por  ser  tan  largo, 
y  porque  sus  razones  se  hallan  por  mayor  en  Zorita^ 
aunque  concnerdan  muy  poco  en  el  hecho*  Respondidles 
Mallorca  con  esta  carta : 

Mólt  reverénts  ^  egrhgís^  nMu^  magnífics  é  kono^ 
rhbles  señor s :  vbstres  iletres  haven  rébuilas  per  lo  ho^ 
norhble  en  Juhn  Olivélla^  é  aquéllas  en  lo  nbstre  con- 
cell  lésias  é  entesas^  han  dada  en  los  nhstres  corhiges 
grandhsima  contristació  é  amaritud^  é  no  pbca  admt" 
roció  es  esthda  en  cascan  del  dit  consell  atés  tais  é 
iánts  actesféts  en  congoxa  é  molestia  de  las  personas 
del  molt  (Ut  Señor  Réy^  é  señora  Réina^  la  perseve- 
rhncia  deis  cuals  actes  designa  grans  é  mayors  juge- 
ménts.  E  per  so  volriam  á  vosa/ tres  exhortar  é  exhor- 
tam  per  nostra  innata  jideliíut  que  havpjn  é  aportujii 
ú  nostre  t  vbsít  e  liéy  e  Señor  ^  fosseu  apareUats  oheir 
á  los  sacres  manarnénts^  é  esser  é  esthr  á  obediencia  é 
jussiüHá  de  la  sua  sacratísima  Magesíad ;  ¡a  ciiai  cosa 
si  fereu ,  ésperam  infíniís  Ijtnéficis  se  seguirán  a  vcsííI- 
íres  é  á  vbstres  successors^  cbm  siam  certs^  é  hajam 
spe ranea  de  la  grandísima  clemencia^  virtut  é  huma'- 
nitat  del  dit  Señor ,  lo  cuhl  ¡arnés  ha  féta  alguna  de- 
rogació  o  lesió  á  nbstres  lliíeríats  é  franquesas^  ans 
de  nou  aquéllas  nos  ha  estesas  é  ampliadas^  tenint  é 
conservunt  aquést  séu  régne  ab  suma  justicia ,  irán" 
quilitat  é  repbs^  de  que  som  vinguts  á  j)hni¿,s¡ma  co- 
jiextnsa  del  gran  amor  é  dilecció  que  lo  dit  Señor ^ 
per  se  gran  benignitatj  aporta  á  tots  sos  pbbles»  Perqué 
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uhra  la  dita  innhtafideiithi,  m  la  ciM  50m  MitíU$ 
h la  dita  sácra  MagestlU^  som  prhmtes  é  oparMm^*  ^*  ^* 
en  esposhr  fü^tras  vidas^  é  bén$  per  servey  ae  la  S0- 
ñoría,  É  emperb  ereént  fir  wvey  al  dit  moÍi  hit  se-* 
Hor  Réy^  ah  gracia  y  eonsentimént  de  $a  AlteBa^  nos 
oferim  interposarnos  entre  la  dita  sa  Magníbd  4  oo- 
¿Utres^  per  obtenir  de  sa  eelütud  aquélUn  cbsas  que 
sian  servey  de  sa  hita  Stíhría  é  rephs  de  aquéix  séu 
Principáis  suplicant  lo  Shnt  Sperit  mdla  dirigir 
vbstres  corátges  é  áctes  al  servey  de  iV.  Déu^  é  del 
dit  señor  Réy.  En  Mallbrques  á  11  de  juliblj 
M.CCCC.LXII. 

Despldiü  luego  á  Juan  de  Olivella,  y  empezando  el 
Rey  la  reducciua  de  Cataluda  con  las  armas,  pidiu  gente 
á  Mallorca,  enviando  para  solicitar  este  socorro  á  Juau 
Zabastida  y  Guillen  Pujadas  conservador  del  real  Patri- 
monio de  Sicilia,  sns  consejeros:  y  á  15  de  octubre  de 
1462,  se  encomendó  la  leva  á  Hugo  de  San-Juan ,  l'ablo  14^2» 
Sureda  (197),  Boniíacio  Morro,  Gabriel  de  Veri,  Pedro 
Zaforteza  cabaüeros,  y  Andrés  Suner,  Berenguer  Ga- 
brer,  Rafael  M  issot  y  Gabriel  Montaner  ciudadanos,  y 
enviaron  luego  quiniejítos  hombres.  Duraron  Ins  guerras 
algunoá  anos,  y  continua  me  ufe  se  enviaban  numerosas 
compañías  de  Mallorca,  como  se  dira  después. 

Hallábase  la  isla  de  Menorca  poblada  de  algunos  ca- 
talanes, los  cuales  quisieron  también  correr  la  tempestad 
de  su  nación,  llevados  del  aire  contagioso  que  llegó  con 
los  memoriales,  y  un  embajador  <|ae  había  enviado  tam- 
bién á  aquella  isla  Gataluíla:  trujcron  también  á  su  vo- 
Juatad  á  algunos  Tectnos  de  Giodadela ,  geote  vii  y  hs^^ 
de  aquellos  q^oe  piensan  con  las  novedades  mejorar  de 
fortaua,  y  vivir  de  la  licencia  que  conmueve  el  vanísi- 
mo nombre  de  libertad :  y  teniendo  muy  secreto  este 
trato,  viendo  que  no  bastaban  contra  la  mayor  parte  de 
la  isla,  enviaron  á  pedir  socorro á  los  de  Barcelona,  los 
cutíes  embarcaron  luego  alguna  gente  en  tas  galeras  que 
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teóian  pdr  la  ooístai  pan  ayadar  á  los  catalanes  qne  con 
algunos  delíDcoentes  se  querían  alwr  ood  la  isla  de  Me* 
norca. 

£1  día  qae  creyeron  qoe  había  de  llegar  el  socorro  co- 
menzaron los  sedícioscs  á  gritar  á  grandes  voces,  vii^a 
jSarcelona*  Estrañd  el  gobernador  la  novedad  del  ien- 
gaage  ,  porque  ni  habían  precedido  quejas  del  pueblo,  oí 
sedales  de  conmoción ;  y  aunque  procoró  sosegarles  con 
blandura,  creció  cada  día  la  inquietud,  hasta  que  decla- 
rada del  todo  la  desvergtiensa  de  los  perturbadores,  to- 
maron en  su  oposición  las  armas  los  menorquines  (así 
debo  llamar  á  los  de  la  parte  del  servicio  del  Rey,  por- 
que, como  dije,  los  sediciosos  fueron  catalanes  qoe  se  ha- 
llaban en  aquella  isla  con  otra  gente  vil),  portáronse 
particularmente  los  caballeros  de  Giudadela  con  tanto 
valor,  qoe  Ies  obligaron  á  salirse  del  lug^r,  y  quedando 
)a  villa  con  quietud,  se  pusieron  en  defensa. 

Sabidos  en  Mallorca  estos  movimientos,  se  tratd  lue- 
go de  socorrer  ac^uella  isla*  Juntó  el  gobernador  Vidal 
de  Blanes  cuatrocientos  hombres,  y  nombrtf  por  cabo 
de  ellos  á  Hugo  de  Pax,  gran  soldado  y  caballero  de 
valor  y  esperiencias  (198).  Salid  esta  gente  de  Mallorca, 
y  desembarcando  en  Giudadela  de  A&norca,  se  metid 
Juego  por  la  isla  á  pers^uir  los  sediciosos  qoe  se  habían 
bandido  en  las  montañas*  Pero  avisado  de  que  habían  ve- 
nido cuatro  galeas  con  el  socorro  de  los  catalanes,  mai^ 
chd  luego  la  vuelta  de  la  desembarcacion,  aunque  hubo 
-de  retirarse  á  la  villa ,  y  contenerse  dentro  de  sos  mu- 
Tallas  por  el  peligro  de  que  defendiendo  la  línea  del  agua, 
no  le  cortasen  á  las  espaldas  la  retirada  los  que  se  ha- 
bían hecho  á  la  montaña. 

Vino  el  socorro  de  los  catalanes  en  las  cuatro  galeras 
á  cargo  de  D,  Francisco  Pinos,  el  cual  envid  á  decir  á 
los  de  Giudadela  4j|ue  le  entregasen  la  villa  y  se  pusiesen 
debajo  del  dominio  de  Cataluña;  y  que  sí  no  se  rendían, 
plisaría  á  cochillo  las  mogeres  y  niños,  sin  dar  coartel. 
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Respondieron  los  meaorquines ,  que  ellos  tenían  aquella 
ftUa  por  el  Key,  en  cuya  obediencia  y  nombre  la  de  fea* 
derlan  hasta  la  muerte.  Sitiaron  los  catalanes  la  villa,  y 
levantando  una  batería ,  la  cadonearon  y  estrecharon  ei 
ataqne. 

IVosígülendo  este  sitio,  did  árdea  D.  Francisco  Pinos 
de  qne  tas  galeras  pasasen  al  puerto  de  Mahon ,  y  algu** 
ñas  tropas  marchasen  por  tierra  para  apoderarse  de 
aquella  villa,  y  lo  aicansaron  feeilmente  con  el  engalfo 
qne  previnieron;  porqoe  atropándose  hasta  quince  me- 
norquines  de  los  lüborotados,  comeóos  ron  á  correr  para 
Manon,  fingiendo  qoe  hnyan  de  los  catalanes,  y  que 
Cindadela  se  bahía  rendido  ya.  Creídos  con  sobrada  fa- 
cilidad, fueron  recibidos,  á  tiempo  que  las  galeras  en- 
traban por  el  puerto,  y  las  tropas  de  los  catalanes,  que 
eran  señores  de  la  campada  de  la  isla,  salían  de  la  em? 
boscada  en  que  se  cubrieron ,  y  embistiendo  la  villa  taé 
ocupada  por  este  géaero  de  enterpresa,  con  pádida  da 
mucha  gente  de  una  y  otra  parte. 

\  ol vieron  las  galeras  á  Ciudadela,  y  viendo  el  ene- 
migo las  fuerzas  y  resistencia  déla  villa,  sin  que  pu- 
diesen abrir  brecha  para  asaltarla,  enviaron  ¿í  pedir  mas 
gente  á  Barcelona.  Pedro  Ferrar  gobernaba  enlunces  la 
armada  de  Catalutía,  que  constaba  de  veinte  naves,  y 
discurria  aqoellas  costas  en  defensa  de  las  plazas  maríti- 
mas, y  envió  un  navio  y  dos  snetias  con  alguna  gente.  Re- 
forzados con  esta  infantería  los  catalanes,  estrecharon  el 
sitio  y  batieron  con  mayor  esfuerzo  la  mnralla.  Hicieron 
los  de  la  villa  algunas  salidas,  y  viéndose  tan  apretados, 
con  muchos  enfermos,  heridos  y  muertos,  (¡nísieron  [ledir 
socorro  segunda  vez  á  Mallorca,  i^cro  tenia  el  ciicnnpo  tan 
tomadas  las  líneas  de  la  circunvalación,  que  no  hallaron 
camino  por  donde  pudiese  hacerle  el  que  hubiese  de  pasar 
á  la  otra  isla.  Hallóse  acaso  dentro  de  la  villa  un  esqui- 
fe, con  solos  dos  remos,  sin  velas  y  mal  calafateado;  y 
valiéndose  de  los  remedios  de  la  necesidad,  que  suele  en 
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los  mayores  aprietos  escapar  valerosamente  cou  iiistrii- 
mentos  llai'os,  hicieron  una  salida  de  noche:  desalojaron 
al  enemigo  del  puesto  por  donde  se  habia  de  romper  el 
camino  para  pasar  la  barca,  y  abierto  el  paso,  toinaroíi 
algunos  marineros  el  esquife  en  brazos,  y  le  llevaron  á 
la  cala  que  llaman  del  Degollador  (199)9  mientras  hacia 
tiempo  á  su  embarcación  la  facción  de  la  salida.  Ku  una 
noche  con  solos  dos  remos  y  sin  velas  navegó  la  barqui- 
lla las  treinta  millas  de  travesía;  y  aportando  al  cabo  de 
la  Piedra .  vino  el  correo  por  la  posta  á  la  ciudad. 

Ya  se  ent  iban  entonces  previniendo  en  Mallorca  algu- 
nos navios  y  galeras  para  socorrer  á  Menorca;  pero  por 
la  prisa  que  daban  los  sitiados,  y  no  estar  aun  aprestada 
la  funta  éc  bají  Ies  qtie  se  disponía,  se  enviaron  por  en- 
tónces  sietecifMitos  lioinbres  á  Orden  de  Miguel  de  Fax 
hermano  de  Hugo,  en  un  navio  de  Luis  Pardo  (200).  y 
dos  saetías;  no  temiéndose  de  las  galer^^s,  porque  se  dijo 
que  estaban  en  el  puerto  de  Ahihon.  Teniendü  los  cata- 
lanes aviso  de  que  venia  arniad¿i  para  introducir  el  so- 
corro de  Mallorca,  comenzaron  á  temer,  y  llevados  de 
su  turbación,  sin  esperar  á  reconocer  nuestros  bajeles, 
levantaron  el  sitio  y  se  embarcaron  á  toda  priesa  en  sus 
cuatro  galeras  y  otras  saetías  que  tenían,  con  las  cuales 
dieron  la  vuelta  hacia  Fornells,  por  no  encontrarse  por 
esta  parte  con  nuestras  velas,  y  pasar  á  Mahon  que  le 
tenían  ganado.  £1  haberse  arrumbado  por  aquel  viento, 
faé  la  suerte  que  tuvieron  el  na?ío  y  dos  saetías  de  no 
dar  en  sus  manos*  Introdiíjose  coa  esta  felicidad  el  so- 
corro ,  y  quedd  la  campatfa  por  los  nuestros. 

Al  entrar  nuestra  gente  por  la  cala  de  Ciudadela,  y  ai 
doblar  el  cabo  de  la  isla  las  galeras,  se  levantó  00  recio 
temporal  que  no  las  dejo  mootar  el  otro  cabo,  para  en- 
trar en  el  puerto  de  IMIahon;  y  una  galera  qnt  no  se  pudo 
tener  tanto  á  la  mar,  sabiendo  que  las  otras  no  babian 
de  hacer  navegación  líiera  de  la  isla,  se  entró  á  goare- 
ceise  en  una  cala;  sopo  su  retirada  Miguel  de  Fax,  7 
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marchando  luego  con  un  buen  golpe  de  gente,  llego  ^  ^ 
aquel  tiempo  en  que  no  le  tenia  la  galera  para  salir,  y  *  * 
cada  instante  arreciaba  el  noroeste  que  emboca  aquella 
cala:  ocoparon  los  nuestros  la  salida,  y  desde  una  emi- 
•oeDCÍa  á  pedradas  y  ballestazos  rindieron  la  galera  sin 
que  escapase  nadie,  y  al  otro  día,  escaseado  el  viento,  la 
jlevaron  á  Gíadadela,  coando  las  otras  tres  que  estabaa 
en  Fomelis  pasaron  al  puerto. 

Fortificáronse  con  muchas  defensas  los  de  Mahon,  y 
•tuvieron  tiempo  de  hacerlo ,  porque  nuestros  bajeles  en 
.Mallorca  no  se  acabaron  de  juntar  en  todo  aquel  invier-* 
aO)  qne  era  del  aáo  1463,  por  habérseles  de  a^gar  1463* 
otras  qne  se  esperaban,  y  no  quisieron  aventurarse  siendo 
•pocos,  pofqne  se  supo  que  en  Mahoa  estaban  aguardando 
otro  socorro  qne  habían  ^  condodr  loa  veinte  navios  de 
Gualolia;  eomo  efectivamente  Pedro  Ferrer  con  ellos 
aoeorrid  otra  vea  aqnella  villa,  y  volvidse  lo^,  porque 
Unía  drden  de  pasar  á  ka  Al&ques,  para  ladefeasa  del 
castillo  de  Amposta  (201). 

Qoedaron  las  tres  galeras  m  Blahon  sio  dar  cr^ito  á 
la  espedícion  de  nnestras  bajeles,  por  haber  visto  qoe 
había  ya  entrado  el  socorro  en  un  solo  navio  y  dos  sae* 
tías.  Pero  juntáronse  en  Mallorca  siete  navios,  que  eran 
de  Francisco  Burgués  procuradar  lical ,  Luis  Pardo, 
Jorge  uc  crenguer  Duran,  Antonio  Veri,  Gal- 

ceran  Janer,  Marüji  de  la  Caballería,  y  tres  galeras  que 
eran  de  Salvador  Sureda,  Jorge  Castell  y  Lorongo  de 
-Mari:  y  embarcaron  muy  buena  guaruiciou  de  gente, 
municiones  y  víveres.  Pasaron  á  Mahon,  y  aunque  don 
Francisco  Pinos  salió  luego  del  puerto,  le  cogieron  nues- 
tros bajeles  una  galera,  cuyo  capitán  era  N.  Espliígues; 
y  sentenciado  ú  muerte,  le  cortaron  la  cabeza,  por  ju- 
lio de  14649  aunque  Zurita  pone  e&te  suceso  en  el  atío 
de  1463* 

Francisco  Burgués ,  á  cuya  (jrden  vinieron  los  bajeles, 
sitió  la  villa  de  Mahon ,  cuando  ya  obraban  eo  su  recu- 
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peracíon  D.  Nicolás  Carroz  y  Arliorca  y  Hugo  de  Pax. 
Fero  halláronla  tan  fortifícada,  que  no  ia  acabaron  de 
cobrar  hasta  el  fin  del  año  1465,  no  sin  alguna  pérdida 
de  gente*  Quietdse  la  isla  de  lÚleaoroa,  j  castigáronse  loa 
eatalanes  autores  de  aquella  sedicioa;  y  aunque  se  pren- 
dieron algunos  menorquínes ,  aquellos  como  dije  de  baja 
condición,  por  cómplices  en  la  perturbación,  intercedie- 
ron por  ellos  los  jurados  de  Mallorca  Miguel  de  Pax, 
Miguel  Bruy,  Pedro  de  Villalonga,  Bartolomé  Fabter, 
Tomas  Vellorí  y  Antonio  Jornals,  y  enviáronse  por  sín- 
dicos para  este  perdón  á  Bernardo  de  PaY  y  el  Dr.  Joan 
Dofay.  Perdono  el  Rey,  y  después concedid  el  pniúegn 
de  la  remisión  de  penas,  á  a  de  agosto  i47^« 

Quedd  Miguel  de  Paz  algunos  dias  en  Menofca,  con 
h  gente  de  guarnición.  Y  Hugo  su  hermano  se  TolWd 
con  su  galera  á  Mallorca,  donde  luego  ftbrícd  otra  á  sa 
costa,  y  armdlas  eotrambías  en  servido  de  su  Magostad; 
7  después  costearon  á  Berbería,  dando  á  so  dueflo  nro- 
cho  nombre ,  como  siempre  le  han  tenido  los  eahalIeraB 
de  esta  antigua  y  calificada  casa  de  ios  Pax,  por  lo  que 
han  servido  con  valor  y  reputación  á  su  Rey  y  á  su  pa- 
tria. Alabando  Zurita  á  Francisco  Burgués,  escribe  que 
se  le  debe  el  buen  suceso  de  Menorca,  diciendo;  cobróse 
entónces  Mahon  por  el  vd/or  de  Pranccs  Bdi  gues^  que 
se  fué  d  poner  sobre  aquel  Inflar  con  muy  buenas  com- 
pañías de  ^ente  de  guerra  de  mar  y  tierra  de  la  isla 
de  Mallorca.  De  este  caballero  y  de  sus  desccndieiifes 
hacemos  mención  en  muchas  partes  de  este  tomo,  aun- 
que nunca  con  el  encarecimiento  que  se  debe  escribir  de 
casa  tan  llena  eu  lodos  siglos  de  varones  iosignes  (202). 
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CAPITULO  III. 


reoíuccion  cíe  %a¿aúána, 

♦ 

Decknida  la  ra£QD  de  I«»  arma»  para  volfer  loa  ^ 
•talanes  á  so  qoietod,  se  rompid  la  guerra  con  estmeodo 
•contra  aqoel  principado.  £í  Rey  empañó  los  condados  • 
de  Roselíon  y  Cerdafla  al  rey  de  Francia  por  lo  que  este 

le  socorrió;  y  aserjt¿Kla  la  confederación,  el  rey  de  Aragón 
entro  por  Lérida,  y  la  líeina  con  las  tropas  de  Francia, 
por  Girona.  Ganáronse  inucfias  plazas,  ya  con  las  ar- 
mas, ya  con  la  reducción,  y  volviérooseá perder  algunas 
de  las  que  se  habían  cobrado. 

-  Antes  de  la  leva  de  los  quinientos  hombres  que  se  co- 
menzó á  15  de  octubre  de  14^3,  como  dije  en  el  capí- 
tulo pasado,  ya  hablan  levantado  dos  compañías  en  Ma- 
llorca ios  capitanes  N.  Dez  Baeh  y  Juan  Callar,  los 
coales  se  hallaron  aquel  año  en  el  sitio  de  Gerona;  en 
cuyos  montes  dice  Zurita;  y  /os  dos  capitanes  del  Rey 
Bac  y  Callar  hacían  cruel  guerra  en  aquella  inon- 
laña.  Estas  dos  compañías  ganaron  algunos  castillos,  que 
pacecian  inespugnables  por  el  sitio  que  tienen  sobre  la 
eminencia  y  asperesa  de  las  pedas.  Envió  la  ciudad  de 
Barcelona  contra  los  mallorquínes  á  Amaldo  de  Vilade- 
man  con  algunas  com pacías ^  y  las  nuestras  9  socorridas 
-  -por  Bernardo  Margarit,  las  rompieron,  y  les  ganaron 
«na  bandera ,  artillería  y  bag<^.  Con  que  se  mantnvie* 
ron  por  el  Rey  aqoellos  castillos  de  la  montaña* 

Hozóse  también  otra  leva  de  ducientos  y  cincuenta 
hombrea,  enyos  capitanes  fueron  Mateo  Net  y  Joan  de 
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Damcío,  los  cuales  se  hallaron  en  el  sitio  de  lAT\<\ñ  en 
el  ai1o  14^^47  y  estuvo  á  sn  cnrgo  el  paso  del  rio  Segre, 
que  derendieron  con  macha  oposición  de  ios  sitiados; 
hasta  que  estos  se  rindieron  por  liambre  á  sei^  de  julio, 
habiendo  comido  el  pan  por  la  mañana  á  doce  ñorines 
el  cahiz,  y  por  la  tarde  á  siete  sueldos.  La  compallía  de 
Joan  Callar  pasó  al  Ampurdan,  donde  habiendo  ganado 
el  Rey  la  villa  de  Bis  bal,  quedó  en  aquel  lugar,  de  guar- 
nición con  otras  compañías.  Pero  los  catalanes  le  vol- 
vieron  á  cobrar,  abriendo  brecha  con  artillería,  y  en- 
t'raodd  por  asalto,  en  que  murió  el  capitán  Juan  Callar* 
Hallábanse  en  este  pedazo  de  mar  mediterráneo  coa- 
.  tfo  armadas:  la  pna  de  Catalalia  de  ▼dote  navios  y  al<- 
'gooas  galeras :  la  otra  del  francés  en  favor  cte  Gataloda, 
que  como  diremos  la  biso  retirar  la  mallorqoíiHi;  que 
aunque  al  principio  estuvo  eoofederado  con  el  rey  de 
Aragón ,  habiendo  recibido  en  empetío  á  RoseHoo  y  Cer- 
'dalia,  los  mismos  franceses  qae  estaban  de  guaraidoa 
60  aquellas  plazas  se  disgostaron  con  los  catalanes,  7  á 
-Moeltas  de  las  pendencias,  se  apoderaron  de  loa  conda- 
"dos^  prestando  dinero  en  el  gasto  de  la  mies  agena  para 
alzarse  con  el  grano;  y  declarado  enemigo  del  de  Aragón 
el  rey  Luis  de  Francia  ,^uso  en  el  mar  algunos  bajeles 
•en  defensa  de  las  costas  de  los  oondadoe,  y  para  ayudar 
á  Reyner  doqae  de  Aojóos  sa  tio,  que  despoes  de  haber 
ayudado  i  h»  catalanes,  se  qoiso  intitular  rey  de  aqod 
'jj^lncipado* 

La  tereera  armada  era  de  Mallorca,  7  constaba  «fe 
aquellos  siete  navios  y  tres  galeras  que  escribí  en  el  capí- 
tulo pasado,  fistos  bajeles,  en  cobrando  á  Mahon,  pasa- 
'  ron  á  los  Al&qoea  para  la  recqperackm  dd  castillo  de 
Amposta,  en  cuyo  sitio  se  pusidnni  los  mayores  esfaep- . 
«os,  porque  con  aquella  llave  se  hablan  de  abrir  las  puer- 
tas de  Tortosa  y  Gatalntfa*  Desembarcó  Francísoo  Bdr- 
gees,  y  á  su  drden  alguna  gente  de  la  guarnición  de  los 
w^clca,  7  sirvieron  con  mocho  valor,  en  la  toma  dd  caa^ 
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tillo,  qae  se  gand  á  21  de  julio  de  1466;  j  dice  Zurita:  nr. 
En  este  combate  Francés  Burgués  capitán  de  los  ma^  i4""» 
üor  quines^  y  su  gente  hicieron  muy  gran  efecto^  y  se 
seáaJaron  de  muy  diestros  y  muy  valientes  soldados  ^ 
que  vinieron  á  esta  empresa  después  de  haber  cobrado 
é  Mahon^  con  siete  naves  muy  bien  en  órden* 

La  coarte  armada  era  también  de  Mallorca  9  y  00  tea* 
go  de  ella  mas  noticias  de  las  que  escrilie  Zorita,  el  cual 
en  el  mismo  capítulo  6  del  libro  189  p*  2,  después  de 
haber  hablado  de  la  dicha  armada  mallorqaliia  de  siete 
naves,  dice  de  esta  saerte:  Tenían  ios  maihrquines  otra 
armada ,  cuyo  servicio  en  esta  guerra  fué  de  gran  im'» 
portaneia^  y  era  abitan  general  de  ella  FrtmcesBe^ 
renguer  de  Blánesy  lugarteniente  ¡general;  con  la  cual 
enoió  F\ranees  Súrgues  é  Gregorio  Búrgues  su  hijo 
con  muy  escogida  gente^  y  tUsbarató  y  tfeneió  otra 
armada  de  los  enemigos  ^  y  la  encerré  en  el  pu^to  da 
Marsella. 

£1  decir  qoe  esta  es  otra  armada  se  ooovence  también 
por  lo  que  hallamos  en  los  archivos,  privilegios  j  pape- 
les de  algunos  caballeros,  de  que  por  este  mismo  tiempo 
tenian  galeras  Arnaldo  Albertí,  redro  Ignacio  Torrella, 
Pedro  Zafo rteza  y  Juan  Bertrán;  y  tenian  navios  Juau 
Fuster,  Juan  Muix,  Maíuo  Sala,  Gaspar  Gciiovart,  y 
otrus  muchos,  pero  algunos  de  v^los  bajeles  sirvieron 
en  estas  guerras;  luego  siendo  diferentes  estos  apellidos 
de  los  de  la  otra  armada ,  parece  que  coufirma  lo  que 
dice  Zurita. 

Son  muchas  las  iliiigencias  que  he  puesto  para  hallar 
las  circunstancias  particulares  de  los  progresfjs  de  esta 
armada,  y  no  han  llegado  a'  mi  noticia.  Pero  bien  se  ha 
viblo  que  casi  todo  lo  memora hie  de  Mallorca  lo  he  sa- 
cado de  historias  de  otros  remos,  y  traslado  muy  poco 
de  papeles  y  relaciones  que  nos  hayan  dejado  los  pasa- 
dos, poique  no  las  tenemos,  por  haber  sido  los  malior- 
quiues  autores  y  m  pregoaeros  de  sus  hadadas*  Kesul-: 
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tará  mí  cortedad  en  mayor  crí^rlíto  de  esta  Historia,  pues 
la  componen  hermosa  no  nuoíras  manos  propias,  sinó 
las  autoridades  de  historiadores  estraugeros,  asegurando 
mas  su  alabanza  en  la  cahílcat  ion  agena.  Y  pues  escribo 
tan  por  mayor  tantos  bajeles ,  armadas,  victorias  y  ser- 
vicios, saldrá  solarn»  ntc  rsta  Historia,  para  que  de  ella 
conjeturemos  y  hagamos  ¡Ilación  de  las  grandezas  de  este 
reino:  será  haber  dibojado  nn  dedo  para  que  por  él  se 
descubra  ei  gigante:  una  linca  p¿ira  proporcionar  su  ima- 
gen: y  un  bre?e  pitipié  ó  escala  para  medir  ei  mapa  de 
este  reino. 

-  Las  armas  en  Cataluíla  duraron  algunos  años,  porque 
el  rey  de  Francia  envió  muchos  socorros  á  los  catalanes, 
y  ocupó  á  Cadaques ,  que  se  cobró  después ;  para  cuya 
recuperación  se  envió  de  Mallorca  una  compañía  de  cien 
hombres  pagados  en  toda  la  ocasión  á  costa  del  reinOy 
con  talla  gaaenil  qoe  se  ¡ússo  ea  el  atio  de  1470- 


primer  mal  6  azote  de  Dios,  qoe  llamao  peste  y 
qoe  hubo  en  Mallorca,  fué  el  mismo  aCfo  de  12309  eo 
que  foé  cooqoístada  la  isla :  eDÍérmedad  mo j  compare» 
de  la  goerra  caando  ha  sido  sangrienta ,  porque  se  per- 
Tierte  entónces  el  tfrden  poKtioo  qne  cuida  de  la  saluda 
por  la  desordenanza  de  los  mantenimientos,  y  por  ei 
aire  que  se  inficiona  de  ios  cuerpos  muertos.  Quedó  aquel 
alio  la  isla  tan  fiilta  de  gente «  qne  el  rey  D.  Jaime  envió 
galeras  á  Gatalndai  qoe  tmjeron  mas  pobladores.  Debió 


CAPITULO  IV. 
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entcinees  el  reiúo  la  salad  espiritual  á  los  padres  doiní* 
nicos,  que  siendo  los  primeros  fiindadores,  aprovecbaroo 

las  almas,  sia  miedo  de  la  moerte,  so  ardeatísima 
caridad  (2Ó^« 

La  s^onda  p^te  qne  hnbo  en  Mallorca  fué  á  los  prín- 
eipios  del  aHo  134B:  fué  casi  ooiversal  ea  £oropa  (a). 
Comentó  en  la  Scítia,  corríd  por  la  ribera  del  mar  Páar 
tico,  por  la  Grecia,  por  el  lilírieo,  y  entrtf  en  Italia; 
pasó  á  Sicilia  y  después  á  Mallorca.  Zorita  dice  (b)  qoe 
esta  isla  casi  se  deshabitd  en  máios  de  on  mes  9  y  que 
murieron  en  ella  mas  de  qoinoe  mil  personas:  Diago  dice 
treinta  mil:  las  memorias  de  lofi  arehifos  de  la  nniver* 
sidad  refleren  que  en  el  reino,  de  cien  personas  morían 
las  ochenta.  Qaedd  tan  despoblada  la  ciudad,  que  los 
conventos  no  tenian  casi  religiosos ;  y  los  dominicos  se 
vieron  necesitados  de  recibir  muchachos;  y  por  este  su- 
ceso se  congcíura  con  no  leve  íanJarneuto,  que  el  santo 
Niño  novicio  dominico,  de  quien  no  sabemos  ea  que 
tiempo  floreció,  uiuiió  poco  después  del  afío  1348;  pues 
es  constante  que  por  ocasión  de  la  peste,  solo  en  aquel 
tiempo  el  convento  de  santo  Doiniugo  daba  el  hábito  á 
niños  (204). 

La  tercera  pestilencia  que  hubo  en  Mallorca  fué  en  el" 
año  de  1384.  Fueron  de  singular  devoción  y  ternurn  las 
procesiones  que  se  hicieron  á  las  iglesias  de  santa  Mar- 
garita, santa  Cruz,  san  Francisco  y  santa  María  de  la 
Seo,  concorriendo  hombres  y  mujeres  en  drden  con  tra- 
ges  de  muchísima  penitencia.  Fue  tanta  la  mortandad  y 
q^Licdu  la  isla  tan  despoblada,  que  el  grande  y  general 
Consejo  dio  algunas  preeminencias  á  los  íoi  asít  ros  que 
vioíeron  á  avecindarse  en  el  reino:  y  á  5  de  lebrero  del 
mismo  ano  el  gobernador  de  Mallorca  Francisco  Zagarri- 
ga,  hizo  echar  el  bando  con  pregones  públicos,  de  que 
todos  los  forasteros  que  dentro  de  dos  aíios  viniesen  con 

{a)  PreUch.  libs.  3 et  10,  epist.  9.-Mar.  cap.  t4*'P>"tl<>l*  <}*P*  ^ 
(5)  Sopra,  lUi.  6,  cap.  4*  «Diaig.  lík  1,  cap.  20,  «t  lib.  3,  cap.  53.^ 

59.»ToM.  lu. 
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sus  mugeres  á  poblar  la  isla .  y  los  que  vinieseu  4  rasarse 
en  ella  serían  francos  con  tuda  su  familia  de  cualesquiera 
tallas  que  se  hiciesen  para  la  universidad >  y  juotameate 
del  derecho  de  la  molienda  (205). 
-  Cuarta  vez  padeció  este  contagio  el  reino  de  Mallorca 
en  el  ailo  de  i475'  ^^^^  ailodfoe  Darneto  (a)  que  se  ins- 
títuyd  elolkio  de  los  morhiros,  y  puede  ser  que  hubiese 
tomado  e^ta  nota  de  los  manuscritos  drl  Dr.  Juan  Bíni- 
méíis,  que  escribe  lo  mismo  en  Iris  noficias  cjue  Cí)n  tanto 
trabajo  y  erudicioíi  recogió  del  reino.  Poro  yo  hallo  que 
mucho  ánífs  va  estaba  creado  esfe  magistrínío ;  })nrqiie 
en  el  aíio  1471  eran  morberos  Matías  Keyá,  Pedro  Es- 
pañol y  Juan  Odón  Armadans,  siendo  medico  del  morbo 
el  Dr.  Lucian  Colomínes;  y  en  los  libros  estraordinarios 
de  muchos  anos  antncedentes  se  lee  su  nombrann'ento 
(206).  En  el  aílo  i475  solo  se  hicieron  algunos  capftulos 
para  la  buena  custodia  de  la  salod,  gobernando  D.  Be* 
renguer  de  Blánes,  siendo  jurados  Jorge  Sureda,  Mateo 
Net,  Gaspar  Genovart,  Andrés  Suíter,  Gaspar  Castellar 
j  Julián  Valls.  Habia  entrada  en  la  isla  aqoei  mortal 
trabajo  por  falta  de  guardias  en  las  desetnbarcaciones,  y 
por  descuido  de  la  buena  custodia  se  habiao  infestado  las 
villas  eún  lastimosa  mortandad ^  y  para  la  formación  de 
algunos  capítulos  necesarios  que  se  luibiao  de  observar 

£ara  prevenir  este  dalk>,  se  nombraron  siete  personas, 
»ui3  Dezlladd  baile  general ,  Tonrws  Dez^Bacn  vegoer, 
caballeros;  Luís  fierard  y  Antonio  Colom  ciudadanos, 
BSartin  fiasset,  Antonio  Jornals  y  el  Dr.  Locian  Colo- 
mínes: lós  cuales  hicieron  34  capítulos  para  preserva- 
Cion  del  contagio,  y  otros  aparte  para  las  visitas  de  las 
Hhnonedas.  En  estos  misraos  capítulos  se  lee  que  era  ya 
pa^tron  del  reino,  san  Sebastian  (207).  Prosiguen  hoy  ese 
oficio  los  morberos,  tienen  jorisdicion  criminal  con  mu- 
chos privilegios,  y  los  vireyes  por  drden  de  su  Magestad 
ponen  grandísimo  cuidado  en  qoe  se  Ies  deje  obrar  libre- 
ta). Uh,  1?,  Ut  I?,  $.  87,       m  de  €fla  edición. 
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mente,  pues  nlngonas  diligencia»  ion  sobradas  para  guar- 
dar la  salud ,  y  nadie  acertará  mas  á  mirar  por  ella,  co«* 
mo  los  mismos  nattirales  (208). 

Quinta  yes  hubo  pestilencia  en  Mallorca  en  el  aifo 
1493*  Esta  dicen  algunos  que  se  Ilam<5  pHte  d^en  Bhga^ 
porque  este  hombre  de  lugar  apestado  vino  á  Mallorca, 
y  saltando  á  tierra  escondió  en  una  cueva  un  bolsillo  de 
dinero.  Didsele  puerto  al  bajel  con  cuarentena,  y  que- 
móse toda  la  ropa  que  pudo  ser  de  peligro,  desba lijando 
y  poniendo  al  aire  por  cuarcuía  dia^  ia  cjue  no  imporíd 
qiieijiarsc,  con  otras  prevenciones  que  suelen  hacerse  en 
el  guicije  de  csfos  bajeles  que  vienen  de  parte  sospechosa. 
Después  de  los  días  de  la  purga  entró  el  N.  líoga  en  ia 
ciudad:  pocos  días  después  fué  por  su  bolsilio,  que  no 
habiéndose  oreado  ni  abierto,  con  aquel  dinero  se  pegíJ 
el  contagio  á  la  isla  toda,  muriendo  Boga  el  priojero, 
como  el  imprudente  marinero  en  la  tempestad,  que  acon- 
sejándole el  peligro  que  eche  su  ropa  y  hacienda  á  la 
mar  para  aligerar  el  bajel  y  escapar  con  vida,  hace  pa- 
gar á  todos  ios  de  ia  barca  las  penas  de  su  codicia  en  el 
naufragio. 

De  este  contagio  se  dice  que  muri<5  tanta  gente,  que 
haciéndose  una  reseíía  general  de  los  milicianos  de  laciu*    *  ¡ 
dad,  cupo  toda  la  gente  lítil  de  armas  dejitro  del  muelle. 
Pero  de  esta  circunstancia  110  se  puede  sacar  bien  el  nií-  ! 
mero,  porque  entonces  ya  estaba  edificada  la  torre  del  . 
muelle,  y  este  por  consiguiente  tenia  casi  500  pasos  an- 
dantes de  largo,  y  por  lo  menos  diesi  de  ancho,  y  si  la  .  j 
gente  estaba  en  órden  no  llegaban  á  1700,  y  si  estaban 
hombro  ron  hombro  pudieron  llegar  á  5000,  siendo  la  área 
del  plano  otros  tantos  pasos.  Con  todo  eso  no  deja  de 
inferirse  en  algún  modo  el  mucho  estrago,  pues  aquella 
circunstancia  se  dej(»  escrita  por  (mic  ireciiniento.  El  mis- 
mo mal  padecieron  ca^i  todas  las  villas  de  la  isla  (209),  | 

La  ultima  de  las  que  yo  tengo  noticia  fué  en  el  arto 
15239     el  tiempo  de  la  reducción  de  las  comunidades* 
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Horieron  miíciiafl  personas,  y  qnedd  la  isla  ñilta  de  gaiH 
te«  y  coo  muchos  trabajos  sobre  las  muertes  y  desdichaa 
con  que  la  mfortooaron  las  coaronidades,  que  duraron 
dos  ados  desde  el  de  15a  i. 

Parece  qne  Mallorca  ha  sido  algo  enfermiaa  de  este 
acha(jue ,  y  mas  en  aquel  tiempo  en  qae  teoia  tanto  co- 
mercio con  las  provincias  de  Levante,  qoe  sueleo  de  or« 
dinario  estar  tocadas  de  este  maL  Pero  desde  el  ado  1593 
no  ha  padecido  ebte  género  de  infestación,  porqne  tiene 
un  braco  de  san  Sebastian.  Esta  reliquia  trujo  á  Bfallor- 
ca,  de  la  ciudad  de  Rodas,  Manuel  Soriavisqni  arcediano 
de  aqnella  iglesia ;  el  cual  huyendo  de  aquella  isla  de 
Rodas  por  la  invasión  del  Solimán  príncipe  de  los  turcos 
que  la  gand  después  de  ocho  meses  de  sitio,  tomd  de  la 
capilla  de  san  Sebastian  de  la  iglesia  mayor  esta  santa 
reliquia,  no  sufriendo  so  mucha  devoción  que  pudiesen 
llegar  á  pró&narla  los  Infleles.  Escapando  del  mar  de 
Rodas  con  tan  milagrosa  tabla,  pasaba  con  ella  á  Espa* 
Ha,  y  haciendo  escfua  en  Mallorca,  hico  vela  el  bajel 
para  proseguir  el  viage.  Muchas  veces  le  inteutd  sin  que 
pudiese  hacer  camino,  hallándole  ñícíl  y  con  próspero 
viento  los  otros  navios  que  salían  del  mismo  puerto.  Ha- 
bia  entonces  peste  en  tres  6  cuatro  lugares  de  la  isla,  y 
\iü  el  Arcediano  en  aquel  no  natural  accidente,  que  la 
voluntad  de  Dios  era  que  dejase  aquella  reliquia  de  san 
Sebastian  en  Mallorca,  do  quien  era  patrón  el  mismo 
santo,  y  üsi  la  depuso  cii  la  iglesia  mayor  de  esta  ciu- 
dad, i  3  de  setiembre  1523,  afío  primero  del  pontificado 
de  Adriano,  y  luego  sanaron  del  contagio  aquellas  villas. 
Hállase  la  donación  en  el  /¡b,  extraor,  de  1528, /o/. 
159  (210).  El  grande  y  general  Consejo  y  el  cabildo,  en 
agradecimiento  de  tanto  beneficio,  dieron  al  dicho  arce- 
diano Manuel  Suriavisqui  cien  ducados  de  renta  durante 
su  vida,  y  tuvo  por  bien  este  deposito  el  gran  maestre 
Fílipe  VillerSi  como  escribid  al  reino  á  5  de  novit^mbre 
de  1529* 


Digitized  by 


745 

Sdq  eTÍdenti»  los  milagros  que  hst  obrado  este  Santo  .  ^ 
OD  goardará  Mallorca  de  peste,  y  áates  qoe  tapiásemos  * 
esta  santa  reliqola^  eo  la  peste  de  N*  Boga,  estando  toda 
la  ctodad  infecta,  no  entro  el  contagio  en  d  barrio  ífen 
Lililí^  porqoe  babía  en  él  nn  cnadro  de  san  Sebastian, 
que  aun  hoy  se  re  renovado  en  la  misma  calle  (Peh 
/ípuntadors  (211),  y  haciendo  burla  unos  marineros  fo^ 
rastcros  de  que  ei  barrio  pudiese  estar  preservado  por 
aquel  cuadro  de  san  Sebastian,  pasaron  por  la  calle,  y 
llegando  delante  de  la  iinágea  cayeron  muertos;  después 
no  solo  no  ha  habido  peste  desde  que  tenemos  esta  santa 
reliquia;  pero  aun  se  han  visto  algunos  descuidos  ea  la 
custodia  del  reino,  que  no  se  han  podido  remediar,  para 
que  se  viese  mas  milagrosa  Ja  protección  de  san  Sebas- 
tian. Es  singular  la  devoción  que  tienen  los  mallorqui- 
nes con  este  Santo;  es  patrón  ahogado  del  reino,  en  to- 
das las  iglesias  de  la  isla  se  hace  de  éi  coamemoracioa 
cada  dia  en  ei  fin  de  laa  completas» 

CAPITULO  V. 


£Brívifej^iOd  (/eí  re^  %/uan. 


el  rey  D.  Juan  lien  Barcelona  á  19  de  enero 
de  i479*  fué  la  unión  de  loa  reinos  de  Castilla  i479- 

y  Aragón,  entrando  á  reinar  D.  Fernando  II  de  Aragón 
Y  V  de  Castilla,  hijo  del  rey  D.  Jnao  IL  Llamdse  don 
Fernando  ei  católico,  entrando  este  nombre  en.  los  reyes 
de  Castilla  por  loa  de  Aragón.  Goncedid  ei  rey  D.  Juan 
á  Mallorca  mochos  privilegios;  y  entre  otros  que  ningon 
natural  de  la  isla  sea  citado  fuera  del  reino:  18  agosto, 
1471  I.  Que  las  causas  del  coosukdo  no  sean  avocadas; 
1   LUkde&Ptfra,pis.  I86w 
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29  diciembre  de  i459;  y  otros  pririlegios  qñe  ooo  loe 
muchos  que  tieoe  el  consulado  del  mar  en  Mallorca,  se 
leerán  en  los  archivos  de  la  ojiiversidad  eo  los  libros 
S.  Pére  y  JRmeHó. 

.  Gonfirmd  las  buenas  costombres,  osos  y  franquezas, 
del  reino,  probibiendo  la  prescripción:  13  deciembre 
de  1458  2*  Que  ningún  mallonpiin  pueda  ser  por  nin- 
gún juez  citado  fiiera  de  la  isla  por  niog0na  cansa  civil 
ni  criminal  3 :  8  agosto,  1471* 

Que  ea  las  inquisiciones  criminales  y  procesos  que  se 
bacen  contra  los  delincaentes  4 ,  los  ministros  se  paguen 
por  la  curia)  y  que  no  bagan  gastos  á  los  delincuentes, 
iim5  que  para  cautela  puedan  secuestrarles  los  bienes, 
pero  no  cobrar  ántes  de  la  declaración:  2^  noviembre 
de  i47^>  Qoe  ningún  ministro  perturbe  la  cobranza  del 
clavario,  cuya  Jurisdíocion  en  Mallorca  tramit  ad  A<e- 
redes  Que  Mallorca  sea  tenida  y  goce  de  privil^íos  y 
exenciones  de  patria  cemon:  este  y  otros  mochos  privi- 
legios (//&•  de  8.  Pérefoh.  165,  169)  alcanníel  doctor 
Bartolomé  Veri,  consejero  del  Rey ,  persona  de  muchas 
letras  y  de  casa  muy  llena  de  varones  de  mucha  opinión 


Hizo  el  rey  D.  Joan  mucha  estimación  de  algunos  ma- 
llorquines, singularmente  del  Dr*  Bartolomé  Albertí  gran 
letrado,  v  sugeto  de  muchas  esperíencias  y  consejo,  de 
quien  se  hace  mención  en  algunos  privilegios,  8.  Pért^ 
jbL  151*  Fávorecid  también  mucho  á  Joan  Falcd  de  so 
consejo  Real  y  á  Andrés  Boix ,  y  Jes  did  los  dos  tercios 
de  los  emolumentos  de  las  escribanías  de  la  curia  en  al- 
guna remuneración  de  sus  mochos  servicios,  á  fii  de 
mayo  de  i4^y*  Del  otro  tercio  de  la  misma  escribanía 
confirmé  en  so  secretarlo  Juan  Valero  la  concesión  de 
qoe  le  había  hecho  merced  ántes  el  rey  D.  Alonso,  por 

2  Uh.  deS.  IVro,  piíg.  165.  5  Lib.  id.,  pág.  186.  4  Lib. 
id.,  pág.  195.-Ltli.  Ilosscllóf  pág.  171.  5  Lib.  de  S.  PérC}  pág. 
147.-Lib.  AveUó ,  pág.  1 17.-Lili.  Kosseliú ,  pág.  169.         .  . 
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lo  one  le  había  servido  con  so  persona,  y  también  con 
80  hacienda;  pues  entre  otras  |>artidas  he  visto  una  letra 
firmada  del  mismo  rey  D.  Alonso  para  el  baile  gencrai 
de  Valencia  Berenguer  Mercader,  de  vciiiíe  y  dos  mil  y 
quinientos  sueldos,  caiuidad  ca  aquel  tiempo  considerable, 
que  le  había  prestado  el  secretario  Juan  Valero.  Ofre- 
cióle el  Rey  un  coíidado  en  Ñapóles,  y  no  lo  aJaiitid, 
porque  apartado  del  siglo,  quiso  para  saber  morir  reti- 
rarse á  su  patria,  donde  como  dijimos  en  el  libro  7,  ca- 
pítulo 16,  acabd  bien  sus  dias;  y  fué  el  que  fundo  la  pri- 
mera misa  en  el  convento  de  santo  Domingo,  en  cuya 
sacristía  está  erigida  una  testa  de  mármol  con  inscripción 
y  memoria  suya,  sin  que  retirado  á  Mallorca,  dejase  de 
obrar  en  todo  lo  que  se  ofrecía  del  celo  y  servicio  del 
Rey;  pues  el  mismo  rey  D.  Juan  le  envió  á  Menorca 
para  que  le  informase  de  aquellos  desasosiegos,  y  procu- 
rase componerlos ,  y  fué  allí  de  mucha  importancia  su 
persona,  como  se  lee  en  los  £straord.  desde  1460  (213). 

No  hizo  ménos  estimación  en  las  ocasiones  de  guerra, 
de  Pablo  Su  reda  so  consejero  7  de  Jorge  Soreda  sobrino 
de  dicho  Pablo,  que  le  sirvió  con  naves  suyas  propias  en 
la  reducción  de  Cataluda.  Y  la  misma  confianza  hizo  áé 
los  dos  capitanes,  de  quienes  hicimos  mención  en  el  ca- 
pítulo pasado,  N.  Baeh  y  Joan  Callar,  cuyo  valor  toó 
tan  temido  del  enemigo,  qae  el  rey  de  Francia  no  se  fia- 
ba de  las  treguas  que  había  firmado  con  Castilla,  si  estos 
dos  capitanes  no  las  asegurasen ,  7  aífade  Zurita  p.  2,  li-* 
bro  dO)  cap.  19,  y  por  esto  tú  fia  él  rey  de  Francia 
decir  gue  ninguna  cosa  fiaría  del  rey  de  Jragon,  si 
ei  rey  Bach  y  el  rey  Callar  no  la  firmaban* 

El  mismo  rey  D*  Juan,  pocos  días  ántes  de  los  suyos 
líltimos  en  el  mismo  alio  de  1479^  privilegio  hi20 
merced  á  la  universidad  de  la  castellao ía,  de  la  fortalesa 
7  castillo' de  Bell  ver,  por  lo  nracho  que  le  habia  servido 
Qon  galeras  el  reino,  como  ya  lo  escribid  Dameto  lib. 
aunque  hoy  provee  esta  alcaidía  su  Magestad*  Del  mismo 
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rey  D.  Jota  ñlcaazó  algunos  privilegios  el  Dr.  Jaime 
MoQtftdanai  penooa  de  calificación  y  de  los  mayores  le- 
trados entre  los  muchos  que  ha  tenido  su  casa ,  desde  el 
insigne  Anuido  de  Montatiaos  qae  fué  ooiu^ero  del  rej 
P«  Pedro  eá  el  aiSo  i^i. 

CAPITULO  VI. 


La  s  primeras  cátedras  leyeron  en  Alallorta  los  padres 
dominicos  {a\  luego  después  de  la  conquista,  en  el  a  fío  . 
I830.  El  primer  letor  fué  el  bienaventurado  P*  F.  Mi- 
guel de  Fabra,  qae  íaé  también  el  primer  letor  que  leyó 
teología  en  la  orden  de  santo  Domingo;  en  cayo  con- 
vento de  Mallorca  despnes  de  conqoistada  se  pusieron 
tres  letores  (213). 

En  el  alio  1240  (5),  por  ordinadon  dd  capítulo  gene- 
ral qoe  tuvieron  los  dominicos  en  Toledo,  leía  F»  Pedro 
de  Salvatella  en  Mallorca  lidon  de  arábigo,  procurando 
esta  insigne  religión  el  estudio  de  las  lenguas,  para  el 
instituto  de  predicadores,  particularmente  para  predicar 
i.  los  muchos  moros  y  judíos  que  había  entónces  en  Est 
patfa.  Leyd  después  cátedra  de  arábigo  y  hebreo  en  el 
mismo  convento  el  M«  Fr«  Romeo  de  Borguera,  varón 
insigne  en  santidad  y  letras,  que  puso  la  misma  lición 
en  Játiva  en  el  atfo  1312 ,  por  el  ardentísimo  celo  que 
tuvo  de  la  conversión  de  los  infieles» 

En  el  alio  1276  (c)  el  venerable  Raimundo  UuU  íns- 

{a)   Diag.  iib.  2,  c^p.  45.    {Jf)   Idem  cap.  2.   (c)   Blauqaer  Ub. 
í,  cap.  79.-Wadia. 
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íitnjó  en  Míramar  un  seminario  particularmente  para  el 
estudio  de  las  lenguas;  dotóle  el  rey  D.  Jaime  en  qui^  ^*  ^* 
«lientos  florines  de  renta  para  el  sustento  de  trece  reiir 
giosos  franciscos,  que  víviao  en  aqoel  seminario;  y  con- 
firmd  su  fundadon  el  pontífice  Juan  como  escribí» 
mosen  el  libro  2,  capítulo  3.  Duró  poco  este  seminario; 
renonciáronle  los  franeiscos,  7  vioieron  despees  en  él  re* 
ligtosos  dominicos,  prosignieudo  la  enselSanza  de  las  lea* 
guas  arábiga  y  hebrea*  Perdiéronse  también  aquellos 
estadios,  y  vivieron  en  aquella  casa  algunos  ermita- 
Itos  (214). 

En  el  sitio  en  que  hoy  está  d  colegio  de  los  PP.  de  la 
Gompatfía  de  Jesús,  permanecítf  algunos  aüos  nn  semi- 
nario de  diñ*rentes  estudios,  que  ántes  habla  sido  de  los 

judíos ,  y  destruidas  las  sinagogas ,  se  reedificó  con  invo^ 
cacioD  de  nuestra  Seriora  de  Monte-Sion.  No  se  sabe  el 
tiempo  en  que  comenzó  á  llamarse  así,  aunque  es  tradi- 
ción antigua  de  que  luego  después  de  destruida  la  sina- 
goga, se  edifícd  en  aquel  sitio  este  seminario  de  Monte- 
8ion,  en  que  se  leian  diíercntes  cátedras,  particular- 
mente la  variedad  de  lengnas  y  el  Arte  del  venerable 
Raimundo  LuU.  De  este  colegio  se  Hamo  después  f  unda- 
dora Beatriz  de  Pinos  (a),  por  las  limosnas  con  que 
le  mejord  (215).  En  el  aíio  1483  estas  cátedras  de  Lulio 
fueron  trasladadas  á  la  universidad,  y  faltaron  los  estu- 
dios en  aquel  seminario,  de  cuyo  sitio  hicieron  la  dona- 
ción los  jurados  á  los  padres  de  ia  Compañía  para  funda- 
ción de  su  colegio. 

£n  el  ano  de  14B3  se  cred  en  Mallorca  la  universi-  1483» 
dad ;  concedióla  el  rey  D.  Femando  todos  los  privile» 
gioS)  libertades,  inmonidades  7  preeminencias  de*  qoe 
gosa  la  de  Lérida ,  que  se  leerán  en  el  libro  Extraordi- 
nario del  año  1627 /o/.  a6,  qne  se  sacaron  del  archivo 
de  Barcelona  (216).  Comenzaron  á  florecer  los  estadios, 
j  los  ingenios  mallorquines;  los  coales  verdaderamente, 

(tf)  láb.  8,  cap.  10. 
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si  se  aplican  á  los  estudios ,  salen  grandes  estudiantes,  y 
muy  doctos  en  cualquiera  facultad,  como  atestiguan  los 
teatros  de  cualesquiera  universidades  de  Europa.  Con- 
fieso ingenuamente*  qüe  el  natural  de  los  mallorquines 
parece  á  los  prinmpios  algo  embarazado  en  Ja  cortedad 
de  isleto,  y  aunque  son  verdaderamente  espafSoles,  no 
tienen  aquel  despejo  castellano:  y  suele  haber  soberbias 
ignorancias  en  el  mondo  que  atribuyen  el  encogimiento 
tal  ves  á  ménos  capacidad,  aplaudiendo  de  ingenioso  lo 
que  soUmente  es  afeite  de  la  ostentación*  Pero  si  aten- 
demos á  los  principios  constitutivos  de  un  buen  ingenio, 
el  mallorqoin  no  es  inferior  al  de  cualquiera  nación; 
aprende  con  lácilidad,  piensa  profundamente,  d¿<icurre 
con  agodesa,  trabaja  con  aplicación  y  entiende  con  vi- 
vacidad. Verdad  es  qoe  los  mallorquines  necesitan  de 
mayor  comunicación  para  romper  el  encogimiento,  6  de 
aalir  de  su  patria  para  desahoga  con  el  trato  y  con  las 
conferencias  forasteras  su  natural;  no  por  la  máxima  co- 
mún de  que  los  ingenios  necesitan  de  cultivo,  y  en  las 
eienoias  parece  que  sabe  mas  el  que  mas  confiere  con  di- 
ferentes estudiantes ,  por  el  discurso  que  en  la  variedad 
halla  siempre  novedades;  sind  porque  hay  ingenios  que 
son  de  la  condición  de  algunas  mercancías ,  que  sacadas 
del  su^o  que  las  produce ,  y  nav^adas  se  purifican  J 
Talen  mas. 

Edificdse  pues  el  estudio  general  con  h»  mismas  pree-^ 
minencias  y  privilegios  del  de  L^da,  junto  á  la  Iglesia 
mayor,  en  el  año  1483.  Ganaron  luego  mayor  nombre 

los  estudios  de  los  mallorquines,  y  la  opinión  común  de- 
sed  tanto  sacarlos  á  luz  para  aprovechamiento  de  todos, 
que  tenia  Mallorca  dos  oficinas  de  estamj)a  ,  una  cu  la 
ciudad  y  otra  en  Mirainar  (217).  Ahora  solamente  se 
leen  en  la  universidad  las  primeras  letras,  la  grama'tica, 
humanidad,  retórica  ,  iilosofia,  Arte  de  Luiio,  teología, 
Escritura  y  cirugía  (218). 
Vemos  también  cursar  con  la  mi^ma  opinión  y  apro* 
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verhainicnto  los  estudios  en  el  cón^^ento  de  santo  Do- 
niiiigo,  á  mas  de  las  cátedras  que  leen  en  la  universi- 
dad. El  mismo  fruto  luce  en  las  escueljs  de  los  francis- 
cos, y  con  tanta  opinión  que  de  este  convento  particu- 
larmeníe  saca  su  religión  If^tores  para  otras  provincias, 
Floreceo  con  el  niiamo  nombre  los  estudios  en  ios  con- 
Teotos  de  los  agustinos,  carmelitas,  trinitarios,  merce* 
nariioS)  mínimos  y  en  el  colegio  de  la  Compañía  deJe* 
sus,  que  dicen  Monte-Sioo,  desde  las  primeras  líneas  de 
la  educación  hasta  las  mejores  letras.  Enseñan  con  igual 
opinión  fuera  de  la  ciudad,  como  se  dirá  cuando  se  na- 
ble  de  los  cooveotos  de  Meaorca  j  de  las  villas  do  esta 
isla. 

Salen  insignes  fíldsofos  y  teólogos  del  col^io  qae  fiin- 
á6  ék  candiiigo  Bartolomé  Xiall  junto  á  las  gerdoimas  coa 
invocación  de  la  Vírgeo  de  la  Sabiduría,  que  coofirmd 
el  Pontífice  en  él  a&  de  1629,  concediéndole  todos  los 
privilegios  y  gracias  qoe  gmn  semejantes  colegios  en 
Espalla  (219).  Hay  también  en  varios  puestos  de  la  Isla 
algunos  seminarios  con  nomeroflo  concurso  de  estudian- 
tes, particularmente  en  nuestra  Sellora  de  Lorito  (220), 
Poig  de  loca  (221),  Moote-Sion  de  Porréras  (322)  7 
Randa  (223).  Soelen  algunos  caballeros  y  personas  ricas 
enviar  sus  hijos  á  estos  seminarios,  porque  están  aparta- 
dos de  las  ciudades,  donde  parece  que  se  estudia  mas^ 
fuera  del  ruido  y  distracción  jiopular. 

Pcrü  quiero  que  el  crcclilu  de  los  ingenios  mallorqui- 
nes tenga  mas  calificación  que  la  niia,  y  que  esta  no  pa- 
rezca tanibien  sospechosa  por  el  peligro  de  estar  tocada 
de  la  pasión,  con  la  cual  yerran  los  juicios,  que  suelen 
pintar  jMjr  buen  ingenio  aquti  que  es  de  su  condición  6 
de  una  misma  simpatía;  que  por  esto  lus  negros  de  Etio- 
pía pintan  á  Dios  negro,  y  al  demonio  blanco,  no  por 
algon  dictámen  de  raijon ,  sui6  porque  agradados  de  si 
propios.  li-oirLi¡ran  su  deídnil  con  el  color  negro  de  sus 
caras I  vistiendo  á  su  enemigo  con  el  odio  d^  lo  blanco* 


m 

Así  también  los  ingenios  tal  ves  no  juzgan  por  baeoos 
sind  á  los  que  haceo  on  mismo  color  con  sa  geoio  y  con 
va  mismo  natnral ;  y  así  haré  mención  de  aigonos  escri- 
tores, para  que  de  sos  obras  resolte  sn  alabanaa,  bien 

que  aqaf  no  los  puedo  poner  todos,  porque  de  machos 
he  tenido  j  tendré  ocasión  en  diferentes  materias  de  este 
tomo.  Dejo  también  los  antiguos,  particularmente  Q. 
Mételo  mallorquín .  que  hizo  la  ley  Cornelia  28.  ff.  de 
vulg,  subst.^  de  quien  habla  D.  Francisco  Amaya  ¿ib.  2, 
cap.  2.  y  paso  á  los  de  nuestros  tiempos,  comenzando 
por  algunos  catedráticos  de  universidades,  particular- 
mente los  insignes  Fr.  Domingo  de  San-Juan  en  París, 
Alcalá  y  Salamanca;  D.  Pedro  Molí  en  Lérida;  fray 
Agustín  Salvador  en  Huesca,  y  en  Barcelona  el  Dr.  Ni- 
colás Mora  y  el  Dr.  Juan  de  Palacios  visitador  que  fué 
de  las  Indias. 

El  cardenal  Fr.  Nicolás  Rossell  (a),  ilustre  y  glorioso 
honor  de  este  reino  y  de  su  sagrada  religión  de  los  domi- 
nicos, escribid  la  historia  de  su  orden,  que  la  acabó  ea 
Roma  en  el  afío  1357,,  después  unos  comentarios  sobre 
san  Mateo;  un  copioso  Indice  de  varones  insignes  de  sa 
drden  graduados  en  Paris;  y  unos  comentarios  sobre  el 
instituto  de  sn  religión.  Mas  largamente  en  el  libro  10 
se  descubrirá  mi  cortedad  y  mi  insuficiencia,  por  mas 
que  alninde  la  materia  en  a]ab¿inza  de  nuestro  cardenal 
Rosseii.  Ei  cardenal  Antonio  Gerdá  natural  de  la  villa  de 
santa  Margarita,  maestro  que  fud  del  rey  de  Na'poles  y 
de  sus  hjjos  los  príncipes,  embajador  en  Roma,  arzo- 
l)ispo  mesanense  y  cardenal  tt.  S.  Chrísogoni^  año  i443, 
escribid  de  la  EnsedaiUBa  de  los  príncipes:  de  ^aieo  dice 
Chaco/u  Phiiasophorum  ^  theologorum  omnam  iüiw 
Umporis  maximus  est  hahitm^  adeo  ut  a  Pió  11^  non 
magister  in  theolo^ia^  sed  princeps  theologorum  voco^ 
retar  \  quem  ob  ejui  doctrinam  ^  vita  sañctitatm^ 

F.  Vioeat  Ferrer  in  Mtar.«*IMago  Ub.  l.-AIoiii.  Femuia. 
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Hkolaus  F*  $ibi  phiiosophia  stiádtis  arcanorumso* 
era  theologia  cognitioni  ex  ómnibus  elegerat\  maxi" 
mis  ^  amplissimis  danis  í£  honoribus  donavit,  ^  nrU^ 
ce  dikxit:  hujus  opera  pax  inier  florentinos  i$  Alfúh' 
sum  regemfacta*  £1  eardeaalJaime  Puteo,  (fie  fueaa- 
ditor  de  Rota ,  j  promovido  á  la  dignidad  eminentísima, 
eoncorrid  en  Silla  de  san  Pedro ,  de  qnien  se  dijo  que  es* 
tuvo  electo 9  j  lo  deshizo  el  mismo  por  el  natural  que 
tenia  tan  apartado  de  dignidades,  escribid  algonas  deci- 
siones de  Rota.  De  este  insigne  cardenal  habla  mochas 
▼eces  Cabrera  en  la  Historia  de  Felipe  II,  y  de  él  haré- 
mes  mas  particular  mención  cuando  hablemos  de  la  igle* 
sia  GatedraK 

Escribieron  también  con  opinión,  Juan  Valero  secre» 
tarío  y  consejero  de  loa  reyes  D«  Alonso  y  D.  Joan,  Sims- 
nue  veritatis  Rosarium:  D.  Amaldo  Albertí  obispo  de 
Pati  De  agnoscendis  asseríiwahus  eaiholicis  ^  hare'^ 
l/c/s:  D.  Miguel  Tomas  de  Taxaauet  obispo  de  Lérida, 
Disputationes  eeclesiasiieíe  ad  Cárobtm  Borrameum» 
Defenúo  ehristioM  ^  caihoiica  fidei.  De  rcttione  Ao- 
hendí  coneiUa  promnciaiia^  ^  dicecesana.  De  cottegiis 
ad  utUiiaUm  pubiicam  instruendis*  Halidse  por  dr* 
den  de  Pío  IV  en  el  concilio  tridentino,  y  emendo  el  de- 
recho  canónico  por  drden  de  Gregorio  AflL  Mignel  de 
.  Veri,  Sentencias  morales ,  de  cuya  tirtud  y  santas  cos- 
tumbres dice  Xngelo  Policiano  su  maestro: 

Ferinus  Michael  flor ent ¿bus  occidit  annis^ 
Moribus  ambiguum  major  an  ingenio. 
Sola  Venus  poterat  lento  suciirrere  morbo: 
Ne  se  pollueret^  maluit  ¡¡¡se  mor  i. 
"Joan  Ventallol,  De  geometría.  Miguel  Tomas,  obras  de 
devoción.  Francisco  Prats,  Visiofi  deleitable,  Pedro 
Molí,  de  JUdice  ecclesiastico,  Damián  Carbd,  de  medi- 
cina. D.  Fr.  Bartolomé  Valperga,  vidas  de  santos.  Fray 
Juan  Ballester  general  que  fué  de  los  carmelitas,  varios 
hbroi»,  y  de  quien  dice  el  íhscicuius  temporum:  JoaU' 
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nes  Ballesterius  Carmelita  doctor  ínter  doctores^  in 


minum^  Wc.  Luis  de  Vüalonga  arcediano  y  canónigo. 


estudios  y  buenas  costumbres. 

El  obispo  Juan  Jubí,  De  Sanctiss.  Euchari$ti¿v  Sa- 
cr amento  \  de  Sacrificio  Missce\  de  Auctoritate  Ecc/e- 
sia*  El  Dr.  Miguel  Tornas  de  fundandis  Collegiis  (225). 

El  insigue  Jaime  Oleza,  varón  doctísimo  en  las  sagra- 
das y  divinas  letras,  escribid  entre  njuchos  libros,  De 
lege  christiana.  Fertiloquium  theologice.  De  errorihus 
pbilosophorum»  Quatuor  mystica  lamentationes.  For- 
nax  contra  errores.  Canto  espiritual.  Contra  errores 
Martini  iMtheri,  Este  líltímo  libro  le  eovid  al  papa 
Lcon  X,  qoe  presentd  Nicolás  de  Mootalfans  tesorero  de 
Mallorca,  y  por  muerte  del  Pontífice  escribid  ai  autor  el 
cardenal  de  santa  Crus  patriarca  de  Jerosalen  y  obispo 
de  Hostia,  á  12  de  febrero,  1522,  eo  nombre  del  colegio 
de  los  cardenales,  estimando  mocho  el  servicio  que  había 
hecho  á  la  Sede  apostólica  y  á  toda  la  Iglesia ,  ofrecién- 
dole muchos  favores,  y  diciendo  que  el  Pontífice  en  vida 
habia  deseado  mucho  conocer  al  autor  de  tan  docto  é  im- 
portante libro.  Miguel  Olesa  escribid  De  saiuiari  cm-' 
templationei  y  ultímameDte  Jaime  Oleea ,  con  los  ejer^ 
cicíos  militares  y  otros  tratados,  hi20  mayor  el  nombre 
de  los  machos  y  lucidos  ingenios  que  ha  tenido  esta  ca- 
lificada casa« 

^cribierott  Francisco  Boscá,  De  ios  álteracione»  de 
CataUsña.  £1  Dr.  candnigo  Juan  Abrinas,  Viáa»  de  san^ 
los.  El  P*  D.  Pedro  Caldea,  De  Ío$  mUierios  de  ¡a  mi- 
sa, £1 P.  F.  Gerdnimo  Planes ,  De  veris  ^faisis  revé- 
lütíenibue.  F.  Reginaldo  OIÍTcr,  Del  Rosario.  Eldoc* 
tor  Jaime  Juan  Vives ,  Jardin  mercenario*  El  Dr.  Juaa 
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Dameto,  Historia*  EL  P.  Joao  Bautista  E8carcl<5,  Idea 

de  predicadores.  Del  caof^nígo  y  Dr.  Antonio  Gual ,  de 
bus  obras  y  Positiva  que  escribe  sobre  san  Juan,  no  pu- 
blico b:js  debidos  aphuisos.  porque  vive,  y  porque  basta 
haber  eiiconlrado  con  bU  ijoinbre.  Cada  dia  harán  mayor 
esta  fama  los  que  actualmente  tienen  sobre  la  impresioa 
doctísimos  frutos  de  su  ingenio  en  diferentes  facultades,  co- 
mo el  P.  M.  P.  Domingo  Amengoal ,  sobre  santo  Tomas. 
F.  Antonio  Salom,  Compendiar i¿e  dispuíationes^  &c. 
Los  mallorquines  que  imprimieron  comentarios,  cursos 
y  tratadu3  sobre  el  Arte  luliana  fueron:  Arnaldo  Albertí, 
Gerónimo  líossell,  Miguel  Oieza,  Mateo  Malferit,  el  se- 
cretario Juan  Valero,  Juan  Seguí,  Antonio  Bel  ver,  An- 
tonio Busquets,  el  P.  F.  Juan  Riera,  Nicolás  de  Pax, 
Baltasar  Albertí,  Jaime  Uieza  y  Juan  Cabaspre.  Para 
este  lugar  díiérimos  en  otra  ocasión  ei  dar  alguna  noticia 
del  Arte  luliana,  y  juzgo  que  es  necesario  darla  con  toda 
brevedad,  por  volver  por  tan  admirable  mallorquin,  au- 
tor de  esta  Arte  general.  Ni  es  digresión  agena  de  his* 
loria,  ántes  es  estilo  muy  frecuente  en  los  anales  el  tra- 
tar controversias  mas  dilatadas  sobre  el  exámen  de  mu- 
chas doctrinas  ó  mal  admitidas  ó  mal  condenadas,  parti- 
eolarmeote  cuando  todo  un  rcioo  defiende  y  vuelve  por 
aquellas  escuelas,  como  Mallorca  por  la  luliana.  El  que 
la  juzgare  superfina  6  no  fuere  aficionado  á  las  letras, 
pase  desde  luego  al  capitulo  7. 

Esta  Arte  que  se  lee  en  la  universidad  7  en  los  con- 
ventos de  san  Francisco,  dije  que  es  Arte  general,  porque 
lo  es  para  todas  las  ciencias;  no  en  el  rigor  de  las  pala- 
bras, porque  de  ellas  han  sacado  algunos  tantos  elogios, 
que  han  hecho  casi  tan  datSosas  las  alabanzas  como  las 
calumnias.  Es  cosa  de  risa  decir  que  es  atajo  para  saber 
en  pocos  noeses  todas  las  ciencias ,  para  responder  á  todas 
las  proposiciones  y  dificultades,  para  dispotar  de  toda 
controversia,  sin  mas  prevención  ni  mas  estudios  que  la 
declaraciüii  de  ¿us  términos  y  uombres,  como  se  dice  de 
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los  dos  nidos  de  diez  afios,  de  los  hermanos  frisones  y 
de  otros  <]oe  con  esta  Arte,  dicen,* supieron  todas  las  fa« 
cultades.  Hay  alabanzas  qne  ofenden  y  desacreditan,  por* 
qne  los  envidiosos  las  publican  por  risa  y  por  injuria. 
Los  elogios  se  han  de  proporcionar  con  los  efeietos,  se  han 
de  templar  á  aquel  ponto  qne  haga  consonancia  con  el 
fundamento  qne  loa  mueve.  Lo  estravagante  de  los  re- 
nombres y  exageraciones  hace  nn  crédito  procurado  de 
la  afectación,  y  la  sobrada  admiración  es  hija  de  la  ig- 
norancia* 

Lo  que  se  debe  decir  es  que  ninguno  de  los  métodos 
de  adquirir  ciencia  han  tratado  los  antiguos  mas  nniver» 
sal  ni  mas  fecundo,  ni  que  con  mayor  fecilidad  y  breve- 
dad disponga  y  dirija  las  operaciones  del  entendimiento 
para  la  investigaciou  del  medio  y  para  invención  de  se- 
cretos en  todas  las  ciencias ,  que  esta  Arte  general  del  ve* 
nerable  Raimundo  Lulio.  Arte  que  asegura  copiosos  fru- 
tos, no  instantáneos,  sino  en  breve  tiempo,  no  en  todas 
las  facultades  confusa  é  inordenadamente,  sÍik'í  en  cada 
una  de  por  sí,  aplicando  esta  Arte  generala  sus  princi- 
pios y  conclusiones. 

El  sistema  de  esta  Arte  unos  dicen  qoe  es  Mgíco  con 
Juan  Astedio,  otros  dicen  que  es  cabalístico  con  Pico  Mi- 
rándula.  (a)  Pero  la  verdad  es  que  siendo  instrumento  1(5- 
gico,  puede  ser  cabalístico,  o  porque  la  dialéctica  tnvo  su 
principio  de  la  cabala ,  segon  opinión  de  Pedro  Ramo, 
Folidoro  Virgilio  y  otros  j  6  porque  muchos  en  Italia 
cuentan  la  cabala  de  Raimundo,  no  entre  las  especies  de 
los  hebreos,  sin (5  entre  los  instrumentos  dialécticos,  y 
particularmente  de  los  modernos  Gregorio  Ragusco.  Pero 
advirtamos  á  los  ménos  leídos,  qne  esta  palabra  cábala 
parece  al  primer  sonido  mal  sonante,  y  que  se  debe  en- 
tender en  su  pureza,  y  no  de  la  proüma  ni  de  las  artes 

{a)  Mirad,  in  claa.  Art.  lib.  1 ,  cap.  3.  —  Idem  in  Apot.  q.  5.  de 
Ka.  ba-Ram.  lib.  l.ScoL  Dialfict.-Yirg.  de  iiiTeDt.'ILagni*  EwA 
-Malb.  lib.  S, 
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sopersticlosas  que  la  santa  Iglesia  conclena«  como  merece, 
la  colpa  de  los  qae^en  noestios*  tiempos  la  han  corrom- 
pido y  profanado.  Pero  la  pena  no  debe  estenderse  á  los 
antiguos  que  la  profesaron  en  su  pureza ^  y  mas  cuando 

consta  de  Jo  que  se  pretende  significar  por  el  nombre. 
Las  cosas  son  las  que  duran  en  opinión  de  los  sabios,  y 
no  los  nombres,  pues  sobre  estos  tiene  jiirisdicion  el 
tiempo,  y  aun  la  ignorancia  del  vulgo  y  del  uso,  que  ha- 
ciéndose arbitros  de  la  significación,  condenan  tal  vez  la 
mas  propia  y  casta  voz,  calificando  por  mejor  otra-  bár- 
liara.  Nombre  fué  de  alabanza  el  de  sofista  y  él  de  ma- 
go, y  hoy  lo  son  de  vituperio;  no  por  lo  que  significan 
en  su  pureza,  sind  por  lo-quel^  vició  el  abaso  y  la  ma« 
iicia  de  algunos.         ' '  '  ' 

Cábala  pues  en  lengua  siríaca  es  lo  mismo  que  recep- 
tio^  y  por  ella  se  entiende  de  aquella  sabiduría  que  se 
recibe  de  otros  sabios,  y  con  esta  se  conforma  el  Arte 
general  de  Lulio.  De  su  principio  escribe  Pico  IMiráu- 
dula,  y  se  divide  c\i  práctica  y  especulativa,  esta  se  sub' 
.  divide  en  cuatro  especies  y  la  principal  de  todas  es  la 
Arte  combinatoria,  cuyo  artificio  consiste  en  la  revolu- 
ción del  alfabeto;  y  esta  es  la  misma  Arte  general  dá 
Lulio  con  las  ruedas  de  las  letras.  No  me  detetígo  ahom 
en  la  altísima  aplicación  de  este  instrpmento^  ya  por' no 
pasar  de  las  noticias  á  la  doctrina,  y  ya  porque  deseo  la 
impresión  de  lo  que  doctísímamente  tiene  escrito  sobre 
esta  Arte  combinatoria,  aplicaeion  y  sus  partes  el  doctov 
Diego  Dez-Clapesy  Montomes^  £Blic(simo  ingenio  en 
todas  fiiciiltades,  sochantre  de  esta  santa  Iglesia  (2a6)* 


— TOH*  llf* 


Dm  C» 


CAPITULO  VII, 


iá  4^ /a. 


1485.  En  el  afío  de  1485  se  hico  en  Mallorca  ona  Ie?a  de 
quinientos  hombres  que  sirvieron  en  las  goerras  de  Gra- 
nada, que  empreiitlid  el  rey  D.  Fernando  con  veiijte  mil 
infantes  y  nueve  mil  caíjallos.  Sirvieron  en  esta  ocasiou 
niuchos  caballeros  malíurquines  con  mucho  nombre  de 
6u  aaciüii,  piTrUcuiarmente  Mateo  Net,  Juan  Miguel 
Fustcr,Juan  Arinadans,  Pedro  de  Taga manen t,  Pedro 
Juan  Jjloácos,  Ramón  Sao-Martí,  Ramón  Goal,  Juan 
Nicolás  Berard,  Jaime  Galiana  y  Lúeas  Oliver,  Sirvió 
por  el  mismo  tiempo  con  mucho  valor  Gabriel  Juan 
Compauy  caballero  del  hábito  de  Santiago,  que  ya  le 
tenia  en  el  aíío  de  1488,  afíadienilu  mayor  nombre  á  sus 
servicios  la  caliíieacion  y  antigíieJad  del  hábito. 

149^*  Kq  el  aíío  de  1492  hicieron  aigun  daiio  al  comercio 
algunos  corsarios  particularmente  genovcscs  y  nisardos* 
Armáronse  en  este  puerto  algunos  bajeles ,  y  cogieron 
dos  corsantes.  Era  entonces  gobernador  de  Mallorca  Pe- 
dro de  San-Juan,  gran  soldado  y  de  mochos  méritos  por 
sa  persona  y  por  su  sangre,  qoe  desde  la  concyuisla  de 
este  rdno  ha  tenido  su  casa  caballeros  insignes,  y  de 
singular  opinión  en  todo  lo  importante  del  servicio  de 
sos  reyes  y  su  patria,  como  se  na  escrito  mochas  veces, 
j  de  esta  misma  casa  fué  Jnan  de  San-Juan,  camarlengo 
qoe  fué  del  rey  D.  Pedro  en  el  ado  de  1341  (^^j). 

1503.  En  el  aíio  de  1503  se  hiao  otra  leva  para  la  conquista 
de  Ñápeles,  j  no  fueron  poco  numerosas  las  oompatfüss 
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qne  salieron,  porque  fue  esc  un  año  muy  estdril,  como  ^  ^  ^ 
li)  íu(i  mucho  también  el  de  1500.  Sitiaron  ese  aíío  las  *  * 
inclemencias  del  tieinpo^á  Mallorca  por  hambre,  y  pa- 
sáronse algunos  días  con  solas  seis  onzas  de  pan.  Estre- 
chóse la  necesidad  á  término  que  en  toda  la  isla  no  ha- 
bia  pan  p'ir-i  mas  de  un  día.  y  partíanle  solo  el  vírey  y 
los  jurados ,  recelándose  de  mayores  inconveiiicjites.  Pero 
el  día  de  Ramos,  en  qoe  se  acabo  el  pan,  parecieron  por 
Levante  seis  navios  cargados  de  trigo  de  Síoíüa.  Este 
mismo  ano  se  puso  en  defensa  la  isla,  porque  tuvo  aviso 
de  que  la  armada  de  Francia  quería  venir  sobre  Mallor- 
ca, aprovechándose  del  tiempo  de  su  necesidad,  y  coli- 
gándose con  las  armas  de  la  hambre » qoe  tao  estreclia* 
meóte  suele  rendir  las  plazas* 

'  Moríó  la  reina  Isabel  en  Medina  del  Campo  á  26 
de  noviembre  de  1504^  Enoomendd  eo  so  testamento  la  1504* 
administración  de  sus  reinos  al  católico  rey  D*  Fernando 
80  marido,  hasta  que  el  príncipe  D.  Cárlos  so  nieto  ta** 
viese  veinte  ados.  Juróse  por  reioa  de  Castilla  la  princeM 
D?  Joaoa  qoe  estaba  casada  en  Fiáodes  coa  Felipe 
hijo  del  emperador  Majúmiüaoo,  y  por  príncipe  her&* 
dero  y  sucesor  en  estos  reinos  ásu  hijo  D.  Cárlos  doqoe 
de  Lucemboi^,  j  después  I  de  Castilla  j  Aragoo,  empe- 
rador V. 

Gobernaba  entretanto  el  rey  D.  Fernando:  el  rey  doD 
Felipe  I,  aastríaeo,  el  hermoso,  estaba  ea  Flándes  con  la 
reina  Juana ;  y  el  rey  D*  Femando  después  de  los  dis* 
gustos  qne  tuvo  con  su  yerno,  casó  con  madama  Germa- 
na hija  de  D.  Gastón  de  Fox  y  hermana  del  rey  Luts  de 
Framna.  Hicieron  los  conciectos,  y  ñieron  por  la  reina, 
D.  Joan  de  Silva,  conde  de  Cífaéntes  y  el  Dr.  Tomas 
Malferít  (a).  Fué  este  caballero  mallorqoio,  hijo  de  Ma* 
teO)  vioecaociller  de  Aragón,  persona  de  singulares  pren- 
das,  embajador  del  rey  D*  Femando  en  Roma  y  des- 
pués en  Francia :  hiso  la  particioa  del  reino  de  Nápoles, 

{a)  Zorita  p.  2,  líb.  ^ 
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fué  jueis  ávhlíw  entré'  el  rey  de  Aaragon  y  el  de  Francia 
eti  la  división  del  reino.  A  su  prudencia  y  tlucUiiía  en- 
comendó el  Rey  las  provisiones,  asientos  de  las  justicias, 
gobierno  y  consrr\ ación  de  los  ducados  de  Calabria  y  la 
Polla;  y  pur  ahora  pondré  algunas  cláusulas  de  su  privi- 
legio de  3  fie  enero  de  1508,  en  que  dice:  Jam  ah  ex- 
perto cogniias^  i¿  approhutas  habemus  fidem^  animt 
integritatem^  ^  piuclentiam  vestri  nni^nifici  diletii 
conciliavii  ref^rntis  nostram  cancel  ¿aria  ni  Tlionuc  de 
Malferit  (loftiicelli^  J,  ü,  D.  qui  ¿n  nostia  cuna  i3 
corisilio  tot  ütJíiis  propttr  absentiam  D,  Jlfunsi  de  la 
Cava  l  loria ,  sen  i  o  jam  confecti\  dictinn  tenuistis  lo- 
cum^  i¿  in  dicto  nostro  cutis  i /¿o  pnvsidens  fuistiín  in 
guo  ¿ta  prudcnter  ^  recf^vos  ^csiistis^  ut  nihi!  oj)tnai 
^  prudentissimi  viri  officium  p¡\Ttermis$isii$.  Precie- 
rea  in  legationihus^  quibus  nomine  nostt  o  functi  fuis- 
tis  in  diversis  mundi  partihus  ^  non  sine  magno  iaudi's 
nostne  j>f\-vcnnio  i3  nostrw  coronta  mi  rabí  ¿i  incre- 
mento^ Ú  jH  Wcipue  in  coatí  actaiione  nosti  ¿  matt  imo- 
nii.  Et  demum  nil  importantice  in  utnusqiie  fortun¿e 
successibiis  nohis  exstitit  conveniens  &  necessarium^ 
quin  vestrá prudentiáusi  fuerimus^  ^c.  En  el  libro  7, 
capítulo  ultimo  ya  probamos  que  este  caballero  hijo  de 
Mateo,  fué  mallorquia,  y  posiinofi  la  líaea  de  sos  des- 
cendientes (228). 

Para  la  jornada  de  los  veinte  caballeros,  conviene  re- 
ferir como  ?imeroo  de  Flándes  el  rey  D.  Felipe  y  la 
leína  Jiiaoa,  dejando  allí  al  príncipe  D.  Carlos.  Cor» 
rieron  los  reyes  mucha  tormenta  en  el  viage ;  y  tocando 
el  navfo  en  unos  bancos « la  Reina  se  vistiiS  rícamente^ 
diciendo,  que  pues  no  pensaban  escapar  con  vida ,  se 
vestía  de  aquella  suerte  para  que  siendo  conocida,  la  en- 
terrasen donde  el  mar  la  sacase  á  tierra.  Librólos  Dios 
de  tanto  peligro,  y  aportaron  á  España.  Fueron  las  vistas 
del  rey  D.  Fernando  con  sos  hijos  los  nuevos  Reyes  en- 
tre la  Puebla  de  Senabria  y  ^turianos  (239),  sábado  á 


Digitized  by  Google 


461 

20  de  junio  de  1505,  y  salieron  de  estas  vistas  algo  de- 
sabridos^ [¡orque  el  reinar  no  quiere  compañía,  y  ú  quien  ^•'^•^ 
manda  todo  le  hace  estorbo;  y  aun  por  eso  dos  que  go- 
biernan, tal  vez  porque  no  se  suíren,  6  porque  se  en- 
vidian, pierden  las  ocasiones,  las  batallas  y  tai  vez  los 
reinos.  Coa  esto  el  rey  D*  Femando  quiso  retirarse  á 
Na'poles. 

Como  habian  llegado  los  reyes  de  Castilla,  quedó  el 
rey  D.  Fernando  tan  solo,  que  casi  todos  le  dejaron.  Este 
es  el  lastimoso  ejemplo  que  han  de  leer  los  que  ocupan 
puestos  en  este  mando,  para  que  atiendan  solo  á  las  obli- 
gjftciones  de  so  oficio »  sin  creer  en  el  humano  culto  qoe 
les  corteja ;  y  para  que  se  desengañen  de  qne  los  que  les 
acompañan ,  sirven  solo  á  su  propia  ambición ,  al  ínteres 
y  al  valimiento.  Determinando  pues  de  pasar  á  Ñápeles, 
j  viéndose  tan  solo,  escribió  á  veinte  caballeros  mallor- 
qoineS)  mandándoles  qne  le  faesen  sirviendo  en  la  jor- 
nada. 

Fueron  estos  caballeros,  de  los  mas  ricos,  y  de  las  can- 
sas mas  calificadas  de  Mallorca.  Salvador  Sureda,  Pedro 
San-Juan,  Raimundo  Dez-CIapes,  Bernardo  Morey.  Fer- 
nando Moix,  Pedro  Zanglada,  Juan  Miguel  Foster,  Hugo 
Pax,  Jorge  Dámelo,  Juan  Odón  Poigdorfila,  Nicolás 
Qoint)  Martin  Caballería  9  Lorongo  Palou,  Pedro  Rai- 
mundo San-Martí,  Gaspar  Tomas,  Domingo  Nicolao, 
Raimundo  Zaforteea,  Francisco  Gaoléllas,  Jofge  Miguel 
de  San*Juan  y  finalmente  Pedro  de  Vilalonga  caballero 
de  mochos  servicios,  y  que  fué  después  copero  del  Rey. 
Partieron  de  Mallorca  á  a8  de  agosto  de  1506,  y  lie-  1506. 
g^ndo  á  Barcelona ,  les  honró  el  Rey  con  particulares 
demostraciones  de  lo  qoe  les  estimaba,  escogiéndoles 
para  que  le  fuesen  sirviendo ,  por  tener  tan  esperimen- 
tada  siempre  su  fidelidad ,  valor  y  servicios,  y  se  hizo  U 
jornada  á  4  de  setiembre» 

En  el  aflo  siguiente  de  1507  armd  la  ciudad  dos  na-  1507. 
víos ,  para  guardar  las  oostas  de  la  isla ,  y  recibir  6  com- 
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i  o  c  bafoTos  qm  se  esperaban  de  trigo;  porque  nos 

*  iotcstabaii  este  mnr  no  solo  los  moros  y  enemigos,  pero 
aun  algonns  caravelas  del  coronel  Diego  García  de  Paré» 
des,  que  no  pediendo  sufrir  la  paz  que  se  había  íiecho 
en  Italia,  salieron  corsantes  contra  fieles  e  intieles  por  es- 
tos mores  y  los  de  Italia.  Cogieron  algunas  barcas  de  las 
que  vrni'in  :í  Mallorcíi  cargadas  de  trigo,  que  hicieron 
notable  falta,  porque  este  arfo  de  1507  fud  de  los  mas 
este'riles  que  se  hayan  visto  en  Mallorca.  En  todo  el  ano 
no  llovió  en  parte  alguna  de  la  isla ;  cogiéronse  solas 
veinte  y  cinco  mil  cuarteras  de  trigo,  y  se  juzgó  en  el 
grande  y  general  Consejo  que  se  había  de  hacer  provi- 
sión de  mas  de  ducíentas  y  treinta  mil.  Nombróse  por 
síndico  para  el  Rey  á  Cárlos  Despuig  ciudadano,  y  cn- 
yiárooae  otros  á  Sicilia,  Cerderfa,  Ñapóles  y  Francia* 
Prosiguiendo  los  daños  de  la  esterilidad,  se  moría  el  ga* 
nado  d^sed  y  hambre;  secáronse  los  pozos  j  faentes  da 
la  isla,  y  mochos  labradores  desampararon  sus  tierras  j 
heredades ,  porque  solo  seca  materia  de  fu^o  parecían 
los  troncos  y  ramas  de  ios  árboles.  Hicieronse  rogati- 
Tas,  ferias  y  oraciones  con  singular  devoción,  particular-» 
mente  procesiones  desde  la  ciudad  á  nuestra  Señora  de 
Randa  con  muchos  concorsos  de  gente  vestida  de  muy 
ásperos  cilicios  y  penitencias  (230);  y  fué  socorrida  la 
isla  como  en  el  aílo  1503,  y  en  el  de  164B,  llegando 
siempre  bajeles  caigados  de  trigo  casi  en  el  mismo  día  en 
que  se  acababa  el  que  había  en  el  reino;  atribuyendo  las 
memorias  que  bailamos  escritas  de  esto  á  particular  mi* 
lagro,  lo  que  en  Dios  las  mas  veces  es  cuidado  de  poner- 
nos en  el  peligro  para  que  admiremos  so  providencia. 

15^9*  £d  el  año  de  1509  juntd  el  Rey  aquella  poderosa  ar- 
mada para  la  guerra  de  los  moros,  que  se  juntd  en  Ivísa 
á  I?  de  enero  de  1510.  Sirvieron  en  ella  ocho  navios  de 
Mallorca ,  todos  con  gente  de  mar  y  guerra  de  la  misma 
isla ;  y  pelearon  con  particular  renombre  no  solo  por  su 
valor,  como  taa4)ien  por  el  interés  qoe  tenían  en  la  con- 
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quista  de  Berberfa,  de  cuyas  costas  recibían  las  nuestras 
tan  continuas  hostilidades.  Ganóse  á  liugía^  pero  el  Jley  * 
mero  AbdurrahatncI  (231)  se  juntó  con  los  alarbes,  y  se 
puso  á  ocho  leguas  de  tíugia  sobre  el  rio,  para  impedir 
los  progresos  de  nuestra  conquista,  y  hacernos  el  daño 
que  pudiese ,  00  dando  lugar  á  que  saliese  nadie  de  la 
ciudad  de  Bugía,  corriendo  y  siendo  setíor  de  su  campaña. 

Proseguían  entretanto  las  levas,  y  la  espedidon  de  al- 
gunos navios  en  Malloica  y  Menorca,  para  socorro  de 
ouestra  armada ,  á  tiempo  que  el  ocmde  Pedro  Navarro 
estaba  en  Bugfa  sitiado  á  lo  largo,  qoe  no  se  airetia  á 
salir  de  las  líneas  de  sos  fortificaciones  siod  con  algooas 
salidas  (a).  Ll^aroo  los  navios  de  ¡Mallorca  y  Meooica 
(no  dice  el  ndmero  Zorita)  con  otros  de  Ccrdeí(a,  y  con 
este  socorro  se  determinó  el  cdodé  de  salir  de  la  ciudad: 
did  la  batalla,  y  derrotó  al  enemigo.  £n  las  determioa- 
«iones  de  151  o  se  baila  i|oe  le  nniver4idad  pagd  este,  atfo  151o. 
lU]a  leva  de  mil  hombres  para  Bugía. 

•  £n  el  afio  1512,  d  tenia  pocos  navios  Mallorca,  6  casi  l$t2» 
todos  se  hallaban  fuera;  pues  lod  bajeles  de  moros  llega» 
liao  á  la  vista  de  la  ciudad,  particularmente  tres  navios 
corsantes  se  pusieron  á  lo  largo  delante  de  la  bahía,  foeni 
del  tiro  dé  eadon,  y  cogieron  algunas  barcas  y  otras  ye-» 
Ifks  dé  comercio:  y  como  no  estaba  hecho  el  castillo  de 
&in  Gárlos,  se  gnacecian  en  las  laletas,  á  la  otra  parte 
de  la  ponte,  segaros  de  que  pudiesen  recUnr  datfo,  por-» 
qoe  en  el  puerto  de  Poriopí  había  entdnees  una  batería 
en  un  cobo  &bricado  en  esta  otra  parte  faáeía  la  ciudad 
junto  á  la  torre  que  llaman  de  los  Pelairtes,  de  cuyo  cu* 
bo  qoedan  auú  hoy  las  troneras  y  sedales  de  lo  qoe  fué; 
y  esta  balería  podía  defender  solamente  el  adcorage  del  ' 
maelle  y  el  seno  de  Portopi\  y  no  fuera  de  la  punta,  haa> 
ta  dondo  llegaban  los  navios  de  los  moros. 
>  Este  mismo  alio  el  torco  armd  cuarenta  galeras  en  fii«' 
vor  de  Tiínez:  el  Rey  mandd  eaeribír  al  reino  con  cartá 

(a)   Zurit.  p.  2,  Ub.  9,  cap.  3. 
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une  y  febrero,  que  se  previniese,  porque  en  aquel  tiem- 
*  *  po  de  las  conmociones  de  Italia  se  te  ni  i  a  la  invasión  del 
turco  en  esta  isku  eomo  eí'ecti  vameníe  dieron  vista  sobre 
ella  las  euarejita  galeras.  Eran  entonces  jurados  Pedro 
Ramón  8an -Martí,  Nicolás  Despuig,  Baltasar  Serralta, 
Pedro  Salvat,  Rafael  Armengual  y  Antonio  Grúa,  á  los 
cuales  encargd  el  grande  y  general  Consejo  las  preven- 
ciones necesarias ,  y  á  otros  cinco  caballeros,  Gaspar  To- 
mas, Salvador  Su  reda,  Hugo  de  Pax,  Benito  Valentí  y 
Nicolás  Mootatíaoa*  Hiciéronse  algunos  rqMros  en  las 
fortifícaeioiies  y  se  aprestó  la  artillería.  Llegaron  las  coa- 
renta  galeras  a  araenasar  ladesembareaeion,  j  como  ba^ 
liaron  tan  goariiecídas  las  martoaS)  se  aconsejaron  coo 
ta  retirada. 

:  £1  mismo  daño  de  los  bajeles  coffsantes  padeeíd  la  isla 

1513.  en  el  afio  sígoiente  de  15139  7  parece  qoe  este  atfo  ya 
no  tenia  galeras  la  universidad  por  so  coenta,  porqoe 
▼iendo  las  molestias  y  incursiones  que  hacia  cada  día  el 
moro,  los  mismos  marineros  hicieron  á  su  costa  ana  ga- 
lera para  defender  sos  barcas,  y  en  la  determíoaoon  de 
Consejo  dé  2a -de  octubre  se  proposo  qne  seria  gran  men- 
gua de  todos  el  haber  hecho  ios  marineros  ona  galera,  y 
qne  el  reino  no  Ies  ayodase  y  fabricase  otrá;  jorque 
ttnncael  hiende  los  particulares,  por  mas  qoe  proco- 
len  sos  eonveniencias,  es  durable  coando  los  mei&os  00 
corren  por  cuenta  de  la  repiíbltea:  como  el  cuerpo,  cuyos 
miembros  aunque  se  defienden  y  ayudan  unos  á  otros, 
pero  no  tienen  vida  si  no  influye  en  ellos  el  ooranm  y  la 
caben.  Hizo  la  universidad  la  galera,  y  se  mantuvo 
para  defender  las  barcas  por  la  costa. 

1514.  El  ado  siguiente  de  15 14  socorridia  Dnlversldad  la 
armada  del  Key ,  que  se  hallaba  por  enero  en  la  isla  de 
Ivisa  á  cargo  de  D»  Hugo  de  Moneada ,  y  la  «ustentrf 
Mallorca  casi  dos  meses ,  que  tardaron  á  llegar  los  ba- 
jeles de  provisiones  de  Málaga  y  Sicilia» 
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CAPITULO  VIII. 


Oobernaba  ea  Bugia  D.  Ramón  Ganoi»  caballero 
•Talenciano  y  de  mucho  Falor  (232)  ^en  el  alto  de  1515 
{a),  en  que  navegaba  ha  costas  de  Áfirtea  Oroich  capitaa 
torco,  que  vulgarmente  llamaban  Barbaroja  (233).  Este 
tenia  al|ttao8  logares  en  la  costa  de  TiíneSt  y  itíéodoav 
muy  estimado  y  temido  de  los  moros,  levaotd.el  peosa*  :  - 
miento  á  hacerse  ley  de  Bugía,  grangeó  las  voluntades 
•de  los  alarbes,  y  coligándose  con  ejlot  el  atfo  de  15149 
«Qtrd  con  su  armada  en  el  pueHo  de  Bugia ,  donde  sal- 
tando el  mismo  á  tierra  con  quinientos  turcos,  y  arñ* 
mándose  á  reconocer  el  castillo  mayor,  un  artillero  nues- 
tro pegó  fuego  Á  un  canon ,  y  llevóle  de  aquel  tiro  e| 
Lrazo.  Para  vengarse  juntó  mayor  armada,  en  que  lle- 
vaba mas  de  mil  turcos,  y  con  ki  seguridad  y  trato  de 
;que  le  habían  de  valer  los  moros  de  aquellas  montanas, 
'  se  entró  de  noche  por  el  puerto  de  Bugia,  subió  por  el 
rio  Flumaira  dos  leguas  arriba,  y  sacando  su  gente  y 
artillería,  con  los  moros  que  se  le  agregaron  en  gran  nií- 
-mero,  sitió  los  ^  astilles  y  ganó  el  menor  en  pocos  días. 

Ya  D.  Ramón  Carroz  íiabia  dado  aviso  á  üu  Mages- 
tad  de  esta  invasión,  y  de  cuan  imposible  le  era  deíen- 
derse  de  largo  sitio  contra  tantos  turcos  y  moros  sin  ser 
socorrido ;  y  como  aquella  plaza  era  de  tanta  importan- 
cia, pues  cuando  se  perdiese,  quedarían  con  grandísimo  ^ 
peligro  las  otras  que  se  habiaa  coaquistado  eu  Airicak 
>   ifi)  Zarít  p.  2,      IQy  cap.  97. 

6».<*ToM.  iit* 
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Fscríbid  el  Rey  al  reino  de  Mallorca  qae  sooorríeae  á 
^'  ^*  Bagía,  fiando  esta  diligeoeia  de  los  mailorqniaes,  por  el 
amor  y  prontitud  con  que  siempxe  servíao. 

£1  firejr  D.  Miguel  de  Gnrrea,  setfor  del  honor  de 
Gorrea,  con  loa  avíaos  qoe  habia  teoído  lialiia  recogido 
algún  dinero,  aunque  el  mayor  gasto  corrM  por  cuenta 
de  la  unifersidad;  j  estaban  tan  adelante  las  espedicío- 
nes  de  la  gente  j  los  navios,  qoe  eoando  Ufaron  luí 
cartas  del  Rey,  se  vid  formado  el  socorro,  primero  por 
prevención  de  los  mallorqoines,  qoe  por  drden  de  so  lua« 
gestad,  la  eual  no  pareció  necesaria  para  otro  qoe  pan 
flüadir  al  servido  el  mérito  de  la  obediencia  y  del  gosto 
del  Rey.  Embarcáronse  en  algpnos  navios  y  otras  em- 
barcaciones tres  mil  mallorquines  con  el  virey.  Hídé- 
vonse  á  la  veU  el  dia  de  naestra  Setfora  de  agosto  del 
515.  mismo  offo  de  1515.  Zorita  dice  qoe  sirvieron  en  la  oca> 
sion  mochos  caballeros,  aonqoe  haee  mención  de  solos 
cinco,  mesen  FVancisoo  Bilrgaes  procarador  Real,  mo* 
sen  Pisdfo  Pax,  rooseo  Fortesa,  Jnanot  de  fax  y  moseft 
pBÍgderila. 

Aunqoe  la  diligencia  to6  macha,  el  pasage  no  corres* 
pondid  á  las  prisas  del  deseo,  porqoe  tuvieron  calmas, 
y  no  llevaban  galeras.  Dardles  ocho  dias  el  U^r  á  vista 
de  las  costas  de  Bugfa ,  frontero  de  Tedelis  qoe  está  en- 
tre Bugía  y  Argel.  Otro  dm  por  hi  matfann  refrescd  ob 
poco  el  viento,  y  llegó  noestra  «rmada  poco  áotes  de 
medio  dia  á  la  boca  del  pnerto  de  Bugía,  donde  surgid 
fuera  de  las  dbnsas  del  callón ,  por  los  continuos  tiros 
que  tiraban  los  tarcos  desde  el  castillo  pequeífo.  Sobrfr- 
Tino  la  noche,  y  D.  Miguel  de  Gorrea  envid  un  soldado 
para  que  los  unos  y  los  otros  se  diesen  las  instrucciones 
necesarias  para  introducir  el  socorro  en  la  plaza.  Hízose 
una  salida  por  los  sitiados,  y  entraron  los  mallori^uines 
con  todos  los  bastimentos,  con  alguna  píírdida  de  gente 
♦de  una  y  otra  parte.  Estúvose  algunos  dias  Barbaroja 
sin  hacer  olra  iaccion  que  k  de  uü  alzar  el  silio,  y  cre- 


Digitized  by  Google 


467 

dendb  m  q6e¡to  con  los  mora  que  se  juntaban  cada 
dia,  Tolvid  á  estrechar  las  líneas  sobre  la  fortaleza 
mayor. 

Levantaron  los  moros  cinco  baterías,  y  la  de  la  parte 
del  levante  abrid  casi  cien  pasos  de  brecha  en  la  roa- 
ralla,  escárpenlas  las  minas  de  modo  que  se  podia  por 
ellas  entrar  á  pié  llano  con  mocha  facilidad;  entendióse 
el  día  del  asalto,  y  el  virey  O.  Migoel  de  Gurrea  y  don 
Ramón  Garroz,  reparada  algún  poco  la  brecha,  dispn- 
Bteron  la  defensa,  exhortando  y  animando  cada  cual  á 
los  soyoa,  mostrándoles  qoe  tenían  en  sos  manos  la  hon- 
ra de  Ja  nación  aragonesa,  de  cuya  conquista  era  aquella 
dodad;  y  que  habiendo  sido  tan  bien  de&ndida  por  los 
caballeros  castellanos  que  habían  estado  en  ella,  era  mas 
racon  qne  se  mantuviese  por  ellos.  A  26  de  noviembre 
al  amanecer  levantaron  los  turcos  sobre  las  bateríiss  ma- 
chas banderas,  y  en  un  instante  con  mucho  estruendo 
de  trompetas  y  cajas  dieron  el  asalto  por  cinco  partes. 
Peleóse  hasta  las  nueve  con  mucho  valor,  con  mucha 
sangre;  y  rechazado  el  encniino,  saJifí  un  capitán  vizcaíno 
Magiu  de  Renteria,  con  ííIl^díios  soldados,  y  ganaron  las 
Laudcras  que  el  moro  había  levantado.  Hicieron  otra 
salida  los  TDallorquiues,  enclaváronle  la  arUlleiia,  y  re- 
tiróse  Bai  bafoja. 

\ülviéfonse  victoriosos  los  mallorquines,  á  quienes  se 
debió  la  conservaciua  de  Bugía,  y  entendieiidu^e  en  Ma- 
llorca que  Barbaroja  quería  volver  la  venganza  contra 
este  reino,  se  puso  en  defensa  la  isla;  y  particularmente 
el  castillo  de  Bellver  se  previno  de  víveres,  bastimentos, 
artillería,  y  el  Rey  nonibro  por  5U  castellano  á  Nicolás 
Quint,  gran  soldado,  de  confianza,  esperiencías  y  valor 
coriespundiente  á  su  sangre  (234).  I^ice  Zurita  que  se 
hiüo  esta  prevención  también  porque  ¿os  moros  que  es- 
taban en  ar/uei  lugar ^  conforme  á  su  infidelidad  y 
costumbre  ^  cada  día  se  ponían  en  armas ^  y  era  un 
gran  freno  para  qm  no  se  desmandasen',  y  íamiíien 


m 

importaba  defender  aqueila  guarida  ^'para  qtte  m  s& 
acogiesen  en  eüa  corsarios;  y  el  Rey  envió  por  capí" 
tan  y  alcaide  del  castillo  a  mosen  Ni&^as  Quint ,  y 
residían  en  el  puerto  algunas  naves  de  armada  para 
lo  que  tocaba  a  las  obras  de  lajortaleza. 

Así  es  qoe  ea  tiempos  pasados  solitn  alganos  bajeles 
corsarios  de  los  moros  llegarse  may  cerca  de  la  oiodad, 
y  desde  el  castillo  de  Bellver  se  les  podía  con  elevación 
de  los  tiros  impedir  en  algún  modo  la  entrada ;  y  para 
asegurar  este  intento  hizo  después  en  la  punta  de  Por- 
|0k/vU  topí  un  fuerte,  que  llamamos  el  castillo  de  san  Cárlos, 

pol^'l        D.  Cárlos  Colonia  (235).  Pero  el  decir  Zurita  que  los 

moros  esclavos  cada  dia  se  ponían  en  arma,  aunque  no 
lo  he  leido  en  otra  p  irte,  todavía  nos  lo  inducen  creíble 
algunas  conjeturas ,  porque  en  M¿d loica  había  inucfiísi- 
mos  esclavos  moros;  no  solo  para  las  galeras  que  había 
en  la  isla,  pno  aun  para  la  cultura  de  los  campos,  y  las 
personas  de  hacienda  no  se  servían  de  otros  criados  en  su 
casa  que  de  esclavos;  y  para  la  custodia  de  ellos  hahia 
en  la  ciudad  muchos  Chp  de  guaytes  (236),  que  después 
se  reformaron  a'  cuatro,  como  dijimos  en  el  libro  6,  capí- 
tulo 15,  y  en  pocos  de  los  libros  antiguos  de  los  archi- 
vos se  dejan  siempre  de  topar  ordinaciones  para  la  cus- 
todia de  los  moros,  particularmente  de  los  capítulos  del 
Maestre  de  Guaita  del  afío  14B0  y  1485  se  infiere  que 
esclavos  moros  servían  de  arrieros,  peones^  pastores,  car- 
reteros y  porteadores  de  víveres;  y  así  .siendo  tantos,  no 
es  mucho  que  tal  ves  quisiesen  iateutar  ponerse  eo  arma, 
como  dice  Zurita, 
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CAPITULO  IX. 


M  urid  el  rey  D.  Fernando  el  Católico,  lí  de  Ara- 
gón, V  de  Castilla,  á  22  de  euero  de  15 16.  De  los  mu-  1516. 
chos  privilegios  que  concedió  á  los  mallorquines  pondré 
solamente  algunos.  Que  á  ningún  mallorquín  se  '  pueda 
dar  tortura  siu  asistencia  de  Jos  jurados,  que  como  pa- 
dres atiendan  y  iriiren  por  el  reo,  con  todos  los  oficios 
que  puede  obiar  la  lástima  y  la  piedad,  16  de  marzo  de 
148 1  ^.  Que  cualquier  patn)ii  (>  cabo  de  Lajel  que  traiga 
víveres  ó  mercanrfas  á  Mallorca,  sea  guiado  y  asegurado, 
15  de  mayo,  14B1  Que  los  inailorqnines  gocen  de  to- 
dos los  privilegios  concedidos  a  Calaluíia,  usagcs  y  consti^ 
tüciones  de  aquel  principado,  27  de  marzo,  151 1 

Que  los  caballeros  del  hábito  de  Santiago  no  gocea 
de  franqueza,  sino  que  contribuyan  en  los  derechos ,  ga* 
4)elas  y  imposiciones  del  reino,  21  de  marzo  de  15 11 
Hace  solameote  mención  del  hábito  de  Saoliago ,  porque 
Be  cree  que  no  baiÑa  eotdnoes  en  iHallorca  «ikillero» 
otras  drdeoQt  militares,  pues  las  racpnai  9p/^  motiva  el 
privilegio  son  comunes  á  unos  y  OtfOS* 

Hi20  el  rej  D*  Fernando  mocha  estimaeion  de  los  mar 
llorquines,  como  se  ha  hecho  mención  de  algunos,  y 
particularmente  del  Dr.  Bartolomé  de  Veri.  Fué  este 
caballero  de  singular  doctrioa^  prodencía  y  consejo: al- 
canzó muchos  privilegios  para  su  patria  ^.  En  muchos 
libros  de  los  archivos  reconoce  el  reino  la  importancia  de 

l  Lib.  de  S.  Pérc,  pág.  194.  2  Lib.  de  Í5I.,  pág.  198.  3  Lib. 
ae  id.,  pág.  197.  4  Lib.a£iaM  Pág.  209.  5  Üb.  de  id.,  pági- 
na iSlO.  6  lib.  de  id.,  pá^  165/  169. 
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8Q  penona*  Toé  rmnte  de  Niales,  de  quien  hace  par- 
ticolar  moción  Mateo  de  Aflictís  en  las  Decmmu  de 
aqod  reino.  Fué  embajador  en  Venecia ,  y  vicecandller 
de  la  corona  de  Aragón.  Después  de  haber  servido  mu* 
dios  altos  al  Rey,  se  retiró  a  Mallorca:  biso  mochas  li- 
inosnas^  y  dotd  á  su  alma  en  la  cantidad  de  hacienda  que 
á  sus  hijas  (237).  Ha  tenido  esta  antigua  y  conocida  fa-» 
milia  de  los  Verínes  insignes  sugetos ,  y  entre  otros  Juan 
de  Veri  arcediano,  que  acrecentó  las  limosnas  de  la  Seo 
poco  después  dd  aíSo  1258.  Fué  Miguel  de  Veri  (a),  no 
sé  si  de  mayor  opinión  por  sus  letras  d  por  sos  costuin* 
breS)  venerable  varen  por  sus  virtudes,  en  coya  ultima 
enfeñnedad  no  halld  la  medicina  otro  remedio  que  per- 
diendo so  honestidad ,  y  se  dejó  morir  por  no  manchar 
su  pureza,  pasó  á  Jas  cenizas  sin  tocar  en  el  fuego,  resti- 
tuyendo al  polvo  el  barro  de  su  cuerpo  por  no  (Que- 
brarle (238).  De  esta  misma  familia  iur  otro  l).^ríoIuiii(^ 
de  Veri  regente  de  este  reino,  que  sirvió  mucho  ai  Kej, 
particularmente  en  la  reducción   do  las  Comunidades 
(239).  Hizo  mas  nicmorable  á  eate  apellido  el  Dr.  An- 
tonio de  Veri  por  su  persona,  y  por  diezíseis  hjjus  que 
tuvo,  caballeros  que  hicieron  señalados  servicios  á  su 
Rey,  y  que  dejaron  gloriosas  memorias  de  sí  mismos,  se- 
Haladamente  ei  bailío  Fr.  Raimundo  de  Veri,  como 
después  veremos       digo  como  ha  visto  el  inundo  (1240). 
lían  florecido  los  descendientes  de  esta  casa  con  mucha 
opinión  particularmente  en  las  letras,  y  con  no  menos 
nombre  en  las  limosnas,  con  publica  aciamacioa  de  ios 
pobres  y  del  reino  todo  (241). 

(d)  Aog.  PoUü.  ia  Epigram.   (¿)  LUk  10. 


tiro  nm* 


En  este  libro  escribí n'  I  ts  Comanidades  qne  comen- 
zaron en  Mallorca  en  el  ano  de  1521.  Alguno,  entre  la 
variedad  de  los  juicios  de  los  hombres,  repararía  en  es- 
cribirlas, y  se  hallaria  también  quien  procurase  con  el 
estilo  disimular  en  favor  de  su  patria  lo  que  pudiera 
parecer  mas  feo;  pero  responderé  con  mucha  facilidad 
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que  yo  no  escribo  alabanzas ,  s¡nt$  Historia  de  Mallorca: 
si  pasara  en  silencio  estos  sucesos,  creyeran  lodos  que  ea 
lo  demás  de  este  tomo  me  había  dejado  llevar  de  la  li- 
sonja ,  porque  seria  sospechoso  el  pintor  qae  eo  un  re- 
trato se  dejase  los  lunares.  Escribieron  otros  las  altera- 
ciones y  comonídades  de  los  demás  reinos  de  £spadar 
para  enseñanza  de  loa  príncipes  y  de  los  vasallos:  si  no  se 
escribieran  sind  las  acciones  buenas,  creo  que  nos  perde- 
ríamos, descuidándonos  del  peligro  de  las  malas;  y  los 
libros  de  historia  son  como  las  cartas  de  navegar,  en  qoe 
tanto  importa  la  bueña  delincación  de  los  puertos,  como 
de  los  escollos,  bancos  y  bagíos  qae  deben  huirse  para 
seguridad  del  viage.  Por  ventura  en  estos  siglos  conviene 
leer  los  errores  mas  que  lo^  aciertos  ágenos,  porque  anda 
ya  tan  estragado  el  mundo  que  hoy  mas  hemos  de  dedr 
lo  qoe  no  se  ha  de  hacer,  que  lo  que  se  ha  de  imitar, 
contentándonos  casi  de  que  no  seamos  malos,  cuando 
apénase  alcan«i  qie  seamos  Jineiios.  Para  el  escannien* 
to  se  vefieiefi  fes  socesos  de  los  sediciosos  y  el  fin  de  la 
cabeza  qoe  los  guia,  en  cuyo  cadáver  castigado  haga  ano- 
tomía  la  prudencia,  conociendo  en  él  las  enfermedades, 
y  el  mal,  para  corarle  en  los  ^e  viven. 


-  Ijas  Gonmnidades  de  HEallorca  tuvieron  principio  de 
4as  de  Válencia;  y  así  será  &rmo  escribir  con  mocha 
iirevedad  el  origen  de  las  de  aquel  reino,  para  que  se 
tenga  mas  entera  noticia  de  la  correspondencia  que  tu- 
'vieron  los  unos  y  otros  sediciosos*  Teoriase  en  el  reino 
'de  Valencia  alguna  ftooion  de  los  turcos  que  tnisBlaban 
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aquellas  costas,  y  se  decía  que  habiaá  preVenido  contra 
ellas  ona  gruesa  armada.  Ejecutáronse  varios  y  diferen^ 
tes  medios  para  hacer  dinero,  encaminados  á  prevenir  y 
poner  en  defensa  el  reino*  Empegó  la  gente  vulgar  á 
mormurar  del  gobierno,  diciendo  que  solos  los  pobres 
contriboian,  que  solo  el  pueblo  trabajaba,  que  los  ca- 
balleros mandaban ,  que  sería  conveniente  reformar  la 
repiíblica;  y  introdneiendo  senu\j antes  rumores,  comen* 
zaron  á  encenderse  los  ánimos  del  vulgo  contra  la  noble^ 
za.  Comenzaron  á  agavillarse  algunos  perturbadores,  co-* 
metieron  mochos  delitos;  y  viéndose  merecedores  de  cas- 
tigo, temerosos  de  la  justicia,  tomaron  las  armas,  en 
argumento  de  que  se  prevenían  para  la  defensa  del  reino 
coaira  la  armada  del  turco:  formaron  sus  compañías,  y 
se  sacr¿i[ncntaron  entre  sí  de  valerse  contra  lo¿  caballo* 
ros,  con  las  haciendas  y  las  vidas. 

se  jmdo  Jiaccr  en  ellos  algún  castigo,  ponjuc  es- 
taba tan  perturbado  el  pueblo,  que  á  mas  de  que  no  se 
hallaban  testigos  contra  los  delincuentes,  se  temiaii  ma- 
yores inconvenientes  del  mismo  castigo.  Tan  cortos  son 
los  remedios  de  nuestra  capacidad,  que  habemos  tal  vez 
de  consolarnos  con  los  males  presentes,  para  no  tropezar 
en  mayores ,  dejando  la  vara  de  la  justicia  torcida ,  por- 
que pnifiaiiilo  en  enderezarla,  tiene  mayor  peligro  de 
romperse.  A  los  primeros  de  octubre  de  1519  los  síndi- 
cos elegidos  por  cada  oficio,  y  algunos  labradores  junta- 
ron una  hermandad,  y  de  aquí  se  llaniu  germaníai  hi- 
cieron estatutos  y  ordinacionos  para  conservarse.  Nom- 
braron por  cabeza  á  Guillen  Sorolla,  hombre  vil  y  bajo, 
el  cual  se  negoci(5  de  tal  suerte  el  amor  y  la  afición  de 
los  ánimos  del  pueblo,  que  salinulo  ú  caballo  por  la  ciu- 
dad, le  aclamaban  el  justo  reformador  de  la  justicia,  y 
le  cortaban  de  la  ropa  para  llevarla  [lor  r(  hVpíín  á  los 
enfermos.  ¡Tanto  puede  la  ignorancia  tomada  y  perver- 
tida de  la  iiisnlr  iK  i ! ! 
Coa  la  muerte  de  algunos  caballeros  se  declaro  ia  ger-t 
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manía.  Perdieron  los  sediciosos  el  respeto  al  virey,  por- 
que TÍéndoie  inclinado  á  desnroiar  su  hermaudad,  y 
echando  una  noche  falso  nombre  de  que  había  mandado 
dar  garrote  á  Guillen  Sorolla ,  se  alborotaron  de  modo^ 
que  tomando  en  un  instante  las  armas,  con  sos  bande- 
ras y  cajas,  iban  gritando  por  las  calles,  mueran  los  ca- 
balleros. Salidse  el  virey  secretamente  de  Valencia;  y 
entregados  los  comuneros  á  su  furor ,  quisieron  persuadir 
la  liga  á  los  reinos  vecinos.  Escribieron  para  este  efecto 
algunas  cartas  á  Mallorca;  y  así  sabidas  por  mayores- 
tas  noticias,  volvamos  ai  hilo  de  nuestra  Historia. 
'  Los  príucipios  de  las  comunidades  de  Mallorca  fueron 
casi  los  mismos  que  los  de  Valencia:  fueron  los  que  sue- 
len de  ordinario  alborotar  al  vulgo,  porque  este  como 
naturalmente  amigo  de  novedades,  fácilmente  se  descon- 
tenta del  gobierno  presente:  llama  tiranos  á  los  que  le 
dominan:  envidia  á  los  ricos,  odia  á  los  nobles,  introduce 
pláticas  de  que  la  reptíblica  está  perdida,  que  los  pobres 
solamente  padecen  imposiciones ,  que  están  cargados  de 
pechos ,  y  reducidos  á  miserable  servidumbre.  No  falta 
entre  la  variedad  de  las  gentes  un  hombre  vil  y  biyo,  que 
descontento  de  su  pobreza,  por  huir  de  mantener  su  easa 
eon  el  trabajo,  tienta  el  mudar  de  fortuna ;.comiensa  á 
introducir  pláticas  y  erodíciones  de  los  dados  que  se  pa- 
decen; siembra  rasooes,  para  persuadir  la  reformación 
de  la  repiiblica;  acosa  de  ladrones  á  los  que  manejan  él 
gobierno:  y  como  estos  pavorosos  nombres,  de  imposi- 
eíon,  miseria,  servidumbre  y  otros  semejantes  afligen  á 
los  ánimos  bajos ,  fácilmente  aquella  cabera  halla  com- 
paíieros  que  se  compadecen  de  sí  mismos ;  y  llamándose 
miserables,  abatidos,  despreciados  y  esclavos,  como  se 
juzgan  merecedores  de  lástima,  se  aconsejan  también 
dignos  de  remedio, 

-  Estos  mismos  principios  tuvieron  las  comunidades  de 
Mallorca,  y  fomentólas  partirularmciiíc  el  odio  que  ha- 
bía coiiceifidu  ei  vulgo  contra  iü¿>  caballeros,  diciendo  que 
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habían  destruido  el  reino,  y  cometido  muchos  robos  en 
la ooosignacion  y  administración  de  la  hacienda  de  la  uni- 
venidad;  y  que  se  agavillaban  para  comprar  los  derechos 
eoo  notorios  mooipodíos  y  dioiioodon  de  la  hacienda 
nnifersal*  Algunos  particolares  recibieron  eartas  de  los 
eomaneros  de  Valencia,  en  qae  estos  procuraban  la  mis- 
ma inquietud  en  Mallorca;  laá  cuales  secretamente  co- 
municadas, hicieron  fácil  el  camino  á  los  que  las  ejecu- 
taron en  este  reino.  Platicóse  entre  los  del  vulgo  que  los 
efectos  de  la  gemianía  de  Valencia  eran  buenos  y  justos; 
y  qoe  poes  en  Mallorca  se  padeeian  iguales  y  aaayores 
agravios,  convenía  institmria  para  beneficio  oomon. 

Juan  Grespí  pelaire,  hadéndose  á  ios  principios  ca* 
beza,  procnrd  qoe  algunos  ofictales  y  artesanos,  que  Ua» 
mamos  menestrales,  con  otra  gente  ordinaria  se  oongre-; 
gasen  en  ana  casa  cerca  de  la  igíeria  de  san  Nicolás  (242)4 
y  hallándose  juntas  les  biao  este  coloquio,  que  tradodrá 
en  castellano  palabra  por  palabra  (243)*  Stítores^  Aom*^ 
hres  honrados  r  genio  sahia^  ¿hasta  cuando  bábmm 
do  vivir  tan  ofetüidps?  ¿Hasta  cuando  hemoo  de  surt 
frir  tantos  oprobios  do  estos  oábalieros  y  hombros  do 
honort  Bastarles  podía  que  nos  han  despojado  y  tira- 
nizado nuestros  bienes^  y  que  nos  llevan  ventaja  en  las 
haciendas ;  y  sin  esto  proceden  con  nosotros  con  tan 
malos  tratos^  no  mas  de  jwrqtte  no  consentimos  y  no 
callamos  sus  perversas  acciones,  y  porque  ¡lu  disimu- 
lamos sus  Jnaldades,  Pues  isitndo  nosotros  hombres 
honrados  nos  ha/i  de  tratar  asíf  y  porque  somos  po- 
bres^ ¿nos  han  de  oprimir  de  esta  suertf^f  \0  infeliz 
destrucción  de  nuestra  común  libertad  y  franguezasl 
duro  yugo  y  amarga  st  r  vidumbrel  y  cun  que  soberb/'a 
nos  desprecian?  ¿Pues  nosotros  siendo  muciios  /¡r>  sere- 
mos bastantes  á  resistir  al  atrevimiento  de  estos  pocos? 
¿Por  que  no  nos  fin  de  hacer  ijiavores  el  mímero^  el 
valor  y  la  vaznii  de  nuestras  rjuejas?  Cu  inío  mus  les 

sufrimos^  quieren  mas  domiuatnos^  y  nuestra  pamii 
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sion  parece  bbltgaciori'^  y  nuestra  cobardía^  consentí^ 
*  '  miento.  Correos  de  ser  esclavos^  y  démosles  á  entender 
que  somos  libres.  Salgamos  á  los  atrevimientos  de  estos 
caballeros^  y  defendamos  nuestros  derechos^  ¿jomendo 
las  vidas  por  nuestra  liberiad. 

-  El  vulgo  aplaude  muchu  a  un  hombre  de  su  igual  for- 
tuna, cuando  parece  que  habla  bien,  y  cuando  maquina 
uim  novedad  para  remedio  de  sus  daños:  o)c  de  buena 
gana  la  erudición  de  los  trabajos  que  piensa  que  pade- 
ce, y  las  bocas  quejosas  suelen  razonar  bien,  porque  las 
hace  retoricas  el  sentimiento:  y  como  es  tan  agradable 
el  nombre  de  libertad,  aplaudieron  todos  el  razonamiento 
de  Crespí:  diéronle  muchos  abrazos,  líainaiidole  liberta- 
dor de  los  trabajos  del  roino;  y  coníiriendo  con  largas 
pláticas  ios  daiios  de  la  re[)ubiica,  se  envenenaKui  unos  á 
otros  los  corazones;  y  tomando  la  resolución  de  reme- 
diarlos, se  pegd  en  todos  ellos  el  l'uí  gu  de  un  íurioso 
dimiento  contra  los  caballeros.  Para  esta  resta  o  rae  ion 
del  bien  ptíblico  determinaron  hacerse  sefioreá  del  go- 
bierno de  la  universidad,  hacer  quitación  de  los  censos 
que  hacia  la  cousigoacion,  y  extinguir  derechos  j  inipo«* 
siciones. 

Estas  pláticns,  conventículos  y  resoluciones  comenza- 
1520.  ron  desde  los  primeros  de  diciembre  de  1520.  Dos  me- 
ses estuvo  encnbicrto  el  fuego;  dos  meses  esta  (juejosa 
corriente,  como  rio,  estuvo  helado  por  aíucra,  corriendo 
por  adentro  sus  corazones,  cuyo  ruido  no  dejaban  de  oirle 
los  que  con  curiosidad  y  miedo  aplicaban  con  cuidado 
el  oido;  que  siempre  se  oye  algo,  aunque  el  yelo  de 
afuera  no  tenga  poros,  y  no  deja  de  oirse  el  ruido  de 
dentro,  poes  de  aqof  ioferimos  que  en  el  agua  se  pueden 
lecibír  especies  de  sonido.  De  esta  suerte  corría  el  vul- 
go, en  lo  esterior  qoieto^  y  en  los  ánimos  precipitado  y 
roñoso;  y  aanqoe  se  conodan  algunos  indicios  de  aquel 
desasosiego ,  no  se  hacía  caso,  ni  se  reparaba  en  ellos  co- 
mo liviandades  del  migo,  porque  loo  qoe  vi?en  en  bigo 
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estado  cometen  este  gdncro  de  culpas  grandes  con  macho 
miedo;  y  sus  resoluciones,  6  se  desprecian,  6  se  saben 

'  tarde,  porque  su  nombre  y  sus  acciones,  su  fama  y  stt 
fortttoa  SOQ  igoales:  al  contrarío  de  los  ricos  y  podero- 
sos ,  cuyas  palabras  y  accíoQca  siempre  se  manifiestan  al 
mundo,  porque  es  patente  y  atendida  su  fiinia  y  sa  afor- 
tuna: y  aquello  aunque  parece  qoe  se  contradice  con  la 
condición  del  vulgo,  porqoe  este  no  sabe  esconderse,  ni 
guardar  secreto,  todavía  se  compadece  mocho  con  sos 
acciones,  porque  aunque  no  se  escondan  por  sn  parlera 
Goudicíun,  por  su  suerte  y  so  fortuna  se  desprecian.  . 

Gomenaároiise  á  divulgar  estos  rumores,  diciéndose 
que  el  pueblo  quería  hacer  quitación  de  los  censos  qoo 
hacia  la  consignación  de  la  unívenidad,  con  motivo  d^ 
que  los  caballeros  la  destratan ,  y  qoe  era  muy  pesada 
la  contribución  para  el  vulgo.  Los  caballeros  al  principio 
no  hicierou  caso  de  estas  sospeehas,  ni  la  justicia  las 
atajo :  y  como  no  trataron  de  remediarlo  á  los  prlnd» 
píos ,  cuando  quisieron  no  pudieron ;  porque  el  motivo 
que  tomaba  el  pueblo  era  de  vejado  y  oprimido:  y  este 
linage  de  quejas  nunca  se  debe  despreciar,  ni  nonca  pue- 
de parecer  leve  en  sus  principios*  La  tierra  parece  qoe 
es  un  elemento  el  mas  quieto  de  todos;  pero  no  poco  de 
viento  en  sus  entrañas  le  causa  un  terremoto,  le  altera  y 
le  conmueve,  de  modo  que  á  so  inquietud  temen  y  se  pas* 
man  los  hombres.  £1  principio  de  esta  conmoción  es  un 
poco  de  aire  que  se  engendra  de  los  vapores,  los  cuales 
no  pudiendo  salir,  porque  están  oprimidos  y  sujetos  al 
elemento  de  la  tierra  (¡uc  es  in.is  pesada  que  ellos,  qiiie- 

•  ren  sacudir  el  peso;  y  porfiando  á  buscar  camino,  turban 
y  estremecen  el  suelo,  inquietando  la  tierra  que  triun- 
faba de  ellos.  Así  también  el  vulgo  llevado  de  unos  prin- 
cipios que  por  leves  parecen  aire,  teniendo  la  gente  baja 
los  corazones  estrechos  como  la  tierra,  rompe  en  un  fu- 
rioso terremoto,  no  sufriendo  la  vejación  del  peso.  Y  así 
deben  temerle  mucho  los  livianos  principios  cuando  van 
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con  nombre  fie  opresión,  pues  aun  nn  poco  de  vienta 
hace  t( nil  lar  y  estremecer  el  elemento  mas  pesado 
euando  le  oprime. 

CAPiTCLo  n. 


IVIucbas  veces  afísado  el  virey  D.  Migoel  de  Gurrea 
(244)  ^tos  movimientos,  mandó  llamar  las  cabezas 
de  los  oficios,  y  hablándoles  á  algonos  á  solas,  y  después 
á  todos,  oMi^ndoles  con  la  confianza  y  el  agrado,  les 
dijo  que  no  podía  creer  lo  que  algunos  recelaban  de  su 
lealtad;  y  por  no  haberlo  creído,  no  se  habia  valido  dai 
castigo  y  escarmiento  que  pedían  semejantes  alteraciones; 
pero  que  los  habia  llamado,  para  qoe  como  respetadas 
eo  sus  oficios ,  se  informasen  y  atajasen  los  rumores  que 
se  oían.  Obligada  aquella  gente  de  la  suavidad  del  me- 
dio, y  de  la  confianza  que  el  ?írey  hacia  de  so  lealtad, 
prometieron  todos  que  pondrían  pronto  remedio  en  aque- 
lla novedad» 

Supo  el  virey  á  la  tarde  que  aquellos  ofidales  no  solo 
no  habían  tratado  de  corregir  los  inquietos,  pero  que 
aun  de  ellos  no  debía  esperar  otros  efectos  que  los  de 
mayor  negociación  de  la  misma  inquietud;  y  así  hizo 
prender  á  Pedro  Begur  zapatero,  Miguel  Golom  y  otros 
dos.  Al  otro  día  mandd  intimar  á  los  regidores  de  los  ofi- 
cios que  redujesen  y  representasen  por  escrito  los  agra- 
vios y  quejas  que  tenían  contra  los  caballeros  y  contra  los 
oficiales  de  la  universidad,  ofirecíéndoles  pronta  satbfac* 
cion,  y  toda  administración  de  justicia. 

Sabida  la  prisión  de  aquellos  cuatro,  entendieron  al- 
gunos de  los  primeros  perturbadores  qoe  estaba  ya  des- 
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eabiertft  so  resolución  ?  viéronse  merecedores  de  castigo,  ^ 
y  persuadiéndose  que  ya  no  Ies  quedaba  otra  salad  que  *  ^* 
no  esperarla,  se  determinaron  de  tomar  las  armas  al  otro 
dia  juéves  de  carnestolendas,  pensando  que  aquel  día  les 
había  de  ser  mas  favorable;  y  así  por  la  ma&tna,  á  31 
de  enero  de  152 1 ,  se  agavillaron  mochos  en  una  casa  I52x* 
junto  á  san  Nicolás  ve//,  y  en  la  puerta  del  muelle  mas 
de  cien  hombres «  con  intento  de  dar  libertad  á  aquellos 
cuatro  presos.  Salió  luego  á  caballo  el  virey  D.  Miguel 
de  Garrea  con  D.  Francisco  su  hijo,  con  el  baile,  con 
el  veguer  y  muchos  ministros  de  justicia;  y  encontrando 
por  las  calles  al  pueblo  alborotado  y  dividido  en  tropas, 
partió  al  galope  por  toda  la  ciudad,  mandando  llamar  á 
voces  en  su  soguiniicuto.  Siguiéronle  luego  los  caballeros 
y  algunos  no  inficionados  de  aquella  cuiispiracion.  Lle- 
gando á  la  calle  de  la  JJossería^  ínfx  i  con  una  tropa  de  los 
perturbadores,  á  los  cuales  persuadió  el  virey  que  seso- 
segasen,  ofreciéndoles  hacer  justicia ,  y  oir  benignamente 
sus  quejas.  Pudo  por  entonces  retirarlos  la  persona  del 
virey,  por<{ue  tal  vtz  suele  confundir  a'  los  desvergonza- 
dos un  grave  aspecto  y  la  autoridad  de  quien  gobierna. 

Pasando  el  virey  h¿í(  ia  la  plaza,  se  juntaron  con  él  Pe- 
dro Juan  Zaforteza,  Nicolás  Qeínt  y  otros  caballeros* 
Toparon  luego  oíro  inayor  grueso  de  gente  hácia  la  Ca- 
latrava,  que  veniau  con  intento  de  romper  las  ca'rceles: 
y  procurandr»  el  virey  reducirles,  se  engruesó  el  tumulto 
de  los  comuneros,  los  cuales  caladas  en  oposición  las  pi- 
cas, y  con  las  armas  de  fuego,  quisieron  romper  camino 
para  la  c;írcel.  Viéndose  el  virey  muy  inferior  en  fuer- 
«as;  y  aconsejado  que  escusase  mayores  inconvenientes, 
que  no  aventurase  su  persona,  se  retird  al  Castillo 
eal,  miéntras  el  canónigo  Gregorio  Genovart,  el  maes- 
tro Gaspar  Oliver,  el  Dr.  Ballester  y  otras  personas  gra- 
ves interponían  so  autoridad  7  procuraban  templar  qL 
desdrden  .de  los  sediciosos:  pero  estos  no  escuchando 
composkíQn  alguna,  pasaron  adelante,  y  rompiendo  las 
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cárceles ,  dieron  libertad  no  solo  i  aqñelioi  cuatro  ^  peio 
aon  á  todos  los  demás  presos* 

Eligieron  entdnces  por  capitán,  que  los  oomensase  á 
gobernar  á  Joan  Grespí  (245);  y  nombraron  por  trompeta 
i  Bartolomé  Car,  hombre  vil  y  lamoso  ladrón,  y  sin  ore- 
jas que  fueron  ajosticladas  por  sos  hartos  (84^).  Sobid 
este  á  la  ventana  de  las  casas  de  la  nniversidad)  desde 
donde  echd  on  bando  por  drden  del  capitán ;  pena  de  la 
vida  que  todos  los  cabos  de  los  oficios  qoe  llamamos  so- 
hreposados^  acudiesen  luego  á  la  sala  de  los  jurados. 
Juntáronse  luego,  y  abrieron  violentamente  todas  las 
puertas  de  las  casas  de  la  universidad,  y  haciéndose  se- 
ííores  de  ellas,  dejaron  allí  cien  hombres  de  guarnición 
para  guardarlas,  con  motivo  de  que  el  virey,  jurados  y 
caballeros  no  las  robasen,  ni  se  llevasen  los  libros  de  la 
administración.  Eiitrega'ronse  de  trecientas  picas  y  se- 
senta inosqueícs  de  muralla,  que  ii¿illaron  en  la  sala;  y 
oidcuados  en  compaílías,  con  banderas  y  cajas,  marcha- 
ron por  las  plazas  y  hicieron  muestra  y  reseíia  general 
de  toda  su  gente  de  armas,  con  grandísimo  terror  de  los 
leales,  gritando  y  diciendo  á  grandes  voces:  Jus  est  in 
armis:  pague  quien  debe:  viva  el  Rey:  mueran  traido- 
res: mueran  los  caballeros :  viva  la  justicia. 

Procuró  el  virey  hablar  al  capitán,  porque  no  hallán- 
dose con  fuerzas  para  resistirles,  no  quedaba  otro  con- 
sejo que  el  de  negociar  la  reducción  por  la  misma  cabe- 
za, ihóie  guiaje  y  seguridad  de  su  persona  en  la  forma 
que  pidieron,  ofreciéndole  que  le  daria  facultad  de  poder 
mandar  y  de  que  fuese  obedecido.  Llegóse  el  capitán  á 
palacio  con  algunos  comuneros;  y  procurando  el  virey 
cobrarle  con  medios  muy  suaves,  le  encargó  que  escribie- 
se á  los  payeses  de  las  villas  que  no  viniesen  ni  hiciesen 
novedad  alguna  hasta  otro  aviso.  Escribiéronse  luego  las 
cartas,  y  las  remitió  el  síndico  de  la  parte  for.^nea  quo  se 
hallaba  intfí rices  en  la  ciudad.  Acordóse  que  cada  oficio 
•         hiciese  uu  electo»  para  que  pidiesen  con  quietud  sujos- 


Digitized  by  Google 


m 

ticia,  y  ofrecM  el  virey  que  mandaría  anular  los  proce- 
sos que  confia  los  conmovidos  se  hubiesen  ñilrninado; 
^uoque  esto  no  quisieron  aceptarlo  ellos,  diciendo  que 
donde  no  habia  culpa,  era  ocioso  el  partido  de  la  revo- 
cacioo:con  que  dieron  las  líltimas  evidencias  de  su  de- 
satinada obstinación .  porque  ia  mas  cierta  señal  del  mal 
de  los  locos  es  cuando  ellos  niegan  su  enfermedad.  Nada 
Ciwnplieron  de  lo  que  habían  acordado  con  el  virey. 

A  8  de  febrero  tuvieron  su  consejo  estos  infelices  hom- 
bres en  las  casas  de  la  ciudad,  y  dijeron  que  no  con  ve- 
nia dar  nombre  de  oapitan  á  la  cabeza  que  habían  ie- 
yaotada,  porque  oo  pareciese  qae  se  arreaban  jurisdi* 
cioD,  cuando  ellos  haoíao  acciohes  tan  jttttifíeadas;  y  así 
le  modaroo  d  título,  muy  escrapalosos  del  nombre,  con 
la  lengua  muy  desatada  del  corasen  9  llamáronle  de  allí 
adelante  Inatatior  del  beneficio  común  (2iy):  pidieron 
al  virey  qucmandase  darte  aquel  tílolot  y-eleetivameotc 
Jo  decretó,  para  dar  tiempo  á  los  remedm. 

Los  jurados  del  reino,  que  eran  Juan  Odón  de  Puig^ 
dorfila^  Goilleii  Deamas^  Jaime  Marti «  ISignel  Soller^ 
Jorge  Arqoer  y  Rabel  Arnao,  para  mayor  demeatncioii 
de  flentimiento  Tioieron  á  ía  sala  cpn  gratoallas  y  ins{^ 
atas  de  lato ;  pero  el  Instador  les  biso  modar,  y  volver 
eon  las  aoostombradas»  Este  día  foé  de  moobo  tenor  ea' 
la  oiodad ;  porque  no  se  vela  ni  oía  otra  cosa  cjae  voces 
y  desdrden  en  la  sala  de  la  universidad,  tropas  por  las 
calles,  gente  agavillada  en  las  j^aaas,  desvcrg^ensas  do 
los  insoleotes,  miedo  en  ks  leales,  gritos,  espadas  de- 
senvainadas y  armas  de  fuego  en  todas  partes. 

EcKaron  á  Juan  Álbertí  clavario  de  la  casa  del  clava- 
riatü :  y  en  comiendo  llegó  el  Instador  con  cincneota 
hombres  á  las  casas  de  la  ciudad,  gritando  todos:  Viva 
el  Rey:  y  alterándose  ios  jur¿uJüs  de  aquella  novedad,  les 
asegiiraioM  (jue  no  venían  á  dañarles.  Maltrataron  al  doc- 
tor Juan  Aiidreu  que  se  hallaba  allí;  y  auiiqne  no  viola- 
ron la. palabra  ea  las  personas  de  los  jurados,  se  de^ver- 
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gonzaron  de  palabra  iiisoleutÍAÍinaniente,  amenazándoles 
y  pouicíidoleij  las  espadas  en  los  pechos.  A  los  gritos  y  á 
las  voces  se  lleno  la  plaza  de  geu te  armada;  y  luego  unos 
echaron  falsa  voz  dn  que  los  jurados  escondí. m  ios  liliros 
de  la  universidad;  otros  decían  que  los  cabalieros  se  jun- 
taban en  la  plaza  del  Botn^  otros  que  en  la  Almudüina, 
y  que  qucrian  venir  á  hacerse  señores  de  la  gobernación. 

Juntáronse  luego  todas  las  banderas  de  los  oficios  en 
la  plaza  de  Cort^  desde  dondi^  se  proveyeron  y  guarne- 
cieron los  puestos  importantes  de  la  ciudad.  Otra  vea 
salió  el  vi  rey  á  caballo,  aconipaííado  del  Dr.  Pedro  Fee, 
y  cuatro  d  cinco  personas  no  mas,  porque,  no  siendo  la 
nobleza  bastante  á  defenderle,  ni  resistir  al  pueblo,  11  í- 
▼aba  la  mayor  seguridad  en  su  persona  propia,  v  en  la 
autoridad  del  oficio;  y  ya  porque  llevnndo  conmigo  mu- 
chos caballeros,  la  vista  de  estos  no  mo viese  mas  el  co- 
rage  de  la  gente.  Inleiiío  con  blandas  palabras  reducir- 
les. Pero  la  geníe  baja  no  se  obliga  de  la  suavidad:  y 
como  la  blandura  y  el  buen  modo  suelen  siempre  servir 
desdichadamente  á  la  insolencia  dalos  atrevidos,  revol- 
vieron el  furor  contra  el  virey  conviciosameute  con  pa- 
labras inhonestas  y  pesadas. 

A  9  de  febrero  pusieron  cuerpos  de  guardia  por  todas 
las  puertas  de  la  ciudad,  y  ecnaron  bando ^  pena  de  la 
vida ,  ({oe  los  capitanes  y  patrones  de  los  bajetes  qne  se 
llalla  han  en  el  puerto  no  partiesen  sin  Ucencia;  porqae 
acusados  de  sos  coneiencias  propias,  temían  que  no  se  es* 
cribiese  y.  pidiese  socorro  á  su  Magestad*  Tuvieron  des- 
pués consejo,  nombraron  algunos  electos,  y  dicroo  cíen 
libras  de  ayuda  de  costa  al  instador  del  benefício  común. 

Recibió  el  virey  cartas  de  las  villas  de  Pollenza,  Inca, 
Llomayor  y  de  Síneo  (24B),  las  cuales  se  ofrecieron  an- 
t<5nces  á  todo  lo  que  conviniese  al  servicio  del  Rey;  y  si 
bien  los  síndicos  de  las  villas  que  trojeron  aquellas  car- 
tas, fueron  moy  persnadídos  de  los  comuneros,  todavía- 
por  entónoes  se  mostraron  muy  leales  y  obedientes. 
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-  Jn7,gd  el  virey  que  podía  inucho  en  la  reduócinn  de 
esta  gente  el  asesor  del  baile,  porque  ¿í  su  curia  y  ¡uris- 
díccio^i  tocan  las  causas  de  los  pageses  (ya  se  ha  dicho 
muchas  veces  que  asi  se  llaman  los  labradores,  veciuoa^ 
j  naturales  de  las  villas  de  la  isla)  y  así  iostrujd  al  asen 
sor  en  ia  forma  que  con  venia  hacer  justicia,  y  portarse 
coa  los  pagem,  caso  que  los  comuneros  le  elegiesen  poo 
su  asesor ,  como  ya  se  procuraba;  y  manddle  aceptar  el 
oficio  81  se  lo  ofreciesen.  Para  esta  negociación  echo  en- 
toe  los  inquietos  á  Juan  Oliver  boticario,  y  Nicolás  Va- 
quer  cirojauo^  los  cuales  aunque  eran  de  los  obedientes, 
entraron  como  parciales  de  la  conmoción ,  y  á  su  induc* 
clon  eligieron  por  su  asesor  ai  del  baile,  y  se  hizo  el 
nombramiento  con  consentimiento  ótÚea  del  virey. 
Aquella  misma  noche  del  domingo  lo  de  febrero^ 

S rendid  el  asesor  una  cuadrilla  de  ellos  que  iban  atropa- 
os cometiendo  algunos  delitos ;  pero  poco  podo  prosea 
guir  y  obrar  conforme  sos  designios ,  porque  luego  le  pi- 
dieron que  escribiese  á  las  villas  mandando  que  se  arma- 
sen con  ellos ,  que  enviasen  bastimentos  y  víveres  sola- 
mente para  la  parcialidad ,  y  quisieron  que  firmase  uno6 
memoriales  desversoosadoá*  £1  asesor  m  entmuvo  coa 
buenas  palabras,  hasta  que  conodd  imftil  y  peligroso 
para  su  persona  aquel  remedio,  porque  no  se  puede  ser- 
vir á  dos  partes ,  cuando  la  una  se  justifíca  y  la  otra  se 
ciega;  y  cuando  ya  se  ha  quitado  la  mascara  la  desver- 
güenz¿i,  poL-()  paeilt;  el  que  ios  guia  obrar  en  favor  de  ia 
justicia  y  de  la  razón;  porque  los  sediciosos  no  eligen 
-  asesor  6  cabeza  para  cjue  gobierne  bien,  sino  para  que 
mande  solamente  todo  aquello  que  ellos  quieren  que  les 
manden.  Donde  es  fuerza  que  el  que  los  aconseja ,  6  se 
retire  por  no  hacerse  sospechoso,  6  ha  de  dejarse  arras- 
trar de  los  mismos  dictánieiu-s  de  ellos;  y  así  nunca  los 
pueblos  alborotados  tuvieron  consejero  o  cabeza,  porque 
este  toma  las  ordenes  de  la  voluntad  de  ellos  áutes  que 
del  juicio  propio. 
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Ei  primer  dia  de  cuaresma,  13  de  febrero,  el  Imta^ 
dor  mandd  llamar  alguna  gente,  y  juntándose  luego  en 
k  plaza  de  Cort  mas  de  docientos  hombres,  se  foeroa 
para  el  caatiUo  Real ;  donde  pidieron  al  ? Iiejr  que  \m 
diese  loa  procesos  íuloiinados  contra  aquellos  cuatro  pie* 
sos  que  dijimos  en  el  capítulo  pasado.  D^oles  el  virej 
qae  estaban  foera,  7  que  enviaría  loego  por  ellos.  £n- 
tretiívolos  eerca  de  una  hora;  hizo  subir  secretamente 
once  escribanos  qne  se  hallaban  en  la  sala  de  la  gobef 
nación,  y  sacada  una  copia,  les  hixo  entregar  los  im- 
gtnales. 

CAPULLO  IIL 


A.  15  de  febrero  en  un  bajel  que  pasd  á  Valencia  en* 
víaron  los  comuneros  á  su  Magestad  por  síndicos  á  Jaime 

Colom  bonetero  (249),  }  cu  la  misma  embarcación  en- 
vió el  vi  re  Y  a  Lorenzo  Claret  y  Jorge  Bu  ti  con  los  pro- 
cesos de  aquellos  cuatro  delincuenles  que  habían  sido  los 
primeros  perturbadores.  Enviu  también  el  Listador  su 
síndico  y  cartas  para  los  comuneros  de  Valencia ,  pidien» 
do  instrucciones  para  gobernarse  en  la  germanía.  Dice 
asila  carta  que  escribió  á  Guillermo  Sorolla  uno  de  loi 
trece  conservadores  electos. 

*  Magnífico  Señor:  en  e^fa  dudad  está  muy  unido  el 
pueblo  contra  los  ¡)er juicios  y  rohos  que  se  hacen  en 
e^te  reino  ^  (leseando  mucho  aliviarnos  de  los  pechos^ 
{¿trechos  y  imposiciones  qfte  padecemos,  y  por  no  saber 
del  todo  ei  órden  y  fonna  con  que  esa  ciudad  se  porta 
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en  semejante  negocio .  no  ponemos  remedio  en  ello,  Y 
así^  carísimo  amigo  y  hermano^  os  suplicamos  nos  ha-» 
gais  merced  de  aconsejarnos  y  avisamos ,  porque  de-* 
$eamos  seguir  vuestro  pwreoer  y  consejo  como  de  per-* 
ema  tan  discreta^  y  para  este  efecto  va  mi  primo  An* 
ionio  Benet  sastre^  con  quien  podrá  tratar  ¡o  que  con* 
viene.  Mallorca  á  15  de  febrero  de  1521  (250). 

Escribió  también  á  los  tre<^  conservadores  de  Valeo-^ 
cia  esta  carta.  Magnifkos  SeUoresi  aunque  no  los  co^ 
nazco  ^  deseo  servirles  por  su  fama^  merecimientos  y 
nalor^  ofreciéndome  con  ia  vida  y  con  ¡a  hacienda^ 
Hame  parecido  dar  aviso  á  vuestras  sabias  Magnifi' 
cencías  como  esta  nuestra  ciudad  está  sin  justicia^  y 
en  su  última  ruina\  porque  ios  cabaUeros  soh  atiene 
den  d  quitamos  las  vidas  y  las  haciendast  y  aeS  que» 
remos  poner  el  remedo  que  se  debe^  mediante  la  gra* 
cia  divina^  que  nunca  desonzara  á  los  que  viven  con 
sana  intención;  y  para  esto  enviamos  á  Miguel  JNaboi 
notario  y  síndico  electo  por  el  pueblo^  y  en  su  eompa^ 
ñia*á  Jaime  Palomo  bonetero  también  electo^  á  su 
Magestad  para  las  pretensiones  que  tenemos  contra 
los  hombres  de  honor  de  este  reino  ^  los  cuates  infw'^ 
marán  á  vuesas  Magnificencias^  á  quienes  suplico  les 
encaminen  para  su  Magestad^  que  según  de  vuesas  sa^ 
bias  Magnificencias  esperamos^  nos  ponemos  en  vues^ 
tras  manos  por  ¡a  muclia  esperiencia  y  virtud  con  que 
procedm,  Mallorca  15  de  febrero  1521  (251). 

Once  dias  después  con  otra  barca  ,  ¿líganos  del  pueblo 
escribieron  íambicn  á  los  trece  conservadores  de  Valen- 
cia, esta  carta.  N^osotros^  el  pueblo  de  la  insigne  ciU" 
dad  de  Mallorca^  siempre  á  la  corona  Real  humildes 
vasallos^  á  /os  amados  fifles  nuestros  liernianos  los 
magníficos  de  ¡a  muy  nombrada  justicia  de  ios  trece 
de  la  insi'j^ne  y  noble  ciudiid  de  i  alenda^  salud  y 
honor.  Magnificos  hermanos  nuestros^  ya  tenéis  aviso 
de  las,  grandes  vejaciones  que  el  virey  de  este  reino 
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juntairifute  con  los  cahalieros  de  esta  ciudad  hacen  al 
miserable  pueblo  de  ella^  el  cual  para  pedir  justicia 
recorre  á  su  Mafypstad^  por  causa  de  los  robos  rjue  ¡os 
dichos  cabal  l  tros  hacen  cada  di  a  en  este  reitio\  x  tam- 
hien  ha  parecido  al  pueblo  ajiigido  con  tantos  traba- 
jos^ mediante  la  gracia  divina ,  pues  la  justicin  está 
del  tollo  perdida  y  desterrada^  tomar  las  anuas  y 
elegir  un  hombre  honrado  dándole  nombre  de  Instador 
del  beneficio  común  ^  y  estirpador  de  las  injfisficias 
que  en  este  reino  se  hacen  ^  juntamente  con  venUe  y 
seis  electos  por  consejeros  suyos  ^  los  cuales  como  fide- 
lísimos vasallos  de  la  corona  Real^  para  confirmación 
de  la  justicia  de  este  reino  ^  han  elegido  dos  embajo' 
dores  para  su  Magestad^  con  autos  que  habernos  he- 
cho j>ara  informarle  con  verdad.  Estos  embajadores 
llevan  cartas  para  V,  Mercedes^  pues  son  nuestros 
hermanos ;  y  así  os  rogamos  y  encargamos  que  á  los 
dichos  embajadores  y  hermanos  vuestros  encaminéis 
de  tal  suerte^  que  no  sea  mas  inquietado  y  destruido 
este  puebio  por  estos  perversos  y  malos  hambres^  ene- 
migos declarados  de  la  virtud:  y  porque  ha  mas  de 
doce  días  que  ios  dichos  embajadores  partieron  de  aquí 
con  una  barca  armada ,  recelamos  que  habiendo  lle^ 
gado  á  Falencia^  no  hayan  caido  en  manos  de  vuestro 
virey^  capital  enemigo  de  la  germanía^  y  que  no  los 
tenga  presos^  y  así^  señores^  quedaréis  advertidos  de 
esto  y  y  procuradles  la  libertad  y  buena  dirección  de 
nuestra  germanla  con  vosotros:  la  cual  perseverará 
con  sus  buenos  intentos  siempre  y  y  no  se  aard  lugar  á 
estorbo  alguno^  por  mas  que  vuestro  vire  y  sea  gran 
soldado  \  que  mas  podrán  tos  decientes  de  Mallorca  y 
Falencia^  que  el  virey  con  los  caballeros;  ofreciéndo- 
nos siempre  prontos  á  vuestra  honra  y  servicio.  Dada 
en  Mallorca  á  u6  de  fArero^  I5&i.  De  F.  Señorías 
ios  de  este  pueUo  de  Mallwrca  hermanos  vuestros^  que 
os  servirán  en  cuanto  mafsdáredes^uan  Creipi^  Juan 
Palomo^  Uc*  (252). 
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Firmáronse  en  esta  carta  otros  muchos,  que  es  nece- 
sario pasarlos  en  silencio,  con  otros  de  mayor  calidad 
que  ios  fomentaron:  y  advierto  que  en  todo  este  libro 
de  las  coraunidades  solamente  pondré  los  nombres  de 
aquellos  que  fueron  justiciados  con  confiscación  de  todos 
sus  bienes,  como  consta  en  sos  procesos,  para  que  se 
haga  diferencia  de  ellos,  á  otros  que  aanqoe  boj  tienen 
el  mbflno  apellido,  son  de  diferente  .casa,  y  conserfaa 
bienes  raices  poseídos  por  ios  de  so  sangre  desde  ántes  j 
despoes  de  las  oomonidades:  lo  que  ha  sido  muy  neoe-* 
sano  pfe?eoÍr  al  qoe  leyere ,  porque  en  Mallorca  hay 
muchos  h'nages  de  un  mismo  nombre,  sin  fifoceder  sus 
descendientes  de  una  misma  cesa  y  sangre,  en  coya  eqot- 
Tocación  puede  revolferse  la  malicia  de  las  lenguas  ve- 
nenosas,  como  se  ?erá  adelante  en  algunos  que  hubo 
teles  y  otros  sedicioses  de  un  mismo  nombre.  Mi  intento 
es  no  ofender  á  nadie,  y  no  laltar  á  la  verdad  de  la 
historia. 

Miéntras  tardtf  la  respuesta  de  las  cartas,  andaban  los 
comuneros  dando  memoriales  á  los  jurados,  particular^ 
mente  contra  los  dípotados  de  la  aalud ,  que  llamamos 
morberos,  porque  había  llegado  de  Argel  nn  bajel  sos- 
pechoso de  contagio,  y  aunque  los  morberos  habtair 
cumplido  con  las  obligaciones  de  su  oficio,  dijeron  en  un 
memorial  los  inquietos  que  se  debía  dar  cuarentena  ri-- 
gurosa  á  dicho  bajel ,  y  que  protestaban  de  los  dados. 
'  En  el  mismo  memorial  y  en  otros  que  dieron  á  21  y 
26  ílcl  minino  mes  de  febrero,  decían  á  los  jurados  que 
ejerciesen  su  oíicio,  y  que  el  pocbío  no  pretendía  impe- 
dirles ni  perturbarles,- sino  mirar  por  el  reino;  pedían 
copia  autenticada  de  estas  deelaraciones,  para  que  cons* 
tase  de  la  protesta ,  y  que  así  mismo  el  clavario  prosi- 
guiese en  las  cosas  de  ¿m  oficio.  Respondían  l  is  jm  ados 
con  mucha  blandura  que  no  faltarían  a'  sus  obligaciones, 
y  que  retirasen  la  gente  de  armas,  qne  habían  puesto  de 
guarda  eu  las  caias  de  la  ciudad  y  del  clavanato,  de- 
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jMido  Iiiire  b  Mirada ,  y  qae  ao  eootiidqeseo  oon  Im  \ 
beehos  á  lo  qne^kcítn  par  etcrito* 
£a  cada  memorial  repelMO  moclias  mes  que  d  leiie 

estaba  perdido,  que  no  administraba  justicia,  que  ellos 
no  pretendían  mas  que  el  servicio  de  Dios  y  del  Rej, 
redimir  la  patria,  y  poner  la  justicia  en  autoridad.  Coo 

e^tü.^  pretextas  pensaban  cubrir  la  fealdad  de  sus  accio- 
nes, Y  con  estus  especiosos  títulos  atraían  á  los  pacíficos: 
portjut'  no  hay  hombre  tan  malo  que  no  busque  pretesío 
para  disculpar  su  delito,  y  eaios  disfraces  de  falso  celo 
son  mas  dañosos  á  las  repiíblicas,  porque  buscan  la  jas- 
tiíicacion  en  el  engaño.  Estos  preteslos  del  bien  público 
son  como  los  metales,  que  por  ai  soü  preciosos  y  buenos; 
pero  cuando  de  la  iundicion  de  ellos  se  hacea  i>alas,  sir- 
ven para  matar:  así  los  sediciosos,  del  finísimo  metal 
del  bien  cuniuri  armaban  la  batería,  para  que  abierta  la 
brecha  de  la  ruina,  pudiesen  dar  el  asalto  á  la  ciudad, 
á  la  Cün¿>igiiaciün  y  al  despaja. 

A  dos  de  marzo  dijeron  por  escrito  á  los  jurados  que 
si  no  remediaban  las  injusticias  que  se  hacían  ,  les  pro- 
testaban de  cualquier  desdrden  que  sucediese:  corno 
estos  falsarios  del  bien  coman  dejasea  libcea  á  los  jurá- 
4o6,  para  obrar  ni  ejeroer  su  oficio. 

Recibieron  loa  treee  conservadores  de  Valencia  fís 
cartas  de  los  comuneros  á  8  de  marfO$  aunque  £sco]:^no 
dice  que  por  el  mismo  mes  de  febrero  remitieron  la  res- 
puesta. Recibidas  las  instrucciones,  se  declaró  del  todo 
la  sedición,  y  apremiaban  á  los  quietos  á  que  se  les  hi- 
ciesen parciales,  y  desde  entdnees  comenaaron  á  traur 
d^  la  reftMrmacíon  de  la  repiíblica* 
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CAPITULO  IV. 


^€¿in  €Aeio^  í/e  £a4  i^iiÍM'^  y  pasman  e/ 

A  7  de  marzo  pidieron  al  ?irey  que  mandase  hacer 
«na  líoranea  de  tres  mil  libras  de  los  rezagos,  para  em«- 
pesar  la  quitación  de  afganos  censios;  j  si  bien  al  prin* 
cipio  ño  qoiso  el  vire}  mandarlo^  firmó  despnes  la  li-> 
branza,  persuadido  de  JUignel  Anglada^  por  cuyo  con-' 
sejo  y  diligencias  se  remediaron  y  atajaron  mayores  es* 
cándalos  por  entdnoes,  y  con  eqoellas  tres  mil  libras  sé 
kyeroñ  despnes  diicientas  y  veinte  y  cuatro  libras  de 
renta  de  la  consignación.  Viéndose  con  bastantes  fbersu» 
para  poner  en  ejecución  cuanto  se  les  antojaba  ^  comen*' 
zaron  á  tratar  de  lo  que  ellos  Haniaban  reformación  del 
reino:  dijeron  al  virey  y  á  los  jurados  que  les  diesen  li- 
cencia de  norn  1)171  r  dos  personas  de  cada  villa  de  Ja  isla 
y  algunos  de  la  ciudad,  para  que  estos  tratasen  y  confi- 
riesen los  medios  de  restaurar  la  universidad.  No  quiso 
el  virey  que  se  nombrasen  estos  electos,  porque  aunque 
parecia  justiíicadu  «el  protesto,  encubrían  en  él  la  mayor 
ruina  del  reino,  pues  cualesquiera  CvSpedientes  que  acun- 
sejasen,  los  maquinaba  la  libertad  con  capa  de  virtud, 
para  ejecutarlos  el  vicio.  Quejáronse  por  esto  dri  virey, 
no  porque  no  fuese  bueno,  sino  [)orque  se  hizo  aborrecido 
desde  que  no  quiso  consentir  en  el  furor  que  los  llevaba. 

A  14  del  mismo  mes  de  marzo  dieron  un  memorial  á 
los  jurados,  diciendo  rpie  habían  pedido  decios  de  la 
ciudad  y  villas  [lara  redimir  ia  patria;  que  se  les  habia 

estorbado  esta  buena  ioteocion;  que  el  virey  había  es- 
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crita  cartas  á  !aa  villas  9  mandando  i  los  bailes  y  jorados 

de  ellas  que  enviasen  presos  á  los  que  lo  negociasen ;  que 
todos  los  de  la  parté  forense  y  de  la  ciudad  deseaban  la 
reformación  de  las  cosas  civiles  y  crimínales ,  y  de  las 
cosas  universales  de  la  consignación,  en  la  cual  se  come- 
tían tantos  fraudes  y  robos,  que  era  conveniente  liacer 
quitación  Je  los  ceuiüs,  derechos  y  imposiciones  de  que 
estaba  cargada  la  universidad;  que  los  despachos  que  ha- 
bía enviado  el  vire^  podi  in  poner  las  villas  en  peligro,  y 
ocasionar  algún  movimiento  en  ellas;  y  que  asi  io  re- 
presentaban á  dichos  juiados  como  padres  y  fírotectores 
del  reino,  para  que  se  interpusiesen  y  alcanzasen  que  el 
virey  diese  esta  licencia  de  nombrar  electos  en  las  villas, 
y  que  así  mismo  otros  tres  de  la  ciudad  saliesen  á  poner 
en  quietud  la  parte  foránea,  pues  la  esperiencia  enseñaba 
que  su  fin  era  santo  y  bueno,  y  que  de  otra  suerte  pro- 
testaban de  los  peligros  y  alteraciones  que  pu  lian  se- 
guirse, &c.  De  estas  y  semejantes  razones  sobredoradas 
do  buen  celo  estaban  llenos  los  papeles  que  daban,  y  ha 
sido  oecesario  ponerlos  para  que  sepan  el  obediente  y  el 
leal  los  caminos  de  la  insolencia,  y  en  que  pláticas  han 
de  conocer  la  hipocresía  de  los  malos,  cuando  empie£ao 
con  el  buen  celo  y  le  hacen  terecTo  de  sus  delitos. 

Portáronse  los  jurados  con  hingular  cordura  en  procu- 
rar reducir  aquella  gente.  Pero  no  bast  non  humanas  di- 
ligencias á  su  reconciliación,  porque  viendo  que  no  les 
dejaban  libre  el  paso  á  sus  antojos,  tocaron  arma,  y  ha- 
biéndose juntado  muchos  en  la  plaza,  con  cajas  y  ban- 
deras descogidas  se  fueron  para  el  castillo,  donde  pidie^ 
ron  al  virey  los  procesos  de  Cama  grbisOi  famoso  htkUr 
didoi  de  Gerónimo  Niaolau  y  otros  facinerosos;  y  to?b 
el  vírejr  por  bien  de  mandar  entregárselos.  Hicieron  des- 
pués resella  general  y  constaba  ya  la  comunidad  de  mil 
y  odiocieutos  hombres.  Doblaron  las  guardas  de  la  ciu-^ 
dadf  particularmaote  las  de  las  puertas,  donde  robahaa 
á  los  que  pasabaa  00  siendo  de  sd  pareialidad,  y  Ha 
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teman  y  abrían  las  cartas  y  los  avisos  qae  enviaba  el  vi-' 
lej  á  los  lugares  de  la  isla. 

i  Desde  eotdnoes  coDieoearon  lof  comoneroB  á  ensan-- 
erentarse  las  maoos;  y  como  su  mayor  odio  era  contra 
k)s  caballeros,  mataron  á  algunos,  coando  muchos  de 
ellos  comenzaron  á  esconderse  y  retirarse  á  Alcudia  como^ 
plaza  fortificada.  Aconsejaron  al  jurado  en  d^Juan  Odon> 
ruigdorfíla  (253)  que  se  retirase  á  palacio;  pero  este  ca* 
'  Jballero  no  quiso  desamparar  sn  insignia  ni  su  oficio,  y 
obrd  en  él  con  autoridad  y  valor  digno  de  la  importan- 
cia de  su  persona. 

Volvidse  el  ardimiento  de  este  fiiror  no  solo  contra  ¡m- 
caballeros  vivos,  pero  ann  contra  nn  difunto*  Agustín,* 
Berengario  y  Simón  Sérralta,  hermanos,  fueron  los  prí** 
roeros  que  descubrieron  y  procuraron  atajar  estas  coma- 
BÍdades;  contra  los  cuales  concibieron  tan  grandísimo, 
odió  los  comuneros,  que  para  hacerlos  aborreodós  ies  le-, 
yantaron  muchos  testimonios,  imponiéndoles  falsamente* 
erueies  delttos,  que  es  el  privilegio  penoso  de  los  leales 
j  de  los  buenos  traer  hácm  sf  Jas  ealumnias  de  los  ma]oB¿> 
Adoledd  enferme  Agastin  Sérralta ,  muríd  y  fué  enterra-, 
do  en  la  iglesia  de  santo  Domingo.  Fallecid  á  tiempo  en^ 
que  se  hallaba  la  isla  con  mocha  necesidad  de  agua,  y  se 
procuraba  aplacar  al  cielo  con  rogativas,  ,al  paso  que- 
d  pueblo  le  provocaba* 

Comenzaron  á  decir  los  comuneros  que  no  llovia  por^ 
que  habían  enterrado  en  sagrado  el-  cuerpo  de  un  hom- 
bre tan  fecíneroso  como  Sérralta ,  y  que  no  había  de  llo- 
ver, miéotras  no  se  desenterrase  y  se  hiciese  demostra- 
don  contra  los  delitos  con  que  tenía  ofendido  y  oérrado 
el  cielo.  £ncendido  el  pueblo  en  este  desatino,  pidieron, 
al  vicario  general  que  les  dejase  sacar  el  cuerpo  de  la  se- 
pultura; y  no  queriendo  aíjuel  darles  la  licencia  que  pe- 
dían, partieron  jiara  Ja  iglesia  á  ejecutar  aquella  impie- 
dad: y  mientras  les  notificaron  las  esconiunioiies  en  que 
incurrían^  respondicrua  que  haLiainos  llegado  á  lau  iri¿>le 
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y  lastimoso  siglo,  que  desoomolgaban  y  impedían  las  ac- 
cionas ngraclahlí^s  á  Dios,  como  lo  eran  aquellas,  pue& 
pedían  el  cuerpo  para  quemarle  y  hacer  im  agradable 
holocausto  al  cielo. 

Sacaron  el  cuerpo  de  la  sepultura,  y  llevándole  al  cam- 
po de  los  judíos,  pensando  hacer  un  sacrificio  merecedor 
de  la  misericordia  del  agua ,  le  quemaron  sin  dejar  reli- 
quia alguna  en  sus  ultimas  cenizas  (254).  ¡Horrendo  es- 
pectáculo á  los  ojos  y  oídos  cristianos!  ¡Odio  bárbaro,  que 
no  perdonó  á  los  muertos!  ¡Furor  aun  mas  allá  de  la 
vida!  Ardid  en  el  fuego  el  cuerpo:  ardid  en  las  llamas 
del  odio  el  pueblo,  pero  creo  que  el  cadáver  era  el  que 
mános  ardía.  Volvieron  maj  alegres  á  la  dudad  dicieado> 
que  presto  se  verían  eo  el  cíelo  señales  de  cuan  agradable 
le  había  sido  el  homo  de  aquel  holocausto ,  y  que  presto 
llovería,  fiotranoo  de  vuelta  en  la  iglesia  de  las  gerdní- 
HiaS)  y  tomando  un  crucifijo  del  altar,  volvieron  al  miS' 
mo  campo  de  los  judíos,  donde  pseatos  de  rodillas  co- 
mensaion  á  rogar  á  Dios,  por  lo  que  le  habían  servido 
eo  aquel  sacrificio »  les  aocorriiese  en  la  necesidad  del 
agua;  diciendo  á  ratos  eo  común  voas  Sefbr  Diat  vér- 
dadero  ^  misericordia . 

'  Por  este  tiempo  Pedro  Raimundo  San-Martf  (255), 
caballero  de  prendas  y  de  mnofao  séquito,  iba  con  dním 
del  virey  por  todas  las  villas  levantando  gente  contra  los 
conmovidos,  y  había  juntado  mes  de  coatrodentoB  hom- 
bres; pero  no  pudo  por  entdnces  entrar  en  la  ciudad, 
porque  habiendo  tenido  aviso  de  este  golpe  de  gente  los 
comuneros,  cerraron  las  puertas  de  la  ciudad,  dejando 
solas  dos  abiertas  de  día  para  el  comercio,  redobladas  laa 
guardas  y  con  centinelas  á  lo  laigo  de  las  murallas.  Para 
defendene  con  las  armas  hicieron  otra  reseña,  mandando 
á  todos  generalmente  oue  Ies  siguiesen ;  y  compusieron 
en  gruesas  cantidades  de  dinero  á  ka  que  no  se  hadan 
CKlavos  de  so  multitud.  De  esta  suerte,  entregados  á  sí 
visoioa,  intentaban  cuanto  se  les  antojaba;  lo  que  man* 
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daban  por  la  mafíana,  lo  deshacían  á  la  noche,  y  al- 
canzando el  virey  del  instador  que  mandase  restituir  las 
armas  que  se  habían  tomado  de  las  casas  de  la  ciudad,  á 
pocas  horas  de  la  publicación  del  bando»  le  revocaron, 
dando  licencia  tambiea  de  llevar  cualesquiera  armas 
prohibidas. 


CAPITULO  V. 


£Baóa  ef  virey  a  ía  ¿día  </e  ^i>íza. 


Mandó  ei  virey  al  instador  y  tf  los  electos  del  pueblo 
que  se  abstuviesen  de  dar  órdenes  á  los  notarios  y  al  co^ 
legio  de  la  inercadoríat  7  tovíeseo  juntas:  dijeron 
los  eomnncros  que  no  era  buen  gobierno  aqnel^  y  así 
que  convenia  suspender  al  virey  de  su  oficio;  pues  solos 
elios  hablan  atinado  el  modo  de  redimir  al  reino  de  sus 
trabajos,  y  que  este  era  el  camino  que  habían  escogido 
los  de  Valenda,  suspendiendo  i  D»  Diego  de  Mendoza 
con  tan  buenos  efectos  de  la  germanfa  y  de  la  salud  co* 
mnn.  Ya  los  dias  pasados  habían  intentado  aquella  sus- 
pensión de  gobierno,  y  estorbáronla  los  jurados  de  Vaü* 
demoza  (256)  que  habían  venido  con  dos  síndicos,  los 
coales  requiridos  de  que  adheriesen  á  la  germanfa,  dije-" 
ron  á  los  comuneros  que  redujesen  por  escrito  sus  inten- 
tos, porque  nadie  podia  poner  otro  gobernador  sin  drden 
del  Rey. 

A  16  del  mismo  mes  de  inarzo  llegaron  ¿í  la  ciudad 
ducientos  hombres  de  una  villa  (257)  con  cajas  y  bande- 
ras, gritando  á  voces:  viva  el  Rey.  Recibiéronles  los  co- 
muneros con  níuclias  demoslracioiies  de  alegría,  haciendo 
cada  hora  mayor  la  multitud  de  los  tuinultuarios,  y  le 
creció  ei  numero  Jaime  Golom  que  había  vuelto  á  ¡Vía-  | 


Digitized  by  Google 


494 

Horca,  y  diciendo  que  venia  de  la  corte,  sembrc!)  mo- 
chas mentiras  en  favor  de  Ja  inquietad,  porc^ue  dio  á 
entender  al  vulgo  que  traía  apretadas  órdenes  de  su  Ma- 
gestad  para  que  todos  obedeciesen  al  pueblo,  y  fuesen 
los  demás  condenados  á  confiscación  de  bienes.  Aínusejc» 
que  á  los  que  no  les  siguiesen,  les  pusiesen  una  serial  en 
las  puertas  de  sus  casas,  para  que  fuesen  conocidos  por 
rebeldes  al  Rey;  y  así  desde  luego  señalaron  y  tiznaron 
las  puertas  y  casas  de  los  caballeros  y  de  los  que  eran 
sos  pnreioles:  estos  se  llamaroa  malcarados  y  los  otros 
age  r /na  nados. 

Sábado  á  i6  por  la  m  iiíana,  hallándose  en  las  casa» 
de  la  ciudad  cuatro  de  los  jurados,  Juan  Odón  de  Puig- 
dorfila,  Jaime  Martí,  Miguel  Suííer  y  Rafael  Arnau.  en- 
tró el  instador  con  seis  de  los  ciertos  del  pueblo  con  su 
Botario,  y  dijo  esta^  i  jrmales  palabras,  que  me  ha  pare- 
cido trasladar  para  que  1  is  l  uir  tías  inteneiones  conoz- 
can el  ridículo  dictamen  que  lleva  este  veneno,  y  para 
que  sepan  los  malos  que  ya  se  sabe  el  lenguajze  con  que 
afeitan  su  malicia:  Magníficos  Sefíores^  padres  y  pro- 
tectores  de  este  reino:  VF,  Magnificencias  no$  han 
prometido  interponerse  en  todas  las  diferencias  que 
tiene  este  pueblo^  y  el  noble  señor  lugarteniente  ge- 
neral no  quiere  administrar  justicia  alguna^  antes 
para  desbaratarnos  ha  enviado  órdenes  á  ¿os  bailes  de 
las  villas^  mandándoles  que  no  se  agermanasen  con 
nosotros  para  pedir  justicia  de  los  agravios  que  se  ha- 
cen  al  bien  comuna  y  de  querer  los  bailes  prender  á 
algunos  que  nos  siguen^  no  puede  resultar  sinó  alborO' 
tar  un  pueblo  con  otro^  cosa  en  verdad  muy  peligrosa 
y  dañosa  á  su  real  Alteza  \  y  es  común  voz  del  pueblo 
que  el  noble  lugarteniente  general  no  lo  hace  por  otra 
oosa^  que  para  amotinar  wios  con  otros»  Acudiendo  por 
tanto  á  vuesas  Mao^nijicencias  como  celadores  del  bien 
eomun^y  para  obviar  algún  desconcierto  y  desvarío 
que  puedñ  hacer  dkho ^pueblo  m  deservicio  de  su  real 
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corona ^  pide^  suplica  y  requiere  que  supuesto  que  por 
franqueza  de  este  reino  concedida  por  su  real  Alteza^ 
ninguno  de  Aragón  ^  Cerdaíia  ni  Rosellon  puede  ser 
virey  ni  presidente  en  este  reino  ^  que  dicíia  jrafL  f¡neza 
sea  observada  ^  y  sus  Magnificencias  quieran  convocar 
algunos  hombres  de  Lien  ^  para  que  notificadas  estas 
cosas ,  puedan  con  su  consejo  y  según  órden  de  justicia 
dar  algún  saludable  remedio  d  dicho  pueblo^  de  modo 
que  Dios  nuestro  Sefior  sea  glorificado  de  ello^  y  su 
Magesiad  servido ,  y  el  pwblo  puesto  en  quietitd  sin 
que  venga  d  toUU  ruina  y  destrucción  (258). 

Dijeroa  los  jurados  que  tendriao  luego  junta  de  pro- 
bos Domes;  pero  la  plaza  estaba  llena  de  ímprobos  é 
iosoieates,  y  era  tanta  la  confusioa  de  voces  y  tan  graor 
de  el  tumulto,  que  bobo  de  salir  un  jarado  á  decirles 
qoe  se  quietasen  y  se  daría  remedio  á  sus  quejas;  y  por- 
qoe  ni  le  escucharon  ni  hicieron  caso  de  él ,  hubo  de  va* 
lerse  del  hombre  mas  vil  y.  mas  abatido  de  todos ,  Pedro 
Buger,  para  que  les  sosegase ;  el  cual  acallándoles  á  to- 
dos, acabá  diciendo  |fiva  el  Keyl  y  repitiendo  los  ager- 
manados  las  mismas  voces,  se  atroparon  diaíendo,  va- 
mos á  suspender  al  virey. 

Sabiendo  D.  Miguel  de  Gorfea.qve  venían  los  sedi- 
ciosos, mandó  abrirles  las  'puertas  de  palacio,  si  bien 
Bartolomé  Boíx,  vietido  que  algunos  venían  con  las  es- 
padas 'desenvainadas,  hiao  que  se  cerrasen  luego.  Lle- 
gando aquella  gente,  y  amenazando  romper  las  puertas 
y  allanar  el. castillo,  salid  el  virey,  y  procuré  con  toda 
suavidad  tenerlo»  y  reprimirlos:  llegaron  eiitdnees  los 
cuatro  jurados,  y  con  ellos  Arnaklo  de  Puigdorfila,  Jorge 
Santacilift,  Juan  de  Villalonga  y  el  Dr.  Juan  Andrea, 
caballeros  que  por  so  autoridad ,  por  bien  quistos  y  por 
su  bue$  modo  jo»  temieron  el  peligro  ni  el.  furor  del 
pueblo,  para  ver  si  podían  sosegarle.  Hallábanse  también 
en  palacio  otros  caballeros,  y  todos  re()resentaron  al 
Kirey  el  lastimoso  estado  de  la  ciudad,  siu  esperanza  aN 
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gona  de  remedio,  si  no  se  d¿ilia  laego  licencia  de  que  se 
nombrasen  electos  en  cada  villa  como  el  pueblo  pedia, 
Faciiníieute  quedó  resuelto  que  hiciese  el  nouiLra- 
miento. 

•  Salu  ron  los  jarados  y  dijeron  que  ya.  habian  alcan- 
zado lo  que  queríao,  pero  replicaron  los  comuiieros  que 
ya  iiu  pretendían  mas  que  suspender  al  virey  del  go- 
bierno: sabida  esta  r(  'Apuesta,  se  volvió  el  virey  al  regente 
el  Dr.  MignelJaime  líoca,  diciéndole  dijese  su  parecer; 
pero  respondióle  este  que  el  consejo  le  dan  los  ¿íiiiinos 
libres ,  y  quien  no  está  en  libertad  no  tiene  elección  en 
los  medios  que  discurre,  que  quien  gobierna  conserva  el 
nombre  del  rey  en  la  obediencia  de  los  vasallos^  y  que 
no  podia  una  persona  sola  defenderla  contra  la  violencia 
de  tantos,  y  que  para  el  servicio  de  su  Magestad  siem- 
pre seria  mas  conveniente  por  entdnces  no  oponerse  á 
tanto  furor,  y  procurar  componerle  de  modo  como  uo 
fuese  aventurando  su  persona.  Al  caballo  desbocado  que 
corre  precipitadamente  á  despenarse,  mejor  es  largarle 
la  rienda  hasta  que  por  sí  mismo  vea  el  peligro,  sin  que 
la  resistencia  del  freno  le  caliente  para  despegarse  mas. 

Viendo  los  agermanados  que  tardaba  la  respusta,  esca- 
laron una  pared  del  castillo  por  la  parte  del  jardin. 
Mand5  luego  el  virej  abrir  las  puertas^  y  eDtraodo  aquel 
tropel  de  geute,  «Taime  Nebot  notario  y  procurador  de 
ks  comuneros  dijo  al  virey  de  esta  suerte:  Señan  V*  S. 
IB  ha  de  suspender  del  oficia  hasta  que  se  haya  can^ 
saltado  con  su  Magestad^  por  cuanto  por  privilegio 
del  reino  no  puede  gobernar  en  Mallorca  caballera 
natural  de  Aragón  (259).  Aconsejaron  todoa  al  Wrey 
qne  protestase  7  cediese  á  la  ?iolencia,  para  entar  ma- 
yores escándalos. 

Hízose  el  aoto  de  la  suspensión,  qne  contenía  como 
á  16  de  marzo  de  1521  comparecieron  ante  el  especta- 
ble D.  Miguel  de  Garrea  lugarteniente  general  y  gober- 
aador  del  reino  det  Mallorca,  los  magníficos  juradoe  Jmm 
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OdoD  de  Poigdorfila»  Jaime  Martí,  Miguel  Soííer  j  Ra* 
fael  Aroao  ^  y  representaron  á  so  SeUorfa  como  los  me- 
nestrales y  puéblo  les  habían  reqoírido  que  so  Seüoría 
por  ser  aragonés  no  podía  ser  gobernador  del  reino,  por 
privilegio  del  señor  rey  D.  Pedro ;  que  dicho  pueblo  es-, 
taba  puesto  en  armas ,  y  que  asf  le  suplicabao  sos  Mag- 
niíicLiicias  condescendiese  con  aquella  petición,  para  evi*» 
tar  uiayores  peligros;  y  que  entonces  el  procurador  de 
los  agerinanados  dijo  al  \ívty  que  se  abstuviese  del  oficio 
hasta  que  se  consultase  con  su  Magestad,  y  el  virey  lea 
respondió  que  él  no  sabia  que  nadie  pudiese  suspenderle 
siiiü  el  Kcy  ;  y  que  perseveraudo  el  dicho  procurador  en 
la  misma  demanda  á  instancia  del  pueblo,  le  suplicaron 
lo  mismo  los  magníficos  jurados,  para  que  el  vulgo  con- 
movido y  hecho  señor  del  castillo  no  se  atreviese  a  ofen- 
der so  persona,  y  finalmente  que  el  virey  dijo  que  se  abs- 
tendría del  ejercicio  de  su  oficio  hasta  tener  respuesta  de 
8D  Magestad  (260). 

El  notario  procorador  del  pueblo  tom<5  el  auto  para 
enseflárle  á  los  agermanados;  y  después  de  haber  tarr 
dado  easi  una  hora ,  voWió  con  otro  auto  de  suspensioa 
lleno  de  mentiras  y  £ibricado  á  su  modo,  callada  lapr<»* 
testa  de  la  violencia,  y  diciendo  que  si  no  se  firmaba 
lo^,  habia  determinado  el  poeblo  pasarles  i  cuchillo  y 
saqoear  el  castillo:  dijo  á  los  jurados  el  virey  que  escogía 
morir  primero,  que  consentir  on  auto  tan  contra  su  re- 
putación y  el  servicio  del  Rey;  pero  que  si  les  parecia 
se  debiese  haeer  para  remediar  mayores  males,  y  salvar 
sus  personas,  se  firmarla  aquel  papel  del  pueblo,  con  tal 
que  allí  delante  de  aquellos  caballeros  se  hiciese  un  auto 
secreto  en  que  se  narrase  la  verdad.  Emendóse  el  auto 
que  los  comuneros  hablan  maquinado,  como  mejor  se 
pudo  alcanzar  de  ellos;  firmdse  por  el  virey,  por  los  ju- 
rados, el  Dr.  Jaime  ivoca  regente  y  el  Dr.  F.  Zaíurteza, 
abogado  fiscal,  y  secretamente  se  liizo  otro  queconteuia  la 

verdad,  y  se  hallaba  en  poder  de  Jaime  Ameoguai  notario* 
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Gomo  por  privilegios  del  reino ,  faltando  el  vltty ,  ha<- 
bia  de  gobernar  el  baile  general ,  Pedro  de  Pax  qoe  lo 
era  aquel  ado,  requirído  por  los  jarados^  á  pelicioo  del 
pueblo  y  con  acuerdo  del  virey ,  prestd  el  juramento  al 
otro  día  17  del  mbmo  roes  de  marzo.  Este  caballero  tmo 
el  nombre  de  lugarteniente  de  gobernador;  pero  no  le 
dejaban  gobernar,  y  huyendo  de  la  foria  popular,  se 
hubo  de  retirar  al  castillo  de  Bellver. 

Dijeron  los  comuiirros  al  virey  que  se  embarcase,  y 
aunque  los  iiiiiiistros  de  su  Mageslad  en  una  junta  que 
tuvieron  con  los  jurados  no  se  atrevieron  al  principio  á 
tomar  resolución,  hubieron  después  de  aconsejarlo,  por- 
que se  supo  que  algunos  facinerosos  trataban  como  per- 
der el  respeto  á  su  persona.  Y  así  se  determinó  que  sin 
salir  del  reino,  se  embarcase  para  íviza.  Ya  no  estuvie- 
ron conteiitns  con  esto  ios  sediciosos:  aííadii  ron  que  el 
virey  debia  algunas  cantidades,  y  así  que  las  pagase  antes 
de  embarcarse.  Pero  todos  estos  eran  testimonios  que  le 
levantaban,  no  sabiendo  como  saciar  ei  odio:  ofreddse 
luego  el  virey  á  satisfacer  cuales^iera  acreedores;  yon- 
uio  no  pareció  deuda  alguna,  dijeron  los  comuneros  que 
el  virey  babia  sido  causa  de  algunos  empeños  de  la  uní* 
versídad ,  y  con  sus  firmas  se  habia  sacado  injustamente 
dinero  de  la  consignación ;  y  así  qoe  pagase  todas  esas 
cantidades.  Sobie  esto  se  hicieron  muchos  protestos ,  y 
escaseado  el  viento  de  estos  desatinos ,  porque  el  vulgo 
Íes  como  el  mar ,  que  un  aire  le  alborota ,  y  otro  vienta 
le  lleva  á  otra  parte,  dijeiua  que  se  embarcase,  y  as/  pa- 
so el  virey  á  i\Ud, 
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S/l^n  /rece  con^ervae/or^<fj  ^  ^ro^í^uen  ¿a^ 

eofntmuíaeíe^. 


Hasta  15  de  abril  se  gobernaba  perdían, 
por  doce  electos.  Parecióles  que  erda  muchos,  y  qne  con- 
genia reducirlos  á  menor  numero:  dieron  un  ineniorial 
á  los  jurados  para  que  le  decretasen ,  concluyendo  sieni- 
pre  con  aquellas  cláusulas  justificativas  de  que  no  enten- 
dían perturbar  la  jurisdicion  de  los  ministros  Reales, 
sino  que  aquel  numero  de  electos  con  venia  para  el  ser- 
vicio de  Dios  y  del  Rey,  y  restauración  del  reino;  y  aun- 
que los  jurados  dijeron  que  ellos  no  tenían  jurisdicion 
para  decretar  aquel  nomi)ramieato,  redujeron  el  uiíinero 
lie  ios  electos  á  ocho. 

Pero  luego  les  parecid  volver  é  crecer  el  niímero,  y 
que  fuesen  trece,  j  Tanta  es  la  liviandad  del  vulgo!  Siem- 
pre quiere  vestirse  de  ¡iij(  \o,  cada  instante  se  desnuda  y 
viste  determinaciones  contrarias.  ¡Soberana  fuerza  de  la 
razoji  -  rjue  no  deja  estar  nunca  quieto  qnieii  se  aparta 
de  ella!  La  parte  sensitiva  en  el  hombre  es  como  la  agu- 
ja de  navegar,  la  parte  racional  la  quiere  tirar  y  atraer, 
coinn  el  imán,  al  polo  de  la  ra^on,  y  siempre  qne  no 
mira  al  verdadero  norte  nunca  sosiega,  se  aparta,  rueda 
y  pasa  sin  quietud  alguna.  Volvieron  pues  el  numero  de 
los  electos  á  trece,  y  desde  16  de  abril  les  dieron  nom- 
bre de  conservadores,  á  imitación  de  los  de  Valencia, 
con  quienes  doraba  siempre  la  comunicación.  En  este 
nombramiento  no  consintleruji  ios  marineros,  albaníles 
ni  sastres,  diciendo  que  se  esperase  el  eooseiuimiento  de 
8U  Magestad. 
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Recibieron  eartas  del  Rej  los  del  pueblo  de  la  ciodad 

y  villas,  el  instador  y  los  conservadores,  en  las  cuales  se 
Ies  mandaba  que  obedeciesen  todos  á  D.  Miguel  de 
Gurrea  que  les  baria  justicia.  Convocóse  aqoella  infeliz 
gente  en  el  cuarto  de  pahicio,  y  dispararon  todos  en  el 
desatino  que  podia  persuadirles  su  locura  y  obstinación. 
Leyeron  los  cartas,  y  levant¿íroiise  diciendo  á  voces:  estas 
so/i  cartas  falsas  ^  niueran  todos^  y  piérdase  Il¿  ¡jiano- 
ría  de  los  caballeros.  Aquí  creció  la  insolencia  de  aque- 
lios  desdichados:  desde  entonces  hicieron  mandatos  a'  los 
jurados,  y  les  hicieron  pagar  de  bienes  propios  algunas 
cantidades.  Reconocieron  la  tabla  que  adminislraba  IVTa- 
teo  de  Togdres,  en  que  hallari  ii  55.576  libras,  19  suel- 
dos, 8  dineios,  y  tomaron  iu  (jue  se  les  antojó,  dej  irKlo 
recibo  al  tablero.  Degollaron  á  algunos,  poique  110  se 
agennanaban  con  ellos,  revolviendo  en  este  nombre  cada 
uno  sus  venganzas:  creció  el  terror  de  los  leales,  y  el  fu- 
ror de  los  tumultarios,  despenándose  de  un  error  á  otros, 
dejíiidose  llevar  de  la  tempestad  de  sos  antojos,  aña- 
diendo peores  á  las  primeras  locuras,  asegurando  la  im- 
punidad de  sus  delitos  con  hacer  otros  mayores,  y  mo- 
viéndoles cualqultT  pcqneila  ocasión,  á  semejanza  de  on 
viento  rtpentiiifj  que  empieza  á  alterar  las  aguas,  y  cuan- 
to mas  arroi  ia,  crespa  en  ellas  mas  el  movimieiih) ;  de 
este  se  forman  las  olas ,  que  impelidas  unas  de  otras, 
multiplicadas  y  crecidas,  corren  tempestuosamente  ha- 
ciendo sepulcros  y  naufragios. 

El  mismo  contagio  se  habia  pegado  en  mochas  villas: 
y  como  en  todas  se  conservaron  siempre  tantos  obedien- 
tes, mostraba  cada  cual  su  sangre  en  la  qoe  se  derra- 
maba. Eo  Felanitx  mataron  al  capitán  del  lagar  N.  Fer- 
randell  que  peleó  contra  los  comuneros  ▼alerosamente,  y 
basta  estos  tiempos  ha  quedado  en  tina  escalera  rabri- 
cada  con  so  sangre  sn  lealtad. 

Llevándose  los  comuneros  qoe  se  habian  levantado 
ea  Petra  á  Hugo  de  Sao-Juan,  so  moger  7  hijos  de  la 
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posesión  de  la  Bastida,  Ies  salid  al  camioo  en  el  Coll  de 
la  Grúa,  jiinto  al  Puig  Je  san  Onofre,  Antonio  Roca 
con  treinta  y  seis  bandidos,  y  teniendo  con  los  sediciosos 
un  inoinorahle  encuentro,  mai6  á  tniirfins  de  ellos,  qui- 
t<)les  la  prcsíi ,  y  perdió  cíjico  solamente  de  sus  compa- 
fiern'í,  ÍVlenron  niucbo  (mi  f:ivor  los  perros  que  lleva- 
ban ,  arma  y  defensa  eutüuccs  muj  íamiliar  Ue  ios  bau- 
didos. 

Alíennos  e¿jba)!rros  se  habiaii  n^tirado  al  castillo  de 
Bell  ver,  para  asegurar  sus  vidas  dr!)  tro  de  .if|uella  plaza, 
cuyo  ca.-teilniio  ora  el  capitán  Pedio  i^a\.  lacharon  voz 
los  comuneros  de  que  se  habían  retirado  al  castillo  los 
bandidos  del  reino  y  enemigos  de  la  corona  Real,  y  que 
babian  arbolado  bandera  de  guerra,  y  subiendo  un  golpe 
de  gente  hácia  Beliver,  enviaron  á  pedir  al  alcaide  que 
les  entregase  los  bandidos  y  eaballeros  que  se  bailaban 
0on  él,  y  que  Ies  allanase  las  puertas:  no  quiso  abrirlas 
el  capitán  Pedro  Fax,  y  á  29  de  julio  pusieron  los  co- 
muneros sitio  al  castillo,  y  como  en  él  habla  poca  gente, 
y  se  acabaron  las  moniciones,  le  forzaron  por  asalto,  con 
muerte  de  muchos  sediciosos,  y  degollaron  al  castellano 
Pedro  Pax,  Nicolás  Fax,  á  Gerdnioio  Espalfol,  y  un  hijo 
soyo  de  menor  edad,  que  con  sumo  valor  y  resolución 
digna  de  so  sangre  hablan  mantenido  con  poquísima 
gente  mochos  dias  aquella  plaza  contra  la  espognacíon 
de  tantos*  Fueron  saqueados  en  el  castillo  hasta  los 
clavos  de  las  paredes,  y  quedaron  allí  3  hombres  de 
guarda  (i6i)« 


CAPITULO  VIL 

y  ^uüan  aíj^unM  ^aíeÍB^d.  • 

Castigd  Dios  estas  comunidades  con  hambre,  y  des- 
pués con  peste.  Cogiéronse  en  Mallorca  este  aíiode  1521 
soiaiiinite  ciento  y  once  mil  y  ochocientas  cuarteras  de 
trigo,  y  dicen  los  memoriales  del  estraordinario  que  era 
un  cuarto  ó  quinto  de  lo  que  hahia  menester  la  isla; 
aunque  este  tanteo  debió  de  ser  encarecimiento  de  me- 
drosos, que  suelen  exagerar  de  mucho  miedo  su  necesi- 
dad; porque  en  estos  tiempos  son  menester  casi  solaí 
trecientas  y  veinte  mil  cuarteras,  y  no  estaba  mas  po- 
blada la  isla  enínnces,  ni  era  mucho  in:i3  or  el  comercio. 

Gobernaba  desde  18  de  mavo  por  estraccion  en  que 
sorteó,  de  baile  generalJuan  Odón  Uniz  de  San-Juan,  en 
unas  partes  se  lee  Uniz,  y  en  otras  Nunez,  y  hallándose 
en  la  Ijonja  con  los  jurados,  le  pifiierou  licencia  de  ha- 
cer aprehensión  de  dos  bajeles  que  se  hallaban  surtos 
dentro  de  los  cabos  de  la  bafiía  cargados  de  trigo;  cuya 
apreíiension  parecía  forzosa  para  scvcorrer  la  necesidad 
del  reino,  en  virfnd  del  privilegio  concedido  por  el  rey 
J),  Martin,  fie  que  hi  iinns  mcneinn  lol.  351^  con  el  cual 
puedt'ij  Jos  jurados  embargar  y  iiacer  descargar  en  Ma- 
llorca cii:il(¡uier  bajel  de  provisiones,  que  pasare  por  esta 
isla  ó  se  hallare  en  sus  puertos.  El  gobernador  llamó  allí 
á  Juan  Odón  Gual  caballero,  Gaspar  Moya,  Mateo  Es- 
pañol, Antonio  Morlá,  Antonio  Speraneu  y  Antonio  Bus- 
quets  ciudadanos,  preguntóles  si  les  parecia  que  la  nece- 
sidad pidiese  aquel  remedio;  y  jungándole  todos  por  pre* 
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ciso,  se  armaron  bajeles,  que  trojeraa  á  los  dos,  y  se 
descargó  el  trigo. 

ISoviaroQ  algunos  bajeles  á  Italia ,  Sicilia  y  Gerdeda 
para  proveerse  de  trigo:  y  para  hacer  dinero  para  este 
efecto ,  prestaron  á  la  universidad  su  oro  y  plata  Juan  de 
Gainfullos,  Martin  de  la  Caballería,  Pedro  Benito  Salas, 
Bernardino  Zanglada ,  Amaldo  de  Puígdorfila ,  Gaspar 
Nicolao,  Arualdo  García,  Blas  Net,  Matto  Togores, 
Jorge  Arquer,  Pedro  de  San-Juan  y  Rafael  Arnaa. 

La  Isla  de  Iviza  padecía  también  la  misma  falta 
trigo:  valiéronse  los  moros  de  este  mas  poderoso  ingenio 
de  espngnar.y  rendir  plasas,  que  es  la  necesidad:  vinie- 
ron con  algunas  galeotas,  y  sin  sacar  gente  á  tierra,  si- 
tiaron aquella  isla  por  iDar,  á  lo  largo,  estando  siempre 
sobre  las  vueltas,  procurando  impedir  la  entrada  á  cual- 
quier bajel  (|iic  quisiese  iiilrüducir  socorro.  Vino  uíia 
barca  á  SLillurca  con  este  aviso;  y  los  comnneros,  como 
su  dictámeu  era  restaurar  la  patria  en  servicio  del  Rey  y 
del  bien  común,  hicieron  muchas  instancias  para  que 
se  enviase  trigo  con  toda  diligencia;  y  viendo  que  los  ju- 
rados tardaban,  a  13  de  junio  les  hicieron  un  protesto, 
dicicndú  que  socorriesen  a'  Iviza,  cuya  plaza  iijiportaba 
tanto  al  Rey,  y  seria  gran  descrédito  de  los  in;illnr(iuiiics 
DO  haberla  socorrido  como  fieles  vasallos:  y  así  que  en 
caso  que  los  jurados  no  hiciesen  este  servicio  á  su  Ma- 
gostad, protestaban  de  su  descaído,  concluyendo  con  que 
ofirecian  sus  personas  y  bienes,  y  que  ellos  harían  el  so- 
corro* Parecióles  que  los  jurados  le  dilataban:  y  efectí* 
vamente  loa  mismos  comuneros  armaron  á  su  costa  algu- 
nas barcas,  y  sin  reparar  en  la  mueha  necesidad  y  bam* 
bre  que  padecía  Mallorca,  enviaron  trigo  á  Ivisa,  y  seis- 
cientas libras  para  la  gente  de  la  plasa.  Introdi^ose  di- 
diosamente  el  socorro  de  noche,  y  loa  moros,  descon- 
fiando de  poder  hacer  facción  alguna,  se  retirartm. 

Viéndose  el  pueblo  con  esta  necesidad  de  trigo,  quiso 
(¿ue  se  juuta¿e  el  ^ande  y  general  Consejo  para  hacer 
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la»  provÍBÍoifeá,  y  jautamente  pará  tratar  de  enviar  sín- 
dicos á  so  Magestad ,  que  le  informasen  del  estado  en 
qoe  se  hallábala  isla,  como  decían ,  por  felta  de  justicia. 
Pidieron  los  cooservadores  á  los  jurados  que  juntasen  el 
Cionsejo,  y  pidióse  licencia  al  gobernador  para  qoe  se 
despachasen  las  letras  convocatorias ;  pero  Juan  Unja  de 
San-Juan  consideró  qae  algunos  caballeros  eonsojeros, 
onos  por  buidos  y  otros  de  miedo,  seria  posible  que  no 
entrasen  en  consejo,  y  que  en  este  prevalecerían  los  votos^ 
prevaricados;  y  teuiíeiu!  i  il^uu  inconveniente  de  los  que 
se  muitiplicabau  taiia  día,  no  quiso  dar  la  licencia  sin 
pedir  cüusejo  al  regente;  el  cual  entró  en  la  misma  des- 
confíanza  y  recelo,  aunque  no  dejaban  también  de  creer 

?ue  se  [)0(b'an  esperar  algunos  buenos  efectos  del  consejo, 
'ero  esta  ca  la  desdicha  de  los  malos,  hacerse  sospecho- 
sos en  cuanto  intentan,  y  parecer  sus  acciones  como  los 
palos  metidos  dentro  del  agua,  que  por  derechos  que 
sean ,  la  vista  de  los  hombres  siempre  los  juzga  por  que- 
brados ü  torcidos;  y  así  cautelándose  del  peligro  el  re- 
gente, dijo  que  aquella  no  era  materia  de  letrado,  ni 
era  punto  de  derecho,  sino  político,  y  ffue  no  le  tocaba 
dar  consejo.  Conocióse  su  escusa,  y  que  quiso  erraren 
su  oficio  por  no  errar  con  el  pueblo;  y  sabiendo  el  re- 
gente que  los  sediciosos  qucrian  matarle,  se  ausentó  de 
la  ciudad,  y  despuis  pasó  íí  Iviza. 

El  Dr.  Berenguer  de  Sbert  lugarteniente  de  regente, 
aconsejó  que  se  diese  la  licencia,  y  juntóse  el  grande  y 
general  Consejo;  por  cuya  dtli  raiinacion  fué  enviado 
Juan  de  Mová  por  síinlií  o  á  Palcrmo,  y  se  armnron  al*- 
gnnos  bajeles  p.irn  traer  provisiones  de  lasproviucias  vo- 
cinas.  Dos  njvíos  de  N.  Gualbes  y  Jaime  Gardeil  con  un 
bergantín  encontraron  y  embistieron  cerca  de  la  Porrasa 
con  una  nave  de  Rotierto  Piloso  cargada  de  siete  mil 
túmbanos  de  trigo,  (hacen  5631  cuarteras  de  Mallorca, 
según  el  escandallo  fol.  273)  que  venia  de  Nápoles  a'  Va- 
lencia, pqr  órdea  deD.  JL)lego  HorUdo  de  Meodoaa» 
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conde  de  Melito:  los  de  esia  nave,  creyendo  qae  lás  otras 
doa  eran  francesas,  se  vinieron  retiranao  4  la  babfa  de  la 
ciudad ,  donde  desaparejada  á  ca/Sona2os,  se  hubo  de  ren* 
dir  y  dar  el  trigo ,  que  se  pagd  al  precio  corrieiite. 
•  Armaron  también  los  navios  de  Nicolás  de  Pax  y  Mi- 
guel Furx,  tres  bergantines  y  dos  saetías,  que  cogieron 
un  bnjel  que  pasaba  cargado  de  trigo  a'  Portugal,  y  otro 
de  Juan  Fencr  cargado  de  bizcochu,  y  otro  de  Francisco 
Gilibert  ron  tres  mil  y  quiuieulas  cuarteras.  Fiaiicisco 
Frau  salid  de  la  isla  con  solo  su  berganlin  armado,  y  ba- 
ilando en  la  costa  de  Denia  un  navio  ^j>corado  y  cargado 
de  bariiias,  sní>ipndo  que  oslaban  en  tierra  la  mayor 
parte  cU'  sus  marineros,  entraron  los  del  bergantín,  y  se 
apoderaron  de  la  nave,  que  traida  á  Mallorca,  se  socorrió 
la  ciudad  con  las  harinas,  cuyo  precio  se  depositó  luego 
en  la  tabla ,  hasta  que  pareció  su  dueño ,  que  cobró  el 
bajel.  Armáronse  para  este  mismo  electo  los  navios  de 
Juan  Burgués,  Gabriel  Bruy  y  Juan  Odón  Gradolats,  y 
se  hicieron  algunas  aprehensiones  de  bajeles. 

I>e  esta  suerte  se  socorrió  la  isla:  abastecióse  el  reino 
con  estas  diligencias  trazadas  y  ejecutadas  por  disposi- 
ción del  pneblo.  Quien  atiende  al  privilegio  del  rey  doa 
Martín,  y  á  la  falta  de  trigo  qoe  padecía  peligrosamente 
e!  reino,  no  sé  si  disculpará  la  ejecución  de  estos  arbi- 
trios, en  aquel  trance  en  que  la  estrecha  necesidad  no 
afea  el  robo.  Quien  mira  estas  acciones  ejecutadas  por 
comuneros^  no  sé  si  dirá  que  íucroji  bajeles  corsautes 
que  salieron  a  robar,  rota  la  le  marítima  del  comercio. 
Quien  ahstraycre  de  estas  censuras,  puede  ser  ijue  con- 
fiese que  el  nombre  y  voz  de  sediciosos  afea  e!  c.mso:  por- 
que la  buena  ó  mala  opinión  que  se  tiene  de  un  hombre, 
suele  encaminar  o  tr^rcer  el  itn'eio  de  los  otros  en  la  cali- 
ficación de  sus  acciones;  y  ¡)or  eso  suelen  decir  que  hay 
vicios  venturosos,  como  virtudes  desdichadas.  Los  cuer- 
pos de  los  sentenciados  Á  fuego,  en  tiempo  de  la  gentili- 
dad, como  ahora,  quedaban  con  nombre  de  infames,  por 

(7.  —  TOH.  III* 
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abrasados  por  manos  de  mioistros  Terdogos;  los  cuerpos 
de  ios  Césares  que  qolsieroa  la  sepultura  eo  la  hambre 
del  fuego  y  do  en  la  corrupción  de  la  tierra,  quedaban 
honrados,  por  abrasados  por  manos  de  ministros  de  aque* 
tía  religiosa  función:  la  mano  poes  que  ejecuta  las  ac- 
ciones 9  auele  las  mas  veces  honrarlas  ó  desacreditarlas. 

Desemba rasados  de  este  cuidado  los  comuneros,  el 
Tiento  que  los  llevaba  inclinó  las  llamas  de  su  fuego  bá- 
cia  la  reformación  de  la  reptíblica.  Dijeron  por  escrito 
á  los  jurados,  á  12  de  octubre,  que  habia  mas  de  sesenta 
atfos  que  la  ciudad  tenia  000  la  parte  foránea  mi  pleito 
sobre  el  dos  y  tercio  de  la  contribución  de  las  dos  partes; 
Tcontribuia  la  ciudad  eu  dos  tercios ,  y  en  otra  la  parte 
forense)  que  para  estos  pleitos  se  hablan  enviado  á  le 
eorte  por  la  ciudad  al  Dr.  Juan  Odón  Goal,  y  por  la 
parte  foránea  á  Ensebio  Santandren  y  Pablo  Casasnovas; 
qne  estos  por  drden  de  las  partes  comprometieron  todas 
sus  diferencias ,  y  pidieron  por  árbitro  soberano  al  cató* 
lico  rey  D.  Fernando ;  que  el  Rey  en  su  sentencia  arbi- 
tral de  9  de  febrero,  151 2,  declaró  que  la  contrtbncioo 
de  la  ciudad  y  los  pageses  no  se  hiciese  por  dos  y  tercio, 
sinó  que  en  adelante  contribuyese  cada  cual  según  su  ha- 
cienda,  y  que  se  llamase  cargo  real,  y  no  personal;  y 
que  para  esta  contribución  se  hiciese  nueva  estimación 
y  tanteo  de  todos  Jos  bienes  del  reino  por  nueve  perso- 
nas, seis  lie  la  ciudad,  y  tres  de  la  |Kiite  íV)r;jí¡ea;  que 
estecaptlulo  de  la  sentencia  arbiíral  110  se  h  ihia  puesto 
en  ejecución;  y  cjue  así  dichos  jurados  no  la  iíopidiesen, 
sind  que  se  nombrasen  estimadores;  que  el  reino  estaba 
cautivado  por  hombres  malos  que  querian  hacer  pedazos 
al  pueblo ,  y  que  se  tratase  luego  de  obedecer  á  dicha  sen- 
tencia ,  &c. 

Respondieron  los  jurados  que  estallan  prontos  á  eje- 
cutar to  In  lo  que  su  Magostad  mandaba.  Ya  en  bis  ailos 
antecedentes  el  grande  y  gejieral  Consejo  ÍKtlüa  lipcjio 
nombramieuto  de  ios  que  hablan  de  hacer  el  tanteo  de 
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los  bienes  raices;  y  por  muerte  de  tres,  no  podiendo' 
juntarse  el  Consejo  por  Jos  muchos  const'jeros  que  falta- 
han  huidos  de  la  íuría  sediciosa ,  quiso  el  f)ueblo  qoe  los 
BQStituyesen  y  nombrasen  los  jurados*  ílizose  así)  y  se 
empezó  la  estimación;  aunque  después  no  perseveró,  por 
la  inconstancia  y  variedad  de  resoluciones  que  maquína- 
la cada  día. 

De  esta  reformación  de  la  repiíblica  se  hizo  cabes» 
Joanot  Palombo  (así  le  llama  Sandoval  coa  nombre 
de  síndico  del  pueblo,  y  á  14  de  octubre^  juntándose  las 
principales  cabezas  de  la  conmoción ,  hicieron  este  suti- 
lísimo argumento:  El  rey  D.  Fernando  en  la  sentencia 
arbitral  de  151 2  manda  que  la  contribución  sea  según 
las  haciendas  y  bienes  raices,  y  que  los  cargos  sean  rea- 
les y  no  personales,  luego  se  hau  de  cstiiiguir  y  quitar 
todos  aquellos  derechos  cuya  contribución  es  personal; 
pero  en  los  derechos  y  gabela  de  la  sal,  de  la  molienda 
y  del  su^e/  contribuye  cada  cual  de  nosotros  por  su  per- 
sona, luego  esta  es  contribución  personal  y  no  real  por 
bienes;  luego  es  contra  la  stíuteneia  y  voluntad  del  Rey: 
pues  quítense  estos  derechos.  Este  ridículo  argumento, 
que  trocados  los  términos,  no  hac^  diferencia  de  las  im- 
posiciones á  la  contribución  por  tallas,  les  pareció  á  los 
comuneros  que  concluia ,  porque  á  este  género  de  gente 
les  aprieta  la  razón  según  la  tuerce  la  voluntad ;  y  di- 
ciendo que  de  la  sentencia  real  se  infería  la  estincion  de 
los  tres  derechos,  se  les  representes  decente  y  la  tuvieron 
por  leal.  Y  efectivamente  con  las  armas  en  las  manos 
cerraron  las  puertas  de  las  gabelas  de  la  sal,  del  sagel, 
del  quinto  del  vino;  y  se  hizo  el  ensayo  del  pan  sin  el 
derecho  de  la  molienda:  quitóse  tambtcfn  lá  sisa  délas 
carnes;  y  todo  esto  lo  abonaron  y  confirmaron  los  jura- 
dos y  regente,  violentamente  apremiados  á  consentirlo, 
f  Ya  por  este  tiempo  padecían  muchos  trabajos  los  ju- 
rados, porque  les  apremiaban  á  firmar  y  hacer  cuanto  SS 
£u  HklaUorca  decimos  Coio/iu  (Nqia  de  los  edttartt,) 
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les  antojaba,  y  á  3  de  este  mismo  mes  de  octobie  ya  el 
síndico  del  pueblo  había  pedido  prestadas  á  N.  Corcd 
mil  y  siete  cientas  libras;  y  diciendo  que  aquel  dínera 
había  de  servir  y  emplearse  en  beneficio  de  todos  ^  biza 
que  los  jurados  se  obligasen  de  bienes  propios  á  pagar 
aquella  cantidad  que  iiabia  tomado  de  N.  Coreo,  de  cuya 
violencia  ¡>e  hizo  secretamente  el  protesto  ante  Guillcr« 
mo  Sitges  notario. 

Pocos  caballeros  quedaban  ya  en  la  ciudad,  6  que  no 
se  hubíescíi  ausentado,  d  que  no  los  hubiesen  muerto  y 
robado  sus  haciendas.  Mat  iroii,  así  en  la  misma  ciudad, 
como  en  sus  heredades,  á  \.  Net,  Miguel  Zavila,  Al- 
berto Pax,  Antonio  Salt,  Baltasar  Manera,  Jaime  Ba- 
llester,  Gerf5nimo  Cotoucr,  Hugo  de  Pax,  cinco  Puig- 
dorñlas,  Ca'rlos  Puig,  Berenguer  de  San-Juan,  N.  Su- 
iler,  Jaime  Despuig^  N.  \  ivot,  Juan  Anglada,  N.  Pont, 
Arnaldo  García ,  N.  Palou,  Pelayo  Uniz^  Alfonso  Mal- 
ferit,  N.  Purera,  N.  llosinol  y  otros  mutlius  cabnlleros, 
de  los  cuales  se  ha  hecho  ó  se  hará  mencioij ,  y  otros^  cu* 
yos  nombra  no  han  llegado  á  mi  noticia  (262). 

CAPITULO  VUL 


enir»r£>4  comaneroé  en  £a  pií£t 

» 

Clasi  todos  los  lagares  del  reino  quedaron  inficiona- 
dos de  este  contagio ^  pecauadiendo  y  induciendo  los  d« 
unas  villas  i  las  otras;  j  de  esta  suerte  la  ocasión  de  los 
tobos,  la  desveigjQeaaa  y  la  libertad  hallaban  cada  día 
compaáeros:  y  como  este  tumulto  constaba  de  gente  or- 
dinaria, de  deUncueotes  7  maloonteutos,  ftcilmeate  lie* 
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vaban  tns  si  á  otro.s  de  su  misma  condición;  como  los 
elementos,  que  por  materiales  y  groseros,  con  la  vecin- 
dad de  sí  propios  se  corrompen.  Bien  que  en  todas  las 
viiias  quedaron  muchísimos  leales  y  obedientes,  que  sir- 
TÍeron  coo  reputación,  con  sus  haciendas,  y  muchos  per- 
diendo las  vidas :  y  verdaderamente,  á  los  mismos  page^ 
les  se  debió  también  la  rota  y  redaccioo  de  los  comone- 
ros  forenses.  Pero  con  ma}or  nombre  quedaron  en  sa 
obediencia  constantes  lo»  de  la  villa  ahora  ciodad  de  Al- 
eadla,  á  coyos  muros  se  retiraron  mnchoft  caballeros^ 
escapados  y  huidos  de  la  furia  popolar* 

La  malignidad^  coando  se  halla  con  foersas,  no  solo 
no  sufre  oposición,  pero  a^n  qotere  qae  todos  corran  eoo 
ella.  El  irulgo  no  tiene  medio,  6  teme  mucho,  6  se  hace 
temer  mocho;  y  coando  se  halla  poderoso;  6  llamando 
sos  aocionea  santas,  quiere  que  le  ayuden  y  sigan  todos, 
para  qae  la  multitud  las  jostifiqoe;  ó  temiendo  sos  deli- 
tos y  acosados  de  su  conciencia  propia^  negocian  la  com- 
pañía de  otrce,  para  imposibilitar  el  castigo*  Juntáronse 
pues  los  comuneros  de  otras  villas,  y  quisieron  arrastraf 
cipamente  eonaigo  á  los  de  Alcudia,  enviándoles  á  decir 
qoe  si  no  venían  bien  en  firtnar  la  estincion  de  loa  dere* 
chos  y  gabelas,  los  decollarían  á  todos» 

Enfíaron  los  recados  para  que  los  de  Alcudia  firma* 
aen^  con  memoriales  para  persuadirles  el  consumo  de  las 
imposiciones  y  dcfechos;  y  las  rasones  que  los  memoria- 
les coBtenian,  todas  venían  á  consistir  en  que  la  gente 
se  hallaba  muy  pechada ,  que  todos  tentan  las  ímposi- 
dooes  por  injustas,  y  que  asf  lo  decía  toda  el  pnehiot 
que  era  la  vos  de  Dios:  razón  muy  coman  á  aquellos  co- 
mnnerosen  todos  sos  papeles.  El  cuerdo  cuando  dice  que 
la  vos  del  pueblo  es  voz  de  Dios,  dice  muy  bien;  porque 
habla  del  sentir  do  muchos  no  unidos,  sino  separados;  no 
juntos ,  sinó  independientes ;  no  como  universal  que  di- 
fínen  los  lógicos  por  una  confusión  de  muclios^  sino  co-» 
mo  particui¿ire¿)  y  düereucias  iudi viduales.  Luá  i^uo- 
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^  ^  ^  rantes  y  sediciosos  llaman  voz  de  Dios  la  de  muchos  uni- 
*  dos  y  conspirados,  no  porque  son  mochos  juicios,  síod 
por  Ja  muchedumbre. 

No  quisieron  firmarlos  de  Alcudia,  y  teniendo  por 
cierta  la  invasión,  se  pusieron  en  defensa*  Algunos  con** 
movidos  á  los  primeros  de  noviembre  comentaron  á  to- 
mar ios  pesos  y  ocupar  los  caminos  de  aquella  villa,  ím* 
pidiendo  á  sos  vecinos  la  cultura  de  los  campos.  Arma« 
ron  también  una  galeota,  para  impedir  el  paso  y  comer* 
cío  de  Alcudia  con  la  isla  de  Menorca ,  con  intento  par*- 
ticular  de  prender  y  matar  á  los  caballeros  que  huian  y 
pasaban  á  aquella  isin,  y  efipctivamenle  lomaron  un  ba- 
jel que  s:ili(í  (le  Menorca ,  y  otra  barca  ca  que  prendie- 
ron ¿i  dos  ninas  hijüs  de  F(  lipe  Fuster  que  las  quería  es- 
capar en  Menorca,  y  las  luvieron  muclios  días  atadas. 

A  II  de  n('\ i«  inbre  del  m¡>mo  afío  1521  formaron  los 
comuneros  un  e|(  icito  qne  ctaistaba  de  seis  mil  hombres, 
con  alguna  caballería  y  st'is  callones  de  l)atir.  Sabida  esta 
novedad  en  la  ciudad,  por  resolución  de  una  junta  de  los 
ministros  del  Rey,  fueron  allá  el  lugarteniente  de  gober* 
nador  FedroJuan  Albertí,  el  Dr.  Autoniode  Veri  logar* 
teniente  de  regente,  Guillermo  Dezmns  jurado  y  loscand- 
nigos  Miguel  Goal  y  N*  Salom,  para  hablarle  s  y  ver  si 
podrían  ser  parte  en  concordarlos  con  los  de  Alcudia:  ha- 
bláronles, y  viéndoles  tan  ciegos  y  tan  resueltos  á  laea^* 
ugnacion  de  la  plasa,  ceso'^e  los  de  ella  no  qoisieaeo 
rmar  la  estincion  y  consumo  de  los  derechos,  tuvieron  por 
conveniente  mandar  en  nombre  de  su  Magestad  á  los  de 
Alcudia  que  la  firmasen,  para  atajar  aquella  sangrienta 
hostilidad  que  \P8  amenazaba;  pues  las  firmas  se  hablan 
después  de  conocer  inválidas  y  nulas,  como  violentadas, 
y  en  la  reducción  volverían  en  silos  dt  iincuentes.  Acer- 
cáronse á  tiro  de  canon;  y  haciendo  una  llamada,  parla- 
mentaron estos  medianeros  de  paz  con  el  baile  y  jurados 
de  la  villa. 

-  Hasta  este  tiempo  babia  estado  el  Dr.  Pedro  Juaa 
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Zaforteza  abogado  fiscal  escoodido  en  Valldemozn,  y  h oí- 
do de  la  perseeocion  de  los  comoneros  que  le  buscaban 
como  capital  eoemigo  de  la  germanía:  y  este  caballero, 
no  teniéndose  por  seguro  en  Valldemoza ,  vestido  en  há- 
bito de  fraile,  se  víqo  á  pié  y  se  guarecid  dentro  de  Al- 
nudia. 

Á  12  de  ooviembre  los  obedientes  qoe  babian  que- 
dado  en  Llucmayor  tuvieron  so  c(^nsejo ,  y  determinaron 
nombrar  dieziseis  de  ellos,  para  que  se  fuesen  al  campo, 

y  ofreciéndose  al  Dr.  Albertí,  negociasen  con  los  conmo- 
fidüs  de  la  misma  villa,  que  se  tratasen  las  diferencias 
por  vi¿i  de  composición.  Estos  dieziseis  fueron  I\Lüía» 
balvá  baile,  Antonio  iVnnenguül,  Antonio  Servera,  Jai- 
me Vidal  jurados,  Julián  Mut,  Francisco  Tomas  Taja- 
qurt.  Mignol  Amengua],  Bartolomé  ^^^cl  ís,  Jaime  8a- 
ioiíi,  Martín  Pm^scrver ,  Rafael  Zanoírucra,  x\Í]!;[h  I  Ka- 
mrll,  Antonio  Ros,  Miguel  Mulct  Üameto,  Juan  licrn 
y  Guillermo  Mas.  Obraron  mucho  por  entonces;  porque 
estos  fueron  los  que  entrando  en  Alcudia,  y  volviendo  al 
eampo  de  los  comuneros,  trataron  y  persuadieron  lo  que 
Juan  Aibertí,  Antonio  de  Veri,  Guillermo  Dezmas  y  loo  «>. 
dos  canónigos  parlamentaban  junto  á  las  murallas  con  el 
baile  y  jurados  de  Alcudia,  donde  se  quedaron  después, 
eoando  los  conspirados,  rota  la  palabra,  estrecharon  el 
sitio* 

Ajustóse  el  consentimiento,  y  capituidse  que  se  firma- 
se la  estincion  de  los  derechos ,  que  se  luyesen  los  cen- 
sos de  la  consignación,  que  sa  prosiguiese  y  acabase  el 
tanteo  y  estimación  de  los  bienes  del  reino  para  la  con- 
tribución, en  ejecución  de  la  scnf(  ji  ia  del  rey  D.  Fer- 
nando^ (jue  el  campo  de  los^sedh  losos  se  retirase  media 
legua,  y  íin'ii.nente  que  los  caballeros  saliesen  de  Alcu- 
dia y  se  volvie>en  á  sus  casas. 

Retiráronle  los  comuuero.s  media  legua,  abriéronse  las 
puertas  de  la  villa;  y  conforme  lo  acordado,  comentaron 
los  caballeros  á  salir  para  la  ciudad ,  y  de  ellos  se  ade*. 
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lantaron  los  primeros  el  Dr.  Pedro  Joan  Zaforteza  y  el 
Dr.  Juan  Aodreu,  los  dos  majores  contrarios  que  haliía 
tenido  el  vulgo.  Pero  como  al  eneoiigo  ausente  con  mas 
&ciiidi4  se  le  perdona ,  porque  la  ausencia  fesfría  como 
d  amor  el  odio,  y  en  descubriéndole  cara  i  cara  se  re- 
cnerdan  ias  ofensas  recibidas,  moviendo  apresurada* 
nente  c!  corazón  los  latidos  del  agravio,  (qne  basta  la 
presencia  del  ofensor  suele  rebentar  sangre  en  las  heri« 
das  de  un  cadáver)  al  panto  qoe  algunos  agerroanadoa^ 
sueltos  por  la  campaíia,  descubrieron  y  vieron  aquellos 
dos  caballeros  sos  mayores  enemiga ,  volviéndoseles  á 
encender  el  furor  y  odio  primero,  embistieron  con  ellos, 
vota  la  fe  y  violada  la  palabra :  volvieron  estos  dos  caba- 
lleros y  los  demás  la  grupa,  y  amparáronse  otra  ves  eo 
Alcudia,  aonqoe  el  Dr.  Joan  Andrea  se  escondió  por  al* 
gonas  horas  en  on  molino  de  viento:  aprochtfronse  otra 
ves  los  comnneroe,  y  sitiaron  á  Alcodía,  bien  que  á  lo 
largo,  y  no  con  líneas  coutinoádas  en  la  círconvaladon, 
si  con  defensas  qoe  se  diesen  las  manos  para  impedir 
totalmente  el  paso,  sínd  mocho  roas  afuera  del  tiro  da- 
callón* 

* 

CAPITULO  IX. 


Puesto  el  sitio,  muy  á  lo  largo  como  se  ha  dicho,  so- 
bre la  villa  á  20  de  noviembre,  [)lai)laron  una  batería 
de  tres  cañones,  íabrícaron  muchas  escaleras  para  dar 
escalada,  y  hicieron  una  tortuga  para  ;¡l)rir  agujero  en  la 
muralla  de  casamuro.  Enviaron*  con  un  trompeta  á  de- 
cir á  los  de  Alcudia  que  echasen  de  su  recinto  a  los  ca- 
balleros y  levantarían  el  ¿itio.  Dijeron  los  de  la  villa. 
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^e  aqiidllá  plasa  mdesn  Alagestad,  j  habían  de  ánir 
panir  en  ella  á  m  vasallos  obedientes.  Replioaroñ  loa 
comoneros  qoe  á  lo  niáoos  les  entregasen  la  persona  del 
IDr.  Pedro  Joan  Zafortesa,  y  se  refirarian.  Ridse  mocfao, 
el  partido,  y  respondieron  con  donaire  los  de  Alcodia^ 
qoe  entregarles  nn  solo  caballero  había  de  cebarles  el 
apetito  para  que  quisiesen  comerse  á  los  demás,  porqae 
era  comida  que  andaban  mucho  tiempo  habia  con  ham- 
bre de  ella;  y  que  quien  do  habia  guardado  la  palabra 
en  partidos  serios,  roénos  la  guardaría  en  los  ridícu*^ 
los.  Indignáronse  los  comuneros,  y  tirando  algunos  ca- 
¿ona^os,  hicieron  poca  ruioa  en  la  muralla,  que  se  re- 
paró fácilmente. 

Salieron  de  Alcudia  veinteicinco  hombres  á  cortar  fe- 
gina  para  las  íbrtiíicaciones ,  y  envistiéronles  ochenta  de 
ios  comuneros:  trabada  la  escaramuza,  les  rompieron 
los  veintexcinoO)  y  volviendo  aquellos  las  espaldas,  deja-^ 
ion  SDs  armas  y  banderaa,  y  se  retiraron  los  otros  ven- 
eodores*.  Con  esta  primer  victoria  se  aoknaroQ  á  haoeo 
h  segnnda  mas  gloriosa  salida «  en  qne  docientos  bonn 
bres  con  siete  caballos  á  cargo  de  Bartolomé  Rosinol,  c** 
bnilero  de  singular  esfiiereo^  y  qoe  trabajé  mucho  m 
la  redoocion-,  envistieron  ebn  mucho  vaiinr  la  batería,  j 
invocando  el  nombre  de  Jesns  y  el  de  viva  el  £nipeni-> 
dar 9  la  ganaron  valerosamente.  Desamparó  el  enemigo 
la  batería ,  y  le  tomaron  la  artillería ,  con  bagaje  y  ar-» 
mas.  De  esta  rota  quedaron  los  sediciosos  considerable** 
mente  deshechos.  Señaidse  en  esta  salida  con  macho  es« 
fuerzo  Antonio  Sureda,  que  después  de  roto  el  enemigo^ 
se  aventuré  con  gallarda  resolución,  y  puso  fuego  en  unas 
obras  de  íagina  mas  lejos  que  la  baterúi.  Las  tres  piezas 
que  se  ganaron  fueron  una  culebrina  llajnada  San  Juan, 
otra  media  culebrina  y  un  sacre.  Muriercm  mas  de  ciento 
de  los  agermanados,  que  socorridos  gruesamente  de  los 
suyos,  obligaron  á  los  docientos  á  retirarse  y  coateaerse 
vicloriosameate  en  sus  murallas* 
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'  GoQ  e$ta  rota ,  aunqne  eran  entdnces  casi  seis  mil, 
quedaron  amedrentados^  como  gente  no  solo  mal  plática, 
pero  aan  como  gente  popular,  qoe  remordiéndoles  U» 
conciencias  el  delito  á  vista  de  la  sangre,  ae  sentiaD  l¡a« 
mar  del  arrepentimiento ;  y  así  estavieron  algunos  días 
sin  hacer  facoioQ  considerable,  pneatas  everpoa  de  goar» 
día  á  lo  largo. 

A  20  de  diciembre  llegd  de  la  isla  de  Menorca  Pedm 
Par  bijp  de  Pedro  Pax,  que  habia  sido  capitán  de  Alea- 
dla; y  como  era.caballero  de  singular  valor,  gran  soldado 
y  de  mochas  esperlencias  en  la  guerra,  vino  á  servir  en 
la  plaza  que  su  padre  había  con  repotaoíoo  defrodído,  7 
los  de  Alcudia  le  eligieron  para  que  lo» gobernase. 
-  £1  dia  de  Navidad  dos  comuneros,  reconocidos  dría  igoo- 
rancia  qoe  padecían,  volviendo  á  la  obediencia,  pasaron  á 
la  villa,  y  dieron  noticias  al  capitán  Pedro  Pax,  auno  ka 
comuneros  tenían  ya  fiibrícadas  mochas  escaleras  y  una 
tortuga  compuesta  sobre  cuatro  ruedas  con  dos  maderos 
enarbolados,  ám  antenas  en  ms  á  maocia  de-escalera,  por 
donde  habían  do  subir  á  la  mucalla,  arrímada  aquella  má^ 
quina  militar  al  ibso;  que  tei|iaa.mocfiasgnioadas>de  fue^ 
y  que  tenían  intento  derd^ei  sdaltor^  dia  de  Ja  Gironn- 
dsion:  informóse  el  capitán  de  k  gante  de  que  constaba  el 
ejército;  y  aconsejaron  aquellos  dos'  hombres  que  se  hi- 
dése  luego  ona  salida,  que  sin  "duda  áignna  habia  de 
asegurarles  la  victoria,  porque  ios  oomnoeros  aquel  din 
no  pasaban  de  quinientos,  habiéndose  los  demás  retirado 
á  sus  casas  para  hacer  la  pascua  de  Navidad  con  sos  fii- 
fliiliss,  y  sé  habían  ido  con  resolución  de  volverse  á  jun- 
tar .después  de  fiestas  para  el  dia  del  asalto. 
'  Con  estas  inteligencias  se  oonfirid.Iargamente  la  mate- 
ria :  .decía  Pedro  de  Pax  que  iban  yc-£dtando  en  la  plam 
las  provisiones;  que  tenían  muy  pocas  municiones;  qoe 
no  podían  resistir  i  sitio  largo ;  que  auoca  serían  méoos 
los  oomoncros,  que  en  aquellos  días  de  pascua;  y  que  las 
ocasioues  dan  las  victorias.  lufundid  á  los  demás  su  va« 
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lor,  y  detiermiild  Ja  salida.  Por  la  matfana,  día  .  t.  . 

JBstébao,  úoarcharon  de  la  villa  mil  y  ochenta  hombres,  '  * 
j  úete  cabuUos  la  vuelta  del  campo,  cerca  de  la  heredad 
de  Chpdebbu,  Pero  los  comuneros  eran  ya  casi  dos  mil 
y  sesenta  oaballiw,  ique  no  lisUaodo  quietud  en  sus  casas, 
no  esperaban  día*  mas  festivo  que  el  del  rendimiento  de 
Aleudia,  y  llamados  del  odio.iiabiAQ  coocurrido  al  sitío 
al  amaoecer.  Toc4n>á'4rma,  y- puestos  en  drden  marcbat 
son  QQOs  conti?a  olroa^  vieron  loa  de  Áleodia  el  escesivo 

^  numero  de  loscobtrarlbs;  pero  aonque  coo'foerzas  desi- 
gpiales,  superioite  en  el  ánime,  «aYÍstieroa  con  intrépida 
smlidon*  Aitdfliiioho  rat<»  el  mnenenlro,  vencieron 
ka  de  Alcudia ,  y  :l$is^  oomuneroa  toMeroo  ks  espaldas^ 
«OQ  mmáet     KMheaIlty  y  muchos  prísíoiieros.  Vol?iá- 

.  fonda  .victoriosas'  á.  la  vlUa  cafjg^os  de  despojos ;  co^eron 
y  qtiemámasQ  la^dsesMa  y  tortoga;  saqueáronse  los  catn 
ms  ,de  bagaje,  y^;toittaroa  otros  de  víveres  y  municlo- 
ses.  Q¿<eda)ron  csla  im  to  a^srmanados  tan  am^dtenfa-* 
doSf^ue  casi  todos  desampararon  el  sitio,  y  se  fueron  á 
ans  casas.  No  dejd  de  sonar  esta  rota  por  toda  la  isla,  y 
sabiéndose  que  babtá  quedado  libre  el  paso ,  algunos  ca* 
balleros  y  otras  personas  obedientes  que  erraban  por  los 
bosauc^ ,  se  recogieron  á  Alcudia,  y  con  ellos  Nicolás  GiU 
Artá,  habiendo  bedio  primero  donación  de  toda  so 
hacienda  á  una  hija  suya,  á  3  de  enero;  aunque  los  cons* 
pirados  le  habían  tomado  todos  los  bienes  á  él,  á  su  hijo 
y  á  Nicolás  su  hermano,  que  les  ítieron  después  resti*  \ 
tnidos. 

X  15  de  febrero  del  atfo  1531a  salieron  de  Alcudia  1522. 
v«ÍDtdcinoo  hombi^  armados,  á  trabajar  en  sus  tierras, 
no  recelándose  mucho  délos  comuneros,  pues  desde  que 
'.  estos  habieron  levantado  el  sitio,  salian  libremente  á  la 
cultora  de  sos  vidas.  Pero  quinientos  sediciosos  de  otra 
villa,  junto  á  la  heredad  de  Abrínes,  hicieron  una  em« 
buscada,  y  de  ella  salieron  contra  los  veinteicinco,  los 
coates  se  deíeudieroa  honradí^imameüte;  y  retirándole 
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poco  á  poco ,  fueron  socorridos  de  los  de  Alcodia ,  y  fuiH 
ron  rechazados  los  comuneros  con  muerte  de  nueve  y 
muchos  heridos:  de  los  de  la  villa  quedaron  solos  tfCf 
heridos  y  muerto  un  caballero* 

A  19  del  mismo  mes,  los  jorados  del  reino,  eomo  sieitt* 
pre  buscaban  espedientes  para  terciar  estas  paces  y  ats« 
jar  tantas  hostilidades  entre  la  sangre  contra  la  propia 
sangre,  negociaron  que  se  interposteso el  obispo  D.  b\  Pe- 
dro Pónt ,  el  caal  paaá  á  Alcudia  oon  Juan  Odón  de  Sa- 
las caballero  muy  cuerdo,  de  aiuebe  opinión  y  respf^tado. 
Alcanzóse  de  los  de  Alcudia  qoe  ñrmarian  la  estíiicioa 
de  los  derechos,  eooibrme  el  gobernador  les  habia  man» 
dado,  y  ellos  otm  veff  habían  Ofrecido;  y  oue  lo  que  to- 
caba á  los  daiíos  cansados  á  laquell*  Wtti  remitip.se  ai 
Rey  que  lo  juzgase.  Los  coniuoeros  quisieron  que  Alcu- 
dia pagase  los  datfos  J  los  gastos  que  habían  ellos  hecho, 
en  el  sitio  contra  aquella  plaza.  Volvídsi^  el  obispo  á  -la 
dudad  sin  haber  podido  oonduir  oosA  u^na  (d6gi)t. 

CAPULLO  X. 


jCn  la  dudAd  prindpat  se  tuvo  una  junta  de  wobos 
bornes  á  6  de  febrero*  Eran  jurados  este  ailo  Pelayo 
Foster,  Juan  Odón  de  Salas,  Sebastian  Armadans,  Bw* 
tolomé  Pagés,  Joan  Pareto  y  Guillermo  Golóm*  Resol- 
TÍdse  en  aquella  junta  que  se  eligiesen  otra  ves  personas 
que  tratasen  de  eeoiponer  las  parcialidades,  y  ajustar 
k)s  malcontentos  con  los  de  Alcudia.  Fueron  nombra- 
dos por  la  ciudad  el  mismo  obispo  de  Clueosa  £ray  Pe- 
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dro  Pont,  Jorge  Joan 9  Andra  Damitf,  Antonio  Dome» 
aech,  Jaime  Bariiefan,  y  por  la  parte  foránea  Antonio 
Bestart)  Pablo  Gasasnofas,  Bernardo  Ftfbregaes  y  Mi-* 
goel  Torrena*  Trabajaron  estos  mocho  en  la  reducción 
de  los  comoneros;  pero  no  pudieron  sosegarles,  porque 
cada  (lia  pedían  aovedadeá,  siempre  cou  nuevas  iropre- 
fllooes  revoltosas. 

A  22  el  sitídíco  del  pueblo,  que  ya  se  había  hecho  ca- 
beza de  las  comunidades,  con  los  conservadores  pidieron 
á  los  jurados  que  mandasen  al  tahiero  Juan  Serra,  les 
diese  de  la  tabla  inil  y  diiciciitas  setenta  y  cuatro  lihras, 
que  ellos  habían  meíirsíer  para  socorrer  Ins  necesidades 
del  p?ir  bIo.  Tomaron  violentamente  aquella  cantidad,  y 
aquellas  cabezas,  con  los  que  se  habían  hecho  cabos  de 
algunos  oficios,  firmaron^el  niianio4ia on  reconocimiento 
y  recibo  del  dinero,  qoese  partieron  entce  los  pareiales» 

Hallábase  la  úla  moj  ftlta  de  trigo,  asf  por  la  este* 
lilidad  de  a^nellos  doa  afis,  cpnio  porque  los  labradores 
no  babian  podido  sembrar  ni  atender  libremente  á  la 
aolinra  de  las  tierras;  y  siendo  neeesarío  baeer  las  pro* 
visiones,  á  los  prímeros  de  iñarzo  determinaron  los  co- 
moneros hacer  otra  armada  como  las  qoe  habían  hecho 
al  aflo  anteoedente,  para  hacer  aprehensión  de  los  ba je- 
Ies  qoe  hallasen  cai^gados  de  trigp.  Apremiaron  al  lugar« 
tenieiite  de  regente  á  firmar  esta  resolocion.  Hfzose,  y 
salid  esta  que  llamaban  armada,  qoe  .oóostaba  de  tres 
navios  y  otras  velas  menores;  y  efectiv^iaientQ  cogieron 
algotias  barcas  de  rrigo. 

A  2  do  abril  pidieron  los  comuneros  á  Antonio  Am* 
brosi  florentin,  mercante  rico,  dos  mil  libras  f)ara  socor- 
rer las  necesidades  del  pueblo.  Y  tomada  la  cantidad, 
hicieron  obligar  á  ella  los  jurados  de  bienes  prdpios.  A  20 
de  mayo  hicieron  pagar  á  Felayo  Fuster  qninientas  li- 
bras para  gastos  de  la  armada,  y  á  fiartulomé  Fagés 

Ocliorientn.s. 
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salid  an  ÜergBiitíii  oon  veioteídos  hombres  de  los  sedicio- 
aofl,  que  por  mal  tiempo  aportd  á  iTÍEa,  doode  se  halla- 
han  el  virey  D.  Miguel  de  Gurrea,  el  regeote  Jaime 
Roca,  y  el  haile  Juan  Odón  Udil  de  Sao-Juan,  que  tam- 
bién se  había  buido  del  furor  pq^olar  que  quiso  matarle. 
.Los  cuales  persuadieron  á  los  marineros  la  reconcilia* 
don,  díciéndoles  que  les  daban  el  bergantin  si  se  redo- 
clan  contra  los  comuneros*  Reconociéronse  los  veinteidos 
hombres,  j  se  hicieron  las  partes  de  la  estimación  del 
bajel,  aprestos  y  bastimentos,  y  quedáronse  en  Iviza. 
Llegada  esta  noticia  á  ios  del  pueblo,  tomados  de  la 
£nriade  su  obstinación,  no  snfriéodoee  borlados,  arma- 
'  ron  luego. algunos  bajeles  de  remo,  para  que  cobrasen  el 
bergantín ,  aunque  fuese  metiéndose  debajo  .de  cualquiera 
artillería  de  Ivisa  que  defendiese  el  ancorage*  Partieron 
estos  bajeles  armados,  y  diciendo  qoe  aquellos  marineros 
hablan  robado  el  bergantin ,  requirieron  al  gobemador 
de  aqoella  isla  qae  mandiée  volTeHe;  y  desengailadoa: 
de  la  restitución,  enyistieron,  y  pelearon  para  cobrarle. 
Defendiéronse  los  marineros,  amparados  de  los  de  Iviaa, 
que  guarnecieron  luego  las  líneas  del  agua;  y  volviéronse 
los  bíneles  del  pneblo,  muriendo  en  aquella  refriega  do- 
oientos  y  otocuenta  comuneros,  con  grandísimo  terrort 
de  los  otrosí  aunqoe  se  provocaban  mas  de  lo  que  M 
llamaba  al  escarmiento* 

A  28  de  julio,  viniendo  la  nueva  del  felis  arribo  del 
jpLey  á  Esparta,  pidieron  los  comuneros  á  los  jurados  qoe 
se  hiciesen  demostraciones  de  alegría,  y  el  peeblo  bim 
fiestas  piiblicast  cuando  por  ese  naismo  tiempo  supieron 
que  Juan  Desbach  y  sa  hermano  estaban  escondidos  con' 
cuatro  ó  cinco  bombees  en  nna  casa,  sitiáronla;  pero  lo» 
dos  valerosos  hermanos,  no  hallando  en  sn  antigua  y 
ealificada  saim  otros  ^femplares  que  los  de  verterla  en 
las  ocasiones  honrosas  con  esfiierso  y  reputación ,  se  de- 
fendieron algunas  horas  dentro  de  la  casa,  y  al  fin  mu- 
rieron entrambos^  habiendo  muerto  á  algunos  oomoiie- 
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ros.  Por  ese  mismo  tiempo  persígaieron  macho  á  Jaime 
Moix  cabaUero,  Jaime  Sbert  y  Pedro  Osona,  porque  ho* 
yeroo  sin  admitir  k  embajada  que  maquioabaa  enoo-* 
mendarles. 

A  25  de  agosto  pidieron  mía  caotidad  de  dinero  á  Joan 
Zaragon,  y  pidiendo  que  los  jurados  se  obüpsen  á  pa- 
gólo de  bienes  propíos,  qaiso  Pelayo  Foster  resistirles, 
no  por  dadar  de  la  nolidad  de  aquellas  obligaciones,  co- 
mo ya  hablan  protestado  de  otras,  sind  para  no  hacer 
fifeil  cada  día  el  aboso  á  la  libertad*  Entraron  dos  de  loe 
conservadores,  y  embistieron  con  las  espadas  al  dicho 
juradu  en  cap^  y  á  Bernardo  Juiiy  clavario:  rifíieron  al- 
gún rato  ^  y  entrando  otra  gente  popular,  los  compuso 
Pedro  Maura  que  se  obügd  por  el  jurado* 

GAPITUI^O  XI*  . 


^ueá^en  4í€^un(/a  vez  éoére  t/é£íuc/¿a. 

Los  sucesos  de  la  ciudad  nos  interrumpieron .  en  el 
capítulo  pasado  los  de  Alcudia,  coya  defensa  basta  fe* 
brero  escribimos  en  ef  capítulo  lo*  Por  marzo  se  fueron 
juntando  para  sitiar  segunda  vez  aquella  plaza,  concur^ 
riendo  á  la  &ccion  los  comuneros  de  las  v'ú\ib&  y  otros  de 
la  ciudad,  con  muchos  que  cada  día  maleaba  y  atraie  el 
sindico  del  pueblo  ¿la  devoción  de  aquellos. movimien- 
tos* Las  tropas  que  iban  saliendo  de  los  lugares  se  iban 
en  las  marchas  entrando  por  las  alquerías  y  casas  de  las. 
heredades,  robando,  reconocíáidoias  y  buscando  caba- 
lleros, y  los  dueños  de  ellas  que  huían  de  la  germania: 
hallaron  á  algunos,  y  haciéndoles  prisioneros,  se  los  lle- 
vaban al  sitio  uíííre  sus  tropas,  desnudos  en  carnes,  ma- 
niatados y  escupiéndoles  eo  la  cara*  De  e^jto^  Juau  bimo-* 
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nct  preso  junto  á  Selva,  desviándose  con  mafía  del  ca- 
mino, vfíliófidose  de  la  distaucia  de  diez  ó  doce  pasos, 
se  cobro  y  puso  en  libertad,  escapaiido  de  la  copiosa 
lluvia  de  flechas  y  arcabuzazos  que  le  íirnron.  Descoii- 
fiaroi)  los  comuneros  de  alcanzarle,  y  no  pudieiido  en" 
sangrentar  su  rahia  en  la  mano  que  les  había  burlado» 
se  volvieron  contra  las  piedras  de  su  casa,  y  en  ella  mal- 
trataron á  su  madre,  saquearon  sus  bienes,  y  mataron  á 
paios  con  los  botes  de  las  alabardas  á  sus  criados.  Sirvió 
después  Juan  Simonet  con  un  caballo  eo  la  estirpacioa 
de  estos  tumultos,  dejando  ilustres  memorias  de  su  valor. 

Mediado  abril  se  ballaioo  ya  muchos  sediciosos  en  los 
términos  de  Alcudia,  corrieron  la  campafSa,  talaado  Jas 
Tilias,  destroyeodo  y  quemando  las  cebadas,  que  en 
aquel  tiempo  ya  se  iociioabaa  á  las  iiooes*  Mataron  á 
Jaime  Bonet  con  quince  bocadas  y  muchas  cuchilladas. 
£1  dia  de  san  Jorge  tomaron  resolución  los  de  Alcudia 
de  salirles  al  encuentro  y  hacer  un  grande  esfuerzo ,  án« 
tes  que  los  tumultuarios  acrecentasen^  el  niímero.  Salie* 
ron  luego  algunos  con  tanta  resolución  y  tan  á  la  des- 
hilada, que  siendo  de  ordinario  el  mocho  calor  de  lo  que 
se  emprende  causa  de  poca  drden,  y  sin  esta  se  pierden 
las  victorias,  les  hubo  de  mandar  el  capitán  Pedro  Paz 
que  hiciesen  alto,  para  ponerles  en  órden;  y  en  este  es^ 
pació  de  tiempo  los  sediciosos  hicieron  una  emboseadaf 
poniéndose  en  un  cercado,  qne  le  cetfia  un  barranco  á 
modo  de  foso,  y  se  pasaba  por  una  poente.  Avanaacon 
los  comuneros;  y  trabado  el  encuentro,  se  retiraron  pan 
que  los  de  la  villa  fuesen  cortados  por  los  de  la  embos- 
cada. Pero  los  de  Alcudia  recelándose  del  mismo  enga- 
llo, hicieron  otra  mano  por  el  mismo  vallado.  Pelearon 
poco  mas  de  un  coarto  de  hora,  ganaron  el  puesto;  j 
nuyendo  los  otros.  Ies  siguieron  el  alcance  hasta  casi  la 
Tilla  de  PoUenza,  cargados  de  los  despojos  y  armas  que 
dejaron  los  conmovidos,  de  los  cuales  nnrieroo  15:  otrsa 
memorias  dicen  25. 
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Por  este  tiempo  entraron  en  Alcudia  los  hijos  de  N» 
Ferrand''!K  de  quirn  hablamos  en  el  capítulo  ;7,  y  sir- 
vieron con  cu  líro  cab  iüos.  Por  el  misino  tiempo  llegó 
de  Menorca  iin;i  galera  con  alouii  socorro  de  gente,  que 
trujeroii  D.  Fadrique  de  Sancliínenle  gobernador  de 
aquella  isla,  y  el  procurador  real  D.  Francisco  Burgués, 
con  su  hermano  D.  Juan,  que  también  amenazadas  sus 
vidas,  habían  puesto  al  peligro  la  mar  en  medio. 

Luego  que  el  emperador  invictísimo  Cárlos  quinto 
arribd  á  Esparta ,  proveyó  la  regencia  de  Mallorca  en  el 
Dr.  Francisco  Übaqne,  para  que  acudiese  á  gobernarla 
por  aasenoia  de  D.  Miguel  de  Gurrea,  que  todavía  se 
«staba  retirado  en  iviza.  Desembarcó  el  regente  á  5  de 
agosto  (otros  dicen  á  3)  ea  el  puerto  de  Alcudia^  de  cu- 
yos vedóos  fué  recibido  coo  singulares  demostraciones 
de  alegría.  Despachó  luego  las  cartas  y  órdenes  que  traía 
de  su  Magostad  psca  los  bailes  de  las  villas,  requírién- 
doles  qoe  le  asistiesen  y  hiciesen  deponer  las  annas  á  loa 
inquietos;  auoqoe  ios  lugartenientes  de  bailes  los  había: 
creado  y  puesto  casi  todos  el  síndico  del  pnebio,  haeíenda 
*  ministros  á  las  hechuras  Sayas»  No  d^aron  los  otimáiie*> 
IOS  de  descubrir  á  algunos  de  los  que  Uevabao  iccfeta-. 
meato  las  cartas )  y  los  degpl  laron.  - . 

Los  sediciosos^  para  impedir  el  paso  á  los  llamadkiB  y 
á  los pacifioos ,  que  venian  á  juntarse  con  los  sitiados,  sa 
alojaron  en  la  Puebla.  Salió  noa  tropa  de  los  de  Alcun 
día 5  y  Bveiitaráodose  Junta*  only  cérea' de  la  Pttebla,  to^ 
mroa  aa  eaeoehtro  con  alguno» coaiooiSYos;  oialátoaka: 
doce  de  ellos ,  y  hubieron  de  retirarse^  poii^e.  los  qoo 
estaban  alojados :en. Ja  vilia;  salíeioa- lodos ,  y  nvanzaben^ 
con  grandísima  veotajii^  pero  en  esta  retirada  teron  loa 
de  Alcudia  socorridos  de  un  golpe  de  gente  de  la  mÍ6ai4 
plaza  y  de  los  obedieotiss  de  la  villa  de  Moro  (a&D^  y 
ae  dió  una  fuerte  TnUá  loa  agermaoados,  eii  que  fueron 
pasados  á  coofaiUo  mas  de  eaatrocie&tQSft  £sGQkaDi(a)  er 
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cribe  que  fueron  rotos  los  de  Alcudia :  por  ventura  lo  ha 
leído  en  las  relaciones  que  se  escribian  Jos  cuiiíuiieros  de 
Mallorca  y  Valencia;  y  en  todos  tiempos  los  vencidos" 
recuentan  por  suyas  las  victorias,  y  cada  general  se  es- 
cribe muchas  veces  á  su  rey  y  ann'gos,  veiK^dor.  Por 
esto  se  leen  historiadores  que  escriben  tan  encontrados; 
y  los  vencidos  se  contentan  siquiera  con  aquella  vanidad 
de  que  el  tiempo  hará  dudosa  la  verdad,  y  cada  cual  ha- 
llará crédito  en  sus  nacionales  y  amigos*^  iüflai  informado 
pues  ha  sido  Escolano. 

Estas  jK-rdidas  y  malos  sucesos,  que  pu(l¡cr¿iii  dpsen- 
gaííar  aqueiía  iníeliz  gente  y  moverles  á  la  reconcilia-  " 
cion,  les  irritó  en  mayor  saiia.  De  sus  desdichados  pro- 
gresos pareció  que  se  hacia  mas  insuperable  I:i  reducción: 
porque  corridos  de  verác  deshechos  y  rechazados,  se  de- 
terminaron de  intentarla  ultima  fortuna  en  juntarse  to- 
dos, y  volviendo  a'  sitiar  á  ^leudia,  morir  en  su  obsti- 
nación. Esta  es  la  condición  de  la  gente  vulgar,  poner 
muchísima  reputación  en  que  no  vean  sus  odios  oprimi- 
dos y  sos  iras  humilladas;  y  osta  es  la  diferencia  que  hay 
del  noble  al  hombre  vil,  que  el  noble  vuelve  por  sí  coa 
aquel  valor  que  le  persuade  el  entendimiento,  el  hombfe 
vil  vuelve  por  sí  coa  acpiel  ardimiento  que  le  mueve  lA 
voluntad;  j  como  en  los  hombres  puede  de  ordinario 
nucbo  mas  la  Voluotsd  qoe  no  el  enteadimiento ,  por- 
que la  parte  sensitiva  es  mas  oonnaturai^  pon  eso  la  gente 
vil  tiene  fortísimos  sus  o^ioiy  poderosísimas  sos  célerass 
loío  tieúeQ  da  dicha  que  no  soo  durables,  porque  no 
obran  eon  et  entendimiento;  y  porque  la  voluntad  del  ' 
pseblo  es  ligera  y  modablo,  tfmtamkh  al  'rayo  en  lo  mo« 
Motánoo^  qoe  desapareoo'  eonadjai  abomecio  y  eoaii^ 
do  ama.  *  •  .    .  i 

Juatároose  puoa  á  loa  primeros  de  setí<embre,  y  {nr» 
mando  im  ejército  qoe  eonslaba  de  tres  mil  hombres  f 
docientos  caballo»,  con  alguna  artílierla  v  ñilircharon  li| 
loelta  de  Alcudia:  sitiárofUtyj  UitpaiiladA mía  batorb  ea 
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In  parte  del  puerto  menor,  abrieron  una  poca  brecha 
por  una  torre  de  la  muralla;  pero  recibieron  mucho  da- 
ño, y  viendo  que  no  podían  entrar  por  aquella  pnrlo.  por 
los  prontos  reparos,  deíéiisas  y  retiradas  iníeriurts  (jiie 
hablan  hecho  los  sitiadps^  y  que  la  batería  estaba  muy 
cercana  á  la  piaa&a,  se  mejorároo  á  la  otra  parte  del  puer- 
to mayor. 

£aape»iron  los  comuneros  los  ataques,  y  continuaroo 
coh  mayor  ealor  una  trincheiiá)  'sin  abrir  terreno ,  tra- 
^jada  con  aproches  de  tierra  j  iajÍDa.  Mandó  el  le* 
geote  hacer,  ana  llamada  ,  y  plu^lamentando  con  los  co- 
inoheróe^  les  áió  laaeartas.qua  traía  de.  su  Magestadi  los 
oñales  las  tomaioo^  pm  oo  las  miísieroo  abrir^  diden^» 
do  qae  eran  carias  falsas;  y  -volvieadose  á  ras.  cuarteles^ 
fespondieroa  con  oontrnuas  cargas.  Kabrioaron  segoadn 
íes  escalfaras  f  ona  máqowM.  do  ínidera  soibre  cuatro 
roedas ,  eort  una  gavia  éna^bolada ,  en  la  cnal  se  habían 
de  poner  diez  ó  doce  honubres,  que  dominando  )a  brecha 
iiiipi  liesen  los  reparos.  Pero  como  la  trinchera  estaba 
mal  [ral)¿ijada,  y  casi  toda  era  fajiua,  áalicfou  cinco  de 
la  villa,  y  le  pegaron  fuego.  '  ■ 

Por  la  callada  de  la  maííana,  casi  al  romper  del  nom- 
bre, era  el  tiempo  en  que  se  había  de  dar  el  asalto  por 
una  ruina  que  habia  abierto  la  batería,  dando  al  mismo 
tiempo  la  escalada.  Dos  ?eces  intentaron  los  comuneros 
k  entrada;  peleóse  sangrientamente  por  una  y  otra  par- 
te; pero  vien'l(»«?p  los  sediciosos  siempre  rechazados,  se 
retiraron  algo  de  las  líneas  del  sitio,  porqne  tuvieron 
tioticias  de  que  su  Magestad  enviaba  socorro  á  Alondia 
.con  una  amuda. 


su 

CAPITULO  Xll. 


]\Iiéntras  doraba  el  sitia  de  Alcudia  proseguían  los 
comuneros  sus  inquietudes  en  ia  ciudad.  El  inquisidor 
habia  pasado  á  Toríosa,  dejando  encomendado  el  santa 
tribunal  de  la  inquibicion  á  D.  F.  Pedro  Font  trinitario  y 
obispo  de  Cluensa,  coya  constancia  no  pudieron  alterar 
los  alborotos  del  pueblo,  porque  un  conservador  de  loa 
trece.  Ileva  lu  de  su  malignidad  y  mala  raza  quiso  que- 
mar unos  procesos  del  archivo  del  tribunal.  Descubrióse 
este  horreudaatreviruienta  al  obispo  D.  P.  Pedro  Pont^ 
el  cual  armado  de  la  confianza  y  celo  de  la  fe,  dió  drdea 
al  aguacil  del  santo  oticio  que  prendiese  aquel  hombre* 
Igualmente  constante  el  ministro  quiso,  prenderltí  de  en-* 
media  de  la  tropa  de  sus  parciales  -  porque  nuuca  los  de* 
jaba^  y  estos  se  la  estorbaron,  dicienda  que  todos  ellos 
irían  luego  á  las  casas  de  la  inqoisicíon.  Llegaron  los  co- 
muneros, suhiíí  el  delatado  con  solos  dos  compañeros,  y 
dosvcrp;oiiz¿itidose  de  pn labra,  tomo  el  obispo  un  cruci- 
fijo en  la  mano,  y  hacióndose  á  la  veritaiia,  dijo  á  voces 
que-  subiesen  y  ie  siguiesen  los  que  fuesen  del  bando  de 
nuestro  Seílor  Jesucristo;  subieron  todos  los  comuneroa 
de  la  tropa;  y  aquel  constante  varón,  nada  turbado  del 
rumor  de  las  armas,  con  la  resolución  que  pedia  el  celo% 
de  su  oficio,  se  arrojó  para  el  reo  y  le  prendid  el  mismo, 
con  espanto  y  asooibra  de  ios  demás.  El  juez  d  el  minis- 
tro que  muestra  que  tema,  aconseja  que  le  uUragen ;  el 
que  está  en  peligra  de  nohorir^  si  se  nHtestra  cobarde  apre- 
tura su  HMierte;  mqgooa  cosa  grande  consigue  quien  na 
ae  aventara  eo  el  riesgpk  ü  los  j;ieligfra&  estáu  viocaladaft 
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las  mayores  glorías;  donde  parece  el  precipicio,  jauto  á  él 
{mrece  la  altura;  j  cuando  la  causa  es  de  Dios,  no  se  pier- 
de la  cumbre  en  la  amenaza  de  la  caída.  Atemorizados 
los  oomaneros  pidieroa  misericordia;  fué  metído  el  de- 
lincuente ea  la  cáioei,  j  después  castigado» 

fiscribieroa  los  comuneros  á  los  síndicos  qoe  habiao 
ennadoá  la  corte  ooma  e!  ?irey  D»  Miguel  de  Garrea 
hatúa  escrito  á  ios  de  Alcudia  que  no  hiciesen  paces  con 
el  pueblo,  y  que  les  habla  enviado  bastimeotos  j  moni* 
dones;  que  los  de  Alcodia  faabiaa  hecho  mochas  moer- 
tes  j  tifaniaaban  el  reino,  sacando  los  ojos  á  nnos,  cor- 
tando los  piés.  y  manes  á  otros,  y  á  algunos  prisioneros 
habian  colgado  de  las  murallas  para  comnoveFles  y  pro- 
vocarles mas;  y  que  pidiesen  justicia  de  esto  á  su  Ma- 
gestad.  Saquearon  la  casa  de  un  caballero  que  al  princi- 
pio sí;  habia  in dio  coii  el  pueblo  y  después  fué  su  mayor 
contrario;  lo-  inisjno  liicieron  en  las  casas  y  l)ienes  de 
húuw  IMartí  y  Miguel  Su  fíe  r  jurados,  Gaspar  Vidal  y 
Miguel  Martorell  de  Poiienza  síndicos  clavarios,  y  Miguel 
Olí  ver,  que  perseguidos  de  lo»  sediciosos  se  salieron  de 
la  isla. 

Prosiguieron  siempre  aquella  resolución  que  Iiabian 
tomado  de  redimir  lo  patria  y  desempcííar  al  reino,  di- 
ciendo que  de  los  derechos  y  gabelas  entraban  en  la  ron- 
sigoacíon  cada  a^  sesenta  y  cinco  mil  libras;  que  los 
censos  y  cargos  de  la  universidad  montaban  solo  cuarenta 
j  dos  núl ;  y  por  consigpiente  creían  qoe  se  robaba  lio 
demas«  Tratando  pues  de  redimir  el  reino,  estingoieroOt 
como  so  ha  diebo  aquellos  derechos  y  gabelas  que  ellos 
'  Uamabsn  personales;  y  la  paga  y  luición  del  capital  do 
los  censos  resolvieron  que  se  hiciese  en  esta  fbrna*  Casi 
todos  loa  qoe  recibían  censos  sobre  la  nniveramiad,  ea 
tiempo  del  rej  D.  Pemendo  cobralkao  sos  créditos  pof> 
medio  de  procofadores^  dándoles  á  dos  sáeldes  pot  líbiai 

Sr  la  dificultad  de  las  cobranzas  de  aqoel  tiempo»  MaiH 
el  Re^  en  la  pragma'tica  del  año  de  i499)  ^^^i  ^P^* 
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tolo  20,  que  por  diez  altos  se  pagasen  con  todo  efecto  los 
oensos^  deducidos  los  mismos  dos  sueldos  por  libra,  j 
que  este  real  por  Jibra  quedase  en  la  consignación,  para 
que  de  su  resulta  se  redimiesen  y  luyoson  censos.  No  se 
ejecuto  este  espediente:  y  así  dij( khi  ios  íuinuiíuarios 
paguen  Jos  acrctdores  todo  lo  qnr  deben  desde  dicha 
pragmática,  por  razón  de  los  dos  bucldos  por  libra,  que 
moíitara'  una  grande  cantidad,  y  de  esta  se  ha^a  quita- 
cion  de  los  censos,  y  si  algo  queda  debiendo  1 1  iinivcr- 
sidad,  se  pagará  de  los  rezagos  que  deben  los  caballeros 
y  de  las  otras  contribuciones.  Este  fué  el  fantástico  di- 
bujo que  hicieron  de  la  restauración  del  reino;  cofurn- 
zóse  á  trabajar  en  el  arbifrio.  v  enviaron  iiisfriifrinin  s  á 
sus  síndicos  para  que  pidieseu  el  eonseutiiuieiito  de  sa 
Wagestad: 

Maltrataron  y  tuvieron  presos  á  algunos  menorqiiii:es, 
porque  los  de  Menorca  enviaban  socorros  á  Alcudia,  j 
xecibi.in  en  aquella  isla  á  los  caballeros;  y  hallábanse 
también  muy  ofendidos  del  gobernador  D.  Fadrique 
Saiiclimentc,  porque  había  dado  lieencía  á  los  mismos 
menor<]uiiiPs  de  tomar  un  b  qel  del  pueblo,  que  hübia 
aportado  á  aquella  isla,  y  en  la  apreheiisioo  del  bajel  les 
babian  muerto  á  algunos  in  irín^^ros. 

Tenia  la  universidad  una  galera  y  una  galeota  para 
correr  las  costas  y  guardarlas  de  las  incursiones  del  mo- 
ro; pero  no  navegaban,  porque  la  uiu'versidad  estaba  al- 
canzada, y  no  tenia  efectos  de  que  pagar  los  corsos:  y 
como  en  la  isla  hay  algunos  caballos,  que  llaman  for- 
jados, jíara  la  custodia  del  reino,  determinaron  los  co* 
niuneros  que  aquel  dinero  de  que  se  pagaban  los  caba- 
llos, se  aplicase  á  la  espedicion  y  avio  de  la  galera  j 
galeota;  pareciéndoles  que  convenían  mas  á  la  defensa 
eitos  bajeles,  que  los  caballos:  aanque  esta  resol ucioo 
iiQ  la  ejecataron  9  esperaodo  el  cooseñtiinieiito  de  su  Ma- 
gestad. 

Por  el  mismo  tiempo  del  sido  de  Aleadla  quisieron 
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algunas  tropas  de  comuneros  forzar  la  entrada  al  castillo 
de  Felanitx.  elonde  también  se  habian  retirado  aÍL^uiius 
cjli'illi Tu¿  }  otras  personas  (pie  no  se  habian  dejado  ar- 
rasUar  de  las  iras  poj)nhij<'s,  ]iiuy  sentidos  de  que  los 
retirados  babiau  de&de  la  uiuraila  colgado  en  estatua  al 
síndico  del  pueblo. 

No  pudiendo  vengarse  en  la  persona  del  Dr.  Pedro  de 
Füitezd,  que  obraba  tanto  contra  las  comunidades,  tru- 
jeron  de  Valldenioza  presos  sus  bijus,  muger  y  suegra. 
Aprisionáronles  en  su  misma  casa  en  la  ciudad,  y  pare- 
dáronles  las  puertas,  dejando  guardas,  da'ndoles  limita- 
dísima comida,  y  tratándoles  con  esta  iuiiumauidad  diez 
meses.  Embarcóse  este  insigne  ea!)alIero,  nunca  vencido 
de  la  ternura  de  padre,  nunca  dmloso  en  las  lágrimas  de 
los  hijos,  que  le  hartaban  el  corazón  :  paso  á  Ja  corte  á 
instar  el  socoiru;  y  después  cuando  supicjon  los  inquie- 
tos en II -o  ya  venia  el  Dr.  (vuélvanle  á  noniixar  sus  mé- 
ritos; Pedro  í  Porteza  con  una  armada,  entiamlo  en  so 
casa  degollaron  a  su  muger,  suegra  y  íiijas,  escapándose 
el  hijo  Mateo,  que  se  les  desapareció,  por  ventura  mila- 
grosamente, de  entre  las  manos;  y  un  sedicioso  se  hizo 
dueflo  de  sa  alquería  que  Maman  Kaxa. 

Fueron  nombrados  y  se  embarcaron  para  representar 
al  Rey  el  estado  del  reino,  el  Dr.  Pedro  Juan  Forteza, 
Pedro  de  8:in-Juan  de  la  Bastida  y  Antonio  Gual  de 
Mur.  Las  instancias  de  estos  caballeros  alcanzaron  la 
prontitud  del  socorro ^  j  sirviecou  vaierosameote  en  la 
ireducciou*.  ^ 
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Para  sficorrer  á  Alcudia  y  castigar  los  delincuentes  se 
hizo  una  ¡unta  tie  bajeles  (5  pequeíía  armada  en  las  eos- 
tas  de  1  >:jt  ilyiia,  goberíiaiiilo  entonces  aquel  principado 
el  arzobispo  de  Tarragona.  Debióse  esta  diligencia  par- 
ticulai  uiciitc  a  lUiguel  Sureda  Zanglada,  que  pasó  á  Bru- 
sélas,  díjnde  estaba  el  Emperador,  á  negociar  y  instar 
este  h(X  (  i  ru;  y  su  Magestad  le  eDCOinendd  la  espedicion 
de  los  1  líjeles,  y  la  disposición  y  instrucción  que  había 
de  guardar  con  el  virey  para  la  reducción  y  quietud  del 
r^ino.  Este  caballero  prestd  mil  y  seiscientas  libras  para 
los  bastimentos  y  avío  de  la  armada,  y  viniendo  en  ella, 
obró  cnntra  ias  comunidades  con  eslrcmado  e.stacrzo,  y 
consumos  aciertos^  tan  felices  por  la  importancia  de  su 
persona,  como  debidos  al  valor  heredado  de  su  calificada 
sangre.  El  mismo  Miguel  Sureda  Zanglada  fué  des- 
pués gobernador  de  este  reiiio  de  Mallorca  desde  el  auo 
1547  (265). 

Constaba  la  armada  de  cuatro  galeras,  una  de  ellas  ar- 
mada á  costa  de  D.  Francisco  Burgués  y  Antonio  Gual 
de  Mur,  trece  navios  y  otras  velas  menores,  en  que  ve- 
iiian  embarcados  mil  y  ducientos  soldados,  á  cargo  de 
D.  Francisco  Carroz  caballero  valenciano,  que  los  había 
levantado  para  socorrer  á  Bugía,  y  ducientos  cosaletes 
embarcados  en  las  g-ilpras.  Venia  por  general  D.  Juan 
de  Valasco,  y  embarcáronse  de  paso  en  Ivixa  el  virey  don 
Miguel  de  Gurrea,  que  traía  las  ordenes  de  su  Mages- 
tad, y  las  instrucciones  que  cuntirid  con  él  Miguel  Su- 
reda Zonada  para  la  reduccioa  y  castigo  de  ios  comu- 
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aeros»  EmlMircároase  también  ios  éabalierós  y  otras  per* 
tonas  que  ya  dijimos  estaban  retirados  en  aquella  isla. 

Llegd  la  armada  á  la  cíodad  á  13  de  octobre;  pero 
oomo  los  alborotados  dilataban  la  respuesta,  y  no  acaban 
kan  de  redoeirse ,  pasó  á  Alcadja  y  entrd  en  el  poerto: 
menor  de  Pollenca»  Los  eomaneros  qné  se  hallaban  m  éb 
sitio,  en  viendo  el  Socorro  se  retiraron  á  Pollenca  y  so* 
hicieron  daedos  de  la  Villa  9  con  opresión  de  los  obedien-' 
tes  que  había  en  ella.  Desembarcó  libremente  el  ejérci- 
to, y  l'ué  recibido  de  los  de  Alcudia  con  singulares  de- 
mostraciones de  alegría.  Empezó  el  vire)  la  i educción, 
no  armado  de  poder,  como  de  razón;  no  desarmando  á 
los  conspirados,  sino  perdonando  á  todos,  para  que  se 
cayeran  de  reconocidas  y  de  cuniubas  las  armas  de  sus 
manos.  Envid  un  perdón  general ,  con  el  cual  muchos 
comuneros  se  rindieron,  mas  que  á  la  batalla,  á  la  propia 
conílisiüü  de  sus  furores,  gozando  de  la  disculpa  de  res- 
tituidos, ántes  que  sujetados.  Pero  otros  muchos  se  hi- 
cieron tan  insuperables,  que  no  fué  bastante  el  perdón 
para  cobrarles,  ni  la  amenaza  del  castigo  para  conven*' 
cerles;  que  cuando  el  enfermo  está  frenético  no  quiere 
las  mediciims,  6  cnandO'  es  mortal  la  dolencia  en&lrma 
mas  de  los  remedios. 

£n  la  ciudad  trazaban  los  obstinados  cómo  socorrer  i 
los  suyos.  Pero  el  obispo  D.  Fr.  Pedro  Pont  mañosa  y 
dichosamente  los  entretovo  eoo  jiláticas  y  miedibs  dé 
composición,  alcansando  con  toda  índostria  que  loa  to« 
moltüaríoa  no  acabasen  de  jbntarse)  ni  nnirse  la  mol**- 
titud* 

Marchtf  el  virey  con  so  gente  la  vuelta  de  la  vilki  do 
PoUeoza,  qae  la  hablan  s&reado  y  ocupado  los  aedi* 
dosos  retirados  del  sitio  de  Alcudia.  Adelantóse  D*  Mi* 

'  guel  de  Gurrea  con  ochenta  caballos,  para  cobrar  pri«' 

mero  sin  las  armas  la  obediencia  de  aquella  gente,  la 
cual  viéndole  entrar  en  las  líueas  de  la  defensa,  dispara- 
ron un  sacre ;  y  haciendo  el  virey  levantar  una  baudem 
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(le  paz^  respondieron  dando  la  carga.  Mandd  luego  avan» 
zar  ei  escuadrón,  y  dada  la  drden  se  puso  la  villa  á  saco. 
Keíiráronse  los' obstinados  á  la  iglesia,  desde  cuya  torre 
incomodaban  mucho  á  los  de  la  armada,  y  mataron  en^ 
esta  ocasión  á  Nicolás  Quiut,  un  hijo  suyo  y  á  cuanto» 
estuvieron  heridos,  porque  tiraban  oon  flechas  tocadas 
con  veneno.  Pegaron  los  sddados^  fuego  á  las  puertas, 
en  cuyo  incendio  murieron  abogadea  del  humo  mas  de 
ducíentas  {^rsoiias,  entre  bombres,  mngeres  y  niños,  Al* 
gunosse  escaparon  á  la  mcmtada,  y  los  prisioneros,  dan* 
deles  garrote,  fueron  ahorcados.  Dos  horas  después  d» 
gaoada  la  villa  se-descobrid  una  tropa  de  comonem^  sa« 
liéronles  al  encuentro  quinientos  soldados^  y  los  rompie-^ 
ron,  degollándoles  seteata  hombires^  J  al  anocfeeer  se 
retiró  á  Alcudia» 

A  5. de  noviembre  TolvieiOQ  ásáfíü  el  virey,  D«  L  á^- 
Velasoo,  D.  Francisco  Garroz,  el  regente- Úbaqae,  el 
mcoiador  Real  D.  Francisoo  fiiírgaes,  el  capitán  Pedro- 
PaX)  epa  toda  la  nobleza  y  con  tres  mil  hombres.  Eu«- 
tMren  en  Ui  Puebla^  doode  bailaron-  aolps  dos  bembies 
y.  un  dángo^ 

A Igonos  villas  en  que  et  virrey  entraBa,  como  Tugares 
abiertos  y  sin  fortificaciones,  estaban  casi  deshabitados;* 
porque  como  dijimos,  los  pacíficos  6  se  hablan  escondido 
d  retirado  á  Alcudia  j  á  la.  eíadad;  y  los  comuneros  tam- 
hipn  ha I  i  111  desamparado  sos  bigares,  mancomonándoso- 
todos«.  A  6^  del  mismo  mes  se  descobrieron  algunas  tro- 
pas qoo  caminaban  hácia  Moro^  y  otras  qne^e  les  agre*- 
gabán.  Creyeron  nnos  qoe  venían  á  prestar  la  obedien-^ 
cía,  y  otros  deeiao  que  no  se  balñan  de  fiar  de  geilte  tan 
obstinada,  y  qoe  esperar  tanto  con  el  ofi^seimiento  del  - 
perdón,  era  solamente  hacer  mayores  gastos,  aventorar 
ta  redoocioo.  y  hacer  partido  con  la  insolencia;  qoe  la- 
piedad  ensoberbece     los  ruines;,  que  k  gente  baja  se- 
nace  teiner  cuando  ellos  cfeen  qoe  los  temen  ;  y  que  ha- 
]A»dA.M»«8eáidabt.tp««liK  w  lfto]Mii»ei¿i« ¿erk 
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mas  aceitado  en  áqtielliDS  priocípios  fatuníUarles  con  laá 
amas,  para  ejemplo  y  escarmiento  de  los  otros^  CSoQ 
todo  eso  el  vtrey  envid  on  clérigo  N.  Galdés  para  que 
anpíese'  de  sos  loteólos  5  ponieodo  entretanto  ia  gente  en 
tfrden  4  y  matchando  de  eepacío  la  ?aelta  de  ellos.  lA 
cabesa  principal,  que  pagd  con  la  suya  prindpalinentef 
Joaiiot  Golotn  hizo  prender  al  clérigo,  y  engtosándoso 
aos  tropas  ,  h¿ijaron  bácia  ion  Fornhrt  j  cafnínaron  parli 
los  puestos  del  ejército.  El  virey  conocid  el  intento  que 
traían  de  peleor,  y  avanzando  con  érden,  se  díspard  una 
pieza  por  cada  parte ^  y  se  tr¿ib6  el  encuentro,  i'neroa 
vencidos  los  couiuneros,  con  mueiíc  de  mas  de  mil. 
'  Siguioioa  los  soldados  la  victoria  hasta  las  puertas  de 
Muro,  y  mandó  el  virey  que  no  entrasen  en  la  villa^ 
porque  en  ella  había  ¡lc^tc.  lv(  hi  u^e  el  virey  a'  la  Pue- 
bla, y  aquella  misma  noche  viiueron  los  procuradores  de 
las  villas  de  Inca  y  Binisaleni,  y  se  le  oi'rrcicron.  Por  la 
lilafíana  paho  á  Inca,  ahorcando  por  el  camino  en  los  ár- 
boles y  haciendo  cuartos  á  los  prisioneros  del  encuentro 
pasado:  no  se  veian  ios  árboles  llevar  otro  fruto  que  a  vi'* 
sos  y  escarinienti^.  Salieron  los  de  Inca  con  el  clero;  can** 
tdse  un  Te  Deum  en  la  iglesia  y  se  hidefoo  piibHcas  de^ 
mostraciones  de  alegría* 

Lo  fliboK)  se  bíao  en  Binisaleni,  á  tiempo  que  de 
otras  villas  de  la  montada  y  del  llano  venían  síndicos  i 
prestar  la  obediencia  y  t^frecer^e  al  servicia  de  su  Mages^  ^ 
tad.  Sápoiw  qoe  los  comuneros  jontabán  otro  golpe  do 
*  gente  en  Petra  }  Manaoor;  y  pareciendo  oonvdnientn 
uelantarae  á  ocupar  la  villa  de  SInén,  mandtf  el  virey 
marcbar  á  toda  diligencia.  Los  comuneros  se  retiraron^ 
dieron  la  vnetta  por  Montuiri,  y  saqueándola,  pasaron  á 
Llumayor. 

Salió  el  virey  de  Siueü  para  Algaida,  donde  se  halla- 
ban solas  tres  personas.  Llegí5  el  dia  siguiente  á  Liu* 
mayor,  donde  estuvo  aldiado  el  ejercito  ocho  dias;  y  sa* 
bicadose  que  ios  coiaunerus  üabiau  saqueado  las  villas  de 


Binisalem  y  Aiard,  y  habían  dado  vista  sobre  Sancéllas, 
fueron  enviadas  algunas  compañías  coa  caballería  para 
socorrer  aquellos  bjg;arcs. 

Volvieron  los  coininierus  á  Sineu  á  vengarse  de  los  obe- 
dientes, los  cuales  se  retiraron  á  la  iglesia,  y  aquellos 
saquearon  la  villa  y  mataron  al  baile  y  otros  dos  hom- 
bres. Pocos  dias  después  salieron  algunos  agernianados 
de  la  ciudad  contra  la  villa  de  inca,  donde  degollaron  á 
los  que  el  virey  habia  dejado  de  guarnición.  Salid  el  ejér- 
cito á  encontrarles,  y  Jopando  coo  ellos  junto  al  rafal 
Garces«  se  trabd  nn  ^cio  encuentro,  en  que  morleroo 
qaínkntos  comuneros,  mochos  de  ellos  quedaron  prísio* 
ñeros,  de  los  cuales  fueron  ahorcados  eoarenta  en  la  pla- 
sa;  y  volviendo  el  virey  á  Binisaleni,  mandó  hacer  cnar* 
tos  de  setenta  y  colgarlos  en  los  caminos  por  los  árboles, 
qoe  quedaron  también  colgados  de  estos  victoriosos  des- 
pojos de  la  justicia. 

Los  comuneros  que  se  hallaron  en  la  ciudad  paredd 
que  no  oian  el  estruendo  de  so  castigo  ,  i5  que  no  aentiao 
hatir  el  oatfon  contra  los  duros  pedernales  de  sos  corazo» 
aes;  porque  por  este  mismo  tiempo  en  qoe  debieran 
arrojarsov^  los  bragos  del  perdón ,  no  cesaban  de  prose- 
guir sus  desatinos.  X  12  de  noviembre  tomaron  de  la 
tabla  dos  mil  ducados,  diciendo  qne  servirían  para  las 
necesidades  del  pueblo,  obligándose  ¿'restituirlos  para  la 
pascua  de  Rcsnrreoeion:  á  21  del  mismo  mes  tomaron  de 
»  misma  tabla  cinco  mil  ducados,  dejando  recibo  al  ta* 
blero  Juan  6erra.  A  24  seiscientas  libras:  á  14  de  enero 
del  affó  1523'CDatro  mil  ducados;  á  18  de  febrero  dnco 
mil  ducados:  á  21  otros  cuatro  míL  Para  todas  estas  can- 
tidades dieron  fiánsas,  apremiándolas  á  obligarse,  ha* 
ciendo  qoe  los  jurados  lo  firmasen ,  y  disfrasando  estos 
hurtos  con  pretesto  de  socorrer  lo^  enfermos  del  hospital 
Y  ayudar  á  los  pobres  del  pueblo.  De  esta  suerte,  muy 
nallados  en  sus  robos  6  en  sus  males,  se  hacían  cada  dia 
mas  insolantes,  como  que  no  esperaban  la  poderoM  man^ 
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del  joc5^,  que  por  el  mismo  tiempo  los  escarmentaba,  y 
como  que  entdnces  no  hicieran  eco  en  sus  oidos  ios  da- 
inores  del  castigo  de  su&  mismos  compañeros. 

CAPITULO  XIV. 


(/e  ta  i^íc/eti\í¿ma  ciuctaot  cíe  ^ícuctia. 

IVIarchd  el  ejército  la  vuelta  de  la  ciudad  principal^ 
y  alojóse  en  el  Real,  donde  se  detuvo  tres  meses,' porque 
pareciéndole  al  virey  que  habia  de  costar  mucha  sangre 
el  entrar  y  hacer  justicia  de  los  comuneros,  quiso  ganar- 
les con  la  clemencia ,  para  no  haber  de  castigarles.  £1 
mucho  rigor  es  una  medicina  que' se  aplica  segon  la  do- 
lencia. No  puede  castigará  todo  an  pueblo  quiéi^  ptre-' 
teode  conservarle,  porque  nadie  queda  gustoso,  y  ^ 
quedar  todos  descontentos,  se  declaran  otra  vez  los  mal 
afectos;  y  al  príncipe  después  le  respetará  el  temor,*  no 
le  obedecerá  el  corason.  La  justicia  para  los  pueblos  al- 
terados ha  de  ser  como  el  rayo  que  nace  del  obscuro  cello 
de  la  nube,  desciende  con  escándalo,  estruendosamente 
•brasa  lo  mas  alto  y  lo  nías  iberte,  quema  lo  que  maa 
se  resiste,  hiere  á  pocos  y  amenasa  á  todos. 

No  c[uiso  pues  el  Wrey  apresurar  la  medicina,  que  es 
peligroso  en  los  enfermos ,  porque  asegurado  del  poder, 
si  habia  de  perdonar  á  muchos  después  de  sujetados, 
volvía  mejor  pof  ellos  sí  voüintariftmente  se  reconocían, 
como  efectivamente  ¿ada  día  muchos  Sediciosos  se  resti- 
tuían al  conocimiento^  cíbbrandó  la  vista,' desengañados* 
de  su  ceguedad;  aunque  no  faltaron  contumaces^  que  to- 
mados de  la  desespera<¡ion  prosegoiao  los  robos  y  lat' 
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^  ^  ^  mü&tes:  iotentaron  matar  al  obispd  Fr.  Fedro  Poñt,  ( 
qoien  escaparon  algunas  personas  mas  cnstianas,  y  le  es^ 
condíeron  en  la  torre  de  san  Miguel;  pero  pidiéronle 
perdón,  y  se  reconciliaron  con  él ,  conociendo  que  le  ha* 
brian  menester  para  qiw  intercediese  jx)r  ellos. 

Alojóse  después  el  viroy  en  el  convento  de  Jesús,  de 
los  franciscos  extra  iti uros;  y  las  pocos  comuneros  que  no 
acal)al)aii  de  ascgui  ir^e  del  perdón,  admitieron  al  re- 
gente l  })  iijuc  y  al  gobernador  de  3Ienorca  para  que  íes 
persuadiesen  la  confianza,  y  tratasen  de  la  concordia; 
no  pudieron  estos  ajustar  cosa  que  estuviese  bien  al  de- 
coro y  autoridad  de  la  justicia.  Hicieron  algún  ruido  ¡ais 
armis  de  su  Magestad,  amenazaron  con  el  canon,  con 
el  ataque  y  el  asalto,  y  viéndose  los  comuneros  perdidos, 
vojvieron  a'  platicar  la  composición  por  medio  del  obispo 
Fr.  Pedro  Pont.  Concluyóse  la  reducciou  ,d  cabo  de  cua- 
tro dias,  con  acuerdo  de  que  á  todos  los  delincuentes  se 
les  diese  carta  de  guiage.  hasta  que  su  Magrstad  iuese 
servido  niaiidar  que  se  juzgasen  sus  culpas;  y  que  se 
diese  licencia  á  cuatro  de  ellos,  de  pasar  á  la  corte  á  dar 
cuenca  de  sí  mismos  ai  Emperador,  j  ii^gociar  el  perdón 
de  los  domas. 

Fué  recibido  el  virey  en  la  ciadad  á  7  de  marzo  de 

1523*  1523,  á  cuyas  órdenes  se  entregaron  las  armas  que  de- 
pusieron los  comuneros.  Guarneciéronse  los  puestos  mas 
peligrosos,  como  eran  las  puertas  de  ía  ciudad,  las  ca- 
sas del  obispo ,  la  iglesia  mayor,  ía  AImndaina,  la  torre 
del  Murlle  y  el  cantillo  Real,  donde  estaba  retirado  mu- 
eiios  dias  había  Pnarno  de  Villalonga  lugarteniente  de 
virey.  Amparóse  con  guardas  la  justicia  de  la  ropa  y  ha- 
cienda que  no  tenian  dueños,  ó  por  muertos  d  por  andar 
huidos  de  la  ciudad,  no  se  permitió  que  saliese  alguno 
de -ella  sin  llevar  pasaporte.  Para  el  ajustamiento  de  los 
daíio^  del  reiiio  eligió  el  grande  y  g^oeral  Consejo  por  « 
s/ndioos  4  Pedro  de  Villalonga,  al  Dr.  Pedro  Juan  Zafor- 
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esta»  comunidades  á  y  óe  febrero  del  affó  1521,  y  reslí- 
toydse  la  quietud  á  7  de  marzo  de  1523 ,  y  por  coasi- 
guíente  duraron  25  meses. 

Aquellos  cuatro  (Xímimeros  que  pasaron  á  la  corte  á- 
dar  cuenta  de  sí  mismos,  volvieron  y  trujeron  cartas  de  sa 
Magestad^  y  con  ellas  orden  ni  virey  para  que  juzgase  sus- 
culpas.  Fueron  hechos  cuartos,  y  1 1  caheza  las  comuni- 
dades fue  atenaceado,  y  su  cabeza  puesta  en  la  puerta- 
Pintada  (266).  Fueron  ahorcados  los  principales  tumul-' 
toarlos  déla  conmoción  y  fueron  confiscados  sus  bienes. 
Á  i^fOn  lavísita  de  la  tabla,  se  baMd  haber  tomado  de  ella* 
kf  coonoutros  treinta  y  dos  nil  y  seiscientas  libras  (267). 
F^ra  rastitmr  los  hurto»  j  resarcir  los  dallos  fueron  com- 
puestas las  villas  en  gruesas* oaotidades ^  s^o  les  comu- 
neros que  bttbo^é  ellas^  7  de  estos  misinos  se^oobrd^l» 
eomposicíoii'y  aunque  no  toda ,  y  se  satisfacieroit  los  per** 
juicios  eausados  á  Ios>  obedientes*  Pagdse  la  gente  áer 
guerra,  y  volvídse  ia  armada:,  solo^se  dejaron  de  eestííoir 
á  la  tabla  t6  mil  docadoe*. 

Castigó  D!kM»tambien  al  reino  con  peste,  que  eomenatf^ 
en  lá  villa  de  Moro,  j  infioiond otros  tres  ó  oaafro  lu-^ 
gares*  Comenaó  el  eontagío  desde  el  tiempo  del  segundo 
sitio  de  Akudia,  y  dord-  hasta  casi  el  setiembre  de  este- 
año  1523,  curada  del  todo  milagrosamente  con  el  brazo- 
de  san  Sebastian^  cüya  reli<¡uia  trujo  eolduces  el  arce- 
diano <ie  Rddas» 

El  virey  D.  Mfgne?  de  Gurrea ,  que  en  estos  movi- 
mientos se  había  portarlo  con  tanta  prudencia  íí  los  prin- 
cipios, con  tanta  cordura  en  los  fncdios  y  con  tanto  valor- 
en la  red ut'cioa,  envía  abEfnperador  las  llaves  del  reino, 
y  su  Magestad  le  honró  eon  ellas,  puia  que  se  guardaran- 
en  su  casa  ,  en  memoria  de  lo  que  1^  hahia  servido,  y 
estasllavesde  oi'o,  curiosísi mámente  labradas^, las  consetp- 
van  boy  sus  biznietos  (268). 

Honró  80  Magestad  á-  Alcudia  con  título  de  Fiddísimar 
Ciudad^  Wfa  nombre  liaití^  pespetua  la^  meaeria-^  de  la« 
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que  sos- fidelísimos  VtisaHos  sirvieron'  oon  lAoftarepóta- 
cioD,  tittbajaroa-  con  tatito  valor,  y  se  conservaroD  coa 
tanta  constancia.  Despachdse  el  prívtl^o  á  i8  de  julio, 
diciendo  que  se  le  da  este  títalo^  no  porque  las  piedras 
preciosas,  no  insgan  por  ai  mismasi?  sinb  porqoe  hiendo  de 
tanta  estimación.. inereoen.'et^astticse  en.  oro.  A  t4  de  oe- 
tabre  de  1523  concedió  so  ..Magestad  á  la  ttismai  fidelí- 
sima  cíodad  de  Alcudia  la  franqueaa  de  todos  tos  dere- 
chos y  gabelas  del  reino  (279). 

.  A  los  caballeros  fueron  restttaidos  sus.bienes  (sSq),  eo- 
¿raron  sus  haciendas  y  oaayor  ootnbre;  pujss  á  la  noblesa 
80  debíd  partlcalarmente  la  conservación  del  reino.  Los 
pocos  que  se  habían  ausentado  de  la  isla  volvieron  á  ttem^ 
po  de  Iñ  reducción:  los  que  no  habían  desamparado,  á  sa 
patria  la  defendieron  constantísiipamente;  y  todos  se  por* 
taron  con  singular  esfuerao,  dando  á  la  lealtad  los  me- 
morables ejemplares,  que  suele  siempre  la  nobleaa  ma- 
llorquína ;  y  no  hay  hoy  caballero  deacendieote  de  aque- 
llas familias,  que  no  tenga  algunas  particulares  memo- 
tías  de  lo  que  sus  ascendientes  les  dejaron  en  aquella 
ocasión  que  admirar  y  que  imitar. 

.  Gomo  de  los  oficíales  y  consejeros  de  la  ciudad  babian 
muerto  algunos  y  otros  estaban  ausentes,  el  virey  de  ofi- 
cio nombró  otros  á  23  de  marzo,  y  porque  hizo  elección 
de  los  que  se  señala rou  en  la  reducción  de  las  com unida* 
des,  me  ha  parecido  nombrarlos  también,  pues  com- 
praron esta  memoria  á  prado  de  sus  servicios.  Jurados, 
rriamo  de  Villalonga ,  Ihltazar  Serraila,  Jaime  Monta- 
fíans,  Gabriel  Mir,  liaulibla  Bouet  y  Bartolomé  Palou: 
clavario,  Pedro  Juan  de  Palou:  ejecutor,  Juan  Odón 
Soldavila:  escribano  de  la  sala,  Juan  Grespí;  baile,  Hugo 
de  San-Juan:  veguer,  Alfonso  Torrella:  veguer  forense, 
Salvador  Sureda :  almotacén,  Juan  Odón  Valentí;  cónsu- 
les, Jaime  Oleza  y  Juan  Axertell:  juez  de  apelaeinnes^ 
Francisco  Oleza:  quitadores,  Pedro  de  San-Juan  y  Gas- 
par Geiiovart:  contadores,  Juan  Odou  Bartomeu,  Ra- 
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£iel  Armengol,  Juan  Odón  Baul<$  y  Joan  Loll:  conseje- 
ros €  ilialleros  Priamo  de  Villalonga,  Bemardioo  Angla- 
da,  Matías  Fortnify  de  Rnéscos,  Mateo  Tog(íres,  AI- 
liertin  Dámete,  Pedro  Joan  de  Palog,  MjgQel  ADglada 
y  Antonio  Goal:  consejeros  ciudadanos  el  Or.  García, 
Melchor  Dórela,  Hugo  Des-Mas,  Juan  de  Soldavila, 
P.  L  Font,  Francisco  Mília,  Ludan  Toniamira,  Jaao 
Odón  Sala  de  Solanda,  Jaime  Ganfollos,  N.  Cors^  Fran- 
cisco Bruy,  Mateo  Vida,  Pedro  Net,Jaiime  Junj,  Juan 
Odón  Valentí  y  Gerónimo  Russiáol. 
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A.hora  nos  quedan  qoe  historiar  los  sucesos  desde  el 
aífo  1523 ,  hasta  el  día  eo  que  mereciere  la  piíblíca  luz 
el  tomo*  Escríbirémos  en  este  Ubro  las  ínvasioiies  qoe  ha 
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intentado  el  enemigo  en  la  isla;  varios  sucesos  de  armas 
que  han  tenido  las  viüas  marítimas  en  la  defensa  de  sus 
costas  y  en  las  desembarcaciones  de  los  moros,  preven- 
ciones contra  armadas,  numerosas  levas,  socorros  á  las 
plazas,  y  particulares  servicios  que  ha  hecho  á  sn  Mages- 
tad  el  reino.  Scní  este  libru  décimo  el  ultimo  que  tratare 
de  los  sucesos  militares  y  políticos,  pues  los  dos  últimos 
solo  contienen  noticias  del  estado  eclesiástico.  Escribire- 
mos la  diferencia  de  fortunas  en  que  se  ha  visto  e!  reino 
de  Mallorc  a.  en  otro  tiempo  mas  rico  y  poderoso,  y  ahora 
empeñado  y  mdnos  conocido:  y  asi  buen  fin  tendrá  nncs- 
tía  historia,  pues  la  concluimos  con  el  provecho  que  se 
saca  de  leer  las  desigualdades  de  los  años.  Pero  la  dife- 
rencia de  los  tiempos  siempre  es  el  libro  líltimo  de  las 
cosas  del  mundo,  y  el  primero  en  que  hablan  de  leer  los 
hombres.  Vidse  Mallorca  rica  y  preciosa  corona  de  sus 
reyes;  faltdle  la  contratación  después  de  descubiertas  las 
Indias,  sobreviniéronle  algunos  empeños,  y  madároosele 
de  modo  las  facción^  de  su  primera  hermosonif  que  aoa 
hay  hoy  personas  que  por  desconocerle  el  semblante,  no 
han  querido  creer  aquel  numero  de  hajeJes  j  comercio 
con  que  se  vid,  como  sí  no  habíera  campo  noy  donde 
hobo  Troya,  sin  haber  dejado  aun  señá  alguna  de  ruina; 
eomo  si  no  hubiera  hábido  ciudades  poderosas,  cuya 
arena  hoy  es  conocida  de  solo  el  sol.  Las  mudanzas  del 
tiempo  no  las  ha  de  medir  el  desengaño  con  lo  que  hace 
mas  posible  el  discorso,  éiaá  een-^k  desigoalddd  agena 
dek  vensimilitud. 
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CAPITULO  PRIM£AO. 


¿re        iupa  eí  reám  c¿f  %^a£&rca^.  a¿  e^íaeíí 

en  yue  Áo^  4e  Áa//a. 

£l  asonto  de  este  capítalo  me-parece  qoe  tiene  logv 
en  estos  afíos  qae  escribo,  después  del  de  1523,  porque 
pór  este  tiempo  faltó  del  todo  á  la  isla,  aqael  antiguo  co- 
mercio«  y  después  de  las  comunidades  7  de  la  peste  co- 
mensaron  los  mayores  empelios  del  reino.  Pero  para  este 
aigameoto  escribiré  somaríámente  lo  que  subid  la  for- 
tuna, para  que  haga  comparación  lo  que  bajd. 

En  tiempo  de  los  Geriones  se  vid  riquísima  Mallorca, 
y  saqueados  sus  tesoros,  se  ?id  algnn  tiempo  pobrfsima, 
prohibiendo  el  uso  del  dinero,  porque  este  babia  sido  la 
causa  de  su  ruina:  en  tiempo  de  le  romanos  se  vid  otra 
ve2  poderosa ;  y  para  esta  erudidoo  se  podria  disgurrir 
mucho  con  las  medallas  antiguas,  que  bailan  muchas 
teces  los  sudores  del  aiadon  en  los  campos;  y  estos  días 
se  han  hallado  mochas  con  inscripciones  de  ír.  RuüUo^ 
F/aco,  C.  Cauh^  Gosjfo,  Rtusio^  SyMo,  C,  Lici^ 
nio^  Claudio^  He.  Pero  esta  es  materia  de  otra  mas 
lam  digresión  (271).  Léase  e!  (nimer  tomo  de  Dameto. 

Conquistada  la  isla  en  el  alio  1230,  los  primeros  po- 
bladores vivieron  algún  tiempo  aplíca«i08  solamente  a  la 
ooltura  de  las  tierras.  Pero  advirtieron  que  con  solo  el 
estudio  del  campo  no  podían  mejorar  mucho  sus  hacien- 
das, porque  aunque  la  isla  ahondaba  de  algunos  basti- 
mentos, ten»  falta  da  otros  géneros.  £sta  necesidad  Ies 
hi20  conocer  que  les  importaba  k  eomunicaeion  y  trato 
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con  las  orru  pro?iacia8:  y  verdaderamente  esta  Mce» 
dad  la  ha  puesto  4a  naloralesa  en  todos  ^os  leínosi  pin 
obligarles  al  comercio,  repartiendo  los  bienes  tempon- 
les,  Olios  á  unos  y  oíros  á  otros,  para  que  con  esta»" 
cíproca  necesidad  no  no»  enseñáramos  á  vivir  ^lo»,  siflí 
á  vallinos  y  enriíjueccrnos  con  la  coiiícdt  rauiun  y  comp>l 
fíía  civil:  Y  cii  los  misnius  ínaus  de  uii  reino  se  <ísperi-[ 
inpiita  que  mas  se  cullivaii  su-^  ¿íljundancías  con  la  inan#| 
lnrast(^ra ,  que  con  la  do  les  in¡->mus  nnliirales.  Advir- 
ticiido  pues  que  no  se  puede  vivir  con  solo  la  agiicnlti:ri. 
conori' ron  tarnhir'n  que  esta  isla  era  á  pri>f)(»íilo  para  u 
conif^rrií»,  porque  tiene  su  sitio  casi  en  medio  del  3kúí- 
terraneu,  con  la  vecindiLl  de  Espaíia,  Francia,  lia''*' 
Africa  y  Egipto.  Afícioudroiiseal  mar;  y  enlünces  loíU- 
balleros  y  gente  de  mas  hacienda  establecieron  y  eii  '  - 
nendaron  sus  heredades  y  tierras  ^  los  habitadorea  ¿6 
las  villas,  y  se  aplicaron  i  las  utilidades  de  la  mercas* 
cía.  Aquí  eoipeaó  á  enriquecerse  Mailoxca  (272). 

Los  frutos  que  del  campo  se  cogían  en  aquel  tiemr^ 
eran  trigo  en  poca  cantidad;  mucho  vino,  qoeyiii^^^ 
celebrado  Plínio  í^a\  el  que  se  llevaba  de  MaUorca  á 
'  ma,  particularmente  de  Alcudia;  y  ios  taampos  de  la  ptr^ 
del  castillo  de  Bellver  y  Sao  Gários  eran  vidas  (273> 
Era  mucha  la  cogida  de  aceite,  pero  no  .tanta  oomo  Is  <^ 
estos  tiempos,  ya  porque  cada  díase  hacen  nuevos^4^ 
tos,  y  ya  porqae  los  que  hoy  son  ofivaresen  ia  villa « 
Sdller  eran  en  aquel  tiempo  almendros,  y  SdUcr  sefli" 
inaba  el  Puerto  del  almendro;  y  por  esto  hay  atttor  Stt- 
íiguo  que  ¿;cusa  ú  estas  iálas  de  uuiy  pobres  de  aceitó^ 
<*ouio  rehere  EscoJano.  Las  mercancías  aríiiu  ialcs  que  Sí 
hacino  en  iVIailurca,  eran  tejidos  de  estaiiiLue.  niauíal 
y  paíios  de  ras,  como  consta  de  la  de lernii nación  de  coa- 
•sejo  de  17  de  setiembre  del  afío  {274)* 

\  eiHliaiise  entonces  muy  baratos  ios  trabajos  de  la 
da,  los  bastiAicntus  y  víveres.  Vendíase  el  trigo  ta  ti^fl^ 

yi)  f lia.  ük  14,  eap.        iib*  iO«c«p.<4^  . 
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defrey  D.  Jaíihe  I!,  á  real  y  dos  maravedís  la  cnartera 

(que  hace  fanega  y  coarta  r¿isa  de  Castilla),  como  he  leído 
en  uu  privilcgiu  que  concedió  cl  mismo  Rey  halhíuduse  en 
Sóllcr  á  6  (le  agosto,  1302.  Pagííbanse  los  jornaleros  áseis 
maravedís  (2.75).  Verdad  sea  que  la  codicia  entonces  no 
hahia  auu  escalado  con  bajeles  las  Indias ,  ni  había  aba- 
ratado tanto  los  metales  preciosos:  y  por  eso  poco  dinero 
eiiloncí  s  equivalía  en  estimación  á  mucha  cantidad  de 
e.-t*)^  tiempos.  Dentro  de  setenta  anos  creció  tanto  d  nú- 
mero de  la  gente,  cuyo  mayor  concurso  procedió  del 
comercio,  que  se  hubieron  de  aumentar  nuevas  pobla- 
ciones, y  eiflre  estas,  once  lugares,  cuyos  sitios  en  la  isia 
señaió  el  rey  D.  Jaio^II  en  el  año  1300,  y  mas  de  cica 
vecinos  por  cada  lugar,  sedalaudo  .también  por  área  de 
cada  casa  un  coarto  de  una  cunrterada,  eomprehendida 
ia  parte  de  la  calle;  la  cual  bsibia  de  tener  de  agcho  un 
destre  y  medio,  aunqae  no  Teo  hoy  observada  esta  deli-* 
neacion.  De  las  villas  qne  se  edificaron  fué  la  primera 
Felanítx,  alqnerfa  <qiie  era  de  Pedro  Valpntf,  caballero 
neo  y  de  muy  antigua  casa  (276);  después  se  dio  princi- 
pio á  las- demás,  que  foeron  Santaííí,  Algaida,  Llacma- 

Íor,  Porréras,  Campos,  San-Joan,  La-Pobla,  Manacór, 
linisalem  y  Selva  (277),  y  para  esto  nombrd  el  rey  doa 
Jaime  veedores  de  todo  al  reino  á  Raimundo  Dessbrull  y 
Bernardo  Bertrán.  Desde  el  aíío  1300  se  aumentaron 
estas  poblaciones  segnn  crecieron  los  bcnclicios  de  la 
a^ricuUüia  y  del  comercio. 
¿  Desde  el  aíio  1250  hasta  el  de  las  comunidades  gozó 
Maüurca  de  su  mavor  fortuna.  Vióse  la  bahía  de  la  eiu- 
dad  con  trecientas  velas  de  gavia. /Hoy  quit  n  juzgue  cjue 
las  mas  serian  forasteras,  haciendo  juicio  pf^r  lo  que  hoy 
ve;  como  si  no  Indjiera  hoy  ciudades  mas  pequeílas  en 
Holanda,  que  b  iyaii  ofrecido  los  aílos  pasados  poner  cada 
dia  un  bajel  nuevo  en  el  mar,  y  en  otro  tiempo  habría 
parecido  ó  parecerá'  imposible;  siendo  tierras  pnlustrosas, 
que  esa  ^  la  etimología  de  la  palkbra  Holanda,  y  que 
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no  tienen  lo  neceBario  ptra  la  Iábrica4e  los  l)ajele8,  pn» 
vejándose  de  maderámen  -de  la  Nonre^,  Dmamarca  y 
Polonia ,  y  hay  dia  que  de  Hora  7  la  Endosa  se  veo  sa- 
lir por  el  Tejel  mas  de  síetectentas  naves* 

A  la  muerte  pintan  con  un  relej  9  porque  día  j  d 
tiempo  hacen  deseonocer  con  mocho  horror  en  un  cadá* 
Ter  la  hermosura  de  anteayer.  Verdad  sea  "que  las  pocas 
íuensas  con  que  d  rey  D»  Pedro  ocopd  este  reino  en  d 
año  1343  no  arguyen  tanto  poder  marítimo  ennqnellos 
años ,  si  no  decimos  qoe  á  los  mallorquines  no  les  estovo 
mal  entrar  en  la  corona  de  Aragón  por  «1  Irato  qoe  in- 
tentó Ramón  Roe* 

/  £n  espacio  de  solos  tres  días,  en  d  atb  1330,  se  ar- 
maron en  la  hahfa  de  la  .dudad  Yeínteícinco  galeras  coh* 
tra  otras  tantas  de  Génova  qne  inquietaban  estas  costas; 
y  dándoles  caea  hasta  su  mismo  puerto,  cogieron  á  siete 
de  ellas,  qae  presentaron  al  Rey%  £1  mismo  año  por  octu- 
bre y  cun  prif  ilegto  ^  se  hi20  una  armada  contra  geno* 
veses,  á  tSrden  de  Jaime  Oleza  hijo  de  Jaime  procnra- 
dor  del  rey  D.  Jaime  II.  Apénas  había  caballero  en 
Mallorca ,  6  persona  de  calidad  con  hacienda ,  que  no  tth 
viese  galeras,  las  cuales  pedían  muchas  veces  prestadas 
los  ri'yes:  y  gozaban  de  algunos  privilegios  los  que  tenían 
bnjcl(\s,  paiiieularmente  de  que  solos  ellos  en  sus  alque- 
rías y  casas  de  campo  podían  levantar  torrecillas  y  al- 
menillas, que  ilamau  mellets  (278)^ 
¡  la  tengo  escrito  (a)  las  galeras  que  mantenía  el  reino 
para  defensa  de  sus  costas;  las  veinte  [galeras  para  la 
couíjuista  de  Cerderta;  las  seis  en  la  misma  ocasión  ^  las 
.  ocho  contra  el  rey  de  Marruecos;  los  ciento  y  cuarenta 
bajeles,  que  perd¡(5  en  servicio  del  Rey  en  los  ailus  que 
duraron  las  guerras  deCerderfa;  los  veinte  y  tres  navios, 
y  tres  galeras  del  socorro  de  Valencia;  otras  cuatro  en 
la  misma  ocasión;  y  por  el  mismo  tiempo  las  tres  para 

1 '  Lib.  (le  S.  Péra,  pñg.  25. 

(a)  lib.  5,  cap.  l.-JUi).  4i  cap*  ^  ^  y  10.-Lib*  6,  cap.  10  y  U. 
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fléfema  de'  las  icostas;  los  biyeles  y  galeras  eon  qne  so* 
oorrítf  á  Baioeleoa  y  Tortosa;  la  armada  saota  eontra  los 
moros,  y  otras  machas  naves  y  galeras  de  que  se  ha  hecho 
mención  en  el  libro  6,  capítulo  8,  y  libro  7,  capítulos  6 
y  9,  &c.  Pocos  artos  antes  de  las  comunidades  aun  se  fa- 
bricaban galeras  en  Mallorca,  pues  en  el  libro  de  Car- 
tas reales  he  leído  una  del  Rey  de  15  de  octubre  de  1516, 
en  que  pedia  ¿i  los  jurados  la  galira  que  se  habia  hecho 
nueva.  ])nra  qne  sirviese  de  capitana  en  Ja  escuadra  de 
España,  y  estas  galeras  que  se  fabricaban  cii  Mallorca 
todas  pasaban  de  25  bancos,  como  ya  tenemos  probado 
por  los  inventarios  viejos  de  las  atarazana^  (279). 
/Varias  relaciones  he  leido  en  los  archivos  de  la  uni- 
versidad, de  los  marineros  que  habia  en  Mallorca  en 
aquel  tiempo  de  su  mucho  comercio:  unos  dicen  doce 
mil,  otros  se  alargan  á  treinta  mil,  creo  se  comprehen- 
derian  también  los  forasteros.  Vivian  los  marineros  al- 
gunos en  la  ciudad,  y  los  mas  en  Portopí,  donde  habia 
pobiacion,  y  en  las  casas  de  que  estaba  poblada  la  costa 
marítima  desde  el  muelle  hasta  ía  Torre-Carroz,  que 
como  dice  Zurita.  libro  7,  capítulo  68,  íoda  esta  distan- 
cia, que  será  de  dos  mil  pasos  andantes,  era  burgo.  Vi- 
vian también  en  los  barrios  de  santa  Cruz,  hasta  la 
puerta  de  Jesas,  que  llamaban  P](  g  idisa  :  y  ^^s  casas  del 
Born^  Mercado  y  Pía  del  C¿irmeü  eran  marititnas,  por- 

2ue  el  mar  entraba  entonces  por  la  Mar  petita  hasta  el 
¡ármen,  y  eran  {¡esqueras  las  rocas  de  los  fundamentos 
de  las  casas  de  arjuei  canal  de  mir  (280).  La  calle  de  los 
Perailes  se  Hamo  ríe  los  marineros,  y  después  lo  carrer 
nbu'^  la  calle  del  Saitx  sg  llamaba  la  partida  de  D  irce- 
lona.  Este  seno  d  canal  le  comenzó  á  cegar  la  inunda- 
ción-que  escribimos  del  año  1403,  con  la  tierra  y  ma- 
lezas que  precipitó  el  torrente;  y  como  este  puerto  es 
estrecho,  y  tienen  poco  movimiento  sus  aguíis ,  con  el 
descuido  que  se  ha  tenido  de  iimpiaxle)  puedea  ancoraa 
aa  él  pocos  bajeles./ 

f a*  —  Ton.  III» 
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Dos  alarattoas  habla  dentro  de  la  ciodád,  una  del 
Rey  j  otra  del  reiao:  la  itel  Rey  la  edificó  el  mismo 
feiDo,  dándole  jontamente  djes  casas  para  almagaceaes* 
Estaba  esta  atarazana  cabíerta ,  y  cabían  en  ella  dies  ga- 
leras, como  todo  esto  consta  por  el  privilegio  del  rey  don 
Fsdro,  despachado  en  Barcelona  á  93  de  febrero  de 
2356.  La  de  la  ciudad  estaba  contígna  á  la  otra ,  de  la 
cual  concedió  el  rey  D.  Pedro  una  parte  á  la  universi» 
/  dad,  á  6  de  febrero  de  1386^611  cuyo  privilegio  dice:  ¿H 
eívitatem  et  regnum  Majoricarum  regia  no$tra  coro- 
rué  memhrum  mi  ahile  et  insigne  ^  tanto  l  iberias  pro-^ 
seguimur  favori/jus  ^  gratiis  opjjortunis^  in  his  poíissi* 
mum  cjiice  ipsoriim  respiciunt  interesse^  quanto  illud 
potiori  ajfeclu  drligimus^  i3  quanto  per  j)innuia  dona 
qii<c  nohis  liberaíiter  tnbuernnt  jnemoviw  i  etinentes^ 
nos  ad  retributioneni  toruin  cuiupicimus  drhiiores* 
\  Otra  atarazana  había  mas  capaz  en  I^ortopí,  cu)o  puer- 
to tenia  aucorage  para  bajeles  de  remo  hasta  casi  mil 
p  isos  andantes  (281).  Era  la  estrucíuia  de  esta  atara- 
zana cubierta,  y  en  ella  se  fabricaban  galeras,  como  se 
lee  en  la  determinación  de  Consejo  de  8  de  mayo,  1398^ 
El  puerto  se  cerraba  con  cadena,  tenía  un  pequeño  íucrte 
que  guardaba  la  boca,  y  había  allí  poblaciou  con  uom- 
bre  de  parroquia.  / 

Dicen  algunos  que  con  estas  fuerzas  marítimas  tenían 
los  mallorquines  tan  sujetos  á  los  moros,  que  muchos 
lugares  de  Africa  les  eran  tributarios:  escríbenlo  Dámete 
y  Lucian  de  Tudela;  pero  yo  creo  que  han  recibido  equi- 
Tocacion.  porqop  lo  constante  que  bailamos  es  el  haber 
sido  los  reyes  de  Tuigía,  Constautina  y  Túnez  tributario^ 
á  los  reyes  de  Mallurer!,  por  donación  de  los  reyes  de 
Aragón ,  seáores  del  tributo,  como  d^e  en  el  libro  7,  ca- 
pitulo 9. 

/  Confirman  este  comercio  de  Mallorca  el  bello  y  sun- 
toioso  edificio  de  la  Lonja,  ó  casa  de  la  contratación,  fa- 
bricada de  la  insigne  piedra  de  SaotadíJ|(fl8a)  (digo  io* 
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fttgtie ,  paos  bMfa  él  rey  D.  Alonso  en  d  aito  1450  fa- 
Meé  el  .castillo  Novo  de  Nápoles  de  esta  piedra)  y  la 
lonja  qoe  teoian  los  genoveses;  y  deseaban  tanto. las  pro- 
vincias forasteras  esta  correspondencia ,  que  los  de  Ñiza, 

grandes  mercantes  en  aquel  tiempo,  hicieron  francos  á 
los  mallorquines  {a)  de  las  iraposiciojies  y  pedios  que  pa- 
gaban en  su  puerto  los  demás  bajeles  cstraugcros.  'iaüla 
en  fin  era  la  contratación  y  el  negocio,  que  ios  mas  ciu- 
dadanos militares  no  querian  merced  de  caballero,  por- 
que estos  no  podían  entrar  en  el  gobierno  del  consulado, 
que  es  jurisdicion  del  colegio  de  la  mercaduría;  y  era 
tanta  la  estimación  y  jirovecho  del  estamento  y  calidad 
de  ciudadano,  que  para  entrar  en  las  insaculaciones  y 
.^iitUidades  del  consulado  hubo  algunos  caballeros  que  pi- 
di^o  licencia  al  Rey  para  renunciar  de  caballeros  y  ha- 
iiene  ciudadanos^  como  en  efecto  les  fué  concedido:  y  de 
aqní  resultd  el  privilegie  '  qoe  tienen  de  gozar  casi  de  - 
todas  las  mismas  preeminencias  de  caballeros;  aunque 
en  algunos  oficios  entran  con  ^diferente  y  segunda  insa- 
cttladon. 

.  No  he  podido  averiguar  si  era  puerto  y  ancorage  fran<« 
co  el  de  Mallorca  á  todas  las  naciones  ^  así  de  paz  como 
'  enemigas ;  pero  he  leído  qoe  D.  Fernando  rey  de  Castilla 
cuando  condenad  la  guerra  contra  el  rey  moro  de  Gra- 
nada y  contra  la  Berbería,  á  petición  del  rey  D.  Jaime 
concedió  salvoconducto  a'  todos  los  bajeles  de  moros  que 
fuesen  á  contratar  a  Mallorca,  y  supone  mucho  comercio 
con  ellos  el  mism  o  privilegio  ^  de  8  de  junio  1340,  y 
otro  ^  del  rey  D.  Tcdro  de  23  de  diciembre,  t343« 
/  Era  muchn  este  comercio,  porque  ántes  que  se  dcscn- 
bríeran  las  Indias,  era  Mallorca  la  escala  general  donde 
aportaban  las  mercaduri'as  del  Oriente,  particularmente 
la  especiería  y  adrogas  de  Damiata,  Alejaudreta  y  Ale« 

{a)   GonciL  21,  mayo  1418. 

1   UU.  aMietlé,  pág.  ISL  2  Ub^{d.,pdg.  IGIK  5  Uktd^ 
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japdría ,  porcrae  siendo  aqndlas  mercadurías  eoodoeidás 
por  el  mar  Kojo  al  Sur,  y  con  camellos  al  Cairo,  y  por 
el  Nílo  á  las  dichas  dodades  (a),  se  traían  despoesá  Ma« 
Horca,  y  desde  este  reino  se  ?6ndian,  ó  transportaban  á 
las  provincias  de  'Europa.  Esta  era  la  ocasión  del  mocho 
comercio,  con  que  se  enriqoecid  Mallorca.  Goaaban  las 
demás  naciones  de  so  mar,  de  so  paerto,  de  so  riqueza 

L fertilidad ;  cuyd  abundancia  se  vendía  muy  barata  á  los 
ijeles  forasteros,  sin  hacer  costosa  la  importancia  de  so 
sitio;  y  de  esta  suerte  creció  la  coo tratación,  áo  poder, 
su  fortuna  y  su  nombre.r 

Este  ha  sido  un  breve  dibujo  del  primer  feliz  estado 
de  Mallorca;  como  quien  reduce  al  breve  espacio  lie  ujia 
caria  la  grandeza  de  un  globo.  Fáltanos  escribir  .su  caí- 
da, ocasionada  de  sus  mismas  felicidades;  porque  los  re- 
yes de  Aragón  veían  tan  poderoso  y  rico  este  reino,  que 
en  todas  sus  guerras  parece  no  esperaban  otro  socorro 
que  el  de  esta  isla,  como  insinúa  Zurita.  Sirvió  pues 
Mallorca  al  rey  D.Jaime  en  tiempo  de  sus  trahajos, 
cuando  el  rey  de  Aragón  le  quítd  el  reino,  con  cien  mil 
libras,  y  cada  ano  con  treinta  mil.  Al  rey  D.  Pedro  en  el 
año  1353  sirvió  con  ochenta  y  tres  mil.  Las  guerras  de 
Cerdena  y  la  que  tuvo  el  rey  de  Aragón  con  el  de  Cas- 
tilla dejaron  exhaij>t  i  a'  IVIallorca,  porque  fueron  íhhíos 
los  donativos,  gastos,  per(bdas  y  daños,  que  fuerou  tam- 
Men  su  destrucción.  En  ios  muchos  a/los  que  duraron 
Calas  guerras  daba  cada  afío  al  Key  de  veinticuatro  hasta 
treinta  mil  libras,  y  para  gastos  cstravagantes  á'ió  cua- 
trocientas y  cincuenta  mil,  sin  veinticuatro  mil  que  ca- 
da a  lio  gastaba  en  el  sustento  y  socorro  de  sus  pro[)ias 
galeras  de  la  universidad,  y  sin  la  ntra  partida  que  escri- 
bimos  de  nuevecientas  y  cincuenta  mil  (b).  Dejo  otrOS 
muchos  donativos  y  gastos  que  ya  se  han  escrito. 

Cargaron  sobre  estos  empeítos  las  esterilidades  de  mu- 
chos ailos,  particularmente  desde  el  de  1294  hasta  x4c^7) 
(4)  Botero,  p.  8.  (¿)  LUh  6,  cap.  16. 
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que  ocasionaron  muchos  empeños  al  reino  en  las  provi-» 
siooes  de  trigo.  Subrevuiíeroii  á  estos  dados  la  inunda- 
ción que  ín/o  tantas  minas;  los  pleito»  de  la  universidad 
cüíi  la  parte  iureiise;  los  bandos  que  de  ellos  resoltaron 
con  muchos  desasosiegos  y  pérdidas  de  haciendas;  los 
ciento  y  veinte  mil  florines  de  la  composición  de  la  reina 
Violante;  los  cuatro  contagios  de  pe&te;  ^  oltima* 
mente  las  comunidades  del  ario  152 1» 
/Descubiertas  las  Indias^  faltó  el  comercio  que  dijimos 
de  Damiata^  Alejandreta^  Alejandría  y  Mediterráoeo 
oriental,  con  qoe  Mallorca  perdió  las  atiiidades  de  cpie 
se  aprovechaba  siendo  escala  de  tan  rica  contratación ;  7 
con  las  pérdidas  de  tantos  bajeles^  casi  se  rindieron  los 
mallorquínes  á  sn  poca  fortuna:  aaons^átODSe-tcon  la  re- 
tirada, dejaron  aquella  antigua  eorrespondeoda  de  las 
provincias)  persaadiéronse  mas  lítíl  el  contenerse  dentro 
de  la  misma  isla;  j  como  cada  partietilar  no  atiende  al 
beneficio  común  en  el  negocio  de  so  intereai^T  mas  cuan- 
do ae  presume  escarmentado,  comenzaron  á  retirarse  á 
la  agricultura,  á  beneficiar  sus  haciendas  en  los  campos, 
á  dejar  el  timón,  á  tomar  el  azadón  y  el  arado,  como 
instrumento  navegado  sobre  elemento  mas  estable.-; y  de 
aquí  ha  resultado  á  la  universidad  la  mayor  parte  de  sus 
empeños,  como  luego  se  dirá. 

Los  díiríos  y  empeños  del  reino  que  llamamos  de  la 
universidad  son  estos:  En  el  aito  1353  el  rey  D.  Pedro 
le  concedió  el  privilegio  y  facultad  de  crear  nuevas  iin- 
posiciones^  vectigales  y  derechos,  coiifirmandt)  los  im- 
pm^s(os,  pura  p  igiir  los  vioiarios  y  censor  de  que  el  reino 
se  iiabia  cargado  por  ios  donativos  con  que  le  habían 
servido.  En  el  ado  1367,  por  determinación,  del  grande 
7  general  Consejo  de  7  de  febrero,  se  hiso  un  tanteo  de 
lo  qoe  la  oniversidad  cobraba  de  los  derechos  impues- 
tos, y  de  lo  qoe  pagaba;  j  se  balid  que  los  derechos  le 
importaban  cincuenta  y  nueve  mil  libras  cada  alto;  y 
como  solo  pagsba  die£  y  siete  mil  de  oensoS)  cinco  mü 
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para  loa^gaatos,  y  díés  mil  para  ayudar  i  acabar  de  pa- 
gar ios  donatíyoB,  alj?iaroB  en  parte  el  doecho  iiopiieslo 
aotMre  el  vino;  pero  en  el«áo  1 371  se  habo  de  wohet  á 
•eobrar  la  misma  sisa  del  vino  qoe  ántes.  A  sos  empe* 
iSoB  respondía  el  reino  con  intares  de  diez  por  ciento ;  j 
en  ei  ario  1375  Berengaer  de  AMik  y  Alfonso  de  Pro* 
zita  por  dfden  del  Rey  reformaran  lea  intereses  i  catorce 
mil  por  mil.  * 

En  el  atfo  1377  confirmé  el  Rej  ocho  impoeicioBes, 
qoe  los  juradosx;on  el  grande  y  general  Consejo  credren 
para  pagar  otras  deudas.  En  el  de  1391  concedid  el  rey 
D.  Juan,  por  Jos  120  mil  florines,  el  privilegio  de  impo- 
ner todos 'los  derechos  que  fuesen  necesarios  para  desem- 
peíío  del  reino.  En  el  de  1394  para  cargarse  la  univer- 
sidad diez  mil  libras  de  reula  va  no  h¿illd  naturales  que 
tuviesen  por  sr;;nrüs  estos  censos,  y  así  se  cargaron  aque- 
lla cajititiad  en  íavor  de  algunos  catalanes,  a  razón  de 
diez  por  ciei>to,  á  mas  de  diez  y  ocho  mil  de  renta  ífue 
ya  icá  iiacia;  y  entdnces  se  impusieron  los  vectigaies  de 
mar  y  del  aceite,  y  se  aumentaron  otros. 

Con  los  varios  sucesuís  (jue  eseribimos  en  el  libro  7, 
capítulo  8,  retardaba  la  paga  de  los  acreedores,  y  mal 
administrada-  la  cobranza  de  tantos  derechos,  en  ei  atío 
1405  se  hizo  el  contrato  santa ^  en  que  consignaron  to- 
das las  imposiciones  y  vectigales  á  los  acreedores,  y  por 
esto  se  llama  hoy  la  Consignación.  En  el  ario  1413^ 
otros  desempeños,  censos,  gastos  y  provisiones  de  trigo, 
se  aumentaron  los  derechos  que  llamaron  j^fitó  del  vino 
y  talla  de  los  panos  forasteros,  del  maravedí  de  Ja  mer- 
caduría, de  los  emolninentos  del  batir  moneda  y  de  la 
molienda,  y  estos  ajUonfs  furvon  incorporados  eo  la 
misma  Consignación.  Prosii^iiiendo  las  mismas  calami- 
dades se  crearon  otros  derechos,  y  entre  ellos  e!  Nbu 
imposit  y  Tall  del  drap  ea  ei  aüo  i4i3«  Lee  ei  capí* 
tulo  14.  libro  7. 

^  se  iiaiia  el  tiempo  en  qiijs  ae  impuso  la  gabela  de 
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la  sal;  pero  se  aumentó  en  el  año  1435,  7  cnel  de  1438 
deteiuiiiiu  el  grande  y  general  Consejo  que  se  vendiese 
dicha  gabela  por  el  menos  íiempo  que  se  pudiese,  con 
tal  que  el  comprador  estuviese  oblif^ado  a  hacer  quita- 
ción de  ella  dentro  del  tiempo  que  hubiese  mandado,  con 
.  otras  obligaciones.  A  15  de  mayo  compró  con  estas  con- 
diciones la  gabela  Bereogoer  de  Táleos  poe  tiempo  de  14 
ailos  y  7  meses;  y  por  eso  pensaroo  algonoa  que  ya  la 
gabela  de  la  sal  está  del  tiodo.  pagada  y  estínta;  pero  ea  ' 
el  alio  de  1341  ^1  oiismo  grande  y  general  Consejo  tevo- 
ed  la  compra  con  consenUmiento-  de  la  parte,  y  carg^ 
la  misma  gabela  con  mayor  drecho,  y  agravóla  mas  ea 
loe  atfos  de  1506, 1^07,  por  m  donativo  y  provisiones 
de  trigo,. estando  ya  incorporada  ea»la  Goo^gnacioii  des* 
de  el  aílo  de  1448* 

En  el  año  de  1445  huhó  en  d  reino  algunas  diferen- 
cias ocasionadas  por  algunas  personas  que  aspiraban  al 
manejo  y  gobierno  de  la  hacienda  de  la  universidad,  y 
después  do  muchos  pleitos  convinieron  las  pai  tes  en  que 
los  jnagjsírndos  del  gobierno  de  la  repüldioa  sorteasen 
por  insaculaciuii  á  saco  y  suerte:  pnm  ak  uizar  el  privi« 
legio  sirvitrun  al  ilev  con  cietito  y  doce  iiul  ílorines,  y 
para  paga;  (  ¿ía  canUdad  pidieron  licencia  de  reducir  los 
censos  que  hacia  la  universidad  á  vtiule  y  cuatro  mil  por 
mil,  y  los  qne  hacia  la  gabela  de  la  sal  á  die:^  y  sieto 
mil  por  mil,  para  que  se  pagase  el  donativo  de  los  avan- 
zos de  la  reducción.  Concediólo  el  Rey  con  una  senten- 
cia arbitral  de  2?  de  a^to,  1447*  dentro  de  un 
año  se  volvieron  otra  vez  á  reducir  losi^censos  4  diez  y 
siete  mil  por  mil,  considerándose  que  era  soma  injasti- 
cia  pagar  el  donativo  á  costa  de  solos  los  acreedores)  ba^ 
biéndose  alcanzado  el  privilegio  para  el  beneficio  coman 
de  todos  ios  del  reino. 

No  se  cansarbn  raenoies  gastos  en  el  adoile  1484  ^ 
qne.  los  pageses  íntrodujeroo  el  pleito  de  qne  la  referida 
reducción  de  los  censos  de  veinte  y  coalro  i  die&y  .si<^4 
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^  fue  injusta ,  pretendiendo  que  lo  que  se  habia  cobrado 
'*  *  *  Días,  habia  de  estingiiir  ia  propiedad  ó  capital  del  censo. 
Pasaron  á  la  corte  Raífiuindo  de  San-Martí  y  Nicolás 
£spafloi  por  la  universidad ,  y  Oiiolie  Caiiet  y  Miguel 
Moyá  por  los  pageses;  pero  á  estos  les  mandó  su  Mages* 
tad  imponer  silencio,  con  sentencia  de  30  de  agosto  de 
i4B4-  ¿1  misiDo  pleito  se  moviíSotra  vez  en  el  ailo  1494) 
y  duró  mochos  arios,  y  de  este  pleito  íiacieroíi  muchos: 
que  es  la  fatalidad  de  los  que  le  «iguen,  y  los  pleitos  son 
como  las  desgracias  en  no  hallarse  una  á  solas.  Pero 
para  que  no  quedara  á  arbitrio  de  cualquiera  el  mover 
■cada  dia  pleitos,  y  introdncir  diferencias  y  cuestiones, 
porque  hay  bulliciosas  condiciones  bien  halladas  en  su 
misma  inquietud,  mandd  el  emperador  Cárlos  V  que 
ningún  particular  pueda  mover  ó  proseguir  pleito  contra 
la  Consignación  sin  permiso  del  grande  y  general  Con- 
sejo. Alcanzo  este  privilegio  Miguel  Aaglada  á  15  de 
Uiayo  de  1525. 

Por  aquel  tiempo,  digo  despu^  del  de  las  comuni- 
<!ades,  ya  estaban  impuestos  todos  los  deréchos  que  se 
pagan  el  dia  de  hoy,  que  verdaderamente  son  muchos,  y 
para  no  cargarlos  mas,  ni  crear  otros  nuevos,  se  intro- 
dujeron las  tallas  generales  y  contribiieion  por  haciendas; 
algunas  se  habian  hecho  antes,  pero  tan  sin  determinada 
forma,  6  de  tan  pocas  cantidades,  que  en  los  archivos 
de  la  universidad  de  los  afíos  anteriores  al  de  1529,  no 
se  halla  mas  que  un  solo  libro  de  la  talla  del  de  i477- 
Introddjose  pues  repetidamente  este  género  de  conlribu- 
cion  común  por  haciendas,  que  llaman  tallas  desde  el 
1530*  ario  de  1530,  y  hasta  el  de  1600  se  han  hecho  tantas 
que  han  montado  mas  de  cuatrocientas  mil  libras. 

£st08  defechos  y  tallas  no  ban  sido  bastantes  á  res- 
taurar la  universidad,  de  modo  que  se  haya  podido  con- 
servar  del  todo  desempelSada.  Én  estos  años  se  ve  em- 
pedadínma,  pues  en  lo  qne  cobra  y  paga  d^avansa  cadb 
aáo  mes  de  eíncoenla  inil  libras ,  como  se  dirá  despaes* 
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Ii06  mayores  daáos  que  padece  proceden  de  las  provisio- 
^    nes  de  trigo ,  y  por  sus  abastos  y  bajas  de  sus  compras 
ha  gastado  en  cien  arios  cuatro  millones,  cuatrocientas 
setenta  y  dos  mil,  nuevecientas  y  sesenta  y  tres  libras. 
Pero  no  sé  si  merecen  mas  lástima  nuestras  calamidades, 
6  nuestro  mal  mudo  de  adminislraciou ;  pues  la  univer- 
-        sidad  cumpra  el  írigo  caro  y  le  vende  barnto,  con  el 
■ -i     especioso  motivo  de  aliviar  al  pueblo;  resuliando  el  em- 
■irjy     peno  en  mas  pesadas  tallas  y  contribución  de  los  pobres, 
y  haciéndose  Mallorca  pobre  en  las  provisiones  y  com- 
3-:     pras  de  trigo,  cuando  con  tilas  se  hacen  ricas  todas  las 
i^rv      universidades  de  Espada.  Pero  de  esta  adniinisf ración  y 
r  II      del  estado  de  los  empeños  del  reino  se  hablará  mas  Aar- 
im     gamente  en  los  últimos  capítulos  de  este  libro. 
ífít        Séame  licito  inferir  que  esta  deterior  fortuna  le  ha 
ítr     procedido  á  Mallorca  de  la  fiiita  de  aquel  antiguo  comer- 
Ai     cto;  porque  coando  tenia  muchos  bajeles ^  los  mismos 
^1      mercantes,  por  su  ínteres  y  grangería^  cuidaban  de  abas- 
tecerla; la  unifcrsidad  no  gastaba,  estaban  méoos  bene« 
j  i     ficiadas  las  tierras  de  Ja  isla ,  no  se  cogía  tanto  trigo ,  y 
^1     había  mocha  gente,  y  con  todo  eso  rar/sima  vea  corrie- 
'^j      ton  los  abastos  por  cuenta  de  la  universidad.  Ahora  hay 
^      mas  cultivo,  son  mayores  las^eosechas ;  pero  muchoa  aíSos 
necasítaaioa  de  provisÍDoes:  son  pocas  Jas  embarcaciones, 
hanw  de  fletar  por  cuenta  de  Ja  omyersidad ,  raras  ve- 
ees  se  pueden  hacer  las  provisiones  temprano,  de  esta 
j«       suerte  se  compran  caras:  can  lus  portes  y  conducción  sa- 
len  mas  costosas,  y  suelen  venderse  baratas;  Inego  ia 
^       falta  de  bajeles  y  de  comercio  ha  sido  el  mayor  principio 
^       de  esta  ruina. 

Puede  alguno  replicarme  que  ántes  bien  se  halla  Ma- 
llorca hoyen  mas  feliz  estado,  pu<  s  tiene  tanta  no])leza, 
I        con  tantos  báhiíos  y  con  tanto  lucimiento;  el  reino  mas 
poM  ido,  mas  abundante,  y  la  agrieultupcj  tan  aprovecha- 
,        d>!  -  (|ue  no  hay  en  la  isla  palmo  de  tierra  que  no  esté 
benefíciada  .del  sudor  y  de  la  industria  (283).  Peio  cou* 

73.-»ToM»  111. 
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fesando  estas  grandezas  ingenuamente,  respondo  qne  el 
hallarse  la  nobleza  con  mas  lucimiento  en  estos  tiempos, 
en  Mallorca  como  en  toda  E.spíina,  procede  de  que  en 
los  siglos  pasados  los  reyes  íío  tenían  tantos  premios  que 
dar,  ni  premiaban  tanto  los  servicios  como  ahora,  asi  io 
escriben  todos  los  poh'ticos ;  y  entdnces  la  ambición  no 
andaba  tan  iiidrópíca  de  la  vanidad,  ni  los  méritos  re- 
bosaban en  la  ostentación.  ¿Qué  caballero  vive  boy,  co- 
mo ios  hubo  muchos  en  Mallorca,  que  pueda  sustentar 
tres  ni  dos  galeras?  Y  si  int-  dicen  que  eran  entonces 
mas  barafas  de  sustentar,  luego  el  poco  dinero  equiva- 
lía á  mucho,  luego  eran  los  caballeros  mas  ricos,  pues  á 
la  moneda  no  la  califica  el  peso,  sind  el  valor;  no  la 
cantidad,  sind  la  estimación  substituida  á  la  permuta  de 
la  primera  edad.  Así  es  que  la  agricultura  hoy  se  halla 
mas  beneficiada ;  pero  mas  ricos  estaban  los  naturales 
con  ménos  ngricultura  y  mas  comercio,  porque  las  tier- 
ras no  frutan  tanto  como  la  contratación.  Lo  que  veo  es 
que  desde  que  falta  el  comercio,  están  las  haciendas  en 
Mallorca  cargadas  de  empeííos  y  deudas.  Los  censos  de 
consideración  se  han  cargado  desde  150  aíSos  á  esta  parte. 
Laego  á  ménos  agrioultuni  de  aqoei  tieiD|>o  aprovechaba 
mas  el  comercib* 

Concluyo  poes  etm  qoe  no  se  verá  Mallorca  rica  ni 
poderosa  hasta  qoe  los  particulares  vuelvan  la  proa  al 
mismo  mar;  que  aunque  despaes  de  descubiertas  las  In- 
dias no  puede  ser  tanta  la  oontratacion ,  todavía  la  in- 
dustria es  una  química  que  de  un  bajo  metal  suele  hacer 
oto*  No  es  hoy  el  Mediterráneo  infructuoso  á  la  navega- 
ción, pues  una  ciudad  que  halló  estabilidad  j  funda- 
mento en  las  aguas  como  Venecia  y  Gréiiova  en  sitio  poco 
fártiU  han  logrado  tanto  grangeo  en  el  trato  de  estos 
mares;  y  bajeles  de  las  provincias  del  Océano  SBr 
can>de4  Mediterráneo  los  géneros  y  firntos  qoe  nuestro 
descoido  no  quiere  benefíciar.  Holanda  entre  campos  de 
arena ,  inoficiosa  al  asadon  y  al  arado,  ha  sacado  del  mar 
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sas  mejoras  y  su  poder  ¿cuánto  mas  puede  Mallorca  apro- 
vechar la  navegación?  pues  tiene  frutos  que  producen 
sos  tierras  de  tan  buena  calidad  para  la  mercancía,  como 
es  el  aceite,  en  tanta  abundancia.  No  le  faltan  tampoco 
las  mercadurías  artifíciales  que,  6  por  calidad  de  las  aguas 
6  por  industria  particular  ae  fabrican  mejor  en  una  parte 
que  otra,  y  de  estos  géneros  tiene  Mallorca  seda,  anas- 
cotes,  estamedas,  mantas  y  tegidos  de  estambre*  £1  si- 
tio de  la  isla  es  el  mejor  del  Mediterráneo,  sus  puertos 
capaces,  sus  anoorages  bonísimos. 

Aprietan  mas  estas  rasones  aplicadas  á  lá  restauradtm 
de  la  universidad,  porque  sin  el  comercio  es  liiersa  que 
fruten  poco  los  derechos  del  mar  y  los  demás  del  reino. 
Las  tierras  de  la  isla  frutan  á  cuatro  ó  cinco  por  ciento, 
las  mercancías  grange¿tii  comunmente  á  mas  de  veinte. 
Sin  el  comercio  liay  {loco  cojicurso  de  forasteros,  saca- 
mos el  dinero  para  las  provisiones  y  otras  necesidades,  y 
no  vuelve  á  entrar  sin  coiilrataciyn  estrangera;  no  se 
maneja  mucho  el  oro  y  plata  dentro  de  un  solo  reino, 
porque  el  trato  es  limitado,  y  así  no  pueden  resultar  á  la 
universidad  muy  lítiies  ios  derechos  y  gabelas.  Hanse 
aplicado  los  mallorquines  al  beneiicio  de  la  agricultura; 
pero  los  provechos  de  ella  nunca  serán  seguros,  ni  consi- 
derables, mientras  oo  se  dieren  la  mano  con  los  de  la 
navegación,  pues  por  el  mar  se  han  hecho  tratables  las 
naciones,  se  han  hecho  comunes  las  lenguas,  se  han  so- 
corrido recíprocamente  las  necesidades  de  las  provincias, 
se  han  enriquecido  los  reinos;  y  fínalmente,  sobre  el  agua 
tiene  sus  mas  ricos  y  fuertes  fundamentos  la  ligeresa  de 
los  bienes  del  mundo,  que  como  estos  son  tan  incons* 
tantes,  se  hallan  también  mqor  sobre  las  aguas. 
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CAPITULO  IL 


^aréarya  inhnia  a¿^t$na  ^aceum  en  m^€Uimé 

con  once  ^ítra^^ 

Cn  ona  isla  pocos  pasos  distante  de  Argel  tenia  d 
rey  D.  Fernando  ona  fuer£a,  que  hacia  mucho  dalfoil 

comercio  de  aquella  ciudad  (a).  En  el  ailo  de  i53oCbc^ 
ridin  Barharnja .  fíimuso  corsario  de  aquel  tiempo  en  ú 
Mediterráneo  (284).  se  deterrniud  de  aJlujiar  aquella 
fuerza  de  la  isla,  pan  '{uil  ir  a  la  contratación  de  .Argeí  , 
aquel  padrastro  rjue  laiiít»  la  sujetaba.  Ganóla  con  tania 
sangre,  que  eMitraiido«»en  ella  halld  vivos  ^r»Io  al  castellano 
Martin  de  Vargas  v  cincuenta  y  tres  .soldados  mal  heri- 
dos y  tres  mugeres,  dos  españolas  y  la  otra  malíorquina. 
que  fué  suegra  de  Agimorato  y  abuela  de  la  muger  de 
Muley  Maiuc,  rey  de  Fez  y  de  Marruécos.  De  aquí  pasó 
luego  Barbaroja  á  hacer  un  fuerte  en  Sargel,  lugar  dis- 
tante de  Argel  veinte  l^as  hácía  poniente,  en  cuja 
obra  dejo  trabajando  mas  de  sietecientos  escla?o»,  J  ^fl* 
tre  ellos  algunos  mallorqoines.  Andrea  de  Oria  por  jolio 
í53í«  de  1531,  arrimándose  sin  ser  visto  -con  winte  gaJeraSí 
echd  mil  y  <piinient06  soldados  á  tierra ,  recogid  todos  loi 
cautivos  cristianos  y  se  ?íno  á  Mallorca  (285). 

El  emperador  Gárlos  V  con  intento  de  ayudar  i  Ho« 
leasse  rey  de  Tdnez,  y  desaparejar  las  velas  de  la  fertost 
con  que  navegaba  tan  prósperamente  Gheridin  Barbarojif 
se  hÍ20  á  la  vela  con  su  armada  desde  Barcelona  á  30  de 
mayo  de  1535;  tomó  la  Goleta  y  ganó  á  Tiínez.  Huj<í 
Barbaroja,  y  llegando  ¿1  Argel,  rnaadu  á  los  suyos  qu* 
(a)    Aedo.  Uist.  Argel. 
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oo  hablasen  palabra  de  la  pérdida  de  Tiínez;  echtf  Toa 
que  venia  á  juntar  mas  bajeles,  para  volver  á  verse  coq 
la  armada  del  £mperadur,  que  había  dejado  derrotada; 
pero  el  intento  era  hacer  la  espedidoo  contra  Mallorca* 
Armó  allí  aprisa  once  galeras  9  salid  coa  ellas  y  con  las 
que  llevaba  ántes  y  otras  dos  de  los  Gelves,  con  otros 
bajeles  de  remo* 

Did  vista  sobre  Mallorca  Barbaroja  con  su  armada  el 
mismo  dia  que  en  la  isla  se  hacían  fiestas  y  generales  de- 
mostraciones de  regocijo  por  la  victoria  que  había  tenido 
el  Eraperador  ea  Túnez  contra  el  mismo  Barbaroja;  y 
en  descubriéndose  desde  las  villas  marítimas  arjiielLi  ar- 
mada,  ¡ii/guron  que  era  la  del  Emperador  que  venia 
vietoriusa  de  vuelta,  con  que  se  acrecentó  en  los  mallor- 
quines la  alegría  de  bneor  las  fiestas  por  las  nuevas  de  la 
victoria,  á  tiempo  qno  d  Emperador  desde  los  mismos 
bajeles  viese  á  la  noche  ios  iuegos  y  luminarias  que  se 
encendían  en  aclamación  de  sa  nombre. 

Cargfi  á  vela  y  remo  sobre  la  isla  el  corsario,  pero  sin 
haberse  podido  aterrar  de  dia.  Puesto  ya  el  sol,  substi- 
tuyeron á  so  antorcha  los  mallorquines  muchas  achas  de 
teda,  hogueras  y  luminarias  por  todas  las  villas  y  torres 
de  la  costa,  eo  alegría  de  la  victoria,  haciendo  en  cada 
luz  un  faro  Á  la  navegación  rio  los  bajeles,  que  josgaban 
del  Emperador*  Pero  Barbaroja  padeció  otro  engadó, 
porque  sabiendo  que  en  Mallorca  los  logares  y  atalayas 
de  la  costa  se  avisan  cada  noche  con  fuegos  y  hogueras» 
según  los  bajeles  que  descubren ,  y  en  poco  rato  con  es* 
tas  lenguas  de  fuego  se  avisa  á  la  ciudad  y  la  isla  toda 
de  los  bajeles  que  han  visto ,  creyó  que  tantos  fuegos 
eran  avisos  de  la  armada ,  y  que  tan  estraordinarias  ho- 
gueras se  hacían  para  poner  en  arma  la  isla  toda  (286). 
Ebta  equivocación  de  luces  le  encandilo,  y  temiendo  un 
poderoso  socorro  y  oposición  en  aquella  cosía,  vuivió  la 
proa  hacia  la  isla  de  Meiujroa. 

Muchos  engdíios  iuterviuierou  cu  esta  facción  que  ia« 
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tciití!  el  moro  pontra  estas  islas;  porqne  Barbaroja  hizo 
poner  haiideíras  cristianas  en  todas  las  galeras  y  bajeles, 
y  ciilró  de  di¿i  por  el  puerto  de  IVínhoii.  para  que  Jas 
handrras  amigas,  Ja  hora  en  que  cí;ti  iIkíu,  y  eJ  f  sperarse 
en  aquella  isla  la  armada  dei  En  riidor  engañasen  á 
los  meriorquines,  y  Ips  cogiese  ])or  iiilcr[>resa.  Salióle 
bien  ei  ujtcnto  á  Barbarfija,  porque  entrando  por  el 
puerto  de  3Iahnri  con  banderas  cristianas,  creyeron  los 
de  la  villa  que  era  ia  armada  que  esperaban  del  Empe- 
rador, en  demostraciones  de  alegría  tocaron  las  camjja- 
nas  y  hicieron  salvas  reales.  Antes <ie  haber  ancorado  ias 
galeras,  se  llegaron  á  ellas  «n  un  barco  dos  religiosos 
franciscos,  y  conociendo  al  enemigo,  saltaron  luego 4 
tierra,,  retirándose  con  toda  la  gente  que  estaba  en  la 
marina,  hácía  la  villa,  no  sin  algún  dauo  de  la  carga 
que  les  dieron  las  galeras.  Cerraron  las  puertas  del  lu- 
gar, diciendo  que  el  que  tiene  enemigo  de  quien  guar^ 
darse,  no  ha  de  creer  en  apariencias  de  amigos;  porqae 
el  enemigo  ¿cuándo  no  procura  engadar? 

Barbarorja  que  pensó  ocupar  el  ancorage  sin  lesisteo-' 
cía ,  la  halló  fállente  en  «na  caravela  de  pwtugueses  que 
se  hallaba  en  ei  pnerto;  y  aunque  la  gaad,  fué  con  mu- 
cha sangre  de  los  suyos.  Desembarcaron  dos  aál  y  qui** 
níentos  moros,  y  sitiado  el  lugar,  le  hatieron  y  abrieron 
brecha;  dieron  un  asalto,  pero  fueron  rechaeados»  Loa 
de  la  villa  de  Gíudadela,  que  es  la  población  mayor  de 
la  isla  y  dista  de  Mahon  siete  legqas,  juntaron  luego 
trecientos  hombres  para  el  socorro;  pero  viéndose  tan 
pocos  contra  tan  poderoso  enemigo,  no  se  atrevieron  á 
romperle  sin  que  primero  estuviesen  prevenidos  los  si- 
tiados, para  que  dívirtiendo  al  moro  con  alguna  salida, 
pudiese  meterse  el  soooiro.  Entdnces  no  bandido  se  ofre- 
ci()  á  entrar  en  Mahon  y  Tol?er  con  la  respuesta,  sí  le 
perdonaban  sus  delitos;  y  alcansada  fácilmente  la  grada 
digna  de  mayor  premio,  entrd  y  volvió  á  nado. 

Joan  Oliver,  soldado  de  valor  y  cabo  de  ks  Iredentoa 
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hombres,  dispuso  la  introducción  del  socorro.  Embistie- 
ron con  resolución,  y  pelearon  mucho  rato  v¿ilcrosísinia- 
mente  para  libertar  sus  vecinos  y  deudos  de  servidutn* 
bre.;Pero  los  sitiados  ejecutaioa  mal  la  salida,  ajradasoD 
pocoi;  moneroQ^  Joan  Oliver  j  muchos  de  los  suyos,  y 
hubieron  de  retirarse  los  demás*  Repararon  lo»  de  Blahoii' 
sofr  brechas^  y  defendieodo  el  segundo  asalto,  entreto* 
vieron  al  enemigo  cuatro- días,  hasta  qnejaegáadose  im* 
posibilitados  de  socorro,  llegaron  á  desconfiar  tambien^ 
de  sí  mismos,  fiarbaroja  tampoco  se  tenia  por  seguro  esy 
aquel  puerto,  porqoe  temía  que  la  armada  del  Empe- 
rador) d-vinieiido*dO'?QeIta,  ó  avisada  de^so  invasión,  na 
entrase  á  destroaarle:  paes  había-  de  quedar  perdido,  caso 
que  se  la  atravesaseaen  la  boca  del  puerto  solas  dos  na* 
ves  encadenadas;  y  así  valiéndose  del  mismo  miedo  y 
desconfianza  de  los  sitiados.,  les  dijo  que  le  entregasen  la 
villa  y  les  chiria  libertad  á  todos. 

Al|^u!iíjs  de  la  villa  de  Malion,  cotejando  sus  fuerzas 
con  las  del  enemigo,  tuvieron  por  perdida  la  plaza;  y 
aunque  N.  de  Avila  (287)  decía  que  de  ninguna  suerte  se 
parlamentase,  porque  Barlxnuja  habia  de  levantar  forao- 
samente  el  sitio  de  miedo  de  la  armada  del  Emperador, 
no  escucharon. su  concejo,  sind  el  que  dieron  seis  vecinos 
del  lugar  (28B),  diciendo  qne  conveni  i  rpfidirse,  pues 
por  lo  inénos  capitulaban  su  libertad.  Rindieron  la  villa; 
pero  la  fe  y  palabra  del  moro  fué  como  la  que  suena  en 
el  nombre,  porque  los- oorsartos ,  no  solo  no  dejaron  es-> 
taca  en  parad ^  j  se  llevaron  hasta  las  aldabas  de  las 
puertas;  pero  aun  no  dieron  libertad  á  mas  que  á  loa 
seis  que  habían  aconsejado  la  entrega,  haciendo  eselavoa 
mas  de  ochocientas  personas* 

El  guardián  de  san  Frapciseo  había  recibido^eé  sant^-^ 
simo  Sacramento  y  las  santísimas  formas,  para  que  no 
las  profanasen.  Entraron  los  moros,  y  robando  la  igle- 
sia toda,  hallaron  la  custodia  sin  el  Santísimo:  preguntd^ 
por  él  al  guardián,  Barbaroja,  que  había  concebido  par- 
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ticular  odio  contra  los  padres  franciscos,  por  haber  M" 
á*D»C«  1^1^^  ^^jg  estos  fueron  los  que  avisaron  al  lugar  de  su  in- 
vasión; y  respondiendo  el  guardián  que  le  había  reci- 
bido y  comulgado  para  que  no  le  profanasen,  le  corond 
1536.  de  martirio.  Sucedió  esto  en  el  arto  de  1536.  Hay  dada 
iyol^vc  el  n})eliido  de  este  venerable  varón:  según  las  no- 
tas de  los  guardianes  se  cree  que  íue  el  P,  F.  Miguel 
Capó:  otros  dicen  qup  fue  el  F.  F.  Francisco  Plaquen 
y  con  di  degoliarou  á  iray  üarlolomé  Genestar  y  £raj 
Francisco  Coll. 

£1  gobernador  de  la  isla,  que  se  hallaba  en  Ciuda- 
dela^en  llegando  aquellos  seis  vedaos  de  Mahooque 
aconsejaron  U  entrega  de  la  villa,  los  mandó  hacer  cua^ 
tos,  para  que  otra  vtz  no  tavienin  ocasión  de  dar  á  hom* 
lires  de  valor  consejos  tan  desdichados  (289). 


CAPULLO  III. 


Dol  iéndose  el  emperador  Cárlos  V  de  las  continaas 
invasiones  y  robos  con  que  afligian  A  los  reinos  de  Es- 
paña los  corsarios  de  Africa,  determíjin  quitarle^  la  ciu- 
dad de  Argel,  vecino  y  dañosísínnj  oiirinigo.  Diu  uiJeD 
que  se  juntase  la  armada  en  Mallorca  para  12  de  se- 
tiembre de  1541 ;  acabo  en  Ratisbona  algunos  negociii» 
de  la  religión  cristiana,  para  estinguir  el  contagio  délos 
luteranos,  pasó  á  Italia,  y  de  Génova  á  Mallorea  con  ü 
mayor  parte  de  la  armada.  Tomó  tierra  y  desembarcó 
en  la  ciudad  de  Alcodia,  donde  fué  recibido  con  las  de* 
mostraciones  de  alegría  qne  debian  i  tai  práneipe  vaat- 
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líos  tales.  Aposentáe  en  la  casa  de  Gerdnímo  Moragaes,  : '  ^ 
que  se  mostró  sobre  so  posibilidad  agradecido  á  los  fa*  ^*  ^*  ^* 
vores  de  tanto  huésped  (2 90}»  Acodian  los  de  aquella 
ciudad  con  sencilles  de  labradores  á  presentar  algunos 
regalos,  derramando  y  rociando  la  casa  y  calles  coa 
agnas  de  olores ,  de  las  que  se  hacen  olorosfsimas  en  Ma- 
Horca;  estimando  el  Emperador  la  candidez  de  aquella 
gente,  con  el  agrado  que  suelen  mostrar  las  magestades 
soberanas,  á  imitación  de  Dios  que  cuando  le  ofrecen 
nn  poco  de  incienso,  un  poco  de  humo,  admite  la  obla- 
ción de  los  ánimos. 

Llegó  el  Emperador  al  puerto  de  la  ciudad  de  Ma- 
llorca, jueves  á  13  de  octubre  de  i54i«  Gobernaba  en-  154^* 
tdnces  este  reino  1).  Felipe  Cervellon,  y  los  jurados  Juan 
Odón  Cauleilas,  Nicolás  Cotoner,  Juan  Antonio  Barto- 
nieu,  Gabriel  Mir,  Juan  Miguel  Greaovart  habían  ya 
procurado,  con  drden  del  grande  y  general  Consejo,  lij»- 
cer  algunas  prevenciones,  particularmente  la  de  provisión 
de  trigo,  pues  se  habia  de  socorrer  la  armada,  y  habia 
sido  el  ano  tan  estéril,  que  la  cosecha  no  llegaba  á  la 
mitad  de  lo  que  necesitaba  el  reino,  y  para  sus  abastos 
ae  habia  enviado  rf  Sicilia  á  Martí  Dezpuig  clavario  aquel 
alio,  y  diéronse  las  ¿rdenes  Dccesarías  para  tener  abas- 
teeidaa  las  plasas  de  víveres  y  todos  géneros. 

Antes  de  ancorar  las  galeras  en  que  veoia  el  Empera- 
dor, se  le  hiao  salva  real  con  toda  la  artillería  de  la  eiu< 
dad,  coronada  toda  la  muralla  de  banderas  y  estandar- 
tes; saludaron  á  la  ciudad  los  navios  y  todas  las  galeras: 
y  luego  que  estuvo  surta  la  galera  en  que  iba  conducido 
su  Magestad,  llegaron  en  un  bergantín  bien  armado  los 
jurados  con  algunos  caballeros;  entraron  en  la  galera,  y 
los  recibid  el  Emperador  en  pié  junto  á  la  escalerilla,  be- 
sáronle la  mano  postrados  á  sus  piés,  y  hecha  esta  fun- 
ción de  toda  reverencia  y  ofrecimiento  de  tan  fíeles  va- 
sallos, muy  favorecidos  del  a^ado  de  su  Magestad,  ae 
volvieron  á  tierra«  ■ 

e.vf/i  cu.<-  -íw-  ....     ,  . 


<■  \  * 
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Para  este  feeíbimíeDto  ae  habían  hecho  algnooi  araoi 
triunfales  de  gallaida  estructura.  £1  primero  en  el  mae* 
lie,  para  la  deseiobaicaeion  habla  nn  teatro  arrimado  il 
feeinto  interior  junto  á  la  puerta  de  la  ciudad:  el 
guudo  aroO)  en  la  calle  de  saa  Juan,  qoe  erigitf  el  cole- 
gio de  los  mercaderes:  el  tercero  entre  I»  iglesia  de  san 
Andrés  y  la  pías»  nueva ,  después  de  las  casas  de  la  eía- 
dad;  otro  eii  la  pJaza  de  la  iglesia  mayor,  hecho  por (5r- 
den  del  cabildo;  y  el  líltimo  en  la  [Hitaría  de  la  IJ;  la 
que  mira  al  mar,  hecho  por  la  cofiadia  de  san  Pciiio  y 
san  Bernardo.  Eran  todos  estos  arcos  de  costosa  y  visto- 
sísima fábrica,  con  primorosas  pinturas  y  íiil;cíiíusos  mo- 
tes ,  que  aplaudida  el  tránsito  del  dueño  y  aclamabaa 
sus  haí^'irtis. 

Desembarcó  ei  Emperador,  y  al  estruendo  ríe  sn  nofll' 
bpe  hicieron  consonancia  las  salvas  de  toda  la  artülería 
de  la  ciudad  jr  de  la  armada.  Subió  en  el  líitimo  portal 
del  aroo^  eo  un-  caballo  de  gentil  presencia  y  muchas 
obras,  con  jaeces  de  luto  por  el  que  Ilefaba  de  la  Em- 
peratriz; entró  debajo  de  on  rico  palio,  cayas  doce  bas- 
tas llevaban  Juan  Antonio  Bartomeo ,  Gabriel  Mir,Juaa 
SAiguel  Pages,  Miguel  Genovart  jurados,  Francisco  Ole- 
la^  Pedro  iVbIferil,  Juan  Miguel  Sao-Martí,  Francisco 
Valentí)  Felipe  de  Pacha  Foster^  Francisco  Cora,  Nico- 
lás Espaifol  y  el  Dr»  Jaime  Montadans,  insigne  y  doeto 
varón  que  escribid  Be  armis  chrtcorum^  caballorode 
calificación  y  nombre*  Nicolás.  Gotoner  jurado  j  P^ 
Juan  de  Santacflia  Hevaban  dé  diestro  loa  cordones  del 
bocado  del  caballo  en  que  iba  el  C^ar;  iba  el  jurado  ea 
f'hj)  yAíilú  al  palio,  eon  el  acompañamiento  de  los  scilo- 
res  que  vinieran  á  servir  eti  la  jornada,  y  de  la  nuble» 
mallorquína,  todos á  caballo.  Junto  a  \n  portería  de  san- 
to Domingo  fué  recibido  el  Emperador  de  los  canónigos 
y  el  clero  en  procesión;  y  e!  obispo  vestido  de  [loníiíkal 
le  dio  á  Aflorar  la  reliquia  de  la  santa  Cruz.  Entro  en  la 
iglesia  xnayor^  y  en  oyendo  acuellas  palabroa  mluiM 
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fac  Wc,  le  vieron  bailar  de  lágrimas  so  serenísimo  ros- 
tro, de  ternura  y  devoción;  y  oficiadas  las  acostumbra- 
das oraciones  co  j  süIcínuKsiína  miísica,  paso  á  palacio. 

Habia  en  varios  puestos  de  Ja  ciudad  fuentes  nrrifi- 
cia les,  estaban  las  calles  del  tránsito  vestidas  de  ricas 
colgaduras,  las  plazas  con  toda  abundancia  de  pan  y  to- 
dos géneros  de  víveres,  causando  no  poca  admiración  lo 
baraiij  tic  cualesquiera  bastimeiitos  y  regalos,  sin  que 
creciesen  los  precios,  viniendo  mas  de  diezyocbo  mil  sol- 
dados en  la  armada,  y  socorriéndola  corj  muchas  provi- 
siones. Hicierouse  muchas  fiestas  los  tres  dias  siguien- 
tes, y  en  ellas  salieron  los  caballeros  con  mucha  ostenta- 
ción y  lucimiento.  Esperimentaron  singular  comodidad 
y  amor  todos  ios  huéspedes  en  sus  aloiamieotos,  que  estu- 
vieron á  cargo  de  Pelayo  Fuster  y  ¿eooardo  Zaforteza. 
Ünviaron  los  jurados  algunos  regalos ,  para  que  viese  ei 
Emperador  la  abundancia  y  frutos  de  la  tierra  (agí)* 

Partió  el  invictisiiiio  Cárlos  V  á  i3  de  octubre,  y  le 
líiéron  9Ír?íeado  mas  de  ciea  caballeros  de  Maílorcat 
para  la  conquista  de  Argel ;  pero  no  fué  Dios  servido 
darle  la  victoria ,  porque  hallándose  ya  sobre  la  playa  de 
Arg^l,  levolvid  el  cielo  los  tres  elementos  contra  la  ar- 
mada«  con  tan  importuna  oposición «  que  le  obligaron  á 
fttírane. 
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CAPITOLO  IV. 


^^eJían  eí remo  ¿od  moro^f,  y  c/ejftencíe^e  con 
iHiAr  /a  coéc/ac/  cíe  *y€¿su(/¿a  y  ía  v¿Ua  (Á 

¿Bohema, 


La  TÍItima  galera  qne  se  ha  fabricado  en  Mallorca 
creo  que  ha  sido  la  que  pidid  el  Rey  á  los  jurados,  para 
capitana  de  Espaffa  en  el  aílo  de  1516.*  desde  entdnces 
ya  no  tuvo  la  universidad  bajeles  suyos  para  la  custodia 
y  defensa  de  las  costas  marítimas,  y  así  se  comenzaron  á 
padecer  algunas  incursiones  de  los  moros.  Hallo  la  pri- 
mera invasión,  según  la  sucesión  de  los  afíos,  en  la  villa 
de  Pollenza,  en  cuya  cala  del  Estremer  en  el  año  1531 
desembarcaron  quinientos  moros  de  seis  bajeles  corsa- 
rios, á  cargo  de  un  judío  arráez,  y  marcharon  la  vaelta 
del  Inrfar  para  saquearle;  pero  salicruii  a  tiempo  ios  de 
la  villa,  y  dejando  libre  ei  camino  á  ios  moros,  ki jaron 
á  la  desembarcacion ,  y  les  cortaron  la  vuelta,  haciéndo- 
les una  emboscada.  Conociéronla  los  corsarios;  y  retirán- 
dose á  toda  prisa,  salieron  los  de  Pollenza,  y  les  mata- 
ron sesenta  moros,  haciendo  á  algunos  prisioneros:  de  lo* 
nuestros  quedd  solamente  herido  Mateo  Marlorell. 

Infestaba  el  Mediterráneo  Dragut  arráez,  insolente 
corsario  moro  y  hechura  de  Barbaroja,  hijo  de  padres  vi- 
1550.  les  y  pobres;  y  el  atto  de  1550  goberaaodo  esta  isla  doa 
Gaspar  de  Marradas,  insigne  valenciano»  después  de  ha- 
berse apoderado  de  la  ciudad  de  Africa  en  Berbería,  se 
hizo  á  la  vela  coa  so  armada  de  veinte  galeras;  llegd  á 
la  villa  de  Pollenza  que  tendrá  700  vecinos,  gente  «foe 
ha  ganado  singular  nombre  de  valiente  eu  las  ocasiones 
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de  mom,  y  arrimándose  al  parBgb  que  UaAan  lo  Caló^ 
echó  á  medía  noche  en  tierra  mil  y  quinientos  moros, 
con  drden  de  dar  improvisamente  asalta  á  la  villa,  sa*» 
qoearla,  hacer  esclavos  sos  vecinos  j  pegar  fuego  á  to- 
das las  casas*  Enseffdles  el  camina  Bartolomé  N.  guia 
renegado,  natural  de  la  misma  villa;y  ordenailosen  tres 
trozos  9  fueron  marchando  la  vuelta  dePollenza;  hicie- 
ron la  primer  mano  por  el  monte-Calvario,  otra  por  el 
Pou-nou^  y  la  tercera  en  drechura  hácia  la  villa ,  y  to- 
dos se  habiaii  de  incorporar  en  un  puesto  en  que  Imbia 
una  cruz.  Quiso  Dios  que  la  manga  que  echó  por  el  Pou- 
nhu^  encoutru  ¿iutes  con  otra  cruz,  y  creyendo  que  era 
la  del  puesto  señalado  hicieron  alto;  con  que  esperaíidose 
unos  á  otros,  hicieron  tiempo  al  recuerdo  de  los  de  Po- 
lienza,  que  dormían,  sin  h:ibcr  tenido  aviso  alguno  de 
las  guardas  y  centinelas  de  la  costa- 
Despertaron  los  que  se  hallabaaen  el  lugar,  que  eran 
muy  pocos,  porque  mochos  en  aquellas  noches  de  vera- 
no, á  I?  de  mayo,  víspera  de  la  santísima  Trinidad,  ha^ 
bian  quedado  á  dormir  en  los  campos*  Todavía  los  que 
se  hallaban  en  la  villa,  y  entre  el los^ coa  particular  valor 
Juan  Mas,  Massort,  Kotger,  Moragoes,  Gampamar, 
Bautista  Nadal,  García,  Gánavas  y  Joan  Llobera  con  la 
poca  gente  que  pudieron  despertar  y  recoger,  salieron,  y 
engrosándose  cada  instante  con  los  que  acudían  del  cam- 
po, acometieron  á  los  moros*  Travdse  nna  sangrienta  es- 
caramuza, con  muertes  de  entrambas  partes,  siéndola 
nuestra  muy  designa!,  muy  inferior  en  el  niímero,  aun- 
que superior  en  el  ánimo. 

De  esta  suerte  se  col>r:ih:i  y  se  perilia  terreno,  cuando 
avanzo  uiia  manga  de  quinientos  moros  contra  la  villa: 
robaron  en  ella  algunas  casas,  cautivando  algunos  niños 
y  mugcres,  que  no  íiabiau  tenido  tiempo  de  hacerse  á  la 
montana.  Entranilo  los  moros  por  la  calle  de  la  Altnoina^ 
salió  de  su  cas'i.Tuan  •VTns^  desr  if/o,  en  jubón  y  con  sola 

la  espada  en  k  mano,  acompañado  de  siete  personas  que 
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se  ?'!r5fnron  de  la  call^.  envisíjpron  con  tanto  cfífuerzo  al 
eiiüjniíH),  qne  le  hicieron  volver  las  espaldas,  y  los  si- 
guieron li  i>ta  la  igIp^i^  de  san  Jori^e;  en  cuyo  templo 
htiMan  iniipos  recoi^ido  los  despojos,  y  lenítjn  en  él 
prisioneros  ios  nirios  y  nmgeres.  Los  de  la  villa  que  ve- 
ri iaii  en  seguimiento  de  los  moro«  y  recobraban  sus  ca- 
sas, en  oyciidí^  las  voces  Instirnosas  de  sus  hijos,  herma- 
nos V  (leudos,  que  drsde  ]n  iglesia  p<'netraban  sus  cora- 
zones,  eneendidos  <lel  mayor  calor  (!e  l^s  espíritus  de  la 
snii^rc,  y  llamados  de  esta  mayor  oeaMon ,  cargaron  ron 
mns  resolución  sobre  los  moros,  y  d(.'saloj¿índolí>'--  de  la 
iglesia,  les  sacaron  de  la  villa  y  les  hicierou  embarcar, 
dando  libertad  á  los  suyos. 

Huyendo  de  la  villa  los  moros,  se  incorporaron  con 
los  otros  mil  que  peleaban  fuera  del  lugar  con  los  nues- 
tros, que  ya  hacian  numerosa  oposición  con  la  gente  que 
venia  de  socorro  de  las  poblaciones  comarcanas.  Peleóse 
liasta  el  romper  del  dia:  j  retirándose  los  moros,  ántes 
de  llegar  á  la  embarcacioo  faeron  socorridos  de  otros 
dentó,  que  habia  mandado  sacar  el  corsario  Dragot  para 
asegorar  la  retirada.  Kehiciéronse  en  la  emíneDcia  de  oa 
snontecillo  junto  al  mar,  y  mejorados  de  esta  suerte, 
dieron  algunas  caigas.  Pero  llegando  el  socorro  de  Alea- 
dla, volvieron  los  moros  las  es¡>aid8S  con  tanta  eonfii- 
bíoo  y  desdrden,  qué  se  embarcaroo  con  pérdida  de  se- 
tenta entre  muertos  y  ahogados  en  el  mar.  Llevároose 
esclavos  casi  treinta  personas  de  Pollenza  que  cogieron 
por  el  campo,  no  eon  otras  armas  que  la  hoz  y  el  aisa- 
don.  £scolano  dice  que  ll^d  el  socorro  de  Alcudia,  qae 
dista  de  Pollensa  cuatro  leguas,  pero  dista  solo  ona;  y 
que  el  virey  Gaspar  de  Marradas  jantaado  QQ  buen  gol- 
pe de  gente  de  la  isla,  llegó  ántes  que  el  moro  entrase 
en  la  villa.  Si  esto  fué  así,  debié  el  virey  de  hallarse  en 
Alcudia  6  la  Puebla. 

Paso  ahora  al  Pinar  de  la  ciudad  de  Alcudia,  puesto 
muy  sigeto  á  coisaríoa;  y  como  remata  en  puata,  sír- 
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▼e  de  guarida  para  acechar  los  bajeles  por  noa  y  a.d«c. 
otra  parte  vienen  ¿  salen  de  la  isla.  A  87  de  octobre  de 
1551  se  arrimaron  al  Pinar  seis  galeotas  de  moros,  que  1551. 
kabia  ya  algunos-  días  qne  andaban  robando  por  este 
'mar;  y  desembarcando  los  corsarios,  oca pa ron  la  emí* 
nencia  de  aquel  puesto.  £ra  entonces  capitán  de  Alcudia 
Tedio  Pachs,  y  por  su  ausencia  servía  su  lugarteniente 
Bartolomé  Maur:] .  el  cual  avisado  por  las  atalayas  de- 
las  torres,  juiiíü  hasta  150  hombres," ( los  demás  trabaja- 
ban en  el  campo)  y  llegando  n' toda  diligencia  ni  Portell 
del  Pinar,  envistieron  á  los  moros  rjne  iban  ya  viniendo^ 
y  les  forzaron  á  volver  á  embarcarse  y  alargarse  con  sus 
galeotas:  surgieron  estas  algo  apartadas,  y  ios  de  Alcu- 
dia muy  gozosos  de  haberlos  retiratio.  desde  la  lengua 
del  agua  les  dieron  mucbds  cajigas,  y  tiraron  muchas 
salvas  de  alegría. 

Los  corsarios,  habiándose  alargado  solamente  faerar 
del  tiro  de  la  ofensa ,  juzgaron  que  los  de  Alcudia  coa 
tantos  tiros  acabában  la  pólvora  y  municiones,  J  viendo- 
que  no.acudia  mas  gente  de  la  isla  en  su  socorro ,  volvie- 
ron á  dar  las  proas  á  tierra ;  y  con  so  primer  carga  de 
toda  la  artillería  se  dividieron' los  de  Alcudia  por  el  Pi- 
nar, y  desembarcaron  hasta  ochocientos  moros  con  cinca 
banderas.  Ketijrarouse  los  nuestros  á  una  eminencia;  7 
sitiándoles  allí  los  moros,  se  peletf  por  espacio  de  tres- 
horas»  Ne  faltaron  algunos  que  mny  enseñados  de  aque- 
llos pasos,  dieron  fa  vuelta  por  el  Coil  del  Fioíar;  y 
mejorados  de  puesto,  dañaron  mas  al  enemigo  y  le  hi- 
cieron retirar.  Cautivaron  treinta  y  cinco  hombres,  los. 
veiiiteiciiico  de  Alcudia  y  los  diez  de  una  compañía  que 
pasaba  ¿i  Menorca ;  murieron  diea&  de  ios  nuestros  y» 
ciento  de  los  moros. 

Siete  años  después,  á  18  de  mavo  de  155B.  tuvu  aviso 
el'  virey  D.  Guillermo  de  Rocfítull .  caballeni  v  1100010110- 
de  sumo  valor  y  esperiencias ,  do  seis  bajeles  coisantes- 
qoe  se  bailaban,  en  el  Pinar  mayor.  Dio  proolLsiinas  dr- 
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denes,  qoe  saliesen  luego  Jos  capitanes  de  Selva,  Pedro 
Dezcallar,  con  cien  hombres;  el  de  Inca,  Felipe  Fuster, 
con  docientos;  j  el  de  Alcudia,  Hugo  de  Pax,  con  otros 
docieulos.  Llegaron  estos  qoinientos  hombres  á  la  cala 
del  Finar  ántes  del  amanecer,  y  posíéroiise  en  embos- 
cada. Saltaron  é  tierra  algonos  moros  á  reconocer  el 
puesto;  y  descobrlendo  sa  peligro,  se  retiraron  á  sus  ba* 
jeles.  Salieron  setecientos  con  intento  de  presentar  á  los 
cristianos  la  batalla,  y  tratado  el  encuentro,  retirarse 
poco  á  poco,  hasta  qae  llegando  á  las  líneas  del  agna, 
diese  la  líltima  carga  la  artillería,  y  deshechos  los  nues- 
tros volver  otra  vez  las  caras. 

Algunos  de  los  de  la  emboscada,  viéndose  reconocidos 
del  enemigo,  deciao  que  con  venia  esperarle;  pero  el  ca* 
pitan  Felipe  Faster  acoDsejcj  que  saliesen  á  encontrarle, 
y  siguiendo  todos  su  parecer,  su  resolución  y  valor,  en- 
vistieron á  los  moros,  y  Jes  hicieron  retirar,  dejándose 
llevar  tan  sobradamente  del  esfoerso ,  que  anduvieron 
mas  valientes  que  advertidos,  porque  la  artillería  de  los 
bajeles  nos  matd  alguna  gente.  Murieron  en  aquella  oca- 
sión setenta  de  los  nuestros,  y  con  ellos  el  capitán  Hugo 
de  Paz,  ennobleciendo  mas  la  mucha  san^  que  sus 
generosos  ascendientes  han  derramado  de  sus  venas  en 
servicio  de  sa  Rey  y  de  sn  patria.  I'^ero  ciento  y  cin- 
cuenta moros,  deshechos  y  cortados  del  mayor  coerpo  de 
ellos  en  la  misma  embarcación,  quedaron  en  tierra 
esclavos* 

De  esta  ocasión  salid  el  capitán  Felipe  Fuster  con  once 
heridas,  de  las  cuales  morid  Heno  de  méritos,  después 
de  haber  servido  al  Emperador,  particularmente  en  san 
Quintín  y  en  el  saco  de  Koma.  Cubre  la  tierra  sn  memo- 
ria escrita  en  la  sangre  de  sos  honraos  herídas(892);  pero 
quedan  rubricadas  en  sn  noinbre,  haciendo  mayor  el  de 
sus  pasados  y  descendientes:  porque  este  caballeiD  des- 
cendió de  los  primeros  conquistadores,  y  de  los  varones 
insignes  de  su  íamilia  que  tu  vieron  galeras  y  bajeles  en 
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servieio  del  Rey  y  del  reino.  Fué  hijo  suyo,  como  de  ^ 
8u  valor  ,  Juao  Antoaio  Fuster,  que  eo  la  jornada  de 
Argel  fíjd  de  su  propia  mano  una  daga  en  las  puertas  de 
aquella  ciudad.  De  esta  misma  casa  fueron  Gregorio, 
Fusler,  caballero  de  la  drden  y  milicia  de  san  Juan,  que 
se  halló  en  la  oonqoista  de  Zoara  en  Berbería,  y  muríd 
de  tres  lanzadas  eo  la  guerra  de  los  algarbes;  y  Juan 
Antonio  Fuater,  también  de  la  religión  de  san  Juan,  que 
•irvió  con  singular  valor  en  el  aitio  de  Malta*  De  ordi- 
nario han  sido  los  de  esta  ea3a,  ó  maesea  da  campo  del 
tercio  deilaPobla,  6  capitanes  de  lnca^  j^ee  han  hallado 
tn  la^  costas*  fnaHtiniaa  de  sooorrio  eo  mnohas  oeasiones 
ée.xnoro8» 

A 

CAPITfJLO  V. 


Digno  (k  singular  memoria  ha  sido  »f  mpre  el  va- 
lor de  los  de  Valldetnosa,  qoe  llanaroo  los  moros  la. 
Villa  ierde,^por  la  ápacibilidad  y- regalo -de  sus  frutos 
y  jardines.  A  30  de  setiembre  de  1552  al  anocheeer,  die«  1552. 
son  vista  sobre  la  villa  de  Valldemoza  diea  galeotas  de 
moros  ^ue  habían  salido  de  Argel;  y  no  pareeiándole  á 
ki. atalaya  el  martnage.de  so  navegación  amigo,  envtd 
luego  HBvIso'de  ella  al  capitán  de  la  villa  Raimundo  Gual 
de  Mur,  caballero  de  tan  antigua  y  calificada  casa,  od- 
mo  de  valor  debido  i  su  sangre,  el  eoal  obn  suma  dili» 
gsocia  }  cjeonoion  juntd  liiego  toda  la  gente  de  la  villa, 
fneftié  muy  poca,  porque  era  sábado,  día  de  feria  eki 
hi ciudad,  y  éella  habían  acudido  los  mas,  particular- 
BMDto  d  vender  fruta.  No  pudo  recoger  mas  de  treinta  y 
seis  hombres;  y  temieiido  que  estoa  no  .desconfiasen  de 
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sus  pocas  fuersas,  lea  hizo  un  breve  y  eficaz  razona- 
míeoto  para  multipliear  los  ánimos,  ya  que  no  podía  los 
soldados:  animólos  á  la  defensa  de  «as  caMS« 
y  libertad  de  sus  küios  y  mugerea* 

Saltaron  á  tiem  qutoientos  moros  por  la  parte  de  la 
Cbva  (293),  para  saquear  la  ?iiia,  y  «rísado  el  capitán 
narchd  coa  los  tmínta  y  cinco  hombres  la  voelta  del 
eoemigo,  y  pasd  lo  restante  de  la  noche  ocopaodo  los 
puertos  peligrosos,  hasta  qae  amanecida  Venían  los  mo^ 
ros  guiados  de  un  renegado  forastero  qoe  se  llamaba  Pe« 
dro  Valeociane,,  y  habia  vivido  algunos  atoeo  Valide-* 
mooa,  f  entaba  maj  cierto  de  todos  los  caminos,  pasoa 
y  puestos  de  aquellos  parages.  A  este  llevaban  los  moros 
atado ,  recelosos,  de  que  con  la  obscuridad  de  la  noche  no 
les  dejase  en  algún  despeñadero. 

Habían  pasado  los  nuestros  por  la  heredad  de 
Fbnt^  y  habieadp  salido  de  aquella  casa,  entraron  en 
ella  los  010(08^  guiados  por  otro  camino,.  Cautivaron  allí 
á  nna  muger  y  al  atambor  de  ta  ?ílla ,  que  detenido  ea 
templar  la  c^a,  00  habia  salido  aun  á  ¡a  marcha  de  los 
Boestcos  vy  joa^nda  que  estaado  allá  el  atambor,  na  po- 
día estar  léjos  la  Goai(Mitf£ft,  le-  preguntaron  por  ellas 
mpondidles  con  sagacidad  y  sin  turbarse ,  que-  na  tenia 
8U  plaaa  en  la  vilhi^aind  que  era  de  la  ekidad,  y  había 
entonces  llegada  con  dos  compafUas.  de  socorre  por  las 
nuevas  que  corrían  de  háleles,  corsantes^  y  con  la  prisa 

Sae  traían  de  llegar  á  ttenipo<,  >sé  hebían  deshilado  ^  y 
egabaf  éi  entdms  pvegnntando  por  la  gentes  Prosi- 
guieron los  mocos  su  fiiccion,^  fiados,  ea  que  ellas  eran 
quinientos. 

Los.  treinta  Y  eineo.  hombres^  de  Valldemofla  se  halla- 
ron  al  amanecer  eik  nna  eminencia ,  que  dista  de  skm 
f^l  casi  trecientos  pasos;  desephRecoa  al  enemiga,  que 
marchaba  k  vuelta  de  la  villa  y  viéndole  tan  superior 
en  ndmero,  le  parecid  al  capitán  Raimindn  Gnatqoe 
no  convenía  embestir  descobiertaméatQ^  siad  hieer  uña 

« 
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6mboscadá.  para  cuando  los  moros  viiiiesen  áe  vuelta;  y 
haciendo  alio  con  ese  intento,  envió  á  Gregorio  Juan, 
üara  ^ue  recogiese  la  gente  que  pudiese  hallar  deshilada, 
ror  este  tiempo  Ja  centinela  de  la  torre  venia  á  dar  aviso 
al  lugar,  de  como  Jas  gnleotas  sacahan  gente  á  tierra;  y 
dando  por  el  camino  en  medio  de  loá  moros,  le  pregun- 
taron estos,  (jue  gente  liabia  en  aquella  villa:  y  fué  cosa 
particular  qoe  la  respuesta  convino  con  la  del  atambor, 
diciendo  que  se  hallaban  en  ella  dos  compañías  de  la  ciu- 
dad, que  iban  por  la  costa,  por  las  nuevas  que  se  teniaa 
de  bajeles  corsautes;  y  en  pago  de  aquella  nueva  le  ma- 
taron. 

Llegando  los  moros  á  Valldemoza,  no  hallaron  resis- 
tencia alguna;  y  haciéndose  señores  de  ella,  la  saquea- 
ron y  robaron,  profanando  snerflcga mente  el  templo, 
echando  por  el  suelo  al  Santísimo  (que  cobraron  y  pro- 
curaron desagraviarle  los  nuestros  después  en  el  rendi- 
miento de  gracias  por  la  victoria)  y  rinii udo  entre  sí  so- 
Lre  el  pillage,  se  mataron  algunos ;  aunque  fué  cosa  muy 
particular  que  pasando  por  la  Cartuja,  no  entraron  en 
aquel  eoíi vento,  esta'iid  jíes  mirando  ios  religiosos  desde 
la  puerta.  Cargados  de  despojos,  salieron  de  la  villa  la 
vuelta  de  su  e(nbarcaeion ,  con  toda  la  gente  que  hablan 
cautivado:  solo  un  hombre  con  una  ballesta  armada, 
amagando  á  unos  y  otios  sin  tirar,  se  Ies  rscnpó,  sin 
quedar  herido  de  la  lluvia  de  saetas  y  arcabuzazos  que 
le  tiraron.  Fueron  los  prisioneros  casi  cuatrocientos  en- 
tre viejos,  nifios  y  niugeres;  porque  estando  la  villa  algo 
distante  del  mar,  no  habiendo  recibido  jamas  dado  al* 
guno  de  moros,  y  siendo  muy  dificultosos  y  ásperos  los 
caminos,  no  quisieron  creerlo^  ni  desamparar  sus  casas. 
-  Estaba  el  capitán  Raimundo  Gual  muy  atento  á  la 
retifada  de  los  moros;  y  advirtiendo  que  las  galeotas  ha* 
biao  pasado  á  la  otra  parte,  conjeturó  que  voiveiiao  por 
el  camino  que  llaman  la  Escolta,  y  certifícado  mejor  de 
ki  ioforinacioQ  que  le  dieroo  los  imtidores  que  había 
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coviado,  pasó  con  stí  gente  á  la  Escolta*,  y  áéspncs  ni 
paso  (leí  Rafal ,  que  ahora  se  llama  Pas  deis  Móros^ 
donde  se  le  agrego  Jniine  Oleza  con  un  criado,  qoe  ve- 
nia en  busca  suya  desde  su  heredad  qne  tenia  allí  cerca; 
y  se  mostró  en  aquella  ocasión,  y  tres  meses  después  en 
poli' liza,  tan  valiente  con  ia  espada,  como  8U hijo  ooii 
la  pluma  (294)-  ' 

Hailííndose  el  capitán  Gual  con  28  líombres,  porque 
los  demás  estaban  á  la  deshilada  repartidos  en  centine- 
las, les  dijo  de  esta  suerte:  Hermanos  y  amigos  miost 
yo  ya  sé  que  todos  los  de  mi  casa  líaii'  huido  á  tiempo 
y  no  corren  peligro  alguno ,  50/0  os  tengo  lástima  á 
vosotros^  pues  veo  que  os  llevan  vuestros  Hijos ^  muge- 
res  y  haciendas',  yo  estoy  determinado  de  embestir^  el 
que  quisiere  morir  á  mí  lado  sígame^  que  yo  voy  dé" 
iofUe*  Con  el  bizarro  ardimiento  de  sos  palabras  y  de  su 
ejemplo  i,  se  encendieron  los  corazones  4Íe  «¡sellos  bom- 
íres:  ofréciéronse  todos  con  valiente nesolaekm;  y  énoo*' 
itiendándose  á  Dm  de  rodillas,  y  invocando  el  p^trooi* 
áio  de  sao  Jorge,  embistieron  los  28  hombres,  á  500  mo- 
ros y  Io3  rompieron,  aleanoando  tina  victoria  tan  digna 
ée  admiración,  cuanto  parece  que»  k  piei^de  vista  el 
humano  crédito.  Desordenados  los  moros ,  se  pusieron  en 
confusión,  y  luego  en  huida*  Siguieron  leé  nuestros  la 
tictoria,  tan  llevados-  de  eu  propio  valor  y  tan  pláticos 
en  aquellos  asperüsimoa  eamínoa^  que  degollaron  la  ma- 
yor parte  de  los  corsarío8«  sin  perdonar  á  muchos  qae  se 
rendían  y  ofrécían  mucho  rescate,  pasándolos  á  cochillo 
por  juzgar  peligrosa  la  Teotaja  de  loe  prisioneros,  si  los 
dejaban  con  vida* 

•  Setenta  y  dos  cabesaa  de  moros  se  trajeron  á  la  clo- 
dad,  enastadas  por  las  narioes  en  choaos,  pÍM^y  ala- 
bardas: mochos  de  ellos  quedaron  despedadoa  en 'la  hul« 
da  por  la  fragosidad  de  aquellos  pasos:  pocos  volvieron  á 
embarcarse,  y  estos  tan  mal  heridos,  que  después  se 
supo  por  relación  de  algónoa  esclavos  de  las  mismas  gs- 
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leofas,  que  desde  que  /nrjnrüii  Ila^ta  llegar  á  Argel  echa- 
ron muchos  cuerpos  muertos  al  luar,  y  en  tres  6  cuatro 
galeotas  liego  á  ¡altar  de  modo  la  guarnición,  que  los 
que  quedaron  andaban  por  la  crujía  con  los  alfanges 
desembainados ,  temiendo  el  levantamiento  de  los  escla- 
vos; y  se  dijo  que  de  los  que  liahian  desemiíarcatlo ,  no 
kabia  vuelto  nitiguno  á  Argel.  Gandseles  la  bandera,  la 
cual  está  hoj  colgada  en  la  iglesia  de  la  villa. 
-  Cogiéronse  diez  y  ocho  moros,  los  cuales,  diciéodoles 
qoe  aB  hombrea  les  habían  deshecho,  dijeron  qne  ellos 
habian  peleado  coa  un  numeroso  ejército,  goiado  por  un 
caballa^'  qoe  iha  en  nn  cadballo.  blanco.  Greydse  que  foé 
el  glorioso,  san  Jorge,  patrón  dei  logar,  qoe  siempie  ha 
defendido  aquella  villa ,  siéndó  antigoa  tradictoa  qoe  la 
apáricíoo  -qoe  se  vid  del  Santo  en  la  conquista,  de  la  cual 
hace  mención  san  Vicente  Ferrer,  fbé  éñ  Valldenioza* 
De  los  nuestros  nadie  murió,  solos  cuatro  quedaron  he- 
ridos y  curaron.  Cobráronse  los  despojos  y  los  prisione- 
ros que  se  llevaban  los  corsarios.  Solo  se  dejó  de  cobrar 
un  cáliz  por  entonces,  que  después  el  que  le  rescató  pre- 
sentó á  la  iglesia  mayor  de  Tarragona.  Creyeron  los  mo- 
ros que  la  guia  que  llevaron  los  habia  engaitado,  y  le 
colgiron  ima  íiiiifii  i.  ('elébrase  cada  ano  con  mucha 
devoción  y  haciíni'  iito  de  gracias  esta  victoria,  y  el  vi- 
cario general  sede  vacante  Pedro  OnoiVe  de  Veri  en  el 
afio  de  i6a4hizo  fiesta  de  guardar  en  aquella  villa  este 
dia  de  primero  de  octubre. 

Ganaron  mucho  nombre  los  de  Valldemoza  con  este 
lelis  SQoeso,  y  le  hizo  del  todo  dichoso  la  dirección,  la 
mano  y  el  efempio  de  so  capitán  .Raimundo-  Goal  de 
Mor*  £n  so  nombre  lleva  so  recomendación;  y  en  so 
apellido,  la  calificación  de  so  sangre.  Antonio  Goal  sa 
padre  sirvió  con  niia  com'paflfa  de  arcabiioeros  á  so  costa 
en  la  jornada  de  Bogía ,  y  por  sos  mochos  sei^vicios  se  le 
hÍ80  merced  decapitan  de  la  artillería  de]  reino  de  Ma- 
llorca. £1  heredero  de  óu  casa  y  de  su  valor ,  liaimuado 
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Goal  de  Mür,  úrA6  ni  emperador  Cárlos  V  con  an  ba- 
íd  fletatto  á  su  ooata  en  la  jornada  de  Tiínee  en  el  afío 
i<o<,  y  después  eo  la  de  Argel  en  el  de  15*1.  Isleño 
de  ierficios  y  espetiencias  militares,  tuvo  ensebado  so 
valor;  y  así  en  esta  feli*  ocasión  de  VaUdemoM  supo  ser 
cabeza  y  ooravm  de  su  gente* 

Otra  ocasión  de  moros  tuftcron  los  de  Valldeinoza  á 
iQ  de  mayo  de  1582 ,  riendo  capitán  de  la  villa  Mateo 
Zanglada,  cabaUero  de  aquel  esfoerzo  que  pedia  el  va- 
lor de  aquella  genip.  Díjole  la  centinela  de  la  atalaya 
que  dos  galeotas  hablan  dado  fondo  ea  la  Foradada  por 
la  parte  del  Noroeste,  y  iban  ya  desembarcando  los  nv>- 
ros.  El  capitán  poso  luego  en  arma  la  villa  toda;  y  ao»- 
que  110  pudo  juntar  mas  de  eineoenta  hombres,  y  esto» 
DO  muy  bien  armados,  como  asaltados  de  tan  improvisa 
ocasión .  acudid  con  ellos  á  la  Fbradáda  (295),  y  topó 
por  el  caniino  ciento  y  tíncuento  moros  en  Orden  con  sa 
bandera  ;  y  aunque  se  vid  tan  inferior  en  fiierzas,  ase- 
flurd  la  victoria  ayudado  del  terreno,  porque  se  haUatm 
en  aquel  mal  paso  6  poerto  de  la  Foradáda,  por  e  cual 
no  podían  los  moros  avanzar  en  drden,  smo  deshilados; 
V  asi  la  defensa,  mas  que  de  gente,  dependía  de  la  dis- 
posición de  quien  gobernaba*  Intentaron  foraar  el  paso 
los  corsarios,  pero  defendiéndole  los  nuestros,  se  peleó 
desde  las  siete  de  la  mañana,  hasta  las  cuatro  de  la  tar- 
de: en  que  el  eneini^u      retird  á  sos  bajeles.  Niogono 
de  los  nuestros  quedó  herido,  ántes  dallaron  tanto  á  los 
moros,  que  en  la  uluma  derrota  se  vieron  solos  diesoon 
su  bandera,  habiéndose  embarcado  los  demás  muy  des- 
trozados. Fueron  hallados  cuatro  moros  muertos  en  la 
misma  línea  del  agua,  que  con  la  prisa  no  los  pudieron 
embarrar!  viéronse  también  muchos  cabellos  y  raslros 
de  sangre  por  el  camino,  y  se  juzgó  que  eran  de  cuerpos 
iniH  i  tos.  que  se  habian  llevado  arrastrando,  como  lo 
hacen  siempre,  para  no  dejarnos  eü  tierra  loa  testimo- 
nios de  las  victorias» 
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CAPITULO  VI. 


A  lo  de  agosto  dé  1553  se  amnmioit  teíntícuatro  I553* 
bajeles  entre  galeras  y  galeotas  á  la  eüa  de  Santelmo,, 
jonto  al  Panteleo  de  la  villa  de  Andraíz»  £1  bajá  y  ge- 
neral se  llamaba  Deliamar.  Desembareaion  mas  dte  mil 
moros ,  y  por  la  Palomera  se  eacamioaroo  p^r a  la  villa 
con  todo  secreto.  Descobríéronlo»  las  centtoelas  y  avisa* 
ron  á  toda  prisa  el  lugar.  Dividiéronse  los  moros  en  dos- 
trozos ,  y  marcharon  sin  hacer  daño  en  las  casas  de  cam* 
po  circunvecinas,  para  no  ser  descubiertos;  juntáronse 
otra  vez  en  el  Serral  de  la  Coma  den  G05,  á  distancia  de 
mil  y  quinientos  pasos  del  lugar ,  donde  aguardaron  el 
dia;  y  al  roiaper  del  nombre,  cou  Ja  dadora  luz  descu- 
jjiicron  toda  la  villa. 

Tu  VIL  ron  tit^inpo  los  de  Ai  nlrnix  de  retirarse  á  uñar 
torre  que  hay  dentro  del  lugar,  iabricada  a  lo  antiguo; 
pero  fuerte  para  resistir  ¿i  se/nejantes  ocasiones  de  moros^ 
cuando  desembarcan  para  el  robo  y  para  el  saco,  aunque 
no  para  sitio  ni  espugnacion.  Retiraron  también  á  la 
torre  alguna  ropa,  que  lo  piKlier(*ii  hacer  en  el  poco  rato 
en  que  el  corsario  esperá  la  Inz  del  dia,  porque  no  es 
villa  muy  rica.  Jjle^aron  los  moros,  y  enviaron  un  re- 
negado, que  ecli()  un  bando  en  lengua  malloiqutria,  y  le 
oyeron  [os  de  la  forre,  dieit  ndo  de  lírden  del  bajá,  que 
se  rindiesen  todos  los  de  aquella  villa,  y  entregasen  las 
llaves  de  sus  casas,  porq^ue  de  otra  suerte  mandaría  pa- 
sarlos (\  cuchillo. 

Co4aa nadie  rimlió  las  llaves^  entraron  por  el  lugar,- 
y  el  otdyac  daijo  que  hicieron  íué  rou)per  algunas  puer^ 
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tas  y  saqnear  algunas  casas «  sin  hallar  cosa  de  oomide-' 
-  ración.  No  llegaron  á  las  que  estallan  á  tiro  de  mosquete 
de  la  torre,  porque  desde  ella  se  les  datíaba  notable- 
mente. Miéntras  los  moros  saquearon  la  villa,  el  capitán 
de  ella  Jorga  Fortuny.,  caballero  de  gallardo  ánimo  y  de 
sumo  valor.  Con  sa  lugarteniente  Gabriel  Alemany  y 
dieciseis  caballos  que  pudo  hacer  montar  á  toda  diligen- 
cia, procuraban  desde  afuera  datfar  á  los  moros,  y  ^e- 
tívamente  cortaron  el  paso  á  muchos^  y  los  degollaron, 
y  hicieron  esclavi»  á  ocho.  Intentaron  Jos  moros  arri- 
marse á  lá  torre  f'iiero  fueron  dos  veces  rechazados  con 
pérdida  de  muchos;  y  asf  se  volvieron  á  sos  bajeles,  8Í« 
gaiéndoles  el  capitán  Jorge  Fortuny  poco  á  poco  con  sa 
tropa,  para  nó  dejarles  dividir  por  aquellas  heredades, 
molestándoles  mocho  la  retraguardia*  Hallaron  los  mo- 
ros por  el  camino  otros  ducientoe  de  las  galeotas,  que 
venían  á  sooornerles;  pero  todos  se  aconsejaron  con  la 
rcitirada,  y  se.  embarcaron  en  la  qae  llaman  Ballestería 
del  puerto,  áonáb  el  capitán  Fortuny  matd  al  cabo  del 
socorro.  Decían  algunos  cautivos  cristianos  rescatados  que 
era  tan  temido  de  los  corsarios  Jorge  Fortany,  que  aold 
au  nombre  podía  guardar  aquellas  ^sta». 

Eá  ú  alio  de'  1555  cautivaron  los  moros  alguna  gente 
de  Andraix,  y  soldados  de  la  compañía  que  llameónos  de 
los  Ducientos  que  fué  allá  de  socorro:  y  á  estos  los  res- 
catd  el  mismo  reino,  como  ocfosta  de  una  apecha  de  loa 
jurados  firmada  á  Pedro  Juan  Deadapes,  de  dos  mil  y 
quinientos  escudos,  á  29  de  .mareo  de  1555,  y  otra  ap<H< 
cha  de  otra  tanta  cantidad,  firmada  á  Tomas  Moranta, 
á  20  de  abriL 

A.d  de  agosto  de  1578  fué  saqueada  la  misma  ?illa 
de  Andraix  por  descuido  de  las  guardas;  porque  dor- 
miendo  est9S,  desembarca  rón  ,en  el  Cbll  de  ia  Orua^^ 
de  veinticuatro  bajeles  mil  y  ducientos  torcos,  y  llega- 
ron á  la  vijla  sin  que  nadie  los  hobiése'  visto.  Vinieron 
tan  asegurados  de  las  esperieucias  del  ^uia,  llamado  Bal- 
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tasar  Colías,  qué  los  conducía,  que  llegando  al  lugar  y 
viendo  (|ue  dormían  todos,  sacaron  unas  gaitas  y  otros 
instruinciitüs ,  y  con  mucha  miísica  íes  despertaron  y 
dieron  la  alborada,  haciendo  burla  de  los  dormidos  y 
fiestas  al  desp<^o.  Llc^roo  también  Qn  sábado,  ouees 
día  en  que  acuden  áb  dudad  muchos  labradores.  Como 
se  hallaroo  sobre  la  villa  poco  ántes  de  amanecer,  y  eran 
tantos,  no  entraron  eo  ella;  porque  no  siendo  fortificada 
de  murallas,  la  sitiaron  al  rededor,  para  que  nadie  se  les 
escapara,  pensando  saquearla  mejor  con  la  I02  del  día. 
Pero  este  rato  did  tiempo  i  los  del  logar  de  retirarse, 
unos  á  la  torre  del  lugar  y  otros  á  la  iglesia,  con  casi 
toda  la  génte  iotftíl,  nifSos  y  mogeres.  Dominan  estas  dos 
torres  casi  toda  la  villa ,  y  pocas  calles  dejan  de  estarles 
franqueadas  y  descubiertas,  porque  aquellas  tienen  su 
sitio  en  eiiiincucias,  y  Andraix  está  en  terreno  pendien- 
te. Entraron  los  moros,  y  no  hallando  persona  alguna 
en  las  casas,  lloviendo  sobre  ellos  tantas  cargas,  que  les 
dieron  las  dos  torres,  desordenados  y  coniusus  de  su  en- 
gaito, se  salieron  de  U  villa  y  se  retiraron  al  llano  que 
•llaman  el  TorreniÓ. 

Haciendo  alto  en  el  Torrentó^  y  tratando  de  ocupar 
la  villa  con  mejor  drdeo,  vieron  un  confusísimo  cáos 
de  humo  y  de  ruina ,  que  se  volaba  de  la  torre ,  en  la 
cual  por  descuido  de  un  hombre  que  se  arrímd  á  los  bar* 
riies  con  la  cuerda  encendida,  se  pegd  fuego  á  la  pdl-. 
vora.  Conjeturáronlo  así  los  moros,  volvieron  á  arrimarse 
al  lugar;  y  viendo  que  desde  la  torre  no  reoibiao  dallo 
alguno,  acabaron  de  certificarse  que  estaban  sin  muni- 
ciones: y  entrando  otra  ves  por  ia  villa ,  saquearon  algu* 
ñas  casas  vecinas  á  la  torre,  sin  llegar  á  las  que  sujetaba 
la  de  la  iglesia.  Cautivaron  de  los  nuestros  hasta  veintei- 
cinco  personas.  Murierun  diez  de  lu5  moros.  Pero  cuando 
estos  se  volvieron,  conn»  se  retiraron  sin  drden,  y  algu- 
nos se  detuvieron  cebados  en  el  robu,  bajaron  los  de  la 
torre,  y  cortándoles  la  retirada ,  hicieron  esclavos  á  trece 
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moros.'  No  tañeron  soeite  los  de  Andraix  de  qbe  se  ha^ 
liase  alU  eotónees  so  capitán  Fraocisco  Dezmas ,  y  así 
no  filé  macho  qae  las  guardas  dormieseo  y  guardasen 
tan  mal  el  suetfo  á  los  de  la  villa.  La  asistencia  de  quien 
gobierna  es  el  principio  de  la  drden  y  buena  disciplina 
militar»  poco  importa  el  esfiieno  del  soldado ,  cuando  le 
falta  quien  le  ha  de  dar  la  boena  disposición  de  emplear^ 
le.  £1  valor  en  los  soldados  es  como  el  color,  que  para 
que  saque  especies  de  sf  mismo,  requiere  iluminación  y 
luz  de  quien  le  manda. 

Y  para  concluir  las  ocasiones  de  móros  que  ha  tenido 
Andraix,  paso  á  la  del  año  1643 9  en  que  arrima'ndose  al 
cabo  de  Ballestería  cuatro  galeotas  de  Hali  Pichili,  echa- 
ron a'  tierra  ducieuíus  moros,  los  cuales  conducidos  de 
uii  guia  renegado,  caminanm  la  vuelta  del  lugar  á  las 
dos  lie  la  inailaua  ác  10  de  jiijiio;  y  pasando  las  mismas 
galeotas  al  parage  que  llainaíi  Mortet\  salto  á  tierra  otro 
golpe  de  gente,  á  espugjiar  Ja  torre  del  puerto  que  lea 
incomodaba  y  hacia  mucho  estorbo  á  la  embarcación. 
Hallabajiso  en  la  torre  solos  dos  Iiombres,  Raimundo 
Aleinany  y  un  hijo  suyo,  y  dos  muchachos.  Puesto  el* 
sitio,  se  peleo  mucho  rato:  murieron  dos  moros  y  mu- 
chos quedaron  heridos;  pero  mataron  á  Raimundo  Ale- 
many,  y  coutiuuando  la  defensa  su  hijo,  sin  querer  ja- 
mas rendirse,  los  corsarios  escalaron  la  torre  por  dos  par- 
tes y  la  ganaron. 

Oyd  el  capitán  Jorge  Orlandiz  (296)  desde  su  cas  1  los 
tiros  de  la  torre;  y  aunque  no  tuvo  aviso  de  las  guardas, 
salló  luego  con  su  acostumbrado  cuidado  á  reconocer  el 
puerto,  y  topando  por  el  camino  á  los  moros  que  se  en- 
caminaban á  la  villa,  viéndose  empeñado  en  medio  de 
ellos,  les  hizo  cara,  y  peled  valerosamente,  hasta  que 
le  mataron  el  caballo,  y  se  le  siguió  quedar  esclavo.  Este 
suceso  del  capitán  fué  la  restauración  de  la  villa,  porque 
con  (d  ruido  de  los  tiros,  v  el  rato  que  se  informaban 
los  moros  de  las  íueraas  del  lug^r»  tuvo  tiempo  la  ¿eute 
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isiítil  de  haoone  á  la  oiontaíSii;  y  la  da  armas  ^  de  jan- 
taise  y  rechazar  al  enemigo*  Retiráronse  los  moros  con ' 
Bioerle  dealgonosVy  de  mncbos  mal  heridos;  y  después 
de  tres  días,  entrando  en  la  bahía  de  la  ciadad  Half  Pí» 
efaiU,  eoD  bandera  de  paz,  díd  rescatados  los  tres  pri- 
sioneros. Otras  ocasiones  de  moros,  en  qae  se  ha  visto  la 
YÍUa  de  Andraix,  se  han  escrito  en  el  libro  7,  capítulo  9.- 


CAPITULO  VII. 


armada  cíei iurco  cía  vi^ta  éoire  n^éaííorca^ 
y  pa^a  a  jíúemrca. 

■» 

Ciorriendo  en  Espada  nuevas  de  la  armada  del  torcOf. 
jnandd  su  Magostad  avisar  álas  islas  de  Mallorca,  por- 

Íae  era  vos  común  qoe  era  contra  ellas  la  espedicion. 
Vevínoae  Mallorca  doblando  las  guardas  y  adelantando 
algunas  defensas  y  reparos  en  la  fortificación,  coo  somo. 
desvelo  y  acierto  del  virey  D.  Guillen  de  Rocafull,  in- 
signe valenciano.  Llegó  este  aviso  también  á  Menorca; 
pero  como  el  laoro  c¿>  ciicjiiigo  tan  cloinéstico  en  estos 
mares,  y  tantas  veces  da  vista  sobre  estas  islas,  no  cre- 
yeron que  se  detendría  la  armada.  Este  juicio  alguna  vez 
nos  ha  hecho  mucho  dafto:  vemos  venir  al  enemigo,  es- 
tamos tan  hechos  á  ponernos  en  arma  y  hacemos  tanta 
costumbre  de  los  rebatos,  que  ju/i^araos  al  enemigo  de 
paso,  como  otras  veces.  Pero  si  el  peligro  es  común  á 
muchas  plazas  marítimas  ¿por  qué  le  hacemos  particular 
de  otras  costas?  £1  que  no  atiende  al  peligro,  le  llama;. 

quien  no  le  mira,  le  hace  mayor:  la  prosperidad  ea 
enemiga  de  sí  misma,  porque  so  posesión  engendra  des- 

*  *  •        *  " 
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A*D«  c.  cuidos.  Lo  que  no  suelea  vencer  las  armas  vistas,  veoceo 
las  no  pensadas. 

1558*  A  29  de  julio  de  1558  se  descubrid  en  Mallorca  la  ar- 
mada del  turco,  que  constaba  de  140  bajeles,  á  cargo  de 
Musaphá;  y  como  se  vid  que  estaba  sobre  los  bordos, 
sin  neoesitalia  el  tiempo  á  ello,  se  despachó  una  barca  á 
Menorca,  para  dar  aviso  del  marinage  del  enemigo;  y 
luego  el  capitán  Miguel  Negret  entendfd  en  los  reparos 
de  las  fortificaciones  de  la  villa  de  Cindadela ,  y  el  te- 
niente de  gobernador  Bartolomé  Arguimbau  did  las  dr-- 
denes  necesarias  para  la  defensa  de  aquella  isla.  Sopo 
Musaphá  por  algunas  barcas  que  cogid,  las  prevenciones 
de  guerra  que  se  hablan  hecho  en  Mallorca;  j  parecién- 
dole  que  no  con  venia  desemharcar,  porque  no  pretendía 
conquistar  sind  saquear,  y  esto  no  podía  conseguirlo  en 
logares  tan  prevenidos  sin  costarle  mucha  sangre,  mandd 
amollar  la  vuelta  de  la  isla  de  Menorca ,  donde  el  lugar» 
teniente  Bartolomé  Arguimbau  y  Miguel  Martorell  con 
toda  diligencia,  ejecución  y  acierto  pasaron  por  la  posta 
desde  Cindadela  á  Mahon  y  las  demás  villas;  hicieron 
lepartimiento  de  la  gente  qoe  había  de  ir  de  socorro  a 
Cindadela  y  á  los  damas  puestos  fortificados  que  eonvé-  ' 
nia  mantener  con  mas  goamicioir. 

A  s  de  julio  se  arrimaron  á  Menorca  las  140  veks^ 
oofl  designio  de  saqnesffa:  áeseinbarearon  qmnce  mil 
moros,  qoe  pata  la  gente  át  arroaa  qua  tenia  aquella  isla 
iboitmente  podían  asurarse  del  Intento;  porque  aunque 
en  Menorca  habk  algunos  pnestos  fortificados  9  la  misma 
distancia  de  ellos^  la  división  y  repartimiento  de  la  gen- 
te la  hacia  indefensa  contra  tan  numerosa  hostilidad. 
Sacaron  los  moros  veinticuatro  píeus  da  artillería ;  y 
haciéndose  seílores  de  la  eampaífa,  sitiaron  la  villa  de 
Cindadela,  en  la  cual  había  hasta  quinientos  hombres  de 
armas  naturales  del  lugar,  ciento  y  diea  de  Alayor  y 
ciento  de  Mercadahpor  manera  que  llegarían  todos  a 
setecientos;  y  n  la  ventaja  que  tiene  el  que  «stá  forti-^ 
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ficado  es  de  uno  «ontra  diez»  nial  podian  defcnderMi 
contra  quince  miL 

Plantada  la  artillerfa  j  comentada  á  batir  la  plaza, 

se  defendían  los  de  adentro  no  sin  recibir  mucho  dado, 
particularmente  en  algunas  salidas  que  hicieron  para 
cortar  y  meter  iajiiia  dentro  de  la  villa.  Instaban  los  mo- 
ros el  rendimiento  de  la  plaza,  y  los  sitiados  procuraban 
desalojarlos  y  obligarlos  á  retirar  el  sitio  mas  á  lo  largo, 
resueltos  á  dtíVndí  rse  y  morir  antes  que  entregarse.  El 
capitán  Negrct  CbCí^gió  algunos  soldados  para  enclavar  la 
artillería  del  enemigo,  y  aunque  salieron  con  mucha  re*- 
solución,  fueron  lechaaados,  porque  la  batería  se  había 
plantado  algo  lájos ,  y  oo  pudieron  defeodene  bien  fuera 
del  abriga  de  las.  fortificaciones:  pelearon  mocho  rato, 
y  se  retiraron.. 

Plantadas  otras  piesas,.  contínaaba  ef  morO'  las  bate-> 
r^;perBÍstiendalos  de  dentro  ea  hacerle  mocho  daáo, 
desmontarle  algunos  caífones,  y  deshacerle  las  obras  j 
trincheras  con  que  se  cobria  para  estrechar  el  sitio,  y  dar 
los  asaltos*  No  desmayaron  los  menorquínes  ?iendo  qoi-- 
tadas  las  defensas ,  y  brechas  abiisrtas  en  loa  baluartes 
que  llamaban  de  los  frailes  y  san  Joan;  porque  á  toda 
diligencia  con  ayuda  de  las  mugeres  y  niños  reparaban  la 
muralla,  y  trabajaban  algunas  retiradas.  Cuatro  asaltos 
did  el  moro,  y  siempre  fué  rechazado:  y  el  líltímo  en- 
cuentro duro  tres  horas,  en  que  murieron  seiscientos 
moros,  y  de  los  menon{u inrs  hasta  trecientos.  Con  que 
los  qne  quedaron  dentro  de  la  piaaa  no  llegaban  á  da* 
cientos  y  cincuenta. 

Habían  determinado  de  defenderse  hasta  morir,  y  lo 
hubieran  cumplido,  si  vn  desgradada  accideote  no  se^ 
hobiera  opuesto  á  so  constante  resolodon;  porqne  en  las 
casas  de  la  universidad  se  pavo  ftiego,  j  qncmdse  toda  la 
pólvora:  accidente  que  did  no  poca  esperanza  al  moro, 
oonio  á  los  sitiados  ocasión  de  rendirse.  Viéroose  sin  mo* 
Iliciones,  poderoso  escesifamente  el  enemigo,  abiertas  las 


58St 

inijrállas,  quitadas  las  defensas,  mny  adelantados  los 
aproches,  estrechada  á  toda  hostilidad  Ja  plaza;  y  em- 
pezando algunos  á  desconfiar  de  sí  mismos,  dijeron  al 
lugarteniente  Arguíinbau  y  al  capitán  Negret  que  conve- 
nia desamparar  la  villa,  y  pasarse  á  Mahon,  proponiea- 
do  que  no  estaba  tan  atacado  el  sitio,  y  que  no  estabaa 
las  linees  tic  comunicación  tan  continuas,  que  no  pudie-* 
sen  p¿isaihís  de  noche  sin  ser  sentidos. 

Por  ningún  caso  quisieron  escuchar  este  arbitrio  Bar- 
tolomé Arguimbau,  el  capitán  Negret,  Miguel  Martorell 
y  Juan  Poiis»  diciendo  que  este  género  de  sahda  tenia 
muy  poca  seguridad;  pues  se  esponia  á  ser  descubierta, 
al  encuentro  de  quince  mil  moros  que  estiiban  corriendo 
toda  la  isla,  y  se  habia  de  topar  con  ellos  por  la  maña- 
na ,  aunque  de  noche  se  hubiese  hallado  camino  por  las 
líneas  de  la  comunicación ;  y  finalmente  no  quisieron  es- 
cuchar otro  arbitrio  que  el  áe  mautener  la  plaza  en  nom* 
jbre  del  Kej  y  morir  por  su  patria.  Los  deosas  de  la  villa 
quisieron  aventurarse  á  la  salida  para  Mahon ;  y  habiea« 
do  corrido  algunos. protestos  sobre  la  materia,  á  9  de 
julio  se  dispuso  la  forma  de  salirse  de  Cindadela  y  pasar 
á  Mahon»  Puestos  en  drden  en  la  puerta  del  lugar,  echa* 
ron  tres  centinelas  á  reconocer  la  circunvalación ,  y  en- 
viados después  otros  tres  hombres,  hicieron  los  seis  una 
misma  relación  del  paso  mas  seguro.  Salieron  en  la  vao- 
goardia  los  de  Alayor  y  Mercadal;  en  el  centro  las  mn- 
geres,  niños,  heridos  é  inútiles,  y  el  lugarteniente  y  ca* 
pitan  con  lo  restante  de  la  gente,  en  la  retraguardia. 

Todo  sucedió  como  habian  previsto  aquellos  pocos, 
dé  ordinario  son  ménos  los  que  obran  y  piensan  bien. 
Sintiólos  el  enemigo,  cargaron  sobre  ellos';  y  trabándose 
nn  fuerte  encuentro,  se  retiraron  con  mocha  confusión 
y  desdrden.  De  esta  suerte  se  habia  perdido  mocha  gen- 
te, cuando  se  hallaron  en  la  villa  solos  ciento  y  cincuenta 
hombres;  y  sabiendo  los  moros  por  unos  prisioneros  eoaa 
indefensa  estaba  la  villa,  al  otio.dia,  á  xo  d^juUo,  le: 
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dieron  el  líltimo  y  mas  poderoso  asalto.  Degollaron  ^  ^« 
guaos,  hicieron  prisioneros  á  los  demás,  saquearon  la  >^ 
villa,  y  el  miiino  día  se  hicieron  á  la  vela.  Señaldse  en 
esta  ocasión  el  lugarteniente  liartoluniu  Argniínlnui ,  que 
mal  herido  de  los  trozos  de  un  caríon  que  rebento,  ja- 
mas dejó  la  espada  y  el  consejo.  Las  memorias  de  este 
suceso  hacen  particular  mención  del  valor  de  Miguel 
Martoreli  y  Juao  Pons.  Todos  hicieron  mucho  mas  de 
lo  que  parece  posible  en  setecientos  hombres  contra 
quince  mil.  Eseolano  dice  (o)  que  el  virey  D.  Guillermo 
de  RocafuU  pasd  á  reparar  las  fortífícaciones  de  Ciuda- 
déla,  y  que  eslase  pobld  de  algunas  familias  de Mallorcs 
y  Valencia  (297). 

El  alto  siguiente  de  1559  tomaron  Tos  moros  iin  l>er-'  1559. 
gíintin  de  Mallorca,  con  el  patrón  Joan  Gaílete,  plátieo 
y  esforzado  marinero,  y  tan  temido  en  Berbería,  qae* 
como  escribe  Fr.  Diego  de  Haedo,  cuando  los  moros^ 
querian  acallar  los  niilos,  Ies  decían,  Aceutte  caychi  Ca-^ 
nette.^  que  es  decir,  Calla  que  ahora  viene  Cafiete;  el 
cual  halla'nJose  en  la  costa  de  Argel,  y  sabiendo  por 
unus  moros  que  habia  cautivado  en  tierra,  que  en  el 
puerto  de  Argel  se  hallaban  algunos  navios  de  corsarios 
desarmados  y  sin  pnnnn'cion,  entro'  con  intento  de  que- 
marlos, y  hubieraio  conseguido,  si  a'  aquella  misma  hora 
de  la  noche  de  20  de  mayo,  no  hubieran  llegado  dos  ga- 
leotas que  volvían  de  corso  á  cargo  de  Mamiraez,  las 
cuales  después  de  haber  peleado  mucha  rato,  rindieron 
el  bergantín.  Pusieron  á  Jnan  Cadete  en  las  mazmorras^ 
del  bailo,  donde  estovo  hasta  15  de  diciembre,  en  qoC' 
los  gnardíanea  del  mismo  baíio  hallaron  en  las  cárceles 
algunas  espadas  viejas^  y  echaron  voa  que  los  cristianos 
se  querían  alzar  con  Argel ;  sobresaltándoles  mas  este 
temor  el  niímero  de  los  cautivos  que  llegaba  á  díezísets 
mil ,  y  los  ocho  mil  de  ellos  esparioU».  Temieron  mas  á 
Juan  Caffete,  y  haciéndole  poner  de  rodillas,  Caur  Alí 
renegado  le  cortó  con  un  alfange  la  cabeza. 

(a)   Lib.  4}  cap.  29,  d.  U. 
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villa  </«  t/ól/er  conira 

Grobernando  en  Mallorca  D«  Goillen  de  RocafoU, 
boyeron  de  Aml  algunos  cautivos,  y  le  a?isaroo  de  que  . 
en  la  costa  de  Berbería  se  preveoia  una  armada  contra  la 
Tilla  de  Sdller.  Y  los  moros  lo  habían  publicado  así  en- 
tre los  esclavos  cristianos ,  juzgando  que  echada  aquella 
TOS  de  su  espedicion,  pondrían  en  Mallorca  todo  el  cui* 
dado  en  la  defensa  de  Sdller,  y  ellos  dejando  la  parte 
amenaaada^  con  las  reglas  del  diestro,  podrían  invadir 
otra  villa ;  porque  primero  tentarían  la  desembareacion 
en  Sdller,  juzgando  también  que  este  lugar  sería  el  que 
atiénos  se  temiese,  pues  no  habían  de  creer  á  quien  se 
declaraba  contra  sus  armas.  Este  es  el  mas  profundo  in- 
genio de  la  hostilidad,  que  se  vale  del  no  ser  creida, 
para  que  le  valga  que  no  la  crean;  erigada  con  la  misma 
verdad ;  pone  miedo  para  quitar  el  recelo:  y  asf  el  aviso 
del  enemigo  siempre  se  ha  de  temer  por  su  prímer  con- 
sejo. Algo  consiguió  en  el  intento  de  aquella  voz,  porque 
con  la  esperieocia  de  que  los  moros  muchos  años  señala- 
ban la  herida,  y  no  la  ejecutaban,  se  doblaron  solamente 
las  guardas  en  la  villa  de  SdlIer. 

Salió  la  armada  de  la  costa  de  Berbería,  que  constaba 
de  ventidos  velas  entre  galeras  y  otros  Lajclci  Ue  rciDo, 
á  cargo  de  un  renegado  llamado  Ochali,  corsario  platico 
y  de  muchas  esperiejicias  en  la  mar.  Dio  vista  sobre  Iviza 
donde  hicieron  agua,  y  descubierta  la  armada,  envió 
Ine^o  aviso  de  ella  el  gobernador  de  aqnt  lia  isla  á  don 
1561.  GuiUeu  de  líocafull,  á  10  de  majo  de  1561.  la  eutoü- 
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ees  se  puso  mayor  coidado  en  la'  defensa  de  Sdller,  y 
fiieron  mas  creídas  las  cartas  qoe  habían  eseríto  los  cau- 
tivos crístiaoos  de  Argel.  Díose  luengo  drden  á  los  capíta** 
nes  de  las  villas  marítimas  que  saliesen  luego  á  sus  lu- 
gares, y  particularmente  á  los  capitajies  de  Alíiro,  üu- 
¿ola  y  saota  María,  que  acudicsea  á  Sdlier  de  socorrow 
Pero  de  estas  villas  muy  poca  gente  se  halló  en  la  oca- 
sión, porque  la  diligencia  se  iiizo  de  prisa,  tuvo  poco 
tiempo,  y  la  noclie  era  de  verano,  en  que  pocos  labra- 
dores dormian  en  sus  casas;  y  después  de  haber  salido  la 
primera  tropa  con  la  bandera,  suelen  movei'se  mas  de 
espacio  Jos  demás,  porque  adelantándose  los  cabos,  no  es 
muy  puntaal  la  oJ}ediencia  de  los  qoe  quedan  sin  cabez» 
qae  los  mueva ;  y  asf  fué  .poeo  el  socorro  de  aquellas  trea. 
villas  de  Alaró,  Butíola  y  santa  Alaría:  con  qnese  imos-^ 
txó  mas  el  valor  de  los  de  SóíUt. 

Jwtíó  Inego  toda  sq  gente  en  Sdller  el  4sapitan  MigoeL 
Angeláis  (298),  con  la  dilígeneia  y  calor  que  sien^re  aeos«  • 
tnmhraba  en  semejantes  ocaaifuies  de  moros;  asistiéndole' 
el  baile  Pedro  Ganáis,  y  los  jurados  Salvador  Gnstorer,. 
Bartolomé  Qsona,  Jaime  Deyá  y  Bernardo  Poiis.  £n^ 
v¡<5se  alguna  génte  á  santa  Catarina  del  puerto ,  y  guar- 
necidos de  algunas  centinelas  los  puestos  marítimos,  cí  la 
media  noche  del  mismo  10  de  mayo  tuvo  por  Jjien  el  ca- 
pitán de  salir  de  la  villa,  y  encaminarse  con  la  gente  en 
orden  la  vuelta  del  puerto,  que  dista  ménos  de  media  le-, 
gua,  pues  en  caso  que  se  arrimase  la  armada»  seria  mas. 
conveniente  impedirle  la  desembarcaeion. 

Domingo  por  l:i  mariaíia  á  11  de  mayo,  al  cuarto  del 
alba,  llegó  la  armada  del  turco,  navegando  por  la  parte 
de  Deyá,  y  alargándose  del  puerto  de  Sdller  por  miedo 
de  la  fortaleza  que  le  guarda  la  boca,  pasó  al  desembar- 
cadero que  llaman  el  Cb¿¿  de  la  Illa^  donde  un  caotívo 
cristiano  llamado  Bartolomé' Valls,  natural  de..aquellai 
villa,  aherrojado  en  00  lemoV Tiendo  el  siloicío  non  qna 
ae  habiao  arrimado  á  tiérra ,  y  sabiendb  qué  'en  aqneUos 
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paragés  solían  estar  algunas  centinelas,  para  que  estas  le 
sintieran,  desde  la  cadena  del  remo  dijo  cu  muy  alta 
\oz  ([ue  diesen  fondo,  pur  jue  ya  estaban  sobre  las  pe- 
fias;  pero  con  muchos  palos  pagí5  este  amor  á  su  patria. 
Partieron  luego  las  centinelas  á  dar  aviso  al  lugar,  dis- 
parando á  trechos  sus  arcabuces,  para  que  Ies  oytsm 
mas  presto. 

'  Saltaron  á  tierra  mil  y  setecientos  moros,  hicieron  dos 
manos:  formados  dos  escuadrones,  marchó  el  uno  de  mil 
soldados  á  cargo  de  Isuf,  arráez  de  valor  y  nombre,  por 
la  puerta  del  mar,  para  saquear  la  villa  por  la  parte  del 
Sur;  y  el  otro  de  setecientos  marchd  camino  de  la  puente 
da  Binibací  (299)  de  la  parte  del  Norte.  Este  trozo  de 
gente,  no  hallaodo  en  todo  el  camino  impedimento  ni 
oposición  alguna,  entrd  por  la  villa,  miéntras  Isuf  con  el 
otro  trozo  había  topado  coa  los  nuestros  eo  el  Campo  da 
Ik  Oca  (300).  Saquearon  k»  setecíeatos  moros  mucha 
parte  de  la  villa  áirtes  del  amanecer,  no  sin  mucha  resis- 
tencia de  alguna  gente  qoe  habia  quedado.  Defendieroa 
la  puerta  de  la  iglesia  mocho  rato  dos  sacerdotes  Gaspar 
Miró  y  Guillermo  Rotger;  pero  cediendo  á  la  furia  de 
tantos,  entraron  los  moros  y  saquearon  la  iglesia,  pro- 
Guiando  con  iMírbaro  desprecio  las  reliquias  é  imágenes  á 
arcabuzazos  y  cuchilladas,  que  aun  hoy  tiene  la  figura 
de  la  Vírgci)  de  la  Esperansa  cortada  una  mano;  y  fué 
prodigio  ó  singular  acaso  que  entregados  los  corsarios  al 
robo,  tomd  el  cura  el  Santísimo  en  las  manos,  t  ae  sa<^ 
lid  por  medio  de  ellos  sin  ser  «isto,  7  escapo  por  la. 
montatfaw 

-  El  capitán  Miguel  Angeláis  con  toda  la  gente  de  ar- 
mas de  la  villa,  habiendo  salido  de  ella  para  ir  á  impedir 
la  desemharcacion,  llegando  al  Campo  de  la  Oca,  des- 
onbñeron  al  romper  del  nombre  á  Isof  con  los  mil  mo- 
ros, al  mismo  tiempo  que  oídas  las  voces  y  roído  de  la- 
villa,  entendieron  que  estaba  poesta  á  saco  por  otvo  gol-* 
pe  de  corsarios,  qae  hahia, marchado  por  diferente  ca-. 
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VÚúO*  Sintiéronse  interiormente  llamar  de  los  gritos  qiB^ 
86  escuchaban  en  Suller;  penetróles  por  el  oído  los  cora- 
gonea  el  ruido  que  hacía  la  ruina  de  sus  casas,  y  provo- 
cados de  la  esclavitud  de  sus  hijos  j  familias,  se  dívídie-r 
roo  en  pareceres,  aconsejando  unos  á  otros  qoe  se  volvie- 
sen á  defender  sus  casas,  y  otros  que  rompiesen  con  el 
escoadron  opuesto:  y  siguiendo  el  parecer  de  Antonio 
Soler  soldado  de  esperiencias  y  servicios,  tomaron  el  mas 
sano  consejo  de  la  misma  necesidad,  y  determinaron  aco- 
meter ,  porque  la  retirada  habla  de  parecer  huida,  y  en 
el  lugar  habrían  de  pelear  con  todos,  como  en  esta  oca- 
sión con  meiiüs,  y  rechazado  este  trozo  podrían  á  la 
vuelta  derrotar  y  deshacer  al  otro. 

Arrodillados  los  nuestros,  invocaron  el  favor  del  cielo, 
y  embistiendo  con  resolución  y  valor,  se  vid  luego  en 
Jos  moros  mucha  coriiüsion;  y  huyeron  con  tanto  desor- 
den y  tan  á  prisa,  que  pasando  por  el  puente  y  no  ca- 
biendo en  él  tan  apresurada  multitud,  y  atropelláudose 
pnos  á  otros  9  cayeron  muchos  dentro  del  torrente,  á  imi- 
tación de  sus  aguas ,  que  tal  ve2  precipitadas  y  rizadas 
nnas  con  el  empellón  de  las  otras,  rompen  y  rebosan 
por  sus  inclusas  con  inundación  de  sí  mismas*  Cobraron 
los  nuestros  basta  dos  mil  pasos  de  terreno;  pero  Isnf  se 
mcsjoró  de  pnesto,  y  ordenándose  otra  vez  con  los  snyos^ 
hicieron  cara*  Trabtfse  aquí  un  grande  encuentro  con 
muerte  de  roas  de  trecientos  turcos,  j  de  los  de  Sdller 
mnriefOQ  solamente  Miguel  Ganáis  y  Ñicolas  Moronxo: 
señaláronse  con  particular  valor  en  esta  ocasión  Lorenzo 
Gastafíer  y  Guillermo  Soler  de  Binibacf. 

Cargaron  victoriosamente  los  crí^stiaiios,  y  pasando 
Pedro  Bisbal  coa  su  lanza  al  valeroso  Isuf,  perdieron 
los  corsarios  la  cabeza,  y  huyeron  segunda  vez,  á  tiempo 
que  unos  bandidos  de  la  isla  llegaron  con  sus  perros  de 
presa  que  solian  llevar  consigo;  y  peleando  aquellos  coa 
sus  armas,  y  arreínelioiido  los  alanos  con  furor,  acaba- 
ron de  desbaratar  y  deshacer  á  ios  turcos.  Regulan  loa  de 
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Sdller  la  victoria,  y  perdiéronse  muchos  {Id  cnrmip^o  por 
la  fragosidad  de  los  caminos,  los  deuKis  se  retiraron  á 
una  eminencia  junto  á  la  embarcación;  pero  fueron  des- 
alojados por  los  de  SóIIcr  con  tanta  prisa,  que  ios  mas 
de  los  corsarios  se  despegaron  por  precipicios  y  derrum* 
baderos  á  que  estaban  arrimados  los  bnjeles ,  no  cesando 
los  nuestros  de  arrojar  piedras,  que  derribaban  y  bacian 
rodar  á  los  moros  el  monte  abajo.  Piedra  bobo  que  se 
llevd  rodando  tres  torcos  basta  el  mar:  de  los  mil  moros 
quedaron  degollados  mas  de  quinientos,  y  de  loa  oaes- 
tros  Jaime  Palou  con  otros  cinco. 

Volviéronse  ios  de  Sóller  con  el  ánimo  y  alegré  qoe 
se  puede  creer  les  inñmdid  la  ocasión ,  y  como  los  mo-^ 
ros  para  buir  mas  ligeramente  babian  arrojado  las  armas 
qne  Uevabañ,  recogieron  muchas  picas,  arcabuces  y 
mosquetes  de  qne  estaba  armado  el  saelo.  Las  galeotas 
que  se  habiao  alargado  volvieron  á  arrimarse  para  reci- 
bir á  los  que  aun  quedaban  saqueando  la  villa ,  no  sin 
desconfianza  de  cobrarlos ,  y  sin  atreverse  á  socorrerlos. 

Cantaban  los  nuestros  la  victoria  en  el  monte,  y  á  un 
mismo  tiempo  cantaban  la  suya  los  turcos  que  robaban 
la  villa  entdnces,  sin  saber  cosa  del  dolor  qoe  les  espe- 
raba después  del  pillage.  Salieron  de  la  villa,  camino  de 
su  embarcación  cargados  de  despojos,  con  muchos  prisio* 
ñeros,  y  deshilándose  algunos  por  las  casas  de  los  jardi- 
nes, hicieron  algún  daífo;  pero  un  moro  pagd  el  robo  á 
manos  de  una  valerosa  muger,  porque  llegando  á  su  casa 
que  estaba  apartada  del  caminó,  y  no  hallando  á  nadie 
en  el  zaguán,  subid  al  primer  aposento,  y  indinándose 
luego  á  beber  en  una  bota  de  vino  qne  estaba  allí,  salid 
la  muger,  vidle  solo,  y  dándole  con  un  palo  en  la  ca- 
beza, le  desatinó,  y  dándole  otros  muchos  lematd.  Aco« 
did  luego  nna  hermana  suya,  y  al  mismo  tiempo  que 
acababan  de  cerrar  la  puerta ,  llegaron  tres  moros  que 
venían  en  segutmie;ito  del  otro  á  saquear  la  casa ,  y  ba- 
tiendo con  un  madero  la  puerta,  las  doe  mugeies  la  de«> 
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feodienm  arrojando  piedras  por  la  ventana;  y  levantando 
en  brazos  al  ni(Mro  muerto  á  palos,  le  rodaron  por  la 
ventana  abajo  sobre  los  tres  moros,  j  cogido  ano  de 
ellos,  cayó  tan  atormentado  del  golpe  del  cadáver,  que 
los  otros  dos  le  hobíeron  de  llevar  en  brazos ,  y  hoir  de 
donde  las  mugeres  se  dcfeadiaa  con  los  mismos  mo« 
ras  (:3o  i). 

JNü  íue  mdnos  estrafía  la  dicha  de  Margarita  Custorer, 
que  viendo  cautivar  á  una  hija  suya  de  edad  de  siete  artos, 
pudo  la  triste  madre  escapar  y  huir,  aunque  tan  doloro- 
samente  arrancada  de  los  llantos  de  su  hija.  Corría  tan 
llevada  de  su  torliacion,  que  tomo  el  camino  del  mar, 
hasta  que  recordando  de  su  yerro,  viendo  que  ya  llega- 
ban los  moros,  se  escondió  en  un  zarzal  junto  al  camino* 
Yenian  los  corsarios,  llevando  un  moro  en  hombros  á  la 
triste  niila,  y  cansáronle  de  modo  los  gritos,  desasosiegos 
é  inquietudes  de  la  afligida  prisionera,  que  envidándose 
y  todos  los  demás ,  le  dijeron  que  la  arrojase  y  espinara 
en  aquel  zarzal :  el  moro  tomtf  la  niña  del  hombro  en 
los  brazos,  y  arrojándola  fuertemente,  con  estratfa  for- 
tuna casi  agena  de  verisimilitud,  cayd  laníáa  en  loa 
mismos  brazos  de  sa  madre  que  estaba  alU  escondida. 

Topáronse  pues  los  moros  con  los  de  Sdlter;  volvián* 
dose  los  unos  á  embarcarse,  y  los  otros  á  defender  sus 
casas,  embistieron  los  nucsíros,  y  los  moros  sin  poder 
romper  el  camino,  se  desordenaron,  pusiéronse  en  huida 
y  se  embarcaron  con  cuatrocientos  heridos,  dejando  los 

Srisioneros  y  el  despojo,  aunque  con  bárbara  venganza 
egollaron  veinte  personas  entre  niilos  y  mugeres.  De  los 
ini!  y  quinientos  turcos,  murieron  quiníeíitos.  y  coa  eiios 
Isuf  su  general,  y  un  hijo  de  Ochalí.  Quedaron  prisio- 
neros hasta  veinte,  y  algunos  de  estos  fueron  hallados 
en  los  árboles,  á  los  cuales  se  habian  subido  de  miedo 
de  los  perros,  que  como  dije  llevaban  los  bandidos  que 
se  hallaron  en  la  ocasión  ,  y  fueron  Pedro  Alcover,  Mi- 
guel Morell,  Francisco  Ministros,  Ra&el  Galior,  Pablo 
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6¿incho,  Rafael  Rosselld,  Antonio  Anc  y  Buena  ventara 
iJoflra,  cuyos  delitos  fueron  perdonados.  Volvierido  puca 
victoriosos  a  la  villa,  habiendo  uiucrto  solos  quince;  iia- 
liaron  al  virey  D.  Guillen  de  Rocatuli,  que  había  venido 
á  toda  diligencia  a  socorrerles,  y  los  recibió  con  las  de- 
mostraciones de  estimación  y  aplausos  que  se  debían  á 
BU  valor:  y  en  la  iglesia  se  cantd  on  Te  Deum  en  haci- 
miento  de  gracias  ai  Señor,  de  coja  maoo  vieoeo  las 
victorias. 

-  Hízose  60  aquel  desembarcadero  del  Cbll  de  la  Illa 
boa  torre  que  guarda  aquel  parage;  edificdse  á  instancias 
y  delineacion  de  Aatonio  Custurer,  siendo  síndico  ea 
Madrid,  y  faé  so  primer  alcaide;  llámase  la  Torre  Pica*- 
da ,  es  capaz  y  fiierte  por  sa  fiíbrica  en  figura  de  cobo. 
Uíaose  también  un  cuadrado  ^n  la  villa,  que  eo  un  án* 
oompreheode  deotro  del  recinto  á  la  iglesia  que  saca 
atoeia  sos  traveses,  y  en  el  otro  diagonal  tiene  una  torre 
que  saca  sos  costados,  de  suerte  que  viene  á  ser  un  fuerte 
cuadrado  con  traveses  muertos*  Edificóse  también  en  me- 
moria de  este  dia  un  templo,  que  hoy  es  hospital  de' la 
villa,  con  invocación  de  la  Virgen  de  la  Victoria  (302). 

CAPITULO  IX. 


rM  ^fue  Aan  eáu^  /o^  Ht09W  d  a^^ano^  ma/íor^ 

e^cáii>04f  en  ^rj^eí 

i  IVIochos  daños  ha  padecido  Míallorca  de  los  moros,  y 
lia  perdido  mochos  bajeles  desde  que  le  ha  üiltado  aquel 
antiguo  comercio,  navios  y  galeras  qoé  le  defendían  sa 
mar,  y  le  conservaban  lím(Mo  de  corsarios*  Pero  con 
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k»  bajeles  qae  han  navegado  los  mallorqnioes  hao  lo*^ 

£ado  sQoesos  memorables  contra  los  moros  9  como  ya  se 
1  escrito :  y  prosiguiendo  por  la  socesion  de  los  atfos^ 
en  el  de  1562  dos  bergantines  cogieron  ana  galeota  de 
Argel,  annqoe  con  alguna  pérdida  de  gente*  Este  mis* 
mo  atfo  cogieron  otra  delante  de  la  Porrada.  Pero  na 
me  detengo  en  este  género  de  presas,  porque  podiera 
parecer  prolijo ,  si  hubiera  de  rererír  todas  las  de  aqoel 
siglo,  y  las  que  ha  hecho  en  nuestros  tiempos  el  patroa 
Agustín  Ravíra ,  que  con  solo  su  bergantín  ha  embes- 
tido y  ganado  galeotas  en  diíerciitcs  ocasiones,  y  otras 
presas,  coa  las  que  han  hcclio  los  patrones  Pedro  Cá- 
tala, Estovan  Giá,  N.  Zebrian  y  oíros  muchos,  que  han 
hecho  mas  coiiucido  el  nombre  que  tienen  ios  mallor- 
quines de  valiVntr^s  en  la  mar. 

El  ano  sií^Liieníe  de  1,5^^3  sirvieron  coatro  bergantines 
con  infantería  mallorquína,  con  los  bajeles  que  fueron  do 
socorro  á  Oran ,  á  cargo  de  Andrea  de  Oria  (303),  é  hi- 
eieron  levantar  el  sitio  que  hahia  puesta  á  aquella  plaza» 
Asan  bajé. 

i,  E»te  mismo  aito  en  Argd  fué  Jaime  Pujol  coronado 
de  martirio.  Sea  sanamente  entendido,  como  persuado 
el  crédito  de  una  buena  fe  humana,  sin  anticipar  la  ver-* 
dadera  censura  de  la  Iglesia.  Fué  este  patrón  OAallorquia 
valeroso  marinero,  muy  platico  en  las  costas  de  Berbe- 
fía ,  y  muy  temido  de  los  moros  por  los.  dados  y  presas^ 
que  había  hecho  en  sus  bajeles:  fud  cogido  con  so  ber-*' 
gantin  por  dos  galeotas,  á  tiempo  que  se  habia  echada 
Toz,  Y  fué  fldsa,  de  que  en  Mallorca  hablan  quemada 
vivo  a'  iHi  renegado  veneciano,  el  cual  desembarcando  coa 
Otros  turcos  á  robar  y  saquear  una  villa  de  la  iála,  faé  de 
los  mismos  rnallm ({[línes  preso,  y  después  huyendo  de 
Mallorca  se  volvió  á  Argel.  Con  nqnella  falsa  voz  todos, 
los  renegados  se  indigíiaron,  y  concertaron  con  los  turcos 
de  quemar  también  á  Jaime  Pujol,  para  vengarse,  asi 
4el^  odio  que  tenían  á.  su.  nombre  9  coino  de  la  muerte  del 
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otro  renegado.  AproW  el  rey  de  Argel  el  intento;  y  en- 
carcelaron al  cautivo  en  el  kulo,  donde  estuvo  algunos 
meses  con  gruesas  cadenas  padeciendo  muchos  trabajos^ 
hasta  que  á  I2  de  marzo  de  1564  se  juntaron  los  rene- 
gados en  casa  del  bajá,  y  le  pidieron  con  muchas  instan- 
cias que  Ies  dejase  quemar  vivo  á  aquel  mallorquín,  ea 
venganza  de  la  muerte  del  renegado. 

Condescendió  el  Rey  con  este  ba'rbaro  gusto  que  tie- 
nen de  derramar  la  sangre  cristiana;  y  a.^i  ios  renegados 
hicieron  acarrear  mucha  letía  á  la  marina,  señalando 
para  teatro  de  este  martirio  la  parte  del  muelle  junto  á 
la  torre  de  la  linterna ,  dofule  pusieron  una  áncora, 
enarbolando  la  asta  de  ella  hácia  arriba,  que  quedó  co- 
mo columna,  en  que  fué  atado  el  siervo  de  Dios.  En- 
traron los  renegados  al  bailo  acó [ti]i  i nados  de  muchos 
turcos  y  moros,  y  le  sacaron,  entendiendo  él  que  le  11a- 
mabaíi  voiuo  ctras  veces,  para  cortar  alguna  vela:  llevá- 
ronle camino  del  muf^lle  declarándole  que  le  habian  de 
quemar  vivo;  y  agregáioiise  ú  los  renegados  muchos  mo- 
ros, baldis,  cabailes  y  muchachos,  qwe  con  voces  y  ala- 
ridos aclamnlKui  por  iestivo  el  din  en  cjue  fjncmaban  nn 
cristiano.  Dijéronie  muchas  injurias  y  afrentas,  dit  rojile 
de  bofetadas;  provocándose  mas  su  crueldad,  de  la  pa- 
ciencia y  sufrimiento  de  aquel  constante  varón,  que  con 
voz  alta  rezaba,  y  se  encomendaba  á  Dios  con  todo  fer- 
vor y  devoción.  Decíanle  los  renegados  que  con  quiéa 
hablaba,  y  que  sí  se  encomendaba  á  Dios,  mirase  que 
no  le  oia.  Pero  el  venerable  varón  nanea  dejo  de  prose- 
guir su  oración,  mostrando  en  ei  rostro  la  al^ía  qae 
recibía  con  aquellas  injurias,  y  con  la  memoria  de  las 
afrentas  de  Jesucristo,  iba  muy  contento  y  esforzado  á 
•padecer  por  éi,  dándole  giracias  por  lo  que  sufría  7  es* 
peraba  padecer  por  su  amor. 

De  esta  suerte  llegaron  al  lugar  del  martirio:  pusíeroa 
al  siervo  de  Dios  Jaime  Pujol  en  la  asta  de  la  áncora» 
atado  por  la  cintura;  7  lai^gándole  doce  palmos  de  soga. 
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diéroa  oabó  coo  ellt  i  la  asta  del  fem,  atadas  las  m¿^ 
nos  por  átras,  de  modo  que  pudiese  revolverse  aqoellos 
«Mitro  pasos,  y  le  faieieseii  pasear  al  rededor  de  la  tfii« 
eora  joato  al  fue^.  Rodeáronle  de  mucha  letfa,  en  cir-* 
eQDfere1H^ta  mayor  del  tírcolo  que  podía  dar  la  cuerda, 
para  que  lentatirenle  se  abrasase,  y  por  ver  sf  con  aquel 
penosísimo  y  espacioso  lormento  quisiese  ser  aliviado  de 
él  retrocediendo  de  la  fe.  Pegaron  fuego  á  la  leña ;  ardió 
poco  á  poco  Jaime  Pujol,  mas  que  á  las  llamas  de  la 
lefia,  á  las  del  amor  de  Dios,  á  quien  ofrecia  el  espirita 
y  su  ili<  lioso  tránsito.  Viéndole  los  renegados,  ya  con  los 
afectos  y  sentimientos  naturales  de  hombre,  y  con  los 
rendimientos  de  la  flaqueza  del  cuerpo,  le  dijeron  que 
renegase  si  quería  aliviarse- de  las  llamas,  y  que  si  no 
renegaba  de  la  fe  de  Jesucristo 9  le  afSidírian  tormentos 
mas  penosos.  Aqúí  se  le  declanS  el  martirio  al  venerable 
siervo  de  Dios,  y  cobrando  fuerzas  del  espirito,  ptotestd 
morir  por  la  confesión  de  la  fe« 
-  Trajeron  aqQellos  infieles  mochos  eántan»  de  agua ,  y 
los  derramaban  sobre  la  cabera  del  constante  Varón  i 
ratos  ^  para  qoe  mancomnnados  contra  ¿1  los  dos  elemen« 
tos,  le  diesen  mayor  tormento  las  dos  cualidades  eontnK 
rias,sin  cesar  de  hacerle  rodar  muchas  veces  la  tfncora, 
con  mucha  risa  y  voces,  para  que  se  consumiese  mas  ti- 
ranamente. Esta  inhumanidad  halló  compasión  en  un 
moro,  el  cual  tomando  una  piedra,  hacienílo  mayor  pie- 
dad del  mayor  tiro,  y  arrima'ndose  al  siervo  de  Dios,  le 
did  con  ella  en  la  cabeza,  y  le  hizo  eat  r  mnrrto.  Carga- 
ron todos  los  renegados  y  moros  sobre  eí  bendito  mártir 
con  tantas  piedras,  que  queddel  cuerpo  cubierto  de  ellas; 
y  apartándolas  después,  echaron  mas  Iet1a  y  le  quema- 
ron, y  esparcieron  por  la  marina  las  ceníaas;  aunque 
pudieron  los  cristianos  recoger  atgonas ,  y  las  enterraron 
fuera  de  la  puerta  Babaloete,  en  el  cimenterio  de  loa 
erístianos. 

£sto  hicieron  los  renegados,  con  impiedad  tatt  estrii^ 

78.  —  Tum  lu* 
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Al,  que  ét  eUo9       qato  de  ioA  mottí^  r^eiben  los 
tíaoos  mayores  agravios  y  persecueMioes.  A  X9  de  áiátmr 
bre  de  1578  Asan  bajá  renegado  feoedano  inat<5  poriu 

St)piaa  manos  á  Pedro  Soler,  porqoe  iotéfitd  hause  por 
rao ,  7  á  Mígoel  N.  le  higo  cortar  lae  narices  y  oreju, 
porque  lo  belld  haciendo  tina  barca  eo  no  jardio.  De 
esta  suerte  Borra8q^iI(a ,  renegado  genovea,  matd  á  ot» 
niallopqcua,  porque  nó  dormid  dos 'noches  en  m  eask 
A  II  de  febrero  de  1580  un  renegado  hizo  cortar  la 
líarices  j  orejas  a  Juan  N.  y  í Pililo  N»,  porgue  fueroo 
acusados  de  que  en  un  jardiíi  liabian  escondido  á  otros 
cristianos  con  intento  de  huirse,  Üe  esta  suerte,  á  i^^áá 
mismo  mes.  <!'  >|>ups  de  lial^er  cortado  las  orejas  a  utro5 
cuatro  mallürquiiíeá ,  les  hizo  dar  de  palos,  hasta  dejar- 
los por  muertos.  Por  junio  de  159H  (i  idi-Rae;?  renegada 
cortó  la  cabeza  á  Pedro  N.,  porque  se  rindió  de  cansado 
sobre  el  remo,  dándole  caza  Ua galeras  de  Florencia.  £1 
mismo  año,  otro  de  estos  falsarios  de  la  fe,  á  otro  mi- 
Uorqoío  llamado  Alfonso,  porque  encubrid  á  tres  erístia- 
nos  eu  nn  jardin  para  hnirsOt  le  did  ochenta  palos,  j  le 
ahorcd  por  los  pi¿,'hasta  que  espird  dentro  de  seis  ho- 
ras* Mami-Arnant^aJbanes»  hijo  bastardo  también  M 
fiilso  proftta,  hi20  matar  i  palos  á  otro  mallorqnin,  por 
parecerle  qne  no  bogaba..-  £0  el  alio  x6oa  otro  renegado 
en  las  galeotas  de  Argel  cortd  on  brazo  á  otro  mallor* 
qoin  bogavante ,  porque  se  amortecid  de  rendido  eo  ]a 
Loga  arrancada,  y  con  aquel  brazo  cortado  azotaba  á  kn 
demás  esclavos  cridhauub)  huyeiido  de  Idó  galeras  de 
Malla. 

Estas  impiedades,  cou  mas  crueldad  que  los  moros, 
usan  con  nosotros  los  renegados:  y  es  que  como  han  sido 
cristianos ^  aquel  primer  car;ícter  les  recuerda  su  afreü- 
ta;  el  gusano  de  la  conciencia  les  muerde  el  corazón;  y 
cobran  odio  á  cualquier  despertador  de  su  ioíamia ,  qni- 
sieran  borrar  aquella  ímágen  de  los  cristianos ,  en  cuyo 
eap^  miran sn  propia  fealdad;  y  pam  que  pareaca  que 
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emAsiMin  aqiielitt  fe  qbe  han  d^da,  la  persigoen  por 
defender  so  yerro:  por  eso  los  malos  persiguen  á  loa 
boeoo»,  porqoe  estos  no  les  hagan  vergüenza  á  su  roto-; 
dad*  No  proceden  con  tanta  inhumanidad  los  moros,  pe* 
ro  son  mochos  y  penosísimos  los  trabajos  que  padecen  los 
erístíanos  en  Argel ;  sobre  todo  encareetnípnto  aprieta 
mas  el  cordel  del  dolor  aqudia  esclavitud,  que  la  que 
ellos  padecen  en  Mallorca ,  sobre  que  alki  los  uutístros 
tienen  inas  suíri miento,  sirven  con  humildad,  írabajan 
con  tüda  fatiga;  y  ellos  acá  gozan  de  mas  libertad,  son 
muy  altivos,  y  tal  vez  se  desnsperan  con  el  casíígo,  co- 
mo rl  f)tro  iiiuro,  que  de  uucdo  de  unos  palos,  se  en- 
cerró en  una  turre  con  ios  hijos  de  su  patrón  y  arrojando 
desde  arriba  los  nulos  á  su  padre,  se  arrojo  él  también  tras 
ellos.  Finalmente  es  tanta  la  diferencia  de  una  á  otra^ 
esclavitod,  y  la  hallan  esta  tan  homana  en  Mallorca, 
fue  algunos  moros  la  han  joi^do  por  mejor  y  mas  U** 
cil  de  sobrellevar,  ^ae  su  misoia  libertad  en  Argel:  como 
lo  hizo  UD  tnreo  en  el  affo  1578 ,  viniéndose  á  Mallorca, 
j  otros  mochos  ejemplares  qae  refiere  F.  Diego  de  Aedo 
en  90  Topograf/a  de  Argel  4  diálogo  i,  di?is.  2« 

Y  como  los  hombres  son  como  los  líbeos ,  qoe  nnoa 
sen  buenos  y  otros  mines,  pero  ninguno  tan  malo  qoo 
no  tenga  algo  bueno;  entre  el  mismo  inooito  trato  de  los 
moros,  son  memonil)Ics  algunas  galanterías  y  leales  cor- 
respondencias qu(^  Ikííi  iisztdo  con  ios  esclavos  mallorqui- 
nes. 1 11  turco,  porque  su  esclavo  Antonio  Spiugues  le 
asistió  Y  lihril  en  una  pendencia,  le  dio'  libertad,  ha 
misma  dio  Íza-Raez  á  Miguel  Coll,  solo  porque  le  cor- 
td  á  su  gu^to  un  esquipazon  de  vrlas  con  acertadísima 
proporción  para  su  galeota.  Otro  esclavo  mallorquin  tuvo 
escondido  alganos  días  en  ei  jardin  de  su  patrón  á  aa 
turco  á  qoien  bascaban  los  moros  para  matarle,  sosten^ 
tándole  muchos  dias  con  so  trabajo;  y  el  mismo  tnroo 
Tol viendo  libre  á  so  casa,  despoes  ^e  cuatro  meses  qoe 
tardd  á  salir  de  so  trabajo,  le  oomprd  deisb  patfoo  y  lé 
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dirf  libertad.  Otro  esclavo  qae  llamabaa  Apü,  haiiáa* 
áoae  coa  iibertad,  comprd,  y  la  did  á  no  niallorqoia} 
porque  le  escapd,  aieodo  esclavo,  de  unos  muchachos  qoe 
se  habian  jaotado  para  matarle  á  pedradas.  Otroeschvo 
moro  se  rescaid,  y  se  iué  taa  «gradeetdo  al  hoeo  tnl» 
ifí  so  patroQíli|ue  sabiendo  después  qoe  esle  era  eantífSi 
?ino  de  lejas  fierras  á  Tiínea  á  eoioprarle  y  darle  liber- 
tad* No  ba  muchos  aüos  qoe  on  moro,  rompiéoilMe  obs 
cantarilla  los  mochachos  ^  le  coroprd  otra  de  Intima  n 
hombre  que  fué  después  cautivo  en  Argel,  donde  el  moro 
ya  se  hallaba  cua  libertad,  y  se  1 1  dio  comprándole  eo 
agradecimiento  de  la  cantarilla.  Cuueluyo  con  el  suceso 
de  Pedro  Arboiia  Bascos  de  Furnaíuix ,  que  hallán- 
dose en  el  monte  de  ia  Costera,  junto  al  mar,  con  su 
esclavo,  sallaron  á  tierra  moros  para  hacer  agua  en  h 
íuente  del  Verger,  y  viendo  á  los  dos  hombres,  los  em- 
bistieron ;  reconociólos  el  esclavo,  y  ciñiendo  de  la  [nano 
á  su  patrón >  dijo  á  los  OMifoa  de  esta  suerte;  Echad  p&r 
aa  $enda^  qué  por  eila  van  huymda  oirog  erüiüim$t 
yo  ya  ttngfk  agarrada  este.  £ntraron  los  moros  cor- 
riendo por  aquel  camino^  y  dyo  el  esclavo  á  su  patroa 
me  no  temiese^  porqo»  no  quería  libertad  sí  él  bahía 
de  ir  prisiooeios  hojieroa  eiitraaiboa>  quedaron  borladsi 
ka  moros^  j  én  U^guido  Pedro  ÁrlioiMi  á  so  casa^  dU 
libertad  al  leal  esda? o.  Dejo  otros  mnchoa  memorabki 
agradecimientos  do  estos  ^  particalarmente  algunos  qoe 
Jian  asado  loa  nuestros ,  porque  en  los  cristianos  no  ha- 
cen tanta  novedad  las  buenas  corres|X)iidencias. 

El  ailü  siguiente  de  1565  algunos  cristianos  cautivos 
conceríaiXiii  con  un  maiíorquin,  que  iba  ya  por  Argel  eu 
libertad  rescatado,  que  en  llegando  á  Mallorca  armase 
un  berganíiri  ,  y  volviese  á  sacarles  escondidamente  de  su 
esclavitud.  A  los  primeros  de  marzo  llegó  e\  marinero 
maüorquia  con  su  barca,  y  saltando  á  tierra  en  las  pe- 
das que  están  hacía  poniente  de  Argel,  se  metió  por  los 
jardines^  7  el  bai^gtntín  ae  biao  alguna»  millas  á  la  mar 
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]Mra  no  ser  descobiefrto.  AbierUs  iaa  pnertds  de  la  ciudad 
por  la  maílana,  entró  desconocido,  como  qoe  venía  del 
jardto  de  su  patrón,  avisó  á  los  4|ae  habían  entrado  en 
el  concierto,  y  señaidies  la  hora  eo  que  se  habían  de  ha* 
Uar  en  las  pedas  para  embmarBe»  Peio  saliendo  por  la. 

Grta  de  Bahaluete  on  cristiano  de  loa  qoe  habían  de 
r  en  la  barca  ^  le  dijo  an  torco  qoe  á  donde  ibai  tor- 
bdse  el  otro,  y  átjóse  leer  el  iótento  en  los  colores,  dd. 
rostro,  examinóle  mas  el  turco,  y  de  sus  mal  trabada» 
razones  aseguro  la  sospecha,  y  le  llevo  al  Rey.  El  po- 
bre cautivo,  aineiiazado  terriblemente,  y  vencido  del 
miedo,  descubrid  el  concierto  y  los  cómplices ►  Hizo  el 
Rey  armar  dos  fragatas  para  que  saliesen  luego,  y  lle- 
gando á  la  hora  de  la  seííal  á  la»  Peúas,  cogiesen  al  ber- 
gantín; envió  también  por  tierra  quince  turcos  al  lugar 
de  la  embarcación,  vestidos  como  cristianos,  con  sos  ar- 
mas escondidas,,  y,  eoa  el  mismo  esclavo  que  descubrió 
todo  el  trato,  para  que  llamando  á  ios  de  la  barca,  y 
dando  el  nombre  ó  contrasena  que  ya  tenía,  intentaseii 
cogerles.  Hizo  el  esclavo  la  llamada,  y  síendoel  nombre 
S*  Pedro,  dió  juntameote  el  de  5*.  Pabhi  receláronao 
los  mallorquines,  y  no  queriendo  hacer  escala  en  tferra,^ 
descobrieron  las  dos  fragatas  t  acabaron  de  oonocerse  des-^ 
eobiertos,  huyeron  y  escaparon,  bogpndocotr  singular 
esfnerao  mas  de  cincuenta:  millas  quo  les  dieron,  de  casa. 

Casi  este  mismo  suceso  tuvo  otra  *  barca  mallorquína, 
en  el  arto  1577:  porque  algunos  caballeros  españoles  con 
tres  inailortjüines  caulivos  en  Argel ,  concertaron  el  mis- 
ino Iratü  con  N.  Viana,  homl>re  platico-  en  la  mar  y 
costas  de  Berbería,  que  se  liabia  enlónces-  rescatado,  el 
cual  volviendo  á  Argel  con  una  barca  fnallorquina,  y  ar-»* 
rimándose  á  tierra  junto  al  jardín  del  alcaide  Asan  rene- 
gado griei^'t,  iia'cia  levante  tres  millas  de  la  ciudad,  fue 
descubierto  por  algunos  moros  que  acertaron  á  hallarse 
en  el  jardín;  y  oyendo  las  voces  y  arma  que  tocaron,  se, 
Ja,  mariy  se  yolvii  á  Mftilorcav£mo  quince  ios. 
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ciiitiTos  qne  habian  dé  huir,  y  hatíía  ya  muchos  diaá 
que  habían  hnitlo  de  Argel ,  y  estaban  escondidos  en  uní 
cueva  q(ie  h;ibian  hecho  en  e\  mi^nio  jirdiii  del  alcaide 
Asan:  esperaban  ai  bergantin  de  Mallorca,  sin  saber  ni 
qnc  hubiese  venido,  ni  que  se  hnljif^se  vuelto.  Llevába- 
les de  conner  otro  cautivo,  que  llamaban  el  Dorador;  el 
cual  renegando  de  la  fe,  acusó  la  cueva,  con  no  poca 
dicha  de  los  mismos  cautivos,  que  aun  esperaban  el  ber- 
gantín, 'y  algunos  de  dios  habiaa  eofermado^  aooqoe 
ftieron  mny*  castigados. 

Felicísfinbs 'sucesos,  con  este  género  de  trato,  consi^' 
flúió  en  ouestroS'  tiempos  Agustín  Segoí^  pasando  é  fier-* 
Serfa  con  una  bárca  armada ,  aaltando  á  tierra  dé  noche 
en  la  costa ,  entrando  por  las  puertas  de  Argel  con  umi. 
4^ga  de  lefia ,  como  que  Venia  del  jardín  de  sd  patrón; 
y  dando  á  los  cautivos  puesto  y  hora  en  que  habían  de 
concurrir  pare  la  huida.  Dió  libertad  i  muchos  mailor* 
guinea  con  ^e  ingenio.  Fué  ñna  vez  descubierto ,  y  los 
¿lóros  le  Oortaron  las  orejas,  que  él  solía  llevar  en  la  íbl-' 
triquera,  diciendo  con  donaire  que  las  traía  consigo,  para 
qoe  no  le  tuvieran  por  ladrón:  de  aquí  fué  llamado  Xo- 
roj"  (304)*  Todavía  prosigoíd  aquella  oristiana  y  piado- 
sísima arte  de  íibértar  a'  sus  hermanos  *de  los  trabajos  y 

Seligros  de  ia  esclavítodr  aioaneé  gran  renombre;  y  al 
n  le  cogieron  los  ínoiros,  y  le  Hirvieron  en  una  caldeni* 
de  aeeíte.  £1  poco  6  ningan  interés  que  Invo  en  tan  di- 
chosos sQcetos,'  los  protestos  qué  haeía  de  que  aolb  el 
amor  de  Dios  y  la  oaridad  cristiana  le  lievabaw'tf  redí- 
itoir  de  aquella  suerte  los  cantiveá,  y  las- confesiones  de  la 
fe  que  hi2o  «n  an  'dtdioso  transito,  káéen  venerable' an* 
memoria.  . 

*  Este  mismo  alió  Se  sitiaron  loa 'moros  i  Maltas 
j  hallése  en  el  'sitio  Fr.Juan  Odón  Torrella ,  caballero 
ínallorquin ,  cuya  saogt^  no  necesita  de  mas  callficaomn' 
que  la  qdé  lléVa  ^  sa  mismo"  apellidd,  oon'el  nóiiibf» 
que  le  dieroA  lae  ftmiliaa  de  aa  easa^  déseendiénties  de  m 
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mismo  tronco,  en  Aingori,  Cataluña  y  Mallorca.  Quisb 
ei  gran  Maestre  dcsiDaíi telar  el  castillo  de  la  isla  del 
Qüzo;  pero  por  la  importaocia  de  aquella  plaza,  para  di* 
yeclir.lft^  fuerzas  del  turco,  y  teoer  seguras  las  oontrasfs^ 
|bi^,<¡9P  la  ciudad  y  el  eastÚlo  4»  SiüiUngel,  aseguró  su 
ooQserv^cioQ  enviando  por  gobernador  idei  Gtm  á  frey 
Juao  Odón  Torrella  (305),  el  coal  le  mantavo^  7  con  fue- 
gos de  noche  y  hornadas  de  día,  con  tiros  de  artiUerfa  á 
ciertas  horas,  ntímeros  y  modos,  avisd  siempre  á  Malta 
de  ios  movimientos  de  laiarinTida  del  enemigo.  Hablase 
hallado  este  caballei^o  en  el  aífo  1552  en  la  conquista  de 
2oara  de  Berberfa,  donde  avanzando  de  ios  pfimeros 
contra  el  moro,  y  viendo  al  prior  Scipion  Strofi  mal  he- 
rido, le  tomo  err  brazos,  y  le  retiró  omciio  treciio  al 
cuerpo  del  esciKídriíii. 

Sirvió  en  el  misnio  sitio  de  Malta  Fr.  Ramón  Forttiny 
de  Ruéscos ,  de  los  mismos  Fortuñes  de  Aragón  ^  des- 
cenrlientes  de  los  reyes  de  Sabrarbe,  baiíio  de  Mallorca^ 
gran  conservador  de  Malta,  dos  veces  embajador  de  su 
yeligion ,  una  en  Espada  y  otra  en  Roo>a.  Fué  llamada 
poir  toda  Uaiia  Fortuño  il  jiésto  (306),  porque  dandei 
las.caentas  del  tesoro  le  beneüeió  coo  treinta  mil  esctiT 
dos,  mas  de  lo  que  )»  alcanzaban  las  cuentos.  Hiao  ate-* 
morables  facciones  en  la  conquista  de  Zoana,  pasadas 
entrambas-  iD?jUl4s  de  un  arcabu^au  que  le  llevo  los 
dientes;  fué  grande  ingeniero,  é  hizo  aquellos  filaos  ar^^ 
tificíales  que  obraron  tan  dichosos  efectos  en-  los-  asaltea 
del  sitio  de  Santer mo^  De  esta  misma  cas»  descendió  el 
gran  eofis^rvador  Pr.  Jorge  Fortuoy  y  Fr.  Antonio  For^ 
tuuy?  capitán  de  una  galera  que  sirvió  con  mucba  opiuioa 
eii  la  armada  naval. 

-  En  el  mismo  sitio  de  Malta  sirvieron  también  con  es- 
tremado  valor  Fr.  Domingo  Díjch,  Pr.  Antonio  l^  uster, 
Fr.  Gabriel  Serr.iÜa  y  Fr.  Ramón  de  Verí,  de  co^as  ca- 
lificadas casas  se  lia  liceho  ya  y  S(í  hará  mención  mas 
adelante:,  del  vaiur  de  estos . cab^iexps  tratA.  Juan 


eoo 

Agnstio  éo  Fiíoas  (a)  en  so  Historia  de  Malta,  j  tani* 
bien  btce  partksyUir  m&aúon  de  Francfaeo  Veií,  frej 
Imis  Mm  ,  y  del  eorntadadcnr  fV.  Joq^e  de  Sao-JoM 
(307),  que  fué  «omemdor  ooamtoal  de  HhHa ,  gran 
loldado,  j  uno  de  loi  dieaiaels  electores  en  la  elecdea 
del  ffam  jnaeatra  iV«  Claudio  ée  l«  Seogle  (308). 


CAPITULO  X. 


ciu</ac¿  i/e  %^Ca¿íorca^ 


magestad  se  hennosea  eon  las  amiaa  7  ae  annt 
con  las  ie^es:  sobre  elfos  dos  fiólos  ae  sosteotan  7  man- 
Heneo  las  lopdblieas  y  los  imperios*  Los  reinos  se  eoo- 
servan  eon  ci  boen  gobierno  en  la  goerra  y  en  la  pos. 
Sstos  dos  medios  de  hacerse  dichoso  se  mejoraron  tf  oa 
mismo  tíempo  en  Mallorca,  fbrtificando  el  gobierno  po- 
lítico con  la  «ndleneía  Real  j  el  militar  cou  aae?as  for- 
tificaciones. 

Para  el  gobierno  en  la  paz  f(  [lian  los  vi  reyes  un  re- 
gente y  abogado  fiscal,  cjue  ¿Klininistrahan  justicia.  Pero 
COnoci(í.sp  necesaria  la  aulnricíad,  estudio  acuerdo  de 
muchos;  por(]üo  los  pocos  mas  fácilmente  se  sobornan,  se 
conciertan  n  s*  sufren  y  no  se  temen  uoos  á  otros;  traba- 
jan menos  en  el  estudio,  porque  íes  contradiceo  pocos. 
A  dos  personas  fácilmente  el  interés,  la  pasión  y  los  res- 
petos humanos  pueden  hacerles  de  una  misma  liga;  y  fi- 
nalmente dos  luminares  creó  Dios,  los  dos  solos  no  dan 
bastante  luz  al  mondo,  porque  el  ano  anochece,  y  tal  vea 
se  eclipsa,  el  otro  es  mudable  y  asiste  poco  á  las  00- 

-  (a)  Lib.  8,  €ip.  IS^Lüb.  5 ,  cap.  l.-Líb.  4*  eif*  1^* 
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ches,  entrambos  tienen  manchas  y  mochas»,  y  así  cott 
otras  estrellas  de  igual  y  mayor  magnitud  alumbran  el 
universo.  Antonio  Cotoner  síndico  embajador  del  reino 
pidió  (}ue  se  iii^Í! ttjyese  audiencia  Real,  que  cor/stase  de 
seis  oidores:  coucedidlo  su  IVIagost¿ul  á  ii  de  mayo  de 
1571:  léase  el  privilegio  en  el  primer  tomo,  en  que  Da-  1571* 
meto  hace  menciou  de  ellos,  y  el  que  le  leyere  puede  ya 
substituir  otros  seis  nombres,  tan  presto  se  muda  fodo: 
el  Dr.  Lupercio  Ta  razona  regente  la  Real  canco  II  día,  el 
Dr.  D.  Francisco  Magaroia  abogado  fiscal,  el  Dr.  Fran- 
cisco Mir  oidor  y  asesor  de  la  capitanía  general,  el  doc~ 
tor  Nicolás  Gtlells,  el  Dr.  Joan  Martorell  y  el  doctor 
D.  Joan  Salas  (309). 

Los  vireyes  que  han  gobernado  en  Mallorca  desde  di* 
eba  creación  de  la  Real  audiencia  ban  sido  D.  Joan  de 
Urrias ,  y  desde  el  alfo  1577  D.  Miguel  de  Moneada: 
1578  D.  Antonio  de  Oms;  1583  Miguel  de  Pax;  1584 
D.  Luis  \  ich:  1595  D.  Fernando  Zauoguera ,  y  en  su 
ausencia  D.  Pedro  V'ivot:  1606  D.  Alonso  Lasso  Sedeño, 
y  luego  D.  Juan  Villaragut;  161  í  D,  Pedro  Kamon  Za- 
forteza,  y  el  mismo  aflo  D.  (Jarlos  Coloma:  1617  don 
Pedro  Ramón  Zaforíeza:  1618  D.  Francisco  Juan  de 
Torres:  1621  D.  Pedro  Ramón  Zaforteza:  1622  D.  Ge- 
rónimo Agustín  í  1628  el  obispo  D.  Baltasar  de  Borja: 
1629  D.  Jusepe  de  Mompaon:  1631  D.  Pedro  Ramón 
Zañ>rte2a:  1633  D.  Alonso  de  Cardona,  y  en  la  ausen* 
cía  que  hizo  á  las  islas,  el  obispo  D»  Fr«  Joan  de  San<^ 
tander:  1639  D*  Lope  de  Francia,  y  en  la  ausencia  que 
hizo  á  Tarragona ,  el  procorador  Real  D.  Miguel  Soreda 
y  Vivot:  1644  D.  Jusepe  de  'Forres:  1645  el  proeorador 
Real  D»  Miguel  Sareda,  y  el  mismcf.  alio  el  obispo  doo 
Fr.  Tboms  de  Rooe*Mora;  1646  el  ooode  de  Montoio, 
y  estK  nombrado  sq  sooeaor  O*  Lorenio  Martines  de 
fihndlki  (310). 

Y  porque  algunos  vireyes  han  sido  aragoneses ,  y  en  el 
libro  ^aóddo  se  dijo  leiier  el  reino  de  IVIallorca  privilegio 
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de  que  do  poedan  gobernar  en  él  caballeros  naturales  de 
Aragón  (311)9  será  forzoso  escribir  brevemente  la  cansa 
de  dicho  privilegio  y  sn  prescripción.  Ya  escribimos  en 
el  libro  6,  capítulo  3,  como  el  rey  D.  Pedro  quitd  di 
gobierno  general  de  los  reinos  al  infiinte  D.  Jaime  aa 
hermano,  que  despnes  murid  eoo  sospechas  de  veneno* 
Ocasionáronse  algunas  inquietudes  en  Aragón.  Favore- 
cian  la  parte  del  in&nte  D.  Jaime  los  de  Rossellon  j 
CerdafSa  con  algunos  caballeros  de  Aragón ,  los  cuales  re- 
sibíeron  mucho  dai1o  de  los  mallorquines ,  que  haciau  la 
parte  del  rej  D.  Pedro*  Ganaron  estos  á  Uadaqnes  por 
antrepresa,  metiéndose  escondidos  en  nn  na?Í0f  j  lle- 
gando al  puerto  de  aquella  plaza  como  batel  de  mercan*, 
tes,  saliendo  por  la  maífana  la  gente  de  Gadaqoes  á  tra- 
bajar y  pescar,  salleroo'  los  mailorqnines  del  bajel,  y  se 
apoderaron  de  las  puertas  y  fortificaciones  de  la  villa» 
Cobraron  la  gente  á  la  obediencia  del  Rey ;  quedd  guar- 
nición mallorqnioa  algunos  allos ,  qne  plantó  allí  los  olí-. 
TOS,  frutales  y  árboles  que  hay  hoy  de  Mallorca:  y  por 
ks  enenentros  qne  tuvieron  oon  los  de  Rossellon,  Ger- 
daifa  y  Aragón,  pidieron  y  alcanatron  el  privilegio  de. 
que  caballero  de  Aragón ,  Ibossellon  7  Gerdaáa  no  pa- 
oiese  gobernaran  Mallorca,  por  los  incoavaoieotes  qne 
se  siguen  de  qne  el  gobernador  pneda  mostrarse  mal- 
afecto  á  los  sitbditos,  pnes  las  pasiones  eo  los  ministros 
snelen  hacer  lanza  del  cetro.  Despnes  se  biso  indtil  y 

8 rescribid  aquel  privilegio  con  la  nnion  del  reino  de 
lallorca  á  la  corona  de  Aragón. 
Las  cansas  eomenaadas  en  las  corlas  de  los  joeces  or-. 
dioarios  tienen  recurso  por  apelación  6  evocación  á  la 
Real  audiencia,  cuyas  declaraciones  en  lo  criminal  no 
tienen  apelación  y  eo  lo  civil  la  tienen  al  supremo  de 
Aiagoii  (312).  Las  competencias  de  jurísdicion  las  cono- 
cen un  oidor  de  la  Real  audiencia  y  el  asesor  del  obispo; 
y  en  no  concordando,  pasan  al  canciller,  que  hoy  es  el 
cauduigo  D.  Marco  xiatonio  Gotoaer  (313). 
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'  Después  de  mejorado  el  gobierno  político  y  civil  para 
la  paz,  entró  el  reino  en  el  cuidado  militar.  Ku  el  ailo 
1230  de  la  conqnista,  estaba  la  ciudad  fortificada  con 
mur.i!l;)s  de  casamuro,  y  torres  á  tiro  de  ballesta;  des^ 
puei  se  levantaron  algunos  baluartes  en  forma  redonda; 
y  de  esta  suerte  ha  estado  la  ciudad  muchos  años  í  n  muy 
buena  defensa  de  torres  y  baluartes  redondos,  con  ¿^Igun 
terrapleno,  y  con  camino  de  rondas,  á  modo  de  falsa- 
braga, aunque  levantada  sobre  el  nivel  del  ¿orízonte»  • 

En  el  año  pues  de  1562  se  hubo  de  reparar  un  pe- 
dazo de  muralla  bácia  la  puerta  de  San  Antonio,  y  con- 
trapesando los  gastos  de  una  nueva  planta  con  los  de  los 
continuos  reparos  que  se  bacian ,  por  ser  viejo  el  casa- 
moro,  pidíd  el  reino  á  so  Magestad,  siendo  síndico  en 
la  corte  Pedro  Ignacio  Torrella ,  que  se  fortificase  la  ciu- 
dad en  la  forma  moderna ,  ayudando  con  su  Real  ha- 
cienda por  mitad.  Paso  en  silencio  las  razones  que  repre- 
sentó para  que  se  debiese  fortificar  de  nuevo  la  ciudad 
de  Mallorca  5  como  cabeza  de  una  isla  entre  Europa  y 
Africa,  vecina  á  diferentes  provincias,  escala  del  Medi- 
terrííneo,  vanguardia  de  España,  y  arbitra  de  las  mo- 
narquías conliiin lites  en  sus  mares. 

Envió  el  Rey  ai  ingeniero  Jorge  Fratin,  que  diseñó  la 
planta  del  recinto,  acomoda'ndole  una  fortificación  irre- 
gular lo  mas  ajustada  que  pudo.  Comenzóse  á  trabajar 
en  ella,  al  principio  á  costa  del  reino,  y  su  Magestad 
mandaba  enviar  algunas  cantidades  de  dinero  para  e!  di- 
cho gasto,  cuyo  administrador  fué  Juan  Bautista  Des- 
poig,  y  después  Juan  Odón  Saotaciiia,  hasta  que  después 
por  asiento  mandó  designar  doce  mil  libras  cada  año^ 
que  se  cobran  del  tesoro  de  la  Cruzada,  y  la  universidad 
contribuye  con  otras  doce  mil  de  la  Consignación.  Tie«- 
nen  pbligacioo  los  jurados  de  cuidar  también,  á  mas  de 
los  oficiales  del  sueldo,  de  la  administración  del  dinero^ 

L nombrar  la  mitad  de  los  sobrestantes  que  asnten  á  la 
rtifleacioii* 
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La  forma  de  la  planta  es  casi  oo  aemicffcolo  irregnláK 
tiene  diez  baluartes  por  la  parte  de  tierra,  oada  ano  coa 
defensas  y  figura  regulares :  la  parte  (|«ie  mira  al  mar 
tiene  seis  baluartes,  todos  bien  giia mecidos  de  artillería. 
La  circunvalación  de  la  contraescarpa  tiene  de  mioto 
tres  mil  y  quinientos  pasos  italianoa,  qoe  montartfn  casi 
Yeioteicínco  mil  stetecientos  veinte  palmos  mallorquioes 
(314)  de  ios  que  van  señalados  en  el  folio  a  15  (pág.  279 
de  esta  edición).  La  materia  de  la  mnralla  es  una  piedra 
arenosa  y  Uanda  9  en  la  coal  embazan  las  balas  sin  ator- 
Hientar  la  fábrica,  y  nna  bala  de  cafion  tirada  de  pun- 
tería penetra  solos  dos  palmos  sin  hacer  rompimiento 
.  alguno.  £1  ángulo  de  los  baluartes  es  obtuso ,  porque  en 
el  tiempo  que  se  disedd  la  planta  aun  no  se  tomaba 
tanta  defensa  de  la  cortina ,  y  por  consiguiente  en  figura 
grande  los  áognlce  pasan  de  rectos*  La  mnralla  de  piedra 
es  de  catorce  palmos;  el  terrapleno  de  los  baluartes  pasa 
de  cincuenta  pasos  geométricos*  Toda  la  plaza  está  ya  en 
defensa:  tiene  comenzadas  algunas  obras  esteriores,  y 
acabada  una  medía  luna  en  an  padastro;  una  torre  en  A 
muelle;  un  castillo  en  una  eminencia  qne  Ibunan  Beli- 
ver,  su  alcaide  Alfonso  de  la  Gaballerfa;  una  fertalesa 
en  la  entrada  de  la  bahía  que  llaman  San  Gárlos,  sn  cas* 
tellano  el  caballero  Pedro  Jorge  Poigdoffila.  Tiene  la 
dudad  sn  sargento  mayor  y  dos  ayudantes  Antonio  Roca 
j  Lorenzo  6ilabert«  Tiene  también  dos  compaftias  de 
eien  artilleros  5  la  una  que  llaman  del  Rey  y  su  capitán 
, J).  Jorge  Descallar  teniente  de  la  artillería  9  capitán  da 
la  Gásta  y  tesorera  de  so  Magestad ;  la  otra  que  llaman 
de  la  ciudad  y  su  capitán  Francbco  fiiírgues.  Tiene  jde 
milicia  díeaisiete  compactas ,  las  dos  de  mosqueteros  j 
arcabuceros  que  llaman  de  los  ducientos ,  sos  capitanes 
Miguel  Brondo  del  hábito  de  Calatrava  y  Ramón  Tor- 
rella.  Otras  dos  del  término,  sus  capitanes  Francisco 
Brondo  y  Miguel  Junn  Serralta:  los  capitanes  de  las 
otras  trece  ¿üu  Pedro  Fraüciáco  Llabres,  Beiüar diao  Aa- 
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glada,  D.  Baltasar  Serra  y  Nadal ,  Nicolás  de  Sala,  Ra- 
inon  Cual,  D*  Juan  Amengual, GeróDÍmo  Salas  del  há-* 
bito  de  Montesa,  D.  Jorge  Fortoa?,  Agostia  Cual,  6e* 
rdoimo  BerAfd^  Gertfoimo  Poot  y  Jaime  Oleaa  (315)* 

CAPITULO  XI. 


Ocaé'fone^f  cíe  morod  en  ¿a  í^fa  ^  ca4¿cífo 


Diíereníes  y  de  varía  fortuna  han  sido  los  encuen- 
tros, invasiones  y  defensas  del  castilla  de  Cabrera,  isla 
adyacente  á  la  nuestra  ea  distancia  de  doce  millas.  A  9 
de  febrero  de  1509  Uegaroa  allí  doa  galeotas,  y  cautiva- 
ron dos  barcas  de  pescadores  con  veintidoa  bombres ,  y 
por  ser  el  tiempo  contrarío  y  peligroso  el  eanal  de  las 
dos  islas )  no  pudieron  salir  en  once  dias.  Siípose  en  la 
ciudad;  y  los  jurados  armaron  seia  bergantines  con  da- 
cientos  hombres,  á  carga  del  capitaft  Jaime  Bcírgaes. 
Salieron  á  13  del  mismo  mes,  y  llegando  á  Cabrera,  re- 
venciendo  el  temporal,  hallaron  sobre  el  ferro  las  dos 
galeotas  de  moros,  y  las  tomaron  con  poca  resistencia, 
restituyendo  la  libertad  á  los  veintidós  mallorquines  y 
caulivaiulü  ochenta  moros. 

En  el  ai1o  1550  el  corsario  Dragut  (31  tí)  desembarcó 
en  Cabrera,  y  sacando  artillería  á  tierra,  batid  el  cas- 
tillo y  allano  toda  ac|nplla  furtificacioD.  El  mismo  af?o 
se  reedifícó  desde  sus  fundamentos,  y  bendijo  la  primer 
piedra  el  canónigo  N.  San-Juan. 

Otra  vez  ganaron  aquel  castillo  los  moros  á  30  de  oc- 
tubre de  15B3,  llegando  con  siete  galeotas,  y  desem- 
barcando en  la  cala  Gandulf  tres  horas  ántes  del  ama- 
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necer;  y  como  nnnca  están  los  lu  mbres  m<^nos  preveni- 
dos que  cuando  Ies  espern  un  raal  suceso,  nunca  se  vid 
aquel  castillo  con  ménos  gente,  y  tpwñ  sofos  seis  hom- 

'bres  de  guarnición,  proceJieiido  este  descuido  de  que 
habla  ya  algunos  anos  que  los  corsarios  no  la  invadían, 
por  no  serles  de  mucha  iinpurtaiicia  la  isla,  coum  estéril 
y  no  conocidíi  del  sudor  de  labradores;  y  como  el  moro 
no  pelea  ni  espugna  por  la  reputación  de  las  armas, 
fiinó  por  el  robo  y  el  despojo,  y  este  ifiíctito  no  podian 

^con^egoirle  en  aquella  isLi  „  dd  pn nía  el  reino  tanto  cui« 
dado  en  la  guarnicioi}  de  aquella  iiii  rza. 

Al  romper  del  noinlire  salid  uii  soldado  del  castillo  á 
reconocer  á  fuera.  Alargóse  sobrado  y  nada  receloso;  y 
babiendole  corfíido  e!  pr?so ,  los  moros  que  estaban  esi.H)n- 
didos  le  cautivaron,  y  supieron  que  en  el  castillo  queda- 
ban solos  cinco  hombres.  Ataron  al  prisionero,  y  le  man- 
daron que  llegando  á  la  puerta  del  caslillo,  llamase  á 
los  de  dentro  que  bajasen  con  mucha  prisa  lí  coger  unos 
conejos  que  habia  visto  en  una  cueva.  Ofreciéronle  los 
Bioros  libertad  sí  alcanzaba  que  ios  soldados  bajasen;  y 
amenazándole  juntamente,  le  ataron  un  pié  con  una 
cuerda,  y  largándole  casi  cincuenta  pasos,  quedaron  los 
oorsaríos  eml^scados.  Obrd  el  hombre  en  la  misma  con^ 
formidad  que  se  habia  traEado;  bajaron  los  cinco  qae 
taban  dentro  del  castillo,  qoedando  en  él  uoa  sola  mu- 
ger  madre  del  alcaide,  que  se  hallaba  eotdoeeseo  la  villa 
de  Gámpos,  y  dieron  en  manos  de  los  moros,  los  coales 
se  apoderafon  de  la  fuerza ,  y  como  no  iateotabao  man- 
tenerla ,  empezaron  su  demolición* 
'  Siípose  esto  por  ona  barca  que  habia  pasado  de  Ma- 
llorca á  Cabrera ,  y  como  la  noche  ántes  se  hablan  he- 
cho fae|^  en  las  torres,  qae  son  avisos  de  los  bajeles 
qoe  navegan  la  costa ,  llegaron  los  de  k  barca  recelo- 
sos, y  por  un  hombre  qoe  echaron  á  tierra  entendieron 
la  ruina  del  castillo.  Volviéronse  luego  á  Mallorca:  y  in- 
fannado  de  la  demolición  D.  Hago  fieraid  procnrador 
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Keál  lugarteniente  de  virey,  trato  con  los  jarados 
de  recuperar  á  toda  diligencia  aquella  Í6la;jpnrn  es- 
plorar  mejor  estas*  no  tic  i  as,  en?Í45  eo  otra  barca  á  N.  Mo* 
rales  soldado  de  confian»  y  esperieocía,  para  qoe  re* 
^nociese  coo  todas  circoostáncias  los  moTimientos  del 
enemigo. 

>  Hi») p.  Hiigo  Berard  una  junta  de  guerra,  ea  que 
concurrieron  el  ingeniero  Jorge  Fratin,  Joan  de  Sea^ 

Francisco  de  Oviedo,  N.  Salsedo  y  Baltasar  Rossifíol, 
que  era  sargeiitu  inayur  de  la  ciudad.  Todos  fueron 
oe  parecer  que  le  cobrase  aquella  fuerza,  y  que  ea- 
tujices  seria  mas  fácil  de  recuperar,  pues  los  moros  que 
estaban  demoliendo  el  castillo  no  tenian  en  la  isla  forti- 
ficacioíi  eii  que  cubrirse^  y  de  diferir  esta  ocasión  solo  se 
pf)(]ia  esperar  el  peligro  de  los  bajeles  que  navegasen 
*  aquel  mar,  giiarneci^dose  ios  moros  en  aquella  isla  para 
infestarles  el  paso. 

Para  esta  facción  se  aprestaron  luego  una  nave,  cua- 
tro saetías,  tres  bergantines  y  dos  barcas,  setecientos  ar- 
cabuceros y  alguna  artillería,  por  si  fuese  menester  sa- 
carla á  tierra.  Fué  nombrado  por  cabo  de  este  socorro 
Pedro  Ignacio  Torrella  caballero  de  singular  valor  y  ex- 
periencia, y  en  su  compaíffa  salieron  los  que  concurríe" 
ron  en  la  junta  de  guerra,  y  otros  caballeros,  Bernardo 
Juny ,  Raimundo  G¿,  Nicolás  1V)rrella,  Mateo  Puigdor- 
fila,  Fadriqoe  Salas,  Nicolás  Veri,  Pedro  Callar,  Anto«> 
nio  Goal,  y  finalmente  D.  Juan  Berard  hijo  del  Iugarte*> 
niente  de  virey,  que  lleno  de  merecimientos  y  servicios 
murió  después  en  ia  guerra  de  la  Pruenza  cabo  de  ocho 
conipanías  (317)*  Salieron  á  las  nueve  de  ia  noche  del 
primero  de  noviembre,  y  por  el  tiempo  contrario  no  pu- 
dieron áuias  tkl  amanecer  llegar  á  ocupar  la  boca  de  la 
cala  Galduf.  Arribaron  de  dia,  y  descubriéndoles  el  cor- 
sario, salió  con  sus  galeotas,  y  pas/i  al  puerto  de  la  Olla 
para  recibir  los  moros  que  estaban  en  tierra,  y  en  efecto, 
tuvieron  tiempo  de  embarcarse  coa  mucha  priesa,  y  ha^ 
cerse  á'la  mar. ' 
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,  EntraroQ  los  nuestros  por  el  puerto  de  Cabrera,  don- 
de hallaron  dos  naves  que  habían  cautivado  los  moros,  y 
en  la  boca  deí  puerto  tres  piezas  de  artillería  que  ha- 
bían plantado  en  su  drieiisn,  y  juntamente  dos  soldados 
de  los  del  castillo,  atados  a  uii  ¿irbol^  que  no  hablan  lle- 
vado n  I:is  galeotas,  y  con  las  prisas  de  la  huida  no  se 
detuvieron  los  moros  en  desatarlos,  aunque  de  paso  Ies 
tiraron  algunos  arcabuzazos,  y  hirieron  al  uno.  Halló 
Pedro  Ignacio  Torrella  el  castillo  arrasado  en  parte:  re-* 
paróle,  y  deja'ndole  en  buena  defensa,  se  volvió  á  Ma- 
llorca á  6  de  noviembre  con  los  dos  navios  de  presa, 
puestas  las  tres  piezas  de  los  moros  dentro  del  castillo;  y 
desde  entónces  se  ha  conservado  coa  bastaote  goaraicioo; 
es  boy  sa  alcaide  Matea  Andreo. 

CAPITULO  XII. 


ano  /«^//. 

£in  el  alto  de  1571  se  embarcaron  docietifos  mallor- 
*  qoioes  en  las  galeras  qne  pasaron  aquel  verano  á  Italia, 
con  otra  ín&otería  que  se  habia  embarcado  en  Gartage* 
na ;  y  cargaron  en  Mallorca  las  pfovisioneB  qne  se  habiatf 
hecho  por  órden  del  Rej  de  25  de  marco  (318). 
1588*  En  el  atfo  1588  se  levantaron  algonas  compaffías  de 
mallorquines,  que  sirvieron  en  las  íacciones  qoe  bi«o  el 
Rey. contra  Inglaterra,  y  en  la  liga  contra  los  hereges* 
De  estas  compañías,  la  del  capitán  IX  Joan  fienrd  fué  de' 
ttecíentos  hombres*  Sirvió  en  aqnella  ocasión  macha  no- 
bleza; hicieron  memorables  haaalías,  merecieroo  glo* 
rioBOjoombie  en  aquellas  gaennas  Fadnqae  Sala  y  San- 


Digitized  by  Google 


609 

tiiméntf  caballm  dé  conocida  t  calificada  sangre,  Dio- 
nisío  Muler,  Joan  Géines  y  el  valerosísimo  Francisco 

Cladera.  Dos  compañías  de  mallorquines  sirvieron  en  las 
veinte  y  cuatro  galeras  con  que  salió  el  ailo  de  1595  don  1595. 
Pedro  de  Toledo  general  de  las  de  Ñapóles,  en  compañía 
de  D.  Pedro  de  Leiva,  y  se  hizo  mucho  daño  en  las  cos- 
tas de  Levante,  saqueando  á  Patras  y  las  tiendas  y  fe- 
rias de  los  turcos  v  juilíos,  de  cuya  ocasión  volvieroa  ri- 
cos algunos  soldados  mallorquines. 

£n  el  año  de  1601  llegó  á  la  isla  la  armada  que  iba  i6oi« 
contra  Argel  á  cargo  de  Andrea  de  Oria ;  y  era  tanta  la 
prisa ,  calor  j  gusto  con  que  querían  embarcarse  los  ma- 
llorqaíneS)  que  por  orden  del  virey  se  hubieron  de  cer« 
rar  las  puertas  de  la  ciudad  9  dqjaodo  solas  tres  abiertas 
con  guardas,  para  detener  la  fervorosa  inclinación  de 
tantos  como  querían  servir*  Dejaron  embarcar  solamente 
i  cuatrocientos  7  algunos  caballeros  í  y  toé  cosa  muy 
particular,  que  en  táo  el  tiempo  que  se  detuvo  la  ar- 
mada, que  constaba  de  ochenta  galeras,  no  crecieron  ni 
se  aumentaron  los  precios  á  ios  bastimentos  y  provisio- 
nes. Estimo  mucho  el  Rey  con  cartas  de  31  de  octubre 
y  21  de  noviemlire^  los  socorros  y  provisiones  que  se  die- 
ron á  las  galeras  y  á  los  soMüdos  que  quedaron  enfer- 
mos. Una  de  aquellas  compañías  levantó  á  sus  costas 
Baltasar  Rossiñoí,  que  sirvi(>  después  con  ella  en  las  ga- 
leras; su  hermano  Jaime  Rossiñol  sirvifi  en  aquel  mismo 
tiempo  en  el  estado,  y  fué  teniente  de  maese  de  campo» 
Hicieron  estos  dos  hermanos  muy  oalifícados  servicios, 
con  que  ilustraron  los  de  sus  pasados,  Pedro  ^  Bartolomé, 
Andrés,  Martin,  Gerónimo  y  Antonio  Rossinol  descen- 
dientes del  insigne  Fr«  Araaldo  Rossinol,  líllíino  gene- 
ral secular  de  los  meroenarios  eo  el  alio  1317^  y  de  los 
primeros  conquistadores  de  la  isla,  bact^ndo  memorable 
su  apellido  en  servido  del  Rey,  y  calificadas  ocopaciones 
en  el  de  so  patria  (319). 

Sirvió  en  la  misma  ocasión  con  una  CQmpad/a  de  ciento 
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A»D*C  ^  cincoenta  hombres,  que  levanto  á  su  costa  Miguel 
'  Brondo,  y  sirvió  después  cií  Italin,  curnplieíido  con  las 
obligaciones  de  su  sangre,  con  que.  quedan  bien  nii\ire- 

'*  .  cides  sus  servicios,  y  imitados  los  de  Francisco  Brando, 
que  sirvió  con  miicliu  nombre  en  Italia ,  Portugal,  Islas 
Terceras  y  en  ia  jornada  de  Inglaterra,  en  que  quemando 
el  enemigo  el  navio  en  que  iba,  mal  herido  de  dos  bala- 
zo^ ( ji  rl  muslo  y  en  la  pierna,  al  volarse  el  bajel  de  su 
misma  jidlvora,  se  halló  dichosamente  sobre  una  tabia, 
en  que  corrió  cuarenta  y  dos  íioras,  hasta  que  el  mismo 
mar  le  arrojó  á  las  riberas  de  ibernia  (320). 

1603»  En  el  de  1603  se  hizo  leva  de  mil  hombres  y  cien 
artilleros,  por  órden  del  Kry  de  13  <]p  julio,  líieieronse 
algunas  provisiones  y  un  hospital  en  i[iic  se  curaron  los 
enfermos  de  la  armada,  que  pasó  á  carino  de  D.  Juan  de 
Cartloiia.  í'arilifó  aqo^dla  leva  D.  Pedro  Vivot  procura- 
dor Real  y  lugarteniente  de  vírey  entónccs,  caballero  de 
antigua  é  ilustre  sangre,  de  ascendientes  de  memorables 
bf^chos,  cnyo  apellido  y  no  su  nombre  acabó.  Este  mis- 
mo ano  í'ud  la  jornada  que  hizo  el  virey  D.  Fernando 
Zanoguera  á  Africa  y  tierras  del  rey  Cuco  coa  cuatro 
bajeles:  embarcáronse  y  sirvieron  en  aquella  ocasión  tara- 
bien  algunos  caballeros,  D.  Miguel  Vivot,  Jorge  Sureda, 
Fr.  Pedro  Jorge  Fortuny,  D.  Miguel  Moix,  Joau  Bau- 
tista fierard  y  otros.  Por  el  mismo  tiempo  sirvieron  lon- 
chos mallorquines  en  el  sitio  de  Ostende,  jcon  particu- 
lar opinión  el  capitán  IVIigael  OastaHer,  que  murió  alcaide 
del  castillo  de  8an-Cárlos,  y  e!  capitán  Salvador  Serral- 
ta,  caballero  que  ilii$tN$  mucho  su  apellido:  fué  cooocidi> 
su  mucho  valor  en  Italia  y  Flándes:  pasd  seis  veces  á 
nado  por  medio  del  ejército  del  enemigo,  que  tenia  sí- 
ti:ida  la  euclusa,  á  dar  nuevas  áso  AUesa  del  estado  de 
la  plasa:  de  las  ocasiones  de  Casante,  Frísia,  Vetica,  Ber-, 
querlin  y  Grol  salié  con  algunas  heridas,  derramando  sa 
sangre  con  mucha  calificación  de  la  suya» 
1607.  '  En  el  aflo  de  2607  pasd  ana  compaifía  de  mallorquí- 
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nesá  Sicilia ,  qué  levantó  el  capitán  O.  Blasco  de  Acutfa.  a*  d.  c. 
£q  el  de  1609  sirvieron  casi  trecientos  oialíorquines  ep  i6o9« 
•la  espuiaion  de  los  moriscos.  Embarcáronse  en  la  armada 
qoe  llego  á  Mallorca,  y  se  hizo  á  la  vela.á  tos  primeros 
de  Setiembre.  En  el  año  1613  se  levantaron  en  el  reino  1613. 
4ánco  compotiias  para  Italia:  y  fué  tan  numerosa  esta 
leva,  que  hubo  oompatfía  en  que  se  alistaron  mas  de  tre- 
cientos mallorquines;  y  los  capitanes  escogían  la  gente 
que  les  parecía,  habiéndose  de  valer  con  los  demás  de  la 
obediencia  para  detenerlos.  En  el  de  i6i8  levanto  una  i6i8t 
muy  numerosa  compañía  el  capitán  Antonio  Mir  de  Rá- 
tmis,  paáu  con  ella  á  Ñapóles,  y  después  sirvió  en  la  ar- 
mada ReaK  ít;dia  y  Flíndes.  El  año  siguiente  levaotd 
•Otra  compaííia  Fr.  P^ibio  Poli  Capones. 
-    En  el  auo  de  1Ü19  fueron  martirizados  en  Argel  Pe-  162 9* 
'dro  Roca  y  Hugo  Gonstantí,.  en  la  ocasión  en  que  pasa- 
^n  á  Africa  á  dar  anas  cartas  de  so  Magestad  al  rey  del 
'Gnoo.  Hugo  Constan  tí  era  africano  de  nación;  llegó  á 
-poder  de  cristianos  siendo  de  edad  poco  ménos  de  veinte 
•aflos,  y  fué  so  patrón  el  lugarteniente  de  virej  el  doctor 
D.  Hugo  Berard.  Pidid  el  bautismo ,  instruyóle  en  la 
reí  aaaCo  canónigo  Juan  Abrioea*  Ofrecióse  con  Pedro 
,Roca  á  llevar  los  despachos  del  Rey ;  embarcáronse  á 
27  de  diciembre  de  1618,  y  llegando  á  la  costa  de  Africa 
en  derechura  del  reinó  del  Cuco,  saltaron  en  tierra  y 
lialhiron  en  el  puesto  ya  de  ¿intes  prevenido  y  señalado, 
un  hombre  del  Cuco  que  les  esperaba  con  dos  caballos. 
•Alargóse  el  bajel  para  volver  otro  día  destinado  á  co- 
'brarles.  Partieron  aquellos  por  la  posta,  y  dadas  las  car- 
-tas  al  rey  del  Cuco,  no  halL'iroii  en  el  pu(\st()  señalado  la 
•barca,  ^  orque  habiendo  llegado  esta ,  habian  salido  de 
-ella  algunos  marineros  á  tierra ;  fueron  descubiertos  por 
;los  alarbes,  y  con  muerte  de  D.  Juan  Ciar  y  otros  tres 
•6  cuatro  se  hubieron  de  embarcar  y  volverse  á  toda  prisa* 
No  hallándola  barca,  y  volviéndose  otra  ves  al  Caco 
iPedro  Roca  7  Hugo  Gonstaatí,  fueron  también  descubier* 
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tos  y  presos  por  ios  alarbes,  los  caales  les  entregaron  á 
los  moros  de  Argel. 

Por  el  mes  de  agosto  de  1619  á  instancia  de  los  em- 
bajadores del  Cuco  fueron  puestos  los  dos  cautivos  en 
tortura  4  con  craeKsimos  tormentos,  para  que  confesaran 
el  negocio  de  sajornada  al  Cuco,  y  no  habiendo  decla- 
rado cosa  alguna,  á  2  de  setiembre  fueron  presentados 
en  la  Duana,  y  postrados  de  rodillas  delante  del  bajá, 
se  trató  de  sa  causa,  j  el  agá,  que  es  el  eapítan  de  los 
soldados^  preguntó  á  la  multitud  de  moros  que  habian 
concurrido,  qué  era  lo  que  querían  se  luciese  de  aquellos 
dos  cautivos:  respondieron  todos  á  una  voz,  que  el  moro 
fuese  crucificado  y  el  cristiano  desollado.  Dijeron  á  Hogo 
Goflstantí  que  se  voUiese  moro,  pues  lo  era  de  nación^ 
si  no  quería  morir,  y  respondid  constantemente  que  que- 
ría vivir  y  morir  cristiano.  Dijeron  lo  mismo  á  Pedro 
Koca,  ó  que  descubriese  el  intento  de  so  jomada  al  Ca- 
co, y  como  respondid  con  la  misma  confesión  de  la  fe,  y 
que  había  hecho  lo  que  su  Rey  le  habia  mandado,  fiich 
Ton  por  drden  del  bajá  los  dos  sierros  de  Dios  entrega» 
dos    los  genízaios* 

A  las  doce  del  dia,  después  de  haberles  dado  mochas 
bofetadas  y  muchos  palos,  fué  sacado  Pédro  Roea  fuera 
de  la  puerta  Babason,  donde  ofirecidndose  el  mumo  para 
ser  desollado,  un  morisco  tagarino,  ^ue  ántes  había  sido 
criado  suyo  en  Mallorca,  le  hÍ8o  la  mdsión  junto  al  to« 
biilo  y  comensd  á  hincharle,  y  ayudado  de  un  judió  le 
desollaron  todo.  Con.  este  martirio,  que  padeeid  sin  ge- 
mido ni  queja  alguna,  invocando  siempre  el  nombre  de 
Jesús,  le  díd  su  espíritu.  Dejaron  allí  el  cuerpo,  y  lle- 
nando de  heno  el  pellejo,  le  cosieron  formando  en  él  la 
¿gura  del  mismo  noca  á  modo  de  bausán  de  paja.  Foé- 
Tonse  luego  a  sacar  á  Hugo  Gonstantí,  y  poniéndole  en 
los  hombros  el  pellejo  6  reliquia  del  despojo  del  otro 
mártir,  le  hicieron  dar  la  vuelta  por  casi  todas  las  calles 
de  Argel.  Llegando  al  lugar  del  suplicio  fuera  de  la 
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Kierta  Babason»  colgaron  el  pellejo  sobre  la  paerta      ^  jv  ^ 
OT)  desoudaron  á  Hugo  Goastaotí,  j  amarrándole  en  *  * 
4ina  croz  por  la  cintura « le  enelavaron  manos  y  piés  con 
cuatro  clavos,  y  eoarbolándole  en  la  eruz^  le  decían  que 

renegase  y  le  bajarían ;  pero  viéndole  constante  en  las 
confesiones  que  hacia  de  la  fe  de  Cristo,  Ic  dejaron.  Al 
.otro  dia  le  dieron  los  moros  de  beber,  y  le  visitaron  el 
obispo  de  Perona  con  otros  cristianos,  contürí¿íii  lole  en 
la  fe.  Sobrevivir)  hasta  el  tercer  dia;  en  que  riudi«)  su  es- 
píritu al  Seílor,  que  ie  dio  tanta  gracia  y  tanto  esí'uerzOj 
para  imitarle  en  su  sagrada  pasión  y  muerte  (321). 

En  el  de  1621  levantó  una  compaaía  en  Mallorca  don  1621. 
•Antonio  deQuiiIdnes,  para  Sicilia.  En  el  de  1622  pasa* 
roo  á  Milán  y  Lombardía  dos  compañías,  que  levantaron 
Jos  capitanes  D.  Antonio  Garuva  y  D.  Antonio  de  Oms^ 

Ícada  compadut  tuvo  el  pié  de  lista  de  casi  trecientos 
ombres.  En  el  ado  de  162&  intentaron  algqnos  bajeles 
ingleses  haeer  agua  en  las  costas  de  Arttf*  Desembarca- 
ron mochos,  y  salid  luego  á  rechasarles  la  desembarca- 
don  el  marques  de  Tornigo  D.  Albertin  Dameto  del  há- 
-bíto  de  Santiago ,  con  dies  criados  montados  de  so  casa^ 
y  los  de  la  villa  de  Artá.  Peleóse  cuatro  días  con  estra- 
ordinaria  oposición  de  una  y  otra  parte,  y  al  fin  vencie- 
ron Vcilerosamente  los  de  Aria,  sin  otro  socorro,  con  la 
•buena  disposición  de  su  capitán  D.  Albertin  Dameto,  que 
era  entónces  general  de  la  cabullería  de  la  isla,  caballero 
en  quien  se  hallaron  juntos  todos  los  méritos  de  sus  as- 
cendientes, que  vinieron  á  Mallorca  con  los  Fax  del 
Kaíalet,  Orlandis  y  Pi  de  Juny,  saliendo  estos  caballe- 
ros de  Florencia  por  algunos  dissistos  habrá  mas  de  du- 
cientos  ailos  (322).  ün  el  de  1629  se  leAtantaron  otras 
dos  compañías,  la  una  pasó  á  G>libre  y  la  otra  á  Milao« 
£ste  mismo  aüo  Se  embarcUron  ciento  y  veinte  marine- 
ros mallorquines  para  la  armada  Real« 

En  el  de  1630  se  biso  la  leva  para  el  socorro  del  Ca- 1630. 
sal  de  Monferrato,  toa  drden  del  Rey  de  16  de  setiem- 
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gobernando  en  la  isla  D.  Jasepede  Monpaon,  y  en 
solos  veinte  días  se  alistaron  nuevecientos  hombres,  y 
embarcáronse  escondídaoien te  tantos,  que  se  halló  des- 
pués pasar  el  niímero  de  mil  y  ducientos.  Socorrid  «i 
reino  esta  gente  hasta  ponerlos  en  el  sitio,  y  se  empedtf 
la  universidad  en  diez  mil  libras.  Los  capitanes  maílor- 
'quines  fueron  D*  Gregorio  Villalonga,  Gabriel  Sureda 
Valero  caballeros  del  hábito  de  Calatrava,  Gerónimo 
Kosslíiol,  Sebastian  Snan  y  D.  Diego  Gómez  de  Men*- 
doza.  Fué  este  tercio  toda  gente  muy  lucida ,  y  en  lle- 
gando á  Italia ,  se  les  díd  unn  paga  también  á  costa  del 
reino.  Una  de  estas  compañías  fué  de  trecientos  inftnteSf 
que  levantd  á  sn  costa  D«  Pedro  Ramón  Zaforteia  conde 
'de  Santa  María  de  Pormigoera.  Este  mismo  atfo  se  hito 
otra  leva  de  ducientos  marineros  para  Gádis,  y  pasaron 
-á  cargo  del  capitán  Mateo  Llorens.  El  afto  siguiente  le- 
Tsntd  otra  compaíffa  para  Italia  D.  Albertin  Dameto 
marques  de  Tornigo,  y  otras  tres  paitt  Gádis  los  capita- 
nes Jorge  Deccaliar, «Taime  Otesa  y  Mateo  Llorens;  y 
dando  drden  su  Ma gestad  para  esta  leva  con  carta  de  z? 
de  marzo,  dice;  En  que  me  obligareis  mucho ^  asegU'^ 
Tdndoos  que  no  deseo  nada  mas  que  mostrar  é  tües 
'ios  naturales  de  ese  reino  el  agradecimiento  con  qtse 
le  estoy ,  y  cuanto  ,  conoeeo  que  soy  el  Rey  que  mas  os 
ha  debido^  Uc*  En  el  año  de  1633  levantd  una  compa- 
iSía  para  el  estado  Pedro  Zavállos ,  y  otra  de  trecientos 
hombres  D,  Pedro  Santicilia  y  Pax ,  que  se  agregd  al 
ejército  que  pasd  el  daqoe  de  Feria  á  la  Alsaeia:  el  año 
siguiente  levantaron  otras  dos  compañías  los  capitanes 
Pedro  Jorge  Puigdorfila  y  Juan  Bautista  Brondo ,  pasa- 
ron trecientos  marineros  á  Cádiz  á  cargo  del  capitán  Es- 
teban Giá. 

La  leva  de  dos  mil  hombres  que  sirvió  en  la  toma  de 
las  islas  de  Santa  Margarita  y  San  Honorato,  se  hizo  en 
el  afío  i^of)-  ^^"^  oapitaiu^s  que  levantaron  y  los  mas 
á  sui}  cúüiiií» ,  lucí  (^u  cabalit^roá  de  ion  máá  caiiilcaduá  y 
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ricos  del  reino,  par&  qoe  á  sa  ejemplo  se  facilitase  dieha 
kva  de  dos  mil  hombres;  y  ñieron  D*  Mígoel  Lois  fia- 
Uester  de  Togdres  conde  de  Ayamaos,  D.  Joan  Soder, 
D*  Nicolás  May  oí,  Alberto  Fuster,  !>•  Antonio  Salas^ 
D.  Tomas  Veri,  Baltasar  Serralta,  Tomas  Torrella,  don 
Joan  Foster  j  D.  Gregorio  VíUalonga ,  caballeros  dd 
bábilo  de  Galatra?a;  D.  Joan  Miguel  de  Santaoilia,  Leo- 
nárdo  Zaforteza,  D.  Mateo  Zanglada  y  D.  Antonio  Dá- 
melo, caballeros  del  hábito  de  Alcántara;  D.  Juan  Puig, 
Onofre  Pastor,  que  fué  después  maese  de  campo  y  go- 
bernador de  San  Sebastian,  caballeros  del  ha'bito  de  San- 
tiago; D.Juan  Mir,  Francisco  Garriga,  Jor*;e  Abrí  Dez- 
Callar  y  Nicolás  Quint  Burgués.  Fueron  también  capi- 
tanes en  esta  numerosa  leva  Ü.  Antonio  Togdres,  Ra- 
món Gual  y  Jaime  de  Oleza.  Fué  por  ni  iPse  de  campo 
de  este  tercio  (aunque  iueron  dos  mil  hombres.)  1).  Pe- 
dro Ramón  Zafurtcza  conde  de  Santa  María  de  For- 
miguera,  presid- ntc  que  fué  de  Cerdeua,  procurador 
Real  y  lugarteniente  de  virey  muchas  veces  en  Mallorca, 
caballero  esclarecido,  de  valor,  áv  singulares  y  memora- 
bles servicios  que  hizo  con  (anta  upiniun  en  Flándes ,  y 
murió  en  Madrid  siendo  del  consejo  de  guerra  de  su  Ma- 
gestad.  Pa-M>  por  sargento  mayor  del  tercio  Gerónnno 
Rosíjiilol,  (pje  después  lo  fué  del  tercio  dei  conde  de 
Fuentes,  y  sirviu  teniente  de  maese  de  campo  general 
en  el  estado,  con  valor  y  opiuion  debida  á  sus  muchos, 
servicio'^.  Kii  esta  leva  gastá  la  universidad  ocho  iiúi  li- 
bras, nnl  los  deíeuedores  del  colegio  de  la  Mercadería,  y 
cada  comunidad  de  los  oüciales  ayudó  taiubieo  con  algu- 
nos socorros  y  dinero. 

En  el  ano  se  levantaron  cuatro  compañías,  y 

fueron  nombrados  sus  capitanes  J  dine  Aiiglada  del  há- 
bito de  Santiago,  Gerónimo  Saii-Juan  del  de  Alcántara, 
Pedro  Callar  del  de  Calatrava  v  Felipe  Fuster;  y  levan- 
taron Á  sus  costas.  El  ario  siguiente  salieron  cuatro  com- 
pañías para  Gitaluua ,  cou  sus  (^pitaues  Jorgie  JUaotelo 
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Triin,Juan  Bautista  Berard,  Bartolomé  Gili  y  Tu  sepe 
Aróles.  Después  se  hizo  otra  compañía  de  trecientos 
hombres  para  el  socorro  de  Menorca,  cuyo  capitán  fué 
Ignacio  Turrella,  que  pas(5  con  ella  üI  sitio  de  Salsas. 
Casi  por  ese  mismo  tiempo  levantó  otra  lucida  compañía 
el  capitán  Bernardino  Andreu,  y  pasó  á  servir  en  el  es- 
tado. Después  levantaron  para  Cataluña  otras  dos  com- 
pañías D.  Fulgencio  Marques  y  Domingo  Zavallá:  otra 
en  el  año  163B  D.  Jusepe  (knteijo  y  Ordoñez;  y  en  el 
de  1639  (los  compañías  Diego  Zembrana  y  D.  Di(  go  de 
Cardona,  ta[n[)irii  para  Cataluña;  señalándose  en  estas 
levas  el  conocido  desvelo  j  ejecucioD  del  virey  Alonso 
de  Cardona. 

En  el  año  de  1637  se  hallaba  en  la  isla  de  Menorca 
la  armoda ,  á  cargo  de  D,  Antonio  de  Oquendo,  con 
treinta  y  seis  navios  de  guerra,  p  ira  asegurar  las  costas 
del  Mediterráneo,  la  conducción  de  los  pasages  y  socor- 
ros de  Italia.  Antes  de  llegar  la  armada  gobernaba  aque- 
lla isla  de  Menorca  D.  Gregorio  Villa longa,  y  por  ia 
aatisfaccion  con  que  habia  gobernado^  volvió  otro  vee  á 
8ef  gobernador  de  aquella  isla  en  las  ausencias  qoe  biso 
después  D.  Ántooio  de  Oquendo  con  la  armada,  que  voN 
vió  al  oiismo  poerto  de  Mahon  en  el  año  sigaiente  de 
1638)  y  en  uno  j  otro  tiempo  se  embarcaron  y  sirvieron 
en  ella  mochos  marineros  de  Mallorca,  particularmente 
algunos  pilotos  de  costa. 

Los  capitanes  qoe  be  nombrado  han  servido  no  solo 
en  las  ocasiones  qoe  he  referido,  sind  también  mochos  de 
ellos  en  el  estado,  FJándes,  armada  Real  y  CataloíSa, 
dando  señaladas  muestras  de  su  valor*  No  be  becho  menn 
don  de  otros  soldados  particulares,  porque  esta  digresión 
pide  mayor  voliímen.  Y  porque  he  nombrado  los  capi- 
tanes que  ban  salido  de  Mallorca  con  las  compañías  qiie 
han  levantado  en  los  años  de  este  capítolo;  siguiendo  el 
mismo  estilo  haré  también  mención  de  otros  capitanes, 
qae  por  el  mismo  tiempo  han  servido  cotí  reputadon  j 
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aoitibre  i  d^odo  los  muchos ,  de  los  cuales  se  ha  hecho 
tf  ae  hará  mención  después;  pueaeo  dicho  tiempo  sirvie* 
fon  con  singular  valor  y  opinión  en  la  armada  Real  los 
capitanes  Francisco  Baiíester ;  Garó  Bosch;  Jaime  Puig^ 
que  fué  saigento  miayor;  fiartotomé  iVIestre;  Pedro  Sot 
¿as,  que  fué  capitán  de  la  capitana  de  £spaíS«  y  gofoer* 
oador  de  la  escuadra;  Mateo  Llóreos,  hoy  con  las  ?icei 
de  castellano  de  San  Felipe  de  Mahon;  y  OnoffO  Pulg, 
sargento  mayor  y  gobernador  que  fué  de  Orbitello*  En 
Ñapóles  y  Sicih'a ,  los  capitanes  Joan  Antonio  Doreta^ 
hoy  sargento  inayur  de  la  parte  forana  de  la  isla;  Ono- 
fre  iílull;  D.  Juan  Berarti ;  Benito  tle  Pr:i<l(j:  1).  Juan  de 
Prado,  que  es  apellido  de  Prats;  Pedro  Jaime  Zanglada; 
Esteban  Nadal;  Gabriel,  Francisco  y  Pelegrin  Orlandiz, 
Aermanos  de  Antonio  Orlandiz,  secretario  del  rey  Fe- 
lipe III  y  conservador  de  la  corona  de  Aragón;  Asranio 
Orlandiz;  Francisco  Berard;  Miguel  Puig;  y  Antonio  Or- 
landiz, que  fué  castellano  del  castillo  de  ia  Licata.  En 
el  estado,  los  capitanes  Juan  Fiol;  Jaime  Rollan;  Nicolás 
Andreu;  Bartolomé  Munar;  Miguel  Guiúd;  D«  Tomas 
de  Veri;  Juan  Pons,  que  fué  niltese  de  icampo  y  gober- 
lador  del  castillo  de  Milán  en  fnterim;  y  también  de 
IvtM  y  de  las  Terceras;  Antonio  Nabot;  Joan  Jo?er;  Juan 
Albertí;  Bartolomé  Noguera;  el  sar^nto  mayor  Pedro 
Martorell;  Bartolomé  Fleix;  Juan  Arnengnal;  el  sar- 
gento mayor  Pedro  Julián ,  y  Jaime  Rollan;  N*  Pnigser** 
ter;  D.Juan  Berard;  N.  Mascard; Gabriel  Martorell;  y 
Gabriel  RuIIan.  En  Malta,  patrones  unos  y  otros  capi- 
tanes de  galera,  Nicolás  Coloner;  Rafael  Cotoner;  don 
Pedro  Forteza ;  Bartolomé  Bruy;  D.  Nicolás  Veri;  el 
bailro  de  Mallorca  D.  Mt»Ifhor  Dureta;y  Ramón  de 
Villalonga.  En  Fhíndes,  Nicolás  Rossinol ;  Bautista  Be- 
renguer;  Beriiardino  Serra;  Grrdinmo  Burgués  Zafbrte- 
£a;  D.  Arnaido  Santacilia:  Juan  Antonio  Vivot;  Miguel 
Melsion;  y  Ramón  Durefa;  Bautista  Carhonell;  Leo- 
nardo Pou;tl  sargento  mayor  Sebastian  Suao;  Pedro 

8i*  —  ToM.  iti« 
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k  D  C  Togóres;  Felipe  Caballería;  Miguel  Castaíler;  N¡co¿ 
*  *  las  Castejd;  Salvador  \  ¡nales;  Bartolomé  Gili;  y  D.  Juaa 
Tarrassa  del  hábito  de  ¿janti.ígo,  comisario  general  qoe 
fue  de  las  compadras  de  las  Ordenes;  atravesó  con  an 
trozo  de  caballería  la  Francia,  sir\n(5  con  estremado  va- 
lor en  Fláodes,  Italia  y  Espada,  é  imítaule  dos  hijos 
sayos. ' 

£stos  capitanes,  otros  que  he  olvidado  y  los  soldados 
mallorquines  en  dicho  tiempo  han  dada  señalada  opi- 
nión á  su  nación,  honra  á  su  patria,  nombre  al  de  ma- 
llorquín ,  victorias  á  las  armas  de  su  Magestad ,  y  feli- 
ces sucesos  á  los  cabos  que  suelen  escogerlos  eutre  los 
demás  para  los  primeros  encuentros. 

CA.PIXULO  XIll. 
t/u§$^od  Áa^6»  €Í  ano  Je  46^. 

•  * 

Dignos  son  de  singular  memoria  los  servicios  que  ha 
hecho  el  reino  de  Mallorca  en  los  trabajos  de  Cataluña 
1641*  Y  Portugal.  £q  el  año  de  1641  se  hizo  una  leva  para 
Tarragona,  7  sa  Hagestad  honrd  algonoa  caballeros  coa 
ni8  Reales  cartas ,  mandándoles  se  embarcasen  con  el 
TÍrejr,  acordándoles  los  servicios  de  sus  pasados  y  la 
obligación  de  imitarlos.  Ciomea)Bd  á  intentar  la  leva  el 
▼irey  D.  Lope  de  Francia  y  Gnrrea,  aunque  parecía  im- 
posilrfe  efectuarla,  volviendo  los  ojos  á  las  levas  pasadas 
qae  habían  dejado  la  isla  tan  exhausta,  y  redocídola  á 
estrecha  necesidad  de  conservar  la  gente  de  armas  para 
su  defensa.  Ya  su  Magestad  por  esta  causa,  con  cartas 
de  15  de  julio  y  de  23  de  octobre  de  1633 ,  habia  man-, 
dado  qae  no  se  hiciesen  mas  levas  en  Mallorca*  Glo- 
riarse pueden  otras  provincias  de  los  tercios  con  cpe  han 
servido pero  d^a  mas  ricas  9  d  tienen  la  gnerra  vecina. 
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y-  defendiendo  los  confines,  vangiuurdlas  de  sDs  casaff^ 
pueden  retirarse  á  ellas  acabada  Ja  campaña:  Mallorca 
se  halla  con  loa  empeáos  que  se  han  escrito  9  no  oyen 
sos  costas  el  estroendo  del  callón ,  sirve  solo  á  su  Rey, 
y  no  á  la  conveniencia  propia:  salen  los  soldados  á  lejas 
tierna,  y  como  escribe  un  moderno  (a),  «/  r^iiso  de 
Maiioroa  en  estos  ahogos  de  ia  monarquía  ha  heche 
finezas  increíbles ,  estando  tan  exhausto  de  gente  y  de 
dinero. 

Todavía,  asegD ra n do  el  virey  en  los  naturales  mallor- 
quines la  inclinación  de  servir,  y  acertando  las  diligen*^ 
cías,  obid  lo  que  admiraron  las  primeras  (lesconñan^as. 
Salid  de  la  ciudad  á  las  villas  con  pretesío  de  visitar  la 
isla;  y  aunque  no  niaíjdá  á  nadie  que  se  embarcase,  al- 
canzo persuadiendo  tantos  soldados,  como  parece  que 
podía  babcr  bailado  ía  obediencia*  Juntábanse  tresd  cua-» 
tro  de  ios  que  podían  escosarse  en  quedar  en  sns  casas,  7 
daban  uno  li  dos  soldados  costando  cada  nno  ochocien- 
tos y  mil  reales,  lo  mismo  hicieron  algunos  caballeros, 
f  ne  por  la  edad  6  indisposición  quedaron  con  el  sentí* 
miento  de  no  poder  acompalfarlos* 
'  Levantáronse  para  este  socorro  de  Tarragona  mas  de 
ochocientos  marineros,  qae  sirvieron  en  doce  berganti* 
pes ;  y  mas  de  quinientos  soldados.  Fueron  nombrados 
capitanes  D.  Pedro  Espaíiol  del  hábito  de  Galatrava; 
Francisco  Bruy  del  ha'bito  de  Santiago;  D.  Gerónimo 
Salas;  Gaspar  de  Puigdoriila;  Antonio  Fortuny;  Nicolás 
de  Veri;  Pedro  Juan  Fuster,  y  Jaime  Cuoiurer.  Embar- 
cóse en  las  galeras  de  Espaíla  el  virey  con  el  procurador 
Real  D.  Miguel  Surcda  y  mucha  nobleza,  1).  Gregorio 
Villalonga,  Miguel  Brondo,  Gabriel  Sureda  Valero,  don 
Nicolás  Mayol,  D.  Pedro  Español  cat)alleros  del  hábito 
de  Galatrava;  Francisco  Bruy,  D.  I.  Miguel  Sautacilia, 
del  hábito  de  Alcántara ;  Francisco  Cotoner,  del  hábito 
de  Santiago;  D.  Pedro  Forteza,  del  hábito  de  san  Joan; 

(•)  Cttalolia  dMeo^alL  disc.  5 ,  $.  6. 
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D.  Gregorio  Víllalong»;  D.  Rafael  Verf;  Fraocim  Vi* 
llalonga;  D.  Domingo  Sareda;  Salvador  Oleza;  Pedro 
Moranta;  D.  Jaime  Mayol;  Nicolás  Ver(;  Rodrigo  Go- 
méllas;  Pedro  Joan  Fuster;  D*  Ger<$nimo  Salas;  Joaa 
Antonio  Nadal;  Femando  lHoíx;  Marco  Antonio  Net; 
Nicolás  Dameto;  Gerónimo  Pont;  Jaime  Garriga;  don 
Jorge  Sñreda;  Jaan  de  Poigdorfila;  Jaime  Oleza;  Nicolás 
Fullana;  Jaime  Gastarer;  D.  Jasepe  Des^Mur;  y  Balta- 
sar Trias.  £n  todo  el  tiempo  del  sitio  sustentd  y  aocorríd 
80  compañía  el  eapitan  D.  Gerónimo  Salas ,  el  coal  y  el 
capitán  Jaime  Custorer  con  la  soya ,  se  hallaron  los  dos 
a(Í09  sigaientes  en  todas  las  ocasiones  de  las  campaAia 
de  Gatalttíia* 

*  Quedó  en  el  fnterim  gobernando  el  reino  el  procura* 
dor  Real  Francisco  Sareda  y  Vívot,  que  con  las  mochas 
esperíencias  de  haber  gobernado  en  su  oficio,  y  la  isla  de 
Menorca  con  tanta  satisfacción,  supo  acertar  y  mostrar 
su  celo  en  la  dbposícion  y  embarcación  de  las  prof  tsio* 
nes,  que  por  drden  del  Rey  enviaba  á  las  costas  de  Tar- 
ragona y  Rosas.  Previno  las  armas  y  ¡a  defensa  de  la 
isla,  guarneció  y  proveyó  la  de  Cabrera. 

No  parece  creíble  lo  que  obraron  algunas  barcas  de 
Mallorca  en  el  sitio  de  Tarragona,  en  la  ocasión  en  que 
el  francés  el  mismo  aíío  tuvo  sitiada  por  mar  y  tierra 
aquella  plaza;  porque  iíiiposibiÜlada  la  entrada  de  ma- 
yores bajeles,  entraron  aquellas  barcas  por  medio  de  las 
del  enemii;íj,  nuiclias  provisiones  que  importaron  á  aque- 
lla ciudad  los  socorros  de  su  conservación.  Sirvió  para 
este  mismo  efecto  D.  Pedro  Santacilia  y  Pax  con  doce 
bergantines  del  reino  bien  armados,  que  fueron  de  suma 
importancia  á  las  costas  de  Valencia  y  Tarragona,  como 
de  mucho  daíío  al  enemigo. 

Socorrida  Tarragona  y  levantado  el  sitio,  volvió  don 
Lope  de  Francia  á  gobernar  el  reino,  y  remitió  á  aquella 
plaza  muchos  géneros  de  bastimentos  y  provisiones,  asis- 
tiendo también  á  Goiibre  y  Ferpiiíau  con  el  socorro  que 
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ifltrodojo  el  inanpie»  de  Torrecnsa,  no  faltando  á  las  ga-  ^ 
leras  que  de  Gontiniio  llegaron  á  este  puerto  por  provi- 
siones, y  otras  escuadras  de  bajeles,  particularmente  los 

odio  que  navegaban  á  cargo  del  almirante  Frexo,  y  se 
detuvieron  en  Mallorca  mas  de  tres  meses  por  el  tiempo. 

Teniéndose  aviso  de  que  la  armada  del  irances  estaba 
en  nuestras  costas  sobre  ios  bordos,  se  puso  en  buena 
defensa  la  isla.  Hiciéronse  aígnnas  obras  esteriores  en  la 
fortificación:  salid  el  tiuiciite  general  de  la  caballería 
Leonardo  Burgués  Zaforteza:  salieron  á  sus  tercios  de  la 
isla  los  maeses  de  campo  D.  Juan  Surier,  D.  Mateo  For- 
tesa^,  Jaime  Anglada  y  D»  Juan  Miguel  Santacilía:  y 
arríxndse  tanto  la  armada  del  francés  á  las  costas,  qae 
taé  necesario  salir  el  virey  con  la  .nobleza ,  con  alguna 
caballería  j  tres  compaílías  á  oeapar  los  poestos  de  peli- 
gro, para  impedirle  la  desembarcacion^  casa  que  la  in-* 
tentase*  Habiendo  peleado  nuestra  armada  con  la  del 
enemigo ,  y  pasando  por  esta  isla  á  la  de  Menorca ,  dejd 
el  duqoe  de  Gindad-Real  en  esta  los.  enfermos  y  heri- 
dos, que  fueron  cnatrodentos,  á  los  cuales  se  hieono 
bospital  en  el  castillo  de  Bell  ver,  en  cuya  comodidad  y 
regalo  hicieron  los  mallorquines  muchas  demostraciones 
de  su  piedad,  y  el  virey  mucho  mas  de  lo  que  parecía 
posible  obrar  con  tan  po( d  dinero. 

Habiéndose  de  socorrer  la  armada,  que  pasaba  á  Ma- 
hoii  cí  cargo  del  príncipe  de  Lansgnve,  le  remitid  luego 
el  virey  todos  géneros  finsta  el  valor  de  quine  mil  duca- 
dos, sin  tenerlos,  aunque  los  hombres  de  negocio  con 
sola  su  palabra  ofrecieron  y  dieron  los  bastimentos  que 
fueron  menester.  De  esta  misma  suerte  se  socorrieron 
escuadras  de  galeras ,  y  las  plaaas  de  Binaros  y  costas 
de  Cataluña ,  con  tanta  puntualidad,  que  los  goberné* 
dores  de  Rosas  y  Tarragona  decian  y  publicaban  que  la 
consenracion  de  aquellas  dos  placas  se  debia  á  los  sooor-* 
ros  que  venían  de  Mallorca* 

Despoes  en  el  año  de  1644  mandd  su  Magestad  que  1644. 
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se  hicirson  pnra  las  galeras  dos  camparii'as  de  mallorqui- 
oes,  corno  de  gente  inclinada  al  mar  y  de  valor  en  ellas 
y  como  luego  de  dada  la  drden  vino  el  duque  de  Tursia 
con  la  escuadra  de  Espaíla,  se  embarcaron  algunos,  y 
también  marineros  para  pilotos  de  costa;  y  socorrida 
Rosas  ^  se  embarcó  á  la  vuelta  lo  restante  de  la  leva  á 
17  de  julio«  Salieron  algunos  bajeles  del  reino  en  corso 
á  inquietar  y  dividir  al  enemigo;  y  ese  mismo  aKo  de 
1644  le  cogieron  al  francés  treinta  saetías  eargadas  de 
éiferentes  géneros  que  llevaban  de  socorro  á  sus  placas^ 
j  algunas  coQ  iofeotería  qtie.pasaba  de  Francia  al  prio- 
cipado:  los  mismos  bueaos  aooesos  han  teaido  otras  aafr^ 
tías  en  el  año  1647. 

Ea  medio  del  estraendo  de  las  armas  en  qoe  ardía  la 
£aiopa,  y  los  trabajos  comunes  á  sus  provincias,  podía 
mar  el  reino  de  Mallorca  de  aquella  felicidad  que  suele 
beneficiar  la  paz,  á  vista  de  las  desdichas  y  sangre  que 
entdaces  inundaba  el  dnar  y  tierra;  porque  didiosa  en 
^ber  servido  tanto ,  y  estando  en  buena  defensa,  easi 
no  tenia  qoe  temer  ni  sintió  las  calamidades  de  la  gner* 
10»  Pero  lo  que  no  padeció  de  las  desdichas  de  las  ar« 
mas,  sintió  en  algún  modo  so  fortuna  domóstíca.  Des* 
pertóse  algún  odio  entre  algunos,  qoe  reeordó  el  nombre 
antiguo  de  los  bandos  de  otro  tiempo,  que  llamaron  Ca- 
namunt  y  dmméM^  qne  es  decir,  hi  dei  monU  y  lo$ 
del  llano  ^  voces  que  se  originaron  de  unos  bandidos 
que  hubo  en  la  isla,  cuya  metad  es  montuosa  y  la  otra 
llana.  Por  los  daifas  qoe  causaron  en  otro  tiempo  aque* 
líos  primeros  bandos,  dejaron  estruendosos  aquellos  nomr 
bres,  000  que  te  apellidaban  las  parcialidades;  de  modo 
que  coando  después  han  sucedido  algunas  enemistades, 
se  han  nombrado  también  Canamunt  y  Chnawtü^  j 
estas  voces  han  hecho  mas  ruidosos  los  bandos,  de  lo  que 
han  sido;  mas  horror  ha  causado  el  vocablo  que  so  mis- 
ma significación.  Rayos  se  Ihmiao  los  del  sol,  y  rayos  se 
.  llaman  ios  qoe  con  escándalo  descienden  de  ia  nube; 
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pero  ee  dlcvsüáo  solamente  rayo ,  se  hace  pavorosa  la 
;ros,  porque  na  aplicada  en  particular  á  ios  rayos  del 
floU  80  viste  la  palabra  de  la  obscoridad  y  ceúa  de  la 
íiQlíe)  y  caosa  horror  t  de  esta  soerte  hay  mochas  cosas 
^00  ae  haceo  mas.  espaotosaa,  poripie  d  nombre  f  ae  tíe^ 
oei»  eoBiuo,  es  malsoiiaote*^ 

DísgssttfroDse  estos  ánimos  á  tien^  qoe  también  por 
las  villas  algoDos  bandidos  embarazaban  la  deseada  qnie-> 
tod  de  los  pao^fieos;  y  á  la  sombra  de  aquellos  dalin^ 
Olientes  entraron  algonos  ociosos  á  no  mantenerse  de 
80  trabajo,  y  á  querer  vivir  del  sudor  ageno  y  de  la 
propia  libL'jtad.  Coineticronsc  algunos  delitos;  que  cua- 
lesquiera que  hay¿íii  sido  los  daños,  cüiuo  han  sucedido 
en  isla  no  inuy  dilatada,  corta  en  materia  de  novedades, 
entre  deudos  y  personíis  conocidas,  movieron  las  quejas 
de  Io5  dem/)s  del  reino,  que  deseaban  couteoerse  eu  la 
preciosa  íortuna  de  la  p'>z  civil. 

Intentó  el  remedio  ei  virey ,  y  como  la  justicia  en  este 
reino  cobra  tanta  autoridad  de  tales  vasallos,  pudo  y 
Éupo  lograr  el  felis  acierto  qué-  tuvo  en  los  medios,  co« 
misiones  é  inteligencias,  saliendo  en  persona  infatigabie- 
mente  á,  perseguir  y  castigar  los  delincuentes^  asistido 
de  un  jurado  y  de  algunos  caballeros,  gobernando  enttfn* 
ees  en  la  ciudad  el  regente  D*  Gaspar  Iiupercio  Tara- 
loiia.  Los  bandidos  de  una  parcialidad  se  embarcaron  á 
servir  en  las  galeras,  y  los  de  la  otra  pasaron  á  servir  i 
Ñápeles;  valiéndose  de  la  gracia  que  por  tfrden  de  su 
Magestad  se  les  hizo,  de  quedar  perdonados  sirviendo 
dos  ,ó  tres  años^  según  las  causas  de  sus  delitos. 
■  A  23  de  noviembre  del  mismo  ano  de  1644  entró  á 
gobernar  el  virey  D.  Jusepe  de  Torres,  y  aunque  verda- 
deramente ya  1).  Lope  de  1  ra  ncia  habia  estirpado  los 
bandidos  y  castigado  los  dtílincueutes ,  todavía  quedaba 
que  ajustar  los  a'ininos  de  los  parciales,  con  una  buena 
piz:  pues  poro  le  importa  al  mar  ecbar  por  afuera  los 
cuerpos  muertos,  quedando  su  profundidad  llena  de  hor*? 
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raras;  j  sin  la  unión  de  las  voluntades  qn^da  sobresa- 
nada la  vtiigaijza,  corre  el  aire  del  odio  iiUeriorínenle, 
amenaza  una  tennpestad  repentina,  y  gobierna  violeuta- 
mente  Ja  justicia ,  porque  entdneea  no  entra  la  ley  en  el 
corazón,  que  es  el  centro  en  que  descansa  la  obediencia 
y  la  conipaííía  civil.  Procuró  luego  D.  Jusepe  de  Torres 
que  se  hiciera  la  paz.  allanó  cuanto  pudo  los  caminos 
de  conseguirla,  prosiguió  íaínbien  en  ^irrancar  del  todo 
de  la  isla  algunos  deliiicui-ntes,  mostró  contra  e¿tos  mu* 
cho  rigor,  y  con  los  quietos  mucha  beiiignidad,  con  que 
se  hizo  muy  bien  quisto  del  pueblo.  Socorrió  rí  Tarra- 
gona con  víveres,  y  á  Rosas  con  infantería  que  pasó  en 
dos  bergantines,  y  envió  después  otro  berganiin  cargado 
de  zapas  y  palas;  que  auiujuc  tenia  el  eueinigo  guarne- 
cida aquella  cosía  (le  bajt'Ií  s,  eíilríí  dichosamente.  iSo 
vio  este  eaiialiero  ei  fruto  de  sus  sudores,  porque  á  29 
de  julio  de  1645 ,  saliendo  á  las  nueve  de  la  noche  de  ia 
ciudad,  cayó  á  cakillo  en  el  íwo^  j  murió  á  primero  de 
agosto  (323). 

Entró  en  el  gobierno  el  procurador  Real  D.  Miguel 
Surada,  prosiguidlos  medios  de  la  paz  tan  deseada,  con- 
servó la  quietud  del  reino,  y  asistió  á  los  socorros  de  las 
dichas  placas  con  los  bastimentcw  y  víveres  qie  oooü» 
nuameote  se  les  enviaba. 

£1  mismo  año  el  obispo  D.  Fr.  Tomas  de  Roeamora 
filé  nombrado  virey,  y  obrando  eficazmente  en  los  me- 
dios, vid  bien  logrado  so  cuidado  y  efectuada  por  so 
mano  la  paz.  Podo  unir  los  ánimos  eomo  sus  dos  oficios, 
eoncluyd  la  concordia  como  virey ,  y  el  rebaño  se  juntd 
i  la  vo£  de  su  pastor,  y  á  la  seda  del  cavado  que  es  cor- 
vo para  guiar  y  recoger.  Vencld  muchas  diíicuJtades, 
particularmente  las  que  se  atravesaban  en  el  modo  de 
efectuar  la  pas,  que  tuviese  seguridad  en  los  que  la  jura- 
ban. Pero  no  quiso  otro  homenage  ni  otro  fíador  que 
la  palabra  de  los  caballeros  que  la  daban,  pues  la  pala- 
bra de  mallorquín  hace  en  el  adagio  común  idea  y  me- 
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Bioria  de  infrangibie:  sola  la  palabra  quiso  el  obispo 
para  seguridad  de  la  paz  general;  juróse  esta  eo  so  pro-  •^•^ 
pia  mano,  que  la  bendijo  á  la  perpetuidad,  y  quedó  en 
ios  corazones  de  todos  tan  indisoluble  el  iludo,  que  no 
ha  quedado  espada  que  le  corte,  ni  el  dia  de  boy  parece 
que  haya  habido  bandos.  Celebraron  los  caballeros  con 
algunas  fiestas  esta  paz,  conservóla  felizmente  en  su  go* 
bierno  el  obispo,  adelantó  mucho  las  fortifícacionei»  de 
k  ciudad)  cootinuatido  también  el  enviar  vr?eres  y  bas- 
timentos á  las  plam  de  Cataluña ,  y  las  levas  de  gente 
con^qne  se  les  iba  socorriendo  (324)» 

A  15  de  setíembre  de  1646  vino,  por  vírey  el  conde  1646* 
de  MontCQTO,  á  tiempo  que  D.  Pedro  SantaciUa  levantó 
trecientos  hombres,  cuyos  capitanes  foeconí  Antonio  Gual 
Dez-Mur,  Marco  Antonio  Net ,  Nicolás  Fallana  y  Jaínte 
Morell;  por  sargento  mayor 9  Beroardlno  Andreo,  y  so 
ayudante  Lorenzo  Gilabert :  y  pasaron  á  cargo  de  don 
Pedro  Santacilia  á  servir  en  Tarragona. 

El  aíío  siguiente  de  iti47  ^"vió  el  conde  de  Montoro  1647. 
tres  compañías  á  Na'poles;  las  dos,  que  levantó  el  capi- 
tán Jaime  ÍJanals  y  la  otra  el  capitán  Francisco  Juliá. 
Los  trecientos  mallorquines  de  estas  tres  compañías  fue- 
ron la  principal  parte  de  la  conservación  de  Na'poles, 
porque  de  sus  castillos  y  plazas  se  enviaron  mil  españo- 
les y  después  quinientos  caballos  ú  Milán;  y  dos  mil  ita- 
lianos para  Cataluña*  Alborotóse  el  pueblo  de  aquella 
ciudad  á  y  áe  julio,  eoando  estaba  tan  desguarnecida 
^ae  no  tenía  mas  de  ciento  y  noventa  soldados,  y  eraa 
dos  compañías  de  los  capitanes  Miguel  de  Ervias  y  don 
Andrés  de  la  Torre*  Estando  con  estos  ahogos  el  duque 
de  Arcos,  llegaron  trecientos  mallorquines  en  el  navio 
del  capitán  Jaime  Ganab*  Desembarcaron  luego  y  ocn-* 
paron  el  Parque ,  que  fué  enttfnces  el  puesto  mas  nece- 
■ario  de  Ntfpoles.  Volviéronse,  i  embarcar  en  las  gale- 
ras, porqoe  se  temid  el  levantamiento  de  los  esclavos,  y 
para  ir  con  las  mismas  galeras  á  opugnar  los  cuarteles 
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de  Santa  Lnc(a  y  Chaya,  qoé  ctfilóñéaban  él  'paíadcK 
Rompidas  ks  treguas  <á  5  de  cN¡lqbre,  recibieron  algim 
dai1o  los  mallorqoínes  en  la  batería  qae  ae  dió  al  tórreos 
del  Gármeo:  seíSalároose  estas  tres  compaiíías  con  estre-^ 
mado  valor  en  cobrar  la  duana  7  todo  su  coarlel ,  con 
machas  salidas  y  escaramQsas,  en  qne  morieron  el  alfií- 
res  Rafael  Lladd  y  otros  mallorqoínes.  La  compatfía  del 
capitán  Francisco  Jaliá  con  cien  alemanes  á  cai^o  del 
maese  de  campo  D.  Francisco  Garrafa,  y  faltando  él,  á 
drden  del  capitán  Jnlitf ,  gand  la  torre  de  ia  Anonctata  y 
su  aldea*  Halláronse  estas  compañías  de  mallorquines 
también  en  los  speorros  que  se  trojeion  i  Ñápeles  de 
Gayeta  y  Gastelamar,  en  los  corsos  contra  las  barcas  qne 
llevaban  bastimentos  al  pueblo,  en  la  ocasión  en  que 
peleó  nuestra  armada  con  la  francesa^  y  en  el  asalto  que 
se  did  á  las  trincheras  el  dia  que  se  redujo  el  pueblo. 
Fueron  de  soma  importancia  los  cuatro  socorros  qne  llevd 
de  Gerdelta  á  Ñápeles  el  navio  de  Jaime  Ganáis,  capí* 
tan  de  in6nterfa ;  y  después  de  mar  y  guerra  en  una 
galera,  y  luego  de  corazas* 

*  Este  aífo  fué  muy  estéril  en  Mallorca,  y  lo  ftíé  tam- 
bién en  Andalucía,  Sicilia  y  Gerdella*  Pasé  D*  Pedro 
Santacília  á  Génova  y  láorna,  y  envid  alcona  cantidad 
de  trigo ;  pero  no  pudieron  alcatfzar  provisión  alguna  las 
saetías  qne  fueron  á  Sicilia  y  Gerdéda ,  porque  estas  islas 
Socorrieron  á  Ñapóles ,  y  no  tofieion  en  la  cosecha  para 
sus  abastos*  Comencé  á  estrecbafs&la  necesidad  en  Bla-^ 
Horca  por  el  mes  de  febrero  de  1648,  á  tiempo  que  ni 
se  esperaba  mas  trigo  de  Italia ,  ni  la  onlversidad  tenia 
efectos  de  que  comprarle,  así  por  hallarse  tan  empeáa* 
da ,  como  porque  el  poco  dinero  que  pudo  recoger  ya  se 
había  empleado  en  las  mismas  provisiones  que  no  basta- 
ron. Debió  entonces  Mallorca  su  conservación  al  conde 
de  Montoro,  porque  á  25  de  febrero  envié  su  secretario 
Gerónimo  Mancho  á  Biii  noZi  Aragón  y  Madrid  (con 
agencia  lauibieu  del  reino),  el  cual  á  loá  siete  dia¿  de  su 
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embarcación ,  ya  emló  trigo  de  Cinaroz;  y  aunque  no  se 
llevó  dinero  aJ^uno,  con  sola  la  pnlabra  del  cunde  de 
Montoro,  remitid  algunas  saetías  de  trigo,  de  las  cuales 
unas  llegaron  á  tiempo  que  ya  no  h^bia  en  la  ciudad 
provisiones  para  dos  4tas,  otras. á  tteoipo  que  ya  no  se 
lepartiaa  mas  ffufi  cinco  onm  de  pan ,  coa  aquellos  abo* 
gos  dignos  dQ  mayor  hístima  eo  Mallorca,  porque  hay 
mala  .íbrtiioa.  ea  la  cual  halla  salida  el  retiro  ó  el  valor; 
pero  hambre  eo'  mas  de  cíen  mil  persooas  aisladas  ^  es 
trabajo  coa  el  cual  oo  se  puede  lucnar  ni  huir. 

£1  haber  llegado  aquellas  saetías  de  trigo  tan  á  los  al-* 
eances  del  nesgo  de  pereoer»  se  juzgd  premio  del  cui- 
dado que  se  tuvo  con  los  pobres ;  porque  la  dotación  de 
las  fortificaciones  es  de  veinte  y  cuatro  mil  libras  cada 
año,  y  así  en  su  fábrica  hallan  fácilmente  jornal  cuantos 
quieren  trabajaren  ella;  de  suerte  que  la  fortificación 
viene  á  ser  remedio  de  los  pobres,  y  socorro  de  los  iie- 
cesitadus  que  no  hallan  en  otra  parte  el  pan  de  su  sudor. 
Fué  forzoso  suspender  casi  toda  la  fábrica,  portfiie  la 
universidad n  como  tan  empeñada,  tomaba  dinero  de 
aquella  dotación  para  las  compras  que  hacia  de  trigo. 
Envió  á  decir  cI  virey  á  la  ciudad  que  el  niímero  de  los 
menesterosos  que  antes  vivian  de  trabajar  en  las  fortifí- 
eaciones,  habla  crecido  con  la  necesidad  común ;  qne  era 
tiempo,  no  de  quitar,  sínd  de  aüadir  da  cualesquiera 
efectos  dinero  á  la  fábrica,  para  ayudar  á  los  necesita- 
dos; que  de  los  pobres  se  había  de  cobrar  el  remedio; 
que  no  podia  dejar  de  ordenarlo ;  y  que  procurase  deter- 
minarlo el  grande  y  general  Consejo.  Volviese  la  fábrica, 
y  llegaron  á  trabajar  eo  ella  mil  y  quinientas  personas, 
no  sin  hadarse  muchos  corazones  de  lágrimas  y  coosuelo. 
Viendo  tan  bien  empleada  limosna,  tantos  niílos  mere- 
cedores de  la  piedad  que  se  imploraba ,  y  aun  niñas  en 
trage  de  muchachos,  que  trabajaban  para  dar  de  comer 
á  sus  padres,  a  las  cuales  se  ilaba  luego  su  jornal,  para 
hacerlas  retuar  á  óu:>  casas,  iban  llegando  los  bajeles  de 
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trigo  cuando  eran  menester:  aqoella  providencia  humana 
movió  la  divina.  Del  dinero  qne  se  quitd  á  la  provisioo 
de  trigo,  se  tomó  el  cuidado  Dios,  y  los  pobres  dieron 
de  comer  al  reino. 

Levantó  este  ai1o  por  drden  de  su  Magestnd  una  lu- 
cida com partía  de  cien  artilleros  el  capitán  D.  Jorge 
Descallar,  teniente  de  la  artillería,  capitán  de  la  casta 
y  tesorero  de  su  Magestad;  y  sirvieron  aquellos  artille- 
ros en  nuestro  ejército  de  Cataíurta.  Despoes  en  el  aíío 
de  1648  envió  el  conde  de  Montoro  á  la  armada  Real 
dos  compañías,  que  levantaron  D.  Pedro  Fortezi  del 
hábito  de  San-Juan,  y  D.  Francisco  Berard,  y  otra  coni- 
paílía  para  Sicilia  que  levantó  D.  Jusepe  Baldovi ;  y  la 
de  D.  Francisco  Berard  pasó  después  á  Sicilia,  por  la 
falta  que  habia  en  aquella  isla  de  guarnición  espaííola. 
E!  mismo  aíío  levantó  otra  compaííía  de  artilleros  y  noa- 
riñeres  para  la  armada  Real  el  capitán  Garao  Bosch. 

En  estos  artos  de  su  gobierno,  el  conde  de  Montoro  ha 
socorrido  muchas  veces ,  con  la  atención ,  cuidado  y  celo 
que  lleva  de  sabido  su  nombre,  las  escuadras  de  galeras 
con  muchos  soldados.  Ha  ínunicionado  y  socorrido  coa 
todos  géneros  de  víveres,  bastimentos  y  vestidos  el  cas- 
tillo de  San  Felipe  de  Mahon;  ha  hecho  dar  carenas  á 
bajeles,  y  tomar  el  agua  á  otros  de  la  armada  que  se 
iban  á  pique;  ha  proseguido  y  va  continuando  los  socor- 
ros, f  íbrieas  de  bizcocho  y  provisiones  para  Tarragona  y 
la  armada,  hallando  siempre  el  servicio  de  su  ^lageslad 
facilitado  en  los  ánimos  de  todos  los  naturales  de  este 
reino  de  Mallorca,  que  en  tiempos  tan  calamitosos  ha 
sido  y  es  escala  de  las  fuerzas  que  pone  su  Magestad  en 
estos  mares,  mostrando  la  fineza  con  que  ha  servido  y 
sirve  tanto,  y  la  importancia  de  su  sitio  en  estos  mares 
del  Mediterráneo  para  los  pasages  y  socorros  de  sus  pla- 
cas y  armadas. 
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CAPITULO  XIV. 


Ejmpeddae  mas  la  iiDiversidad  con  la  esterilidad  del 

afio  1647,  eo  que  se  cogieron  ducientas  mil  cuarteras  de 
trigo,  habiendo  de  menester  trecientas  mil.  Estas  provi- 
sioiiCá  de  trigo  han  sido  gran  parte  de  su  ruina,  pues  de 
cien  anos  á  e^ta  parte  ha  gastado  la  universidad  en  los 
abastos  del  trigo  que  ha  habido  de  conij)rar  fuera  de  la 
isla,  y  los  dcsavanzos  de  las  compras,  cuatro  miiiones, 
cuatro  cientas  setenta  y  dos  mil,  nueve  cíenlas  y  sesenta 
y  tres  hhras;en  l'ortificaciones,  guardas,  artillería,  m)i- 
niciones ,  guarnición  de  Cabrera,  reparos  de  puentes  y 
caminos  en  dichos  den  aClos  ha  gastado  dos  millones, 
ducientas  ochenta  y  cuatro  mil ,  setenta  y  caatro  librasi 
de  suerte  que  montan  las  dos  partidas  6.757,037  libras* 
Para  acudir  á  dichas  compras  de  trigo  y  otras  obliga- 
ciones foreosaSf  no  bastándole  á  la  universidad  las  utili- 
dades que  cobra  en  los  derechos  y  veotigales  que  tiene 
impuestos  9  le  ha  sido  forsoso  pedir  prestado  dinero  á  loa 
particulares,  y  cargar  censo  en  ftvor  de  eiks  sobre  los 
mbmos  derechos  que  cobra  el  dafario ;  y  como  el  dinero 
de  la  universidad  todo  entra  en  la  tabla ,  paga  el  clava- 
río  á  dichos  acreedores  censalistas  con  libranzas  para  la 
misma  l  ihla,  que  Ihiman  pólizas  de  elauario.  Pero 
como  el  dinero  que  entra  de  los  derechos  no  basta  para 
lodos  los  acreedores  que  tienen  censo  eu  ellos,  estas  li- 
branzas 6  pólizas  no  se  pagan  por  entero,  y  se  pierde 
en  ellas  en  estos  tiempos  mas  de  la  mitad;  en  esta 
forma. 

Hace  de  censo  la  universidad  ó  ia  coosigoacioa  102,257 
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^  ^  libras,  hace  otro  género  de  censos  que  Ilnmin  anaps 
*  *  *  3^200  libras:  paga  cada  ai1o  para  la  furtificacion ,  guar- 
das, atalayas,  artilleros,  aíamborcs  y  sokhuJos  de  Ca- 
trera 18.54,'^  libras:  gasta  en  salarios  y  otros  gistos  rne- 
nutlos  lili  ailo  con  otro  13,559  libras.  Por  iiiaueia  tjiie 
para  acudir  á  dichas  übh'gocioncs  ha  menesfer  cada  aiio 
io7-í)59  í'bras.  Pero  lo  que  le  importan  los  derechos  y 
i'cctigalcs  es  mucho  menos  en  dinero  electivo,  porque  los 
derechos  de  cuatro  artos  (hice  el  tanteo  coftíiiido  desde 
el  ai1o  1,645)  vendieron  y  importaron  en  dinero  de 
contado  i  j(),3()6  libras:  y  juntamente  en  piílizas  401,729 
libras.  Estas  dos  partidas  reducidas  á  dinero  de  contado, 
por  lo  que  se  pierde  en  las  pólizas,  y  partido  el  cua- 
driennio,  dan  cada  año  en  fliníTO  efectivo  83,495  libras. 
Pero,  como  dije,  ha  de  pagar  137,559;  luego  la  univer- 
sidad del  reino  desavanza  cada  aüo  dacueota  y  coatra 
mil  y  sesenta  y  coatro  libras. 

Hallándose  el  reino  en  este  lastimoso  estado,  en  el 
1^8.  ado  de  1648  con  los  desavanzos  causados  en  las  proví<- 
siones  del  alto  antecedente,  pidid  al  estado  eclesiástico 
fuese  servido  ayudarle  y  subvenirle;  y  como  estas  ocasio- 
nes de  compras  de  trigo  sucedeo  algaoos  aífos,  7  eotre 
entrambos  estados  penden  algonas  causas  sobre  el  modo 
de  las  franquezas  de  los  esentos,  se  movieron  algonas 
pláticas  de  que  convendría  hacer  una  concordia  para  com- 
poner aquellas  diferencias,  restaurar  la  naiversidad  y 
hacer  buenas  las  pólizas  de  los  censos ;  pues  de  estos  hay 
algunos  de  obras  pias  y  algunos  de  los  eclesiásticos.  Para 
este  efecto )  reduciendo  los  mochos  votos  á  menor  nií^ 
merO)  se  nombraron  electos:  el  estado  eclesiástico,  al  sa* 
erístan  y  eandnigo  Dr.  Juan  Bautista  Znforteza,  los  cand- 
Higos  Melchor  Sureday  Dr.  Gabriel  Coll,  al  Dr.  Anto- 
nio Coll  rector  de  santa  Olalia,  los  licenciados  Miguel 
Gilabert  y  Juan  Biniméiis,  y  al  P.  M.  Fr.  Domingo 
Amengua!  de  santo  Domingo :  el  grande  y  general  Gon^ 
aejo  nomhrd  al  jurado  en  cdtp  Gabriel  de  Berga^  Nico- 
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Us  Arraengol  dávariOf  Miguel  Joan  Serralta,  Antonid 
de  Veri,  al  sargento  majror  de  la  ciudad  y  Francisco  So« 
cías»  £stos  electos  tuvieroo  especial  oomisioo  de  tratar 
ei  ajustamiento  de  las  materias,  ;  formar  noa  concordia 
«ye  se  había  después  de  abonar  por  ano  y  otro  estado* 
X)espues  de  largas  conferencias  hicieron  los  electos  ooa 
concordia ,  y  la  firmaron  todos  elloa  á  2  de  febrero  de 
1649.  Fué  despnes  abonada  por  el  grande  y  general 
Consejo;  pero  no  fué  Dios  servido  que  lo  fbese  por  el 
sínodo. 

Muchas  veces  y  por  muchos  caminos  se  ha  intentado 
remediar  tantos  empcno'^  y  restaurar  al  reino; y  por  verle 
tan  empeñado  hay  algunos  cobardes  que  tal  vez  descon- 
fían del  remedio,  y  Iwiyendo  del  trabaja  de  hallarle  y 
de  aporar  las  cosas,  nos  contentamos  de  dejarlas  correr 
erradns.  Miramos  muy  caído  el  semblante  del  enfermo, 
y  por  no  aplicar  la  medicina  hacemos  la  enfermedad 
^as  incurable.  Algunos  hacen  cargo  al  modo  de  la  admi- 
jiistracion,  otro»,  porque  no  tienen  mano  en  ella  y  la  ig- 
ineran,  la  colpan  mas;,  y  Ja  mormnracion  contra  los  go- 
'biernos  siempre  toma  la  pnntena  mas  alta  del  tiro  que 
hace :  cada  eual  pone  el  remedio  bácia  el  lado  de  sn  jui- 
cio*. £n  estos  años  se  ha  tratada  mas  qoe  en  otros  del  - 
desempetfo  del  neino,  ya  porque  mano  «iipíesior  le  ajada 
á  IcTantarse,  pues  como  dicen  todos,  jamas  ha  entrado 
'  virey  en  Mallorca  que  tanto  haya  favorecido  el  bien  co- 
mún ,  el  comereío  y  la  universidad^  como- el  que  tiene ;  y 
ya  porque  no  nos  coja  otra  esterilidad  de  ano,  pues  loe 
cnerdos  no  esperan  el  remedio  ile  la  misma  necesidad. 

Aunque  digan  algunos  que  en  Mallorca  están  ricos  los 
particulares,  110  podra'n  vivir  quietos  ni  dichosos  mien- 
tras la  universidad  estuviere  pobre.  Las  riquezas  en  la 
república  son  seguridad,  en  los  ciudadanos  tal  vez  son 
peligro.  No  hay  bien  en  cada  uno  sia  el  común.  La  ha- 
cienda de  uno  suele  ser  avara,  la  universal  benéfica  y 
guarda  á  todos.  Guando  la  comunidad  es  pobre  y  ricos 
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lós  particolares,  llegan  primero  los  peligro??  que  las  pre- 
^*  ^*  venciones.  En  semejante  estado  los  coíisejos  del  reiíio  de 
ordinario  son  errados,  porque  huyen  de  aquellas  resolu- 
ciones que  miran  á  la  conservarion  de  fodos:  pues  no 
hay  necesidad  común  que  entonces  no  se  haya  de  reme- 
diar a'  costa  de  las  haciendas  de  los  particulares;  y  estos 
viéndose  rico?;,  entran  forzados  en  el  socorro  de  ios  oíros. 
No  hay  república  bien  formada  en  que  no  haya  bienes 
públicos,  y  sin  estos  los  reinos  no  tienen  autoridad;  y  el 
mal  aire  de  la  miseria  común  suele  baldir  el  valor  que 
ha  de  ejecutar  las  resoluciones  en  i'a\  or  del  beneficio  de 
todos.  Jamas  los  tesoros  repartidos  dieron  crí^dito  ú  la  re- 
piiblica;  y  cuando  esta  se  halla  pobre,  todos  se  le  atre- 
ven,  porque  no  tiene  sustancia  para  defender  su  raznu  y 
su  justicia.  Y  si  cada  cual  atiende  mas  al  bien  particular 
que  al  piíblico,  ¿cuanto  míanos  atenderá  al  del  reino  con 
1650.  el  daño  propio?  En  este  afío  de  1650  da  gracias  á  Dios 
el  reino  de  haberle  librado  por  medio  de  san  Sebastian, 
de  los  contagios  que  cunden  por  las  costas  de  España, 
Francia  y  Africa.  Hállome  en  el  fin  de  Ja  historia  del 
estado  secular.  Mucho  queda  que  historiar  en  el  tercer 
tomo  (*),  y  mucho  habré  dejado  de  las  glorías  de  este 
reino;  pero  mas  digno  suceso  será  la  cortedad  de  mi 
pluma ,  7  cederá  ea  so.  alábanla  el  no  haber  acertado  la 
empresa. 

(*)  Véase  la  adverteiicb  poesía  al  priocifio  áA  labro  sigaiente. 
NiHa  de  h$  etUtora* 
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£ii  el  primer  tomo  se  hao  escrito  las  maieriis  del 
estado  eclesiástico « tratando  aparte  de  la  creación  del 
obIsfNido,  y  lio  por  la  secesión  de  los  alíos^  y  así  prosí* 
gqiendo  el  mismo  estilo,  aíiadirémos  también  aparte  al« 
ganas  noticias  que  pertenecen  á  este  tomo*  Escribiremos 


Digitized  by  Google 


algo  de  las  iglesias,  convenios  y  monasterios  de  que  psfá 
ilustrada  la  ciudad,  omitiendo  los  dt  mas  que  hay  cu  todo 
el  reino,  porque  de  ellos  se  escribirá  eri  el  tercer  torno 
(*),  que  ha  de  contener  la  demarcación  general  de  toda 
la  isla,  como  ya  previne.  Y  porque  ahora  haremos  men- 
ción de  algunos  varones  insiqtips  en  virtud,  vuelvo  á  de- 
cir que  las  palabras  reve/acioji profecía ,  sa/ifo  y  oirás 
de  este  género,  las  entiendo  aquí  solanu  iite  por  voces 
que  suele  dispensar  el  buen  crédito  y  la  piedad  aun  con 
los  que  viven,  y  que  en  su  original  idioma no  si^ificaa 
mas  que  virtud  y  diogulahdad  estreiuada* 

CAPlXliLO  PRIM£AO. 


%/íná(/€n4f$  i^unet^  noücia^  cüi  primer  conocí' 

nuefUó  <ü      ^anéa  yr^  en  %yí6a/£}rca  y  cü  ¿a 

'  .  ... 
^ania  inquisición» 

flste  asunto  le  tratd  eoo  macha  eradicíoo  Dameto^ 
probando  que  el  primer  oriente  de  la  luz  evangélica 
amanecM  en  Mallorca  por  lo  ménos  desde  el  año  de  Cristo 
Doestro  Sedor  418:  yo  qoisíera  aíladír  qoe  le  alumbre^ 
mucho  ántes.  Dejo  la  común  opinión  y  aquella  general 
probabilidad  de  que  con  la  predícacíoo  del  apdsto!  Saa- 
tiago  y  sus  discípulos ,  habría  sido  también  Mallorca 
piílpíto  de  su  doctrina,  como  reino  tan  populoso  que  te« 
nía  Rey  y  qae  ponia  diez  mil  caballos  en  campaáa.  Paso 
á  otras  conjeturas* 

(*)  Alude  á  un  tomo  qae  cstahi  cii  ánimo  publlcir  cl  mfsmo 
D.  Viceute  Mut  autor  del  presente)  cuya  resolución  no  tuvo  ttVcto, 
por  haber  fiiUecido  poco  después  de  la  pablicacíou  de  este.  (Ad>fcr* 
urna  df  ¡ot  edkores.j 
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-  Es  muy  creíble  qoe  cnando  sao  Peáto  volvió  de  Afri<» 
ca,  pastf  y  entrd  en  Mallorca.  Infiérese  de  un  puerto  de 
la  isla,  que  llamamos  Poriupilro;  y  es  cierto  que  ya  eo 
el  atfo  830  se  llamaba  Puerto  de  san  Pedro.  Así  lo  ea* 
cribe  Fr.  Esté?aa  Barrellas  en  el  capítulo  123  de  la  Cen- 
turia de  los  condes  de  Barcelona,  que  tradujo  de  los  ori- 
ginales del  rabino  Capdevila ,  natural  de  Duasajguas,  y  • 
morador  de  la  viÜa  de  iMoiiblauc  en  aquellos  años.  DesF- 
ues  corrompido  y  gastado  con  el  tiempo  el  noínbre  se 
a  llamado  Portopetro.  Y  así,  6  sea  que  el  Apu^stol  des- 
eaibarcó  allí  volviendo  de  Africa,  ó  sea  que  el  puerto  se 
llamase  entóneos  así  por  otra  agradecida  memoria,  es 
cierto  que  donde  en  aquellos  aftos  estaba  tan  señalado 
el  nombre  del  discípulo 9  se  conocerla  también  el  del 
maestro. 

Predicó  nuestra  santa  fe  en  Mallorca  el  apdstol  sim 
Pablo,  después  de  la  peregrinación  de  Francia,  pasando^ 
á  Aspada ,  cuando  se  embarco  para  Roma,  y  de  esta  na^ 
vegacion  es  ordinaria  escala  Mallorca.  Esto  se  apoya  ejk 
las  palabras  de  Teodoreto  sobre  el  salmo  11 6,  y  en  fk 
epístola  2?  á  Timdteo,  capítulo  dltimo.  Pablo  vino  á  Ita- 
lia y  E$paña%  y  en  las  islas  adyacentes  en  su  mar 
hizo  nuscho  fruto.  lalaa  adyacentes  á  Espada  llamaroq 
solamente  loe  antiguos  Mallorca,  Menorca,  Ivica  y  Ga-r 
brera:  y  uno  de  los  siete  reinos  en  que  estaba  dividida 
£spaña  era  el  de  estas  islas  adyacentes,  como  escriben 
Sesto  ilufo  y  Mariano  Scoto.  ella^  pues  hizo  mucho 
fruto  san  l^ablo. 

En  el  año  de  Cristo  300  (a)  fué  la  iglesia  de  IVI« Horca 
hecha  sufragánea  de  Tarragona  en  el  concilio  Illiberi- 
tano  (325).  Fiorecid  también  la  cristiandad  por  ese 
tiem[)o  en  nuestrns  ísÍts  de  Menorca  é  Iviza.  Fué  san 
Severo  obispo  de  Menorca  en  el  arto  41^  (326).  En  el 
de  797  saquearon  los  moros  estas  islas.  Cobrólas  Carlos 
rey  de  Francia.  Ganáronlas  otra  vez  los  moros  casi  en  el 
aíto  807  (327^. 
(a)  Baoler.-Oarribay.'-'Pojadas.-Dameto. 
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T  porque  en  tiempo  de  los  moros  se  conserrtf  k  cris* 
tisQdad  eo  Mallorca,  me  ha  parecido  referir  lo  qae  se 
ha  omitido  en  el  primer  tomo.  Desde  el  alfo  807  enlra« 

ron  en  Mallorca  los  moros,  ganaron  la  ciudad;  pero  la 
Cüii(|uista  de  la  isla  toda  Íes  duro  muuhoá  aíios,  porque 
los  crihliaiios  furlificados  en  las  villas,  y  después  retí- 
•  rándose  á  las  montañas,  mantuvieron  su  patria  con  tanto 
valor  y  constancia,  que  en  el  ailo  832  aun  quedirr n  { i  - 
leando  contra  los  hk  rus  veinte  y  tres  mil  cristianos  nía- 
llorquines ,  sin  haber  cedido  jamas  á  tan  larga  y  pode- 
rosa invasión  del  enemigo,  v  á  la  guerra  de  veinte  v 
cinco  años.  Hace  particular  mención  Barrelias  de  N.  Bur- 
guet  mallorquín,  de  cuya  casa  otro  BurgQet  vino  despocs 
con  el  rey  D.  Jaime  á  la  conquista ,  y  sa  descendiente 
Pedro  Barguet  casd  con  ana  hija  natura!  del  rey  D.  Jai- 
me el  segando,  y  de  aquellos  desciende  la  familia  de 
Burgaets,  y  por  la  sangre  Real  qae  tienen,  tomaron  las 
armas  de  los  reyes  de  Aragón  en  campo  de  plata  (328)» 
Aquel  pues  conN.  N.  SibatSf  Pardines,Ganmany,  fiel* 
vey  y  Gomer  se  embarcaron,  y  faeron  á  pedir  socorro 
al  Emperador,  en  coya  piedad  hallaron  el  fiivor  deal« 
ganos  bajeles :  y  pasando  en  busca  de  la  poderes  arma- 
da que  tenia  en  el  Mediterra'neo  el  conde  Zinofre  Bar- 
cino, se  le  agregaron  con  resolución  de  desalojar  al  moro 
de  Mallorca,  jyli  í;o  a  nuestro  puerto  de  Sóller  la  armada 
á  cargo  del  almirante  N.  Daro;  y  no  pudiLiklu  tomar 
tierra  por  una  recia  tramontana,  que  hacia  imposible  la 
desembarcacion  con  la  resaca,  pasaron  al  jiuertu  iie  san 
Pedro*que  llamamos  Portoj)(  íro ,  donde  estaba  el  moro 
Zuhey  con  algunos  bajeles,  cuya  guarnición,  en  descu- 
briendo nuestra  armada,  los  desamparó,  y  apoderóse  de 
ellos  el  almirante  Daro. 

Fueron  avisados  los  cristianos  mallorquines  qae  se 
hallaban  en  las  montadas  de  la  isla,  continoando  el  de* 
fenderla,  sin  que  los  moros  hubiesen  podido  en  tantos 
ados  acabarlos  ni  demoler  sos  fuerzas,  y  recogiéronse 


Digitized  by  Cuv  í¿^it. 


637 

entonces  i  h  armada  en  ntímero  mas  de  ocho  mil.  Tra- 
tóse en  este  pnerié  si  convenia  entrar  á  cobrar  la  isla 
sin  dar  primero  aviso  al  conde  Zinofre  Barcino;  j  ann- 
qoe  algunos  fueron  de  parecer  qoe  se  esperase  drden, 
dijo  el  almirante  que  no  la  habia  de  esperar  el  soldado^ 
euando  le  llaman  la  fortnna  j  la  bnena  ocasión  9  grandes 
dispensadoras  de  las  victorias ;  y  por  eso  las  cabezas  qne 
llevan  las  ordenes  muy  limitadas  raras  veces  obran,  6 
muchas  vccCb  so  valen  de  ellas  para  nu  uLrar  en  servicio 
de  su  príncipe,  y  así  enviando  una  fragata  á  Barcelona, 
á  un  mismo  tiempo  hizo  luego  desembarcar  ocho  mil 
hü  i  ubres  á  cargo  de  cabos  mallorquines,  como  pláticos 
en  el  país,  que  fueron  N.  Pax,  Salor,  Fluxd,  Casta- 
llans.  Dolí,  Durall,  Allariba,  y  el  de  Belloc,  con  mil 
almuga'vares ,  y  con  orden  de  entrar  poco  á  poco  por  U 
campada  y  acabar  de  recoger  los  demás  cristianos  ma- 
llorquines que  se  hallaban  en  la  isla,  mientras  la  armada 
daba  la  vuelta  bácia  la  ciudad:  y  efectivamente  este 
trozo  de  gente  recogid  esta  vez  hasta  quince  mil  mallor- 
quines, que  con  los  ocho  mil  de  ántes  hacen  niímero  dé 
veinte  y  tres  mil  cristianos,  que  se  babian  defendido 
tantos  años  contra  los  moros. 

Llegó  el  almirante  Daro  con  su  armada  i  la  ciudad, 
y  baciendo  una  llamada ,  envid  á  decir  ai  rey  Bayar  qne 
se  rindiese  á  partido.  Pero  el  moro  se  puso  en  defensa, 
y  á  21  de  jonio  de  832  saltó  á  tierra  la  gente  de  la  ar- 
mada en  la  playa  del  Levante;  y  formado  un  ejí^rcito  de 
naciones  cpje  constaba  de  treinta  mil  infantes,  marchu  la 
vuelta  de  la  ciuihid.  El  rey  liayar  que  tenia  dentro  hasta 
cuarenta  mií  moros,  salió  á  encontrarse  coii  los  nues- 
tros; pero  rechazado  con  muerte  de  muchos,  se  encerró 
otra  vez  en  la  c¡ud.'id.  v  siguiendo  el  nlmirante  la  vic- 
toria, engrosando  el  ejercito  con  otros  cinco  mil  hombres 
que  desembarcaron  de  la  armada,  y  con  el  trozo  que 
vino  del  puerto  de  san  Pedro,  entraron  en  la  ciudad,  y 
pusieron  en  sus  torres  las  banderas  cristianas,  degpllando 
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la  mayor  parte  de  los  moros,  y  rindiendo  al  rey  Bayar 
y  á  Zubcy,  que  se  habían  hecho  fáertes  en  el  castillo 
ileal.  Su|jo  el  alininuiíe  que  el  rey  Bayar  tenia  en  pri- 
sión cerradas  en  una  cueva  algunas  cristianas  hermosas, 
para  enviarlas  á  Africa,  y  las  mando  ponerán  libertad. 

Quedaron  los  del  ejército  ricos  de  despojos.  Fué  nom- 
brado por  alcaide  del  castillo  que  estaba  junto  á  la  ciu- 
dad N.  Belvey,  y  por  ventura  desde  entonces  se  llama 
Belver  (329);  y  por  gobrrn  itlor  de  la  isla  \.  Jornal  de 
la  IVL'irca  de  Panndes  {;^;:¡o).  ^  lílvióse  la  armada  a'  Bar- 
celona ú  25  de  abrii  de  ^33,  quedando  en  Mallorca  los 
capitanes  N.  N.  Despuig,  Rubí,  Ferro,  Liza  y  Millas 
para  cnseííanza  de  la  milicia. 

Habitaron  los  cristianos  mallorquines  la  isla  hasta  el 
aíío  de  856,  en  que  vino  á  estos  mares  el  rey  de  Bona 
con  mas  de  ducientas  velas,  y  entrd  en  el  puerto  de  Ma- 
hon  que  llamaban  Magon  de  la  isla  de  Menorca,  donde 
fué  recibido  de  los  moros  que  ya  la  tenian  ocupada* 
Aquí  negoció  con  algunos  grnoveses  que  se  hallaban  en 
Mallorca,  que  le  entregasen  ia  isia  á  trato,  ofreciéndoles 
mucho  dinero  7  conducirles  con  seguridad  á  Géoova. 
Desembarcaron  en  Mallorca  por  la  parte  de  Aicodia 
yeiate  mil  moros  de  la  armada ,  y  casi  dies  y  ocho  mil 
de  Menorca,  notable  población  de  aquel  tiempo;  y  á  tres 
días  de  marcha,  al  tiempo  que  llegó  á  ponerse  sobre  la 
ciudad,  se  vid  también  el  puerto  de  ella  sitiado  con  da* 
cientas  velas  de  írente.  A  las  diez  de  la  misma  noche 
que  llegó  el  enemigo,  le  abrieron  las  puertas  los  geno** 
mes  del  trato,,  y  vertiéndose  mucha  sangre  de  una  7 
otra  parte,  ganaron  los  moros  la  ciudad;  pero  salieron 
de  ella  7  de  las  villas  hasta  quince  mil  mallorquines, 
que  se  retiraron  y  se  bicieron  fuertes  en  las  montaílas. 

Cumpliendo  el  re7  de  Bona  su  palabra ,  armó  cin-> 
cuenta  fragatas,  en  que  se  embarcaron  para  Génova  casi 
cinco  mil  genoveses  del  trato,  y  habiendo  nav^ado  cien 
millas  encontraron  con  la  armada  imperial,  que  se  ha- 
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Haba  también  en  estos  aiart  s  mny  poderosa:  fueron  co- 
gidas las  fragatas ;  y  hallaiidu  mucha  moneda  iiiaüor- 
quina  es])loraron  y  supieron  el  caso,  y  mandó  el  general 
atar  de  pies  y  manos  al  capitán  genoves  autor  de  la  en- 
trega en  cuatro  galeras,  que  remando  hacía  los  cuatro 
vientos  le  despedazaron,  y  á  otros  mandó  cortar  orejas  y 
narices.  lÁegóae  con  estas  presas  á  Génova,  doode  dijo 
á  los  genoveses  que  si  querían  libertad ,  le  diesen  bas- 
tante dinero  para  rescatar  los  mallorquínes  que  habían 
qnedadoen  la  isla,  y  recibiendo  la  cantidad  concertada^ 
los  dejó  en  tierra*  Yoinó  la  armada  imperial  á  Maliocea^ 

Loo  teniendo  faenas  bastantes  para  cobrar  la  isla,  puso 
indera  de  paz,  y  en  vid  á  decir  al  bajá  como  tenia  allí 
las  cincuenta  fragatas,  con  los  moros  júrisioneros,  la  mo- 
neda que  habia  sido  el  precio  del  trato,  el  dinero  que 
le  hablan  dado  los  genoveses,  y  que  así  se  lo  daría  todo, 
si  le  volvia  los  prisioneros  mallorqniiies ,  y  si  dejaba  em- 
barcar lüiiementc  los  que  estaban  defendiéndole  en  los 
montes.  Concertóse  el  trueque  y  el  rescate;  y  recogiendo 
en  la  armada  todos  los  mallorquines,  que  eran  mas  de 
quince  mil  entre  esclavos  y  retirados  á  las  montañas,  pa- 
saron con  libertad  á  la  ciudad  Etnporia,  que  hoy  llaman 
Ampiírias  de  Catalufía  (331).  Tmlo  esto  escribe  Fr.  Se- 
bastian fiarrcllas  en  su  Centuria,  y  en  ella  hallará  ei 
curioso  hecha  mención  de  algunas  ilustres  familias,  que 
habia  en  aquel  tiempo  en  Gataluda,  y  hoy  las  hay  en 
Mallorea,  como  son,  Torrellas,  Paxs«  Bergas,  fiallester, 
Montornes,  BruU,  Llupiá,  Gallar,  Tagamanent,Liedóy 
Mar ,  Oms  y  otros. 

En  los  atfos  1058  y  1068  aunque  estaba  en  poder  de 
moros  la  isla,  todavía  vivían  cristianos  en  ella,  pagando 
tributo,  como  se  dirá  en  el  c^ipítulo  siguiente*  Deshi- 
eiéronse  después  del  todo  las  tinieblas  de  la  infldelídad 
en  el  año  1230,  que  fué  él  de  In  conquista  de  la  isla; 
en  cuyo  compartamiento  general  se  ice  que  ya  eu  tiem- 
po de  los  muros     liamarun  algunos  puerto:»  como  hoy, 
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saota  Pooza,  san  Martin,  san  Lorenso,  san  Vicente, 
&e.,  setfaics  j  aemoriaa  de  los  cristianos  que  la  habían 
habitado  (332). 

Desde  la  conqnísta  se  ha  conservado  en  este  reino  con 
soiMi  pureza  la  religioii  católica;  y  para  que  00  pudiera 
pertmarU  ningún  estrago  de  las  costumbres  y  opinio* 
aes  tovo  luego  ioqaisidofes,  y  lo  fueron  religiosos  domi- 
nicos hasta  el  aífo  de  148B5  en  que  se  puso  en  Mallorca 
el  santo  tribunal  en  la  forma  que  le  instituyeron  los  re- 
yes católicos.  Fué  el  primer  inqaisidor  el  Dr.  Pedro  Pé- 
rez de  Munebrega,  y  después  el  Dr.  Sancho  Mari n,  Juan 
de  Astorga  cani^nigo  de  Córdoba,  y  el  Dr.  Gómez  de 
Cien-Fuegos  canónigo  de  Sigüenza;  y  estos  tres  se  ha- 
llaron inquisidores  apostólicos  juntos  en  el  aílo  1490. 
Esta  ^aiita  inquisición  lo  era  entonces  también  de  Ocr- 
dcna,  y  D.  Fr.  Pedro  Pila'res  de  la  drden  de  santo  Do- 
iiiiijgü,  arzo])ispo  de  Cáller .  li;il]ríndose  en  esta  ciudad 
de  paso  á  i(3  de  junio  de  i^yo,  (lijó  su  poder  para  el 
ordinario  de  las  causas  de  fe  de  aquel  ar^ubispado.  Es- 
tuvieron junios  aquellos  tres  inquisidores  hasta  28  de 
agosto  149^9  y  fí"pdó  un  solo  inquisidor,  que  ya  nom- 
bré con  los  deiiias,  íulio  285  (*).  K^kí  el  santo  tribunal 
en  este  reino  con  mucha  autoridad,  que  hoy  gobierna 
con  suma  atención  y  celo  D.  Miguel  López  de  Vitoria 
Eguinoa,  electo  inquisidor  de  Vailadolid,  y  tiene  mu- 
chos familiares  en  la  nolileza  (333). 

Florece  hoy  la  cristiandad  en  Mallorca;  y  como  es- 
cribe Miédes  (fl),  son  los  mallnn|uiii(  s  valientes,  grandes 
defensores  de  la  fe  y  perseguidores  de  los  moros  é  infie- 
les. Muciios  favores  del  cielo  debemos  atribuir  al  culto 
con  que  veneran  lo  sagrado,  al  ardentísimo  celo  de  la 
religión  católica,  ya  la  particular  devoción  que  tienen 
Á  la  Purísima  Concepción  de  la  Virgen,  patrona  del 
reino,  el  cual  tiene  jurado  el  defender  siempre  su  iuma- 

(*)   P.ig.  562  de  esta  edicioD.  (Koia  de  ¡os  editores,) 
(a)   Lib.  7 ,  cap.  17. 
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Mkda  Goneepcioo;  y  dé  esta  se  hace  en  Mallorca  cono^ 
«leinoracion  cada  dia  eú  ei  fin  de  Jas  completas ,  con  la 
«útífefiB^  Xbta  pulchra  es,  y  con  la  oraeíon)  Deus  qui 
¡Htr  bnmaaUaiam  yitgtms  Concy^timum*  Léaae  !• 
en  el  primer  tomo  (334)* 
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oié^^0t/o  ^  olíií^Oif  ^ufi  Áa  Áalicío  en  • 


I41  antígAedad  de  etie  obispado  ae  «acribe  en  el  pri« 
mer  tomo^  probaado  como  k  ¿lia  qnscopal  de  Mallorca 
se  poso  somgínea  á  Taic^agMia  en  la  diviaíon  que  biso 
el  emperador  Gonataiilin^  q«6  Iviia  tovo  sa  obispo  en 
tiempo  de  los  godos;  que  san  Severo  era  obispo  de  Me* 
nona  en  el  aflo  418  (335}.  Solo  fiilta  soltar  oaa  dificol- 
tid  que  tiene  Damefco cuando dioeicittDdó i  Diago  libro 
a,  capitulo  45  de.ktGoDdéa  do  Barcelona ,  qae  en  el 
ario  1058  el  moro  Halí  duque  de  Deoia  hizo  donación  i 
santa  Crüz  de  santa  Olalia  de  Earcelona,  de  todas  las 
iglesias  y  del  obispado  de  su  reino  de  Mallorca  (336). 
Esta  donación  hizo  el  moro  por  la  amistad  que  tenia 
con  el  conde  de  l>arceIona.  Hácele  mucha  dificultad  ai 
historiador;  y  juzga  por  cosa  nueva  y  agena  de  razón 
que  un  príncipe  infiel  quisiese  meter  la  hoz  en  mies  age- 
na, y  que  ios  cristianos  lo  quisiesen  escuchar.  Pero  yo 
juzgo  que  aunque  Mallorca  estaba  en  poder  de  moroSf 
babitaban  en  ella  cristianos  ^  y  tenian  su  obispo  en  con* 
fcrmidad  de  dicha  donaeioo  de  BaM  duque  de  Denia; 
porque  es  cierto  que  los  moros  permitian  entdnces  en 
fispaáa  iglesias  y  obispos,  pagando  algunos  tributos «  en 
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la  forma  qoe  se  conservan  hoy  los  lugares  santos  de  Je- 
rusalen.  Expresamente  lo  dícori  (a)  Mariana,  Pisa,  Gero* 
nimo  Quintana  y  M.irineo  Sículo,  nfirmando  qne  los 
moros  permitían  en  España  á  los  cristianos  qoe  se  que- 
dasen con  sus  bienes,  y  que  viviesen  libremente  en  sa 
ley,  no  pagando  mas  tributo  del  que  ántcs  pagaban  á  los 
reyes  godos;  y  para  esto  se  les  nombraban  jueces  que  Ies 
administrasen  justicia:  solo  se  Ies  prohibia  decir  mal  de 
8U  falso  Profeta;  y  con  esto  Ies  permitían  tener  algunos 
templos,  Juptar^e  en  ellos  á  los  diviaos  oficios,  y  tener 
saterdoles  y  obispos  ¿  y  asé  oo  ha  de  hacer  novedad  la 
donación  de  Halí  duque, ^  ocupada  ele  moros  Mallorca, 
podo  haber  en  ella  obispo. 

Gomprehende  su  dideesi  las  islas  de  Mallorca « Me* 
norca  (337)  7  Cabrera :  y  juntamente  (aunque  en  esto 
por'  ahora  solo  escribo  la  ebnstabtistaiá  tradición)  Caoet 
y  marina  de  Valencia  entre  Murmdrb  y  «Almenara, 
donde  hay  una  gran  pirámide,  qne  yo  be  visto,  en  cuyos 
cuatro  costados  están  las  armas  del  «raohispado  de  Va** 
leacía,  7  obispados  de  Segorbe,  Tortosa  7  Mallorca;  y 
se  dice  por  tradición  y  voz  commi)  qii^  pueden  sentarse 
allí  cuatro  obispos,  cada  cual  en  su  obispado.  Annqod 
ésta  iglesia  de  Mallorca  esté  por  pririiegips  inmediata-» 
mente  sujeta  á  la  santa  Sede,  se  hiao  toa  el  tiempo  so-' 
fragánea  de  Tarragona,  7  ahora  en  las  causas  de  apela- 
don  conoce  al  araobíspo  de  Valencia.  Tendrá  da  frutos 
el  obispado  hasta  veinticuatro  mil  libras.  Oficia  el  obispo 
eoD  asistencia  de  dos  dignidades  6  caodnigos,  7  doce  sa-» 
oerdotes  vestidos  de  ornamentos  sacerdotales  (33B).  Ha7 
en  esta  dideesi,  á  mas  de  la  catedral,  ctnoo  parroquias 
en  la  ciudad ,  la  de  santa  Olalia  tiene  en  su  distrito  ea«< 
torce  iglesias;  la  dé  santa  Grúa  once;  la  de  Santiago 
siete;  la  de  san  Miguel  siete;  7  la  de  san  Nicolás  cinco: 
seis  hospitales,  tres  casas  de  recogimiento,  treinta  7  tres 

{a)  Mari.  lib.  6,  cap.  2. -Pisa,  Ub.  2,  cap.  55. -Quint.  de  Ma- 
árid|  lib*  5,  cap.  49* 
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otinventos  de  religiosos,  tréce  monasterbi  de  monjas,  na 
dolegio  de  estudiantes,  otro  de  sacerdotes  en  jUiush, 
treinta  y  tres  villas  parroquiales,  cinco  parroquias  en 
Menorca ,  y  cuatro  conventos  de  rebgíosos  y  dos  de  mon* 

jas  eu  aquella  isla.  Los  beneficios  eclesiásticos  simples  y 
capellanías  pasaa  de  seiscientos  (339). 

El  primer  obispo  después  de  conquistada  Ja  isla  en  el 
año  1230-  driaíido  los  que  fueron  solo  electos,  fué  don 
Pr.  Rniiiiuiiílü  Torrolla,  de  la  sagrada  órden  de  predi-  z 
cadores.  Siempre  el  rey  D.  Jaime  en  Ins  conquistas  nom- 
brnba  obispos  de  esta  religión.  Dio  principio  á  la  fábrica 
de  la  iglesia  catedral.  Fundó  algunos  benefícios,  partí- 
colarmente  los  que  Uamaikile  la  candela.  Fueron  en  su 
tiempo  doce  los  canónigos;  y  tres  las  dignidades,  arce- 
diano, sacristán  y  chantre  que  llamamos  cabiscol,  y  tam- 
bien  se  cre<5  entdoces  la  sochantr/a,  que  llamamos  so* 
eentoría.  Olnríd  este  prelado,  insigne  en  virtud,  letras  y 
sangre,  á  11  de  jnnio  de  i266.  Sucedióle  D»  Pedro  de  2 
Muredine:  algano  ha  pensado  que  fué  mallorquín  del 
apellido  de  Morey.  Acrecentó  las  distribuciones  que  án* 
tes  eran  muy  tenues,  á  6  de  junio  1269.  Fué  muy  íncli* 
nado  á  los  estudios,  y  favoreció  mucho  á  los  hombres 
do[:tos.  El  tercer  obispo  fué  D.  Pouce  de  Jardino,  arce-  3 
diano  que  fué  de  la  misma  iglesia :  fué  electo  por  el  mis- 
mo cabildo,  y  confirmado  por  Martino  IV,  por  su  bula 
apostólica  do  23  de  marzo  de  1283,  en  cl  año  tercero  de 
su  pontificado.  iCo  su  tinnpo  sujet()  en  lo  espiritual  Boni- 
facio Mil  la  isla  de  Menorca,  poco  habia  conquistada, 
al  obispo  de  Mallorca  por  su  bola  de  18  de  julio,  1295. 
Dividió  las  iglesias  de  Sineu  y  san  Joan  en  dos  parro*» 
qoias  á  5  de  octubre,  lagS»  Estinguióse  entónces  la  te- 
sorería, y  de  ella  fuó  creado  el  deanato,  que  se  proveyó 
en  el  canónigo  Bartolomé  Valentí*  In8tituyó;do8  pabor- 
días  mas  sobre  las  dos  que  habla,  y  estos  cuatro  pabor- 
des  cuidaban  entónces  de  loa  frutoa  de  la  mensa  ca- 
pitular. 
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4  Desde  el  ano  1304  foé  obispo  de  Mallorca  D.  Gui- 
llermo de  Vilianova,  varen  celoso  y  muy  cuidadoso  del 
oaltü  divino.  Obtuvo  licencia  del  sumo  Pontífice  ¡láni 
aamentar  el  ndraero  de  los  canónigos  hasta  diez  y  ocho, 
como  en  efecto  los  cred  con  el  cabildo.  A  i?  de  setiem- 
bre del  mismo  aflo  1304^  para  aventajar  las  dignidades 
asigno  para  el  arcediano  la  capellanía  de  Alcudia ,  al  sa- 
cristán la  de  Manacor,  al  deán  la  de  Selva  y  al  chantre 

.  la  de  san  Joan  de  Muro,  las  cnales  capellanías  fneron 
anejas  á  las  cu n tro  dignidades  con  el  ju$ patronatus. 
Sucedióle  á  D.  Guillermo  de  Villanova  en  el  ado  1318 

5  D*  Fr.  Raimundo  de  Corsa  vi  no  religioso  dominico,  de 
mocha  firtnd  y  letras.  Dice  Díago  en  la  Historia  de  sn 
provincia ,  lib.  8,  cap.  48 ,  que  este  prelado  con  parecer 
7  volantad  del  cabildo  j  de  los  rectores  de  todas  las  par- 
roqaias,  á  X8  de  setiembre  del  alto  1278  did  facultad 
á  los  padres  de  santo  Domingo,  de  que  por  sf  solos,  sin 
compatiía  de  clérigos,  y  con  cros  levantada  pudiesen  ir 
por  los  cnerpos  que  tenían  sepultara  en  so  iglesia ,  y  que 
por  Tía  de  comunicación  gozan  del  propio  privilegio  las 
demás  drdenes.  Pero  debe  de  haber  recibido  equivoca- 
don  en  el  aífo  de  dicho  permiso  que  pone  1878  ,  pues  es 
derto  que  D.  Fr.  Ramón  de  Gorsavino  no  fué  erado 
obispo  de  Mallorca  hasta  el  alfo  131 8. 

6  Sucedidle  D.  Fr.  Onido  Tremen ,  (otros  dioen  Terrena) 
natural  de  Perpilfan,  general  que  fué  de  fos  earmetitas. 
Fué  nombrado  obispo  de  Mallorca  en  d  año  1320 ,  y  en 
el  de  1332  fué  promovido  á  la  iglesia  de  £lna.  Esta- 
tuyóse en  su  tiempo,  á  29  de  agosto  de  1322,  que  los 
canónigos  desde  el  día  de  todos  Santos  hasta  la  vigilia 
de  Pascua  llevasen  capas  de  ariiiiuos,  y  pardas  los  de- 
mas  clérigos:  y  en  el  verano  mucetas  aforradas  de  raso 
carmesí  los  canónigos,  y  morado  d  violado  los  clérigos. 
A  17  de  marzo  de  1323  fueron  creadas  las  dos  capella- 
nías de  los  coadyutores  del  chantre,  ^ue  llaman  primi- 
cerios 6  primatccrios. 
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En  el  aüo  1332  pasd  D.  Fr.  Guido  Tremeo  á  ser 
obispo  de  Eina,  y  D.  Berenguer  Baile  que  era  obispo  7 
de  Eloa,  vioo  á  serlo  de  Mallorca»  DeteriDÍii<5$e  en  so 
tiempo  qae  cnalqoier  caodaigo^  én  tomando  posesión  de 
80  prebenda^  haga  una  capa  para  oficiar.  Fundáronse 
también  enU&aces  enatro  canonicatos  mas,  á  petic}po  del 
rey  D.  Jaime  tercero  de  este  nombre  qae  los  dotd^  reser- 
Tándose  el  primer  nombramiento;  y  entónces  se  adim- 
pli<5  el  niímero  de  veoticnatro  canonicatos.  Á  30  de  se- 
tiembre de  1341  se  creó  el  oficio  de  hostia  rio  ó  portero, 
que  abislia  á  la  puerta  del  coro  en  tiempo  de  la  celebra- 
ción de  los  diviaos  oficios,  cuidaba  de  la  librería,  y  lle- 
vaba por  insignia  una  vara  verde:  fué  después  coiima- 
tado  este  oficio  en  el  que  hoy  llaman  bedel.  Fue  este 
prelado  de  mucha  virtud,  gran  letrado,  hizo  muchas  li- 
mosnas, y  murió  á  i?  de  noviembre  de  1349» 

Eí  octavo  obispo  fué  D.  Antonio  Colell ,  natural  de  tí 
Rosellon^  electo  á  8  de  novíencibre  de  1349*  Parece  que 
seria  noinbrado  por  el  cabildo,  pues  el  antecesor  había 
muerto  siete  dias  áotes*  Creó  dos  beneficios  mas  en  las 
iglesias  de  Inca ,  Manacor,  Llumayorf  santa  Cruz,  San- 
tiago 7  santa  OiaJia.  Morid  á  3  de  marao  de  1363:  yace 
en  la  capilla  de  san  Pedro. 

A  5  de  marzo  del  mismo  1363  el  cabildo  de  la  cate* 
dral  de  Mallorca  eligió  por  so  obispo  á  D.  Antonio  de  9 
Galiana.  A  5  de  julio  foé  confirmada  ta  elección  por  el 
papa  Urbano  V,  y  fue  consagrado  á  8  de  octubre.  Fué 
ebte  prelado  de  la  iln>tre  y  muy  antigua  familia  de  los 
Galianas,  varón  muy  docto  y  de  venerables  costumbres. 
A  27  de  agosto  de  1367  convino  con  el  cabildo  en  que 
los  delitos  de  las  familias  de  los  canónigos  ínesen  juzga- 
dos por  el  obispo  juntamente  con  el  calul  lo:  y  fué  des- 
pncs  cüíifirmada  la  convención  por  Shlo  IV  ,  por  su  bula 
apostólica  de  17  de  junio  de  i475»  A  7  de  setiembre  de 
1369  incorporó  este  prolado  la  iglesia  de*  Marrachí  á  la 
de  santa  María.  Xiimitd  la  ordioacioa  de  D.  Fr.  Guido 
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Tremen ,  estatuyendo  que  «o  pudiesen  llevar  capas  afor- 
radas de  píeles,  ni  mucetas  aforradas  de  raso,  sitió  ios 
doctores  6  lícenciadns.  Mnrio  á  9  de  abril  de  ip^y^:  yace 
en  la  capilla  de  Passione  imaginis^  y  estuvo  aiguuus  me- 
ses la  sede  vacante. 

Otra  veí^  el  cabildo  eligió  obispo  de  Mallorca  á  don 

10  Fr.  Pedro  de  Cima,  mallorquín,  religioso  francisco,  y 
que  era  obispo  de  Eina.  Coníirmd  la  elección  el  pontí- 
fice  Gregorio  XI  á  7  de  agosto  de  1377.  y  entró  en  3Ia- 
llorca  á  26  de  enero  de  1378.  Fué  este  prelado  de  mu- 
chas letras,  y  le  dieron  mucha  opinión  y  nombre  sus  vir- 
tudes. Hizo  algunas  fábricas  y  templos,  señaladamente 
la  segunda  llave  de  !:i  n  ivada  mayur  de  su  iglesia.  Fa- 
brico á  su  costa  la  mayor  parte  del  suntuoso  templo  de 
san  Francisco  infra  muros^  y  el  de  la  misma  invocación 
en  la  villa  de  Inca  y  en  3Tenorca,  a'  4  de  noviembre  de 
1384  instituyó  dos  beneficios  mas  de  primiceros.  Desde 
el  año  1386  comenzc5  y  promovió  la  devoción  de  colgar 
las  calles,  y  erigir  altares  en  las  plazas  por  donde  pasaba 
la  procesión  del  santísimo  Sacramento.  Murió  este  graa 
prelado  en  él  año  de  1387,  dejándouos  la  fama  de  su 
virtud,  religión  y  limosnas,  señaladas  prendas  deque  le 
lemuneró  Dios  los  templos  qoe  le  erigid  á  honra  y  gloría 
suya  y  provecho  de  los  fíeles. 

11  £1  undécimo  obispo  de  Mallorca  fué  D.  Luis  de  Pra- 
dos devotísimo  de  la  inmaculada  y  pnr/sima  G)ncepcion 
de  la  Vfrgen ,  y  procurá  su  devoción  con  indulgencias  y 
festividades.  Ordenó  que  de  los  beneficios  que  se  creasen, 

asase  la  dotación  de  18  libras  de  renta,  porque  habia  y 
ay  de  muy  tenues.  Favoreció  con  muchas  limosnas  loa 
estudiantes.  Asistió  mucho  al  pontífice  Benedicto  en  tiem- 
po del  cisma;  pasó  á  Roma  con  alguna  gente,  y  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  le  did  una  compañía  de  caballos  para 
guarda  de  su  persona,  como  escribe  Zurita;  y  murid  este 
prelado  en  Roma. 

12  El  duodécimo  obispo  de  Slallonia  fué  D.  Gil  Sancho 
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Malfosi  de  los  MaiSoces  de  Terael.  Renuncitf  el  pontifi- 
cado, y  tomó  el  obispado  de  Mallorea*  Fué  eo  su  tiempo 
aqoel  lastimoso  cisma  qoe  empestf  en  el  atfo  1378,  j  eú 
el  de  14 14  AieroR  tres  los  qoe  pretendieron  ser  ?erda* 
aderes  pontífices,  Juan  XXn,  Gregorio  XII  7  Benedic- 
to Xíll,  el  cual  creó  cardenal  á  D.  Pedro  Serra  mallor- 
quiii,  electo  obispo  caíaiiciise,  y  íeniciulo  su  silla  ponti- 
fical en  Peilíscola,  murió  en  el  ano  142.'].  y  los  carde-  ' 
fíales  sus  parciales  eligieron  á  D.  Gil  Sancho  Muiloz, 
candnigo  de  Barcelona,  aunque  Escolano  dice  que  de  Va- 
lencia: llamóse  Clemente  VIH;  y  aunque  dudaba  aceptar 
el  pontificado,  se  lo  persuadió  el  rey  de  Aragón.  Para  " 
quietud  de  la  Iglesia  renunció  ü.  Gil  Muñoz  el  pontifi- 
eado,  y  fué  creado  obispo  de  Mallorca  en  el  año  14299 
otros  dicen  143o.  Murió  este  prelado  á  26  de  diciembre 
del  año  que  entraba  en  1447*  J  escribe  Escolane 
iib*  cap.  8,  desde  entónces  los  obispos  de  Mallorca 
ofician  con  tanta  autoridad  (340)^ 

Sucedidle  D.  Fr*  Joan  García  de  la  drden  de  Predica-  13 
dores,  natnral  de  Galatayud^  y  confesor  del  rey  de  Ara- 
gón D*  Alonso  ef  quinto^  Halldse  después  en  Ñapóles  ea 
la  muerte  del  Rey ,  y  volvió  después  á  Mallorca.  Hizo 
machas  liroosnas  al  convento  de  san^  P^o  Mártir  de 
Calatayud.  Este  venerable  prelado  fué  llainado  el  Santo; 

Jen  las  copias  del  secretario  del  rey  D.  Alonso,  que  fué 
uan  Valero  (34 0^       leido  algunas  cartas  en  que  el 
Rey  pedia  al  Papa  un  capelo  para  este  insigne  prelado 
su  confesor.  Murió  á  20  de  julio  Ue  i45d*  ^^^^ 
coro  de  la  iglesia  catedral. 

El  decimocuarto  obispo  fué  el  Dr.  D.  Arnaldo  Mari  14 
de  Sanlacilia,  natural  de  Mallorca:  fué  elegido  por  el 
cabildo  de  su  iglesia,  y  confirmado  por  el  pontífice 
Pío  II.  Ilustró  con  muchas  virtudes  la  nobleza  de  su 
sangre.  Fué  hijo  de  Lorenzo,  nieto* de  Nicolás ,  bisnieto 
de  Jaime,  tartaranieto  de  Arnaldo,  re  tarta  ra  nieto  de  Ar- 
naldo Santacilia,  caballero  7  soldado  de  valor,  qoe  sir- 
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vió  al  rey  D.  Jaime  en  la  conquista  de  Mallorca  en  el 
año  1230,  y  desceíKlio  de  los  setíores  del  castillo  de  San- 
taoid'a,  que  está  mas  septeníriooal  á  Vique  entre  los  dos 
ijrazos  del  rio  Ter  en  Cataluaa.  Ha  dado  esta  casa  mu- 
chos insignes  varoaes  al  servicio  del  Rey,  y  á  la  Iglesia 
este  prelado  de  mucha  virtod  y  letras.  Muríd  á  7  de 
abril  de  1464;  yace  en  su  capilla  de  santa  Cecilia. 

15  JEl  decimoquinto  obispo  íué  D.  Pedro  de  Saníángel, 
natural  de  Galatayud.  Hizo  muchas  hinosnas  y  fue  sin- 
^larmeute  amado  dei  pueblo:  ^ace  junto  ai  sepulcro  de 
D,  Juan  García. 

16  Sucedióle  i>.  Francisco  Fcrrcr,  natural  de  Aragón, 
que  fué  deán  de  Tudela,  secreíjrio  de  Caíisto  HI,  y  em- 
bajador del  rey  de  Aragón  1).  .Juan  el  se^^uiido.  Fué.  ar- 
zobispo de  Cáller,  y  después  obispo  de  Mallorca  ea  ei 
etío  1466  á  14  de  febrero. 

17  Eq  su  muerte  elidid  el  mismo  cabildo  á  D.  Diego  de 
Vallaneda,  natural  de  la  ciudad  de  Toro,  siendo  de  muy 
poca  edad,  indicio  grande  de  lo  que  previnieron  á  las 
canas  la  virtud  y  las  letras.  £ntr(5  en  Mallorca  á  29  de 
mayo  de  i477i  J  miuid  en  k  ciudad  de  Valiadolid 
fiíSo  14B8. 

18  £1  décimoc^avo  obispo  (úé  D.  Rodrigo  de  Borja,  so- 
htím  del  poütí&ee  Caítsto  que  le  hizo  eardeualf  y  fué 
después  dbclo  pontffiee  en  ei  año  1492 ,  por  muerte  del 
papa  Inoeencio  VHi,  j  se  Uamd  Alejandro  Ví.  Did  el 
obispado  de  Mallorca  lyoe  antes  poseía  al  cardenal  de 
santa  Stefanía ,  que  ido  rió  dentro  de  pocos  dtas.  Hicíé* 
roDse  eo  Mallorca  mochas  fiestas  por  el  conteuto  de  la 
eieocíon  de  so  prelado,  y  porque  había  ya  muchos  aikis 
que  no  había  hahido  pontífice  de  la  corona  de  Aragón* 
Morid  á  17  de  agosto  de  1503. 

19  Fué  después  obispo  de  Mallorca  D«  Guillen  Ramón  de 
Moneada  que  lo  era  de  Vich,  y  en  el  ado  1496  pro- 
movido  á  la  iglesia  de  T  i  rragona* 

so    Vioo  por  obispo  de  Mallorca  á  30  de  octohre  D.  An- 
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tonio  Rojas,  canciller  del  rey  D.  Fernando  y; la  ^rcin^ 
.doña  Isabel;  y  fué  coníinnado  por  Alejandro  VI,  el  mis- 
mo año  de  1496.  Reformo  algunos  conventos  de  mon- 
jaS)  y  fue  promovido  al  arzobispado  de  Graii¿idd. 
.  Sucedióle  D.  Dkgo  de  R  lti  i,  doan  de  León,  á  21  21 
de  diciembfe  de  1507.  Hizo  muchas  bmosnas.á  pobrea, 
y  fué  promofido  á  la  iglesia  de  Segovia. 

En  el  aflo  1510  fué  felecto  obispo  de  Mallorca  13.  Ro-  22 
drigo  Sans  de  Mercado,  natural  de  Calahorra,  varón  de 
■machas  letras,  muy  farorecido  del  rey  D.  Fernando,  y 
Mr  80  pfómocbo  fué  Aombrado  ecdooroo  de  la  iglesia  de 
Mallor¿D.  Agustín  de  Grimáldis,  que  &é  después  arr  «3 

m)bispo  de  Arbofca.  .     •         ■   *  r%     '   *  a 

Obispo  de  Mallorca  fué  el  Dr.  Lorenio  Gampegio»  34 

cardenal  de  santo  Tomas  y  obispo  de  .Bolfiflax  tu?o  eSt^ 
obispado  de  Mallurca  hasta  que  ú  Df.  Baotisto 
€ampegio,  hijo  suyo  legítimo,  fué  de  edad  cp;npeteop 
para  dársele.  Murió  el  cardenal  por  agoáto  de  1539,  SKI 
.haber  Vi  iiidu  á  M  ill.jfca,  ni  vmo  después  el  obispo  don 
Juan  Bautista  su  hijo,  aunque  instando  el  Rey  que  resi- 
diese y  asistiese  á  su  iglesia*  envió  al  Dr.  Marco  Antor  • 
•nia Campegio  obispo  de  Grossclo,  su  tío,  para  que  go^ 
¡bemdse  por  éi.  Ámtíó  algún  tiempo  el  Dr.  Marco  An- 
tonio, y  en  la  ausencia  que  hizo  gobernó  D,  Iv,  Rafael 
•LUnas  mallorquín,  ob&pO  crisopoiitano  de  la  orden  de  . 
Jos  ttirmelitas :  y  por  muerte  de  este  ejerció  las  viccs  del 
propietario  .D.  Fraáoisco  Sálazar-;  ftíto  pov  algunas  díte- 
(Tcocias  que  tuvo  con  elrcabildp,íué  hepesarip  íepre^en- 
4ar  los  jursdoa  al  Empeñé»  lU  Q()ceBÍdad  que  tenia  Mar 
-Horca  de  ser' goberiiada  fM^  Hu  propio  fWtpr,  y  reque- 
rido D.  Juan  BaotisU  para  que  viuie^  á  l»  Obifipado,  Ip 

reooncií^.  . !.        •  :  y-  '     1  j  ^ 

Y  así  fué  nombrado  D.  Diego  de.  AwüMO,  netorsA  dp  25 
la  ciodml  de  Huesca;  al  cual  sifetido  colegiftl  del  Q^l^ip 
de  san  Clemente  de  bs  españoles  en  BoIqÜs  ,  se  le  enCQ- 
meada  la  viaka  de.  la  isla,  de  Sicilia.,  Volviendo  á  Bue»-  * 

8^,— Ton.  III. 
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ta,  el  cabildo  de  Monte  Aragón  le  ditf  so  cánonicaM; 
lúé  después  capellán  del  Rey ,  y  en  la  jornada  que  hite 
BQ  Mageslad  á  Inglaterra  fué  nombrado  visitador  general 
de  los  reinos  de  l&patfa :  pasd  á  IHesína ,  donde  tuvo  aN 
gonos  encuentros  eon  el  arzobispo  que  era  el  cardenal 
Mercurio,  Híaole  el  Rey  merced  de  este  obispado,  y 
porque  eo  Roma  le  detenían  los  despacbos  de  las  bulas 
por  las  quejas  que  había  dado  el  cardenal' Mercurio,  se 
embarcó  para  los  Gelves,  y  fué  preso  de  los  moros  en  la 
galera  de  D,  Sancho  de  ¿¿va.  Mandd  el  Rey  á  D.  Gui- 
llermo de  Rocafull ,  vívey  de  Mallorca ,  que  de  las  ren* 
tas  del  obispado  procurase  lu^o  el  rescate  de  D.  Diego 
de  Arnedo;  costo  cinco  mil  y  quinientos  ducados,  y  es- 
tuvo prisionero  catorce  meses.  Alcanzada  la  libertad,  lle- 
gó á  Mesioa  a  20  de  agosto  de  1561 ;  pasó  á  Roma ,  y  á 
18  de  setiembre  estuvo  despachado.  Partid  para  Barce- 
lona, y  (le  allí  para  Mallorca,  donde  lleg(5  á  18  de  di- 
ciembre. CüiLSüló  á  todos  los  que  habia  tanto  tiempo  que 
estaban  sin  pastor.  ]\epar(5  las  rentas  eclesia'sticas  de  los 
beneficios,  y  sus  íítnlos;  favoreció  los  estudios  Je  las  le- 
tras, y  gobernó  con  mucha  justicia ,  singularmente  ama- 
tio  de  todo  el  pueblo;  fué  promovido  para  la  iglesia  de 
Huesca  su  patria,  é  hizo  un  legado  de  siete  mil  libras  á 
la  cofradía  de  san  Bernardo. 
26  Sucedióle  el  insigne  prelado  D.  Juan  ^  ique  y  Manri- 
que, natural  de  Valencia,  de  la  noble  íannlia  de  ios 
Viques,  que  se  hallaron  también  en  la  conquista  de  Ma- 
llorca. Leyó  cátedra  de  prima  de  santo  Tomas;  fue  uno 
de  ios  mas  seílalados  predicadores  de  su  tiempo;  fud  ar- 
cediano de  Barcelona,  y  después  electo  obispo  de  Ma^ 
Horca  en  el  aiío  1573;  entro  á  4  de  octubre  del  aíío  si- 
guiente. Dejó  perpetuo  noinlire  de  su  gobierno.  Fue  el 
prelado  mas  bieu  quisfn  del  pueblo  entre  todos  sus  ante- 
cesores; fué  muy  amable  su  autoridad,  como  respetada 
su  mucha  afabilidad.  Fuó  devotísimo  de  la  Purísima 
Goocepcioo  de  la  Virgen.  Repard  la  iglesia  del  hospital 
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general.  Hiso  liberal/simas  limosnas  á  oonventós  pobres, 
y  á  todos  los  menesterosos.  No  hubo  eo  su  tiempo  nece- 
sidad que  no  la  viese,  y  el  remedio  nunca  faalld  distancia 
«otre  los  ojos  y  sa  mano.  En  la  sacristía  de  la  iglesia 
^  mayor  onedaii  moehas  memorias  de  sa  liberalidad.  Hiso 
;  la  sesta  llave  de  la  Seo  t  el  portal  mayor,  que  es  obra 
'  ñe  admirable  fábrica  y  hermosísima  escultura  (34^)*  ^ot 
'  su  promoción  al  arzobispado  de  Tarragona  quedó  por  vi- 
'  cario  general  sede  vaeajite  ei  J)r.  Gregorio  Forteza  arce- 
'  diano  y  caudui^o,  per¿>oüa  de  mucha  calidad  y  muchas 
^  letras. 

'      Vino  por  obispo  de  Mallorca  D.  Ildefonso  Lasso  Se-  27 

deno  en  el  de  1604^  y  iué  arzobispo  de  Cáller.  Va- 
^  ron  de  muchas  letras  y  muy  ejemplar  en  sus  costum- 
í  ¿res.  Fué  también  virey  dei  reino;  gobernó  con  opinión 
UDo  y  otro  fótado;  y  murió  por  agosto  de  1607.  Fué 
nombrado  vicario  general  sede  vacante  el  i)r«  Joan  £s* 
telrií  h  sacristán  y  canónigo. 

Fud  nombrado  obispo  de  Mallorca  eo  el  ado  1607 
!  D.  Fr»  Simón  Baiuá  natoral  de  la  misma  ciudad  y  reli-.  a8 
I  gioflo  de  la  drdeo  de  predicadores.  Fué  varón  muv  espi- 
I  ritual  9  docto,  benigno  y  ateoto*  Quísole  mucho  el  santo 
i  Luis  Bertrán ,  que  le  profetisé  el  ascenso  al  obispado, 
i  £ra  provincial  de  la  Tierra^Saata  cuando  promovido 
á  esta  iglesia,  y  lleno  de  merecimientos  murió  á  5  de 
'  diciembre  de  1623,  y  fue  vicario  general  sede  vacante  el 
canónigo  Pedro  Oijolre  Veri. 

Sacedióle  D.  Baltasar  de  Borja,  canónigo  de  Valen-  29 
cia,  arcediano  dejativa.  Hizo  muchas  limosnas,  y  me- 
reció el  aplauso  común  que  se  dehió  á  sn  humanidad, 
agrado  y  letras.  Ilustró  su  esclarecida  sangre  con  la  vir- 
tud, y  supo  ser  sefíor  con  el  ejemplo:  llevaba  frecuente- 
mente un  cilicio  á  raíz  de  sus  carnes,  imitando  al  santo 
Francisco  de  Borja ,  y  haciendo  dichosa  aquella  sangre, 
en  que  también  suelen  heredarse  las  virtudes  como  las 
acciones  nobles,  á  que  nacen  empeñados.  Murió  dicho- 
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sámente  á  ii  de  julio  de  1630,  y  fué  vicario  general 
sü.ñti  vacante  el  sacristao  y  canónigo  Dr«  Juau  Bautista 

ZafortcM. 

D.  F'r.  Juan  de  Santander  religioso  de  san  Francisco, 
después  de  hahcv  ocnpado  varios  puestos  eii  sn  religión  y 
en  servicio  de  su  Magestad ,  iué  nombrado  obispo  de 
este  reino,  y  entro  en  el  á  7  de  in;irzo  de  1632.  Tuvo 
este  prelado  porrt  salud;  fué  celosísimo  de  la  reJígion,  de 
la  gloria  de  Uios  y  de  la  justicia,  gobernó  también  el 
reino  en  ausencias  del  vírcy.  Hizo  muchas  liinosnas:  mu-* 
rió  á  24  de  enero  de  1644;  y  fué  nombrado  vicario  ge- 
neral sede  vacante  el  can<ínigo  Dr.  Salvador  Sureda. 

Sucedióle  el  obispo  D.  Fr.  Tomas  de  Roca-Mora ,  de 
la  esclarecida  casa  de  los  condes  de  la  Granja  en  el  reino 
de  Valencia.  Religioso  de  la  órden  de  predicadores,  la 
ilustrt)  en  la  cátedra  y  en  el  piílpito.  A  QO  de  octubre 
de  1642  hé  electo  general  de  sii  religión,  cojos  coronis- 
tas  escribirán  largamente  los  «udesos  de  su  eleccioo:  fué 
nombrado  obispo  de  Mallorca ,  y  llego  á  i?  de  mayo  de 
1645.  £fectud  la  pác  del  reino  tan  intentada  de  muchos, 
adelantada  de  algunos  y  deseada  de  todos,  como  dijúnoa 
foL  499  i*)*  Ha  heebo  verdaderamente  palacio  las  que 
üüerOQ  casas  de  sus  antecesores;  ha  visitado  las  islas;  ha 
promovido  las  procesiones  y  devoción  del  Sántísímo;  pero 
su  modestia  me  obliga  á  contener  mi  pinma,  auique  no 
ealla  esta  lo  que  pnblipan  los  hechos:  y  con  eso  se  haráo 
dichosos  dos  tiempos,  el  wio  en  goaarlos  y  el  otro  eo 
escribirlos.  Su  vigilancia,  su  celo  y  so  cuidado  aseguran 
su  felicísimo  gobierno  (343)* 

■ 
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CAPITULO  UI. 

La  iglesia  Catedral  de  la  eiadad  de  nKallarea^  eotre. 
las  mejores  no  es  la  segmida  de  Espafia.  Tieoe  sa  planH^ 
interior  quinientos  y  cuarenta  palmos  de  largo,  de  k»' 
que  van  señalados  fol.  215  (*):  aunque  no  sé  deque 
palmos  hablaba  Danaeto  diciendo  que  tiene  de  largo  586. 
De  ancho  275.  Está  hecha  á  tres  iiavadas,  las  (los  mas 
bajas  tienen  de  alto  118  palmos,  y  la  de  medio  237;  y 
las  sustentan  siete  columnas  á  cada  parte,  que  aunque 
siendo  tan  altas,  no  tienen  de  diámetro  mas  que  siete 
palmos  y  m^dio.  Cabe  mas  la  admiración  en  lo  primo- 
roso que  la  censura  en  lo  delgado ;  y  como  hay  conso- 
nancias músicas  en  que  una  falsa  les  aüade  destreza  y 
acepción  ai  sentido,  así  hay  maestros  que  se  dejan  caer 
en  alguna  que  parece  Improporcion ,  para  levantar  mas 
grandiosa  la  obra.  La  imbrica  toda  es  de  her^nosísima  si-« 
Hería:  la  capilla  mayor  tiene  de  largo  128  palnios,  de 
ancho  8x  y  de  aitp  .io9*  £1  coro  est<  casi  en  medio  de 
la  iglesia,  de  gallarda  estructura,c<M>D  sus  dos  pulpitos 
en  los  dos  ángulos,  de  prim^Rosa  maaonería..  Las  altisir 
mas  torres  y  aróos  que  por  af  oet^  arman  todia  la  fábrica/i 
hsoen  á  la  distancia  de  la  vista  muy  bella  perspectiva. 
Obra  gloriosa,  de  pensamientos  grandes,  pues  la  empezó 
la  devoción  del  rey  D.  Jaime  el  Conquistador,  que  la 
dedicó  a  la  Virgen,  con  invocación  de  su  Asunción  (¿)4o)- 

Yace  en  medio  de  la  capilla  mayor  delante  de  las  gra- 
das del  altar  el  rey  D.  Jaime  rl  st^^undu:  hay  también 
otras  sepulturas  de  varones  nisignes,  memarias  de  haza- 
íias,  particularmente  sobre  la  capilla  de  san  Pedro  aig^* 
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ñas  banderas,  armas  y  paveses,  que  aunque  el  tiempo 
ha  gastado  algunas,  todavía  aun  hoy  se  ven  en  ellas  ar- 
m.-ís  de  algunas  ilustres  familias;  y  mereció  singular- 
mente esta  memoria  N.  Martí,  que  se  embarcó  en  una 
galera  á  su  costa,  en  busca  de  una  sacrilega  muger  que 
se  habla  llevado  el  Santiísiino :  hallóla  en  Marsella,  y  de- 
sagraviando á  Dios  con  Jas  tiestas  que  se  celebraron  al 
iSaci'^i iiuMito ^  poso  este  caballero  una  bandera  en  la  ca- 
pilla mayor,  en  memoria  de  tan  dichoso  viage  y  tan  £e- 
liz  triuníb  (344)* 

La  grandeza  de  este  templo  es  mayor  en  lo  espiritual. 
Tiene  cinco  dignidades,  veinticuatro  canonicatos,  uno 
de  los  cuales  estíí  anexo  al  obispado,  y  la  prebenda  de 
otro  está  asignada  á  la  inquisición.  Un  sochantre,  cua- 
tro pabordes,  cuatro  hebdomadarios,  coatro  primicerios, 
dos  subdiáconos,  maestro  de  ceremonias,  mas  de  tre- 
cientos beneficios  simples  y  veinte  acólitos,  librería,  pre* 
ciosos  ornamentos  y  muchas  reliqoías  (34.'$)*  I^s  frutos 
de  la  mensa  capitular  serán  on  aílo  con  otro  treinta  j 
dos  mil  libras^  Y  son  dignas  de  agradecida  memoria  las 
limosnas  que  hace  cada  aíto  el  cabildo  en  redimir  caati- 
iros,  casar  doncelhis  pobres^  vestir  desnudos  y  socorrer 
necesitados. 

A  quien  quisiere  alabar  la  sangre,  virtud  y  letras  del 
cabildo )  le  será  masiacil  con  decir  los  nómbres.  £1  doe* 
tor  Iioreazo  Carreras  arcediano,  Juan  Bautista  Zaforteca 
sScristan  y  canónigo,  Pedro  Zanglada  deán  y  canónigo 
(su  coadyutor  Nicolás  de  Berga),  Guillermo  Oustorer 
chantre,  el  Dr.  Onofre  Morrellas  tesorero  y  canónigOy 
Mi  Irhior  Sureda,  el  conde  de  Ayamans  D.  Gerónimo 
Togóres,  el  Dr.  Pedro  Alemany  lectora I ,  Joan  Antonio 
Roger,  el  Dr.  D.  Josó  Sánchez,  Antonio  Domenge^  el 
Dr.  Salvador  Sureda,  el  canciller  Dr.  Marco  Antonio 
Gotoner,  Dr.  Antonio  Barceló,  Dr.  D.  Diego  Escolano, 
Dr.  Nicolás  Ferrer  penitenciario,  Dr.  Gerónimo  Val- 
pa!ga,  Dr.  Juan  fiaotista  Desbach,  Dr.  Ramea  Sureda» 
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Dr.  Antonio  Gual,  D.  Bernardo  Cotaner,  Dr.  Maleo 
de  Oleza ,  Dr.  Pedro  Font^  Miguel  Genestar  sochantre, 
Miguel  Garaa  y  su  co«dyot<Mr  ei  Dr.  Diego  Dez-C lapes 
y  Montdraes,  candoigo»;  coadyatores  Fraocisco  de  01&- 
jBa,  Bernardo  Roger ,  Leonardo  Goal  Oes-Mur ,  Dr.  Gar 
hnéL  Goll  que  fué  reetor  de  Manacor ,  Juan  fiaotísta  An- 
•tich,  D.  Antonio  Zanglada.  Pabordes  Bartolomé  Socfas» 
Dr.  Antonio  Barceld,  Simón  Alemany  y  Juan  Alcover. 

Ha  tenido  esta  santa  Iglesia  muchos  varones  insignes. 
El  arcediano  Juan  Veri  fué  varón  muy  ejem|>ljr.  pió, 
humilde  é  hizo  muchas  limosnas.  El  arc( diciiio  Luis  de 
Villalünga  fué  persona  de  admirable  doctriíia  y  virtud, 
y  conocido  también  [)or  sus  escritos.  Canfjnígos  fueron 
,de  esta  Iglesia  ei  Dr.  Gregorio  Geoovart  9  de  muchas  le- 
tras y  virtud,  &ié  fundador  de  la  casa  de  la  Crianza,  hizo 
úiaeno  fruto  con  su  predicación  y  tuvo  espíritu  profé- 
tico.  D.  Arnaido  Albertí)  üaé  también  inquisidor  en 
Mallorea  y  Valencia « obispo  de  Pati;  fué  virey  en  Sici- 
lia, y  eaeribió  doetiaimamente.  Miguel  Gual  morid  tao^ 
.bien  inquisidor  de  este  reino.  Antonio  Belver  ha  escrito 
4!on  la  opinión  debida  á  sus  libros.  £1  Dr.  Bartolomé 
Trias  conocido  por  su  mucha  virtud  y  letras.  El  doctor 
Miguel  Tuinas  de  Taxaquet,  varuii  doctísimo,  fut;  obispo 
de  Lérida,  como  so  dijo  fol.  355  (*).  Kl  Dr.  Miguel  Gual 
jirimer  canriller.  Antonio  Lull  que  íuc  también  vicario 
general  en  Borgoña,  venerado  por  su  virtud  y  Intras. 
FraiKisco  Net,  varón <le  mucha  autoridad  y  íeíras,  tío 
del  insigne  oidor  de  k  Rml  audiencia  Hugo  Net,  y  de 
Pedro  Net  que  sirvíd  en  la  jorjciada  de  Argel  año  154^* 
Sacristán  y  candnigjo  lué  de  esla|l^ta  Iglesia  el  Dr.  Ni^ 
colas  de  Monladans  y  Berard,  liae.liié  ipquisidor  de  est^ 
reino  y  waibió  doetamentew  ,  ; 

El  eanduij^o  y  venerable  Juan  Abrines  huo  mocho 
provecho  com  la  predieacion ,  y  padecíd  ppr  ella  muchos 
-disgustos porque  predicaba  la  verdad.  El  cabildo  le  d^ 
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el  cenonícato,  y  por  ra  pokeza  le  pagó  las  bdks:  ha* 
yendo  de  la  dígnidíad,  se  esootiditf  en  la  Cartuja 9  aoaqne 

ÍOr  drdeD  del  obíapo,  y  i  mgos  de  rnncbc»  siervos  de 
líos  para  bonra  v  gloiia  mytíi  bobo  de  aceptarlo.  Fué 
IkOjaibrado  ioquisMer  del  Telao  i  18*  de  dieieaibre,  1 5  ijj. 
Mbdd  de  puesto ,  pero  tío  de  eostoaabres^  que  hay  hom* 
hres  qoe  por  mudar  vestido  nuevo  se  desvaueceo  y  quie- 
ren que  les  miren;  y  mu  rio  en  el  afío  ijy4?  dejando 
muchas  frnc;ancias  de  opinión  el  olor  de  sus  virtudes, 
particuíarmejíte  de  oración  y  profundísima  huiniUiad.  So 
vida  anda  escrita  con  !n  de  hi  venerabJe  sóror  Tomasa. 
El  sacristán  y  canónigo  D.  Juan  Estelrich  l'ué  muy  fa- 
vorecido del  Pontífice,  y  por  su  vjrtud,  opinión  y  ma- 
chas letras  hó  obispo  de  Jaca,  7  aauhd  electo  araobáspe 
de  Cálter. 

£1  eanónígo  Jaime  Piíteo  túé  auditor  y  decano  de  1 
Rota,  araobispo  de  Bari  y  cardenal  del  títolo  de  san  Si-  { 
meoo  en  tiempo  d6  Julio  líl,  y  en  tiempo  de  Púsolo  IV 
lo  fyé  dd  título  de  santa  María  in  vié  iata^  prefieeto  de 
signatuira  de  jostieía,  después  de  gracia  9  proteetor  de 
Polonia  y  legado  del  concilio  trídentino:  murid  en  Ro- 
ma a'  26  de  abril  de  1563.  De  este  insigne  can  lena  i  ja 
hicimos  mefh  ion  loi.  355  (*).  Chacón  dice  que  luc  ni- 
zarUo;  su  padre  lo  fud.  prro  Jaime  Puteo  nario  en  3ía- 
llorca,  y  es  apellido  de  Pou.  Siendo  auditor  de  Rota  fue 
elegido  canónigo  por  el  cabildo  de  esta  santa  Iglesia  en 
el  año  1540,  y  el  vicario  general  también  canónigo,  con 
poder  del  obispo  que  estaba  ausente  pretendíd  que  con 
su  ?oto  7  el  de  im  candiugo  podia  nacer  la  elección; 
pero  la  mayor  parte  del  cabildo  eligid 'i  Jaime  Pliteo,  y  ' 
aunque  el  viearip  general  requerido,  rscosd  el  «ndnir 
con  la  mayor  parte,  condujo  ei««ediano  ViUalonfli 
por  ser  d  mas  antiguo,  requerido  por  la  bola  ^e  Julio  li« 
Gonfiridse  el  canonicato,  y  se  did  luego  la  pos^ion  al 
•procurador  del  auditor  Puteo:  poseyóle  pacíficamente  al- 
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ganos  Bilos,  y  después  le  restgnd  á  Jorge  Togdres*  De 
este  mismo  apellido  de  Togdrcs  ha  habido  otros  canó- 
nigos, y  fueron  descendientes  de  Arnaldo  Togdres  qae 
vino  ú  ia  Gonqoista  de  este  reino,  y  á  quien  did  el  rey 
D.  Jaime  las  caballerfas  de  Ayamans  y  Lloseta ,  que  hoy 
son  títulos  de  su  condado.  Fué  este  caballero  de  Ja  casa 
de  D.  Gastón  de  Moneada  príncipe  de  Learne,  y  Gui- 
Herma  de  Moneada  princesa  de  Bearne  dicí  en  feudo  á 
un  ascendiente  de  dicho  Arnaldo  un  castillo  en  Gascufla, 
que  iioy  Ilnman  de  Jos  T«gures.  De  esta  generosa  casa 
descienden  los  caballeros  que  hay  de  su  apellido  en  Orí- 
huela,  que  de  Mallorca  fueruo  á  la  conquista  del  reino 
de  Valencia.  £1  canónigo  O.  Gerónimo  de  Togdres  es 
boy  el  tercer  conde  de  Ayamans 

El  candnigo  Juan  Camfulios  fod  respetado  por  sa  san- 
gre y  SDS  letras;  fué  llamado,  y  mny  importante  su  au- 
toridad, eo  los  negocios  mas  graves  del  reino.  Eligióle 
candnigo  el  cabildo  á  s8  de  setiembre  de  1525,  y  aun* 
i^ue  el  Ticario  general  Luis  de  Vilalonga ,  arcediano ,  en 
ausencia  del  obispo  D.  Diego  Sans  pretendió  proveer  el 
canonicato  con  otro  voto,  en  la  forma  que  se  dijo  de 
Puteo,  presidió  en  el  cabildo  el  chantre  y  canónigo  Lo- 
renzo de  Santacilia,  y  se  diu  posesión  del  canonicato  á 
Juan  de  Camfulios,  que  le  obtuvo  hasta  su  muerte;  su 
sobrino  el  Dr.  Jaime  (*)  Camfulios  fué  insigne  regente 
de  Cerdetía.  El  doctísimo  canónigo  Andreu  (**)  Belver^ 
gran  lullísta,  escribió  la  apología  ad  Sixtum  V. 

El  canónigo  Dr.  fiernardo  Luis  Gotooer  fué  inquisidor 
de  Cerdeila,  después  de  Aragón;  pasó  por  visitador  de  la 
inquisicioo  de  Sicilia;  fuó  también  inquisidor  en  Gata^ 
loífa  y  después  de  Valencia.  Benedicto  XIII  y  algunos 
cardenales  fueron  candnigos  de  esta  santa  Iglesia»  de  los 
enales  hace  mención  Chacón  (347)» 

n  Estese  llamaba  Francisco  1  y  fué  bennaoO)  no  sobrino  del 

anterior. 

<  C*)   Iso  se  llama  Andrés  sioo  Autouio.  (Notas  de  ¿os  editores,) 
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CAPITULO  IV. 

El  fundador  del  real  convento  de  la  (5rden  de  predi- 
cadores íué  el  rey  1),  Jaime  el  conquistador  con  la  doua- 
ciüii  que  les  hizo  a  21  de  mayo  de  1231.  Traíase  de  sa 
flindacíon  en  el  primer  tomo:  solo  puedo  afi  idir  que  no 
ha  muchos  afíos  que  se  vieron  y  hallaron  aun  algunos 
vestidos  y  armas  de  los  primeros  conquistadores,  en  la 
sepultura  de  la  iglesia  de  la  Virgen  de  la  Victoria,  que 
es  el  puesto  en  que  erigid  ^n  esta  ciudad  el  primer  altar 
el  santo  Fr.  Miguel  de  Fabra  confesor  del  Rey,  y  allí 
fueron  enterrados  los  primeros  religiosos  y  caballeros 
que  murieron  en  la  conquista.  Ayudaron  a  la  fuiuhu  iou 
el  infante  de  Portugal  con  una  donación  jiie  hizo  á  8  de 
abril  de  1236,  y  el  conde  D.  Nuno  Saos  con  otra  de  19 
de  mayo  de  1254.  Junto  á  la  iglesia  de  la  \  irgcn  de  la 
Victoria,  que  es  junto  á  la  Almudaína,  está  edificada  la 
iglesia,  que  es  de  las  mejores,  y  no  la  segunda  de  las 
que  hay  en  la  isla,  y  se  acabó  á  13  de  abril  de  1359. 

Es  este  Real  convento  de  los  mas  grandes  y  ricos  de 
la  corona  de  Aragón;  está  en  medio,  y  mejor  putsto  de 
la  ciudad;  tiene  el  sitio  muy  grande,  con  la  donación  que 
le  hizo  el  Rey  y  D.  Pedro  infante  de  Portugal  de  todas 
las  casas  de  la  aljama  de  los  judíos,  junto  á  la  j>uerta  Fer- 
risa,  que  miraba  á  la  Riera,  que  es  hácia  el  coiiMuto  de 
los  miairnos.  Tiene  muchos  privilegios  Pontiíicios  y  Rea- 
les, particularjnente  el  de  hacer  los  entierros  con  pro- 
cesión por  síselos  sin  los  clérigos,  por  lo  que  han  ser- 
vido siempre  así  en  la  conquista,  como  en  todas  las  oca- 

fiioaeS)  seualadameate  de  pesies^  como  jfa  escribimos* 
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Tieiie  el  bello  y  devotísimo  oratorio  de  la  Virgen  Santf* 
sima  del  Rosario,  cu^a  primera  piedra  puso  el  santo  pa- 
dre Fr.  Alonso  de  Castro  en  el  atfo  1480,  insigne  varón 

de  su  iiislitulo,  digo  gran  predicador;  el  cual  estallido  en 
oración  un  dia  dclauto  de  un  (Jiucilijo,  dio  el  €>í)iííUi  á 
su  Criador;  gánanse  en  este  oratono  muchas  indulgen- 
cias visitando  sus  altares,  y  es  fnncha  la  devoción  que 
tienen  los  mallorquines  á  ia  \  íri:;en  del  Rosario,  por 
cuyos  favores  y  mild^ros  estáu  acuellas  paredes  vestidas 
de  continuos  votos. 

Las  primeras  letras  y  cátedras  (a)  que  se  han  leído  en 
MalJoroa  se  deben  á  loa  padres  de  santo  Domingo,  Leye-  • 
ton  ia  primer  cátedra  de  Escritura  en  la  Seo,  y  en  el 
convento  las  de  filosofía  y  teología  9  y  la  ensellansa  de  las 
lenguas  para  la  conversión  de  los  infieles:  tienen  hoy  cá- 
tedras en  la  oniversidad;  y  en  su  mismo  convento,  de 
cuya  enseilanza,  doctrina,  predicación  y  virtud  se  ilus* 
tra  el  bencíicio  conum  del  reino  (34^)*  tenido  reli- 
giosos muy  memorables;  referirti  algunos  con  toda  bre- 
vedad, dejando  esta  abundantísima  materia  para  los  co- 
ronistas  que  boy  escriben  de  este  convento. 

El  venerable  Fr.  Míi^ael  de  J5ennazar  fue  hijo  del  no- 
ble y  poderoso  mom  IJiMinahabet  señor  de  AU'abia,  y  el 
rey  D.  Jaime  le  hizo  merced  de  esta  alquería  y  de  loa 
bienes  qoe  áutes  poseía,  por  lo  que  se  le  ofreció  y  sirvió 
en  la  conquista,  haciéndose  cristiano.  Fué  Fr.  Miguel 
fiennazar,  verdadero  dictpulo  y  perfecto  traslado  de  la 
santidad  de  Fr.  Miguel  de  Fabra ,  fué  insigne  predicador; 
y  Abran  Basovio  habla  de  ál  honoríficamente.  Ad  aa- 
mm  1230,  isiim.  7.  Diago  en  la  Historia  de  la  provincia 
de  Aragón  le  pone  entre  Tos  santos  confesores  de  sn  reli- 
gión, y  refiere  algunos  milagros  de  este  santo  l¿b,  2^ 
cap.  42  • 

*  El  cardenal  Fr.  Nicolás  Rossell,  glorioso  honor  de 
este  reino  y  de  su  religión,  nació  en  Mallorca  á  3  de 
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noviembre  de  1314'  Tomó  el  hábito  de  santo  Domingo 
en  el  año  1326;  leyó  con  satisfacción,  hasta  que  en  ei 
capítulo  de  J^eriiía  de  134^  se  le  diú  la  lición  del  esta- 
dio general  de  la  orden  en  cl  convento  de  Barcelona;  el 
aíio  siguiente  se  gradad,  y  fué  maestro  de  teología  en 
Aviííon;  en  el  de  1350  á  24  de  julio  fué  electo  provin- 
cial siendo  de  ed;ul  de  treinta  y  cinco  aííos,  moslrando 
en  su  gobierno  que  el  acierto  de  las  acciones  no  está 
vinculado  á  la  edad,  y  que  la  virtud  y  las  letras  alcan- 
zan á  los  díns.  Tuvo  á  su  cargo  la  distribución  de  los 
bienes  y  ejecución  de  ios  testamentos  de  las  infantas  do- 
fía  Miaría  y  I)?  T^linca  hijas  del  rey  de  Aragón.  Celebró 
algunos  capítulos  provinciales.  Fandd  el  primer  convento 
de  monjas  de  la  (jrden  en  Barcelona  que  se  llama  Monte- 
Sion.  Alcanzo  del  p  ipa  Clemente  Vi  que  los  provinrin- 
les  de  Aragón  nombrasen  inquisidores  de  la  corona:  fué 
el  pümero  que  los  nombró,  y  fué  inquisidor  general  da 
la  provincia  (a). 

Su  virtud  y  sus  letras  iní  recitaron  ]a  estimación  y  vo- 
luntades del  Pontífice  y  del  rey  D.  Pedro:  Inocencio  VI 
le  creo  cardenal  del  título  de  san  Sisto,  á  24  de  diciem- 
bre de  1356.  Hallándose  Fr.  Nicolás  en  Zaragoza  reci- 
bió las  nuevas  de  su  promoción,  y  escribió  a'  su  Santi-  - 
dad  en  hacimiento  de  gracias  una  carta  dictada  del  espí- 
ritu y  humildad  de  tanto  varón.  Llámale  el  Pontífice  en 
la  bula,  insigne  con  muchas  virtudes.  En  recibiendo  el 
Rey  las  bulas,  se  las  llevó  al  convento  á  Fr.  Nicolás,  y 
se  las  leyó  con  increíble  gozo,  porque  nuestro  mallorquia 
fué  el  primer  cardenal  de  la  provincia  de  Aragón. 

Resplandecieron  en  él  las  virtudes  de  la  caridad  y  celo 
de  las  almas.  Los  religiosos  estaban  tan  saneados  de  su 
enteresa^  que  hableadio  de  liacer  la  deccioo  de  provin- 
cial por  votos ,  comprometieron  los  suyos  en  la  que  el 
cardenal  Rosell  hizo  en  Fr.  Juan  Gomir.  No  ménos  res- 
plandecid  eo  la  humildad;  creeió  en  la  dignidad  sola* 

(a)  IKa^.-Alfoii.  Feraao*  Goocert  Pnedie.  * 
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meóte,  j  qnedáronse  el  ánimo,  la  virtod  y  el  trato  eir 
el  religioso  estado  de  ántes;  que  aunque  tal  vea  los  ln« 
gares  soberanos,  suelen  mudar  las  costumbres ,  no  biso 

mas  diferencia  de  la  que  hacia  con  la  virtud :  tanto ,  que 
hallándose  en  Mallorca  ci  día  de  hi  ccluLracion  do  la 
conquista,  fué  en  la  procesión  entre  los  frailes  siendo  ya 
cardenal;  notable  virtud  de  los  mayores,  escoíiderse  en- 
tre lus  demás,  para  hacer  mayor  que  la  dignidad  el 
i-j(  !]iplo.  Hizo  mnclins  limosnas  á  pobres,  y  adelaotd 
con  ellas  la  fabrica  del  convento. 

£scribid  la  historia  de  la  drden  de  santo  Domingo, 
que  k  acabó  eaKoma  aíto  1357:  unos  Comentarios  so- 
bre san  Mateo,  que  se  hallan  en  la  Vaticana:  un  Indice 
de  los  religiosos  de  su  drden  graduados  en  París:  un  Co- 
mentario sobre  el  instituto  de  su  religión :  y  finalmente 
murid  dichosamente  eu  Mallorca  á  13  de  marzo  de  1362; 
yace  en  un  tiímula  colocado  sobre  la  puerta  pmncipai 
de  la  iglesia.  Escriben  de  este  eminentísimo  en  virtud  y 
letras  cardenal  Pr.  Diago,  Fr.  Vicente  Perrer  in  psalt., 
Alfonso  Fcrnauiliz  en  su  Concet  latió  Pficdic.^  saii  Aiito- 
nino.  Salmerón  en  los  recuerdos  Hisldricos.  Chacón  dice 
que  murió  á  28  de  marzo,  y  que  fué  natural  de  Tarra- 
gona: lo  cierto  í  .^  que  nació  en  Mallorca  (349)» 

Floreció  en  esto  convento  nn  santo  Niño  novicio,  cuyo 
nombre  se  ignora,  que  teína  mucha  devoción  ¿i  una  imá- 
gen  de  la  Virgen  que  tiene  el  niilo  Jesús  en  los  brazos; 
y  haciendo  admiración  coa  los-  afectos  de  su  tierna  edad 
dé  ver  que  el  nido  Jesús  nunca  comía ,  y  que  la  Virgen 
no  le  daba  los  pechos,  decia  algunas  veces  en* oración: 
¡Queréis^  bendita  Fírgen,  q^uetraiga  de  comer  dvuesiro 
A/4of  Llevado  de  esta  devoción,  y  puesto  de  rodillas 
dentro  del  pulpito,  que  tenia  la  puerta  hácia  la  santa 
imágen,  convidaba  á  Jesús,  poniendo  sobre  el  altar  la 
eomida  que  alzaba  del  refitorio,  y  le  persuadía  con  mo- 
chos ruegos  que  ?>oj;isc  de  los  hiazos  de  su  Müdre  ;í  co- 
mer. Dajaba  el  ijíuu  Jesús  y  comia  coo  él.  Continuando 
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esta  devoción  cl  santo  Novicio,  lo  dijo  nuestro  Sertor, 
que  pues  le  habia  convidado  y  regalado  tantas  veces,  le 
coiuiviüba  también  para  el  dotniiígo  á  comer  con  él  en 
casa  de  su  Padre;  y  respondiendo  el  iSiiio,  que  no  podía 
salir  de  casa  sin  liceiu'ia.  le  dijo  que  la  pidiese.  Pidióla 
al  maestro  de  novicios,  ci  cual  informíndo  de  aquellos 
favores  celestiales,  y  movido  de  santa  confianza,  le  dijo: 
Anda^  ve^  y  dile  al  Uijv  de  la  Urgen  que  ¡os  novi" 
cios  no  pui'dun  ir  sin  compañía  del  maestro  de  novi" 
ciosi  y  que  yo  he  de  ir  onfigo.  Volviendo  esta  res- 
puesta, le  respondió  Cji^tn  que  dijese  á  su  maestro  se 
aparejase  y  dispusiese  íanibieii  para  el  domingo,  y  fué 
el  dia  en  que  entrambos  dieron  el  es[)íritu  al  Seuor.  Tié- 
líese  en  Mallorca  ji  iri  ¡cuiar  devoción  con  este  santo  Ni- 
ño, y  ha  obrado  Dius  por  su  intercesión  muchos  mila- 
gros. Entró  en  la  religión  después  del  aiío  de  la  peste 
134B,  seguu  se  cree,  en  que  murieron  ta/ttos  religiosos, 
4jue  se  vieron  necesitados  á  recibir  niílos  (350).  ' 

En  otra  parte  hicimos  }a  mención  de  algunos  insig- 
ues religiosos  de  este  convento,  que  íuenui  inquisidores 
de  Mallorca.  Fr.  Pedro  Tur,  Fr.  Bernardo  Pagés,  fray 
Miguel  Zamarra,  Fr.  Antonio  Murta,  Fr.  Francisco 
Mird,  Fr.  iienet  Vicens,  Fr.  Juan  Girart,  Fr.  Juan  lla- 
món, Fr.  Bartolomé  Pisá,  Fr,  Pedro  Pabrer,  &c.;  y 
aunque  de  Fr.  Guillermo  Casséllas  dije  que  el  haber  sido 
inquisidor  de  Mallorca  en  el  aíío  de  lo  afirma  Dia- 
go,  y  que  en  el  trilunial  de  esta  santa  inqui>icion  solo 
consta  que  lo  fué  desde  1502,  me  ha  parecido  añadir 
que  los  reyes  católicos  instituyeron  el  santo  oficio  en  el 
aiío  1478.  En  Valencia  se  estableció  el  tribunal  en  el 
de  1482,  en  Mallorca  en  el  de  1488.  En  los  anos  ante- 
cedentes habían  sido  inquisidores  algunos  de  los  religio- 
sos dominicos  que  he  referido,  en  la  forma  en  que  es- 
taba el  santo  oficio  antes  de  instituirle  con  tribunal  los 
reyes  católicos,  como  refiere  el  Dr.  Luis  de  Pnramo;  y 
así  aunque  hoy  ea  el  santo  oficio  de  JSiIallorca  solo  conste 
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h  n  que  el  doctísimo  Fr.  Goillermo  Casséllas,  que  tomó  el 
>t£i  hábito  á  17  de  marzo  de  1469,  fué  inquisidor  desde  12 
ú«'  de  octubre  de  1502 ,  nombrado  por  el  inquisidor  general; 
h.x  con  todo  eso  jMido  baber  sido  y  fué  inquisidor  eo  el  de 
148^  en  aquella  primera  forma,  nombrado  por  el  pro» 
. «  Ttocial  de  Aragón ,  que  entdncea  se  llamaba  inijaisidov 
"  i    general  de  la  provincia  (351). 

^  ,        Fr.  Romeo  de  Burguera,  provincial  de  esta  corona, 
fué  varuü  religiosísimo,  duelo  y  celosísimo  de  la  coiiver- 
^     sion  de  los  infieles,  ecino  se  dijo  fol.  351  (*).  En  el  ca- 
íii     pítulü  2  se  hizo  mención  de  los  obispos  mallorquines  don 
..^     Fr.  Raimundo  Torrella  y  D.  Fr.  Simón  Bauzá.  Hijos 
fueron  de  este  convento  Fr.  Pedro  Corrcgcr  y  Fr.  Julián 
.."p     Talládas,  provinciales  de  esta  corona  y  varones  de  singa- 
""i^'     lar  virtud  y  leiras.  Fr.  Bartolomé  Esteva  murid  en  Roma 
electo  obispo,  como  e8cril)e  Diago.  Fr.  Antonio  Ginebre* 
da  entrd  en  este  convenio  de  edad  de  diea  aítos  en  el  de 
1342,  y  fué  arzobispo  de  Aténas^  en  el  ado  de  1392V 
Fr*  Pedro  Fumaci  fué  inquisidor  del  reino  de  Aragón 
7'      cerca  del  año  1415*  Hijo  y  prior  de  este  convento  fray 
Domingo  de  León,  qoe  fué  inqoisidor  de  Barcelona  en  el 
l      año  1483.  Fr»  Guillermo  Llopíá  fué  inquisidor  de  Slci* 
í        lia,  religioso  de  mucha  perfección,  autoridad  y  nombre. 

*  El  venerable  V.  Fr.  Julián  Roig  fué  admirable  obrero 
de  la  viii¿i  del  Serfor,  é  hizo  mucho  fruto  con  su  predi- 

^'       caeion,  y  mayor  con  el  ejemplo:  fué  muy  amado  de  to- 

*  dos,  modesto,  humilde,  de  ardiente  caridad,  y  murió  á 
^        9  de  setiembre  del  nnn  de  16 13,  con  opinión  de  santo. 

Fr.  Antonio  Greus  fué  religioso  de  suma  perfección,  di- 
'  cípulo  en  los  estudios  y  en  la  imitación  de  san^  Lois  Ber- 
'  tran;  trabajó  en  la  predicación  con  mucho  provecho,  fer- 
'  vor  j  celo  de  las  almas;  fundd  el  convento  de  san  Vi- 
^  cente  en  Manacor;  dos  veces  tavo  las  viees  de  inquisidor 
I  en  Mallorca,  7  lo  fiié  en  propiedad  desde  el  alio  161  a. 
I  Fr.  Barfoiomé  Riera  fué  varón  apostólico,  sencillo» 

^  O  <l0  ^  edición.  (Nota  de  ío»  editores,J 
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docto,  pió  y  mny  ejemplar  en  todas  las  virtudes;  decía 
las  verdades  Jibre  y  modesto;  y  tuvo  esta  libertad  de  es- 
pirita, porqae  no  se  vid  oprimido  de  los  aleei":^ .  ni  de  la 
complacencia  de  los  bombres:  murió  dichosamente  á  24 
de  abril  de  1615.  Conocimos  en  nuestros  tiempos  al  pa- 
dre Fr.  Guillermo  Malferit,  de  grande  virtud,  muy  Jado 
á  la  oración,  de  rara  caridad,  muy  austero  consigo  y 
muy  benigno  con  todos;  vivid  y  murió  á  17  de  mayo  de 
1624  con  opinión  de  santo.  Pero  mayor  voliímcn  pide  la 
pluma  que  pretenda  escribir  lodos  los  religiosos  dignos 
de  perpetua  memoria  que  ba  tenido  y  tiene  este  Real 
convento  (viven  en  (^I  nhora  basta  cien  religiosos),  á  quien 
debe  Mallorca  r>ii!gulares  beneficios  y  fruto  que  recibe 
de  sus  predicadores,  de  sus  cátedras  y  de  su  ejemplo. 
De  los  conventos  de  las  villas  se  hablará  en  el  tercer 
tomo  (*)  (352). 

Concluyo  con  la  dicba  que  ha  tenido  ÍMallorca  de  ha- 
ber tenido  en  este  convento  al^uiK  s  inrsí  s  a  san  Rai- 
mundo de  Pcftafort,  haber  visto  su  santidad  y  oido  su 
predicación.  Vino  el  santo  con  el  rey  I).  Jaime  algunos 
años  después  de  la  conquista,  ofreciendoie  el  Rey  deja- 
ría la  mala  amií>tnd ;  pero  viendo  que  no  la  apartaba, 
trattS  de  embarcarse  para  Barcelona,  y  hallando  que  to- 
dos los  patrones  tenían  í5rden  de  no  llevarle,  se  fué  á 
Sdller,  y  encontrando  en  aqiK  í  puerto  ei  mismo  estorbo 
en  unos  bergantines,  descogió  el  manto  sobre  las  aguas, 
embarcase  en  él.  y  haciendo  vela  del  medio  manto,  la 
izó  al  tope  del  báculo  que  enarbolo.  Despidióse  del  com- 
paílero  y  de  muchos  marineros  que  vieron  el  f)ro(]igío, 
y  haciendo  la  señal  de  la  cruz,  quedando  del  pasmo  sin 
respiración  el  aire,  vino  Dios  del  austro,  que  es  el  vien- 
to en  popa  del  viage  de  Barcelona :  y  dándole  en  el  ros- 
tro rl  aiie  de  la  í'uga  de  un  pcrcido,  corrió  el  vaso  de 
estameoa  impenetrable  á  la  fiimbilidad  del  a^a,  desa- 

O  ^  Véaie  la  adverteoda  puesta  al  priadpio  de  ote  libro  por 
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tando  óp  sn  unioji  solo  aquel lus  rizos  que  suelen  mover 
mas  la  corrieíite  del  mar,  en  que  se  atrepellaban  los  sur- 
cos en  seguimiento  de  so  mismo  milagro.  Descubrióse  la 
vela  desde  Barceiona;  y  juzgándola  de  mayor  porte,  pu- 
sieron seílal  de  na?lo,  que  fué  llamar  mayor  concurso  á 
k  admiración*  Aportó  el  Santo;  sallando  á  tierra,  5e 
Ttstíó  el  manto  sin  haberle  chupado  la  menor  onda  el 
menor  hilo ,  y  aoompaífaronle  al  convento  coantos  fueron 
testigos  del  asombro.  Díago  le  escribe  mas  largamente 
(353}.  JJe  san  Vicente  Ferrer  ya  se  hablo  foi,  28^(*). 

CAPULLO  V. 


Convenio  -c/e  4ían  ^mucí^co^ 

Halláronse  también  religiíaBoa  de  san  Francisco  en 
h  conquista,  y  dióles  el  Rey  el  huerto  que  ae  llama 
Riat  Alhábdilte  Abnazac*  Después  en  el  atfo  1238 
trasladaron  su  fundación,  por  concesión  del  Rey,  ai  pues- 
to que  se  llamaba  la  jabonería  de  los  moros,  donde  hoy 
está  el  convenio  de  saiUa  Margarita,  hasta  que  en  el 
año  1278  el  rey  D.  Jaime  II  les  dio  el  sitio  que  hoy  ha- 
bitan. El  mismo  Rey  puso  la  primera  piedra  de  la  igle- 
sia ayudando  á  su  fábrica  y  á  la  del  convento  con  mu- 
chas limosnas,  así  por  su  devoción ^  como  porque  su  pri- 
mogénito hijo  el  infante  D.  Jaime  era  reljgioso  francisco, 
y  habia  tomado  el  hábito  en  lYIailorea.  A  i?  de  junio  de 
127B  se  mudaron  los  frailes  al  nuevo  convento  ^  y  ^  '3 
de  diciembre  con  solemne  procesión  trasladaron  todas 
las  sepulturas. 

La  iglesia  es  de  una  navada,  tan  maravillosa  eomo  la 

(*j   Pii{¿.  5G3  de  esta  udicioo^  (Sota  de  los  editores.) 

S^.«»Toii.  iit. 
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que  tiene  esta  religión  en  Zaragoza ,  que  en  It  tíbtwBí  de 
una  y  otra  cabe  igual  y  cualquiera  encarecimiento.  El 
convento  es  cabeza  de  su  provincia  que  tiene  en  este 
reino:  y  se  hizo  provincia  aparte  por  concesión  de  Inno* 
cencío  VIII,  de  7  de  mayo  de  149 1.  La  planta  de  sa 
sitio  es  mayor  que  el  que  tienen  en  Madrid;  el  beilísi- 
mo  dormitorio  de  272  pies  de  largo,  y  los  claustros  tie- 
nen  en  su  estructura  memorables  seílas  de  su  antigüedad; 
y  particularmente  en  el  chiustro  hay  muchas  piedras  y 
lozas  con  antiqui'simns  inscripcioncíi  (354)»  Yace  ca  esta 
iglesia  el  obispo  D.  Fr.  Pedro  de  Cima,  como  escribe 
en  su  coróiiica  Ii.  1  cíIíü  Gonzaga ;  pero  no  l  ibemos  lo 
que  afíade  diciendo  que  tienen  aquí  sepultura  uUus  seis 
obispos  de  la  misma  religión. 

Viven  en  este  convento  hasta  106  religiosos,  menores 
en  el  nombie,  y  de  los  primeros  en  el  bciielicio  y  bien 
espiritual  del  reino.  Hacen  mucho  provecho  con  su  pre- 
dicación. Leen  cátedras  de  lilusuiia  y  de  teología,  y  la 
del  admirable  Dr.  Raimundo  Lulio.  Florece  tanto  en 
ellos  el  ejercicio  de  las  ielrns,  que  de  este  convento  han 
sacado  los  generales  maestros  de  teología  para  las  mas 
lucidas  cátedras  de  su  religión.  Este  convento  entre  to- 
dos los  que  hay  de  su  instituto  en  Espafía ,  en  la  obser- 
vancia y  letras,  alcanza  (si  no  me  atrevo  ú  decir  ventaja) 
gloriosa  opinión  y  nombre.  Tiene  la  muy  ejemplar  ins- 
titución de  la  Tercera  Regla  de  san  Francisco,  la  cual 
ya  estaba  instituida  en  Mallorca  antes  del  nilo  1300, 
pues  ent<5nees  había  entrado  ya  en  esa  re^la  el  iníanle 
D.  Felipe  hermano  del  rey  D.  vSnncho  de  Mallorca.  Tie- 
ne también  esta  casa  de  san  Francisco  muchos  privile- 
gios y  gracias  de  los  pojitífices  y  reyes  de  Aragón. 

Ha  tenido  este  convento  de  Mallorca  muchos  varones 
insignes.  El  primero  fué  D.  Jaime,  príncipe  heredero 
del  reino  de  Midlorca,  que  despreciando  la  corona,  eiííid 
la  de  esta  religión:  ya  se  habld  de  sus  virtudes  en  el 
libro  X?,  capítulo  i?  Del  obispo  D,  Fr.  Pedro  Gima  ,  de 
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su  virtud  y  letras  escribimos  fol.  506  (*).  Del  venerable 
mártir  llamón  LuII  se  trató  fol.  28  (**)  y  de  los  márti- 
res franciscos  que  corono  Barbaroj:i  iol.  43^  Fray 
Miguel  Cervia  fué  confesor  de  D.  Juan  de  Austria  é  in- 
quisidor y  vicario  general  de  la  armada  naval  (355)*  1^1 
venerable  Fr.  Rafael  Ser  ra  fue  varón  apostólico,  humil- 
de, pió,  de  rara  caridad,  de  ardiente  celo,  de  contiiina 
oracioj],  de  estraíSa  peBitencia,  admirable  ea  todas  vlr-> 
tudes  y  eo  el  doo  de  profecía;  faadó  el  convento  de  san 
Antonio  eo  la  villa  de  Arta,  y  la  casa  de  la  piedad  co- 
•mo  diremos  después:  y  murió  con  dichoso  tránsito  á  16 
de  setiembre  de  1620,  de  ochenta  y  cinco  artos  de  edad: 
está  en  mucha  venuracion;  obra  Dios  por  su  medio  mu- 
chos milagros  ^  y  el  reino  ha  pedido  licencia  á  su  Ma- 
gestad  para  pagar  los  gastos  de  la  iníormacion  de  su  vida 
has! a  su  canonización  (356).  Fr.  Juan  Crespí  dos  veces 
comisario  visitador  de  esta  provincia,  y  fundador  del  con- 
vento de  santa  María  de  Jesús  de  la  ciudad  de  Alcudia 
(357).  Ft.  Bernardino  Fabrer  religioso  de  suma  obser- 
vancia. Fr.  Antonio  fiusquets  y  Fr.  Juan  Riera ,  cono- 
cidos por  sus  escritos*  Fr.  Antonio  Mir  varón  de  rara 
^penitencia,  austera  vida  y  espíritu  profético  (358). 

£1  P.  Oasa  y  el  martirologio  de  esta  religión  hacen 
venerable  mención  del  P*  Fr.  Pedro  Galafat.  Fué  gra* 
dnado  en  Salamanca,  varón  insigne  en  la  cátedra  y  el 
pulpito,  de  vida  ejemplar,  de  profundísima  humildad, 
de  estremada  caridad  con  los  pobres  y  los  enfermos:  me- 
reció en  la  oración  muchos  favores  del  cielo,  fué  admi- 
rable en  su  aspereza,  penitencia,  ayunos,  cilicios  y  dici- 
ph'nas.  Poin'ase  de  rodillas  muchas  veces  en  orncínn  al 
anochecer,  y  como  otro  san  Antonio  quedaba  inmoble, 
hasta  que  ei  sol,  corriendo  ménos  cielo  y  mas  bajas  esfe- 
ras que  el  siervo  de  Dios,  le  llamaba  desde  el  oriente  á 
•  ks  ejercicios  de  la  via  activa  y  bien  del  próximo:  y  fí« 

(*)  Pág.  646  de  esU  edicíoD.  (**)  Pág.  57  de  etta  cdícioD.  Pá- 
ginas 559  y  560  de  cala  .edición,  ^otas  de  ht  editore»,J 
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nalmente  colmado  de  méritos  j  vírtodes,  predijo  el  día 
de  so  moerte ,  que  Ibé  el  lo  de  mayo  de  1573«  Ilastrtf 
también  esta  religioa  D.  Fn  Joan  Jabf  obispo  Gonstan- 
tiniense:  fué  varón  muy  docto,  y  escribid  con  singular 
opinión,  como  dijimos  fol.  356  C*)  (359). 

Concluyo  con  el  venerable  Fr.  Bartolomé  Calaily.  Fué 
hijo  de  este  convento,  natural  de  la  villa  de  Felaníx, 
aunque  otros  dicen  de  Llumayor:  pleito  y  honrosa  am- 
bición que  suele  ocasionar  la  viitLid,  Fué  doctor  teólogo, 
predicador  de  opinión  y  séquito,  y  resplandecieron  en  él 
todas  las  virtudes ,  seilaladainente  de  la  oración  y  la  ca- 
ridad; fué  huinildísiino:  pequeño  de  los  menores,  y 
grande  de  los  mayores  en  santidad.  Intervino  en  la  re- 
ducción de  los  hospitales,  favoreciéronle  los  sumos  pon- 
tífices, particularmente  Fio  lí.  Teniendo  la  ciudad  al- 
gunas diferencias  con  las  villas,  fué  nombrado  este  gran 
siervo  de  Dios  por  una  y  otra  parte  árbitro  del  pleito; 
y  aunque  siempre  lo  rehusó,  á  peticioi»  de  todo  el  reino 
se  lo  mandé  el  Pontífice.  Fué  su  dichoso  tránsito  en  el 
ano  de  1462,  y  está  su  cuerpo  con  mucha  veneración  en 
un  bello  sepulcro  en  el  convento  de  Jesús.  Reconocen 
sus  devotos  maravillosos  favores  del  cielo  por  su  interce- 
sión ,  y  están  muy  adelante  las  informaciones  de  su  vida 
y  milagros  en  drden  á  su  canonización  (360). 

El  venerable  Fr.  Bartolomé  Cafrniy  fué  fundador  del 
convento  de  nuestra  Seilora  de  los  Angeles,  que  llamaa 
de  Jesús,  extra-muros:  dista  de  la  ciudad  casi  mil  y 
quinientos  pasos  andantes.  Empegaron  eíta  fundación  las 
limosnas  de  Mateo  Zanglada  y  el  Dr.  Rafael  Oleza  en  el 
ano  144^'  Concedióle  muchos  privilegios  el  rey  don 
Alonso,  en  uno  de  g  de  abril  i443-  y  ^^^^  i^  coníirnia- 
cion  apostólica  de  Eugenio  IV^  á  11  de  mayo  i444*  Tiene 
cl  devotísimo  oratorio  de  Betlem,  muy  frecuentado  de 
la  devoción  de  los  fieles  (361).  Hasta  sesenta  y  cinco 
religiosos  viven  en  este  convento,  cuyo  sitio  es  uiu^ 

(*)  Pág.  454  de  etia  edición*  (Nota  ée  ht  editortt.) 
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«meno  y  apaciUe  pioroi»  aires,  árboles  9  hoertos  y  aguas» 
Debe  Mallorca  i  los  padres  franciscos  el  mucho  fruto 
que  hacen  en  lo*  espíriioal,  y  mochos  beneficios,  qne  por 

medio  de  sus  varones  insignes  ha  recibido  la  aniversi- 
dad  en  los  negocios  ^  conveiiicucias  del  l  eiao. 

CAPITULO  VI. 


%onvenio  cíe  nue^íéra  t/enora  cíeí  %armen. 

Los>  padres  carmelitas  tíenen  el  ooD?enlo  en  la  par- 
roquia de  san  Miguel ,  en  el  cuartel  qoe  llamaban  de  los 
catalanes  en  el  repartimiento  general  de  la  conquista. 

El  principio  de  su  fundación  no  se  sabe,  porque  dos  ve- 
. ees  el  torrente  que  llaman  la  Riera,  y  pasaba  entonces 
por  dentro  de  la  ciudad,  inundo  aquella  casa  en  el  afío 
1403  y  1444 ■)  corno  largainenle  se  na  referido  fol.  259 
(*).  y  en  ias  dos  veces  que  Jas  furias  del  torrente  d 'nio- 
iií^run  cl  convento,  nautragaron  sus  archivos,  y  se  per- 
dieron todo:».  Ío&  papeles  que  podían  darnos  estas  noti- 
cias. Lo  cierto  es  que  en  el  alio  132 1  ya  estaba  edificado 
este  convento  delGármen,  seguo  se  colige  de  ona  con- 
cordia qne  hicieron  los  rectores  de  las  parroquias  con  los 
padres  carmelitas  en  el  dicho  ado  de  132 1,  en  la  cual 
firmtf  también  el  obispo  O.  Fr«  Guido  Tremen  religioso 
de  la  misma  drden  (362). 

La  iglesia  es  de  las  mayores  de  la  ciudad,  y  de  her- 
mosa fabrica  con  invocación  du  nuestra  Señora  del  Car- 
men (363).  El  convento  es  muy  capaz,  y  viven  en  él 
hasta  52  ndigiosos,  con  singular  ejíMUjiIo  y  provecho 
qiif'  !i  looii  en  el  reino  con  sn  predicación.  Y  tiene  doc- 
tísimos m  lestros  que  leen  artes  y  teología.  En  la  uni- 
(*)   Pi&g.       «le  esta  cdicioo.  (Ñoía  de  Íom  edkores*J 
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Tersidad  lee  cátedra  de  Luüo  j  Positiva  Fr«  Raimando 

Anglada. 

Hijo  fué  de  este  convento  Fr.  J\mn  Ballester  general 
de  la  orden;  de  quien  dice  el  Fascic,  Temp,:  Joannes 
Ballesteriiis  carmelita  doctor  inier  doctores  ingenti 
habitas  gloria^  post  editionem  muUorum  voluminum^ 
in  conventu  suo.  Majoricarum  ohiít.  Escribid  docta 
y  eruditamente  cuatro  libros  super  Sent.^  otro  de  ser- 
mones y  otro  de  Novissimis  iemporihus  ad  Papam. 
Fué  el  primero  que  redujo  á  mejor  á>nna  las  constitucio- 
nes de  la  órden»  y  la  gobernó  con  admirable  prudeocia, 
opinión  y  nombre.  Favoreciéronle  somamente  loa  pontí* 
fices  Inocencio  VI  y  Gregorio  XI,  que  por  su  medio  con- 
cedieron á  su  leligion  muchos  privil^ios.  Gobernó  dles 
seis  atíos,  y  murió  en  este  convento  á  30  de  setiem- 
re  de  1374  (364)*  Fué  también  religioso  de  este  con- 
vento D.  rV.  Rafael  Llinas,  que  fué  obispo  Crisopoli* 
tano,  y  gobernó  este  obispado  de  Mallorca  en  la  ausen-. 
cia  del  Dr.  Lorenzo  Campegio,  como  dije  fol.  509  (*). 
Fu^  también  bijo  de  este  convento  D,  Fr«  Juan  de  Dios, 
que  fué  obispo  de  Gracia ,  y  gobernó  esta  diócesi  por 
ausencia  del  obispo  D.  Diego  de  Avallaneda  (365). 

Hija  espiritual  y  beata  de  la  regla  de  nuestra  Seáora 
del  Cármen  fué  Leonor  Ortiz,  primera  fundadora  del 
Real  convento  de  las  Teresas,  como  se  dirá  después,  don- 
de padeció  algunos  trabigos,  y  le  fué  íbraoso  retirarse  á 
80  casa;  murió  felizmente  á  zs  de  marzo  de  1650:  y  así 
difiero  por  otra  ocasión  e!  escribir  sus  virtudes,  porque 
ha  tan  poco  que  ha  acabado  sn  carrera* 
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CAPITULO  VIL 


V  . 

\  ivicndo  en  Italia  el  vcnoral^Ic  Fr.  Axarc  religioso 
agostiiiu  y  jialural  de  Valencia,  iaiidu  algunos  conven- 
tos con  invocación  de  nuestra  Señora  del  Socorro.  Paüd 
á  Mallorca  cun  el  mismo  intento  en  el  ai1o  1400,  y  bas- 
cando lugar  para  la  fundación  de  un  convcíito,  le  al- 
caD2(5  en  una  hermita  que  hoy  llaman  san  iVIagin.  Estií- 
TOse  allí  algQDOs  dias,  y  juzgando  que  00  era  lugar  á 
propósito  para  sos  inteiitoA)  tuvo  por  mas  conveniente 
hacer  la  fundación  en  unas  casas  junto  á  la  muralla  de 
la  ciudad,  camino  de  SdUer. 

Llegó  á  noticia  de  este  siervo  de  Dios  que  en  aquel 
camino  vivía  N.  Armengual  doliente  de  una  enfermedad 
incurable  en  las  piernas,  y  sin  esperanza  de  remedios 
humanos;  entro  a'  visitarle;  y  consolando  al  enfermo,  le 
encomendó  la  invocación  de  nuestra  Señora  del  Socorro, 
dicietidule  ((ini  )  en  Palermo  una  muger  mal  sufrida  y 
mareada  de  unas  niñerías  de  su  hijo,  le  dijo  que  le  lle- 
vase eí  diablo,  y  que  luego  este  le  arrebato  el  niño  de 
sus  brazos,  y  se  lo  llevó  por  el  aire;  que  reconocida  la 
muger  se  fué  al  convento  de  los  aguslioos,  y  arrodillada 
delante  de  una  imágen  de  la  Virgen,  dijo  con  mocha  de- 
voción: Virgen  purísima^  socarredme;  y  que  luego  vid 
á  nuestra  Señora  que  amenazando  al  demonio  con  un 
palo  que  llevaba  en  la  mano  derecha,  le  quitó  el  niño 
de  sus  manos ,  y  se  lo  restituyó  allí  mismo.  Dijole  tam* 
bien  al  enfermo  que  al  prior  de  aquel  convento  le  reveló 
la  Virgen  aquella  noche  que  le  edificase  una  capilla  con 
Cata  invocación  de  nuestra  Señora  del  Socorro^  y  reiiíicu- 


tío  otros  milagros,  puso  el  venerable  Axarc  sobre  ona 
mesa  la  imagen  que  llevaba,  y  encomeiida'mJose  muy  de 
veras  el  euft  rmo  á  su  socorro,  le  venció  el  surito  en  esta 
devoción.  A  media  noche  vid  en  sueños  que  la  Vii^eo 
de  aquella  iiniígen,  tomando  del  aceite  de  la  lámpara  que 
ardia  delante  de  ella,  le  ungirj  las  llagas.  Despertó,  y 
se  halld  sano,  sin  seíSa  alguna  de  su  eoieroiedad;  y  refí- 
ríendo  al  religioso  lo  qoe  había  pasado,  hicieron  todos 
gracias  á  nuestra  Seífora  por  la  salod  qoe  le  había  dado. 

Esta  salud  corporal  obrd  eo  marido  y  muger  ios  des- 
engaílos  dei  siglo;  porque  entrambos  dejaron  su  gratitud 
escrita  en  una  donación  que  hicieron  al  religioso ,  de  sa 
casa  y  jardin,  donde  se  díd  principio  á  onapequeda  igle* 
sia,  y  luego  junto  á  esta  se  edificó  otra  mayor:  hieié* 
ronle  también  donación  de  todos  sos  bienes,  y  no  con» 
tentándose  de  haber  servido  i  nuestra  Seitora  con  cuanto 
tenían,  se  ocopuroa  entrambos,  Armengoal  y  9U  muger^ 
en  pedir  limosna  para  Ja  fabrica  de  la  casa:  y  con  este  y 
otros  muchos  milagros  que  nuestra  Señora  obraba  cada 
dia  para  gloria  de  esta  su  invocación  del  Socorro ,  co- 
menzó y  creció  la  devoción  eo  el  pueblo.  £n  este  sitio 
está  hoy  la  iglesia  que  llamamos  de  nuestra  Señora  de 
Itria;y  yace  eo  ella  san  Mauricio  catalán ,  natural  de 
Castellón  de  Ampdrias,  que  murió  en  Mallorca^  como 
escribe  Fr.  Bernardo  Navarro  en  la  vida  de  san  Nicolás 
de  Tolentino  ¡ib.  t%  cap,  5  (366). 

Pocos  aüos  después  con  las  nuevas  de  (]ue  la  armada 
del  turco  venia  poderosa  sobre  la  isla,  se  previno  la  de- 
fensa del  reino;  y  oomenaando  por  las  fortificaciones  de 
la  ciudad,  se  reconoció  que  aquel  convento  estaba  edifir 
cado  sobre  una  eminencia  que  domina  las  murallas  á  tiro 
de  puntería,  y  que  terraplenada  aquella  casa  podía  ser- 
vir de  batería  al  enemigo  y  de  mucho  dallo  á  lu  plaza, 
y  que  convenía  demoler  y  allanar  el  edificio.  Espianá* 
ronse  las  dos  iglesias  nueva  y  vieja ,  y  también  el  con* 
vento;  y  de  la  piedra  de  ana  ruinas  se  levantó  el  ha* 
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loarte  que  llamaron  de  la  Puerta  Pintada.  Despnes  se 
ha  vuelto  á  reedificar  este  convento;  que  como  dije  se 
Jlaina  de  nuestra  Seííora  de  Itria,  en  que  viven  vemte 
religiosos  de  la  misma  orden  de  san  Agustin  (3ÍÍ7). 

Con  aquella  ocasión  de  haber  demolido  aquella  casa 
edificaron  los  mismos  religiosos  su  convento  dentro  de  la 
ciudad,  cerca  del  Temple,  en  la  iglesia  de  nuestra  Se- 
iSora  de  Gracia  (368);  donde  á  4  de  agosto  de  1544  fué 
trasladada  aquella  bella  }  hermosa  figura  de  alabastro  de 
nuestra  Sedera  del  Socorro,  que  biso  traer  de  Sevilla  N. 
Masipa*  Ahora  se  está  edificando  otra  iglesia  al  lado,  de 
moderna  y  gallarda  fJljrica.  Viven  en  este  convento  de 
san  Agustín  cincuenta  religiosos,  y  tiene  sugetos  in.Mgucs 
en  la  cátedra  y  el  pulpito.  De  los  conventos  de  Felanix, 
del  de  Menorca  que  fundd  el  mismo  Fr.  Axarc,  de  nues- 
tra Señora  del  Toro,  y  del  convento  que  tuvieron  en 
Iviza  se  hablará  en  el  tercer  tomo  (*). 

£n  este  convento  tomd  el  hábito  Fr.  Nicolás  Serra, 
íaron  doctísimo,  y  de  mayor  opinión  por  sus  virtudes: 
fD(^  obispo  de  Bossa  en  Cerdefía  (369).  Fr.  Antonio  Ri- 
poil  fué  religioso  de  suma  humildad,  y  devotísimo  de  la 
Virgen.  Fr.  Gerónimo  Finxá  fué  gran  predicador  y  va- 
rón de  admirable  penitencia  y  ejemplo*  Fr*  Bartolomé 
Steirich  vivió  y  raurip  venerable  por  sus  mochas  virtu- 
des:  llevaba  continuamente  un  cilicio  de  hierro  con  pun- 
tas aceratlas;  el  celo  de  la  conversión  de  las  ¿íIhkís  le 
llevíí  á  his  Filipinas,  dond^  hizo  muchokfrnto  con  su 
predicación.  Fr.  José  Claverol  fué  varón  muy  docto,  muy 
ejemplar  en  sus  virtudes,  y  lleno  de  merecimieotos  pro- 
ÜLtizü  la  hora  ile  su  muerte. 

Hija  espiritual  fué  de  la  regla  de  san  Agustín  Espe- 
.  ranza  Borras,  admirable  ejemplo  de  paciencia ,  porque 
estuvo  treinta  y  tres  años  en  nnacama^  enferma,  tulli- 
da, ciega,  llagada  y  dolorida  de  machas  enfermedades, 

O  Véase  la  advertencia  paesta  al  principio  de  este  Ubro ,  á  qae 
otm  veeei  noa  hemoe  rc&rído.  (¡M  áSMt9)^ 

88.«*ToK*  ni* 
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cuya  paciencia  tai  gustoso  espectáealo  para  Dios,  j  sin- 
gular edificación  á  los  hombres:  no  le  pudieron  los  in- 
numerables dolores  arrancar  una  queja ,  y  entre  tantas 
espinas  tuvo  doicfeimas  flores  de  consuelos  espirítoalea 
su  virtud  y  sufrimiento  (370).  El  obispo  D.Joan  Vich 
concedió  indulgencias  á  todos  los  que  fuesen  á  visitarla  7 
socorrerla:  fbé  su  virtud  muy  recomendada  de  Fr.  Bar- 
tolomé Riera  y  Fr.  Rabel  Serra*  Reeibidae  información 
de  su  santa  vida»  para  que  la  imite  la  veneración  (371)» 

CAPITULO  VIII«  ^ 

Dos  míos  después  de  la  conquista,  en  el  de  1232, 
tuvo  príjicipio  la  fundación  de  los  trinitarios  en  Mallor- 
ca. Favorecióles  Constanza  liija  del  rey  D.  Pedro  I, 
hermana  del  rey  D.  Jaime  el  Coiiquisíador,  y  muger  de 
D.  Guillen  de  Moneada  vizconde  de  Beame  que  murid 
en  la  confjui>fa  (372),  A  petición  de  los  trinitarios  del 
eonvciito  de  Vii)^;)ua,  que  estájuuto  á  Aitona  en  la  dió- 
cesi de  Lf  rida ,  dio  Constanza  á  la  drden  de  la  santí- 
sima Trinidad  y  á  los  cristianos  cautivos  algunas  casas 
de  las  que  fueron  señaladas*  á  D.  Guillen  su  marido  en 
el  repartimiento  déla  ciudad;  y  para  hacer  la  funda- 
ción, con  orden  del  Capítulo  general  celebrado  en  Mont- 
peller  en  el  aíío  de  1231,  vinieron  á  Mallorca  Fr.  Se- 
bastian Robes  ingles  de  nación  y  doctor  oxoniense .  con 
cinco  cnmpafíeros,  y  tomaron  posesión  de  aquellas  casas 
á  20  de  setiembre  de  1232  (373). 

El  P.  Fr.  Juan  Figueras  C;irpi  en  el  cronicón  de  su 
órden  dice  que  los  priíneros  fundadores  tuvierou  su  con- 

veuto  coa  la  iglesia  del  Sepulcro ,  juuto  á  las  moDjas  de 
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la  Concepción,  por  concesión  de  D?  Constanza ,  j  qae 
después  en  el  aAo  1299  se  trasladaron  al  pneslo  en  que 
hoy  tienen  sa  convento  en  la  parroquia  de  san  Miguel 
(374).  Ta  escríbirémos  como  la  iglesia  del  Sepulcro  fué 
de  los  caballeros  del  santo  Sepulcro  de  Jemsaleii :  y  como 
estos  caballeros  eran  muy  pocos  en  Cataluña,  y  doraron 
püüü  cu  Mallorca,  puede  ser  que  los  trinitarios  viviesca 
en  aquel  barrio,  cuya  mayor  parte  l'ué  de  D.  Guillen 
de  Moiícaila,  y  que  celebraijeri  los  divinos  oficios  en  aque- 
lla iglesia  df'l  Sepulcro  (,'^75).  Solo  ha  quedado  muy  in- 
cierto si  estos  religiosos  tuvieron  su  convento  con  la  di- 
cha iglesia  hasta  el  año  de  1299,  como  se  infiere  de  lo 
qnc  escribe  Fr.  Juan  Figueras,  porque  me  consta  que  ya 
en  el  año  de  1280  todos  los  alodios,  heredades,  derechos 
y  casas  de  los  caballeros  del  santo  Sepulcro  hablan  vuelto 
en  poder  del  rey  de  Mallorca,  que  los  did  á  Guillermo 
de  Puigdorfila,  como  se  dirá  después;  si  bien  no  im- 
plica que  Guillermo  de  Poi^doríila  concediese  por  en- 
tonces la  iglesia  á  los  trinitarios  (376). 

Pasaron  al  puesto  en  que  hoy  viven  en  el  affo  de  1299, 
y  este  convento  era  entonces  un  hu^-piíai  que  llamabaa 
deis  Rossos.  Habia  en  los  reinos  de  i^rdgon  algunos  hos- 
pitales de  estos,  que  instituyó  Inocencio  líl,  para  ios 
nifios  espdsitos;  y  donde  están  hoy  los  trinitarios  habia 
uno  en  que  vivian  diez  y  seis  muchachos,  los  cuales  por 
ir  vestidos  de  frailesco,  que  es  color  ros  en  mallorquin, 
se  llamaban  el  hospital  del  simi  Esperit  deis  Rossos^ 
de  ahí  también  hoj  se  llama  el  convento  del  Santo 
spíritu*  £n  tiempo  aniiguo  fué  este  convento  común  y 
general  depdsito  del  dinero  de  la  redención  de  cautivos 
de  las  provincias  de  Inglaterra,  Escocia,  Híbernia,  Dania, 
Holanda  y  Francia.  Los  ministros  de  esta  casa  por  una 
bula  de  innocencío  IV  eran  jueces  conservadores  de  la 
órÚGíi  de  los  templarios.  Viven  hoy  en  este  conveato  44 
religiosos  de  mucha  observancia  y  letras  (377). 
La  iglesia,  aunque  no  es  muy  grande»  es  de  muy  ga- 
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llarda  fabrica  moderna.  Tiene  el  oratorio  de  nnestra  Se- 
ílora  de  los  Dolores,  que  es  de  suma  devoción  al  con- 
curso de  los  fieles;  y  ¿í  petición  del  M.  Fr.  Pedro  Pont 
ministro  dp  nrjiiel  convento .  í]iic  fud  muy  lavorecido  del 
emper  i  ]()r  (Jarlos  V,  fué  agregada  esta  capilía  á  la  de 
nuestra  Señora  de  los  Dolores  de  san  Juan  de  Letran  de 
Roma,  por  el  cabildo  y  canónigos  de  aquella  iglesia  de 
san  Juan,  presidiendo  el  cardenal  Alejandro  obispo  de 
Ostia  á  23  de  marzo  de  1521 ,  y  por  concesión  del  Pon- 
tífice fué  hecha  partícipe  de  todas  las  gracias,  inmunida- 
des y  privilegios  que  goza  la  de  san  Juan  de  Letran:  hi- 
ciéronse  los  siete  altares,  y  fué  consagrada  en  el  afío  de 
1544  P<)r  el  obispo  D.  Fr.  Rafael  Llínas  de  la  drden  del 
Carinen  (378).  Esta  agregación  fué  confirmada  por  el  papa 
León  X,  y  concedióles  la  institución  de  la  cofradía  que 
goza  de  tantas  indulgencias.  En  tiempos  pasados  tovo 
este  oratorio  fuente  de  bautismo;  y  estaba  en  tanta  ve- 
neración que  no  podían  entrar  en  el  oratorio  sinó  solo 
loa  sacerdotes,  y  para  oír  las  misas  loa  socolares  se  hi- 
cieron los  siete  portales,  y  de  diferentes  partes  de  £a* 
topa  venian  en  peregrinación  á  esta  santa  capilla  (379).  ' 

Ha  tenido  este  convento  insignes  y  eminentes  religio- 
sos: ilustróle  el  cardenal  Fr.  Antonio  Gerdá,  natorai  de 
la  villa  de  santa  Margarita,  maestro  que  fué  del  rey  de 
Ñápeles  y  de  sea  hijos.  Fué  comisario  g^^noral  de  su  dr- 
den en  Inglaterra,  Escocia  é  Hibernia.  El  papa  Pió  II 
le  llamaba  maestro  y  príncipe  de  todos  I  is  teólogos.  Fué 
obispo  de  Lérida ,  y  el  papa  Nicolao  V  le  hizo  canienal 
tií*  S,  Chrisogoni^  en  el  año  144^9  7  también  arzo- 
bispo de  Messina :  establecid  la  pa«  entre  el  rey  don 
Alonso  y  los  florentines,  y  fueron  de  suma  importancia 
an  persona,  sn  virtud  y  sus  letras  á  toda  la  cristiandad. 
De  este  insigne  cardenal  se  biso  mención  íol.  354  (*):  de 
las  gloriosas  acciones  que  hizo  en  Messina  escribe  el  pa- 
dre Plácido  Samperí  de  la  Gbmpaflfa  de  Jesús 
cap.  17  de  80  leonologfa  (380). 

O  F¿g-      de  eabi  edicioD.  (Nota  de  lo»  e£toref.j 
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A  4     tt^nl  de  1306  fueron  i  Argel  Fu  Glattdio  K* 

y  Fr.  Juan  N.  mallorquínes,  á  redimir  caotivos;  y  como 
se  Ilevaroíi  mucho  dinero  de  este  convento,  que  era  el 
depósito,  como  dije,  de  tantas  provincias,  rescataron  en 
Argel  590  hombres, que  vinieron  al  otro  mes  é  Mallorca. 
Pero  no  bastando  el  diiiero  para  el  dicho  iiuinero  de 
rescatados,  se  quedaron  en  Argel  en  rehenes :  lucron  fal- 
samente acusados  al  bajá  que  se  habían  quedado  por 
.  espías  del  rey  de  Aragón;  y  el  bajá  les  hizo  cortar  las 
cabezas  y  quemar  sos  cuerpos  á  12  de  julio  de  1307» 

Fr.  Antonio  Pont  recibid  el  hábito  en  este  convento 
en  el  ario  de  1518.  Foé  doctor  tedlogo,  graduado  en  Lá- 
rida,  y  lej6  en  aqoella  universidad  veinte  y  dos  años.  Fuá 
ministro  de  los  conventos  de  Avingafía ,  Lérida  y  tam- 
bién de  Mallorca,  donde  fué  canciller  algunos  años.  En 
Cataluíia  le  llamaban  el  apóstol:  fué  religioso  de  suma 
perfección  y  de  rara  penitencia.  El  Rey  le  nombro  ar- 
zobispo de  Oristan,  y  murió  en  enero  de  1580,  dia  de 
san  Antonio  Abad:  fue  enterrado  cu  el  Campo  Santo  del 
convento;  y  hallado  su  cuerpo  entero  y  sin  eorrupi  ion 
en  el  año  1593,       trasladado  en  un  sepulcro  de  la  ca- 
pilla de  la  Circuncisión.  Hace  mención  de  sus  virtudes 
Carlos  de  Tapia ,  //i.  de  rebufé  rclig,  (381) 

Fr.  Pedro  Soler  natural  de  Felanix,  siendo  nido  y 
pastor  fué  ensetiado  milagrosamente  á  leer  y  escribir; 
tomó  el  hábito  de  muy  poca  edad,  vivid  una  vida  muy 
austera  y  con  cilicio  perpetuo:  sus  continuos  ayunos 
fueron  de  pan  y  agua ;  no  conoeid  jamas  oHra  cama  que 
el  suelo;  fué  maestro  de  novicios,  y  después  de  cincuenta 
y  düs  ailos  de  religión ,  supo  por  reveLicioii  la  hora  de 
8U  muerte,  y  habiendo  caído  enfermo,  mafiíi¿íinloIe  el 
médico  y  í^us  superiores  que  se  pusiese  camisa,  hizo  sacar 
una  de  un  rincón,  y  era  la  con  que  había  tomado  ei  há- 
bito. Llamóle  Dios  á  mejor  vida ,  y  diciendo  este  siervo 
suyo :  Padres ,  esta  es  la  hora  en  que  la  Virgen  de  los 
Remedios  me  ha  de  remediar^  comenzó  á  cantar  el  Zb 
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Deum\  y  diciendo  ¡n  fe  IJomíne  speravi ^  áió  el  alma 
á  su  Criador,  á  ii  de  abril  de  1590  (382). 

En  v\  ano  de  1333  Fr.  Jnnn  (ignoramos  su  apellido) 
(38;3)  natural  de  Inca,  vicario  general  de  las  provincias 
de  Éspaíla,  snliendo  de  Mallorca  á  visitar  la  de  Anda- 
lacia,  fué  cautivado  y  llevado  á  Tctunn,  donde  habiendo 
padecido  muchos  trajsajoS,  cncoínendándose  muy  de  ve- 
ras á  la  Virgen  de  Guadalupe,  de  la  cual  era  devotísi- 
mo, rezándole  Ja  Salve ^  y  diciendo  ab  ¿nsiantibus  ma- 
iis^  oyó  uoa  voz  que  le  dijo,  ven  conmigo;  y  luego  se 
lialíd  milagrosainenle  en  Tarifa,  pasó  luego  á  Guada- 
lupe á  dar  gracias  á  Ja  -Vírgea  Santísima^  donde  se  lee 
la  memoria  <3e  este  milagro,  y  le  escribe  Fr.  Gabriel  de 
Talayera  eo  la  Historia  de  Guadalupe  lib^  5.  Concluya- 
nols  con  otros  cuatro  varones  insignes:  Fr.  Bonanat  Poli 
que  fué  ministro  de  ^este  convento  en  el  año  de  13739  7 
'después  en  el  ^e  1^95  fué  obispo  de  Marruéoos,  nom-* 
brado  por  fiooilacio  IX.  Fr.  Melcliior  Carreras ,  provin- 
cial de  Aragón,  varón  doctísimo,  y  mny  vdaso  de  la  re* 
ligion ,  murid  en  Zaragoza  en  el  aíSo  1600.  Fr,  Pedro 
Pont,  ministro  de  este  convento,  obispo  que  fué  de  Cluen- 
sa ,  muy  favorecido  y  amado  de  León  X  y  Clemente  Vil. 
Trabajó  mucho  en  la  reducción  de  las  comunidades,  co- 
no ya  se  ha  escrito;  y  finalmente  Fr.  Gerónimo  García, 
que  fué  4»bispo  de  Bossa  (384). 

Tienen  estos  religiosos  trinitarios  otro  convento  extra^ 
muras ^  con  invocadon  de  santa  Catarina,  en  la  mbma 
esplanada  de  la  contraescarpa  camino  de  Portopí  (385). 
£ste  convento  fué  antiguamente  hospital  de  la  misma 
invocación;  fué  agregado  al  hospital  general  de  la  ciu- 
dad, y  por  vía  de  compra  le  adquirió  Bernardo  Nadal 
á  3  de  diciembre  de  1576.  Después  Aligoel  Nadal  á  i? 
de  setiembre  de  i6p7  estableció  aquel  sitio,  y  dió  la 
iglesia  á  los  padres  trinitarios,  con  obligación  de  Ja  pri- 
mera misa  cada  dia  para  loa  suyos  (386). 
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CAPITULO  IX* 


A  lo  que  ya  se  ha  escrito  en  el  primer  tomo  póde- 
nlos aíiadir  ahora  algunas  autoridades  para  probar  qae 
san  Pedro  Nolasco  vino  á  la  conquista  del  reino  con  el 
Tty  D.  Jaime.  Así  lo  afirman  el  Gene.  Gáver;  el  in- 
signe i?  r.  Francisco  Boyl  en  su  Cámara  angelical ;  Gor- 
l>era  cap.      Wu  Alonso  Remon  tom.  i?;  y  Fr.  Marcos 
Salmerón  en  sus  RecoerdoB  historíeos /o/.  43:  Coofirnia 
tambiea  la  tradición  eomuf>  la  efigie* del' Santo,  qoe  está 
en  las  casas  de  la  ciudad,  con  un  estandarte  en  la  mano^ 
pintadas  en  él  las  armas  de  Mallorca*  Pero  pocos  días 
estovo  san  Pedro- en  este  reino*  después  de  k  conqoista, 
porque  el  Rey  le  envid  i  Barcelona  para  los  negocioa 
del  divorcio  de  la  reina      Leonor;  y  partiendo  de  Ma- 
llorca ,  dejo  y  nombro  por  fundador  del  convento  á  fray 
Juan  de  la        y  para  el  de  Menorca,  que  también  le 
habia  ofrecido  el  Rey,  nombró  á  Pr.  Poncio  de  Jaca, 
como  lurga meóte  de  lee  ea  la  Historia  general  de  su 
órden  (387). 

Otras  antigüedades  escribid  JDameto,  y  así  entre  todos 
ks€on?eotos  de  esta  religión  merece  el  de  Mallorca  los 
primeros  honores,  pues  ya  estaba  fundado  ántes  de  la 
confirmación  de  la  drden,  que  fué  en  el  año  1235.  £t 

Clmer  sirio  del  convento  fué-en  hi  plaea  de  Gort ,  donde 
j  están  las  casas  de  la  ciudad  (3B8^  después  se  moda- 
roa  los  religiosos  al  púesto  en  que  hoy  viven,  que  era 
la  lonja  de  los  genoveses,  y  la*  labor  de  la  puerta  de  la 
iglesia  es  indicio  de  su  antigüedad.  Viven  en  este  con- 
veuto  treinta  y  tres  religiosos  coa  ^¿titicuiar  ub^ervancia 
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de  sD  iostítato ,  y  de  la  caridad  qae  ejercitan  en  la  i€- 

dencíoD  de  los  cautivos  (389). 

Ha  tenido  este  convento  religiosos  dignos  de  la  inmor* 
talidad  de  la  fama  que  dejaron  á  su  nombre.  Fr.  Arnaldo 
Rossiííol  fue  general  de  la  drden ,  y  el  líltimo  caballero 
secular  que  la  goberné,  como  escribimos  fol.  93  (*). 
Quedó  en  rehenes  eii  Tiíiiez  algunos  artos  padeciendo  mu- 
chos trabajos,  y  preso  siempre  con  crueles  cadenas,  co- 
mo escribe  Fr.  Alonso  de  Rujas  (392).  Entre  las  eíigies 
de  los  varones  insignes  del  reino  esta'  en  las  casas  de  la 
ciudad  la  de  Fr.  Tornas  Serraka  iií'  1  cenario ,  vicario  ge- 
neral que  fue  de  dos  carcb'nales  en  Roma,  iciigioso  muy 
docto,  y  coüio  dice  la  iiitici i|Jcion  de  su  efigie  episcopa^ 
tum  ^  cardinalatum  pluries  recusavit  (391) 

El  M.  Fr.  Pe(bo  Siíjar  mallorquín  (a)  fué  comenda- 
dor del  convento  de  san  Lc^zaro  en  Zaragoza.  Fué  gran 
teólogo,  escelente  jurista,  muy  versado  en  letras  divi- 
nas y  humanan.  Escribid  el  doctísimo  Epitome  de  redi- 
mir cautivos.  Debele  511  rt  ligioa  la  defensa  de  su  sagrado 
instituto,  porque  en  tiempo  de  los  reyes  catuiicos  (co- 
mo otra  vez  después  en  el  ano  1627)  salieron  algunos 
arbitri-lns  diciendo  que  el  Poiiíiílce  no  podia  hacer  las 
concesiones  que  habia  hecho  á  esta  religión  de  la  Mer- 
ced, y  que  seria  conveniente  cousunn'r  las  limosnas  de 
la  redención  en  mayor  utih'dad  de  los  reinos,  y  en  sus- 
tentar bajeles  que  defendiesen  las  costas  de  España,  que 
seria  redención  preservativa.  Los  arbitristas  con  tinta  Je 
buen  celo  firman  el  perjuicio  de  los  otros.  Pero  salió  a  la 
causa  el  doctísimo  Fr.  Pedro  Sitjar  llamado  })or  los  reyes 
Católicos  á  Valladolid;  deshizo  el  fantástico  dibu  jo  de  los 
arbitristas,  y  dejd  bien  defendidas  bis  limosnas  de  la  re- 
dención, el  instituto  de  su  drden  y  ei  poder  de  los  pon- 
tilit  I  s.  Floreció  en  el  aflo  de  1585  Fr.  Antonio  Fiol,  va- 
rón doctísimo  y  célebre  ministro  del  evangelio.  Fr.  Se- 

(*)   Pác;.  109  (le  osla  edicioo./AWa  dehs  edUores») 

{a)    ¿aimcruu  '¿^Ki. 
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bastían  Orell  fué  devotísimo  de  la  inmaculada  Concep- 
ción de  la  Virgen,  é  hizo  mucho  fruto  con  su  predica- 
ción. Fr.  Francisco  Gili  y  Fr.  Pedro  Scrra  fueron  varo- 
nes muy  espirituales,  y  muy  doctos  en  las  escuelas  de 
liulio  (392).  Fr*  Gerónimo  Antich  fué  persona  de  mo* 
chas  letras  y  de  mucha*  a  ti  t  cridad  en  su  religión.  Fray 
Francisco  Puíg  fué  varoo  de  siogoiar  doctrina  y  de  mu- 
cha opinión  en  su  tiempo;  y  de  estos  hace  mención  Vár« 
gas  en  «ti  Grdnica. 

-  Fr.  Guillermo  VÍTes  tomó  el  hábito  á  21  de  novlem*^ 

bre  de  1367,  fué  muy  favorecido  del  rey  D.  Martin,  y 
muriü  prior  del  convenio  de  Barcelona  á  3  de  enero  de 
1405»  Hacen  mención  de  sus  letras  y  virtudes  Corh,  c,  34, 
Var^,  tom,  i,  fo/.  207.  Fr.  Guillen  Girard  fué  varón 
sanio  y  t¡ivo  espíritu  profetico.  Fr.  Domingo  de  San- 
Juan  íuü  maestreescuela  de  la  universidad  de  Salamanca, 
catedrático  de  Paris;  escribid  doctamente  sobre  Aristd* 
teles 9  y  alcansd  tanto  nombre  por  sos  letras,  como  me* 
recio  por  su  sangre»  No  se  sabe  el  nombre  ni  apellido 
del  religioso  que  conducido  de  míos  celestiales  resplan*" 
dores,  balld  la  imágen  de  noestra  Señora  del  Toroeo 
Menorca*  El  tiempo  g^std  el  nombre  de  este  siervo  de 
Dios,  y  dijo  solo  la  tradición;  pero  es  eoostante  qoe  en 
Menorca  ha  habido  dos  conventos  de  mereenaríos,  como 
se  lee  en  una  Lula  de  Nicolao  IV  de  23  de  agosto  de 
1291,  en  que  nombra  los  dos  conventos  de  Menorca  que 
se  llamaban  santa  María  del  Puig  y  santa  Catarina  de 
Cindadela,  y  de  ellos  hace  también  mención  la.HistorÍA 
general  latina  Ub.  1%  cap.  35  (393)* 


89*-^  Ton;  nu 


CAPITULO  X. 


Los  religiosos  mínimos  de  san  Francisco  de  Paola 
entraron  en  Mallorca  en  el  afío  de  1582.  Para  la  funda- 
ción vino  Fr.  Francisco  I^crlesma  con  úiilcn  de!  provin- 
cial de  Cataluíla  Fr.  Francisco  de  Hogeda;  y  siendo  ju- 
rados Juan  Odón  Goal,  Olivar  de  Termes,  Antouiu  Gual, 
Gabriel  Ballester,  Nicolás  Domenge  y  Jaime  Falou,  pi- 
dieron al  grande  y  general  Consejo  se  les  concediese  la 
casa  é  iglesia  de  san  Nicolás  de  Fortopí  para  su  funda- 
ción. Parecióle  así  al  Consejo,  con  {a\  que  por  ningiui 
tiempo  so  quitasen  las  armas  de  la  universidad,  que  ca- 
taban alli  puestas,  y  que  si  estos  religiosos  en  alguna 
ocasión  saliesen  d  desamparasen  aquel  puesto,  para  fun- 
dar en  otra  parte,  se  restituyese  y  volviese  la  casa  e  igle- 
sia á  los  jurados.  Empezóse  á  edificar  el  convento,  doode 
vivieron  los  pr  i  tu  tros  religiosos  casi  un  aíto. 

Parociulcs  aqiK  1  sitio  algo  incoaiodo  y  tambieJi  peli- 
groso, porque  enlunces  i»o  tenia  aun  aquel  puerto  el 
c¿istilIo  de  san  Crírins  (394)-  }'  podinn  arrimarse  á  aquel 
parage  las  barcas  de  moros  sin  recibir  daíío  alguno,  y  po- 
dian  saquear  el  convento;  y  así  se  les  did  la  iglesia  que 
llaman  la  Soledad  de^ra  phrta^  que  babia  pocos  me- 
ses se  habia  edificado  en  el  camino  de  Manacor,  hácia  el 
lieste,  á  distancia  de  casi  mil  pasos  geométricos  de  la 
ciudad  (395)*  Este  convento  aun  hoy  permanece ;  $i  bien 
salieron  entdoces  de  él 'los  retigíosos  dejando  all/ solos 
dos  frailes  con  motivo  de  que  el  lugar  no  era  saludable, 
y  entraron  en  la  ciudad  en  el  aáo  de  I585«  Edificaron 
el  convento  qae  hoy  habitan  en  la  parroquia  de  san  Ni* 

•  •       •       *  V 
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colas,  janto  ai  jardín  de  palacio  (3g6)«  Del  convento  de 
muro  se  hablará  en  el  tercer  tomo  (*)• 
.  Tiene  esta  iglesia  de  san  Franeisco  de  Paula  la  capilla 
de  nuestra  Señora  del  Pilar  {397)  y  la  de  nuestra  Señora 

de  la  Soledad,  con  cuya  santísima  figura  se  hace  la  ilus- 
tre y  dcvütísiiníi  procosioii  del  viernes  santo  (398).  Viven 
eii  este  convento  U cinta  y  siete  religiosos  ejercitando  coa 
singular  provecho  las  obli^^aciones  de  su  instituto :  y  se 
probignen  las  fábricas  de  <  sta  casa  con  las  limosnas  de 
sus  i)ienliechores  Pedro  Iraucisco  Llaiires  y  otros  de- 
votos (399). 

El  P.  Fr.  Gaspar  de  Bono  ñié  corrector  del  convento 
de  la  Soledad  extra  muros :  florecíd  en  vida  y  milagros, 
y  se  aguarda  su  beatificación  (400).  El  P.  Fr«  Pedro. 
Kui2  de  la  Visitación,  natural  de  Toledo,  pasando  á  Uo^. 
ma  fué  derrotado  en  su  bajel  á  Mallorca;  y  movido  del 
peligro  del  naufragio,  en  la  misma  tempestad  hizo  voto 
de  hacerse  religioso  de  la  drdeo  del  primer  religioso  que 
TÍese:  esta  vocación  le  llevó  á  salvamento  al  puerto  de 
esta  ciudad,  duiulc  en  desembarcando,  viendo  á  un  fraile 
de  san  Francisco  de  Paula,  toniíí  luego  su  hábito  y  pro- 
feso en  este  convento.  Fué  uno  lo  lus  mayores  hombres 
que  lia  tenido  la  Europa  en  el  comento  de  lus  íio nipos  y 
ceremonias  del  rezo.  Escribid  algunos  libros,  ceremonias 
de  la  misa ;  calendario  perpetuo ;  Ramillete  de  flores  50- 
bre  los  salmos  y  cánticos»  Fué  nombrado  por  Clemen- 
te VIII  en  compañía  dé  un  cardenal  y  un  arzobispo  para 
reformar  el  breviario  y  misal  romano;  rebusd  un  obis- 
pado; compuso  el  oficio  de  la  visitación  de  nuestra  Se- 
tím  que  reza  la  Iglesia:  su  comida  era  yerbas  crudas; 
fué  smgular  so  abstinencia  y  recogimiento,  y  al  fin  lleno 
de  virtudes  motió  con  opinión  de  santo  en  Roma ,  aílo 
de  lúoi  (^4^1). 

Fr.  Pedro  Fornes,  religioso  de  santa  vida,  después  de 

{*)    Vénse  la  advertencia  qne       al  principio  de  este  libro,  €¡99 
Qtm  veces  kemos  iadicado*  (L09  edilpres.j 
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haber  sido  snperior  de  los  conventos  de  Barcelona  y  Za- 
ragoza, muriü  en  Valencia  coa  fama  de  santo,  y  después 
de  niiichos  años  fué  hallado  so  cuerpo  sin  corrupción. 
Fr.  Juan  Alcina  fue  varón  de  adnm  able  recogimiento, 
niuriü'  en  Campos,  y  con  la  devoción  de  sus  reliquias 
han  alcanzado  salud  muchos  enfermos.  Fr.  Francisco 
Moneada  murió  en  el  convento  de  Muro,  religioso  de 
rara  abstinencia  y  penitencia;  nunca  durmid  en  cama; 
solo  cuando  le  vencía  cl  sueno  se  arrudillaha,  y  poniendo 
los  brazos  sobre  la  cama  descansaba  aignn  rato;  fué  muy 
atormenlailu  del  demonio  tjue  envidio  mucho  sus  virtu- 
des. En  el  misinr>  convento  murió  Fr,  Matías  Me.squidi, 
con  merecida  opinión  de  su  pii  lección  ye¡emj)Io:  fué 
muy  dado  á  la  oración ,  y  toda  su  conversadou  y  pláticas 
espirituales  erap  de  la  gloria  (402). 

CAPITULO  XI. 


Sfe       efo4  eofe^io^  cíe     ^om^anJa  cíe  ffe^u^, 

A.  24  de  agosto  de  156 1  llegaron  á  Mallorca  cinco 
religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  para  la  fundación  de 
su  colegio,  habiéndolos  llamado  el  virey  D.  Gailleo  de 
Rocafull ,  el  obispo  D.  Diego  de  Arnedo  y  los  jurados 
Antonio  Forteza,  Gabriel  de  Veri,  Juan  Angelats^  Juan 
Odón  Bosch ,  Gabriel  Poquet  y  Antonio  S^uí.  Escri-* 
Indse  al  P*  Gerónimo  Nadal  comisario  general  en  Espa- 
Ifa ,  y  al  provincial ,  los  cuales  alcanzaron  la  licencia  del 
general  Diego  Tvninez  y  de  san  Francisco  da  Boija  vica- 
rio general  de  toda  la  Gompaíffa.  Llegaron  los  cinco  re* 
ligiosos,  y  hospedólos  aquel  venerable  y  apo5t(5lico  varón 
el  Dr.  Juan  Abrines,  qiie  tanto  habia  solicitado  esta 
fundación;  y  por  el  mes  de  setiembre  se  puso  el  Santí- 
simo en  la  iglesia  de  noestni  SeiSora  de  MoQte«^n  (403)* 
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Los  primeros  bienliechores  faeron  Nicolás  de  Monta- 
ilans  candnigo  y  sacristán  de  la  catedral  é  inquisidor  del 

reino  (4o4)i  Miguel  Zanglada,  Felipe  y  Bautista  Puigs  y 
el  Dr.  Antonio  Serra;  pero  singulai mente  frey  Raí- 
muuLlo  de  Verf,  el  cual  á  15  de  febrero  de  1597,  dando 
competente  limosna  para  dotación  y  fundación  del  cole- 
gio, tomó  nombre  de  fundador;  y  en  agradecimiento 
perpetuo  se  le  dio  y  da  á  sus  sucesores  á  21  de  novicm- 
Jbre  todos  los  anos,  una  vela  en  la  misma  iglesia  en  re- 
conocimiento de  fundador  (405)»  Fué  frey  Raimundo  de 
Veri  del  hábito  de  san  Juan,  bailío  de  Mallorca,  hijo  de 
Antonio  de  Veri,  de  quien.se  habld  fol.  36B  (^).  Yace 
en  un  mausoleo  mármol  eregido  á  su  memoria  en  la  ca** 
piUa  del  altar  mayor  del  mismo  colegio,  con  un  epitafio 

3oe  dice:  Yace  aquí  Raimundo  de  Ferí^  cabailero 
'e  San'- Juan ^  bailío  de  Mallorca^  comendador  de  Es- 
pingues  de  Francolí:  su  devoción  y  liberalidad  funda 
este  colegio  de  ¿a  Comparua  de  Jesús  ^  redmic  cautivos^ 
aumenta  ¡os  hospitales^  adorna  los  templos^  muni- 
ciona la  ií^/a  de  Malta  ^  socorre  á  los  pobres.  Murió  á 
21  de  juliD  de  1599,  de  edad  de  ochenta  y  cuatro  aííos. 
Vive  su  liberalidad  pues  sus  limosnas  hicieron  esta  y 
otras  obras  pias  con  dotación  de  cinco  mil  libras  de 
renta  (406). 

El  sitio  de  este  colegio  de  la  Gompailía  fué  sinagoga 
de  los  judíos  desde  el  año  1314^  porque  la  sinagoga  ma- 
yor que  estos  tenian  en  tiempo  de  la  conquista  fué  en 
el  sitio  en  que  el  rey  D.  Jaime  cdificd  una  capilla  con  in- 
vocación de  Santa  Fe;  pero  componiéndose  los  judíos  con 
el  Rey,  volvieron  á  hacer  allí  su  sinagoga:  esta  ftté  de- 
molida en  tiempo  del  obispo  Villanova,  como  dije  fo- 
lio 301  (**),  en  el  aiío  1314;  y  reedificando  en  aquel 
puesto  la  capilla  con  la  misma  invocación  de  Santa  Pe, 
hicieron  los  judíos  su  sinagoga  mayor  donde  hny  está  el 

{*)  Pitg.  470  ele  esta  edición.  (**}  Pág.  385  de  esta  edicioo.  (No^ 
ÍM  de  los  editores») 
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colegio  de  Monte-Síon .  y  consorvaban  la  menor,  donde 
después  se  edificó  el  cujiveiilo  de  la  ¡Misericordia.  Estas 
düs  sinagogas  duraron  algunos  anos  después  del  de  1314^ 
y  destraillas  entrambas,  pasaron  los  ^udius  al  barrio  de 
la  Torre  del  Amor.  Demolida  la  segunda  sinagoga  ma- 
yor, se  ediHcd  allí  una  capilla  con  invocación  de  nuestra 
Seííora  de  Monte-Sion,  con  un  colegio  eu  (¡ue  ^e  leian 
diferentes  cátedras  (407);  y  gastándose  con  el  tiempo  es- 
tos estudios  y  casi  todas  las  rentas  de  su  dotación,  re- 
pard  la  cátedra  que  allí  se  leia  de  Lulío,  Di  Beatriz  de 
Pinos  y  tomo  el  lu^inhie  do  fundadora ,  fnndnndo  tam- 
bién en  aquella  capilla  de  Monte-Sion  un  I  riu  litio  coa 
obligación  do  decir  la  n^isa  cada  día  á  los  colegiales  estu- 
diantes que  vivieron  allí  eu  comunidad  (4o^)»  En  el  arto 
14B3  fué  trasladada  la  cátedra  de  Luho  á  la  universidad, 
y  se  estragaron  después  los  estudios  de  aqiíel  seinin  irio; 
de  cuyo  sitio  hicieron  donación  los  jurados  como  alba- 
ceas  de  ]>.'  Beatriz  de  Pinos  á  los  padres  dfi  la  Gompa- 
ííía,  para  fundación  del  colegio. 

Por  la  apretura  y  descomodidad  del  sitio,  y  por  los 
pocos  religiosos  que  podía  sustentar  á  los  principios,  no 
pudo  la  Compañía  poner  tan  presto  escuelas;  y  movién- 
doseles pleito  en  el  arto  1564  sobre  las  cátedras  que  de- 
'bian  leer  por  la  donación  que  habían  aceptado  de  aquel 
seminario,  mandd  san  Francisco  de  Borja  que  pues  el 
colegio  no  tenia  bastante  dotación  para  instituir  el  ejer- 
cicio de  letras,  se  renunciasen  las  reatas  por  entdnoes,  y 
qoe  aquellos  pocos  religiosos  viviesen  de  limosna,  como 
en  casa  profesa ;  y  efectivamente  vivieron  asf  cinco  ados, 
hasta  que  en  el  de  1570,  acrecentadas  las  limosnas  de 
los  bienhechores,  se  erigieron  escuelas  (409). 

Viven  en  este  colegio  cuarenta  religiosos:  leen  cuatro 
cátedras  de  gramática,  dos  de  filosofía  y  tres  de  teología* 
Es,  el  que  en  todo  el  mundo,  el  provecho  que  hacen  con 
sos  predicaciones ,  misiones  y  ensertanza  de  la  virtud  y 
letras*  Las  cárceles,  los  hospitales  y  los  pohres  publican 
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m  ardiente  caridad:  procuran  los  ejercidos  de  piedad  j 
devoción  qoe  profesan  las  tres  congregaciones  dQ  los  ecle- 
siásticoa,  socolares  y  estudiantes  con  invocación  de  la 
Virgen.  Han  introducido  las  fiestas  del  Saotisimo  en  los 
ifltimos  dias  de  carnestolendas,  y  la  frecnencia  de  con- 
fesiones y  comaniones.  Fundaron  la  casa  de  la  misericor^ 
dia ,  para  recogimiento  de  las  mngeres  arrepentidas. 

Hijo  de  esta  religión  fué  nuestro  insigne  P.  Gerónimo 
Nadal,  por  cuyas  letras,  aJomadas  de  las  tres  lenguas 
latina,  griega  y  hebrea  le  codició  san  Ignacio  cuando  le 
trató  en  París.  Renuncio  su  hacienda  de  Binibací,  y  en- 
tró en  la  Compañía  á  29  de  noviembre  de  1545?  de  edad 
de  cuarenta  aííos.  Pud  el  que  hizo  la  publicación  de  las 
eonstituciones  de  la  religión;  publicólas  en  Sicilia, y  des-* 
pues  por  toda  Espada:  comisario  general  de  ella,  presi- 
did en  la  primera  congrri^ncion  de  la  Compañía,  qoe  se 
tovo  en  Espafía  en  la  ciudad  de  Medina  del  Campo:  por 
an  mano  se  dividieron  las  dos  provincias  de  Espada.  Por 
80  media  se  fundaron,  la  casa  profesa  de  Lisboa,  los 
colegios  de  Madrid,  Gdrdoba  y  Mallorca.  Fué  el  primer 
rector  del  de  Mesína,  provincial,  asistente,  comisario  y 
vicario  general ;  encargóle  san  Ignacio  el  gobierno  de  la 
ca^a  proli'áa  de  Roma  y  de  toda  la  Compaiíía.  Iledimió 
cautivos  en  Africa;  rviiiió  en  Mcsina  el  Monte  de  Piedad, 
y  en  la  ciudad  de  Ait  ica  en  Borbería  un  hospital  para 
los  enfermos.  Socorrió  y  dotó  la  casa  de  los  huérfanos  de 
Catania  y  Caltagimn:  edificó  en  Tra'pana  la  casa  de  re- 
cogimiento de  las  arrepentidas  y  una  congregación.  Di- 
lató k  religión  católica:  confundió-á  los  hereges  en  Aus* 

Krg,  Deliiigucn  y  Viena:  compaso  el  docto  y  erudita 
fro sobre  los  Evangelios:  amáronle  y  respetáronle  los 
leyes  de  Portogal ;  y  al  fin  lleno  de  dias,  de  merecimien- 
tos y  gloríasM)  pasd.á  gozar  de  la  eterna  á  2&  de  marzo 
de  15B1  (410). 

•  Este  mismo  a(fo*  dé  158 1  morid  en  Valencia  el  padre 
Dlegp  fiorrassá,  varón  admirable  en  letras  y  virlnd*  Leyd 
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ton  mucha  opinión  y  nombre  en  Roma,  Bilioga  y  Pa- 
riSf  y  fué  llaina<]o  el  filosofo.  Supo  juntar  SQ  raro  caudal 
con  l^na  piofuudísiina  btiinildad.  üonró  Dros  su  obedieo- 
€ia  y  virtud  con  sucesos  milagrosos*  Mandándole  su  pre- 
lado traer  una  golondrina  que  estaba  en  uo  árhol^  suje* 
láudosc  con  obediencia  ciega,  la  tomó  y  trojo  con  admi- 
ración de  todos  (4ii)« 

A  19  de  noviembre  de  1G16  fué  martirizado  en  U 
provincia  del  Méjico  el  P.  Gerónimo  Moranta.  Llevado 
j^el  fuego  de  la  caridad  y  celo  de  las  almas  1,  paso  á  em- 
jptlearse  en  la  conversión  de  los  indios.  Doctrinó  y  domes* 
ticd  á  los  tepegaanes.  Allí  vivid  en  el  campo  bajo  de  nna 
pobre  tienda  de  jerga :  su  comida  era  on  pooo  de  mai2, 
80  cama  el  saeio,  hecho  un  Pablo  primer  ermitaño  en 
la  aspereza  de  vida  y  segundo  Pablo  en  la  predicación. 
Ocasionó  su  martirio  la  hechicería  de  un  viejo,  que  apa« 
reciendo  á  los  tcpegaanes  en  diferentes  formas )  les  hizo 
creer  que  era  Dios  hijo  del  sol;  y  encendiéndoles  en  mor-* 
tal  odio  contra  los  sacerdotes,  salieron  furiosos,  y  ha- 
llando al  P.  Gerdnimo  Moranta  que  venia  á  predicarles, 
embistieron  con  él:  ptísose  el  venerable  padre  de  rodi- 
llas; sacdse  del  pecho  un  Crucifijo  que  traía ;  }  haciendo 
oración  por  aquellos  infieles,  fné  coronado  de  martirio 
con  saetas  y  lanzas.  Desnudáronle  dejándole  solo  el  ás* 

Eero  cilicio  de  que  estaba  cedido;  y  tres  meses  después 
alJd  so  santo  cuerpo  D.  Gaspar  de  Alocar  gobernador 
de  la  nueva  Vizcaya,  llamado  de  los  ladridos  de  unos 
perros  que  en  aqueUos  tres  meses  habian  guardado,  y 
nunca  desamparado  aquel  bendito  cuerpo;  hallándole 
sin  c(»ropcíon,  ileso  de  las  inclemencias  del  tiempo  v  de 
las  croel&mas  fieras  que  hay  en  aquellos  países.  Fue  lle- 
vado su  cuerpo  á  la  villa  de  Guadiana ,  y  fué  colocado  en 
no  sepulcro  en  la  iglesia  del  colegio,  donde  los  fieles  ve- 
neran sus  reliquias  (412). 

A  31  de  octubre  de  1617  morid  en  este  colegio  el  ve- 
nerable hermano  Alonso  Rodríguez,  tiernamente  &vo- 
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lecido  de  Dks  j  María ,  de  los  angeles  j  santos,  que  tra^ 
taroo  con  ét  moy  familiarmente.  Débele  el  reino  el  pa« 
trocido  del  cielo;  y  le  re?eld  Dios  nuestro  Scdor  que 
fiivoreceria  á  Mallorca  por  su  intercesión  y  merecimien- 
tos: hizo  singulares  milagros  en  vida.  Vivió  coronado  de 
todas  kis  virtudes  en  sumo  grado  de  pcrli  i  iim.  Alcnnzó 
señaladas  victorias  del  demonio,  que  le  inaliraíaba  mu- 
cho. Favorecióle  el  cielo  con  amorusrsimos  consuelos, 
pues  hasta  an  día  fatigado  en  el  cainiuo  del  castillo  de 
Bell  ver,  la  Virgen  por  sus  propias  manos  le  enjugó  con 
un  lienzo  el  sudor  del  rostro.  Estando  en  oración  se  le 
eotraron  por  el  corazón  Jesucristo  y  la  Virgen ,  llenán- 
dole el  alma  de  celestiales  favores.  Did  el  espíritu  al  que 
para  tanta  gloria  suya  le  habia  criado,  á  los  87  de  edad 
y  47  de  religión.  Obra  Dios  por  este  gran  siervo  suyo 
prodigios  y  maravillas.  Está  despachado  el  rtftulo,  espe- 
ramos  80  canonisacion,  j  la  insta  la  devoción  del  reino* 
No  me  alargo  en  escribir  sn  herdica  vida ,  porque  la  es- 
cribid largamente  el  doctísimo  y  eruditísimo  Euscbio 
Nierenberg  en  sus  Ideas  de  virtud  fol.  62 G  (413)- 

El  venerable  hermano  Alonso  vid  entrar  re.s[)Iande- 
ciente  en  la  gloria  al  P.  Bartolomé  (Jucli,  cuando  espird 
á  22  de  julio  de  1587.  Fué  este  religioso  varón  apostó- 
lico en  la  pretJicacion ,  y  profetizo  c!  dia  de  sn  muerte. 
A  6  de  diciembre  de  1623  murió  el  P.  Juan  Torrens,  de 
de  qnien  dijo  el  venerable  hermano  Alonso  que  habia 
pocos  religiosos  como  él  en  la  Compañía.  Para  entrar  en 
ella  dejó  una  rectoría  y  el  oficio  de  vicario  general ,  qoe 
lo  era  del  obispo  D.  Joan  Vich.  Estando  en  el  noviciado 
lehostf  un  canonicato,  qae  le  ofrecíd  el  mismo  obispo 
con  el  cabildo*  Su  penitencia  y  continaas  misiones  le  de* 
bilitaron  las  fuersas  y  derribaron  la  salud.  Favorecid  el 
cielo  su  ardiente  caridad  y  sus  limosnas  en  tiempo  de 
haiiibre,  muitipiicáuduití  el  pan  que  daba  a  los  po- 
bres (4i4)« 

.  A  II  de  junio  de  1629  fué  martirizado  ei  P*  Ber- 

90.  — TbM.  III. 
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nardo  Reus  de  edad  de  28  afíog,  coronándole  Dios  su 
poca  ediul;  pues  siendo  niílo  ya  en  la  doctrina  cristiana 
contaba  algunos  ejemplos  con  tanto  fervor,  qae  hubo  al- 
mas convertidas  por  su  apostólica  persuasión.  ReveMIe 
Dios  la  gloria  de  su  corona.  Pasó  á  las  Indias  y  entrd 
en  los  C huachos;  y  llegando  al  valle  de  Apolo  en  com- 
|>añía  de  dos  religiosos  de  san  Agustín  y  otros  indios 
cristianos,  predicando  todos  la  fe  de  Jesucristo,  faeimi 
asaeteados  de  aquellos  bárbaros,  que  abriendo  sos  sa- 
grados pechos,  les  sacaron  los  coracones  y  los  echaron  al 
fuego  (415). 

Notable  fruto  hizo  en  las  Filipinas  el  venerable  padre 
Bartolomé  Diego  Saura,  santo  varón  en  todas  las  virtu- 
des; y  en  cada  una  de  ellas  había  votado  la  suma  per* 
feccion  que  alcanz  ría  su  conocimiento*  Fué  fevorecido 
de  los  santos,  de  Jesucristo  y  la  Virgen,  que  se  le  apa- 
recieron muchas  veces.  Cumplidle  Dios  los  deseos  del 
martirio,  pues  de  euvidia  de  su  predicación  los  infieles 
le  mataron  con  veneno  á  9  de  julio  de  1 631.  En  el  Fir- 
mamento Religioso  del  F.  Eusebio  Nierenberg,  desde 
el  fol.  362  se  escribe  largamente  el  fervorísimo  espíritu, 
la  rara  perfección  de  vida,  herdicas  virtudes ,  altísima 
contemplación  y  estraordinarias  visitaciones  que  tuvo  del 
délo  este  santo  varón.  Diego  Saura  (416). 

Tiene  la  G)mpafiía  otro  colegio  en  la  parroquia  de 
santa  Cruz,  en  el  huerto  del  Dr.  Felipe  Moranta,  con 
invocación  de  san  Martin:  fueron  sus  fundadores  Pedro 
Antonio  San-BIartf,  Catarina  Simonet  y  San*Martíy 
Miguel  Simónet«  Predijo  esta  fundación  muchos  aífos 
ántes  el  venerable  hermano  Alonso  Rodríguez ,  cuando 
estando  gravemente  enferma  aquella  señora ,  pidiéndola 
el  socorro  de  sos  oraciones,  le  respondió  no  moriría  de 
aquella  enfermedad,  porque  Dios  la  guardaba  para  una 
obra  insigne  de  la  GompafSfa ,  y  luego  cobrd  la  salud. 
Algunos  arios  ha  padecido  dificultades  esta  fundación;  y 
como  Dios  permite  que  hasta  las  glorias  de  au  servicio 
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se  compren  á  peso  de  trabajos,  finalmente  se  puso  el  SaO'* 
tísimo  en  el  colegio  á  30  de  abril  de  1647  (417)* 

CAPITULO  XII. 


Aunque  este  convento  estd  en  la  villa  de  Valldemo- 
y  por  consiguiente  tocaba  su  historia  ai  tercer  to- 
mo l*)^  todavía  porque  tiene  hospicio  dentro  de  la  ciu- 
dad ,  y  ahora  escribimos  de  todas  las  religiones ,  no  ca- 
brá la  censura  en  esta  breve  digresión*  £1  rey  D.  Sancho 
de  Alallorca,  viviendo  achacoso  de  asma  j  dificultosa 
respiración,  aconsejado  que  se  retirase  á  vivir  en  la  villa 
de  Validemos»,  como  logar  mas  sano ^  de  mejor  cielo  j 
aguas,  hizo  edificar  en  la  montatfa  del  Pujol  un  palacio, 
donde  vivió  con  algún  alivio  de  sus  enfermedades.  En 
ticiupo  del  rey  D.  Marliu  al^uiioi  laallorquines ,  parli- 
cularmentc  D.  Juan  Mestre,  religiosos  de  la  cartuja  de 
Valldechrist  junto  á  Si  gorbc,  viendo  el  afecto  y  devo- 
ción que  tenia  á  su  religión  el  Rey,  le  pidií khi  aquel 
castillo  y  palacio  de  Valldemoza  para  fundar  la  Cartuja 
en  Mallorca;  pues  ya  aquel  ediücio  no  era  de  alguo  pro- 
vecho para  la  defensa  del  reino ,  y  cada  dia  padecia  rui- 
nas. Goncedióseles  el  rey  D.  Martin,  con  condición  que 
se  esplorase  primero  la  conveniencia  del  sitio  (41S). 

A  20  de  octubre  de  1398  envid  el  General  de  la  Car- 
tuja dos  religiosos,  D.  fierenguer  Gams  7  D.  Nicolás 
Roberto:  de  donde  se  infiere  que  entdnces  no  había  car- 
tujos en  Mallorca,  si  bien  en  los  archivos  de  la  univer- 
sidad he  leído  que  alguiius  aííos  despucá  del  de  1393  ha- 

(*)  Wnse  la  advertencia  que  ta  al  prtocipio  de  esle  libro )  repe* 
tidas  feces  recordada.  (Los  edttoraj. 
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hitaron  cartujos  eii  Miramar  (419)  9  7  como  de  esto  faltan 
mas  especificadas  noticias,  debieron  de  desamparar  aquel 
Iu2ar  por  incomodo  á  fundación  de  Cartuja.  Llegaron 
l)[¡v^  los  dus  padres  comisarios  á  Mallorca  en  ei  íííÍo  139B, 
y  iueron  recibidos  con  el  amor  y  dcsrns  que  habia  mos- 
trado el  reino  de  admitirles,  y  goz  ¡r  del  ejemplo,  virtu- 
des y  predicador  silencio  de  tan  santa  religión.  Recono- 
cieron el  castillo  de  Valide  moza,  y  le  hallaron  á  propo- 
sito para  la  fundación  y  con  necesidad  de  pocas  obras 
para  reducirle  á  convciito.  El  rey  D.  Marliii  ,  informado 
del  prior  de  Sca/a  Dei^  les  hizo  donación  del  castillo 
y  de  sns  tierras,  á  15  de  junio  de  1399  (420).  Dióse 
luego  principio  al  convento  con  las  limosnas  de  N.  Pa- 
lau  y  N.  Armarlans.  En  las  llaves  de  la  navada  de  la 
iglesia  se  ven  las  armas  de  los  Paxs,  Nicolaos,  Dezca- 
llars  y  Asbous.  Fué  insigue  bienhechor  Pablo  Oleza  que 
hizo  la  sacristía ,  y  Matías  Borrassá,  dando  toda  su  ha- 
cienda al  convento,  tomó  el  hábito  de  donado.  £n  el 
año  1401 ,  á  petición  del  rey  D.  Martin  concedió  el 
Papa  la  unión  de  la  rectoría  vacante  de  santa  Cruz  á  este 
convento.  La  iglesia  fué  consagrada  por  D.  Fr.  Juan  de 
Aranda  obispo  de  Albanio,  á  8  de  majfo  de  144^9  qoe 
se  hallaba  de  paso  en  Mallorca  (421). 

£stá  cdifícada  esta  Aeal  casa  de  la  Cartuja  de  Jesús  de 
Nazareth  en  la  eminéncia  de  la  montaña,  al  lado  de  la 
Yílla  de  Valldemoza,  conocido  sitio  por  aa  amenidad  y 
cíelo.  £1  convento  es  rico,  capaz,  obra  real,  y  una  de 
las  mas  alegres  y  mejores  casas  de  todo  el  reino:  viven 
en  ella  hasta  catorce  religiosos*  fiálianse  en  este  con- 
vento algunas  o]>ras,  ornamentos  y  memorias  con  las  ar- 
mas del  rey  D.  Martin  su  fundador,  y  de  aqoí  han  creí- 
do algunos  que  el  mismo  Rey  ha  estado  en  Mallorca. 
Confirman  esta  oongetnra  con  que  hay  alguna  tradidon 
de  80  venida;  que  se  hallan  sus  Reales  armas  en  un 

«*  rro  de  plata ,  que  se  dice  sobia  el  Rey  del  castillo  al 
éix;  que  en  Mallorca  ios  venados  se  llaman  martúü« 
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Ilos,  porque  es  tradición  que  el  rey  D.  Mártin  fes  trujo 
7  los  dejd  libres  en  la  posesioo  de  Morell  de  Pastorig, 
que  está  junto  á  la  Cartuja ,  en  cuya  sala  Real  los  mandd 

el  Rey  esculpir  como  hoy  se  ven  de  relieve.  Esta  opinioa 
la  he  visto  muy  batallada  en  algunos  papeles  (4^^)» 

Pero  tengo  por  mas  cierto  que  el  rey  D.  Martin  no 
se  ha  hallado  en  Mallorca,  pues  ni  en  los  archivos  de  la 
procuración  Real,  ni  en  los  de  la  universidad  se  halla 
alguna  concesión,  órden,  privilegio  ni  de5p¿iciio  suyo  con 
fecha  en  Mallorca.  No  escribea  este  viage  los  hidtoria- 
dores  de  fa  corooa.  Ea  ei  convento  de  hi  Gartoja  no  se 
baila  privilegio  concedido  con  data  eo  Mallorca ,  y  sien- 
do sn  fundador  el  Rey,  alguna  merced  le  hnbiera  hecho 
hallándose  en  él*  Aquellas  razones  de  la  otra  opinión 
tienen  fácil  solución ,  porque  es  constantísimo  que  aquel 
palacio  y  castillo  le  mandil  fabricar  el  rey  D.  Sancho ,  y 
vivia  en  él.  por  aquellos  aires  saludables,  para  convale- 
cer de  sus  aciiaques;  y  á  3  de  julio  de  1328  fue  proveída 
su  alcaiilíii  cu  Martin  Mnufaner,  y  así  la  tradición  con- 
funde y  <  'jiii\oea  ios  uouibres,  porque  el  Rey  que  allí 
-vivia  era  i>.  Sancho  y  no  D.  itlartiii  (423).  Las  allí  ijas, 
oríjaiiu  Dios  y  cálices  crafi  de  la  capilla  que  allí  tenia 
el  rey  D.  Sancho,  y  de  ellos  hizo  donación  el  rey  don 
Martin,  ó  los  envió,  y  también  envió  los  venados. 

Desde  el  año  1399  ác.  su  fundación  ba  tenido  este 
Real  convento  treinta  y  seis  priores,  y  los  monges  pro- 
fesos no  han  llegado  á  ciento  hasta  ahora  (424)«  tne 
atrevía  á  particolarísar  memoria  de  algunos  parque  lo* 
dos  son  singulares,  y  son  como  las  estrellas ,  que  por  dis- 
tar  tanto  de  la  tierra  de  nuestra  fista  y  por  ser  tantas 
las  nubes  de  los  o»o8  del  siglo,  no  acertamos  á  compre- 
heiiilerlcs  toda  la  in:i;^ni(ud  de  sus  lucos.  Pero  para  que 
uiKi  línea  nos  descubra  algo  de  los  lejos  do  este  celestial 
pa¡N^  liaréui«»s  inrnToria  del  P.  l).  Mii^íioj  Dozcl  ines,  que 
fue  el  primer  prior  niallorqiiin  d«'l  ríinvonlo  (\r>i\;:  vi  ailo 
1477  ^^^^^  149^*  parederun  singulanucute  la 
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buena  sangre  y  la  virtud,  los  méritos  naturales  y  la  ha- 
inilJad.  Jí¿illü  mayor  recogimiento  al  que  le  dio  su  ins- 
tituto; eu  un  ín1u  de  los  de  su  gobierno  padeció  algunos 
trabajos;  y  como  estos  son  íiadores  de  la  virtud,  vencida 
de  sí  misma  aquella  niebla,  fué  después  mas  conocido  y 
mas  amado.  Fué  rara  su  penitencia,  y  iieoo  de  mereci- 
mientos murió  en  el  aíSo  i495  (425)» 

Fue  también  prior  D.  Miguel  Oliver,  varón  muy  ejem- 
plar y  muy  docto;  fue  visitador  de  alíennos  conventos, 
obró  muebü  en  la  reducción  de  las  comunidades,  y  sirvM 
infatigablemente  a  los  apestados:  falleció  en  paz  en  el 
año  (le  1533.  '  ^'  ^*  Miguel  Vicens  fue  religioso  de 
suma  perfección,  íiie  llamado  el  prior  santo,  predijo  en 
vida  que  iría  a'  c  uitar  maitines  en  la  gloria  dia  de  la 
purísima  Concepción  déla  Virgen,  y  ese  dia  á  nieília 
nocbe  del  ano  i5<io  fue  su  dichoso  transito.  Sucedióle  en 
el  gobierno  el  P.  D.  PeJro  Antonio  Borrassá  Cpoco  des- 
pués acabó  su  calilic:ido  apellido),  fue  admirable  su  hu- 
mildad y  mortificación,  hizo  tres  jornadas  á  Madrid  sin 
que  tocase  el  aire  de  los  negocios  su  mucho  espíritu,  ve- 
neró sus  virtudes  el  obispo  D.  Juan  Vich;  y  murió  en 
el  ano  1582.  Ei  P.  D.  Pedro  Caldes  fue  religioso  de  san 
Francisco,  discípulo  de  Fr.  Domingo  de  Solo  y  uno  de 
los  mejores  estudiantes  de  Salamanca,  fue  varón  apos- 
tólico en  la  predicación  y  pasó  á  la  Cartuja  en  el  afío 
de  1570.  Fue  docto  y  sapo  salvarse  á  2B  de  octubfe  de 

1695- 

El  P.  D.  Bartolomé  Valperga  sirvid  en  Nápoles  á  los 
reyes  de  la  tierra  con  valor  y  después  al  del  cielo:  fué 
gran  letrado,  insigne  canonista,  y  por  consejo  del  santo 
hermano  Alonso  Rodrignez  entró  en  la  Cartuja  á  7  de 
diciembre  de  1604.  Vivió  una  vida  austerísima;  en  sa 
salero  en  vez  de  sal  tenia  ceniza,  y  con  esta  sazonaba 
al  gusto  de  la  penitencia  todo  Jo  que  comia,  diciendo  coa 
el  Profeta:  Ét  cinerem  tanquam  panem  manduca-' 
ham*  jBscribid  del  saotísimo  nombre  de  Jesús,  y  la  vida 
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de  la  veoerable  Catarina  Tomasa  Murid  con  opínioo  de 
santo  9  á30  de  abril  de  1615. 

El  P.  D.  Fr.  Vicente  Mas  fué  religioso  de  la  sagrada 
óráen  de  predicadores,  donde  díd  señaladas  maestras  de 

su  virtud  y  letras:  herido  de  un  terrible  golpe  en  la  ca- 
bezal íuü  curado  inilagrosaínente  por  mano  del  santo  Luis 
Bcrtr¿ui,  con  una  reliquia  de  san  Vicente  Ferrcr.  Pasd 
á  la  Cartuja  en  el  ano  de  1571 «  donde  se  entrego  con 
mayor  fervor  á  la  meditación  y  coiiícin|iI  icion :  bcuaiose 
en  la  paciencia  que  mostró  en  las  enfernicdadcs  y  acha- 
ques que  padecía;  fué  celosísimo  del  tiempo:  proietizd  el 
dia  de  sa  muerte^  que  hé  á  31  de  enero  de  i6oo.  Anda 
su  vida  impresa  (426). 

El  F.  D.  Gerónimo  Planes,  natural  de  Inca,  tomd  el 
hábito  de  san  Francisco  en  Valencia ,  fué  varón  doctisi- 
mo  y  de  los  mejores  predicadores  de  sa  tiempo.  Ha* 
lidse  en  los  capAnlos  generales  celebrados  en  Yalladolid 
y  Roma,  donde  fué  muy  favorecido  y  amado  de  los  car* 
denules:  dos  veces  provincial,  gobernó  con  admirable 
prudencia.  Venero  singularnicnte  su  virtud  y  letras  don 
Filibcito  príncipe  de  ¿aboya,  genera!  de  la  IVíai ca.  Gre- 
gorio XV,  informado  de  sus  muchas  partes,  le  nombró 
primer  vicario  general  de  toda  la  congreg  icion  de  los 
franciscos.  La  ejecución  de  este  buleto,  aunque  la  ins- 
taba y  deseaba  toda  su  religión,  tuvo  muchas  dificulta- 
des: ofreciéronle  á  Fr.  Planes  un  obispado  para  que  de* 
sistiese;  y  el  buen  siervo  de  Dios,  viendo  correr  tan  re- 
cio el  viento  de  las  dignidades  de  esta  vida ,  buyo  secre* 
tamente  de  la  tempestad,  y  tomando  poerto  en  Mallor- 
ca, se  escondíd  en  la  Cartuja,  donde  tomd  el  hábito,  y 
pasd  stt  felicíisíma  carrera  con  admirable  ejemplo.  Escri- 
bid algunos  libros ,  parles  de  sa  feliz  ingenio  y  de  sn 
mucho  espíritu.  Fué  dichosísimo  su  tra'nsito  á  25  de 
enero  de  16^5.  Dejaron  gran  renombre  su  santiJdJ  y  le- 
tras (4^7)- 
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mas  antígDO  nonasterío  de  moDjas  de  todos  los 
del  reíoo  es  el  de  santa  Margarita.  Erígidse  so  cooveoto 
laego  después  de  conquistada  la  isla ,  en  las  casas  de  Pe*- 
rellos  de  Pax,  en  la  plasa  que  hoy  llamamos  del  Mer* 
cat  (428),  y  foeroii  sus  pimeros  hieahediom  D.  Giií- 
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CAPITULO  PRIMERO. 
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Ilerino  obispo  de  Gerona  eo  el  atfo  1233,  y  Guillermo 
Torrella  en  el  de  1234.  De  este  sitio  pasaron  en  el  ano 
1279  al  lugar  donde  hoy  están,  que  era  convento  de  los 
frailes  de  san  Francisco,  como  sedljofol.  522  (*).  Et 
convento  es  muy  grande,  muy  alegre  y  abundantísimo^ 
de  aguas;  viven  en  él  hasta  sesenta  y  cinco  religiosas 
con  estrecha  y  ejemplar  observancia  de  la  regla  de  san 
Agustín,  y  machas  de  ellas  de  muy  buena  sangre  y  ma- 
yor virtud. 

Tiene  este  convento  dos  preciosísimas  imágenes:  de  la 
nna  que  es  del  santísimo  rostro  de  Jesncristo,  llamada 
la  santa  Verónica,  ya  escribe  largamente  Da  meto  (429). 
Jja  otra  es  una  prodigiosa  figura  de  Cristo  N.  S»,  cuya 
milagrosa  imágen  faé  hallada,  como  tenemos  por  cons- 
tante tradición,  en  esta  forma.  Deseando  una  priora  de- 
jar en  su  triennio  alguna  memoria  de  su  devoción,  pi- 
dió á  nna  ccíttoeida  suya  un  nogal- que  esta  tenia  en  na 
huertecillo ,  para  hacer  nna  figura  de  Cristo  N.  S.  cruci- 
ficado. La  muger  que  era  muy  pobre,  se  escusd,  di- 
ciendo que  aquel  nogal,  de  su  abundantísimo  fruto  que 
daba  cada  ado,  le  ayudaba  mucho  á  pasar  sus  IrabaH». 
Pero  después  de  mochos  ruegos  de  la  una,  no  escucha- 
dos de  la  otra,  tuvo  el  árbol  el  atío  siguiente  sola  una 
nuez;  y  un  dia  de  recio  temporal  le  arrancó  y  derribd 
el  nogal  el  viento.  Reconociendo  la  voluntad  de  Dios  la 
muger,  envió  al  convento  el  árbol ;  y  aserrando  el  tronco 
el  artífice,  vieron  con  admiración  que  habla  aserrado  un 
dedo,  y  fué  hallada  dentro  del  mismo  tronco  la  santa 
figura  de  Cristo  N.  S.,  que  colocaron  en  la  capilla  en  que 
hoy  la  adoramos.  Abrieron  aquella  sola  núes  que  tuvo 
el  nogal ,  y  hallaron  sobre  los  gajos  de  la  una  parte  el 
retrato  de  la  Virgen  con  dos  querubines  á  los  lados,  y  ea 
la  otra  metad  la  imágen  de  Cristo  N.  S.  crucificado, 
con  la  Virgen  y  san  Joan  (430}.  Obra  Dios  por  estaa 
santas  y  prodigiosas  imágenes  muchas  maravillas. 

0  Pág.  665  de  flgU  edkioo.  (Nota  de  loi  edU^ret.) 
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CAPITULO  II. 


El  monasterio  de  las  meajas  de  nuestra  Sedera  de  la 
CiOncepcion  tnvo  so  primera  fundación  en  el  monte  de  la 
Tilla  de  Potlensa,  j  llamábanse  canónigas  reglarás  de  san 

Agustín.  Diéronle  principio  á  14  de  diciembre  de  1371 
Ploreta  Albina,  SiiüOiia  su  hija  y  Dolza  hija  de  Miguel 
Blaíicli,  que  determinaron  vivir  retiradas  en  aquel  mon- 
te (43i)«  Después  con  licencia  y  aotuiidad  del  obispo  se 
edificó  el  monasterio,  cuyo  edificio  aun  hoy  se  ve,  aun- 
que muy  estragado  del  tiempo  y  con  muchas  señas  de 
su  antigüedad  eo  sus  ruinas.  Habitaron  algunas  religio- 
sas en  aquel  monte  muchos  años,  hasta  el  de  15649  en 
que  el  obispo  D.  Diego  de  Arnedo  las  mandd  trasladar 
á  la  ciudad,  por  disposición  del  concilio  Tridentino  (4dd)* 
Tuvieron  su  primer  recogimiento  en  las  casas  de  la  en* 
enmienda  de  san  Antonio,  en  la  calle  y  parroquia  de  san 
Miguel ,  donde  estuvieron  doce  aífos. 

Después  en  el  alio  de  1576  pasaron  á  la  parroquia  de 
Santiago,  en  la  calle  del  Sepulcro,  donde  tienen  su  mo- 
nasterio, y  viven  en  é\  liarla  sesenta  religiosas  con  sumo 
recogimiento,  observancia  y  opinión.  Hase  comenzado 
la  íabrica  de  otra  iglesia,  y  se  va  continuando  con  li- 
mosnas, particularmente  de  algunas  religiosas  que  pue- 
den ser  liberales  por  medio  de  sus  deudos,  por  tenerlos 
de  las  mas  calificadas  casas  del  reino  (433)»  í^s  este  con- 
vento de  los  que  con  el  nombre  de  su  invocación,  con  el 
rezo  y  concurso  de  ios  fieles  confiesan  y  confirman  el 
culto  á  la  purísima  y  siempre  inmaculada  (joncepcion 
de  la  Virgen. 
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CAPITULO  lU. 


S!e  (o<í  %omeniOií  cíe  mon^a^  cíe  oíanla  %íaf*a 


ei  Oííoar, 


X  ondrt'inos  en  este  capítulo  los  dos  comwifbs  de  re- 
ligiosas que  profesan  la  regla  de  san  Francisco.  El  inas 
antiguo  es  el  de  santa  Clara,  del  cual  no  dice  mas  Gon- 
zaga  en  su  Cro'nica  sino  que  fué  fundado  poco  después 
de  la  muerte  de  santa  Clara.  El  ailo  en  que  se  comenzó 
i  tratar  de  esta  fundación  fud  en  el  de  1256,  y  consta 
por  la  facultad  que  dio  el  rey  D.  Jaime  ei  Conquistador 
á  los  primeros  de  julio  de  este  mismo  afío  (434)*  el 
libro  de  los  privilegios  concedidos  al  convento  de  san 
Francisco  se  leen  las  letras  aposlólicas  que  envió  Alejan- 
dro IV  al  obispo  de  Mallorca,  encomendándole  favore- 
ciese la  nueva  fundación  de  las  monj ns  de  santa  Clara  en 
esta  ciudad,  y  les  bendijese  la  primer  piedra  del  monas- 
terio que  se  habia  de  edificar.  Otra  bula  despaclió  á  28 
de  marzo  del  mismo  ailo  1256  para  el  provincial  y 
guardián  de  san  Francisco,  en  que  pone  debajo  de  la 
protección  de  dicbos  religiosos  á  las  monjas  que  bacian 
entonces  la  nueva  fundación  del  convento  de  santa  Clara, 

El  arfo  siguiente  de  1257  se  compró  el  sitio  que  era 
de  Bernardo  de  Santa  Eugenia,  y  tuvo  por  bien  la  com- 
pra el  rey  D.  Jaime  á  22  de  octubre.  Pero  la  clausura 
comenzó  á  13  de  enero  de  1260,  viniendo  á  Mallorca 
sóror  Catarina  Berengaer  abadesa  que  era  del  convento 
de  santa  Clara  de  Tarragona,  á  enseííar  y  poner  el  ins- 
tituto en  las  monjas  del  convento,  y  vino  con  una  her- 
mana soya  sóror  GuiUerma  fiere^goer.  k  mano 
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•de  1262  oonceditf  Urbano  IV  on  breve  con  fiicoltad  de 
qne  cualquiera  paeda  elegir  sepultura  en  esta  iglesia ;  y 
el  mismo  año  despachó  otro  breve  en  favor  de  aquellas 

religiosas,  encargando  su  protección  ai  obispo  y  á  algu- 
nos caballeros  que  inimbra,  Berenguer  de  Tornantira, 
Valentín  Ses-Torrcs,  Pcdru  Pentiner,  Guillermo  de  Tor- 
rella,  Pedro  JNufiez,  Berenguer  Burgués  y  Pedro  Sant- 
manat.  Fué  muy  favorecido  este  convento  de  los  sumos 
pootífíccs  y  de  los  reyes  de  Aragón  D.  Jaime  I,  D.  Jai- 
me II,  Pedro,  D.  Martin  y  D.  Alonso ,  que  le  con- 
cedieron muchos  privilegios* 

Viven  en  este  suntuoso  convento  hasta  setenta  7  siete 
religiosas  con  mocha  edificación  y  ejemplo ,  honrándose 
mochas  damas  de  vestir  el  sayal  de  san  Francisco  en  sd 
clausura.  Tiene  la  preciosa  reliquia  de  los  corporales  que 
labró  por  su  propia  mano  santa  Clara ,  y  por  ellos  obra 
Dios  muchos  milagros.  En  el  aíto  de  1593  ^^^^ 
ligiosa  estos  santos  corporales  coa  otiu:?,  y  poniéndolos 
sobre  un  enjugador  con  un  brasero  de  lumbre  debajo,  se 
descuidó  y  so  puso  fuego  en  el  instrumento  de  madera; 
y  quemándube  todos  los  demás  cor[)oraIes,  quedaron 
aqnf'Ilos  de  .santa  Clara  sin  lesión  sobre  las  brasas  (435)» 
jfcil  otro  monasterio  de  nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ción, que  llaman  el  Olivar,  de  las  religiosas  de  la  regla 
y  hábito  de  san  Francisco,  tuvo  su  primera  fundación 
con  invocación  (h^  santa  Magdalena  en  el  monte  que 
dista  de  la  ciudad  cuatro  leguas  y  media ,  llamado  el 
Puig  de  Inca,  donde  después  vivieron  monjas  gerdni mas. 
En  el  afío  15 15  se  trasladaron  á  la  parroquia  y  término 
de  la  villa  de  Espórlas,  y  allí  tomó  el  monasterio  nom* 
bre  del  Olivar,  porque  fud  edificado  en  una  espesa  selva 
de  olivos,  y  iioy  le  llaman  bi  íglesieta  (43^)«  En  el  ano 
de  1549  pasaron  a  íundar  el  convento  efi  que  hoy  viven 
dentro  de  la  ciudad  en  la  calle  de  san  Miguel,  junto  á  la 
iglesia  de  san  Antonio:  y  tiene  la  invocación  de  nuestra 
Sedora  de  la  Coacepdou.  Justos  aúos  pasados  se  acabó  de 
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edificar  la  igksia  de  hermosa  y  moderna  fábrica,  con 
piadosa  liberalidad  de  Juan  SerraJta.  Viven  en  este  con- 
vento hasta  cincuenta  y  cuatro  religiosas  con  particular 

observancia  de  su  sagrada  regla  de  san  Francisco,  y  este 
es  también  el  convento  de  los  dos  que  hay  en  la  ciudad, 
que  con  la  invocación,  rezo  y  ciuicurso  de  los  tilles  con- 
firman el  euUü  de  la  inmacuLida  en  todos  instan  tes,  pura 
j  limpia  Concepción  de  ¿a  V  irgen  ^antisima. 

CAPITULO  IV. 


Antich  Vich,  persona  de  muy  buenas  costumbre, 
cerca  del  aíto  1330  (4,37)  hizo  donación  de  su  casa,  que 
es  hoy  la  de  este  convento  de  las  geruniiTias ,  á  ciertas 
personas  que  vivían  espiritualmeiite  congregadas,  y  se 
llamaron  heguins^  que  huy  llama ii  beatos.  Vivieron  en 
esta  casa  en  comunidad,  apartados  del  comercio  secular, 
j  ciii  1  i!i(lri  solo  de  su  salvaeion.  Pero  este  recogimiento 
no  duiü  mocho,  y  se  acabó  con  la  muerte  del  dicho  An- 
tich,  ü  porque  son  naturales  las  caidus,  y  entra  fácil- 
mente la  corrupción  y  estrago  de  las  costumbres,  ó  [x>r- 
que  les  faltó  la  cabeza  que  fué  el  primer  móvil  de  los 
demás  (438).  Vendieron  sus  sucesores  esta  casa  á  5  de 
noviembre  de  1335  íÍ  Jaime  Granada,  el  cual  hizo  de 
ella  donación  á  unas  nK^nj  js  observantes  de  la  tercera  re- 
gla de  san  Francisco,  que  llaman  en  Italia  bitzoques:  y 
á  II  de  setiembre  de  1337  Onillermo  de  Fax  protector 
de  aquella  casa,  la  engraiulccid  con  otra  y  con  un  calle- 
ion  y  jardín  cirrunvpci MUS.  Creció  la  devoción,  y  Jorge 
Fons  agregó  otra  casa  suya  en  el  año  de  1357*  Tenia  11 
estas  monjas  uaa  pequejOütai^esia  coa  iavocacioa  de  saa- 
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.''-'la  Isabel  reina  de  Hungría,  y  vivieron  en  este  monasterio 
muchos  aüos,  proiesaudo  ía  tercera  regla  de  saa  Fraa- 
' ;  cisco. 

-      Acahá  también  la  comuniílad  de  estas  religiosas,  á 
tiempo  que  María  Ana  Busquéis  dama  principal  de  este 
kigfar  trataba  de  retirarse,  ejereitándose  eo  las  virtudes 
y  en  la  devocioo  de  los  santos,  particuiarmente  de  saa 
íuA  Gerónimo,  que  le  persuadid  mudio  un  religioso  car- 
tajo  (439)*  HifiO  voto  de  castidad  y  religión ;  y  comuoi-i^ 
cando  sa  espíritu  á  dos  monjas  del  monasterio  de  Folleo* 
aa,  que  se  llaroabon  Violante  Dameto*  y  Margarita  de 
San-Joan^  acordaron  las-  tres  de  fondar  no  convento  con 
/    invocación  j  regla  de-san  Gerónimo  en  aquel  monasterio 
desamparado  dr  Ins  tercerolas.  Concediólo  el  pontífice 
Innoceucio  VIH  á  4       setiembre  de  1485;  y  de  esta 
suerte  Scilicroii  las  dos  reL'giosas  del  monasterio  de  la 
^    villa  de  Pu lienza,  y  las  tres  dieron  principio  á  la  funda- 
ir   cion  de  este* 

Hicieron  so  profesión  las  tres  religiosas  gcrdnimas  en 
manos  de  Fr.  Juan  de  Dios,  obispo  de  Gracia  y  fraile 
,^  de  nuestra  Señora  del  Cármen,  que  gobernaba  la  iglesia 
\l.  Catedral  de  este  reino  por  aosencia  del  obispo  D«  Diego 
de  Avellaneda*  Después  vino  de  Barcelona  con  licencie 
del  ordinario  Sor.  rrajédís  Albertí  natnral  de  esta  ciadad 
de  Mallorca ,  para  kistpoir  á  las  tres  en  la  regla  de  sa» 
Gerónimo,  y  enseUadas  las  constituciones  deia  tfrden, 
después  de  seis  atfos  se  volvtd  á  so  monasterio  de  Bar- 
celona. Viven  en  esta  casa  de  las  gerónimas  hasta  setenta 
y  seis  religiosas,  con  mucha  clausura  y  virtud. 

Siete  iiioijjas  de  este  conveíito  fueron  las  primeras  fun- 
dadoras del  que  hay  también  de  gerónimas  en  inca,  An- 
tonia de  Esparta,  Francisca  JuaJi ,  Pareta  I);Hniana,  Ur- 
sula Reus,'  Micaela  Guayta,  Costanza  Mascaró,  Antonia 
Oleza.  TuvifTon  estas  religiosas  su  primera  habitación 
en  el  Puíg  de  Inca  á  1 1  de  noviembre  de  1530,  donde 
vivieron  hasta  ai  de  diciembre  de  1534;  en  qiie  dejan<* 


do  aquella  casa  por  la  descomodidad  del  sitio,  bajaron  á 
la  villa,  y  se  les  áió  la  iglesia  de  san  Bartolornt-.  y  edi- 
ficóse el  cooveuto  í'4-f-o)-  A  13  de  noviembre  (]e  1538, 
porque  eran  pocas  las  religiosas,  pasaron  á  aquel  con- 
vento otras  tres  gertinimas  del  de  \n  ciudad ,  Bautista 
Mates,  Gerónima  Dezmas  y  Angela  Angelats.  Esta  igle- 
sia de  san  Bartolomé  era  antiguamente  la  iglesia  prin- 
cipal y  parroquial  de  Lica:  Alejandro  Vi  fué  cura  de 
esta  villa  siendo  cardenal  (44')*  Cuando  en  ei  tercer  to- 
mo se  tratará  de  este  convento  (*)  se  hará  mención  de 
sor  Clara  Andrea,  religiosa  de  admirable  mortificación, 
penitencia,  oración  y  singular  en  las  virtudes*  Morid  di* 
ehosamente  á  24  de  julio  de  i628. 

CAPITULO  V. 


ia4f  motya^f  cíe  ^ania  Mc^Jaíena, 

Eln  la  parroquia  de  Santiago  ^  delante  de  la  puerta 
Barbolet ,  que  después  llamaron  Plegadissa  y  ahora  la 
puerta  de  Jesús ,  nay  uñ  monasterio  de  monjas  del  há- 
liíto  de  san  Pedro  con  invocación  de  santa  Magdalena: 
dicen  que  ñiéen  el  aílo  1349^  por  concesión  del  pontí- 
fice Clemente  VI,  que  his  iiamd  monjas  de  la  penitencia 
de  santa  María  Magdalena;  pero  eso  es  tomar  el  princi- 
pio de  la  fundación  desde  dicha  concesión  de  Clemente, 
porque  en  on  privilegio  del  rey  D.  Pedro,  de  19  de  no- 
viembre de  1370,  he  leido  que  las. monjas  de  santa  Mag- 
dalena había  mas  de  cuarenta  aífos  recibían  sobre  la  uni<» 
?ersidad  un  censo  de  sesenta  y  siete  cuarteras  de  trigo; 
y  mandd  el  Rey  que  aquel  censo  fuese  el  liitimo  de  los 

Véase  la  advertencia  del  principio  de  este  fibro  j  á  que  otras 
veces  hemos  remitído  al  lector,  (iot  tmoret») 
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qne  redimía  y  hacia  qaitacion  la  Qniversidad:  y  así  ántes 
del  alio  1330  ya  este- convenio  ae  Uapiaba  de  las  moiqas 
de  santa  Magdalena*  Viven  en  él  hasta  cincuenta  y  cinco 
religiosas  con  obsemntísilda  idausura  y  opinión  de  sn 
mucho  rehiro. 

Religiosa  fue  de  este  monasterio  la  venerable  Cata- 
Tina  Tuinas.  Iluminó  Dios  á  esta  virgen  sierva  su^¿i,  des- 
de nina  con  algunas  revelaciones.  Fué  enseñada  é  ins- 
truida por  santa  Catarina  m  írt ir ,  santa  Prajédis  y  san 
Antonio:  fué  visitada  y  doctrinada  por  Jesucristo.  Los 
santos  la  guiaban  y  traiaa  de  la  mano  siendo  niña. 
Triunfo  muchas  veces,  del  demonio.  MÜMgrowpente  iu^ 
sacada  de  una  concavidad  ea  qne  habia-oaido.  Bajó  por 
el  aire  de  lo  alto  de  sli  casa^  quis  se  cayd.  Oyendo  una 
Yoa^  del  cielo  qae  la  dijo,  saliese  á!>la  calle  á  socorrer  í 
8Q  hermano  ^areflin      elfo^eMií  y '  meliéada9e>ia^ 
U»  las.  espadad)  lés  pdsolen  paa^  rF«N$;tli  ,$U0  IralüjcM 
fofiaolada  .por  el  .apástct  alo  IVidro.;  Cayendo  cvaferoMi 
dé  las  mnchast!  penitencias  y  austerísima  vida  que  hacia» 
fué  milagrosaoaenté  curada  por  el  Señor;  tuvo  revela- 
ción del  monasterio  en  que  había  de  íígradar  y  servir  á 
Bios.  Tuvo  todas  las  virtudes  en  heroico:  grado  de  per-^ 
feccion.  El  demonio  le  clavo  nn  clavo  por  la  garganta; 
la  arrojo  en  una  cisterna;  la  apedred;:se  le  apareciíí  mu- 
chas veces  en  iiguras  espantosas;  y  una  Vez  que  la  arras- 
traba .por  el  suelo  1^  toco  la  campana  del  capítulo  por  sí 
mismai.*  curárgoia  los  santos  y  médicoa.4el  cielo.  Tuvq 
favorecidos  éstasis  y  . Iraptos  i^on.  soberanos  afectos,  ^vo 
espíritu  pnrfático»  Diá  naa  aoehe  de  Navidad  á  ^as  rn^MH 
jas  asdcar^  ape  la  dieronjds  ángielca»>Sawiba.mUagrQsa» 
meiMe  los  eorerasQi  y  ciegos.  T-ftOalipepte'biftDi  I>i09pof 
esta  veoenible  y  santa  sierva  auyuei  ívtia^  aiuerteiWT 
digtosas  Tnaravillas*  Nadtf  á  1?  de  mayo  de.1533,  y  fué 
8U  dichoso  tránsito  el  día  que  ella  predijo  de  5  de  abril, 
1574,  á  los  veinte  y  tres  de  religipn..  Anda      vida  im- 
presa, y  esperamos  su  canonización  (44^)* 
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CAPITULO  VI. 


%ont>€nio  cíe  £i»4f  tnorya^  cíe  ¿a 
%/é¿4íer¿corcíia, 

-  liuego  qoe  los  pudres  de  la  Gómpafffa  de  Jesas  Ikgi- 
fOD  á  Malloret,  ooo  la  earidad  y  celo  de  las  almas  qoa 
acoatnmbran,  procararon  con  los  jurados  del  reino  ijne 
ae  ioatitnyese  ana  casa  de  recogimiento  para  las  mogens 
arrepentidas)  y  para  tan  santo  intento  tomaroD  ona  aw 
en  los  barrios  de  la^  Galatrara  en  la  parroquia  de  saoüt 
Eulalia ,  y  la  llamaron  casa  de  la  Misericordia ,  con  iiH 
\ocacioii  de  santa  Cntarina  de  Sena.  Tuvo  principio  S8 
clausura  á  4       octubre  de  1565,  y  luego  se  esperi- 
inent<5  de  cuanta  gloria  y  servicio  de  Dios  fué  aqiieiíd 
casa,  en  que  liizo  rosales  de  los  espinos,  y  de  grandes 
pecadoras  levantó  Dios  templares  penitentes  siems 
suyas.  ' 

'  Por  la  descemocüdad  y  estrechura  de  aquella  casa ,  to- 
maron otra  en  la  parroquia  de  san  Nicolás ,  con  la  igle- 
sia de  san  Bartofomtf  ^  que  antiguambote  fue  la  sínagpgs 
menor  de  loa  jadto)  eomo  «ya  se  ba  escrito,  fiste  leecgi* 
miento  qne  toé  tasa  de  dolieotes,il(Kfiié  después  de  sa* 
Ind,  porque  aprovecbafon  tanto  en  la  vítAnI  aqaellis 
mogeres,  que  machas  de  ellas  quisieron  tomar  háhifts 
tegla,  profesión  y  quedar  eu  perpetua  daosora;  y  efec* 
tivamente  tomaron  ja  rrgia  de  san  Agustín  en  el  alfods 
1578,  Esta  casa  se  ha  del  todo  convertido  en  monas»» 
rio  como  los  demás  de  monjas,  viven  en  él  hasta  treinta 
y  cuatro  religiosas  con  ejemplar  recogimiento  (443)* 
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CAPITULO  \n. 


'  £a  ^eaí j^uncíacéon  cíe  ía^  ^ereiía<f. 

En  el  aíio  de  1613  se  totn(5  la  resolución  de  fundar 
en  esta  ciudad  el  monasterio  de  monjas  carmelitas  des- 
calzas, en  las  casas  de  Leonor  Orliz,  que  lo  deset)  mu- 
cho para  ser  una  de  las  primeras  fundadoras.  Encargóse 
de  esta  gloriosa  empresa  su  confesor  Fr.  Francisco  Pou 
|nrior  del  Gármeu  (444)?      ^"^^  pasando  á  Madrid  á  5 
de  julio  con  Fr.  Alberto  PuU  que  ha  muerto  cartajo^ 
'pidid  á  80  JMUigest^  so  Real  amparo  para  tan  santa  can- 
dil. Estos  dos  religiosos  coa  el  caodnigo  Gerdnimo  Des- 
-oallar  qoe  se  bailaba  eo  la  corte,  informaroo  á  los  seño- 
«BS  del  copsqss  de  aquella  sier?^  de  I)|ps  que  pedia  la 
iiiiidaiúoa:  bicíeron  rsbdojQi.de  au.vidiij'de  su  peoíteo- 
•oia,  que  había,  mochos  aAos  que  apénas  comía « ni  bebia, 
ni  dormía ,  sustentándose  del  Pao  que  es  la  verdadera 
vida.  Dividiéronse  los  que  les  escucharon ,  como  sucede 
^n  los  negocios  de  importancia,  en  pareceres.  Creían  y 
admiraban  unos  aquellas  maravillas,  otros  reparaban  en 
las  ilusiones  y  engaííos  que  suelen  padecer  algunas  mu- 
geres,  y  arbitraban  otros  que  para  hacerse  religiosa  po- 
«dia  entrarse  en  algún  monasterio  de  los  ya  fundados. 
•Duraron  algunos  dias  las  pláticas  sobre  la  vida  de  aquer 
(Ha  mugfsr  .coa  .la  admiradoo  que  mueve  siempre  la  nor 
(vedad,  gran  mad]re  de  ia- variedad  de  los  discorsos. 
'  Maudd  ao  Magestad  se  escribiese  al  virey  y  al  obispo: 
A  aquel  para  que  iofonnaBe  del  arbitrio  con  qoe  se  po- 
diese  ayodar  á  la  foodáeion,  i  este  para  qoe  examinase 
•el  espirito  de  Leonor  Orti^»  Llegaron  los  ioformes,  7 
heeha  la  consulta ^  hbo  so  Megie^tad  algunas  mercedes 
-para  esta  fondacion,  declarándose  fundador  del  nuevo 
•monasterio,  y  maudando  poner  eu  él  .§us  lleales  armas. 
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Tratosp  Iíipí^o  rlc  poner  en  clausura  la  casa  de  Leonor 
Ortiz,  encerrándose  ella  y  otras  tres  síervas  de  Dios,  Ca- 
tarina Reyó,  Juana  su  hermana  é  Isabel  Font,  que  ?i- 
vieron  desde  luego  como  religiosas  descalzas  (445)' 

Ilízose  la  if^fesia,  que  era  muy  pequeña,  bendijola  el 
obispo  en  el  ano  1614,  con  la  invocación  de  santa  Te- 
resa, y  fué  la  primera  iglesia  que  se  edificó  á  la  santa 
en  toda  la  crisri  uidad.  Pero  pareciendo  conveniente  la 
compañía  de  aliMinas  religiosas  profesas  de  otro  con- 
vento antiguo  para  mas  fácil  ensennnza  de  las  otrns; 
partió  de  Mallorca  para  esta  diligencia  Gaiccjaii  Ortiz 
remitido  al  Dr.  Pablo  Duran,  vicario  general  que  fué 
de  IVTallorca ,  y  después  obispo  de  Lérida  y  arzobispo  de 
Tarragona  (44^)?  ^^^^  negoció  muy  de  veras  ia  venida 
de  aquellas  religiosas.  Dos  regentes  del  Supremo  de  Ara- 
gón lo  trataron  con  el  general  de  los  carmelitas  descal- 
zos; atravesáronse  muchas  dificultades  en  haber  de  eo^ 
YÍar  monjas  ú  Mallorca,  no  habiendo  en  este  reino  frai- 
les de  su  orden,  y  habiéndolas  de  sujetar  al  ordinario; 
remitióse  la  resolución  á  la  Congregación,  y  esta  se  cs- 
eusó  cuanto  pudo.  Pero  después  de  superadas  muchas 
dificultades,  se  alcanzó  licencia  para  que  viniesen  dos 
religiosas  del  colegio  de  Loaysa ,  que  está  en  Guadala- 
jara,  y  estas  reiigtpMs  lio  dfttabao  fiabonUnadas  á  los 
ítraíles  de  la  drden. 

Acompadó  agestas  religiosas  carmelitas  descalcas  el 
P.  Alonso  de  Avalos  de  la  Compañía  de  Jesús ,  y  viao 
oon  ellas  una  hermana  del  Dr.  (xabriel  Guells  mallor' 
líala,  capellán  de  so  Mageatad,  y  dos  sobrinas  snyas 
que  profesaron  en  el  mbmo  monasterio.  X  la  de  julio 
'•de  1617  se  embarcaron  en  Barcelona  en  la  patrona  de 
las  galeras  del  principado;  y  llegando  á  Mallorca,  íae- 
ron  hospedadas  en  casa  del  obispow  £1-  domingo  por  la 
tarde,  á  17  se  ordenó  una  solemne  procesión  de  todos 
los  oficios,  religiooes,  clero  y  cabildo;  oficié  el  obispo, 
siguiéndole  las  dos  fundadoras  con  capas  blancas,  cobier* 
tos  los  rostfoa  con  velos  n^grps,  a^iaa  las  dos  ItenuK 
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ñas  y  los  religiosos  aue  las  habían  ácompaflado,  y  laega 
el  virey,. jurados,  oficiales  Reales  y  todo  el  magistrado» 
Libaron  ai  nuevo  monasterio;  y  entraron  aquellas  reli- 
giosas á  ser  madres  espirí tóales,  de  las  qoe  ya  teoiao  alU 
clausura  con  Leonor  Octiz» 

.  Esloa  años  pasados  se  aoabd  la  fabrica  de  la  iglesia, 
éegun  la  estructura  qoe  acostumbran  los  mooisterios  de 
esta  relígioa»  Viven  ea  él  basta  «24  religioaas  oou  estre- 
cha desealse^^  suiua  dansttia^  silencie»  peoiteoda  y  vit^ 
Uid(447)* 

CAPITULO  VIII. 

*  *  *  ^ 


♦ 

La  easa  que  Ilaaian^delaGriaozaldé  ifMtituida  parff 
'críar  doiictllaa  bien  nactdasieD  el  saote  temor  de  Dios» 
honestidad- y  recogimiento.  Para  este  tan  saeta  iotento 
dié  sos  casas  el  cauduigo  Dr..  Gregorio  Genera rt  en  la 
ealle  de  Monte-Sion  de  la  parroquia  de  sante  Dalalla. 
Ayudaron  á  la  dotación  y  ¿í  la  fábrica  Jaime  Olera,  Gi^ 
bríel  Mora  y  Guillermo  Caldeotey»  Iios^  jucados  por  le 
dooactoQ  del  eaodoige  GenoVart  qoedareo  y  son  protec- 
tores de  esta  casa,  en  la  cual  se  han  criado  y.  viven  bijas 
de  caballeros  y  perseaas  de  calidatl  con: 'mucho  recogí- 
jniento,  obediencia  y  retiro  ^  basta  que  sus  padres  las  sa- 
can para  casar:  frecuentan  íosaacrameiilos,  tienen  sos 
tatos  de  oración  y  '  están  sieoipre  ocUpadaa  eü  ejercicios 
de  labor  y  virtud* 

La  primera  priora  de  .este  casa  fué  la  venerable  ma- 
-dye  Isabel  Cifra,  en  cuya  prodigiosa  vida  y  muerte  ^ 
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matiifest<5  crian  admirable  rs  Dios  con  sos  santos,  votó 
castidad  en  su  nifíez  y  cooservd  su  pureza  con  la  gracia , 
castigando  su  cuerpo  con  ásperas  penitencias  y  cilicio 
perpetuo:  fué  muy  humilde  en  su  trato,  huyó  victorio- 
samente la  vanidad,  detestaba  la  hipocresía.  La  mayor 
parfé  del  dia  empleaba  en  oración  con  grande  elevación 
de  espíritu  y  con  celestiales  raptos,  en  que  le  comunicó 
Dios  tirriKts  consuelos  y  soberanos  favores.  Dormía  sola 
una  hora  de  las  veinte  y  cuatro  del  día.  sobre  una  dura 
tabla.  Nunca  se  le  vif5  ostraordniaria  alt  gn'a  en  su  ro$» 
tro,  sind  cuando  se  luiiiaba  en  algún  trabajo.  Avimaba 
cuatro  dias  en  la  semana,  y  tres  cuaresmas  á  pan  y  agua 
cada  aíio.  VfMicif5  aJ  demonio  que  se  le  aparecía  muchas 
veces  en  vanas  íormíis  apamites.  Tuvo  espíritu  proíéíi- 
co,  Y  muchas  revelaciones,  iiuyendo  de  ellas  y  de  publi- 
carlas: hanse  juzgado  por  no  tocadas  del  contagio  de  la 
ilusión  que  tal  ve£  prende  en  las  mugeres,  porque  todas 
aquellas  fueron  encaminadas  á  especial  siervicio  de  Dios 
y  sacar  alguna  alma  de  pecado.  Fué  devotísima  de  la  pa- 
sión de  Cristo,  y  mereció  por  medio  de  su  continua  ora- 
ción sentir  en  las  manos,  pies  y  costado  todos  los  vier- 
nes alguna  parte  del  dolor  que  padeció  Jesucristo  en  sus 
cÍDco  sacrosantas  llagas.  Fué  pobre  de  espíritu  é  bieo 
grandes  limosnas,  multiplicándole  Dios  con  continuas 
maravillas  la  harina  y  pan  que  daba  á  los  pobres.  Dio 
vista  á  ciegos,  curó  milagrosamente  enfermos,  y  col- 
mada de  virtudes,  tuvo  su  dichosísimo  transito  con  opi- 
nión de  santa,  por  mayo  de  1542,  á  los  setenta  j  cinco 
-de  edad.  Escribiráse  au  ada»ra¿le  ridaeo  mayor  vofaí*- 

La  casa  de  la  Piedad  fué  edificada  el  año  1592,  á  ins- 
tancia y  diligencias  del  venemble  P.  Fr,  Rafael  Serra* 
£3  fiecogíaiíento  pera  las  moderes  iirepentidas ,  y  pare*- 
ció  conveniente  erigirle^  parque  en  la  casa  de  la  Mben 
ricordia^  instituida  para  este  mismo  efecto,  como  dije 
en  el  capítulo  6,  se  coraensd  á  dar  lugar  á  qae  las  mu- 
geres ampeptidos  se  hicieseii  flqpqas  y-profesasett)  y  lle- 
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g(5  tiempo  en  qde  aqnelias  religiosas 'eomeflízaimi  i  repa- 
rar en  recibir  mugares  pecadoras.  Ponían  ya  tantas  difi- 
cultades en  admitir  convertidas  en  compailia  de  las  mon- 
jas, que  cuando  los  protectores  acababan  de  vencer  las 
dificultades,  con  la  tardanza  del  remedia,  se  volvía  tal 
vez  á  perder  aquella  alma  arrepentida;  porque  en  la  fla- 
queza humana,  al  que  está  cerca  del  puerto  poco  vieato 
áe  tierra  le  vuelve  ai  mar. 

Para  remedio  de  eslos  inconvenientes  comprarcm  loa 
jurados  otras  casas  en  la  parroquia  de  Santiago,  para  el 
mismo  efecto  de  recoger  mogeres  qae  volontariamente 
quieran  apartarse  M  pecado.  Tovo  principió  sa  clansara 
á  4  de  octubre  de  ^  1592 ,  y  llamáronla  la  Piedad  y  pi- 
etna  espiritual.  Tiene  protectores  y  sus  coostituciones» 
Las  mngeres  arrepentidas  00  necesitan  de  &vor  6  medio 
alguno  para  que  las  admitan,  a'ntes  libremente  hay  <5r- 
den  de  recibirlas;  y  [>ard  escusar  la  mudanza  qtie  se  ¡uzo 
de  la  casa  de  Misericordia,  hay  constitución  que  no 
puedan  en  la  Piedad  hacerse  monjas;  que  ninguna  mu- 
ger  pueda  ser  rompclida  a  entrar  en  aquella  casa,  por- 
que ia  vi')itíncia  de  una  puetie  (iar  ciel  pie  á  !a  primera 
inclinación  de  las  otraa;  y  qtie  no  pueda  quedar  mas  de 
cinco  atfos,  si  no  es  que  se  conozca  evidente  peligro  de 
recaer.  Los  ejercicios  de  estas  penitentes  son  ayunar  los 
viérneS)  abstinencift  de  carne  tres  dias  en  la  semana ,  al- 
gBMs  tatos  de  oración^  trabajar  j  vivir  con  mucho  re- 
cogimíeato  (449)- 

Las  aíllas  huérfanas  se  criaban  7  ensetfaban-en  tiempo 
pasado  en  una  casa  cerca  de  la  Sombrerería ;  pero  no  es- 
taba esta  edut*acron  tan  bien  formada  que  no  saliesen  las 
niñas  por  el  lu^ai  ,  y  esperini.Miláronse  algunos  inconve- 
uientcs  en  que  tropezaban  aquellas  doiiecllas  pobres,  en 
las  cuales  la  libertad  arma  el  riesgo  y  la  necesidad  le 
dispara.  Recog;if5ívís  (cerca  de  cuarenta)  con  ardiente  eelij 
de  caridad  el  caudrrif^o  Dr.  Bartolomé  Lull  er»  unas  ca- 
sas que  dio  para  su  retiro  eu  el  ano  de  1629,  contiguas 
á  la  iglesia  qo».  Uaoiaa  d«l  ¿>aoto.  £spiritu  de  Roma  en 
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la  parroquia  de  san  Nicofas  ,  cnyá'segonda  puerta  csi!  éi^ 
ftente  de  la  lonja  qae  iué  de  los  ingleses  (451).  Era  mtij 
antigua  áqoefla  iglesia ,  padecid  ruina  ylareedifíetf  An« 
ionio  Pisá  coa  iotento  de  fundar  allí  hn  colegio;  peto 
cortados  con  su  imuerte  (estos  piadosos  intentos,  hé  ooa«* 
cedida  la  iglesia  á  la  casa  de  las  nidas  huérfanas.  ÍW- 
mdse  este  teeogiaiieatD  por  el  mes  de  febrero  de  1629. 
Tienen  los  protectores  cuidado  de  recoger  en  él  las  don- 
cellas Inep  opinadas,  de  «tete  hasta  doce  atfos  de  edad, 
sí  tienen  peligro  de  perderse,  6  van  libres  por  la  ciudad^ 
6  padecien  mal  arrimo  7  escándalo  de  las  eoMmbres  de 
sus  padres.  Viven  allí  con  letifo,  con  mndho  provecho 
espiritual, ájmdándose con  el  trabajo  al  sustento,  socor« 
rído  con  limoanas  y  legados  píos;  y  en  siendo  de  doce 
atios  las  sacan  pan  acomodarlas  á  aerar  9  á  ser  monja»  d 
á  casarlas* 

*  La  casa' de  los  nillos  hoérfiinos  es  la  que  llaman  de 
san  Magín  extra  ifMfroi;  aunque  la  iglesia  fué  edificada 
con  invocación  de  noestra  Setforá  de  los  huérfenos.  Es 
esta,  iglesia  muy  antigua,  j  tiénesé  por  constante  tradi- 
ción que  en  eJ  fia  fué  primero  depositado  el  cuerpo  de 
santa  Prájédis  que  trujo  á  fliallorca  el  rey  D.  Jaime  ill, 
como  se  dijo  133  (^);  y  despn^  filé  trasladado  á  la 
iglesia  de  santa  Ana  del  castillo  Real,  y  la  eligieron  por 
patrona  los  perailes.  Hay  sobre  la  pnerta  de  esta  iglesia 
una  santa  Agora  de  la  Virgen  nuestra  Sefíora ,  á  la  cual 
se  atrevió  la  irreligión  de  un  herege  que  había  venido  en 
on  navio  cargado  de  provisiones,  que  como  dije  foé  en 
Otros  tiempos  este  puerto  escala  franca  de  contratación, 
Estaba  el  herege  jugando  en  la  calle  (que  aquel  camino 
era  entdnces  burgo)  y  perdiendo,  comeoaé  á  blasfemar 
con  tanto  escándalo,  que  reprehendiéndole  loscatdlieos 
el  atrevimiento  delante  de  la  iglesia ,  movido  de  la  re* 
prehensión  á  mayor  coragc ,  y  diciendo  algnnas  palabras 
infames  contra  la  Virgen  Santísima ,  tiré  la  bola  con  qne 
jngaba  á  su  santa  figura,  que  virtid  sangre  por  la  herí-» 
O   Pág.  155  de  esta  edicioo.  (Nota  de  /te  etlUctes^  - 
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da.  Pudo  huir  y  embarcarse,  y  cayendo  Inego  un  rayo 
del  ciclo  con  estruendoso  estallido  sobre  el  navio,  no  se 
v\6  mas  navio,  ni  sus  marineros,  ni  una  tabla  del  bajel. 
Hoy  se  conserva  una  piedra  del  umbral,  que  Temos  ba- 
tida de  aquella  milagrosa  sangre  (45i)* 

CAPULLO  iX.  ' 


^¿irio^  ^  üüi^anio  f/e^uÍcro  cíe  ffertt^a/en:  cíe  íod 

4 

lios  caballeros  templarios  se  hallaron  en  la  conquista 
de  Mallofca  en  el  año  1230,  y  sirfieron  al  Rey  con  al- 
gana  gente  fwgada  á  so  costa  (452).  Conquistada  la  isla, 
tino  el  maestro  general  del  Temple  á  darle  al  Rey  la 
enhorabuena;  y  hallándose  en  el  compartimiento  g^- 
ral,  por  lo  que  habia  servido  y  porque  le  estimaba  mu- 
cho el  Rey ,  le  did  algunas  heredades  y  la  easa  que  hoy 
llaman  del  Temple 9 qne  es  de  fetanto  moy  capaz,  forti- 
ficado de  casamuro  con  torres.  Confiscadas  las  haciendas 
de  los  templarios,  fueron  concedidas  á  los  caballeros  de 
la  religión  de  san  Jnan;  y  aunqoe  entre  ellos  y  los  reyes 
de  Mallorca  se '  atravesaron  algunas  diferencias  sobre 
aquella  concesión,  moviéndose  pleito  en  tiempo  de  nues- 
tro rey  D.  Jaime  II 9  y  pfostgniéndoie  el  rey  D.  San- 
cho BU  hijo,  se  compnsiemn  con  la  transacción  qne  es- 
cribí  fol.  83  (*). 

Ha  habido  también  en  Mallorca  caballeros  del  santo 
Sepulcro  de  Jerosalen,  de  coya  religión  y  origen  hay 
Tariedad  de  opiniones,  escribiendo  algunos  qne  le  tienen 
de  Constantino  emperador  y  santa  Elena;  otros  de  san 

O  P^- SO  de  «fU  edídon.  ^oia  dkfiaf 
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Lacosme  obispó  de  Jerusalen.  Léase  á  BartoIom(í  de  Sa- 
ligíiia  en  el  Itinerario,  Pedro  Belogo  y  Eusebio  en  la 
vida  de  Constantino.  8u  bábito  es  un  manto  blanco  con 
una  cruz  colorada,  y  otras  cuatro  pequ crias  en  cada  a'n- 
guio  de  la  mayor,  en  memoria  de  las  chico  llagas,  o  co- 
mo ütrüs  dicen,  que  santa  Elena  les  áló  aquella  insignia 
en  se  nal  de  que  habían  de  peregrinar  por  tas  cuatro 
partes  del  mundo,  predicando  la  adoración  de  la  cruz  j 
la  fe  católica.  Caballeros  pues  de  esta  í5rden  tuvieron 
habitación  y  casa  en  esta  ciudad,  con  la  iglesia  que  hoj 
llaman  del  Sepulcro  en  la  parroquia  de  Santiago. 

Esta  iglesia  del  Sepulcro  fué  mezquita  de  moros,  lla- 
mada Dabdoimelé\  y  era  una  de  las  seis  que  tenian  los 
moros  en  la  ciudad,  que  se  llamaban  Dalguiveni ^  Da^ 
xaque  ^  Dalba^  Jeseqni .  Dahdolmec ,  Dabclolmelé,  De 
esta  mezquita  y  de  las  tierras  que  perteiiecian  al  escla- 
recido héroe  D.  Guillen  de  Moneada  que  muri(5  en  la 
conquista,  fué  seíior  su  heredero  D.  Gastón  de  Monea- 
da, y  aun  hoy  se  ven  en  el  Sepulcro  esculpidas  sus  ar- 
mas de  seis  panes  y  medio.  Dio  D.  Gastón  la  mezquita 
á  dichos  caballeros  del  Sepulcro  de  Jerusalen ,  con  obli- 
gación de  algunos  sufragios  por  el  alma  de  D.  Guillen^ 
Y  con  esto  aquellos  religiosos  erigieron  en  la  mezquita 
la  iglesia  con  invocación  del  Sepulcro,  (en  quecolocaroa 
la  devotísima  figura  de  Jesucristo  crucificado  con  cuatro 
clavos),  igual  en  todas  medidas  y  proporción  á  k  que  te*, 
nia  aquella  drden  militar  eo  Jerusalen;  y  los  caerpos  de 
los  Moneadas  que  foeron  enterrados  eo  la  Porraza ,  fue- 
«oo  depositados  en  esta  iglesia «  y  después  trasladados  al. 
monasterio  de  Shntas  Creus  en  Catalutk.  Estos.eaballeroai 
del  Sepulcro  volvieron  la  iglesia  y  tierras  al  rey  D.  Jai- 
me II,  á  88  de  noviembre  de  1280,  en  la  forma  que 
lo  ajustaron  Fr.  Raimundo  Vilalta  candhigo  del  SepoN 
ero  y  prior  de  la  casa  de  santa  Ana  de  Barcelona  de  U 
mbma  orden ,  por  comisión  del  patriarca  de  Jerusaleo 
£lias,y  Guillermo  de  Puigdorfíla  por  parle  del  Rey. 

£1  rey  D*  Jaioie^á  dos  de  ebríl  de  ie84iufo  nerofd 
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á  Guillermo  de  Paigdorfila  de  todos  los  derechos,  casas; 
tierras  y  bienes  que  la  casa  de  santa  Ana  de  Barcelona 

y  sus  caballeros  del  Sepulcro  habían  poseído  en  Mallor- 
ca, con  oMigacion  de  fundar  una  capellanía  y  suíiíigios 
por  el  alma  de  I).  Guillen  de  Moneada;  y  á  21  de  ma- 
yo de  1299  el  obispo  1).  Ponce  de  Ja rd i  110  con  consen- 
tiíniciito  del  cabildo  le  dio  al  mismo  Puigdorfila  unas 
casas  ruinosas  que  hahiaii  cjuedado  de  la  mezquita  vieja 
JJabdolmeié^  y  el  cementerio  contiguo  á  la  capilla,  pa- 
ra reparar  la  misma  iglesia,  y  hacer  la  casa  del  capellaQ 
qoe  había  de  coidar  de  ella  (453)*  ^oé  Guillermo  de 
Faigdorfíla  natural  de  Golibre,  ^n  privado  dd  rey  doa 
Jaime  II,  caballero  de  valor,  may  rico  7  de  mochas 
prendas.  Dtó  sos  casas  de  Golibre  para  fondacion  de  nn 
convento  de  la  drden  de  santo  Domingo,  So  hijo  D.  Pe- 
dro de  Puigdorfila  ftié  vicecanciller  de  la  santa  Iglesia 
romana  en  tiempo  de  Clemente  V,  y  obispo  de  Falen- 
cia. Yace  en  la  iglesia  del  Sepulcro  Juan  de  Puigdorfila 
comendador  de  la  orden  de  san  Estévan:  sírvid  con  es- 
tremado valor  Pr.  Guillermo  de  Puigdorfila^  que  muri(5 
en  la  jornada  de  los  Gclves.  Arnaldo  de  Puigdorfila  fué 
consejero  y  muy  favorecido  del  rey  D.  Pedro,  como  he 
leído  en  el  proceso  del  ailo  1339,  fulminado  contra  el 
rey  D.  Jaime,  fols.  80  y  131.  Esta  antigua  j  calificada 
familia  se  ha  hecho  mas  llena  de  varones  insignes  con 
haberse  dividido  en  diferentes  casas,  que  han  dado  céle* 
bres  hijos  á  la  iglesia,  al  servicio  de  sos  reyes  y  al  bien 
de  sn  patria,  como  ya  en  este  libro  se  ha  hecho  men- 
ción de  algonos  (454)* 

Frailes  gerdnimos  vivieron ,  annqne  no  mocho  tiem- 
po, pocos  afíos  después  del  de  1393  en  Miramar  que 
ántes  había  sido  seminario  de  trece  religiosos  íraiu  iscos, 
después  fué  abadía  del  Real,  y  recayendo  en  el  paírimo-  * 
nio  Real,  concedió  el  Rey  aquellas  casaí»  de  Miramar,  á 
los  geróuimos,  los  cuales  h?  desampararon  por  logar  pe- 
ligroso y  muy  vecino  al  mar  (455). 
•  Los  religiosos  premostratenaes  del  6sdm_  de  benitos 
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tuvieron  en  Mallorca  poco  después  de  conqnistnrla  un 
convento  y  abadía  en  Bcllpui^,  que  dista  dr  la  villa  de 
Artíí  por  la  parte  del  Leíjeche  casi  dos  mil  pasos.  El 
priíner  obispo  D.  Raimundo  Torrella  con  consentimiento 
del  cabildo  y  aprobación  del  Pontífice,  á  24  de  setiem- 
bre de  1240,  dio  á  Fr.  Raimundo  de  Fraga,  prior  de  Beil- 
puig,  y  los  de  aquel  convento,  la  iglesia  de  Artá  con  todo 
el  derecho  parroquial ,  reteniéndose  el  obispo  la  metad 
de  los  frutos  de  la  primicia ,  y  la  jurisdicción  de  la  parro- 
quia é  iglesia.  Pero  ciento  ochenta  y  cinco  años  después 
determinaron  los  frailes  piemoatratenses  salir  de  Ma- 
llorca con  motivo  de. que  estaban  múj  léjos  de  la  diócesi 
de  Urgel^  y  que  les  era  nrocha  deácomodidad  haber  de 
ordinario  de  pasar  el  mar,  y  que  Ies  habían  cautivado 
algunos  frailes.  Convinieron  con  Juan  Vivot  selfor  de  la 
villa  de  Os  en  la  diócesi  de  Urgel  (456)  de  permutar 
aquella  villa  con  Bellpuig  de  Artá,  y  por  concesión  de 
martino  V  se  estipuló  la  permuta  á  27  de  octobre  de 
1425.  Pasaron  á  Urgel  el  abad  y  ocho  religiosos,  que- 
daron señores  de  ia  villa  de  Os ,  y  Juan  Vivot  tomd  po» 
sesión  de  fielipuig  con  todos  los  derechos  del  concambio* 
Hoy  posee  estos  bienes  de  Artá  D*  Albertin  Dámelo, 
eon  los  derechos  y  en  la  misma  &rma  que  loa  tuvieron 
los  premostrateoses  (457)* 

CAPITULO  X. 


Da  los  hospitales  que  ha  habido  en  la  ciudad  áotea 
M  alto  1456»  uno  era  el  de  santa  Magdalena»  que  es^ 
taba  en  Portopf ,  del  cual  ae  hace  niendon  en  el  privi- 
1^0  de  la^oaion  de  todos  los  hospitales;  otro  había 
donde  hoy  está  el  convento  de  santa  uatarina  exira  mu* 
roí,  y.era  para  ioá  manneros  eobnnos  (45B);  otro  hos<* 
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babia  qnelse  llamaba  de  los  rmas^  j  erb  para  los 
iiiffos  espdsitost  donde  después  se  ediflctf  el  convento  de 
los  trinitarios,  como  se  dijo  fol.  529  (^),  El.  hospital  de 
santa  Catarina  qne  hoy  está  en  la  calle  del  Si t jar,  le 

fundí)  Raiinujidü  Sak  lhis,  por  votü  que  hizo  bailándose 
en  el  mar  en  una  graii  hurí  asea;  y  saliendo  á  tierra  con 
la  talíla  de  aquel  voto,  hizo  el  hospital  para  hombres 
pobres,  y  le  doto  ricaineute  á  30  de  julio  de  i345- 

Pero  el  hospital  de  mayor  nombre  ha  sido  «  I  <ic  saa 
Andrés,  junto  á  las  casas  que  hoy  son  de  la  ciudad. 
Fuaddle  luego  después  de  la  conquista  D.  Nufio  Sanss,  á 
cuyo  patronazgo  sucedió  el  Rey.  £ste  hospital  era  moy 
rico,  porque  á  mas.de  los  censos  de  su  dotación 9  y  las 
limosnas  coo  que  le  socorrían  los  reyes  de  Mallorca ,  te- 
nia nna  heredad  que  llaman  santa  Eulalia  del  término; 
si  bien  después  fué  necesario  venderla  en  el  alio  1309^ 
porque  se  conocié  que  no  podía  correr  bien  el  cultivo  de 
las  tierras  por  cuenta  del  hospital,  pues  por  mano  de 
administradores  todo  acaba  cu  {ia[ieles  de  cuenta  y  gasto, 
y  las  tierras  son  un  pais  que  suio  se  pinta  con  el  pincel 
de  los  ojos  del  dueño.  Vendieron  los  jurados  esta  here- 
dad de  santa  Eulalia,  y  compróla  Pedro  Burgués  por 
mil  libras;  tuvo  por  bien  Ja  alienación  el  rey  don 
Jaime  II,  conÜrinándola  con  el  privilegio  de  23  de  di- 
ciembre de  1309^  en  que  dio  licencia  de  comprar  con 
aquellas  mil  libras  censos  sobre  bienes,  de  realengo,  no 
obstante  la  prohibición  de  caer  en  mano  muerta*  El  rey 
D.  Pedro  restauró  este  hospital  de  san  Andrés,  Sus  cen- 
sos y  su  administración  algo  esti^agada,  ,á  to  de  marzo 
de  138& 

De  poco  provecho  eran  tantos  hospitales,  porque  laa 
bactenoas  divididas  se  deslooen  con  las  mochas  manos 

que  las  tocan;  y  para  que  alcanzase  á  los  pobres  lo  qua 
se  desperdiciaba  en  tantos  adiniiiistradores  y  oficiales, 
se  unieron  todos  los  [ios[)¡ tales,  con  sus  censos,  derechos 
y  bienes,  en  uno  que  hoy  llaman  general  junto  ai  ba- 
f)  P^g.  675  cie.6ito  edicioa.  (Nota  de  ¡o»  cdUoru.) 
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hiárte  del  Sitjar.  Gracedid  este  privilegio  de  ledaccion 
el  rey  D.  Alonso  á  29  de  mayo  de  1456 :  comefizdse  é 
edificar  en  las  casas  de  Miguel  Vell,  con  limosnas,  par» 
ttcularmente  de  Mateo  y  Vicente  Rubí;  y  el  rey  clon 
Juan  á  peüdon  de  Barloloaié  de  Veri  de     consejo  Real, 
eonfirnd  esta  unión,  concediéndole  muchos  privilegios  ú 
20  de  8etíeaiÍM«  de  i4^«  Tuvo  á  los  principios  este  hos- 
pital geoeisal  un  sacerdote  que  administraba  los  saera- 
mentes,  y  oa  aeealar  que  ayodaki  á  bíeo  morir,  y  Juao 
de  Torrella  á  24  de  mayo  de  1496  (459)  faodd  allí  m 
eolegío  de  siete  clérigos  para  celebración  de  los  divinos 
oficios  y  provecho  espíritaal  de  les  pobres.  Tiene  sa  prior 
y  otro  clérigo  para  administrar  los  sacramentos,  y  los  re* 
gidores  nombran  otro  que  ayoda  á  bien  morin  Lm  cons- 
títociones  del  gobierno,  ministros,  administración  y  cni* 
dado  át  ios  ei^rmos  se  hallan  en  la  determinación  de 
Consejo  de  12  de  didembie  de  15 14. 

Ahora  faay  ms  hospitales  en  la  ciodad;  el  uno,  el  . 
general  que  dijimos;  el  scgondo,  que  llaman  hosnitalet» 
á  espaldas  de  la  iglesia  mayor,  para  clérigos  enfermos, 
&nddle  el  candoigo  Jaan  Borras  á  23  de  noviembre  de 
,  y  también  es  casa  de  la  cofradía  de  san  Pedro  j 
san  Bernardo,  qne  es  de  todo^el  clero,  y  fué  conflrmadía 

{lor  Eugenio  Iv  á  15  de  mario  de  143^?  y  después  por 
oocencio  VIII  á  i?  de  junto  de  1490.  Tiene  esta  cofra- 
día singulares  privilegfos  y  gracias  que  le  concedieron 
dichos  pontífices ,  y  Paulo  IV  y  Pió  If  (460).  £1  tercer 
hospital  es  ei  de  san  Antonio,  en  la  calle  de  san  lyiiguel, 

2ue  íbndd  «I  rey  D.  Jaime  á  13  de  setiembre  de  1230.- 
idranse  en  él  las  enfermedades  de  fuego ,  tiene  su  co- 
mendador y  seis  sacerdotes,  que  viven  allí  en  comunidad 
con  título  de  canónigos  reglares  san  Agustín*  El 
cuarto  hospital  es  el  de  santa  Catarina ,  en  la  calle  del 
Sitjar,  qoe  como  dijimos,  fundd  Raimundo  Saléllas.  ea 
el  año  de  1345^  y  después  de  la  reducción  y  unión  de  los 
hospitales,  quedé  aquella  institución  de  hombres  po- 
bres, que  vivían  en  comunidad:  hoy  son  diez  y  ocho^  y 
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sirveo  6B  llevar  los  difuntos  á  los  entierm;  pero  el  hos- 
pital general  gosa  de  la  dotadon  y  rentas  dé  este  de  santa 
Catarina.  El  quiato  y  sesto  son  los  hospitales  Je  PiedaA 
y  de  las  huérfanas,  de  loe  cuales  se  escribi<$  en  el  capí- 
tulo 8.  Las  casas  de  la  iglesia  de  san  Juan  en  la  parro« 
quia  de  santa  Cruz,  también  fueron  hospital  que  funda- 
ron los  caballeros  de  san  Juan  eo  tiempo  del  ley  D.  San- 
cho ,  y  se  edificó  para  los  enfermos  de  su  religión.  Tam- 
bién hay  otro  hospital  extra  muros ^  camino  de  Inca,  y 
es  de  los  leprosos,  que  antes  t^nián  su  hospital  delante 
de  la  puerta  de  santa  Catarina,  que  se  reedifico  í)or  de- 
termioacioa  del  grande  y  general  Consejo  de  9  de  euero 
de  1562;  y  despoes  se  edifícó  el  otra  que  hoy  llaman 
deis  maseíh^  á  psnteqeíon  de  los  jurados  (461)^ 
.  Acabo  este  segundo  tomo  (*)  en  el  año  de  1650^  aílo 
en  que  es  varío  el  estada  de  las- noticias*  de  este  reino  de 
Malliorcá*  Sus  moradores ,  con.  virtuosa,  puro  y  ardiente 
ctío  de  la  religbn  caldlica:  freeoeniado  el  culto  diwno: 
los  ecleai^lícos ,  ejemplares:  los  religiosos,  con  edifica- 
ción, atejitos  á  sus  obligaciones r  la  nobleza,  lucida  y  ade- 
lantada con  título»,  hábitos  y  mercedes;  el  vulgo,  obe- 
diente: todos,  atentos  y  prontos  al  servicio  del  Rey:  los 
estudios,  favorecidos  y  cursados  con  autoridad  y  nombre: 
las  armas  vencedoras  en  las  incursiones  qoe  intenta  el 
enemigo:  Ist  milicia  con  enseüaa^a:  puesta  en  buena  de- 
fensa Ja. , isla;  l«s  particekfteS'  con  alguna  prosperidad» 
pobre  y  muy  carada  i»  uvifeisidad:  poco  fecilitados  su» 
éesempeHost  quieta  y  no  perturbada,  la  paz  os#il;  .prdsH 
pera  y  establecida  la  industria  de  la  agricultura  9  púesla 
en  las  manos  el  arado;  dejado  el  timón  y  poco  el  comer- 
do  (462).  Año,  en  (pe  gobiernan  el  reino,  el  conde  de 
Montoro;  la  iglesia,  el  obispo     Fr*  Tomas  de  Roca- 
Mora;  la  santa  inquisición,  el  Lic.  D.  Miguel  López  de 
Vitoria  Eguinoa ;  jurados  de  la  ciudad  y  reino,  los  mag- 
níficos Miguel  Juan  Serraita,  Mateo  Net,  Vicente  Mutj 

(*^    Vírase  la  advertenci?i  pnesta  al  principio  de!  tomo  prctcntCi 
7  repeUda  eo  di£ereates  lugares  del  núftmo.  (Los  edUores*) 
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Baltasar  Sanz,  Ramón  Reginaldo  Estada  y  Juan  Sardd. 

El  que  leyere  esta  Historia  podrá  muchas  veces  mu- 
dar estos  nombres  en  los  de  sus  sucesores,  porque  todo 
se  muda  presto,  y  todo  acaba  en  pocos  anos;  pues  de 
cien  anos  á  esta  parte,  de  los  que  noi)  tenido  cargos  y 
oficios  en  la  república,  (¡Cuántos  mas  serán  los  que  ig- 
noro!) han  acabado  y  fallecido  ochenta  y  cuatro  apellidos 
de  caballeros;  aunque  hoy  viven  algunos  que  descien- 
den de  otras  casas,  y  tienen  un  mismo  apellido  y  nom- 
bre: que  son  Albertf,  Armadans,  Aíjgciats,  Axaló.  Ber- 
trán, liarínnicu,  Berenguer,  Borrassá,  Bonapart  (4*\3)í 
Blanes,  Busquets,  Brossn .  Boscá,  Colom,  Cabrer,  Ci- 
fra, Canfullos,  Castcil.  Cauléüas,  Cos,  Colomiíias,  Ca- 
mero, Compariy,  Falco,  Fcrra^ut,  G-arcía,  Galiana.  Ge- 
labert,  Genovart,  Gomila,  Huc,  Juny,  Jolit,  JoiVe, 
Lkgostera,  Llóscos,  Montaííans,  IVIír,  Mur,  Marcer, 
Malferit,  Massanet,  Moyá,  Montdrnes,  Martí,  Miró, 
Maxella,  Morsá,  Marcer,  Nicolao,  Pax,  Palou,  Pi, 
Portell,  Perera,  Kobert,  Roaix,  Riera,  Roig,  Solda- 
Tila,  Sañer,  Speraneu,  Soler,  Solánes,  Soribas,  Tomas, 
Térmes, Tagaraanent,  Tornamira,  Trilli,  Talents,  Vi« 
éa,.VaIentí,  Valero,  Umbert,  Vivot,  ValMIobar,  Vio, 
Unú,  Viscos,  Zacoma,  Zaflor,  Zacosta,  Zavila;  para 
fae  el  ¿rato  de  la  Histork  sea  la  memoria  debida  á  km 
varones  insigoes,  k  easelíanza  é  imitación  de  los  deseeo^ 
dieotes,  y  el  desengaño  de  las  cosas  humanu,  pues  to** 
éas  perecen  y  acabas  (464):  J  ya  ha  errado  mi  pin* 
ma  en  todo  ei  libré,  poéh  mésM  habré  aoertado  el  fin 
del  tomo  terbero. 


Digitízed  by  CoogI( 


Advertencia  de  los  editores  pc^gína  iii 

Biografía  del  autor   vii 

Poesías  en  elogio  del  inísmo   xi 

Dedicatoria  de  idem,   xvri 

Advertencia  de  Mut   xxi 


LIBRO  PRIMERO. 

DEL  REY  D.  SANCHO  DE  MALLORCA. 

Capitulo  primero.  Hereda  el  rey  D,  Sancho  el 
reino  ^  y  presta  el  reconocimiento  á  los  reyes 


de  Araron  TT  2 

Cap.  2.  Él  infante  D.  Fernando  de  Mallorca~va 
por  general  del  ejército  del  rey  D.  Fadrigüe 

de  Sicilia  «...   .  8 

Cap.  3.  El  infante  D.  Fernando  de  Mallorca 

pasa  al  Tarso   17 

Cap.  4*  Prisión  del  infante  Z).  Fernando  de  Ma* 

Horca  y  su  libertad   iq 

^  .  ^  1 — __  i¿ 

Cap.  5.  Favorece  el  infante  D,  Fernando  de  Ma- 
llorca a¿  rey  D.  Fadrique  de  Sicilia   22 


94.— TOM.  nx. 


m 

Cap.  6.  Casamiento  del  infante  D,  Femando  de 
Mallorca  con  la  Princesa  de  la  Morea.  .  ...  25 

Cap.  7.  Concordia  del  rey  D*  Sancho  con  los  ca^ 
galleros  de  san  Juan.   .  29 

Cap.  ^.  J\acimienío  de  JJ»  Jaime  último  rey  de 
Mallorca^  y  muerte  de  sus  padres   32 

LIBRO  II. 

V     -  . 

DEL  fi.  RAIMUNDO  LULIO. 

Cap.  I.  Nacimiento  de  Raimundo  Liill  y  su  mo^ 

cedad   .  .  .T.  38 

Cap.  2,  Conversión  de  Raimundo  Luí l^  retiro  á 

la  soledad  y  sus  primeros  estudios.  ...  .  .TT  4^ 

Cap.  3.  Pasa  Raimundo  Lull  d  Montpeller  ...  46 
Cap.  4'  Sucesos  de  Raimundo  Liill  en  la  univer- 

sidad  de  París  y  otras  peregrinaciones   49 

Cap.  5.  Aprueba  la  universidad  de  Paris  la  doc- 

trina  cid  doctor  Raimundo  Lull  ■  •  54 

Cap.  6.  Otras  peregrinaciones  del  mismo  Rai» 

mundo  Lull   .V.  56 

Cap.  7.  Martirio  en  Bugía  del  venerable  Rai~ 

mundo  Lull   fít 

Cap.  8.  Obras  que  ha  escrito  Raimundo  Lull.  .  68 
Cap.  9.  Autoridades  con  ^ue  comumnente  se  apo^ 

ya  la  doctrina  de  Raimundo  Lull  ~V.  70 

Gap.  10.  Principio  y  progresos  de  la  escuela  de 

la  doctrina  de  Raimundo  Lull  .   76 

Cap.  II.  JJe  las  defensas  de  los  lullistas ,  »  »  «  »  oT 
Cap.  12.  Sentencia  definitiva  que  se  dió  en  favor 

de  Raimundo  Lull   .  .TT  83 

Cap.  13.  JDefensa  .de  Raimimdo  Lull  en  lo  ero- 

nológico .   .  87 

Cap.  14»  Ll  Expurgatorio  no  prohibe  sus  obras.  91 
Ccip.  15.  iiaimundo  Lull  no  hizo  oro  ni  espe- 

riendas  químicas   96 


oogle 


723 
LIBRO  III. 

DE  LA  MUERTE  DEL  REY  D.  SANCHO. 

Cap.  I.  El  rey  B,  Sancho  apresta  una  armada 
en  defensa  del  reino  •  ,  «  «  *  *  *  ■  ■  *  »  *  *  »  *  »  * 

Cap.  2,  Requirimiento  de  la  baronía  de  Mont- 

peller  lo8 

Cap.  3.  El  rey  D*  Sancho  deshace  unas  falsas 

sospechas  del  rey  de  dragón   11 1 

Cap.  4*  Confirma  los  privilegios  ...........  113 

Cap.  5.  Pasan  veinte  galeras  de  Mallorca  á  la 

conquista  de  Ce  r  de  fia  1 15 

Cap.  6.  Composición  sobre  la  jurisdicción  que  tie^ 

ne  en  Mallorca  el  obispo  de  Barcelona.  ....  119 

Cap.  7.  Muerte  del  rey  D,  Sancho  120 

Cap.  8.  Privilegios  que  concedió:  trátase  de  la 

moneda  ■  .  ,  7,  .  ~  122 

LIBRO  IV. 

DEL  RE7  D.  JAIME  DE  MALLORCA  III  D8  ESTE  NOMBRE. 

■ 

Cap.  I.  Pretende  el  rey  de  Aragón  el  reino  de 

Mallorca ,  que  heredó  el  rey  1).  Jaime  130 

Cap»  2.  Casamiento  del  rey  D,  Jaime  IIL  «  »  »  »  134 
Cap.  3.  Socorre  Mallorca  con  galeras  y  navios  al 

rey  de  Aragón  ly  136 

Cap.  4\  ^l  f^y  iJ.  Jaime  presta  el  homenage  al 

rey  I).  Alonso   .V  140 

Cap.  5.  Le  favorece  contra  el  rey  de  Marruécos»  141 
Cap.  6.  Ks  compfdido  el  liey  de  Mallorca  á  re- 

conocer  el  feudo  al  de  Aragón  143 

Cap.  7.  Jornada  de  los  reyes  de  Aragón  y  Ma- 

Horca  para  la  corte  de  Aviñon  .  "T.  146 

Cap.  8.  Diferencias  entre  los  reyes  de  Francia 

y  Mallorca,  sobre  el  feudo  de  Montpeller  149 


m 

Cap.  9.  El  Rey  de  Ara^í^on  envía  sm  embajadores 
al  de  Francia^  sobre  estas  diferencias  que  /e- 

nia  con  el  de  Mallorca  .  .  .   .  .  T.  153 

Cap.  10.  Jier/ufere  el  Rey  de  Mallorca  al  de 

Aragón  le  ayude  á  defender  sus  estados  157 

Cap.  II.  Hace  el  Rey  de  Mallorca  otros  regué- 
r  i  mientas  al  de  Aragón^  y  este  procura  eva- 


dirse cautelosamente  160 

Cap.  12.  Tradición  de  que  por  ese  tiempo  trujo 

el  Rey  las  reliquias  de  santa  Praje'dis,  .....  163 
CajT.  13.  Fulmina  el  Rey  de  Aragón  proceso 

contra  el  rey  I),  Jaime  rT  168 

Cap.  14.  Envía  Su  Santidad  un  nuncio  apostó- 

lico  para  concordia  de  estos  príncipes.  .  ...  174 
Cap.  15.  Acusan  Jtuevo  y  atroz  delito  al  rey  don 

Jaime  de  Mallorca  176 
Cap.  16.  JJ  éter  mina  el  Rey  D.  Pedro  ocupar 

IOS  estados  del  Rey  de  Mallorca   182 

Cap.  17.  Procede  el  rey  JJ.  Pedro  contra  el  rey 

JJ,  Jaime  con  definitiva  privación  de  su  reino 

y  estados  1 83 

Cap.  18.  Trato  que  tuvo  el  rey  D.  Pedro  con 

un  ciudadano  de  Mallorca.  /  188 

«    •     .    .  '  .  . 

LIBRO  V. 


UNION  DEL  REINO  DE  MALLORCA  /  LA  CORONA  DE  ARAGON. 


Cap.  I.  Pasa  el  rey  D.  Pedro  de  Aragón  á  la 

conquista  de  Mallorca  «  .  7  19,*^ 

Cap.  2.  Desembarca  y  rompe  las  fuerzas  malloF- 

quinas,  »  «  »  »  !.* 

Cap.  3.  Envia  la  ciudad  de  Mallorca  sus  stndt" 
eos  al  rey  D.  Pedro,  .  .  ...  .  »  '  *  *  * 

Cap.  4*  Determina  la  ciudad  de  Mallorca  de 
unirse  d  la  corona  de  Aragón y  escríbense  los 
motivos  que  tuvo  para  ello,  204 


7Í5  ,  ^ 

Cap»  5.  Salen  los  jurados  de  Mallorca  d  recihir 

al  rey  I).  Pedro  y  j)restar¿e  la  obediencia,  .  206 
Cap.  6.  Presta  la  obediencia  todo  el  reino  de 

Mallorca  al  rey  D.  Pedro  ..........  .~  209 

Cap.  7.  Nombra  el  rey  D.  Pedro  de  Aragón  su 

gobernador  de  Mallorca^  y  vuel veá  tía rcel onal  213 
Cap.  B.  Dispone  el  Rey  la  jornada  contra  los 

condados,  de  liossellon  y  Ce r daría <¡  y  el  legado 

apostólico  trata  de  la  concordia  con  el  rey  don 

Jaime  ♦  ♦  .  .  215 

Cap.  9.  Envía  el  rey  D,  Jaime  á  pedir  salvocon-' 

duto  al  rey  D.  Pedro  de  Aragón ,  y  no  se  75 

concede   .............  .~7  3 15 

Cap.  10.  Prosigue  el  rey  D,  Pedro  de  Aragón 

la  jornada  contra  el  condado  de  Rossellon  .  .  .  221 
Cap.  II.  Concede  el  rey  JJ.  Pedro  al  legado  apos- 

tólico  la  tregua.   '  '  '  *  ^^4» 

Cap.  12.  Union  del  reino  de  Mallorca  con  la  co- 

roña  de  Aragón   226 

Cap.  13.  La  segunda  entrada  que  el  rey  D,  Pe- 

dro  de  Arasoii  hizo  por  el  condado  de  Rossellon*  229 
Cap.  i4'  liíiidcnse  las  mejores  j)¿erzas  del  con- 

dado  de  Rossellon  •  •  •  ^i34 

Cap.  1^,  Pónese  el  Rey  de  Mallorca  en  poder  del 

rey  I),  Pedro»  236 

Cap,  ib.  Acaba  de  rendirse  á  la  obediencia  del 

rey       Pedro  de  Aragón  el  condado  de  RoS" 

sel  Ion  y  Ce  r  daña  ^  y  queda  el  rey  D.Jaime  en 

la  villa  de  lierga  del  principado  de  Cataluña,  239 
Cap.  17.  De  lo  que  pareció  se  debia  hacer  con  el 

rey  D.  Jaime  de  Mallorca,  ,  .T  242 

Cap.  18.  Dé  los  desafíos  entre  el  rey  D.  Jaime 

de  Mallorca  y  D,  Pedro  de  Ejerica.  ......  246 

Cap.  19.  De  la  entrada  del  rey  D.  Jaime  de  Ma* 

Horca  por  Cerdaña  y  su  desairada  retirada^.  249 


726 

LTBRO  V!, 

DE  LA  MUERTE  DEL  REY  D.  JAIME  DE  MALLORCA  Y  DE  SU  HIJO. 

Cap.  I.  Sale  de  Cataluña  la  reina  Constanza 

muger  del  rey  I),  Jaime  de  Mallorca,  .  .  .  .~  254 
Cap.  2.  El  Rey  de  Francia  se  declara  en  favor 

del  rey  D.  Jaime  de  Mallorca  ........  .T  256 

Cap.  3.  ÍjI  rey  D,  Pedro  priva  de  la  sucesión  á 
,  su  hennano^  sospeclianuo  que  favorecía  al  rey 

IT  Jaime  de  Mallorca,   .  258 

Cap.  4'  -^l  ^'^y       Jaime  de  Mallorca  sale  de 

Conjhnt.  .  ■ .  >  261 

Cap.  5.  Pasa  el  rey  D,  Jaime  de  Mallorca  á 

esta  isla  con  una  poderosa  armada  264 

Cap,  b.  Desembarca  el  rey  D,  Jaime  de  Ma^ 

Horca  en  esta  isla  y  muere  en  batalla  .  ,  .  .  .  26^ 
Cap.  7.  Privilegios  del  rey  D.  Jaime  IIL  Trátase  r 

de  los  pesos  y  medidas  del  reino.  2yi 

Cap.  8.  Sirve  el  reino  con  muchos  bajeles  en  la 

guerra  de  Cerdeña  278 

Cap.  9.  Quejas  de  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla 

por  algunos  bageles  de  Mallorca  \  .  281 

Cap.  10*  Intenta  el  rey  de  Castilla  conquistará 

Mallorca    ~  286 

Cap.  II.  Empefios  del  reino  por  algunos  servicios.  291 
Cap.  12.  El  infante  D.  Jaime  de  Mallorca^  que 

fué  rey  de  Ñapóles^  intenta  recuperar  los  es- 

tados  de  su  padre  294 

Cap,  i,*^.  Entra  el  rey  de  Ñapóles  D.  Jaime  (que 

se  titulaba  Jaime  IF  de  Mallorca)  por  Mos'- 

sellon  .   298 

Cap.  14»       l^  muerte  del  Rey  de  Ñapóles  don 

Jaime  IV  de  Mallorca,   30Q 

Cap.  15.  De  algunos  particulares  estatutos  que  . 

estableció  ^  y  privilegios  niie  concedió  al  reino 

de  Mallorca  el  rey  D,  Pedro  de  Aragón,  .  .  .  302 


LIBRO  vir. 

Cap.  I-  Tradición  del  reloj  mallorquin»  308 

Cap.  2>  Fabrica  el  reino  galeras  contra  los  moros,  312 
Cap,     Cortes  en  que  han  entrado  los  mallor^ 

quines.   313 

Cap.  4*  Inquietudes  del  saco  de  la  judería  ....  319 

Cap.  5.  Incisa  el  rey  JJ.Juan  á  Mallorca  321 

Cap.  6.  De  la  armada  que  llamaron  santa^  y 

cuan  grandes  eran  las  galeras  de  Mallorca.  324 
Cap.  7.  JJanos  de  la  Riera  ..............  329 

Cap,  o.  Comienza  el  reino  d  faltar  de  su  feliz 

estado^  y  instituyese  el  contrato  que  llamaron 

sanio.  .....      .   335 

Cap.  9.  Prosigue  lo  mismo  ^  y  trátase  de  los  reyes  ~ 

que  fueron  tributarios  á  los  de  Mallorca.  340 

Cap.  10.  Privilegios  del  rey  JJ,  Martin  350 

Cap.  ii>  JUmbajadores  de  Mallorca  en  la  coro* 

nación  del  rey  D.  Fernando .  .  ...  .  .  .  .  .  .  .  353^ 

Cap.  12.  Divídese  la  inquisición  del  reino  de  la 

de  los  condados   369 

Cap.  13.  San  Fícente  Ferrer  en  Mallorca,  ....  365 
Cap.  14»  Empeños  del  reino,  .  373 

Cap.  15.  Sinagogas  que  había  en  Mallorca  ....  303 

Cap.  16.  Socorre  Mallorca  tí  Nápoles  390 

Cap.  17.  Suspéndese  el  título  de  marques  de  Llu- 

'mayor.  ,   ..........  396 

Cap,  ib.  Desafío  de  los  sefiores  Salvadar  Sureda 

y  Francisco  Falheca  399 

Cap.  19.  Conspiración  de  algunos  pageses  contra 

los  caballeros  4^5 

Cap.  20.  Privilegios  del  rey  D,  Alonso  4^5 

LIBRO  VIII. 

Cap.  I.  Fiene  el  príncipe  D,  Carlos  á  Mallorca,  422 
Cap.  2.  Del  socorro  que  envió  Mallorca  para  so* 
segar  las  inquietudes  de  Menorca.  .  .  *  4^9 


728 

Cap.  ^.  Prosiguen  ¡os  socorros  de  Mallorca  en  ¡a 

reducción  de  Cataluña  «  .  ,  437 

Cap.  4'  Contagios  de  peste  44^ 

Cap.  5.  Privilegios  del  rey  D.  Juan  445 

Cap.  6.  Lniversidad  y  escuelas  44^ 

Cap.  7^  Jlgunas  ¿evas*..,.^  *  ;  •  »  *  45^ 
Cap,  o.  Socorren  tres  mil  mallorquínes  á  JSugía,  465 
Cap.  9.  l'vivilegios  deí  rey  D.  kWnando  4^9 


.     LIBRO  LX.  . 

W        '  •  ■     DE  LA"S  COMUNIDADES. 

Cap.  I.  Origen  de  las  comunidades  47^ 

Cap.  2.  Declárase  la  gej  manía  47b 

Cap.  3.  Prosigue  la  inquietud  con  las  instrucción 

nes  de  los  comuneros  de  Falencia  4^4 

Cap.  4*  l^idvn  electos  de  las  villas  y  queman  el 

cuerpo  de  un  caballero  difunto  4^9 

Cap.  5.  t¡l  virey  de  Mallorca  D.  Miguel  de 

Gurrea  pasa  ú  la  isla  de  Jviza.  493 

Cap.  6,  ííjligen  los  comuneros  la  junta  de  los  tre^ 

ce  conservadores^  y  prosiguen  las  comunidades,  499 
Cap.  7.  4rman  bajeles  para  la  provisión  de  ir  i- 

go  y  quitan  algunas  gabelas   .  .  .  ,  502 

Cap.  13.  {Juieren  entrar  los  comuneros  en  Alcudia.  50^^ 

Cap.  9.  ¡Sucesos  de  este  primer  encuentro  51a 

Cap.  IQ.  Tratan  los  comuneros  de  composición  y 

arman  otros  bajeles  para  las  provisiones  ele 

trigo.  .  .  .   516 

Cap.  II.  Suelven  los  comutieros  segunda  vez  con- 

tra  Alcudia  7  519 

Cap.  1 2.  Estado  de  las  comunidades  en  la  ciudad.  524 

(jap.  13.  Socorre  S.  M.  á  los  quietos  528 

Cap.  14.  Reducción  de  los  comuneros  y  privile- 

gios  de  la  fidelísima  ciudad  de  Alcudia ,  .  .  .  ,  533 

....        •  « 


)Ogle 


m 

.  .      '  -  »  ■       LIBRO  X. 
Cap.  I.  Diferencia  de  la  primera  riqueza^  po^ 

der  y  nombre  que  tuvo  el  reino  de  Mallorca ,  al 

estado  m  que  hoy  se  halla  54 1 

Cap.  2.  Bárbaro] a  intenta  alguna  facción  en 

Mallorca  con  once  galeras,  "  *~»  556 

Cap.  3«  Entra  el  emperador  Carlos  V  en  Mallor^ 

ca\  en  la  espedicion  contra  Argel  560 

Cap.  4'  infestan  el  reino  los  moros  y  defiéndese 

con  valor  la  ciudad  de  Alcudia  y  la  villa  de 

Folie  liza  5^4 

Cap.  5.  Molestan  los  moros  á  Falldemoza.  ,  .  >  .  569 
Cap.  6.  Infestan  los  moros  la  villa  de  Andraix  .  575 
Cap.  7.  La  armada  del  turco  contra  Menor cOn»  .  579 
Cap,  o.  Victoria  de  los  de  Sóller  contra  los  moros»  584 
Cap.  9.  Fresas  de  bajeles  y  martirios  de  algunos 

mallorquines»  .   59^ 

Cap.  10.  Audiencia  Real  y  nuevas  fortificaciones  boo 

Cap.  II.  Moros  en  Cabrera   .  ♦  605 

Cap.  12.  liefie'rense  algunas  levas  hechas  desde 

el  aiio  1571*  »*.»♦»>.*.*   .  7  608 

Cap.  13.  Sucesos  hasta  el  año  1650  *..>.*...  618 
Cap.  14.  Del  estado  secular  del  reino  de  Ma^ 

Horca  *  .  .  629 


LIBRO  XI. 

DEL  GOBIERNO  Y  ESTADO  ECLESiXsTICO  DEL  REINO  DE  MALLORCA. 

Cap.  I.  Primer  conocimiento  de  la  santa  fe  en 

Mallorca  y  de  la  Inquisición  .♦.......>.  634 

Cap.  2.  Del  obispado  y  obispos  que  ha  habido  éñ 

Mallorca             >  .  .  .  .  .                        7  641 

Cap.  3.  De  la  iglesia  Catedral,   653 

Cap.  4.  Del  convento  de  santo  Domingo  650 

Cap.  5.  Del  de  san  I^'rancisco.  é                     .  bb"5 


$5.— ToM.  m. 


o' 


730 

Cap.  6.  Del  Carmen  669 


 «79 

 682 

LIBRO  XIL 


DS  LOS  MONASTERIOS  DE  MONJAS  ,  HOSPITALES  7  DEMAS  IGLESIAS 

DE  LA  CIUDAD. 

«     •     •     -  « 

Cap.  I.  Del  convento  de  monjas  de  santa  Mar- 

garita  •   .  697 

Cap.  2.  Convento  de  la  Concepción  699 

Caji.  3.  De  las  monjas  de  santa  Clara  y  el  Olivar  jco 

Cap.  4.  De  las  monjas  de  san  Gerónimo  702 

Cap.  5.  De  las  jnonjas  de  santa  Mas^dalena,  .  .  .  704 
Cap»  6.  Del  convento  de  las  monjas  de  la  Mise- 

:   ricordia>  ~  706 

Cap.  7.  De  la  Real  fundación  de  las  teresas,  .  .  707 
Cap,  o.  De  las  casas  de  reco^i^imiento  ^  la  Crian- 
za^  la  Consolación^  la  Piedad^  niños  y  niñas 

huérfanas,   709 

Cap.  9.  De  los  conventos  que  ha  habido  de  los 
templarios  y  del  santo  Sepulcro  de  Jerusalen^ 
de  los  premostratenses  y  ger ánimos»  ...>...  713 
Cap.  10.  De  los  hospitales,  71 7 


{Jauta 

rARA  LA  COLOCACtOM  DB  IiAf  B8TAK»At  OB  BtTB  TOWO. 


1?  j4nteportada. 

2?  Retraía  del  cronista  D.  Vicente  Mut ,  copiado  del  retrato 

ecuestre  que  posee  el  Sr,  D.  Felipe  Fuster  vil. 

5?  Retrato  del  Riy  D.  Sancho  de  Mmorea,  copiado  del  que 

extsie  en  la  casa  caniietoríal  de  esta  ciudad   1« 

4!  Retrato  de  D.  Jaime  infante  de  Mallorca  ^  reS^oto  cbeer^ 

K'üffte  f  copiado  como  el  anterior   5- 

5?  Retrato  del  infante  D.  Fernando  de  Mallorca»  copiado  co- 
mo los  anfedtchos   8« 

6?  Heiralo  del  Bio.  Raimundo  Lidl  j  HcnL,  natural  de  Pal- 
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